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Tres  favoritos  que  se  i'evan  bien. 


Corría  el  año  de  1324. 

El  rey  don  Alonso  XI  principiaba  á  regir  el  rei- 
no, á  pesar  de  su  cortea  edad,  y  todo  le  promelia  algu- 
nas ventajas  más  que  las  que  basta  entonces  les  repor- 
tara las  sucesivas  tutelas  que  habia  tenido,  y  las  ambi- 
ciones de  los  magnates. 

En  una  de  las  cámaras  del  alcázar  de  Sevilla  hallá- 
banse al  caer  la  tarde  de  uno  de  los  dias  del  mes  de 
setiembre  tres  personajes,  cuya  diversidad  de  trajes  y 
de  edades,  llamaba  la  atención,  máxime  viéndolos  en 
animada  conversación,  y  aun  con  muestras  de  gran 
misterio. 

Podiia  tener  el  uno  algunos  treinta  años  de  edad,  y       í|||^ 
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aunque  armado  de  todas  armas,  como  á  la  sazón  lleva- 
ba alzada  la  visera  del  casco,  podia  advertirse  en  él 
unas  facciones  bastante  regulares  y  una  expresión  de 
valor,  de  franqueza  y  de  lealtad,  de  la  que  por  comple- 
to carecian  las  de  sus  dos  compañeros. 

Llamábase  don  Garci  Lassodela  Vega,  y  aunque  sele 
trataba  de  ambicioso,  como  este  era  ya  un  defecto  muy 
común  en  los  caballeros  déla  época,  nada  tenia  de  ex- 
traño que  cuando  de  la  ambición  se  hacia  una  necesidad 
participara  también  de  ella  don  Garci  Lasso. 

Otro  de  los  personajes  era  don  Alvar  Nuñez  Osorio, 
á  la  sazón  de  veinte  años,  y  cuyo  semblante,  á  pesar  de 
estar  cubierto  todavía  con  esa  encantadora  gasa  de  la 
juventud,  dejaba  ya  traslucir  algún  tanto  de  ambición 
y  un  mucho  de  falsedad  y  de  altanería. 

Alvar  Nuñez  vestia  el  traje  de  corte  de  la  época, 
demostrando  en  la  riqueza  con  que  se  adornaba  lo  po- 
deroso de  su  casa. 

El  tercero  era  un  viejezuelo  sucio  y  asqueroso,  vis- 
tiendo la  raida  hopalanda  de  los  judíos,  y  en  cuyo  ros- 
tro, harto  envejecido  para  los  cincuenta  años  que  tenia, 
descubríase  desde  el  primer  momento  una  perspicacia 
extraordinaria,  una  avaricia  sin  límites,  y  una  astucia 
rauy  superior  á  la  de  sus  dos  compañeros. 

Llamábase  Juceph,  y  era  el  almojarife  ó  tesorero  de 
su  alteza  el  señor  rey  don  Alonso  XL 

Estos  tres  personajes  compartían  entre  sí  la  privan- 
za del  monarca. 
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Murmuraban  de  ellos  en  gran  manera  en  la  córte^ 
pero  entre  el  infante  don  Pedro,  tio  del  monarca,  el  in- 
fante don  Juan  Manuel  y  don  Juan  el  tuerto,  preferibles 
eran  aquellos  dos  caballeros  por  su  noble  prosapia  y  su 
buen  discernimiento,  y  el  judío  Juceph  por  su  habilidad 
en  encontrar  dinero  cuando  hacia  falta. 

Garci  Lasso  acababa  de  llegar  de  un  viaje,  y  sus 
compañeros  le  dijeron  después  de  pronunciadas  las  pa- 
labras de  bien  venida: 

— ¿Y  qué  hay? 

— Creo  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  mejor  marcha  eí 
proyecto  de  lo  que  todos  creíamos. 

— ¿Era  cierta  la  confederación  de  don  Juan  Manuel 
y  de  don  Juan  el  tuerto? — preguntó  Osorio  con    interés. 

— Y  tal  si  lo  era  con  todas  las  formalidades  y  jura- 
mentos más  solemnes.  Uno  y  otro  hiciéronse  la  pleitería 
por  medio  de  escritura,  y  aseguróos  que  pusiéronme  en 
zozobra  al  saberlo. 

— ¡Dios  de  Israell — exclamó  el  judío, — ¿volveremos 
de  nuevo  á  los  horrores  de  la  guerra?  Las  mil  doblas 
jucefinas  que  entregué  al  rey  no  ha  mucho,  quizás  que- 
den perdidas. 

— Callaos,  Juceph, — repuso  Garci  Lasso  con  desabri- 
miento.—Nunca  pensáis  masque  en  vuestro  dinero. 

— ¡Dios  de  Abraham!  ¿En  qué  os  place  que  pienso 
pues?  Paréceme  que  cuando  con  tantos  trabajos  y  á  cos- 
ta de  tan  graves  cuitas  llega  un  desdichado  como  yo  á 
poseer  algunas  monedas,  prudente  es  pensar  en   la   se- 
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guridad  de  ellas,  y  sobre  todo  cuando  tiene  uno  que  es- 
tablecer Á  una  doncella  como  mi  Lía. 

— Cuitas  y  trabajos  decís, — exclamó  Osorio, — á  quien 
vos  se  las  hacéis  pasar  es  á  los  alcabaleros  y  arrendado- 
res, á  quienes  ponéis  en  un  potro. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer,  cuiíado  de  mí,  si  su  alteza 
nunca  tiene  bastante  con  nada. 

— Si  su  alteza  os  pide,  también  os  paga. 

— ¡Pagarme!  Pluguiera  al  cielo  que  así  fuese,  señor 
caballero. 

— No    os  desesperéis   Juceph, — repuso   Garci  Lasso. 

-^Fácil  es  decir  eso  á  vos  que  nada  tenéis  que  temer 
más  que  alguna  buena  lanzada  ó  una  saeta  que  se  intro- 
duzca por  las  junturas  de  vuestro  arnés,  pero  yo  que 
tengo  adelantados  mis  pocos  ahorros  al  monarca  sobre 
las  rentas  de  este  año,  ¿qué  haré,  desventurado  de  mí, 
si  principia  la  guerra  nuevamente? 

— Ha  haberme  dejado  concluir,  suprimierais  presto 
vuestras  lamentaciones. 

— ¿No  hay  lugar  á  ellas  acaso? 

— Gallareis,  Juceph,  dejad  que  hable  Garci  Lasso. 

— Hablad,  caballero,  hablad. 

— La  confederación  de  los  dos  príncipes  convirtióse 
en  humo. 

— ¿Cómo? 

— Don  Juan  Manuel  ha  partido  de  Cigales  para  Pe- 
ñafiel  donde  espera  tener  vistas  con  el  rey.  . 

— ¿No  me  engañáis? — preguntó  el  judío. 
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— Judío:  los  caballeros  como  yo  no  mienten  nunca: 
lendreislo  entendido  para  siempre, — repuso  Garci  Lasso 
con  altanería. 

— ¡Poderoso  Dios  de  Israel  I  Animo  no  tuve  de  ofen- 
deros, pero  cuando  uno  tiene  hijos  y  se  vé  expuesto. . . 

— Contad,  don  Garci  Lasso, — dijo  Osorio  impaciente 
por  las  lamentaciones  del  judío. 

— Ya  sabéis  que  si  los  príncipes  habíanse  confedera- 
do, razón  sola  tenian  en  la  ambición  que  á  entrambos 
les  devora. 

— Y  vos  halagasteis  su  ambición.  . . 

— No:  conténteme  tan  solo  con  hala2:ar  la  de  uno: 
más  tarde  tal  vez  mataré  la  de  otro. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Don  Juan  Manuel  accedia  al  matrimonio  de  futuro 
entre  su  hija  y  don  Juan  el  tuerto,  porque  en  su  situa- 
ción actual  era  hacer  un  buen  negocio. 

— Y  don  Juan  Manuel,  ayudado  por  su  suegro,  podia 
también  realizar. 

— Pero,  señores,  paréceme  á  mí  que  el  camino  raás 
sencillo  para  acabar  de  una  vez  con  todas  esas  ambicio- 
nes, era  apoderarse  de  los  dos  príncipes,  y. . . 

— Vamos,  Juceph,  no  os  satisface  más  que  la  muerte, 
y  eso  á  veces  no  produce  el  mejor  resultado. 

— Pues  si  ellos  pudieran  deshacerse  del  monarca, 
¿creéis  acaso  que  lo  dejaran  por  escrúpulo? 

— ¿Callareis  de  una  vez? — repuso  el  impaciente  Oso- 
rio, — en  fuerza  de  tantas  interrupciones  nos  hallamos 
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aún  sin  saber  !o  que  ha  hecho  el  buen  Garci  Lasso. 
— Bien  poco,  señores.  Avísteme  con  don  Juan  Ma- 
nuel, hícele  entrever  que  fácilmente  su  hija  podria  en 
vez  de  ser  princesa  rebelde,  ser  reina  de  Castilla,  y  el 
resultado  ha  sido  apartarse  bonitamente  del  lado  de  su 
compañero  y  marchar  á  Peñafiel. 

— Bravo,  señor  embajador, — exclamó  Osorio  estre- 
chando entre  las  suyas  la  mano  de  Garci  Lasso, — des- 
empeñasteis de  una  manera  maestra  vuestra  comisión. 
— Pláceme  también  lo  que  decís, — añadió  el  judío, — 
pero  hasta  ahora  no  he  visto  la  seguridad  que  dabais  á 
mi  empréstito. 

— ¿Y  el  infante  don  Juan  qué  ha  hecho? — preguntó 
Osorio  cuidándose  muy  poco  de  las  palabras  del  te- 
sorero. 

— Tomando  lenguas  acerca  de  él,  dijéronme  que  eno- ' 
jado  por  lo  que  con  él  hiciera  don  Juan  Manuel,  anda- 
ba en  tratos  para  casarse  con  doña  Blanca. 

— ¿La  hija  del  infante  don  Pedro? — preguntó  Osorio. 
— Buena  dote  llevará   la  doncella, — añadió  el  judío. 
— Huélgome  con  tales  noticias  porque  así  podré  recla- 
marle quinientas  doblas  que  le  di  por  las  calendas   de 
junio  el  pasado  año. 

—  Pues  piénsome  buen  tesorero  que  si  no  habéis  de 
cobrar  más  que  con  la  dote  de  la  novia,  tarde  habéis 
de  cobrar. 

— Cómo,  ¿acaso  las  villas  de  Alcocer  y  de  Almazan, 
que  son  de  la  infanta  no  producen  para.  .  . 
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— Don  Juan  ha  visto  que  esas  villas  pudieran  servirle 
muy  bien  para  sus  rebeldías,  por  la  posición  que  ocupan 
casi  en  las  fronteras  de  Aragón,  y  ese  ha  sido,  sin  duda 
alguna,  el  verdadero  móvil  que  le  impulsa. 

— Razón  tenéis,  don  Garci  Lasso. 

— Que  me  place  lo  comprendáis  también  así. 

— ¿Y  pensasteis  algo? 

— Durante  el  camino  reflexioné  mucho  sobre  ello. 

— Y  vuestra  reflexión.  .  . 

— Me  ha  hecho  comprender  que  ese  matrimonio  no 
debe  realizarse. 

— Desde  luego  que  no. 

— ¿Pero  y  yo,  nobles  caballeros,  y  yo  que  no  sola- 
mente tengo  inseguro  lo  que  presté  al  monarca,  sino  que 
también  pierdo  lo  que  su  pariente  me  adeuda? 

— Callad  de  una  vez:  ¿hemos  de  atender  antes  á  vues- 
tro interés  particular  que  á  la  seguridad  del  mo- 
narca? 

— Y  tened  en  cuenta, — añadió  Garci  Lasso, — que  en 
la  idea  que  se  me  ha  ocurrido,  saldréis  vos  ganancioso 
también. 

— ¿Habéis  formado  ya  un  plan? 

— Imprudente  fuera  venir  á  hablar  con  el  monarca 
sin  haber  pensado  en  algo. 

— Decid  si  os  place. 

— Conocido  el  perjuicio  de  ese  matrimonio,  necesario 

es  desbaratarlo. 

— ¿Y  de  qué  manera? 

Tomo  II.  2 
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—  Muy  sencillamente:  incorporando  á  la  corona  los 
bienes  que  eslá  disfrutando  la  infanta. 

—  Por  mi  santo  patrón  que  anduvisteis  acertado. 

—  ¿Os  agrada? 

— Agrádame  todo  cuanto  de  vos  proviene. 

— De  este  modo,  el  monarca  se  encuentra  con  dos  vi- 
llas efi  la  frontera,  impide  el  casamiento  y  desbarata  los 
planes  de  don  Juan,  y  la  corona  gana  algunas  rentas  y 
señoríos  más. 

— Pero  sin  ánimo  de  ofenderos,  y  sin  que  esto  sea 
desaprobar  esta  idea,  noblecaballero,  no  veo  hasta  ahora 
la  ventaja  de... 

— De  cobrar  vuestro  dinero,  ¿no  es  eso? 

^Justamente. 

— Agradecido  el  monarca  á  nuestros  buenos  conse- 
jos, natural  es  que  nos  dé  algún  señorío,  y  á  voá  que 
os  pague  con  terrenos  que  podréis  enagenar,  y  terrenos 
que  superen  en  mucho  á  lo  que  á  su  alteza  le  prestas- 
teis, y  á  lo  que  perdéis  por  la  rotura  del  casamiento  de 
don  Juan. 

— ¡Dios  de  JacobI — exclamó  alegremente  el  hebreo: — 
hablarais  de  tal  manera  desde  el  principio,  y  ahorrado 
os  hubierais  mis  quejas  y  mis  lamentos. 

— ¿Con  que  es  decir  que  se  aprueba  por  completo  mi 
plan? 

— Desde  luego. 

— En  ese  caso  paréceme  ya  conveniente  que  penetre- 
mos en  la  cámara  de  su  alteza. 
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— Como  OS  plazca. 

Y  los  tres  personajes  pasaron  á  otra  cámara  ,  donde 
se  paseaba  silencioso  un  doncel  armado  de  todas 
armas. 

Fácilmente  puede  comprenderse,  teniendo  en  cuen- 
ta que  aquellos  personajes  influian  de  una  manera  muy 
directa  en  las  resoluciones  del  monarca,  que  todo  cuanto 
Garci  Lasso  habia  pensado,  y  aun  puesto  por  obra,  fué 
aprobado  por  el  rey. 

Decretóse  la  confiscación  de  los  bienes  de  la  infanta 
doña  Blanca;  indemnizóse  con  parte  de  ellos  á  Juceph  de 
lo  que  el  rey  le  debía,  y  don  Juan  el  Tuerto;  dicronse  al- 
gunos feudos  á  Osorio  y  Garci  Lasso;  ajustóse  la  boda  de 
futuro  de  don  Alfonso  XI  con  la  hija  de  don  Juan  Ma- 
nuel, y  todos  quedaron  satisfei'.hos,  á  escepcion  del  Tuer- 
to y  del  pueblo,  que  nada  ganaba  con  todo  aquello, 
pero  que  como  parte  más  d^^bil  tenia  que  sucumbir  y 
acatar  lo  que  hacían  sus  señores. 

Alvar  Nuñez  de  Osorio  era  no  solamente  un  cumpli- 
do cortesano,  si  que  también  un  galante  caballero. 

Tenorio  de  su  época,  adelantándose  en  muchos  años 
al  Tenorio  de  la  corte  de  Carlos  V,  no  había  mujer  her- 
mosa que  no  persiguiese,  lance  en  que  no  se  hallase,  ni 
escándalo  en  que  no  tomase  parte. 

Valiente  hasta  la  temeridad,  rico  hasta  la  opulencia, 
audaz  hasta  el  cinismo  y  orgulloso  y  altanero,  merced  al 
favor  real  que  disfrutaba,  nada  era  capaz  de  oponer  va- 
llas á  su  deseo,  ni  le  detenia  consideración  alguna,  por 
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sagradií  que  fuese,  para  llegar  al  Gq  que  se  propusiera. 

Había  peticlrado  varias  veces  en  casa  de  Juceph, 
bien  ú  pedirle  dinero  tanlo  por  su  cuenta  como  por  la 
del  rey,  ó  bien  para  asuntos  de  la  privanza  que  con  él 
compartia,  y  en  alguna  de  estas  ocasiones  fuéle  fácil  ver 
á  la  hermosa  flor  de  Judá,  como  la  llamaba  el  paternal 
cariño  del  almojarife  de  don  Alfonso  XI. 

Lía  era  efectivamente  una  hermosura  nopfecta. 
Ligeramente  moreno  su  cutis,  dejal  ^estacar  de  él 
dos  ojos  grandes  rasgados,  cuyas  pupilas,  al  irradiar  la 
voluptuosidad  el  amor  ó  el  odio,  tomaban  una  expresión 
tal,  que  era  imposible  resistir  á  su  embriagador  magne- 
tismo. 

Anchas  y  espesas  trenzas  de  negrísimos  cabellos,  ca- 
yendo en  d«íriedor  de  su  rostro,  formaban  una  especie 
de  marco  encantador,  donde  brillaba  doblemente  su  má- 
gica hermosura. 

Mórbido  su  cuello,  redondos  sus  hombros,  y  alto  y 
prominente  su  seno,  demostraba  en  la  pureza  de  la  for- 
ma que  pertenecia  á  esa  raza  privilegiada  que,  á  pesar 
de  la  hediondez  y  asquerosidad  del  fondo,  ha  conser- 
vado, sin  el  cruzamiento  de  especies,  toda  la  pureza  de 
líneas. 

Su  voz  era  armoniosa  y  pura,  en  su  mirada  brillaba 
el  fuego  de  píisiones  ardientes,  y  todo  en  aquella  mujer 
encerraba  un  tan  embriagador  perfume,  que  era  impo- 
sible resistir  á  su  seducción. 

Galanteador  de  oficio  don  Alvar  y  doncella  ambi- 
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ciosa  y  engreída  de  su  hermosura  Lía.  lógico  era  que 
llegasen  á  entenderse. 

Andubo  en  la  tercería  una  dueña,  judía  como  Ju- 
ceph  y  como  él  interesada,  la  cual  facilitó  algunas  en- 
trevistas, en  las  cuales,  á  vuelta  de  enamoradas  frases 
y  de  ardorosas  protestas,  quedóse  asaz  mal  trecho  y 
mal  parado  el  honor  del  almojarife  del  rey. 

Alvar  Nuñez  Osorio  poseía  algunas  máximas,  hijas 
de  sus  ideas,  re  determinadas  cosas,  máximas  que  él, 
como  proprigador  de  ellas,  observara  perfectamente. 

Entre  ellas  había  una  que  decía:  «mujer  vencida, 
potro  domado  y  enemigo  rendido,  debían  desdeñarse,»^ 
y  consecuente  con  esto,  apenas  obtuvo  la  posesión  de 
la  hebrea,  cansóse  de  ella,  ardiendo  en  nuevos  deseos 
por  otra  beldad  sevillana. 

Harto  perceptible  era  el  desden  del  caballero,  para 
que  la  hermosa  hija  del  judío  no  reparase  en  él. 

Y  reparando  le  ofendiera. 

Y  ofendida  llorase,  y  su  llanto,  imprimiendo  en  sus 
ojos  indestructibles  huellas,  arrebatasen  el  color  de  sus 
mejillas  y  la  felicidad  de  su  corazón. 

El  tesorero,  aunque  harto  apegado  al  dinero,  fijábase 
también  muy  mucho  en  su  hija,  y  al  ver  que  la  hermosa 
flor  de  Judá  languidecía  y  se  desmejoraba,  alarmóse  y 
trató  de  averiguar  la  causa  que  para  ello  había. 

Penetró  en  sus  habitaciones  en  ocasión  que  Lía,  re- 
chnada  sobre  los  mullidos  almohadones  que  circuían  su 
aposento,  apoyada  la  cabeza  en  la  torneada  mano,  deja- 
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ba  resbalar  por  sus  pálidas    mejillas  amargas  lágrimas, 
trisles  recuerdos  de  su  pasado  amor. 

El  judío  estuvo  contemplando  silencioso  á  su  hija  un 
largo  espacio,  y  aproximándose  á  ella,  que  no  se  había 
apercibido  de  su  presencia,  la  dijo: 

— Lía,  mi  querida  hija,  por  el  Dios  de  nuestro  padres 
conjuróte  que  me  digas  la  causa  de  tus  penas. 

— Padre, — exdamó  la  joven  precipitándose  ea  los 
brazos  del  tesorero, — has  sorprendido  mi  llanto. 

— Helo  sorprendido,  y  tiempo  há  que  las  bellas  rosas 
de  Alejandría,  estampadas  en  tus  mejillas,  hánse  tornado 
en  las  pálidas  azucenas  deEsmirna;  tiempo  há  que  tu  mi- 
rada es  triste  como  el  canto  de  la  tórtola;  tu  voz,  antes 
armoniosa  como  los  sonidos  del  salterio  sagrado,  háse  tor- 
nado doliente  y  melancólica,  como  el  amargo  canto  de 
las  hijas  de  Sion;  ¿qué  causa  hubo  para  tamaño  cambio; 
qué  acerado  dardo,  al  clavarse  en  tu  pecho,  ha  dejado  abier^ 
ta  la  sangrienta  herida?  respóndeme,  Lía,  respóndeme. 

— Oh  padre,  padre,  razón  tienes,  padezco  mucho. 

— Dios  de  Abrahara,  tú  padeces,  y  no  le  dices  á  tu  pa- 
dre la  causa  de  tus  penas;  confíamela  pronto;  ¿acaso  tu 
padre  no  puede  proporcionarte  el  remedio  que  necesitas? 

— Harto  lo  temo. 

—  ¡Quién  sabe! 

— F*ara  el  mal  de  amores  no  hay  remedio,  padre. 

— Mal  de  amores  has  dicho,  por  donde  ha  tendido  el 
vuelo  la  blanca  paloma  de  Judá,  que  tan  apresada  se 
halla. 
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— Oh  padre,  padre,  la  paloma  de  Judá  tendió  su  vue- 
lo por  el  espacio,  ufanóse  con  su  belleza,  cernióse  entre 
los  aires  tranquila  y  confiada;  pero  un  neblí  hermoso, 
arrogante  y  fiero,  acechaba  á  la  paloma  incauta,  mañero 
y  astuto  lanzóse  al  espacio  y  mostró  su  gallardía  á  la  ino- 
cente paloma,  mintióla  amores,  creyóle  la  incauta,  uni- 
dos ambos  lanzáronse  al  espacio;  pero  de  repente  el  ne- 
blí, recordando  sus  instintos  fieros,  aprisionó  á  la  paloma, 
arrancóla  el  corazón  y  huyóse  el  pérfido  á  buscar  otra 
víctima  tal  vez.  Ahora  bien ,  padre ,  ¿crees  que  pueda 
devolverse  la  vida  á  la  inocente  paloma?  ¿crees  que  la 
bella  hija  de  Judá  pueda  recobrar  su  corazón  per- 
dido? 

Suspenso  quedóse  el  judío  con  el  relato  que  su  hija 
le  hiciera. 

A  través  del  figurado  lenguaje  con  que  le  hablara 
adivinó  la  verdad,  y  su  irritada  mirada  posóse  con  ter- 
rible expresión  en  la  joven. 

Mas  el  dolor  que  se  advertía  en  ella  desarmó  su  có- 
lera. 

Y  con  acento  más  bien  cariñoso  que  severo,  la  dijo: 

— ¿Y  quién  es  el  neblí  mañero  y  arrogante  que  arre- 
bató el  corazón  á  la  inocente  paloma  de  Judá? 

— No  quieras  saberlo,  padre. 

— ¿Tan  alto  está,  que  no  pueda  mi  voz  llegar  hasta  su 
oído? 

— Alto  es  su  pensamiento  y  elevada  su  estirpe. 

— ¿Lleva  corona  en  la  cabeza? — preguntó   el  hebreo 
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asustado  ante  el  pensamiento  de  que  el  monarca  le  arre- 
batara su  hija. 

—No. 

— Entonces  habla,  habla,  y  por  el  Dios  de  Israel  te  ju- 
ro, que  el  neblí  devolverá  su  corazón  á  la  paloma:  todos 
los  caballeros  de  la  corte  están  en  mi  poder,  todos  me 
pertenecen,  porque  mi  oro  satisface  sus  caprichos;  dime 
su  nombre,  y  te  juro,  hija  mia,  que  aunque  hubiera  de 
costarme  algunos  centenares  dedoblas — y  el  judío  no  fué 
dueño  de  contener  un  suspiro, — será  tu  esposo. 

— ¿Lo  crees  así,  padre? — preguntó  con  anhelante  ex- 
presión la  hebrea. 

—Sí. 

— ¡Oh!  no  me  engañes. 

— Conozco  perfectamente  las  miserias  de  esos  grandes 
señores,  y  todo  su  orgullo  lo  tengo  encerrado  en  mis  ar- 
cas; ¿díme  quién  es? 

— Td  le  estrechas  como  amigo  la  maco. 

— Tiéndenmela  todos  cuando  me  necesitan. 

— Este  te  necesita  siempre. 

— Razón  más  para  obtener  lo  que  deseo;  acaba  de  de- 
cirme quién  es. 

— Pero  es  altivo. 

— Harále  ceder  la  necesidad. 
— Es  orgulloso  y  fiero. 
— El  oro  lo  es  más  que  él. 
— Te  despreciará  tal  vez. 
— Le  cerraré  mis  arcas. 
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— Se  vengará,  poniéndote  mal  con  el  rey. 

— Cónstale  harto  al  monarca,  que  otro  Juceph  de  Ecija 
no  hallará  tan  á  mano;  ¿quién  es? 

— Alvar  Nuñez  Osorio. 

— ¡Dios  de  Jacob!  ¿con  que  el  neblí^  audaz  y  mañero; 
el  nebh',  que  traidoramente  se  introduce  en  mi  casa  para 
robarme  el  tesoro  de  más  precio,  es  mi  amigo,  el  hombre 
á  quien  considero  como  á  mi  hermano?  ¡maldito,  maldi- 
to sea  I 

Y  el  judío,  en  el  colmo  de  la  desesperación,  rasgó 
con  sus  descarnadas  manos  la  raida  hopalanda  que  le  cu- 
bria. 

— ¡Padre,  padre,   no  ves  que  yo  le   amo! — exclamó 
Lía  precipitándose  á  los  pies  del  hebreo. 
Este  la  contempló  breves  segundos. 
Poco  á  poco  fué  aplacándose  la  expresión  de  su  mi- 
rada, hasta  que  por  fm  repuso  con  dolorido  acento: 
— Cúmplase  la  voluntad  del  Señor. 

Y  dirigiéndose  á  su  hija,  la  dijo: 
— ¿Con  que  tanto  le  amas? 
—Con  toda  mi  alma. 

— Pues  bien,  aunque  hubiera  de  costarme  un  tesoro, 
será  tu  esposo. 

— ¿üe  veras? 

— Lo  será. 

— ¿Y  si  no  me  ama? 

Oscurecióse  el  semblante  del  judío;  pero  le  repuso 
al  momento,  y  dijo: 
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— Te  amará. 

— ¿Vas  á  ir  á  verle? 

—Sí. 

— El  Dios  de  Jacob  guie  tus  pasos. 

— El  me  favorezca,  ya  que  la  mala  sombra   ha  caido 
sobre  mi  casa. 

Y  el  judío,  triste,  preocupado  y  abatido,  abandonó  la 
cámara  de  su  hija. 


CAPITULO  II. 


Un  judío  burlado  y  un  noble  burlador. 


I. 


Ageno  se  encontraba  el  noble  caballero  don  Alvar 
Nuñez  Osorio  de  la  visita  que  iba  á  tener. 

Arrullado  con  la  esperanza  de  nuevos  amores,  había- 
se olvidado  casi  por  completo  de  Lía,  y  no  guardaba  en 
su  corazón  recuerdo  alguno  de  las  promesas  que  á  la  jo- 
ven hiciera. 

Así  fué  que  al  ver  aparecer  ante  su  vista  al  judío,  no 
se  le  ocurrió  ni  remotamente  la  verdadera  causa  de  su 
visita. 

Juceph,  en  aquel  momento,  habia  dejado  de  ser  el 
usurero  judío,  para  transformarse  en  el  padre  indigna- 
mente engañado. 

La  tristeza  resplandecía  en  su  semblante,  y  sus  ojillos, 
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perspicaces  y  avarientos,  dejaban  destellar  de  cuando  en 
cuando  un  relámpago  sombrío  de  cólera  y  desespera- 
ción. 

La  raza  hebrea,  despreciada  siempre  y  viviendo  sia 
embargo  entre  estos  desprecios,  era  mirada  por  la  no- 
bleza castellana,  á  pesar  del  dinero  que  de  ella  recibía,  con 
un  desden  y  una  altanería,  superiores  á  cuanto  nosotros 
podamos  decir. 

Juceph,  á  pesar  del  favor  con  que  el  rey  le  distinguia, 
ei'a  considerado  por  sus  nobles  compañeros  de  idéntica 
manera  que  los  demás  individuos  de  su  raza. 

Sin  embargo,  como  tenian  que  recurrir  á  él  más  de 
una  vez  para  que  les  facilitase  fondos  con  que  satisfacer 
sus  infinitas  prodigalidades,  el  judío  se  vengaba  de  ellos 
negándoselos  al  principio,  hasta  que  les  obligaba  á  que 
le  abonasen  una  usura  considerable. 

Don  Alvar  NuñezOsorio  hallábase  empeñado,  como  la 
mayor  parte  de  los  señores  de  su  tiempo,  aunque  sus  ren- 
tas fuesen  superiores  á  las  de  éstos,  y  el  judío  conserva- 
ba en  su  poder  varios  pergaminos  firmados  por  el  caba- 
llero, que  representaban  inmensas  cantidades. 

Habíase  provisto  Juceph  de  todos  estos  documentos, 
creyendo  que  con  ellos,  en  último  caso,  podria  recobrar  el 
perdido  honor  de  su  hija. 

Al  verle  entrar  don  Alvar  en  su  aposento,  le 
dijo: 

— ¿Qué  es  eso,  Juceph,  venís  acaso  á  decirme  que  ne- 
cesitáis dinero? 
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— A  suplicaros  vengo  que  me  paguéis  una  deuda. 

— ¡Por  mi  nombre,  que  á  buen  tiempo  llegáis! 

— ¿De  veras?~exclamó  el  judío  con  alegría. 

— Precisamente  iba  á  mandaros  á  buscar  doscientas 
doblas,  pues  me  hacen  falta  para  mañana  mismo. 

— No  es  de  esa  clase  de  deudas  de  la  que  yo  os  vengo 
á  hablar,  noble  señor. 

— ¿Acaso  no  estáis  satisfecho  con  lo  que  el  rey  os  ha 
dado? 

— No  ha  sido  mucho. 

— Descontentadizo  sois  por  mi  fé;  paréceme  que  harto 
bien  os  paga,  quien  para  tampoco  os  necesita. 

— Siempre  sois  lo  mismo, — replicó  con  amargura  el 
judío. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  nos  despreciáis,  cuando  creéis  no  necesitar- 
nos... 

— Y  cuando  os  necesitamos  lo  mismo;  pues  qué,  ¿acaso 
no  nos  saqueáis  con  vuestras  exajeradas  exigencias?  en 
fin,  ¿qué  es  lo  que  queréis  del  rey? 

— De  su  alteza,  nada. 

— ¿De  quién  entonces? 

— De  vos. 

— ¿Do  mí? 

— Ya  os  lo  he  dicho;  vengo  á  suplicaros  me  satisfagáis 
una  deuda. 

— Indicado  os  hó  el  estado  en  que  me  hallo. 

— No  se  trata  de  dinero. 
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— ¿De  qué  entonces? 
^1  — De  honra. 

Miróle  profundamente  sorprendido  el  caballero,  y  al 
cabo  de  breves  segundos  soltó  una  irónica 'carcajada, 
murmurando: 

— Já...  já...  ¡voto  á  mi  nombre,  que  me  hicisteis  reír 
con  gana!  ¿pidiendo  honra  os  venís?  digna  pretensión  la 
vuestra:  (,cuándo  han  tenido  honra  las  gentes  de  vuestra 
raza? 

Al  escuchar  semejante  insulto,  palideció  de  ira  el  sem- 
blante del  hebreo. 

Por  un  momento  apareció  transfigurado  aquel  sem- 
blante, donde  habitualmente  solo  brillaba  la  avaricia  y  la 
codicia  en  su  más  repugnante  expresión. 
Pero  esta  transfiguración  duró  bien  poco. 
El  envilecimiento  á  que  estaban   acostumbrados,  la 
degradación  en  que  vivian,  y  el  convencimiento    de  su 
ninguna  representación  civil  ni   moralmente  recobraron 
su  primitivo  imperio,   haciendo  que  el  judío  dijera  con 
S  /  dolorido  acento: 

— ¿Es  decir  que  os  negáis,  señor? 
— A  todo  lo  que  sea  pagar,  de  ley  es  que  me  niegue, 
toda  vez  que  nada  tengo,  prescindiendo  de  que  aún  no 
sé  lo  que  demandáis. 

— Demandaros  hé  que  me  paguéis  la  honra  de  mi  hija, 
indignamente  mancillada  por  vos. 

— ¡Ah!  ¿Con  que  venís  aquí  en  demanda  del  honor  de 
vuestra  hija?  Frágiles  son,  por  mi  vida,  las  doncellas  ju- 
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días,  para  que  demanden  un  honor  que  ellas  tan  en  poco 
tienen. 

— Tiénenlo  las  que,  como  Lía,  se  precian  de  honradas. 

— Guardáralo  mejor,  y  obligada  no  se  viera  á  deman- 
darlo. 

— Mintierais  menos,  y  la  incauta  no  se  fiara  tanto 
de  vos. 

— Judío... 

—  ¡Por  el  Dios  de  Israel  os  conjuro  que  veáis  de]  de- 
volverla á  mi  pobre  Lía  su  perdida  calma. 

— ¿No  se  ha  consolado  todavía? 

— La  pobre  flor  de  Judá  no  puede  consolarse  de  que 
el  artero  insecto  haya  manchado  la  pureza  de  sus  péta- 
los y  libado  la  esencia  de  su  cáliz. 

— Dejad,  Juceph,  que  el  tiempo  la  consuele. 

— Es  que  mi  pobre  hija  se  muere, — gritó  el  judío, 
que  encontró  al  ñn  en  su  corazón  el  grito  del  padre 
que  pide  piedad  para  su  hija. 

— Todas  las  mujeres  dicen  que  se  mueren  cuando  las 
abandona  el  hombre. 

— Noble  señor,  os  demando  en  caridad  que  mitiguéis 
el  llanto  de  mi  pobre  Lía;  ella  es  mi  vida,  y  si  ella  mue- 
re, me  arrebatáis  la  existencia. 

— Callad,  Juceph;  ¿si  vuestra  existencia  es  el  oro? 

— Tomad  mi  oro,  pero  salvad  á  mi  hija, — exclamó 
Juceph  con  arranque. 

— ¿Qué  queréis  decir? — preguntó  con  altanería  don 
Alvar. 
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— ¿No  habéis  oído?  Os  perdono  cuanto  me  debéis,  os 
doy  cuanto  poseo,  y  en  cambio  de  ello  solo  os  pido  la 
salvación  de  mi  hija. 

— Basta,  judío,  ¿venís  á  pretender  que   os    venda    la 
honra  del  caballero? 
— ¿Pero  y  la  mia? 

— ¿Osaríais  compararla? 

— Dios  de  Israel,  ¿acaso  la  honra  no  es  la  misma  en 
el  miserable  judío  que  en  el  noble  caballero?  ¿Acaso  la 
virtud,  la  inocencia  y  el  candor  no  son  iguales  entre  la 
dama  castellana  y  la  hija  de  una  raza  proscripta?  ¡Por 
piedad,  don  Alvar!  ¿No  comprendéis  que  vuestro  desden 
está  matando  á  mi  pobre  Lía?  ¿No  os  es  nada  una  exis- 
tencia? 

— Dejadme  en  paz. 

— ¿No  os  pareció  mi  hija  suficientemente  bella  para 
amarla? 

—Sí. 

— ¿Por  qué  no  ha  de  pareceros  lo  mismo  para  devol- 
verle la  honra"^ 

— Es  que  para  devolverle  la  suya  perderla  la  mia. 

— La  buena  esposa  no  deshonra. 

— La  hija  de  un  judío  no  puede  ser  la  esposa  de  un 
caballero. 

— Entonces,  ¿por  qué  va  el  caballero  á  buscar  á  la 
hija  del  judío? 

— Porque  vuestra  raza  posee  las  más  hermosas  mu- 
jeres. 


'  Y  EL   FAVORITO.  "  25 

— Así  como  á  la  vuestra  pertenecen  los  peores  hom- 
l)res, — replicó  Juceph  en  el  parasismo  de  la  cólera. 

— Silencio,  judío,  ¿quién  te  ha  dado  derecho  para  ha- 
blarme así. 

— Mi  Dios,  el  Dios  de  Abraham,  el  Dios  santo  que 
odia  !a  iniquidad  y  la  infamia. 

— Basta,  miserable,  sal  de  mi  presencia. 

— Don  Alvar...  mi  hija. 

— Llévete  el  diablo  á  tí  y  á  ella. 

—  Es  decir,  que  queréis  que  muera. 

—Quiero  no  oir  hablar  más  de  eso. 

— Mi  Lía  era  hermosa. 

— Agradóme  por  eso. 

— Era  pura,  era  honrada. 

— A  no  ser  así,  ¿hubiérame  yo  acercado  á  ella? 

— ¿Vos  la  amásleisl* 

— Un  dia. 

— La  arrebatasteis  su  calma. 

— Ya  la  recobrará. 

— Nunca. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  vos  la  habéis  dejado  un  recuerdo  perenne 
de  su  deshonra;  porque  mi  pobre  Lía  es  madre. 

Inmutóse  algún  tanto  don  Alvar  al  escuchar  estas  pa- 
labras; pero  reponiéndose  inmediatamente,  dijo: 

— Vaya,  judío,  déjame  en  paz. 

— ¿Con  que  nada  os  mueve  lo  que  os  he  dicho? 

— Nada. 
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— DüQ  Alvar,   tened  piedad  de  un  padre  desdichado. 

—  Harta  tenido  al  escucharte. 

— Devolved  la  ventura  á  mi  pobre  Lía. 

— hiúlil  ruego. 

— Os  daré  cuanto  poseo. 

— Es  poco  para  comprar  mi  honra. 

— Pero,  ¿y  la  mia? — gritó  el  judío  rechinando  los  dien- 
tes de  furor. 

— ¿Y  qué  me  importa  la  tuya? 

— ¡Oh!  miserable  de  tí,  mal  cristiano,  mal  caballero. 

— Judío,  sal  de  mi  presencia,  ó  teme  mi  furor. 
—  Sí,  me  marcharé;  pero  desde  este  momento  1-e  ree- 
go  al  Dios  de  mis  padres,  que  desplome  sobre  tí  todas 
sus  maldiciones. 

Y  el  judío,  arrojando  una  última  mirada  preñada  de 
impotente  cólera  sobre  don  Alvar,  lanzóse  fuera  de  la 
estancia. 

Desesperado,  sin  poderse  sostener  apenas,  regresó  á 
su  casa  el  almojarife  del  rey. 

Lía  le  esperaba  llena  de  impaciencia. 

Concentraba  su  esperanza  en  aquella  entrevista. 

Lo  que  el  judío  dijese  á   don  Alvar  era  una  verdad. 

Lía  llevaba  en  sus  entrañas  el  fruto  de  aquellas  bre- 
ves horas  de  amor  y  de  embriaguez. 

Llena  de  vergüenza  y  de  rubor  se  lo  habia  confe- 
sado á  su  padre. 

Apenas  entró  en  su  aposento,  al  contemplar  su  sem- 
blante, adivinó  la  inutilidad  de  su  conversación. 
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Sin  embargo,  queriendo  apurar  hasta  las  heces  el  cá- 
liz de  su  dolor,  le  preguntó: 
— Padre,  ¿le  has  visto? 
— Pluguiera  al  cielo  que  no  le  viese. 
— ¿Dijístele  mi  cuita? 
— Se  la  dije. 

— ¿Oyóla  indiferente  acaso? 
—Sí. 

— ¿Le  dijiste  que  yo  me  moria  sin  su  amor? 
— Roguéle  que  la  vida  te  diera. 
— ¿Y  se  negó? 
—  Rotundamente. 
— Cruel  ha  sido. 
Y   la    judía    dejóse    caer  en    el    diván,    cubrién« 
dose   el   rostro  con  las   manos,  y  sollozando    amarga- 
mente. 

Juceph  la  contemplaba  de  una  manera  sombría. 
En  presencia  de  su  hija  ocurríasele  una  por  una  las 
despreciativas  frases  que  el  magnate  le  dijese,  y  sin  po- 
derse contener  exclamó: 

— Desdichada  raza  la  nuestra;  todo  el  mundo  la  des- 
precia. 

— ¿Te  ha  despreciado  Alvar?— preguntó  Lía  alzando 
vivamente  la  cabeza  al  escuchar   las    palabras  de  su 
padre. 
—Sí. 

— ¿Porque  eres  judío? 
— Por  eso  tan  solo. 
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— ¿Y  la  honra  de  una  judía  vale  mcMios  que  la  de  una 
castellana? 

— Sí,  mi  pobre  liija,  mucho  menos. 

— ¿De  qué  te  sirve  entonces  ser  tesorero  y  amigo  de 
su  alteza? 

— De  nada:  haláganme  cuando  me  necesitan,  despré- 
cianme  cuando  quiero  compararme  con  ellos. 

— ¿Y  tú  sirves  en  una  corte  como  esta? 

— ¡Dios  de  Jacob!  ¿y  qué  quieres  que  haga,  hija? 

— Abandonar  á  quien  así  te  trata. 

— ¿Y  sin  dinero,  que  ellos  lo  tienen  en  su  poder? 

— ¿Y  tú  le  has  dicho  á  don  Alvar  el  estado  en  que  me 
hallo,  y  que  es  suyo  el  hijo  que  llevo  en  mi  seno? 

— Todo  se  lo  he  dicho. 

-¿Y  él? 

— El  menguado  burlóse  de  nosotros.  ¡Oh!  maldígale 
Dios. 

— No,  padre,  no  le  maldigas:  ¿no  comprendes  que  es 
el  padre  de  mi  hijo? 

El  judío  comprendió  toda  la  fuerza  que  se  encerraba 
en  aquellas  frases,  ó  inclinó  la  cabeza  tristemente. 

Lía  se  aproximó  á  él  y  le  dijo  con  dulzura,  pero  con 
resolución  al  mismo  tiempo: 

— No  te  aflijas,  padre,  no  dirijas  más  tus  palabras 
para  suplicar  al  hombre  quo  nos  desprecia:  mi  pobre  hijo 
no  conocerá  á  su  padre;  pero  en  cambio  nos  conocerá  á 
tí  y  á  mí:  vivamos  tú  y  yo  para  él,  y  el  Dios  de  Jacob 
nos  dará  fuerzas  para  soportar  nuestro  infortunio. 
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El  judío  comprendió  toda  la  abnegación  que  en  su 
hija  había,  y  estrechándola  entre  sus  brazos,  la  dijo: 
— Sí,  hija  mia,  vivarnos  para  él  y  seamos  felices. 

Y  pasaron  los  dias. 

Don  Alvar  se  olvidó  muy  pronto  de  la  exigencia  del 
judío. 

Este,  á  su  vez,  no  volvió  á  pronunciar  palabra  al- 
guna referente  á  aquella  aventura. 

Y  ambos,  unidos  á  don  Garci  Lasso  de  la  Vega,  con- 
tinuaron apoderándose  más  y  más  de  la. voluntad  del 
monarca,  cuyos  favoritos  eran. 

Y  andando  el  tiempo  Lía  dio  á  luz  una  niña. 

Y  el  judío,  que  ya  estaba  prevenido,  dióla  á  criar  á 
unos  parientes  pobres  que  tenían  en  un  caserío  cerca  de 
la  ciudad. 

La  niña  heredó  la  hermosura  de  su  madre. 

Y  sucedió  que  un  día  presentáronse  de  improviso  dos 
enmascarados  en  el  caserío,  en  ocasión  que  estaba  sola 
laparienta  de  Lía,  y  la  arrebataron  la  niña. 

Sara,  que  tal  era  el  nombre  que  la  niña  tenia,  po- 
seía una  particularidad  especial,  que  la  hacia  distinguirse 
perfectamente  de  las  demás. 

Por  efecto  de  un  ligero  descuido  déla  persona  en 
cuya  casa  estaba,  había  perdido  uno  de  los  dedos  de  su 
mano  derecha. 

Al  saber  Lía  la  desaparición  de  su  hija,  hizo  todas  las 
diligencias  imaginables  á  fin  de  averiguar  su  paradero. 

Pero  todas  fueron  inútiles. 
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Lía  siiUió  mucho  e»=ita  pérdida;  pero  Juceplí,  cuyos 
sentimientos  paternales  habían  ido  modificándose,  com- 
prendió que  con  aquello  tenia  un  gasto  menos,  y  si  bien 
no  se  alegró,  no  lo  tomó  con  tanto  interés  como  su  hija. 
Algunos  años  más  tarde,  los  parientes  con  quienes 
Sara  estuvo  recibieron  un  pergamino  anónimo,  en  el  cual 
les  decían  que  no  pasaran  cuidado  alguno  por  la  niña, 
toda  vezque  estaba  en  una  casa  donde  era  extraordinaria- 
mente querida,  y  donde  disfrutaba  de  cuantas  comodida- 
des pudiera  apetecer. 

Comunicado  el  contenido  de  este  pergamino  á  Lía, 
reservóse,  sin  saber  por  qué,  participárselo  á  su  padre,  y 
esperó  confiada  que  tal  vez  algún  dia  pudiera  descubrir 
el  lugar  y  las  personas  con  quienes  Sara  se  hallaba. 

Don  Alvar  ni  aun  se  cuidó  de  averiguar  qué  suerte 
la  habia  cabido  al  fruto  de  sus  amores. 

En  aquel  corazón,  donde  el  anaor  no  se  estacionaba 
mas  que  por  breves  horas,  no  era  posible  se  conservase 
recuerdo  al2;uno  de  la  pobre  mujer  que  por  él  lloraba, 
ni  de  la  hija  que  quizá  sufriera  por  su  abandono  y  des- 
amparo. 

Hicieron  los  moros  una  entrada  por  tierra  de  Mur- 
cia, y  el  caballero,  al  frente  de  una  poderosa  hueste,  di- 
rigióse á  castigarlos. 


CAPÍTULO    IIL 


Donde  se  vé  que  á  veces  el  hacer  un  bien  suele  pro.iucir  un  mal; 


Todo  lo  que  don  Alvar  Nuñez  Osorio  tenia  de  mal 
caballero  cuando  de  amores  se  tralírba,  ó  de  desprecios 
res|/ecto  á  los  que  él  creía  inferiores,  teníalo  de  bueno  y 
de  valiente  y  atrevido  cuando  era  lugar  de  combatir  con 
los  enemigos  de  su  religión  ó  con  los  rebeldes  que  se 
atrevían  á  ufanarse  y  á  amenazar  á  su  soberano. 

Aderezadas  sus  gentes  y  dispuestas  en  son  de  guerra, 
fué  á  buscar  resueltamente  á  las  taifas  musulmanas,  y 
combatiéndolas  con  energía  y  tesón  desde  los  primeros 
momentos,  obligólos  á  retirarse  en  vergonzosa  derrota. 

Y  pasó  sus  fronteras  en  seguimiento  de  ellas,  y  ante 
su  vencedora  espada  huian  aterradas  las  muslímicas  fa- 
langes. 
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Y  regresó  á  Murcia  cargado  de  laureles  y  enaltecido 
con  considerable  botin. 

Todos  fueron  plácemes,  enhorabuenas  y  festejos  pa- 
ra el  valiente  guerrero  y  caballero  galanteador,  que 
fuera  de  la  guerra  se  entregaba  á  las  lides  de  amor  con 
tanta  audacia  como  sobra  de  juicio. 

Entre  los  obsequios  que  se  le  tributaron  duiante  los 
dias  que  á  su  triunfo  se  siguieran,  amen  de  los  torneos  y 
de  las  corridas  de  cañas  y  de  sortija  importadas  por  los 
moros,  el  adelantado  de  Murcia  dio  un  sarao,  en  el  cual 
pudo  ostentarse  en  lodo  su  esplendor  la  espléndida  be- 
lleza de  las  ribereñas  del  Segura,  y  el  continente  gentil 
y  marcial  apostura  de  los  caballeros  castellanos. 

Excusado  nos  parece  decir  que  don  Alvar  Nuñez 
Osorio  era  el  héroe  de  la  fiesta. 

Discurriendo  andaba  por  los  salones  del  buen  ade- 
lantado, cuando  de  repente  vio  cruzar  ante  sus  ojos  una 
mujer  de  maravillosa  hermosura,  que  al  ver  posada  so- 
bre ella  la  ardiente  mirada  del  caballero,  inclinóla  vista 
ruborizada  y  confusa. 

Volvióse  este  al  adelantado,  que  á  su  lado  estaba,  y 
le  preguntó: 

— ¿Podréis  decirme  quién  es  esa  dama? 
— Es  la  hija  del  buen  caballero  don  Pero   Pérez   del 
Puerto. 

— ¿El  que  murió  há  dos  años  en  una  de  las  algaras  que 
los  moros  hicieron  por  estos  campos? 
— El  mismo. 
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— ¿Y  con  quién  vive  esa  doncella? 

—  Con  su  noble  madre;  pero  poco  le  queda  de  estar 
con  ella. 

— ¿Cómo? 

— Porque  para  la  próxima  Epifanía  debe  casarse  con 
aquel  noble  doncel  que  á  su  lado  tiene. 

— jCcn  don  Ramiro  Pérez  de  Guzman! 

— Justamente,  ¿le  conocéis? — preguntó  el  adelantado. 

— Háse  reunido  á  la  hueste  cuando  íbamos  comba- 
tiendo á  los  infieles,  y  ganoso  de  gloria  la  ha  conseguido, 
y  grande. 

— Es  valiente  don  Ramiro  y  nobilísima  su  estirpe. 

— También  es  bella  la  dama. 

Y  durante  toda  la  noche,  don  Alvar  buscó  cuantas 
ocasiones  se  le  presentaron  para  hablar  con  doña  Aldon- 
za,  que  así  se  llamaba  la  hija  del  caballero  muerto  por 
los  moros,  y  la  miraba  con  una  expresión  tal,  que  la  po- 
bre niña  no  podia  menos  de  ruborizarse. 

Y  salió  del  sarao,  preocupado  con  la  belleza  de  aque- 
lla mujer. 

Al  dia  siguiente  paseó  la  calle  donde  vivia. 

Doña  Aldonza  no  se  asomó  á  sus  miradores. 

Durante  algunos  dias  buscó  el  caballero  distintos 
pretextos  para  pasear  por  aquella  calle  sin  excitar  sos- 
pechas. 

Mas  la  dama  de  nada  se  apercibió. 

Don  Alvar  no  volvió  á  verla. 

Y  como  su  amor  era  más  hijo   de  su  deseo  que  de 
Tomo  II.  5 
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SU  ulniíi,  apenas  vio  nuevo   objeto  que  excitase   aquel, 
olvidóse  de  la  dama, 

Y  trascurrió  el  liempo. 

Pero  la  venganza  de  los  Jarabes  no  dormía. 

Introdugéronse  algunos  disfrazados  en  Murcia ,  y 
espiando  sin  cesar  al  caballero,  sorprendiéronle  una  no- 
che casi  delante  de  la  casa  de  doña  Aldonza,  en  ocasión 
que  se  retiraba  de  una  de  sus  galantes  empresas. 

El  encuentro  fué  duro  y  terrible. 

Don  Alvar  era  valiente,  pero  sus  contrarios  eran 
muchos. 

Y  el  deseo  de  venganza  duplicaba  sus  fuerzas,  y  el 
caballero  preveía  un  mal  desenlace. 

Lidió  con  bravura  y  dejó  sin  vida  á  muchos  de  sus 
contrarios. 

Mas  no  pudo  impedir  que  los  hierros  asesinos  pene- 
trasen en  su  cuerpo  más  de  una  vez,  y  cuando  de  la 
casa  de  doña  Aldonza  salieron  á  la  calle  alíennos  escu- 
deros mandados  por  la  noble  esposa  de  don  Pero  Pérez, 
que  escuchara  el  rumor  del  combale  y  viera  la  desigual- 
dad de  él,  ya  era  tarde. 

Don  Alvar  habia  caido  al  suelo. 

Satisfecha  la  venganza  de  los  moros,  huyeron 
estos. 

Los  escuderos  cogieron  el  inanimado  cuerpo  de  don 
Alvar  y  lo  llevaron  á  casa  de  su  señora. 

Las  damas  de  aquel  tiempo  poseían  algunos  conoci- 
mientos médicos,  y  Aldonza,  acompañada  de  su  madre, 
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lavó  las  heridas  del  caballero  y  le  puso  los  primeros  apo- 
sitos, hasta  que  llegaron  los  médicos. 

Las  heridas  del  caballeio  eran  graves. 

Sobrevino  la  fiebre,  y  Aldonza  y  su  madre  y  sus  don- 
cellas y  sus  criados  no  se  separaron  de  su  lecho. 

Durante  muchos  dias  el  estado  del  caballero  inspiró 
serios  temores. 

Al  cabo  de  ellos  se  declaró  la  mejoría. 

Don  Akar  reconoció  el  lugar  en  que  se  hallaba  y  la 
dama  que  le  asistía. 

Y  tornó  á  delirar,  y  en  su  delirio  nombró  á  Al- 
donza. 

Y  la  bella  hija  del  noble  don  Pero  se  ruborizó  mu- 
chas veces,  y  sin  embargo  no  se  separó  del  lecho  del 
herido. 

Este,  al  recobrar  la  razón,  solo  tenia  ojos  paia  la  en- 
cantadora enfermera. 

Aldonza  sentía  que  se  encendía  su  semblante,  y  pal- 
pitaba su  corazón  con  extraordinaria  rapidez  cada  vez 
que  el  herido  la  miraba. 

Pronto  las  palabras  siguieron  á  las  mudas  expresio- 
nes de  los  ojos. 

Porque  la  curación  del  caballero  adelantaba. 

Y  Aldonza  se  encontraba  triste  cuando  no  se  hallaba 
junto  al  lecho  del  herido. 

Y  parecía  hallarse  disgustada  cuando  don  Ra- 
miro Flores  de  Guzman  la  dirigía  alguna  frase  de 
amores. 
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Don  Ramiro  era   un  noble  y  valiente  caballero,  que 
solo  tenia  tres  pasiones  en  su  corazón. 
Su  Dios,  su  dama  y  su  honor. 

Y  su  Dios  era  el  Dios  de  los  cristianos,  ese  Dios  todo 
grandeza,  todo  virtud,  todo  caridad. 

Y  su  dama,  doña  Aldonza  Pérez,  toda  pureza,  toda 
candor  y  toda  hermosura. 

Y  su  honor,  el  de  su  casa,  el  de  sus   antepasados, 
limpio  y  sin  mancha. 

Don  Ramiro  se  apercibió  del  cambio  que  en  su  ama- 
da habia. 

Pero  no  sospechaba  la  causa. 

Era  un  hombre  muy  leal,  y  no  concebia  que  el  co- 
■    razón  que  con  lealtad  le  dijera  que  le  amaba,  principiase 
á  distraerse  con  amores  nuevos. 

Porque  Aldonza,  si  no  amaba  á  don  Alvar,  mostrá- 
base muy  favorable  á  él. 

Los  ojos  del  caballero  sabian  hablar  muy  bien. 

Versado  en  lides  de  amor,  poseia  el  arte  de  hacer 
que  una  mirada  dijese  lo  que  en  su  corazón  habia. 

Un  dia,  bastante  fuerte  para  poder  hablar,  é  impa- 
ciente por  aclarar  la  situación,  aprovechó  la  ocasión  de 
encontrarse  solo  con  su  bella  enfermera. 

Habíanle  creido  reposando,  y  las  dueñas  que  le  acom- 
pañan habíanse  retirado. 

Aldonza,  sentada  en  un  sitial,  apoyando  su  hermosa 
cabeza  en  el  respaldo  y  con  los  ojos  fijos  en  el  arteso- 
nado  del  techo ,   entregábase  á  uno  de  esos  sueños  sin 
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nombre,  en  los  cuales  se  duerme  con  los  ojos  abiertos  y 
el  alma  sueña  con  la  idealidad  que  la  preocupa. 
Don  Alvar  abrió  los  ojos  y  vio  á  la  joven. 
Y  estaba  tan  bella  en  aquella  postura,  destacábase 
de  lal  modo  su  redonda  y  mórvida  garganta  del  oscuro 
traje  que  vestia,  y  su  alto  seno  se  agitaba  con  tan  volup- 
tuosos movimientos,  que  el  caballero  no  pudo  menos  de 
exclamar: 

— ¡Oh!  ¡qué  hermosa! 

Despertada  la  dama  por  el  sonido  de  esta  voz,  diri- 
gió siis  miradas  hacia  el  herido,  y  al  percibir  las  ardien- 
tes pupilas  de  éste  fijas  en  ella,  extrernecióse  y  bajó  la 
vista,  temerosa  de  aquella  abrasadora  irradiación. 

Don  Alvar  percibió  este  movimiento,  y  con  acento 
triste  y  melancólico,  acento  que  él  sabia  tomar  cuando  á 
sus  planes  con  venia,  dijo: 

— ¿Tanto  os  ofenden  mis  miradas  que  así  las  evi- 
táis? 

— Suplicóos,  caballero,  que  no  habléis;  ya  sabéis  que  el 
médico  os  lo  tiene  prohibido. 

— Prohibición  que  si  traíais  de  hacerla  cumplir,  me  ha 
de  causar  más  daño  que  si  me  dejais  hablar. 

— ¿Por  qué,  señor? 

— Porque  callando  sufro,   al  no  poderos  decir  lo  que 
siento. 

— Tratad  de  poneros  bueno. 

— Bueno,  ya  solo  vos  me  podéis  poner. 

—¡Yo! 
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— Sí,  VOS,  Aldonza;  no  sabéis  lo  que  es  llevar  en  el 
corazón  un  dardo  penetrante  clavado  por  una  mirada; 
no  sabéis  que  uua  herida  de  esta  especie,  ahondada  por 
una  sonrisa  celestial,  no  se  cura  con  medicinas  de  nin- 
guna clase;  necesita  recibir  su  curación  de  los  mismos 
ojos  que  le  han  herido,  de  los  mismos  labios  que  han 
enconado  su  herida. 

— Callad,  caballero,  callad. 

— No  es  posible  ya  complaceros,  amada  Aldonza.  Des- 
de el  primer  dia  que  os  vi,  sentí  que  mi  corazón  os  per- 
tenecia.  No  sé  qué  magia  teníais  que  fascinasteis'  por 
completo  mi  vista,  y  mi  alma  entera  voló  hacia  vos. 
Incapaz  de  vivir  sin  veros,  paseé  vuestra  calle  con  la 
esperanza  de  ver  brillar  los  luceros  de  vuestros  ojos.  Pe- 
ro esperanza  vana;  vuestro  corazón  nada  os  habia  di- 
cho; vuestro  corazón  no  palpitaba  por  mí  como  el  mió 
palpitaba  por  vos,  y  debí  resignarme  á  sufrir,  y  dia  y 
noche  estaba  al  pié  de  vuestros  balcones,  y  dia  y  noche 
solo  á  vos  contemplaba  mi  alma. 

— Callad  os  digo, — repuso  Aldonza  con  trémulo 
acento. 

— Dejadme  que  de  una  vez  desahogue  mi  profunda 
pena. 

— ¿Os  hacéis  daño? 

— Mayor  me  le  ha  hecho  vuestros  desdenes. 

—  [Mis  desdenes! 

— Acaso  tratareis  de  negarlos. 

—  Si  yo  nada  sabia. 


Y   EL   FAVORITO.  39 

— Es  decir,  que  si  hubieseis  sabido  que  al  pié  de  vues- 
tros balcones  noche  y  dia  mi  corazón  suspiraba,  hubié  - 
rais  salido  á  consolar  su  pena. 

—  iCaballeroí — exclamó  Aldonza,  cuya  turbación  se 
aumentaba  por  momentos. 

— Sí,  sí,  decídmelo  por  piedad;  decidme  que  mi  amor 
no  os  ofende,  que  mi  amor  os  halaga;  decídmelo,  si  no 
queréis  verme  morir  de  dolor. 
— ¿Morir  habéis  dicho?... 

— Sí,  morir,  porque  la  vida  sin  vuestro  amor  no  es  vida. 
— Callaos,  por  piedad. 

Don  Alvar  conocía  demasiado  á  las  mujeres  para  de- 
jar de  comprender  que  cuando  se  suplicaba  callase,  era 
porque  temían  decir  demasiado. 

La  mujer  que  no  ama,  contesta  con  atrevimiento, 
con  descaro,  si  así  podemos  expresarnos. 

La  que  está  próxima  á  sucumbir,  suplica  para  apla- 
zar su  vencimiento. 

Alvar  así  lo  comprendió;  pero  fué  inexorable. 
Aquella  mujer  le  enamoraba  cada  vez  más. 
Adivinaba  que  era  amado,  y  quería  adquirir  la  cer- 
teza en  el  momento. 

Así  fué  que  suplicó,  fué  elocuente,  porque  la  elo- 
cuencia en  amores  ya  era  su  oficio  en  él,  si  así  po- 
demos explicarnos. 

Aldonza  estaba  muy  inclinada  hacia  él. 
Pocos  esfuerzos  hubo    de  haber  para  apresurar  su 
vencimiento. 
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La  incauta  nina  creyó  en  las  mentidas  y  ardientes 
frases  del  caballero. 

Y  le  dejó  ver  lodos  los  purísimos  tesoros  de  amor  y 
de  ternura  que  en  su  pecho  encerraba. 

Aldonza  no  habia  conocido  el  amor. 

Su  madre  la  prometió  á  don  Ramiro,  y  ella  estaba 
dispuesta  á  cumplir  esta  promesa,  porque  no  conocía 
que  hubiera  otra  afección  que  superase  á  la  amistad  que 
sen  lia  hacia  su  futuro  esposo. 

Mas  cuando  las  miradas  de  Alvar  hicieran  vibrar  la 
fibra,  que  adormecida  yacía  en  el  fondo  de  su  pecho, 
entoaceá  se  asustó  al  comprender  que  lo  que  sentia  por 
éste  era  muy  distinto  de  lo  que  por  don  Ramiro  sintiera. 

Y  de  aquí  nacia  su  disgusto  y  su  frialdad  respecto 
á  dea  Ramiro,  frialdad  y  disgusto  que,  como  ya  digimos, 
hábil  advertido  éste,  aunque  sin  comprender  la 
causa. 

Aldonza  confesó  cuanto  don  Alvar  quiso  que  confe- 
sara. 

— Es  decir, — le  dijo, — que  le  amaba,  y  que  á  él  solo 
podi  ¡a  amar. 

Y  coirieron  los  dias. 

Don  Alvar  se  restableció  por  completo,  y  después  que 
hubo  ¿jalido  de  aquella  casa  donde  con  tanta  generosi- 
dad lo  recibieran,  y  donde  con  tal  cuidado  le  trataran, 
las  entrevistas  con  Aldonza,  y  las  escenas  de  amores 
principiadas  en  su  doliente  lecho,  continuaron  al  pié  de 
una  ventana,  durante  las  altas  horas  de  la  noche. 
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Y  la  frialdad  para  don  Ramiro  era  cada  dia  más 
perceptible. 

El  buea  caballero  desesperábase,  no  sabiendo  á  qué 
atribuirla;  pero  crédulo  y  leal,  no  podia  sospechar  la  fe- 
lonía de  su  dama. 

Don  Alvar  llegó  muy  pronto  á  no  contentarse  con  ha- 
blar á  través  de  los  frios  hierros  de  la  ventana. 

Un  postigo  que  daba  á  un  callejón  retirado,  era  el 
blanco  de  sus  deseos. 

Siempre  los  postigos  han  sido  ladrones  de  honras. 

Aldonza  amaba  y  era  débil. 

El  caballero  comprendía  que  era  amado,  y  se  mostra- 
ba fuerte  y  audaz. 

Abrióse  el  postigo  una  noche,  y  la  honra  de  Aldon- 
za quedóse  prendida  en  los  cerrojos  de  aquella  puerta. 

Durante  muchas  noches,  aquella  puerta  se  abria  sin 
ruido  y  se  cerraba  con  recato. 

Trascurrían  largas  horas  de  amor;  pero  en  la  frente 
de  la  joven  quedaba  siempre  una  arruga,  y  en  su  cora- 
zón un  dolor. 

La  arruga  era  hija  de  su  conciencia. 

El  dolor  era  efecto  del  temor  que  la  asaltaba  por  si 
el  hombre  á  quien  tanto  habia  sacrificado,  se  olvidaba 
de  ella. 

Este  dolor  era  un  presentimiento,  y  los  presenti- 
mientos casi  siempre  se  realizan. 

Porque  el  corazón  no  se  engaña  nunca,  al  presentir 
las  horas  de  su  mal. 

Tomo  II.  6 
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Don  Alvar  liabia  conseguido  y  estaba  próximo  á  ol- 
vidar. 

La  máxima  que  profesaba,  era  preciso  que  se  reali- 
zase. 

Mujer  vencida,  mujer  olvidada. 

Castigado  el  agareno  osado,  necesario  era  reunir- 
se con  el  monarca. 

Estas  razones  dio  á  Aldonza,  y  la  desventurada  le  es- 
cuchó transida  de  dolor. 

Prometióla  volver;  pero  las  palabras  de  aquel  hom- 
bre eran  solo  frases  trazadas  sobre  la  arena,  que  el  me- 
nor soplo  de  aire  borraba  y  destruia. 

Aldonza  creia  de  buena  fé  que  don  Alvar,  cumplien- 
do como  caballero,  la  pidiese  á  su  madre  como  esposa. 

Pero  su  creencia  duró  lo  que  la  vida  de  las  ñores. 

Murió  para  no  recobrarla  nunca. 

Don  Alvar  se  marchó  á  la  corte,  y  en  vano  la  pobre 
niña  esperó  su  vuelta. 

Y  sintió  germinar  en  sus  entrañas  el  fruto  de  su 
deshonra,  y  mandó  á  la  corte  un  mensajero  seguro  y  fiel, 
con  el  encargo  de  entregar  un  pergamino  á  don  Alvar. 

El  mensajero  era  el  hijo  de  su  nodriza,  llamado  ]Mar- 
tin  Luna,  el  cual  la  amaba  con  el  fraternal  cariño  del 
hermano. 

Don  Alvar  leyó  el  pergamino,  y  contestó  con  duras 
palabras  al  mensajero  de  Aldonza. 

La  maldad  dominaba  á  este  hombreé  imposible  era 
que  nada  bueno  hiciese. 
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Eatre  tanto  doa  Ramiro  estaba  desesperado. 
La  frialdad  de  Aldonza  respecto  á  él,  habíase  hecho 
^íüucho  más  grande. 

Habíale  su  madre  interrogado  sobre  ella,  interrogóla 
también  el  caballero  distintas  veces;  pero  todo  fué  in- 
fructuoso. 

Aldonza  nada  quería  decir,  mientras  que  nada  su- 
piese de  don  Alvar. 

La  pobre  niña  confiaba  todavía  en  él. 
Pero  muy  poco  le  duró  su  error. 
Martin  Luna  regresó  de  Sevilla,  y  apenas  se  presen- 
tó ante  su  hermana  de  leche,  díjole  estacón  acento  lleno 
de  ansiedad: 

— ¿Le  viste,  Martin? 

— Víle,  señora, — contestó  lacónicamente  el  mensajero, 
temeroso  del  efecto  que  producirían  las  palabras  que  iba 
á  pronunciar. 

— ¿Le  entregaste  el  pergamino? 
— Así  me  lo  habíais  mandado. 
— ¿Alegróse  al  verle? 
— jSeñoral 

— Habla,  ¿qué  quieres  decir  con  esa  turbación  que  en 
tí  advierto?  ¿disgustóse  acaso? 
— Ni  lo  uno,  ni  lo  otro. 
— ¿Cómo? 

— Recibiólo  con  indiferencia,  y  lo  leyó  con  frialdad. 
— ¡Mientes,  Martin! — gritó  con  explosión  la  dama. — 
Es  imposible  que  el  caballero  hiciera  lo  que  decís. 
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El  escudero  palideció  ligeramente  al  escuchar  aquel 
mentís,  con  tanta  injusticia  lanzado. 

Pero  comprendió  en  seguida  el  estado  de  excitación 
en  que  su  señora  se  hallaba,  y  repuso: 

— Duéleme  oiros  desmentirme  así;  pero  más  me  duele 
aún  el  dolor  que  os  irrita. 

Doña  Aldonza  comprendió  lo  injusta  que  estuvo,  y 
adquiriendo  el  convencimiento  pleno  de  su  desventura, 
dijo  con  acento  casi  ahogado  por  los  sollozos: 

— Perdóname,  Martin,  te  ofendí  con  mis  palabras;  ¡pe- 
ro si  tú  comprendieras  lo  que  sufrol 

— Harto  lo  adivino,  señora. 

— Habla,  díme  todo  cuanto  don  Alvar  te  dijo. 

— Señora,  ¿á  qué  repetiros  las  frases  que  pronun- 
ció? Básteos  saber  que  si  algo  de  él  esperabais,  renun- 
ciar debéis  á  conseguirlo. 

— ¿Tan  cruel  se  mostró? 

—Mucho. 

— Está  bien,  Martin,  déjame. 

— Si  para  algo  me  necesitáis,  señora,  disponed  de  mi 
vida. 

— Tal  vez  necesite  de  tí,  pero  no  para  quitarte  la  vi- 
da, sino,  por  el  contrario,  para  que  la  conserves  mucho 
tiempo. 

— Vuestra  voluntad  será  siempre  sagrada  para  mí. 

—Ya  lo  sé,  vete. 

— ¿Nada  más  queréis? 

— Nada  más;  déjame. 


Y   EL   FAVORITO.  45 

El  escudero  abandonó  la  estancia. 
.    Ya  eifi  tiempo. 

Doña  Aldonza  no  podía  sufrir  más. 

Apenas  se  vio  sola,  el  dolor  encerrado  dentro  de  su 
pecho,  y  contenido  por  la  presencia  de  Martin,  estalló 
con  violencia,  y  durante  algún  tiempo  creyó  morir  aho- 
gada por  él. 

Sin  embargo,  dominóse  como  pudo,  aceptó  la  situa- 
ción, toda  vez  que  en  su  sor  había  otro  ser  para  quien 
necesitaba  vivir,  y  vivió. 

Pero  ya  que  no  su  mano,  debia  dar  una  satisfacción 
á  don  Ramiro,  y  en  su  consecuencia,  decidida  á  apurar 
hasta  las  heces  el  cáliz  de  ignominia  que  su  loco  amor 
1e  reservara,  solicitó  de  él  una  entrevista. 


CAPITULO  IV. 


Donde  se  demuestra  que  no  todas   las  vecej  está  la  victoria  de. 

parle  de  la  razón. 


Don  Ramiro  se  hallaba  singularmente  preocupado. 

Por  más  que  su  lealtad  le  hubiera  tenido  ciego  du- 
rante mucho  tiempo,  la  razón  principiaba  á  abrirle  los 
OJOS,  haciéndole  ver  la  verdadera  situación  en  que  se 
hallaba. 

Aldonza  no  le  amaba. 

El  mismo  lo  comprendía,  y  hubiese  sido  necesario  ser 
muy  torpe  para  no  comprenderlo  así. 

La  joven  estaba  violenta  á  su  lado,  bajaba  la  vista 
cuando  él  le  dirigía  la  palabra,  y  comprendíase  que  casi 
la  avergonzaba  escuchar  las  sentidas  frases  de  afecto  que 
el  caballero  la  dirigía. 

Y  diese  á  pensar  en  la  causa   que  aquello  podia 
tener. 
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Y  á  vuelta  de  cálculos  y  de  iavestigaciones,  recordó 
que  el  tiempo  en  que  se  le  hablan  hecho  perceptibles 
aquellas  muestras  de  frialdad ,  coincidía  exactamente 
con  la  época  en  que  don  Alvar  habia  estado  herido  en 


SU  casa. 


Sin  embargo,  no  podia  creer  que  el  caballero,  que  no 
ignoraba  los  amores  que  con  la  dama  le  ligaban,  hubiese 
cometido  la  felonía  de  tratar    de    arrebatarle    aquel 


amor. 


Dirigió  algunas  palabras  referentes  á  esto,  tanto  a  la 
madre  de  Aldonza  cuanto  á  ésta  misma;  pero  aquella  lo 
ignoraba  todo,  y  ésta  no  tenia  valor  bastante  para  de- 
cirle claramente  lo  que  habia. 

Y  el  caballero,  cuyos  recelos  aumentaban  y  cuya  con- 
vicción acerca  del  desamor  de  la  joven  se  arraigaba 
cada  vez  con  más  fuerza,  sufria,  y  sufria  de  una  manera 

terrible. 

En  este  estado  le  sorprendió  el  deseo  de  Aldonza. 

Y  le  sorprendió  mucho    más,    porque    la  joven    le 
rogaba  que  de  esta  entrevista  no  diese  noticia  alguna  á 

su  madre. 

Esto  le  probó  que  su  presunción  era  cierta. 

Es  decir,  que  la  joven  no  le  amaba,   y   que  tal  vez 
para  decirle  esto  le  llamaba. 

Y  llegó  la  hora  de  la  cita  y  presentóse  en  el  aposen- 

lo  de  la  joven. 

El  dia  que  trascurrió    para  la  joven  fué  verdadera- 
mente horrible. 
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Las  m,1s  .risles  ideas,   el  porvenir  ™ás  sombrío   se 

of.ec.a  ante  sus  ojos,  porque  en  élnohabia  mas  que  el 
llanto  y  )a  deslionra.  ^ 

Apenas  entró  don  Ramiro,   sorprendióse  exlraordi- 
anamente  al  ver  e,  cambio  que  en  algunas  horas   ha- 

'-se  operado  en  aquel  semblante  tan  lleno  de  encantos. 

Ruda  hab.a  s.do  la  tempestad  que  estalló  en  el  co- 
lazon  de  Ja  joven. 

Pero  sobrevino  la  calma,  y  si  bien  los  destrozos    ha- 

b.an  s,do  considerables,  la  serenidad  se  habiarestable- 

Tranquila  y  resuelta  esperaba  á  don  Ramiro 

el  ne^r^'"  '  ''""""°  "'  ""'''''''''  «^^  J-^«    ante 
el  peligro  se  extremecia,  se  presentó  ante  ella. 

-¿Me  habéis  llamado,  señora?-la  dijo 
-Sí.  don  Ramiro,  os  he  llamado,  porque  deseaba  ha- 
l^lar  con  vos;   porque  deseaba   hablar  de  asuntos  muy 
graves.  J 

-Y  yo  me  he  apresurado  á  ponerme  á  vuestras  órde- 
nes, porque  así  era  mi  deber. 

-Sorprendido  os  habrá  tal  vez  mi  deseo  de  que  no 
l"v,era  mi  madre  noticia  de  semejante  entrevista. 

Razón  tenéis;  pero  después  he  comprendido   que 
cuando  vos,  ,an  prudente  y  tan  discreta,   así  obrabais 
causa  poderosa  tendríais  para  ello. 

-¡Ay  DiosI  bien  decís;  causa,  y  poderosa,  hay. 

— ¿Sufiís,  señora? 

-  Mucho,  don  Ramiro. 
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-¿Sufrís,  y  „o  habéis  pensado  que  cerca  6e  vos  te 

:::c;r'"''"^^^°'^^^--^-po-horraros 

-Callad  por  Dios,  don  Ran^iro;  porque  si  hablar  os 
escucho,  temo  me  falte  el   valor  L.  A.n         7 
debo.  P    ^  '^^""'''^   'o  que 

-¿Qué  tenéis  que  decirme,  señora?- preguntó  don 

^^ -He  de  deciros   cosas,  que., a  fuer,  han  de  ape- 

-A péname  más  vuestro  dolor  que  el  mió. 

—Noble  sois  en  el  sentir. 

-Digna  sois  de  que  por  vos  sienta  de  este  modo. 

-No  tal,  don  Ramiro;  no  lo  soy,  y  pronto  ,«  ^    • 
pruebas  de  ello.  ^  ^"^  '^"^'"^'^ 

—¿Qué  pruebas  me  podéis  dar? 
—Soy  indigna  de  vuestra  fé. 
— Señora... 

-Os  lo  repito:  vos,  espejo  délos  caballeros-  vos  one 
sabéis  cumplir  y  corresponder  con  honra  á  la  I 

^ardtr^^^""-™-----";;:^^^^^^^^ 

J-ada  de  ,        3„^  ^^^^^^  ^^_^  ^^  ^^^  ^^^^^^^^ 

os  :atr'"^'°^^'^^^^^'-^—^'-ria  que  tanto 

-Vos  me  amáis,  ¿no  es  cierto,  don  Ramiro? 
¿vue  SI  os  amo  dpp/c9  tAt^     i    • 

Tomo  U.  '•  ¿^°  '^"^^'^  que  tiempo  há  he 
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puesto  por  mote  en  el  escudo  de  mis  armas:  «Mi  Dios, 
,„i  dama  y  mi  lionra?«  ¿No  sabéis  que  en  el  combate,  m. 
..rito  de  guerra  es  vuestro  nombre?  ¿No  sabéis  que  en  Ja 
paz  mi  sola  estrella,  mi  único  bien,  mi  primera  espe- 
ranza sois  vos?  Muchas  veces  os  lo  he  repetido,  y  ex- 
cusado era  que  me  lo  preguntaseis. 

-Pues  bien,  don  Ramiro,  de  esa  misma  manera  que 
vos  me  amáis,  es  decir,  exclusiva,  única,  he  amado  yo 
también;  amor  que  cree  con  ceguedad  en  el  objeto  ama- 
do- amor  que  tunde  dos  existencias  en  una;  amor  que 
concentra  ilusiones,  esperanzas  y  vida  en  una  sola  per- 
sona; amor  que  solo  en  ella  vé  la  ventura,  y  la  muerte 
sin  ella:  así  he  amado  yo. 

—¿Yes?... 

-Amor  de  esos  que  llenan  por  completo  el  corazón. 
que  ofuscan  la  mente,  que  arrastran  el  alma  haca  un 
precipicio  encubierto  con  hechiceras  flores,  en  el  cua  se 
hunde  toda  una  vida  de  honra,  todo  un  mundo  de  afec- 
tos, lodo  uu  porvenir  de  felicidad. 
—¿Y  vos  habéis  amado  así? 

—Sí. 

—¿Y  habéis  pasado  por  todo  eso? 

— Por  lodo.  ,   ,     1 

-Pero  ¿y  mi  amor?-griló  el  caballero,  exhalando  en 

esta  pregunta  un  tristísimo  gemido  de  su  corazón  do- 

'"ÜEquivoquéme  al  creer  que  os  amaba:  aféelos  de  ni- 
ña, sueños  del  alma,  en  su  crédula  ignorancia  confund,- 
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dos  con  el  amor  ardiente,  apasionado,  frenético  que  el 
corazón  sabe  sentir,  cuando  una  cliispa  liega  á  encender 
su  combustible  hoguera,  vos  me  amasteis  como  hom- 
bre, yo  os  amaba  como  niña:  el  dia  en  que  fui  mujer 
para  amar,  no  era  á  vos  á  quien  amaba. 
—¡Desdichado  de  mí! 

—¡Desventurada,  terriblemente  desventurada  he  sido 
yo  también! 

—Razón  tenéis,— repuso  tristemente  el  caballero; 
-mas  sin  embargo,  reparad  que  yo  pierdo  en  esta  par- 
tida el  corazón. 

—Y  yo  he  perdido  la  honra,-  respondió  con  voz  opa- 
ca la  joven. 

—¡Oh! 

-La honra,  don  Ramiro;  la  honra  y  el  alma,  pren- 
das  que  nunca  se  recobran. 

-Mas  cuando  un  caballero  deshonra  á  una  dama,  de- 
ber tiene  de  devolver  lo  que  roba. 

—Yo  no  puedo  esperar  esa  devolución. 

— Señora... 

—Os  he  llamado,  don  Ramiro,  para  deciros  esto; 
para  confiar  al  caballero,  por  más  que  su  corazón  taladre 
el  terrible  secreto  de  la  dama,  que  es  indigna  de  él:  el 
amor  cegóme,  fallé  liviana,  y  solo  os  pido  vuestra  com- 
pasión: que  tanta  es  mi  cuita,  que  espero  que  vos  no  la 
aumentareis  con  vuestro  desprecio. 

-¡Despreciaros  yo!  ¡despreciaros  yo,  Aldonza,  cuan- 
do  tanto  os  he  amado! 
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—Yo  lie  burlado  vuestro  amor. 
-Harto  castigada  estáis  coa  el   desamor  del  hombre 
á  quien  amabais. 
— Razón  tenéis. 

—Ahora  bien,  señora,  -ya  que  vuestro  esposo  no  pue- 
do ser,  seré  vuestro  hermano. 
— Don  Ramiro... 
— ¿Aceptáis? 
— jGuán  generoso  sois! 

-Y  como  al  hermano  debe  decirle  la  hermana  el  nom- 
bre del  caballero  que  la  ha  deshonrado,  os  suplico,  seño- 
ra, que  me  digáis  el  de  quien  tan  torpemente  abusó  de  vos. 
—¿Por  qué  queréis  saberlo? 
-Vuestro  deber,  señora,  es  el  decirlo;  el  mió,  averi- 

guarió  á  todo  trance. 

—Mas... 

—Es  vuestro  hermano  quien  os  habla,  señora;  es 
vuestro  hermano,  que  á  falta  de  vuestro  padre,  tiene  de- 
rechos para  interrogaros. 

— iPiedad! 

—Decidme  ese  nombre. 

—He  jurado  que  jamás  salga  de  mis  labios. 

— Decídmelo. 

— ¿Para  qué? 

—¿Y  aún  me  lo  preguntáis  vos;  vos,  á  quien  han  des- 
honrado, y  de  quien  yo  me  hago  defensor  en  este  ios- 
lante?  Quiero  saberlo  para  buscarle,  para  obligarlo  á  que 
se  bata,  y  para  matarle. 
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— ¡Oh!  no,  no  le  matéis;  ¿no  comprendéis  que   es  el 
padre  de  mi  hijo? 
—¡Ahí 

Y  don  Ramiro  quedó  aterrado. 
Aquella  última  revelaciou  le  aterró. 
Habia  adivinado,  antesde  hablar  con  Aldonza,  la  po- 
sibilidad de  que  no  le  amase;  durante  su  entrevista  ad- 
quirió la  certeza;  mas  este  último  golpe,  ni  lo  esperaba, 
ni  estaba  preparado  para  él. 

Así  fué,  que  durante  algunos   segundos  permaneció 
sin  poder  decir  una  palabra. 

Aldonza  sollozaba  á  corta  distancia  de  él. 
Por  fin  el  caballero  se  serenó  algún  tanto,  y  dijo  con 
acento  en  que  se  esforzaba  porque  apareciese  tranquilo: 
— Vamos,  señora,  decidme  ese  nombre,  y  yo  os  doy 
mi  palabra  de  que  no  tendréis  que  llorar  por  mí  la  muer- 
te del  que  lo  lleva. 
— ¿Me  dais  vuestra  palabra? 

— Os  la  doy, — repuso  el  caballero  haciendo   un  vio- 
lento esfuerzo; — ¿quién  es? 
— Don  Alvar. 
— íOhl  él. 

— Acordaos  de  lo  que  me  habéis  dicho. 
— No  lo  olvido. 

Don  Ramiro  salió  de  la  habitación  de  Aldonza  loco  y 
desesperado. 

Tuvo  momentos  en  que  positivamente  obró  y  habló 
como  un  hombre  falto  de  razón. 
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Pero  una  vez  pasada  la  crisis  formó  su  plan,  y  dis- 
púsose ii  realizarlo  con  la  resolución  y  energía  que  le  ca- 
racterizaban. 

Al  dia  siguiente  hizo  que  le  aderezasen  su  caballo, 
armóse  de  todas  armas,  y  salió  de  ]\Iúrcia  acompañado 
de  un  solo  escudero. 

Nadie  supo  dónde  iba,  porque  á  nadie  dijo  una  pa- 
labra. 

Aldonza  únicamente,  al  conocer  su  ausencia,  lo  adi- 
vinó. 

Don  Ramiro  iba  á  Sevilla. 

Y  llegó  á  la  corte,  é  inmediatamente  fuese  á  ver  á 
don  Alvar. 

El  caballero  estaba  como  siempre. 

Sin  acordarse  de  las  lágrimas  de  su  pasado,  y  pen- 
sando tal  vez  en  cometer  nuevas  infamias. 

Porque  los  amores  que  él  sentia,  eran  unos  amores 
malditos. 

Amores  que  causaban  la  desventura  de  una  mujer, 
y  quizás  también  la  muerte  de  un  hombre. 

Pero  á  don  Alvar  Je  importaba  eso  muy  poco.  , 

Cuidábase  solo  de  la  satisfacción  de  su  amor,  sin  ocu- 
parse de  las  consecuencias  que  podía  tener. 

Don  Ramiro  Flores  de  Guzman  fué  introducido  á  su 
aposento. 

Al  verle  delante  de  sí  recordó  á  Aldonza. 

Y  al  recordarla  por  aquel  medio,  no  fué  dueño  de 
•contener  un  ligero  extremecimiento. 
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Pero  esto  fué  cosa  de  un  segundo. 

Dominóse  y  saludó  cortesraente  al  caballero. 

— ¿Me  conocéis,  don  Alvar? — le  preguntó  éste. 

— Recuerdo  vuestros  hechos  de  armas  en  las  pasadas 
revueltas  de  los  moros,  y  pláceme  en  gran  manera  que 
tan  noble  caballero  venga  á  honrar  la  corte  castellana. 

— Razón  os  sobra  diciendo,  que  vengo  á  honrar  la  cor- 
le, porque  en  ella  hay  muy  poca  honra. 

— Caballero... 

— Escuchadme,  don  Alvar;  ¿os  acordáis  de  Aldonza? 

— Ignoro  por  qué  me  hagáis  tal  pregunta. 

— Porque  Aldonza  era  mi  prometida,  era  un  tesoro  de 
virtud  y  de  pureza,  tesoro  al  cual  ni  aun  yo  me  atrevía 
á  dirigir  mis  miradas,  temeroso  de  empañarlo  con  ellas. 
Un  caballero,  mal  digo,  indigno  es  de  tal  nombre  quien 
como  él  procedió,  herido  y  moribundo  una  noche  á  las 
puertas  de  su  casa,  fué  acogido  en  ella  con  benevolencia, 
asistiósele  por  la  dama  con  tierna  solicitud,  curáronsele 
sus  heridas,  y  al  partirse  de  aquella  casa  donde  tantos  be- 
neficios recibiera,  dejó  abierta  una  profunda  herida  en  la 
honra  de  quien  con  tal  cariño  le  cuidara. 

— Pero  me  esplicareis... 

— Habéis  de  escucharme  hasta  el  fin,  don  Alvar. 

— Reparad... 

— Me  habéis  de  escuchar  os  digo,  y  me  escuchareis. 
Aquel  hombre  abusó  del  candor  de  la  doncella,  mintióla 
frases  de  insensato  amor,  ofuscó  su  mente  con  halaga- 
doras protestas  de  fingida  constancia,  y  el  vasode  eseu- 
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cia  purísima  que  yo  contemplaba  con  respeto,  que  yo 
adoraba  con  idolatría,  me  lo  dejasteis  enturbiado  por  ti 
cieno  de  vuestro  asqueroso  aliento;  porque  ese  mal  ca- 
ballero, ese  ingrato,  ese  ladrón  de  honras  erais  vos,  don 
Alvar;  vos,  para  quien  nada  significa  la  pureza  y  el  cari- 
ño, la  amistad  y  el  honor. 

— Don  Ramiro... 

— Habéis  de  escucharme,  y  ¡vive  Dios!  que  me  escu- 
chareis. Aldonza  me  lo  ha  referido  todo;  Aldonza  tenia 
una  mancha  en  su  frente,  impresa  por  vos,  y  no  podia 
unirse  á  mí,  que  no  tengo  ninguna:  ahora  bien,  don  Al- 
var, esa  mujer  tiene  un  hijo,  y  ese  hijo  es  vuestro;  esa 
mujer  era  honrada  y  pura,  y  vos  la  habéis  quitado  su 
honra  y  su  pureza:  ¿qué  creéis  que  debéis  hacer  por  esa 
mujer  y  por  ese  hijo? 

Durante    algunos  segundos  permaneció   don  Alvar 
sin  pronunciar  una  frase. 

Vacilaba  en  la  contestación  que  había  de  dar. 
Un  resto  de  delicadeza,  que  en  su  corazón  quedaba, 
le  decia  que  debia  una  rehabilitación  á  aquella  desven- 
turada. 

Pero  su  orgullo  le  cegó. 

Pensó  que  si  cedia,  pudiera  achacarse  á  miedo,  y  al- 
zando audazmente  la  cabeza,  contestó: 

— Nada  tengo  que  hacer. 

— jNada!  Pensadlo  bien, — repuso  don  Ramiro  hacien- 
do poderosos  esfuerzos  para  contener  su  cólera. 

— Nada,  vuelvo  á  repetiros. 
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— ¡Oh!  sois  un  miserable, — exclamó  don  Ramiro  con 
explosión, — sois  un  mal  caballero,  á  quien  honraré  toda- 
vía, obligándole  á  que  cruce  con  la  mia  su  espada. 
— Callad,  ó  ¡vive  Dios!... 
—Quiero  arrancaros  la  vida. 
— ¡Ay  de  vosl 

— Lo  quiero,  ¿lo  habéis  oido? 
— El  furor  os  extravía. 

— ¿Seréis  cobarde  también  delante  de  un  caballero, 
como  sois  engañador  y  falso  para  con  las  débiles  mujeres? 
Hablad,  hablad,  ¡ó  vive  Cristo  que  os  cruzo  el  rostro  con 
mi  espadal 

Don  Alvar  no  resistió  más. 
Salieron,  y  las  espadas  de  ambos  se  cruzaron. 
Don  Ramiro  tenia  fé  en  la  justicia  de  su  causa;  pero 
de  nada  le  sirvió. 

Su  adversario  fué  más  diestro,  y  cayó  al  suelo  atra- 
vesado de  una  estocada. 

Don  Alvar  olvidóse  bien  pronto  de  aquel  lance. 
Don  Ramiro  luchó  durante  muchos  dias  con  la  muer- 
te, pero  al  fin  consiguió  vencerla. 

Desapareció  de  Sevilla  sin  que  nadie  supiera  adonde 
habia  ido. 

En  cuanto  á  Aldonza,  perdió  su  última  esperanza. 
Creyó  que  don  Ramiro  tenia  un  buen  abogado  para 
su  causa,  mas  se  engañó 

El  secreto  de  su  deshonra  llegó  á  hacerse  tan  per- 
ceptible, que  no  pudo  ocultárselo  á  su  madre. 

Tomo  11  8 
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Y  llegó  el  término  marcado  por  la  naturaleza,  y  AI- 
dónza  dio  á  luz  un  niño. 

Martin  Luna  el  escudero,  hermano  de  leche  de  la 
joven,  se  encargó  de  él. 

Aldonza  había  hecho  muy  bien  en  decirle  un  dia  á 
Martin,  que  quizás  le  diese  un  encargo,  para  el  cual  ne- 
cesitaría mucha  vida. 

Ella  no  pudo  velar  por  su  hijo. 

Sucumbió  al  poco  tiempo,  y  el  secreto  de  su  des- 
honra quedó  sepultado  en  el  corazón  del  escudero  y  de 
don  Ramiro,  pues  la  madre  de  Aldonza  falleció  poco 
tiempo  antes  que  ella. 


CAPITULO  V. 


En  que  don  Alvar  Nuñez  Osorio  comprende  que  no  está  bien  un 
caballero  á  su  edad  sin  haberse  casado. 


Trascurrieron  los  años,  y  durante  ellos,  aunque  sea 
una  rareza  en  los  fastos  del  favoritismo,  ni  don  Alvar 
Nuñez  Osorio,  ni  Garci  Lasso,  ni  el  judío  Juceph,  nada 
perdieron  de  la  gracia  del  monarca. 

Las  turbulencias  en  Castilla  continuaban  de  la  mis- 
ma manera. 

Cabezas  de  rebeliones  eran  siempre  don  Juan  Manuel 
y  don  Juan  el  Tuerto,  aunque  el  primero  lo  hacia  con 
más  cautela,  por  estar  su  hija  desposada  de  futuro  con 
don  Alfonso  XL 

En  este  estado  las  cosas,  y  amenazando  don  Juan  el 
Tuerto,  señor  de  Vizcaya  á  la  sazón,  con  hacer  entrar  en 
Castilla  á  los  infantes  de  la  Cerda,  que  se  creían  siempre 
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con  derecho  al  solio  castellano,  el  rey  y  sus  consejeros 
opinaron  que  era  preciso  cortar  el  mal  de  raiz,  si  no  se 
queria  ver  arder  el  reino  en  una  desastrosa  guerra 
civil. 

— Y  bien,  señores, — preguntaba  el  rey  á  sus  conse- 
jeros, encerrados  con  él  en  una  de  las  cámaras  del  alcá- 
zar de  Sevilla, — ¿diréisme  al  fin  cuál  es  vuestra  opinión 
en  este  caso? 

— Ya  os  lo  hemos  dicho,  señor, — repuso  Garci  Lasso; 
— puesto  que  el  mal  amenaza  con  tal  furia,  necesario  es 
que  usemos  de  rigor. 

— Pero  ¿de  qué  modo? 

— Castigando  como  se  merece  á  vuestro  tio, — repuso 
Osorio. 

— Vosotros  me  indicáis  el  remedio,  pero  no  la  manera 
de  conseguirlo. 

— Dos  medios  hay,  señor, — repuso  Garci  Lasso. 

— ¿Cuáles? 

— Usar  de  la  fuerza,  ó  del  engaño  y  de  la  astucia. 

— Estoy  por  la  fuerza. 

— Repare  vuestra  alteza  que  es  peligroso, — dijo  Al- 
var: —  si  con  la  fuerza  vais,  tornárase  á  encender  la 
guerra  en  el  reino,  porque  don  Alonso  de  la  Cerda  pe- 
netra en  Castilla,  para  lo  cual  don  Juan  el  Tuerto  puede 
allanarle  el  camino;  débeos  constar  que  aún  tiene  par- 
tidarios, y  si  no  difícil,  fuese  al  menos  costoso  ven- 
cerlos. 

— Sin    contar,   magnánimo    señor,  —  añadió   el  ju- 
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dio, — que  encendido  el  reino  en  nuevas  guerras,  las  al- 
cabalas y  los  pechos  fuera  difícil  cobrarlos,  y  ya  sabéis 
que  en  mis  arcas  no  hay  un  solo  cornado. 

— Ya  resollasteis  por  la  herida,  buen  Juceph:  ansioso 
estoy  de  no  escuchar  más  vuestras  quejas. 

— Lo  más  prudente,  señor,  —  dijo  Garci  Lasso, — 
es,  en  mi  humilde  opinión,  adoptar  el  engaño  y  la  do- 
blez. 

— Callad,  don  Garci  Lasso;  ¡vive  Dios,  que  equivocáis 
la  honra  de  un  rey  con  la  del  más  vil  de  esos  perros 
infielesl 

— En  mucha  estima  tengo  la  honra  de  mi  rey;  mas 
paréceme  que  en  un  caso  como  este,  prescindir  habernos 
de  la  honra,  si  queremos  evitar  muchas  calamidades  al 
país. 

— ¿Y  de  qué  modo  queréis  obrar? 

— Invitando  á  don  Juan  el  Tuerto  á  que  pase  á  la  cor- 
te, fingid  que  accedéis  á  sus  exigencias;  halagadle  cuanto 
sea  posible,  y  aun  alejadme  á  mí  de  la  corte,  toda  vez 
que  yo  le  causo  tanta  aversión,  y  una  vez  que  aquí  le 
tengáis,  deshaceos  de  él. 

— ¿De  qué  manera? 

— Matándolo. 

— Don  Garci  Lasso,  ¡vive  Cristo! que  sino  fuerais  vos 
quien  tales  frases  me  digera,  por  mi  fé  de  rey  que  no 
volvieran  sus  labios  á  pronunciar  palabras  de  esa  es- 
pecie. 

— El  afecto  que  os  tengo  me  las  dicta. 
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— ¡Faltar  á  su  palabra  un  monarca,  respecto  al  que 
se  fia  en  ella  I 

— Guando  el  bienestar  de  los  reinos  lo  exige,  cuando 
es  la  paz  y  la  ventura  de  todo  un  pueblo  la  que  en  ello 
esté  interesada,  deber  es  el  obrar  así. 

— Sin  contar,  señor, — añadió  Osorio, — que  una  vez 
muerto  el  señor  de  Vizcaya,  podéis  disponer  del  señorío  y 
venderlo,  aumentando  de  este  modo  el  dinero  de  vues- 
tras arcas. 

— Sin  embargo,  señores,  paréceme  poco  digno  seme- 
jante proceder. 

— Vuestra  alteza  es  muv  dueño  de  obrar  como  más 
prudente  crea. 

Vaciló  el  monarca;  pero  por  fin  accedió  á  lo  pro- 
puesto por  sus  consejeros. 

El  infante  don  Juan  fué  llamado  á  Sevilla  bajo  el 
pretexto  de  arreglar  su  matrimonio  con  doña  Blanca,  la 
hija  del  infante  don  Pedro,  y  Garci  Lasso  apareció  como 
desterrado,  para  darle  mayor  seguridad  al  huésped. 
Esto  no  tuvo  lugar  á  sospechar  nada. 
Penetró  sin  recelo  alguno,  y  en  medio  de  un  banquete, 
al  cual  fuera  invitado  por  el  rey,  matáronle  á  mazadas. 
Este  demostró  á  los  partidarios  del  infante,  lo  resuel- 
to que  se  hallaba  don  Alonso  XI  á  castigar  á  todos  los 
rebeldes. 

El  señorío  de  Vizcaya,  según  la  proposición  hecha 
por  Alvar  Nuñez,  fué  vendido  al  rey  por  la  madre  del 
muerto,  y  el  descontento  ocasionado  por  estos  desafueros 
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se  aumentó,  aunque  ocultándolo  por  el  terror  que  inspi- 
raban los  castigos  del  monarca. 

Don  Alvar  Nuñez  sacó  su  buena  parte  en  aquellas 
negociaciones,  igualmente  que  el  judío  y  don  Garci 
Lasso. 

Y  pasó  el  tiempo,  y  ni  don  Alvar  se  acordaba  de  las 
víctimas  que  causaban  sus  amorosos  extravíos,  ni  tampo- 
co pensaba  en  enmendarse. 

Pero  el  rey  se  encargó  de  ello. 
Habíase  casado  el  monarca  con  doña  María  de 
Portugal,  mercód  á  las  hábiles  sugestiones  de  Garci  Las- 
so,  el  cual  le  hizo  romper  su  matrimonio  de  futuro  con 
la  hija  de  don  Juan  Manuel,  y  la  corte  entraba,  por  de- 
cirlo así,  en  un  período  de  moralidad,  á  la  cual  ofendía 
la  relajada  conducta  del  caballero. 

El  llanto  y  las  quejas  de  una  víctima,  tal  vez  no  hu- 
bieran llegado  nunca  á  los  oidos  del  rey. 

Pero  las  quejas  se  multiplicaban,  y  doña  María  de 
Portugal,  aquella  reina  altiva  y  severa  que  desde  el  pri 
mer  dia  de  su  instalación  en  el  solio  castellano,  se  ena- 
geno  el  afecto  de  su  esposo,  no  pudo  consentir  que  uno 
de  los  favoritos  de  éste  observase  la  conducta  que  ob- 
servaba. 

Habló  al  rey  con  aquella  austeridad  y  entereza  que 
la  caracterizaban,  y  Alfonso  Xí,  que  ya  por  entonces 
principiaba  á  mostrarse  sumamente  inclinado  hacia  do- 
ña Leonor  de  Guzman,  decidió  complacer  á  su  esposa,  á 
fin  de  evitarse  algún  disgusto  en  sus  nuevos  amores. 
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Llamó  á  Alvar,  y  le  dijo: 

— ¿Sabes,  Alvar,  que  á  cada  paso  están  llegando  á 
nuestros  oidos  nuevas  quejas  de  tí? 

— ¿Quejas  de  mí? — repuso  sorprendido  el  caballero; — 
¿y  tendríais  la  bondad,  señor,  de  decirme  quién  ha  sido 
el  ruin  que  atrevióse  á  poner  en  duda  mi  lealtad  hacia 
vuestra  alteza? 

— No  se  trata  de  tu  lealtad,  don  Alvar. 

— En  ese  caso,  sorpréndenme  esas  quejas  de  que  habla 
vuestra  alteza. 

— Provócalas  tu  conducta. 

—  jMi  conducta! 

— Se  habla  mucho  de  mujeres  abandonadas,  de  vícti- 
mas de  tus  galanteos,  y  de  nocturnos  escándalos. 

— ¿Y  vuestra  alteza  dá  crédito? 

— No  solamente  lo  doy,  sino  que  he  empeñado  á  la 
reina  mi  real  palabra  de  que  esa  situación  concluiria. 

— ¿Y  qué  (Rereis  que  haga,  señor? 

— Paréceme,  don  Alvar,  que  á  tu  edad,  el  hombre 
soltero  no  debe  encontrarse  bien. 

— Señor,  me  aterra  el  matrimonio. 

— El  matrimonio  es  una  institución  sagrada,  y  los 
que  de  buenos  se  precian,  deben  respetarla. 

— Paréceme  que  yo  la  guardo  todo  el  respeto  debido. 

— Es  que  no  solamente  debe  respetársela,  sino  cum- 
plir con  ella. 

— ¿Es  decir,  que  vuestra  alteza  me  ordena  que  me 
case? 
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— Yo  no  ordeno,  don  Alvar:  únicamente  te  digo,  que 
á  tu  edad  el  hombre  no  debe  ya  pensar  en  fútiles  galan- 
teos, sino  en  otros  goces  más  estables. 

— Está  bien,  señor,  pensaré  en  ello. 

— Holgaréme  con  que  pronto  lo  pienses  y  lo  decidas. 
Don  Alvar  comprendió  la  tempestad  que  estaba  for- 
mada sobre  su  cabeza. 

Adivinó  que  si  no  se  casaba  estaba  perdido,  y  en 
consecuencia  de  esto  dedicóse  á  buscar  en  la  corte  una 
dama  á  propósito  para  unirla  á  sí. 

Y  á  los  pocos  dias  tropezó  con  una  encantadora  se- 
villana de  nobilísima  estirpe,  heredera  de  inmensas  ri- 
quezas, de  celestial  hern^osura,  pero  que  tenia  un  peque- 
ñísimo defecto. 

Este  era,  que  le  faltaba  un  dedo  en  la  mano  de- 
recha. 

Mostróse  rendido  con  la  niña,  presentóse  á  los  pa- 
dres en  demanda  de  su  mano,  y  ni  aquella  ni  estos  se 
atrevieron  á  rechazar  al  valiente  caballero  y  al  apuesto 
galán. 

Sin  embargo,  al  formalizarse  aquel  asunto,  los  padres 
de  Estrella,  que  así  se  llamaba  la  joven,  creyeron  de  su 
deber  decirle  la  procedencia  de  la  niña. 

Y  dijéronle  que  no  era  su  hija. 

Que   ellos,  casados  y  sin  hijos,  hacia   algunos  años 
vieron  á  aquella  niña  en  un  cortijo  de  la  vega,  prendá- 
ronse de  ella,  supieron  que  no  eran  sus  padres  las  per- 
sonas con  quienes  estaba,  y  la  robaron,  dándola  su  nom- 
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bre,  V  haciéndola    heredera  de  sus  cuaiuiosos   bienes. 

Todo  aquello  le  importaba  á  don  Alvar  nouy  poco. 

La  cuestión  era,  que  Estrella  estaba  legalmente  re- 
conocida, que  era  hermosa,  y  esto  era  más  que  suQciente 
para  compensar  aquella  ligerísima  falta. 

Así  fué  que  pasó  por  todo,  y  se  presentó  al  rey,  di- 
ciéndole: 

— Señor,  he  comprendido  que  vuestra  alteza  tenia  ra- 
zón al  decir,  que  á  mi  edad  me  convenia  más  otra  clase 
de  vida,  y  por  lo  tanto  os  demando  la  venia  para  enla- 
zarme con  doña  Estrella  Sánchez  de  Guevara. 

— Pláceme  que  hayáis  pensado  de  tal  guisa,  y  gustoso 
os  concedo  mi  venia  para  semejante  enlace. 

Y  el  rey  se  dirigió  á  la  cámara  de  doña  María,  di- 
ciéndola: 

— Señora,  de  hoy  más,  no  volvereis  á  tener  motivos 
de  queja  de  don  Alvar  Nuñez  Osorio:  ahora  acaba  de 
pedirnos,  como  fiel  vasallo,  nuestra  venia  para  dar  su 
mano  á  una  de  vuestras  meninas,  doña  Estrella  Sánchez 
de  Guevara. 

Doña  María  contestó,  con  su  habitual  sequedad,  que 
don  Alvar  habia  pensado  perfectamente;  y  principiaron 
á  hacerse  los  preparativos  para  aquella  unión,  con  arre- 
glo á  la  alta  posición  en  que  ambos  contrayentes  se  en- 
contraban. 

Y  se  verificó  la  boda,  y  don  Alvar  entró  en  una 
nueva  vida  de  recogimiento  y  de  moralidad,  según  de- 
cia  él. 
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Hablóse  macho  en  Sevilla  de  las  fiestas  con  tal  mo- 
tivo celebradas,  y  al  penetrar  Jucepb,  en  su  casa  al  dia 
siguiente  de  verificada  aquella  unión,  preguntáronle: 

— Padre,  respóndeme  por  tu  vida:  ¿es  cierto  que  Al- 
var se  ha  casado? 

— Cierto,  hija;  el  Dios  de  Israel  no  ha  querido  que  el 
neblí  devolviera  su  corazón  á  la  paloma  de  Judá. 

— ¿Y  es  muy  bella  la  mujer  con  quien  se  ha  casado? 

— Tanto  como  tú,  hija  mia. 

— ¿Qué  edad  tiene? 

— Apenas  ha  visto  resbalar  sobre  su  frente  diez  y  ocho 
primaveras. 

— Esa  edad  tendría  también  mi  pobre  hija. 

— ¿A  qué  pensar  ahora  en  lo  que  tanto  le  entristece, 
ya  que  el  Dios  de  nuestros  padres  te  dio  fuerzas  para  so- 
portar tanto  daño?  Trata  de  olvidar. 

****¿Y  dices  que  es  muy  hermosa'? 

— Mucho;  pero  tú  lo  eres  más,  porque  eres  completa- 
mente perfecta. 

— ¿Y  ella  acaso'  no  lo  es? 

— No,  aunque  su  defecto  es  casi  insignificante. 

— Acaba  de  explicarte,  padre. 

— Tiene  una  ligera  imperfección  en  una  mano. 

— ¿En  una  mano  has  dicho? — exclamó,  alentando 
apenas  la  hebrea,  por  cuya  imaginación  acababa  de  cru- 
zar un  pensamiento  terrible. 

—Sí. 

— Habla,  padre,  ¿qué  es  lo  que  tiene? 
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— Paréceme  que  le  falta  un  dedo,  que  lo  perdió 
siendo  muv  niña. 

— ¡Dios  de  Israel! — exclamó  con  explosión  Lía,  ¿y  tú 
has  podido  permitir  semejante  crimen?  Ven  padre,  ven, 
corramos  á  la  casa  de  Alvar. 

— Pero  ¿qué  te  sucede,  Lía?  ¿qué  tienes? 

— No  perdamos  un  momento,  corre. 

— Pero... 

— ¿No  has  comprendido  que  esa  mujer... 

— Acaba. 

— ¡Esa  mujer  es  su  hija  I 

— ¡Misericordia  divina! 

Y  el  judío  permaneció  anonadado  durante  algunos 
segundos. 

Pero  al  cabo  de  ellos,  irguióse  de  repente,  y  dijo: 
— Ven,  Lía. 

Y  ambos  salieron  á  la  calle,  dirigiéndose  precipita- 
damente hacia  la  casa  que  habitaba  don  Alvar,  con  la 
esperanza,  tal  vez,  de  impedir  un  crimen;  crimen  que  era 
inevitable. 

La  maldición  que  el  judío  le  echara,  al  salir  diez  y 
ocho  años  antes  de  su  casa,  principiaba  á  cumplirse. 


CAPITULO  VI. 


La  maldícíoü 


Don  Alvar,  á  pesar  de  que  la  mujer  con  quien  se  ha- 
bía casado  era  hermosa,  y  de  que  parecia  amarle  con 
delirio,  sentia  una  inquietud  y  un  desasosiego,  cuya  cau- 
sa trataba  en  vano  de  explicarse. 

Parecíale  que  algún  grave  peligro  le  amenazaba,  y 
aunque  buscaba  en  los  objetos  que  conocia  el  lugar  de 
donde  aquel  peligro  pudiera  venirle,  no  lo  acertaba. 

Era  un  presentimiento,  era  la  voz  de  su  conciencia, 
esa  voz  misteriosa  que  anuncia  siempre  la  desgracia,  sin 
determinar  fijamente  el  sitio  de  donde  procede. 

Estrella  no  pudo  menos  de  apercibirse  de  la  extraña 
preocupación  de  su  esposo. 

Interrogóle  sobre  ella;  pero  las  respuestas  de  éste  no 
fueron  bastantes  á  calmar  sus  inquietudes. 
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Porque  inquietudes,  y  muy  grandes,  tenia  también  la 
pobre  niña,  aunque,  lo  mismo  que  su  esposo,  sin  poder 
adivinar  la  causa.     ^ 

En  este  estado  se  hallaban,  y  conversación  so- 
bre esto  sostenían,  cuando  uno  de  sus  pajes,  deman- 
dando licencia  para  entrar,  participóle  que  el  judío  Ju- 
ceph,  acompañado  de  una  dama,  pedia  verle  con  ur- 
gencia. 

Semejante  visita  en  tal  dia,   parecióle    al  caballero 

que  era  una  amenaza. 

Sospechó  en  el  momento  que  la  mujer  que  le  acom- 
pañaba era  Lía,  y  pensó  sin  duda  que  tratarían  de  pro- 
vocar un  escándalo  en  su  cámara  imperial. 

Así  fué  que  se  negó  á  recibirlos,  y  el  paje  salió  para 
cumplimentar  su  orden. 

Pero  á  pocos  momentos  volvió  á  entrar,  diciendo: 
—Señor,   tan  urgente  es  lo  que   tienen   que  decir  á 
vuestra  señoría,  que  de  nuevo  hánme  mandado  para  que 
así  os  lo  participe. 

—Y  yo  no  quiero  recibirles:  vé,  paje,  y  cumple  mis 

órdenes. 

—Nos  has  de  oir,  mal  que  te  pese,  don  Alvar,— re- 
puso una  voz  de  mujer,  y  al  mismo  tiempo  Lía  y  Ju- 
ceph  aparecieron  en  la  cámara. 

Terrible  fué  la  espresion  de  cólera  que  se  retrató  en 

el  semblante  de  don  Alvar. 

Estrella  posó  su  hermosa  mirada  sobre  los  recién 

llegados. 


— Kvltemécete,' Alvar,  csa'imijcr  es  tu  hija. 
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El  paje  escapóse,  temeroso  de  que  sobre  él  recayera 
d  furor  de  su  amo,  y  Lía,  fijando  una  mirada  ávida,  in- 
tensa y  ardiente  en  la  joven  esposa,  parecia  haber  con- 
centrado toda  su  vida  en  sus  ojos. 

—¿Qué  queréis? — preguntó  don  Alvar  con  vibrante 
acento. 

A  este  sonido  volvió  Lía  en  sí,  y  adelantándose 
hasta  el  caballero,  le  dijo: 

— He  venido  aquí  para  impedir  un  crimen,  si  aún  era 
tiempo,  pero  el  Dios  de  mis  padres  no  lo  ha  querido. 

*-¿Qué  quiere  decir  esto? — ^preguntó  don  Alvar; — ¿de 
qué  superchería  se  trata? 

— No  se  trata  de  ninguna  superchería,  Alvar;  se  trata 
de  un  crimen. 

— Basta,  Lía,  salid  de  aquí;  y  tú,  miserable  judío,  que 
techas  atrevido  á  provocar  semejante  escándalo,  llévate 
á  tu  hija  de  aquí. 

— ¿Conque  me  arrojas  de  tu  casa? — dijo  Lía  con  ex- 
traño acento. 

—Sí,  sal  de  mi  presencia. 

-*Pues  bien;  ¿quieres  saber  á  lo  que  he  venido? 

— No  me  importa. 

— Más  de  lo  que  crees. 

— Te  repito  que  salgas. 

— ¿Sabes  quién  es  la  mujer  á  quien  te  has  unido? 

— Calla,  desdichada,  y  respeta  á  mi  esposa. 

— Extremécete,  Alvar,  esa  mujer  ¡es  tu  hija  I 

— ¡Mientes!— gritó  aterrado  el  caballero. 
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— ¡Esa  mujer  es  tu  hija,  y  la  mia! — volvió  á  gritar 
Lía  con  exaltación,  precipitándose  sobre  Estrella,  que 
sin  poder  resistir  el  peso  de  tantas  emociones,  se  halla- 
ba á  punto  de  sucumbir. 

La  escena  que  se  siguió  entonces,  es  imposible  de 
describir. 

Pidiéronse  y  se  dieron  cuantas  explicaciones  eran 
necesarias  en  aquel  caso,  y  desgraciadamente  todas 
corroboraron  lo  que  Lía  digera. 

Alvar  estaba  casado  con  su  propia  hija. 

La  conciencia  del  caballero,  si  bien  era  muy  ancha 
para  las  repetidas  faltas  y  aun  crímenes  que  cometiera, 
fuélo  muy  estrecha  para  seguir  sosteniendo  una  situa- 
ción semejante. 

En  su  consecuencia,  declarósele  al  rey  lo  que  pasa- 
ba, y  su  matrimonio  quedó  anulado. 

Pero  Estrella  llevaba  en  sus  entrañas  el  fruto  de  su 
matrimonio,  fruto  maldito,  cuya  existencia  la  causaba 
infinitos  pesares. 

La  pobre  niña  estuvo  muchos  dias  enferma,  y  apenas 
consiguió  restablecerse  desapareció  de  Sevilla,  sin  que 
nadie  supiese  su  paradero. 

Semejante  incidente  influyó  de  una  manera  tan 
notable  en  las  costumbres  del  magnate,  que  pareció 
á  todo  el  mundo  que  una  nueva  vida  principiara 
para  él. 

Al  comprender  el  crimen,  sintió  los  remordimientos, 
y  los  remordimientos  de  don  Alvar  debían  ser  inmen- 
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SOS,  porque  inmenso  era  el  número  de  víctimas  sacrifi- 
cadas á  sus  caprichos. 

Un  abatimiento  terrible  se  apoderó  de  él,   y  en  un 
corto  espacio,  sus    cabellos  blanquearon  y  sus  mejillas  ■ 
se  hundieron. 

El  mismo  rey  hubo  de  tomarse  un  gran  interés  por 
él  y  sus  amigos  también. 

Y  al  cabo  de  dos  años,  consiguieron  que  pensara  en 
tomar  nuevo  estado. 

Efectivamente;  don  Alvar,  conforme  antes  buscara 
una  mujer  rica  y  opulenta,  buscó  entonces  una  suma- 
mente modesta,  aunque  noble,  y  no  tuvo  que  arrepen- 
tirse de  su  elección. 

Un  año  después  de  su  enlace  tuvo  un  hijo,  y  este 
acontecimiento  acabó  de  desterrar  la  melancolía  que  su 
criminal  unión  con  Estrella  le  causara. 

Y  al  volver  á  la  vida,  por  decirlo  así,  volvió  tam- 
bién á  sus  aspiraciones  de  ambición  y  á  sus  intrigas  pa- 
laciegas. 

Don  Alfonso  XI  ya  estaba  á  la  sazón  tan  enamorado 
de  doña  Leonor  de  Guzman,  como  disgustado  con  su 
esposa  doña  María. 

Poco  tiempo  antes  habia  hecho  á  su  favorito  don  Al- 
var Nuñez,  una  de  las  mercedes  que  hacia  ya  mucho 
tiempo  no  se  daban  en  Castilla. 

Le  hizo  conde  de  Trastamara,  Lemos  y  Sarria, 
concediéndole    que  en    los    reales  tuviera    cocina    y 

caldera   aparte    para   su    mesnada,   y   en    la   c-uerra 
Tomo  U.  jj 
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usase   bandera    é   insignias   exclusivamente   suyas. 

El  favor  de  don  Alvar,  como  se  vé,  no  decaía  un 
solo  momento. 

Esta  larga  privanza  le  habia  proporcionado  muchos 
y  poderosos  enemigos. 

Hablábase  de  las  malas  artes  con  que  tenia  hechi- 
zado al  rey,  y  poco  á  poco  iban  amontonándose  las  nu- 
bes que  presagiaban  ciertamente  una  desecha  tormenta. 

Poco  lardó  ésta  en  estallar. 

Córdoba  se  levantó  contra  el  rey,  y  Juan  Ponce,  que 
tenia  por  el  rey  el  castillo  de  Cabra,  tomado  á  los  caba- 
lleros de  Calatrava,  no  quiso  entregarlo  al  monarca,  ha- 
ciéndose necesario  proceder  con  extremado  rigor. 

Reunido  el  rey  con  sus  favoritos,  tratóse  de  lo  que 
debería  hacerse  en  aquellas  circunstancias. 

— El  descontento  es  general, — decia  Garci  Lasso, — y 
no  prudencia,  sino  cobardía  y  mengua  para  las  armas 
castellanas,  fuera  el  no  castigar  con  rigor  y  energía  á  los 
que  á  tales  demasías  se  propasan. 

— Yo  veo  en  todo  la  mano  de  don  Manuel,  y  si  el 
rey  me  da  su  venia,  yo  pasaré  á  Córdoba,  al  frente  de 
mis  mesnadas,  y  daré  buena  cuenta  de  esos  traidores, — 
repuso  Alvar. 

— Es  decir,  ¿que  estás  por  el  rigor,  conde? 

—  Estóilo,  porque  veo  que  con  la  templanza  nada  ade- 
lantaremos. 

— Pero  ¿qué  vamos  á  hacer,  señores? 

— Salva   la  opinión  de  estos  nobles  caballeros, — dijo 
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Juceph,— paréceme  que  deberíamos  contemporizar  con 
los  rebeldes  y  desarmarlos,  más  bien  por  medio  de  la 
templanza  y  de  la  indulgencia,  que  no  castigarlos  con  la 
dureza  y  el  rigor. 

— jYivcDios,  señor  judío,— dijo  iracundo  don  Alvar,— 
que  bien  se  vé  en  vos  al  hombre  que  solo  vive  del  prés- 
tamo y  de  la  usura;  al  que  solo  piensa  en  los  pechos  y 
en  las  alcabalas,  y  no  al  caballero  que  calza  espuela  y 
ciñe  férreo  arnés,  dispuesto  á  sacrificar  su  vida  por  su 
legítimo  rey! 

—  jPor  el  Dios  de  Israel,  que  no  podréis  acusarme  de 
felonía  y  deslealtadl—repuso  el  almojarife  amostazado. 
—Pero  sí  os  acuso  de  tibieza  y  cobardía. 
—Basta,  señores,— dijo  el  monarca,  creyendo   pru- 
dente intervenir  en  aquella  cuestión;— uno  y  otro  habláis 
con  lealtad,  aunque  cada  uno  con  arreglo  á  sus  hábitos 
y  costumbres.  Vos,  don  Alvar,  lo  hacéis  como  el  caba- 
llero acostumbrado  á  guerrear,  y  á  quien   el   riesgo  del 
combate  no  intimida.  Tú,  Juceph,  como  el  hombre  que 
maneja  las  rentas  reales,  que  solo  se  ocupa  del  tesoro 
del  reino,  y  que  somete  á  cuestión  de  cifras  el  estado 
actual  de  las  cosas.  A  ambos  os  agradezco  vuestras  pa- 
labras. 

—Ya  sabe  vuestra  alteza,  señor,  que  puede  disponer 

de  mi  vida. 

•  ■* 

—Lo  sé,  conde.  Y  tú,  mi   buen  Garci  Lasso,  ¿qué 
opinas? 

—Ya  he  tenido  la  honra  de  decíroslo,  señor:  el  bando 
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rebelde  se  muestra  muy  ensoberbecido,  y  ufanándose 
con  vuestra  prudencia,  la  juzgan  cobardía,  y  preciso  se 
hace  escarmentarle  de  una  vez. 

— ¿Y  es  esa  también  tu  opinión,  Alvar? — preguntó  Al- 
fonso XI  dirigiéndose  al  magnate. 

—  La  misma,  señor. 

— Pero  reparad  que  tenemos  pocos  fondos  para  la 
guerra, — añadió  el  judío. — Los  alcabaleros  tiempo  há 
que  á  pretexto  de  la  perturbación  que  reina  en  los  áni- 
mos, no  hacen  sus  pagos  con  puntualidad,  y  las  arcas 
reales  se  encuentran  casi  exhaustas. 

— Impórtame  poco  eso, —  repuso  don  Alvar, — cuando 
se  trata  de  los  derechos  de  mi  legítimo  rey,  dispuesta 
me  hallo  á  empeñar  mis  rentas  para  sostener  mis  mes- 
nadas. 

— Y  yo  también  digo  lo  mismo, — añadió  Garci  Lasso, 

— Y  el  rey  os  agradece  vuestro  leal  proceder,  y  hón- 
rase en  extremo  teniendo  caballeros  como  vosotros.  Ya 
lo  oyes  Juceph,  tus  arcas  no  nos  son  necesarias  por  aho- 
ra, sin  perjuicio  de  que  en  el  botin  de  los  enemigos  en- 
contraremos dinero  bastante  para  atender  á  todos  nues- 
tros compromisos. 

Juceph  hizo  un  gesto  de  cómica  resignación,  y  la 
guerra  á  los  rebeldes  quedó  deQnitivamente  resuelta. 

El  mismo  monarca  se  puso  al  frente  de  las  huestes, 
y  marchando  á  Córdoba,  tomóla  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas lo  mismo  que  el  castillo  de  Cabra,  defendido  en  mal 
hora  por  Juan  Ponce. 
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Fué  cogido  el  caudillo,  igualmeate  que  otros  muchos 
señores,  y  el  monarca,  con  arreglo  á  la  línea  de  severi- 
dad que  se  habia  trazado,  mandóles  cortar  la  cabeza; 
severidad  que,  aterrando  por  el  momento,  encendió  mu- 
cho más  los  ánimos,  causando  una  extraordinaria  agita- 
ción en  todo  el  reino. 

Hízose  necesario  que  los  caballeros  leales  se  dirigie- 
sen á  la  mayor  parte  de  los  puntos  donde  la  agitación 
era  más  amenazadora,  y  Garci  Lasso  fué  destinado á 
Soria. 

El  día  antes  de  su  partida,  departiendo  amigable- 
mente con  don  Alvar,  le  dijo: 

— ¿Sabéis,  conde,  que  lo  que  nunca  me  ha  pasado  me 
sucede  hoy? 

— ¿Y  qué  es  ello? 

— Paréceme  que  hoy  nos  separamos  para  no  volver- 
nos á  ver. 

— ¿Estáis  en  vos? 

— No  creáis  que  al  deciros  esto,  abrigue  temor 
de  ninguna  especie.  Bien  os  consta  que  no  tengo  te- 
mor á  la  muerte;  mas  yo,  que  nunca  he  vacilado  en 
acometer  á  mis  contrarios,  por  muy  superiores  en  nú- 
raero  que  fuesen,  hoy  siento  una  inquietud  extraña,  un 
desasosiego  especial,  que  me  anuncian  un  peligro  pró- 
ximo. 

— Aprensiones,  don  Garci  Lasso;  puerilidades  del  es- 
píritu inquieto,  y  de  la  azarosa  época  que  estamos  atra- 
vesando. 
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— Razón  tenéis;  tal  vez  sea  eso,  porque  preveo  que 
nuestra    privanza  se   encuentra  amenazada  de   muerte. 

— Y  yo  os  juro  que  morir  hé  defendiéndola. 

— Igual  es  mi  resolución. 

— Hartos  años  nos  hemos  sostenido,  y  harto  hemos 
hecho  en  pro  del  reino,  para  que  ahora  vacilemos  ante 
la  ambición  de  unos  cuantos  insensatos. 

—  Decís  bien:  luchemos  hasta  el  último  instante,  aun- 
que preveo  que  el  mió  se  halla  muy  próximo. 

— ¿Otra  vez  volvéis  á  esa  idea? 

— No  puedo  desecharla  de  mi  mente. 

— Lo  siento  por  vos,  porque  nunca,  como  ahora,  nece- 
sitado habéis  de  toda  vuestra  entereza:  en  Soria  no  se 
ha  declarado  la  rebelión  todavía;  pero  existen  evidentes 
pruebas  de  que  está  á  punto  de  estallar,  y  necesitáis  allí 
tanto  de  vuestra  prudencia  y  discreción,  como  de  vues- 
tro valor  y  energía. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  eso,  no  dudéis  un  momento. 
Yo  podré  sentir  en  mi  corazón  la  influencia  de  ese 
presentimiento  oscuro  y  misterioso,  mas  no  creáis 
que  en  mi  semblante  ni  en  mis  acciones  se  trasparente 
nada. 

— Si  queréis  que  yo  vaya  en  vuestro  lugar... 

— Nunca,  conde:  un  caballero  castellano  no  re— 
nuncia  jamás  al  sitio  donde  se  halla  la  gloria  y  el  pe- 
ligro. Además,  que  harto  por  aquí  tendréis  que  ha- 
cer. 

— Sí  que  andan  revueltos  los  ánimos. 


Y  Eli    FAVORITO.  79 

— Calamitosa  época  se  nos  prepara;  quiera  Dios  que 
salgáis  con  bien  de  ella. 

— Que  salgamos  querréis  decir. 
— Yo  no  hablo  ya  respecto  á  mí. 
— ¿Otra  vez? 

— Tenéis  razón,  conde;  á  vos  os  molesta  esta  alusión 
perenne  que  hago  respecto  al  porvenir  que  me  amena- 
za, y  por  lo  tanto,  para  evitaros  ese  disgusto  me  separo 
de  vos. 

Insistió  don  Alvar,  tratando  de  separar  de  la  invagi- 
nación de  Garci  Lasso  tan  funesta  idea;  pero  todo  fué 
inútil. 

Al  dia  siguiente  partió  el  caballero  para  Soria. 
Como  habia  dicbo  muy  bien,  nadie  se  apercibió  déla 
terrible  idea  que  consigo  llevaba. 

Existia  la  agitación  entre  el  estado  llano  y  la  noble- 
za, agitación  que  él  trató  de  calmar,  pero  sin  resultado 
alguno. 

Por  el  contrario,  su  presencia  apresuró  la  explosión 
de  la  mina. 

Los  conjurados  habian  resuelto  deshacerse  de  los  fa- 
voritos, y  ya  que  la  casualidad  les  entregaba  á  uno  de 
ellos,  no  era  prudente  dejar  escapar  tan  buena  oca- 
sión. 

Pero  el  caballero  no  iba  solo. 

Acompañábanle  algunos  centenares  de  buenas  lanzas, 
y  fuera  muy  aventurado  comprometerse  en  una  lucha 
con  ellas,  sin  estar  seguros  de  la  victoria. 
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Así  fué  que  decidieron  usar  de  otras  armas. 

Reuniéronse  unos  cuantos,  y  cogieron  á  Garci  Lasso 
en  ocasión  que  se  hallaba  en  la  iglesia. 

El  buen  caballero,  cada  dia  veia  más  próxima  su  úl- 
tima hora. 

La  idea  que  se  le  ocurrió  en  Sevilla,  habia  ido  to- 
mando más  cuerpo,  y  el  dia  en  que  nos  ocupamos  de 
él  levantóse  acongojado,  dirigióse  al  monasterio  de  San 
Francisco,  donde  se  confesó  y  oyó  misa  devotamente, 
como  si  adivinara  lo  que  sucederle  habia. 

Los  amotinados,  dispuestos  como  estaban  ya  para 
terminar  de  una  vez,  sin  respeto  alguno  al  lugar  sagrado 
en  que  se  hallaban,  penetraron  en  él,  y  enrojecieron  el 
sagrado  santuario  con  la  sangre  del  caballero. 

Esta  fué  la  señal  del  motin. 

Las  lanzas  que  Garci  Lasso  llevara,  sin  jefe  que  las 
dirigiese,  quedaron  mal  trechas  y  desbaratadas  en  los 
primeros  encuentros,  y  la  insurrección  cundió  rápida- 
mente. 

Tan  luego  como  don  Alfonso  tuvo  noticias  de  la 
muerte  de  su  favorito,  no  conoció  límites  su  enojo. 

Trató  de  llevar  á  sangre  y  fuego  toda  aquella  co- 
marca; mas  hubo  de  desistir  por  entonces,  por  exigirlo 
así  la  situación  en  que  pronto  se  halló  el  rey. 

El  infante  don  Juan  Manuel,  cada  dia  más  disgustado 
con  el  repudio  de  su  hija,  unida  á  la  nobleza  desconten- 
ta, y  halagando  á  los  plebeyos,  en  quienes  veia  solo 
un  instrumento  para  sus  miras,  habíase  propuesto   des- 
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componer  á  toda  la  nobleza,  que  aún  permanecía  fiel  al 
monarca. 

Toro,  Zamora  y  Valladolid  alzáronse  contra  el 
rey. 

La  villa  de  Escalona  hizo  lo  mismo,  y  la  rebelión  se 
presentaba  amenazadora  en  tales  términos,  que  no  sabia 
el  monarca  adonde  acudir  primero. 

El  promovedor  de  los  alborotos  de  Castilla  lo  era 
don  Hernán  Rodríguez  de  Balboa,  prior  de  San  Juan,  el 
cual  se  hallaba  protegido  por  sus  infinitos  deudos  y 
aliados. 

Acudió  don  Alfonso  á  Escalona;  mas  hubo  de  levan- 
tar el  cerco,  para  acudir  á  Castilla,  donde  las  cosas  se 
presentaban  más  graves  aún. 

Don  Alvar  Nuñez  iba  al  lado  del  monarca,  y  esto 
irritaba  doblemente  á  los  confederados. 

Estos  arrojaron  la  máscara  de  una  vez,  y  manifes- 
taron sus  pretensiones. 

Querían  que  el  monarca  separase  de  su  lado  al  con- 
de don  Alvar  Nuñez  Osorio,  y  al  judío  Juceph,  de  quie- 
nes decían  que  tenian  rendido  al  rey,  como  si  les  fuera 
esclavo,  y  como  si  le  hubieran  dado  bebedizos. 

Llegó  don  Alfonso  á  Valladolid,  y  una  comisión  de 
nobles  rebeldes  presentóse  á  él. 

Allí  le  manifestaron  la  situación  del  reino. 

Expusiéronle  las  malas  artes,  los  desmanes  y  los  co- 
hechos cometidos  por  sus  favoritos,  manifestándole  enér- 
gicamente que  se  hallaban  resueltos  á  no  abandonar  las 
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armas,  mientras  no  separase  de  su  lado   aquellos  dos 
homl)res. 

Digéronle  también  que  ellos  no  hacían  la  guerra  al 
monarca;  que  se  someterian  gustosos,  siempre  que  desa- 
pareciesen aquellos  privados,  que  por  tan  largo  tiempo 
imperaban  en  Castilla,  y  que  tan  odiosos  se  hicieran. 


CAPITULO  Vil. 


GoDÜQuacion  del  anterior. 


Con  profunda  atención  escuchó  el  raonarca  la  re- 
presentación hecha  por  los  nobles  castellanos. 

Y  hubo  de  pensar  seriamente  en  ella,  y  comprender 
al  fin  que  no  era  prudente,  ni  justo,  que  por  el  sosten 
de  dos  personas,  estuviesen  divididos  sus  reinos,  y  me- 
noscabada su  dignidad  real. 

Y  como  en  la  balanza  de  la  razón  de  estado  suele 
pesar  muy  poco  la  existencia  de  una  ó  dos  personas, 
decidió  el  rey  sacrificar  los  dos  que  hasta  entonces  fue- 
ran sus  amigos. 

Don  Alvar  andaba  dias  há  preocupado. 

Cerca  de  Escalona,  y  cuando  se  hallaba  con  el  rey 
en  el  cerco  de  ella,  acontecióle  una  noche  un  suceso,, 
que  dejó  hondas  raices  en  su  corazón. 
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Paseábase  una  noche  distraído  y  preocupado,  pen- 
sando en  el  trájico  fin  de  su  amigo  y  compañero  Garci 
Lasso,  cuando  al  dirigir  una  mirada  en  derredor  de  sí,  se 
apercibió  de  que  habia  abandonado  el  real,  y  que  se 
encontraba  al  pié  de  una  cruz,  colocada  en  medio  de  la 
plazoleta  de  un  pequeño  bosque. 

Detúvose  allí,  y  tratando  de  orientarse,  dispúsose, 
por  fin,  á  regresar  por  el  mismo  camino  que  trajera. 

Pero  en  el  momento  de  verificarlo,  una  sombra,  que 
cruzó  por  delante  de  él,  obligóle  á  llevar  la  mano  á  la 
empuñadura  de  la  espada,  y  preguntar  con  voz  to- 
nante: 

— ¿Quién  va? 

— No  te  alarmes,  conde  don  Alvar, — repuso  la  som- 
bra, deteniéndose  al  pié  de  la  cruz; — tiempo  de  sobra  te 
queda  para  alarmarte  y  sufrir. 

— ¿Quién  eres? — volvió  á  gritar  el  caballero  con  co- 
lérico acento. 

—¿Qué  te  importa  quien  yo  sea,  si  lo  que  te  anuncio 
es  cierto? 

— ^¿Y  quién  te  ha  dicho  que  yo  necesito  tus  anun- 
ci/)s? 

— Ya  sé  que  eres  harto  impío  para  no  hacer  caso  de 
quien  por  tu  bien  te  habla. 

— Suprime  palabras  que  pueden  costarte  caras,  y 
díme  lo  que  quieres. 

— ¿Te  acuerdas  de  Lía? 

— Calla,  miserable. 
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— Respeta  al  que  se  halla  investido  de  un  poder  con- 
cedido por  el  mismo  Dios. 

— Vete,  y  déjame. 

— Don  Alvar,  la  hora  de  la  expiación  ha  llegado:  le 
has  ufanado  con  la  altura  en  que  te  hallabas ,  y  estás 
próximo  á  sucumbir. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— Impórtate  muy  poco  el  saberlo,  cuando  mi  aviso  es 
cierto:  tus  crímenes  han  ofendido  á  Dios,  y  todos  ellos 
están  á  punto  de  caer  sobre  tu  cabeza. 

— ¿De  qué  crímenes  hablas? 

— De  los  mismos  que  tu  conciencia  te  recuerda  á  cada 
paso. 

— Mi  conciencia  nada  me  recuerda. 

— Mentira,  don  Alvar:  la  conciencia  es  un  juez  incor- 
ruptible y  severo  que  nada  perdona,  que  nada  olvida: 
tu  conciencia  está  recordándote  sin  cesar  el  abandono 
de  Lía,  la  muerte  de  Aldonza,  el  horrible  abandono  en 
que  has  dejado  á  tus  hijos. 

—Calla. 

— No,  arrepiéntete,  que  tiempo  tienes  aún;  obedece  á 
esa  conciencia  que  te  grita  sin  cesar:  «homicida^  parri- 
cida, incestuoso,»  y  tal  vez  la  misericordia  divina  tenga 
piedad  de  tí. 

— Y  tú,  ¿quién  eres,  miserable,  que  te  has  propuesto 
aterrar  mi  espíritu  con  tus  fatídicos  augurios? 

— Un  hombre  á  quien  has  ofendido,  pero  que  sin  em- 
bargo, se  acerca  á  tí  para  decirte:  «la  hora  del  arrepentí- 
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miento  lia  llegado,  estás  próximo  á  caer  del  pedestal  que 
ocupas,  y  como  á  hierro  has  dado  muerte,  á  hierro  tam- 
bién has  de  morir.» 

—  ¡Miserable! 

Y  el  conde  don  Alvar  dio  un  paso  hacia  la  cruz,  en 
la  cual  estaba  apoyado  el  personaje  que  le  hablara. 

Su  hábito  talar  le  confundía  con  las  sombras  de  la 
noche,  y  solo  dejaba  percibir  un  masa  informe,  comple- 
tamente  adherida  al  símbolo  de  la  religión. 

—  ¡Atrás,  sacrilego! 

Y  separándose  del  sitio  en  que  se  hallaba,  se  internó 
por  el  bosque,  antes  de  que  don  Alvar  pudiera  impe- 
dirlo, gritando: 

— Acuérdate  que  la  hora  de  la  expiación  ha  llegado: 
arrepiéntete,  puesto  que  aún  tienes  tiempo. 

Don  Alvar  quedó  petrificado. 

Aquella  misteriosa  aparición,  y  aquel  más  extraño 
augurio,  impresionáronle  de  una  manera  tal,  que  cuando 
regresó  al  campamento,  todos  sus  compañeros  pudieron 
notar  el  trastorno  impreso  en  su  semblante. 

Hiciéronle  algunas  preguntas;  pero  á  ninguna  con- 
contestó. 

Y  pasaron  los  dias. 

Levantóse  el  cerco  de  Escalona,  y  el  conde  acompa  - 
ñó  al  monarca  á  Valladolid. 

Pero  por  más  esfuerzos  que  hacia,  érale  completa- 
mente imposible  olvidar  el  siniestro  anuncio  de  la  cruz 
de  piedra. 
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Por  ningún  estilo  se  le  oscurecia  la  idea  que  los  no- 
bles confederados  abrigaban  respecto  á  él. 

Pero  contaba  con  el  apoyo  del  monarca,  y  confiaba 
siempre  en  que  éste  le  sostendría. 

Mas  por  desgracia,  fiar  en  palabras  de  monarcas,  es 
lo  mismo  que  creer  en  promesas  de  niño. 

Don  Alfonso  XI  puso  en  una  balanza  el  afecto  que 
profesaba  á  don  Alvar  y  á  Juceph,  y  en  la  otra,  las  am- 
biciones, los  odios  y  las  animosidades  de  sus  magnates, 
odios  y  animosidades  que  ensangrentaban  el  reino,  y 
pesó  más  esto  que  aquello. 

Una  vez  terminada  la  entrevista  en  que  los  nobles, 
con  el  prior  de  San  Juan  á  su  cabeza,  hicieron  presente 
al  rey  lo  que  deseaban,  quedóse  éste  profundamente  pen- 
sativo, sorprendiéndole  en  este  estado  la  llegada  de  don 
Alvar. 

Recibióle  el  rey  con  alguna  frialdad,  y  el  de  Trasta- 
mara  le  dijo: 

— Y  bien,  señor,  ¿se  han  mostrado  irreverentes  y  al- 
taneros los  nobles  rebeldes  que  han  tenido  el  atrevi- 
miento de  presentarse  á  vuestra  alteza? 

— No  tan  irreverentes  como  yo  esperaba,  conde. 

— Desconfiad,  señor,  de  su  rastrera  sutileza. 

— Desconfiado  estoy,  y  te  aseguro  que  me  hallo  en  un 
verdadero  compromiso. 

— ¿Que  vuestra  alteza  se  halla  en  un  compromiso ,  y 
aún  no  se  lo  ha  dicho  á  su  fiel  vasallo?  Hablad,  señor,  y 
si  mis  cortas  luces  y  mi  adhesión  pueden  serviros  de 
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algo,  einploarélas  muy  gustoso  ea  vuestro  provecho. 

— RazüQ  te  sobra,  conde;  tal  vez  tú  me  puedas  acon- 
sejar. 

—  Espero  que  os  digneis  decirme... 

— Si  tú  te  encontraras  perdida  la  paz  de  tu  casa,  ofen- 
dida tu  familia,  y  que  para  cortar  semejantes  azares  te 
demandaran  la  separación  de  tu  muy  amado  amigo, 
¿qué  harias? 

— Sacrificar  al  amigo  por  la  paz  de  mi  casa, — repuso 
el  conde,  que  ea  su  precipitación  creyó  que  el  monarca 
se  referia  á  las  disensiones  que  tenia  el  rey  con  doña  Ma- 
ría de  Portugal,  por  efecto  de  sus  amores  con  doña 
Leonor  de  Guzman. 

— ¿Y  le  sacrificarias  gustoso,  á  pesar  de  la  amistad 
que  con  él  tuvieras? 

— Sacrificárale  gustoso  si  con  ello  podia  restablecer 
la  tranquilidad  en  el  hogar  doméstico. 

—  Gracias,  conde;  tú  me  has  quitado  un  peso  enorme 
del  corazón. 

— Feliz  yo,  señor,  si  tamaña  dicha  he  podido  propor- 
cionaros. 

— ¿Supongo  que  habrás  comprendido  el  símil?... 

— Paréceme  que  sí. 

— Y  tanto  más  te  agradezco  tu  acción,  cuanto  que  ella 
me  prueba  tu  abnegación,  y  lo  en  mucho  que  tienes  mi 
felicidad. 

.  Estas  palabras  llamaron  la  atención  de  don  Alvar. 
Aquello  de  abnegación ,  refiriéndose  á  una  cosa  que 
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para  nada  le  importaba,  hasta  cierto  punto,  chocóle  so- 
bre manera. 

— Yo  te  digo  de  mí, — prosiguió  el  rey, — que  lo  siento 
más  que  tú;  pero  amigo  Alvar,  los  reyes  debemos  mu- 
chas veces  sacrificarnos  por  los  pueblos. 

Esto  yá  apareció  un  poco  más  claro  al  conde. 
Entrevio  desde  luego  que  no  se  trataba  ni  de  la  rei- 
na doña  María,  ni  de  doña  Leonor  de  Guzman,  toda  vez 
que  el  pueblo  co  tomaba  parte  por  ninguna  de  ellas. 

Estaba  ya  tan  avezado  á  que  los  reyes  tuvieran  no 
una,  sino  veinte  mancebas,  que  importábale  muy  pioco 
que  doña  María  de  Portugal  aborreciese  á  doña  Leonor 
de  Guzman,  ó  que  ésta  quisiera  ir  ennobleciendo  á  to- 
dos los  bastardos  que  del  rey  habia. 

'Lo  que  el  pueblo  queria  era  tranquilidad  y  paz. 
Lo  que  el  pueblo  apetecia  era  que  á  leales  y  traido- 
res se  les  pusiese  un  correctivo  fuerte,  para  que  no  le 
bejaran  de    la  manera  que  lo  hacian,  importándole  un 
ardite  todo  lo  demás. 

Pero  el  pueblo  siempre  ha  sido  el  mismo  en  todas 
las  épocas. 

Ha  ambicionado  lo  que  jamás  ha  poseido. 
Lo  mismo  en  la  edad  media,  que  en  el  renacimiento, 
que  en  los  tiempos  modernos,  no  ha  sido  más  que  un  ins- 
trumento para  sustentar  y  defender  las  ambiciones  de 
algunos,  y  recibir  les  golpes  que  estos  merecian. 

Don  Alvar,  pues,  comprendió  que  allí  no  se  trataba 
de  la  reina  esposa  y  de  la  reina  favorita. 
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Y  no  tratiindose  de  ellas,  ¿de  quién  podia  ser? 
Únicamente  á  él  podia  referirse,  ó  á  su  compañero 
Juceph. 

Si  era  al  judío,  satisfecho  estaba  con  lo  que  habia 
dicho. 

Porque  el  conde,  muerto  don  Garci  Lasso,  aspiraba 
á  la  privanza  absoluta. 

Pero  si  en  vez  de  referirse  al  judío,  era  de 
él  de  quien  se  trataba,  habia  caido  con  toda  su  buena 
fé  en  un  lazo,  el  cual  él  mismo  habia  apretado  doble- 
mente. 

Irritóle  este  pensamiento,  y  volviéndose  hacia  el 
monarca,  le  dijo: 

— Señor,  en  lo  que  yo  he  dicho,  paréceme  que  no 
existe  abnegación  alguna;  doloroso  podrá  ser  para  vues- 
tra alteza  y  también  para  mí,  que  siento  mucho  aquello 
que  os  aflija. 

— ¿Y  no  quieres  que  te  agradezca  tu  proceder? 
— Harto  sabe  vuestra  alteza,  que  al  ver  á  la  reina  do- 
ña María,  os  anuncié  que  más  de  un  disgusto  habríais 
de  tener  por  ella. 

— ¿Qué  estás  diciendo,  conde? 
— ¿No  es  acaso  de  las  desavenencias  que  entre  doña 
María  y  doña    Leonor  existen,   de  lo   que   me  habéis 
hablado? 
—No. 

— En  ese  caso . . . 
— No  me  has  comprendido. 
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— Confieso  mi  torpeza,  señor;  comprendí  lo  que  os 
dije. 

— ¡Yive  Dios,  que  ó  yo  no  he  sabido  explicarte  bien" 
el  símil,  ó  torpe  has  andado  en  no  adivinarlo! 
— Será  más  bien  lo  último. 

— ¿No  has  comprendido  que  al  hablarte  de  los  graves 
disgustos  de  mi  casa,  quería  indicarte  los  que  están  afli- 
giendo á  mis  reinos? 

Don  Alvar  no  pudo  tener  ya  duda  alguna. 
Era  á  ellos  á  quienes  se  referia  el  rey. 
A  ellos,  á  sus  favoritos,  á  las  personas  con  quienes 
estaba  unido  durante  tan  largo  número  de  años. 

Lo  que  úuicamente  le  restaba  saber,  era  á  quién  de 
los  dos  se  referia. 
Si  á  él  ó  á  Juceph. 

Para  este  efecto  se  aventuró  á  decir  únicamente: 
— Vuestra  alteza  decidirá  aquello  que  más  prudente 
crea. 

— Tú  mismo  lo  has  decidido. 
— ¡Yo,  señor! 

— ¿No  has  dicho,  que  antes  que  consentir  que  la  paz 
doméstica  permanezca  alterada,  vale  más  sacrificar  al 
amigo? 

— Díjelo  bajo  el  supuesto  de  que  se  trataba  verdade- 
ramente del  hogar  doméstico. 

— ¿Y  acaso  no  son  mis  reinos  mi  casa?  ¿Acaso  mis  va- 
sallos no  son  mi  familia? 

— Y  el  amigo  á  quien  tratáis  de  sacrificar. . . 
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— ¿No  lo  advinas,  conde? 

— Señor. . . 

— Aquí  el  amigo  son  dos;  ¿comprendes  ahora? 

— ¡DosI — exclamó  el  conde,  que  no  quería  codí- 
prender. 

— Juceph  y  lú. 

— ¿Yo  también? 

— También,  mi  buen  Alvar. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer? — preguntó  el  caballero  alen- 
tando apenas. 

— Tú  mismo  lo  has  dicho:  ante  la  paz  del  reino,  de- 
ben sacrificarse  las  más  caras  afecciones;  ¿no  ha  sido 
esa  tu  contestación? 

— Sí,  señor, — contestó  el  conde  con  voz  opaca. 

— Doloroso  me  es  haberme  de  separar  de  servidores 
tan  leales  como  vosotros. 

— ¿Es  decir,  que  vuestra  alteza  está  resuelto? 

— Necesario  es  que  lo  haga,  cuando  de  ese  modo  pue- 
do evitar  mayores  males. 

Don  Alvar  comprendió  que  estaba  perdido. 

Conocia  demasiado  al  monarca,  para  comprender 
que  después  de  aquellas  palabras,  ni  súplicas  ni  razones 
serian  suficientes  á  hacerle  mudar  de  propósito. 

Así  fué  que  salió  del  alcázar  lleno  de  despecho,  y 
revolviendo  en  su  imaginación  cien  proyectos  de  ven- 
ganza. 


CAPITULO  VIH. 


Donde  se  demuestra  de  una  manera  palpable  que  quien  mal  vive 

mal  acaba. 


El  abandono  en  que  el  monarca  liabia  dejado  á  don 
Alvar,  presentó  á  su  imaginación  con  doble  fuerza  el 
recuerdo  del  aviso  que  le  diera  el  fantasma  en  el  bosque 
de  Escalona. 

Sin  embargo,  aquel  hombre,  cuyo  corazón  estaia 
empedernido  completamente,  no  quiso  reconocer  en  el 
golpe  que  le  heria  la  mano  de  la  Providencia. 

Por  el  contrario,  irritóse  contra  aquella  contrariedad 
del  destino;  porque  él,  que  jamás  habia  experimentado 
contrariedad  alguna,  no  podia  soportar  aquella  primera 
que  se  le  presentaba. 

Apenas  penetró  en  la  habitación  que  de  albergue  le 
servia,  púsose  á  pasear  por  el  aposento,  á  pensar  en  lo 
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que  le  acontecía,  y  á  murmurar  en  la  misma  proporción 
que  pensaba. 

—  ¡Vive  Dios! — decia, — ;que  á  un  caballero  de  mi  lina- 
ge  se  le  trate  de  tal  guisal  Paréceme  imposible  que  yo 
haya  podido  permanecer  tranquilo,  sin  decir  á  ese  rey 
sin  fó  y  sin  palabra,  lo  que  debí  decirle.  He  ahí  el  fruto 
de  veinte  años  de  afanes  y  de  peligros.  Arrostra  uno 
todos  los  compromisos;  se  crea  uno  enemistades,  cércan- 
le  las  envidias  por  servir  á  un  rey,  y  todo  para  qué; 
para  que  en  el  momento  en  que  á  uno  le  hace  falta  el 
apoyo  real,  éste  le  falte  y  el  rey  le  venda. 

Y  el  favorito  dirigía   miradas  iracundas  al  cielo, 
continuaba  paseándose,  y  volvía  á  murmurar: 

— ¡Voto  á  mi  nombre!  otra  vez  el  pensamiento  mal- 
dito de  aquel  fraile  vuelve  á  presentarse  á  mi  mente: 
aquello  que  me  anunció  de  que  caería  de  lo  alto  de  mi 
privanza  se  ha  realizado.  ¿Se  realizará  también  lo  demás 
que  dijo?  No,  no  quiero  que  suceda,  y  no  sucederá.  ¡Ira 
de  Dios!  ¿Querrá  poder  el  destino  más  que  yo?  Vere- 
mos si  ese  rey  que  me  desprecia  hoy,  no  tiene  mañana 
que  doblegarse  ante  mí:  yo  puedo  vengarme  de  él,  y  me* 
vengaré.  Si  el  prior  de  San  Juan  y  sus  mentecatos  secua- 
ces se  contentan  con  mi  caida  solamente,  ahí  está  el 
infante  don  Juan,  que  no  se  contenta  con  tan  poco.  Uni- 
réme  á  él,  y  veremos  quién  nos  puede  vencer. 

Y  el  conde  aproximóse  á  la  puerta  de  la  cámara,  y 
gritó: 

—Hola. 
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Un  escudero  apareció  en  la  cámara  inmediata. 
,  : — Monta  á  caballo  y  avisa  á  mi  mesnada,  que  ya  sa- 
bes donde  acampada  se  halla,  que  se  disponga  á  partir 
inmediatamente. 

— Cómo,  señor,  ¿partimos  de  Valladolid? 
— Obedece  sin  replicar. 

El  escudero  salió  para  cumplir  las  órdenes  de  su  se- 
ñor, y  no  trascurrieron  muchas  horas  sin  que  don  Al- 
var abandónasela  ciudad,  y  poniéndose  al  frente  de  su 
mesnada  se  alejase   de  Valladolid. 

El  infante  don  Juan  Manuel   se  hallaba  en  Escalona. 

A  corta  distancia  de  la  villa  estableció  su  real  el 
conde,  despachando  mensajeros  al  infante  para  ponerse 
de  acuerdo  respecto  á  las  condiciones  de  su  unión. 

Estos  tratos  no  se  hicieron  tan  reservados,  que  no 
llegaran  á  noticias  del  monarca. 

Al  saber  tal  deslealtad  irritóse  como  era  consiguien- 
te, disponiéndose  á  castigar,  cual  debia,  al  vasallo  en 
quien  hasta  entonces  depositara  su  confianza. 

El  prior  de  San  Juan  y  sus  deudos  depusieron  las 
armas,  uniéndose  al  rey,  y  entablóse  el  proceso ,  tanto 
contra  Juceph  como  contra  don  Alvar,  á  tenor  de  las 
acusaciones  que  cada  dia  llovían  sobre  ellos. 

Sin  nadie  que  defendiese  á  don  Alvar,  y  siendo  gra- 
vísimos los  cargos  que  se  le  hacían,  no  fué  dudoso  el 
resultado. 

Condénesele  como  rebelde  y  traidor ,  decretando  la 
confiscación  de  todos  sus  bienes  y  títulos. 
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Importábale  muy  poco  á  don  Alvar  semejante  con- 
dena, toda  vez  que,  avenidos  ya  el  infante  don  Juan  y  él, 
podían  llegar  á  ser  verdaderamente  temibles  para  el  mo- 
narca, pues  ambos,  con  todos  sus  parciales,  formaban 
una  hueste  bastante  numerosa. 

Don  Alfonso  se  hallaba  bastante  preocupado  con  es- 
tas noticias,  que  momentos  antes  habíale  traido  un  cor- 
redor. 

Indeciso  acerca  del  partido  que  tomaría,  encontróle 
uno  de  sus  oficiales,  que  entró  á  participarle  la  deman- 
da de  un  desconocido  que  deseaba  hablar  con  el  mo- 
narca. 

Sorprendióse  el  rey,  y  preguntó: 

— ¿No  habéis  podido  conocerle? 

— No,  señor;  es  hombre  ya  de  edad,  y  parece  haber 
pasado  muchos  trabajos,  según  lo  demacrado  de  su  ros- 
tro. 

— ¿Y  no  habéis  podido  adivinar  el  objeto  de  su  ve- 
nida? 

— Imposible,  señor,  porque  se  ha  encerrado  en  una 
discretísima  reserva. 

— Está  bien;  que  pase. 

Momentos  después  hallábase  en  presencia  del  monar- 
ca un  hombre,  vistiendo  el  traje  de  la  clase  media  de 
su  tiempo,  el  cual,  después  de  hacer  el  debido  acata- 
miento al  monarca,  le  dijo: 

— Creo,  señor,  que  ya  tendrá  vuestra  alteza  noticia 
de  la  concertada  unión  del  infante   don   Juan  Manuel,  y 
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de  vuestro  rebelde  ^vasallo  doQ  Alvar  Nuñez  Osorio. 

— ¿Me  traes  noticias  de  ellos? 

— Es  más,  señor,  traeré  á  vuestra  señoría  la  cabeza 
de  uno,  si  me  otorgáis  la  gracia  que  á  pediros  voy. 

— ¿La  cabeza  de  quién? — preguntó  el  monarca. 

— La  de  don  Alvar  Nuñez. 

— ¿Te  atreverías? 

— Me  atreveré,  si  vuestra  alteza  me  concede  su  per- 
don. 

— ¡Mi  perdón  I...  ¿quién  eres? 

— Soy  ese  bandido  que  há  muchos  años  vive  en  los 
bosques  del  Abrojo,  burlándose  de  la  justicia  señorial 
del  abad,  y  de  las  lanzas  que  algunas  veces  habéis  man- 
dado en  su  persecución. 

— ¿Con  que  tú  eres  Fortun,  el  acuchillador? — excla- 
mó el  monarca  fijando  su  curiosa  mirada  en  aquel  hom- 
bre, que  por  espacio  de  muchos  años  venia  siendo  el 
terror  de  la  comarca. 

— Yo  soy  el  caballero  don  Ramiro  Flores  de  Guzman, 
cuya  casa  solariega  existe  en  Murcia,  y  que  desapareció 
muchos  años  há  de  su  país. 

— ¡Que  tú  eres  caballero,  y  procediste  como  bandidol 
¿qué  misterio  existe  en  eso? 

— Os  lo  explicaré,  señor,  si  me  dais  vuestra  venia. 

—Habla. 

— Razón  tuvisteis,  señor,  al  decir,  que  procedí  como 
bandido;  pero  el  bandidaje  lo  he  ejercido  solamente  coa 
los  deudos  y  amigos  de  ese  Alvar. 

Tomo  U.  13 
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— ¿Tanto  le  odias? 

— Tanto,  señor,  que  creo  que  mi  odio  lia  de  seguirle 
aun  después  de  la  turaba. 

— ¿Qué  te  ha  hecho? 

— Robóme  mi  amor  en  Murcia;  mancilló  la  honra  de  la 
mujer,  cuya  pureza  yo  adoraba;  abandonóla  villanamen- 
te, lo  mismo  que  á  su  hijo,  y  cuando  yo  fui  á  pedirle  la 
rehabilitación  de  aquella  mujer,  la  honra  para  ella  y  el 
nombre  para  su  hijo,  burlóse  de  mí. 

— ¿Y  no  le  mataste  como  caballero? 

— Crucé  mi  espada  con  la'suya,  y  quedé  mortalmente 
herido. 

— ¿Y  cuando  recobraste  la  vida... 

— Juré  vengarme  en  todo  cuanto  amase,  en  todo  cuan- 
to á  él  pudiera  interesarle. 

— ¿Y  no  encontraste  una  profesión  más  honrosa  que 
la  que  has  tomado? 

— El  abad  del  Abrojo  es  tio  de  don  Alvar;  yo  espera- 
ba que  alguna  vez  viniera  por  estos  caminos,  y  he  deja- 
do reposar  mi  venganza  durante  años  enteros,  hasta 
que  llegase  este  dia. 

— ¿Y  estás  resuelto  á  matarle? 

— Lo  estoy. 

— Es  arriesgado  sorprenderle  en  su  real,  porque  su 
mesnada  es  fuerte  y  poderosa. 

— No  importa. 

— ¿Y  solicitas... 

— Vuestro  perdón,  la  rehabilitación    de    mi  antiguo 
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nombre,  para  el  diaenque,  satisfecha  mi  venganza,  pue- 
da ir  ha  hacerme  matar  á  las  fronteras  de  mi  país. 

— Tienes  mi  perdón. 

— Gracias,  señor. 

— Cuenta  el  medio  de  que  has  de  valerte  para  conse- 
guir tu  intento. 

— Descuidad  os  digo. 

Y  don  Ramiro,  toda  vez  que  ya  sabemos  quién  era 
el  desconocido,  salió  de  palacio,  dirigiéndose  á  las  pocas 
horas  por  el  camino  que  conducia  á  la  villa  de  Es- 
calona, 

Don  Alvar  estaba  cada  dia  más  intranquilo. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  que  hacia,  la  predicción 
del  misterioso  anacoreta  se  realizaba  en  todas  sus  par- 
tes. 

Su  conciencia,  juez  severo  é  inexorable,  acusábale 
sin  cesar,  y  todos  sus  crímenes,  todas  sus  faltas  se  le 
representaban  de  una  manera  terrible,  haciéndole  sufrir 
momentos  verdaderamente  crueles. 

Y  sin  embargo,  él  no  queria  reconocer  la  Providen- 
cia que  le  heria. 

irritábase  contra  aquella  situación;  trataba  de  ahogar 
la  voz  de  su  conciencia,  sin  pensar  que  la  voluntad  del 
hombre  es  harto  impotente  para  tamaña  empresa. 

Inquieto  y  desazonado,  buscaba  en  vano  la  quietud 
y  el  reposo. 

Y  abandonaba  sus  reales,  buscando  en  el  campo  la 
quietud  y  la  tranquilidad  de  que  carecia. 
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Cuando  don  Ramiro  llegó  al  real,  no  se  hallaba  en  él 
don  Alvar. 

Interrogáronle  los  oficiales  acerca  de  su  venida;  roas 
el  caballero  dijo  que  se  babia  separado  de  la  hueste  de! 
monarca  para  venirse  con  ellos,  y  que  traía  noticias  de 
importancia  que  debia  comunicar  á  don  Alvar. 

De  tal  manera  y  con  tales  frases  supo  encubrir  sus 
intentos,  que  nadie  dudó  de  la  verdad,  y  aun  hubo  algu- 
nos que  le  indicaron  el  sitio  en  que  acostumbraba  á  pa- 
sear el  caballero. 

Don  Ramiro  se  dirigió  hacia  él. 
Penetró  en  el  bosque,  y  efectivamente,  sentado  al 
pié  de  la  cruz,  donde  en  otra  ocasión  escuchara  la  pro- 
fética  voz  del  misterioso   monje,  se  hallaba  el  poderoso 
don  Alvar  Nuñez  Osorio. 

Al  rumor  que  producían  las  pisadas  de  don  Ramiro 
enderezóse  de  repente,  y  llevando  la  mano  á  la  empu- 
ñadura de  su  espada,  preguntó: 
— ¿Quién  vá? 

—Un  caballero  que  viene  de  Valladolid,  y  que  os 
trae  noticias  de  los  intentos  del  rey. 
— ¿Quién  sois? 

—¿No  me  conocéis?  pertenecía  al  bando  del  prior 
de  San  Juan,  y  no  he  querido  doblegarme  á  la  traición: 
vengo  á  unirme  con  vos. 
—¿Y  qué  nuevas  traéis  de  don  Alfonso? 
—El  monarca  está  irritado  contra  vos. 
— Eslóilo  yo  más  que  él.  ¿Y  no  es  más  que  esa? 


—¿Me  conoces,  don  Alvar? 
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— A  la  misma  hora  que  yo  salia  de  Valladolid,  dispo- 
níase el  monarca  á  ponerse  al  frente  de  su  hueste  para 
caer  sobre  vos. 

— ¡Ira  de  Dios!  |y  así  os  estabais  sin  decirme  nada! 

— Ya  veis;  he  llegado  á  vuestro  campo,  hánme  dicho 
que  estabais  aquí,  y  he  venido  á  buscaros:  paréceme 
por  lo  tanto,  que  he  tratado  de  preveniros. 

— Corramos,  corramos  á  preparar  nuestra  mesnada 
para  recibir  dignamente  á  ese  rey,  que  tan  bien  sabe 
pagar  los  favores  que  recibe. 

Y  don  Alvar  lanzóse  hacia  la  vereda,  seguido  de  don 
Ramiro,  que  aprovechándose  del  descuido  con  que  mar- 
chaba don  Alvar,  sacó  el  puñal,  y  cogiéndole  viólenla- 
mente  por  el  cuello,  le  dijo  de  repente: 

— ¿Me  conoces,  don  Alvar? 

Fué  tan  rápido  y  tan  inesperado  todo  esto,  que  el  ca- 
ballero, incapaz  de  hacer  movimiento  alguno,  fijó  sus 
airados  ojos  en  su  adversario,  diciéndole: 

— ¿Quién  eres,  traidor? 

— Yo  soy  Ramiro  Flores  de  Guzman;  el  prometido  de 
la  desventurada  Aldonza:  ¿lo  oyes,  don  Alvar?  Por  tí  he 
perdido  mi  felicidad;  por  tí  he  mancillado  mi  honra; 
pero  ahora  ha  llegado  mi  vez:  muere,  y  maldito  seas  tú 
y  tus  hijos. 

Y  don  Ramiro  asestó  una  furiosa  puñalada  á  don  Al- 
var, de  la  que  cayó  al  suelo,  murmurando  con  doliente 
acento: 

— ¡Perdón! 
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— No  le  hay  para  lí,  miserable;  la  justicia  divina  está 
harta  de  tus  crímenes:  estás  maldito  de  Dios,  lo  mismo 
que  de  los  hombres,  y  tus  hijos,  y  los  hijos  de  tus  hijos, 
llevarán  también  la  maldición  que  sobre  tí  pesa. 

—  jOhl  ¡piedad! — exclamó  con  voz  moribunda  el 
conde. 

— No  la  hay;  muere  abandonado  de  todos;  muere 
ahí,  miserable;  no  dirijas  tu  postrera  mirada  al  cielo, 
porque  hasta  el  cielo  se  revuelve  contra  tí. 

Y  don  Ramiro  arrojó  una  última  mirada  sobre  el 
conde  llena  de  odio  y  respirando  venganza,  alejándose 
inmediatamente. 

— jPerdonl...  ¡Dios  miol...  ¡perdón!... — murmuraba  el 
moribundo,  revolcándose   entre  las  convulsiones   de  la 
agonía: — ¡perdón...  para...  mis  hijosl 
Pasaron  algunos  minutos. 
El  conde  no  era  mas  que  un  cadáver. 
En  aquel  momento  aparecieron   dos  personas  en  el 
claro  del  bosque. 

Eran  un  fraile  y  un  joven. 

En  la  dirección  que  llevaban  hubieron  de  tropezar 
con  el  cuerpo  de  don  Alvar. 

— ¿Qué  es  esto?  ¡Un  hombre  muerto! — exclamaron  los 
dos,  reconociendo  el  cadáver. 

— Misericordia  divina, — exclamó  el  fraile, — á  quien  un 
rayo  de  luna  permitió  reconocer  las  facciones  del  muerto. 
— ¿Qué  tenéis,  padre? — preguntó  el  joven. 
— De  rodillas,  hijo  mió, — repuso  el  fraile  con  voz  so  - 
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lemne; — de  rodillas,  porque  ese  cadáver  es  el  de  tu 
padre. 

— jEI  de  mi  padre! — exclamó  el  joven  sobrecogido 
de  espanto. 

— Sí,  ese  hombre  era  don  Alvar  Nuñez  Osorio;  fué  el 
*  amante  de  mi  pobre  señora  doña  Aldonza,  y  tú,  que  hoy 
te  llamas  Martin  Luna,  como  yo,  eres  su  hijo:  reza, 
hijo  mió,  reza  por  el  alma  del  que  te  dio  el  ser. 

Y  los  dos  hombres  cayeron  de  rodillas,  y  permane- 
cieron largo  tiempo  orando  junto  al  cadáver  del  conde. 

Al  cabo  de  él  levantóse  el  monje,  y  obligando  al 
doncel  á  que  hiciera  lo  mismo,  le  dijo: 

— Basta  ya  de  llanto,  Martin;  mañana  vas  á  reunirte 
con  la  hueste  del  rey  don  Alfonso,  y  merced  al  dinero 
que  tu  pobre  madre  te  dejó,  podrás  presentarte  digna- 
mente: ya  que  no  tienes  un  escudo,  necesario  es  que 
con  tus  hazañas  te  lo  formes,  y  en  Dios  confio  que  no 
te  apartarás  nunca  de  la  senda  del  honor,  y  que  serás 
digno  de  tu  pobre  madre. 

— Lo  juro  por  la  memoria  de  mi  padre, — repuso  el 
joven  con  sentido  acento. 

Y  los  dos  hombres  se  dirigieron  hacia  el  real  de  don 
Alvar,  á  participar  á  sus  gentes  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba su  señor. 


CAPITULO  IX. 


Donde  se  vé  que  los  celos  suelen  producir  grandes  males. 


EraQ  los  últimos  dias  del  año  1350. 

El  rey  doa  Alfonso  XI  hacia  algunos  meses  que  su- 
cumbiera ante  los  muros  de  Gibraltar,  villa  que  se  habia 
perdido  en  su  tiempo,  y  que  él  consideraba  como  cues  - 
tion  de  honra  el  recobrar. 

Su  hijo  don  Pedro  habíale  sucedido  en  el  trono,  y 
con  éste  entró  en  Castilla  tal  turbión  de  desconciertos, 
de  atropellos  y  demasías,  que  formaron  de  aquel  reinado 
una  de  las  páginas  más  sangrientas  y  desastrosas  de 
nuestra  historia. 

Doña  María  de  Portugal  habia  estado,  durante  mu- 
chos años,  encerrando  en  su  corazón  el  odio  mortal  que 
á  doña  Leonor  profesaba;  odio  que  estalló  necesariamen- 
te al  fallecimiento  de  su  esposo. 
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El  rey  don  Pedro  era  muy  mozo  cuando  subió  al 
trono,  y  su  educación  no  fué  por  cierto  de  las  más  ejem- 
plares. 

Con  esa  propensión  natural  que  los  niños  tienen  ha- 
cia el  mal,  y  quo  solo  la  educación  modifica,  á  él,  deján- 
dole libre,  y  atizando  en  vez  de  contener  sus  malos  ins- 
tintos, fueron  preparando  el  terreno,  en  el  cual  habia  más 
tarde  de  fructificar  la  mala  semilla. 

Doña  Leonor  de  Guzman  comprendió  el  riesgo  que 
corria,  y  trató  en  los  primeros  momentos  de  retirarse  á 
su  villa  de  Medir.asidonia. 

Mas  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  favorito  del 
rey,  á  cuyo  lado  le  puso  como  ayo,  y  que  en  vez  de  en- 
señarle buenas  costumbres  hizo  todo  lo  contrario,  la  ame- 
nazó de  tal  modo  si  se  retiraba  á  su  villa,  que  la  dama 
creyó  más  conveniente  marchar  á  Sevilla  y  confiar  en 
el  respeto  que  debia  merecer  al  joven  rey  la  memoria  de 
su  difunto  padre. 

Todos  los  demás  bastardos  y  sus  parciales  retiráron- 
se á  sus  fortalezas  y  castillos,  poniéndoles  en  pié  de  guer- 
ra por  lo  que  pudiera  ocurrir. 

Un  incidente  ocurrido  en  los  primeros  dias  del  rei- 
nado de  don  Pedro  trazó  ya,  por  decirlo  así,  la  marcha 
que  habia  de  seguir  todo  aquel  reinado. 

Enfermó  el  monarca  de  una  gravísima  dolencia,  y  de 
tal  modo  y  tan  desesperada  llegó  á  hacerse  su  situación, 
que  el  vulgo  y  la  nobleza,  creyendo  inminente  su  falle- 
cimiento, diéroDse  á  buscarle  sucesores. 

Tomo  II.  ^* 
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Pero  el  rey  mejoró,  y  como  nunca  faltan  aduladores 
al  lado  de  ios  reyes  que  prefieran  el  lucro  personal  á 
la  honra  de  caballeros,  participaron  á  don  Pedro  las  opi- 
niones del  vulgo  y  las  afecciones  de  los  grandes. 

Como  es  consiguiente,  de  esto  brotaron  nuevos  odios 
y  rencorosas  venganzas,  que  más  tarde  ó  más  temprano 
se  fueron  realizando  todas. 

Convaleciente  el  rey  de  su  enfermedad,  su  madre 
la  reina  doña  María  penetró  un  dia  en  su  cámara,  y 
cuando  salió  de  ella  quedaba  firmada  la  orden  de  pri- 
sión para  doña  Leonor  de  Guzman. 

La  suerte  de  la  antigua  favorita  de  don  Alfonso  XI  no 
dejaba  ya  duda  alguna. 

Declarada  abiertamente  la  guerra,  doña  María  de  Por- 
tugal debia  necesariamente  obtener  la  victoria. 

Pasaron  algunos  dias,  y  doña  Leonor  fué  conducida 
á  Talavera,  villa  que  pertenecía  á  la  reina  viuda,  por  lo 
cual  llamóse  Talavera  de  la  Reina. 

Casi  al  mismo  tiempo,  doña  María,  penetrando  de 
nuevo  en  la  cámara  de  su  hijo,  dijole  con  aquel  acento 
duro,  imperioso  y  enérgico  que  la  caracterizaba: 

—Hijo  mió,  ¿qué  pensáis  hacer  de  la  mujer  que  arre- 
bató á  vuestra  madre  el  cariño  de  su  esposo,  y  á  vos  el 
afecto  y  la  ternura  paternal? 

-jVive  Dios,  señoraJ-repuso  el  joven  rey  irapacien- 
te,-que  tenéisme  ya  por  demás  cansado,  hablándome 
tanto  de  esa  mujer. 

-Es  que  esa  mujer,  mengua  es  de  nuestra  corte:  ¡vos 
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no  sabéis,  hijo  mió,  lo  que  esa  mujer  ha  hecho   sufrir  á 
vuestra  madre! 

— ¡Pues  véngaos  de  ella,  y  dejadme  en  paz! 

— No  es  solamente  el  deseo  de  venganza  el  que  me 
mueve  á  hablaros;  es  también  el  deseo  de  vuestra  pro- 
pia conservación. 

— ¿De  mi  conservación  decís?  ¿en  qué  se  encuentra 
amenazada? 

— Mientras  esa  mujer  viva,  tendréis  una  amenaza 
constante  en  sus  hijos.  Ella  es  diestra,  es  sagaz  y  es  ar- 
tera, y  si  recordáis  lo  que  se  dijo  de  vuestro  padre,  cuan- 
do marchó  al  cerco   de  Algeciras... 

— ¿Qué  se  dijo  de  mi  padre? 

— Que  pensaba  excluiros  del  trono,  para  conce- 
dérselo á  su  bastardo  primogénito  el  conde  de  Trasta- 
mara. 

— ¿Mi  padre  dijo  eso,  señora^ — exclamó  iracundo  e! 
monarca. 

— Y  añadióse,  que  todo  fué  por  instigación  de  su  que- 
rida. 

— Vamos,  madre,  no  sabéis  lo  que  decís.  Si  los  bas- 
tardos pensado  hubieran  en  el  trono  castellano,  no  esta- 
ñan Enriquillo  ni  Tello  tan  afables  y  tan  respetuosos  con- 
migo. Los  celos  os  extravían. 

— No  son  los  celos, — repuso  doña  María  palideciendo 
de  cólera; — no  son  los  celos  los  que  me  hacen  juzgar  así: 
tengo  más  experiencia  que  vos,  y  rae  he  visto  precisada 
á  conocer  mucho  á  doña  Leonor.  La  misma  doblez  que 


108  EL    REY,    EL    PUEBLO 

en  ella  existe,  la  poseen  sus  hijos:  si  lioy  aparentan  res- 
petaros, es  porque  os  temen. 

— Y  yo  les  obligaré  á  que  me  teman  siempre. 

— Principiad  por  castigar  á  su  madre. 

— {Señora!...  ¡Principiar  mi  reinado  castigando  á  una 
mujer,  paréceme  sobrado  indignol  ¡Si  fuera  media  doce- 
na de  cabezas  nobles  lasque  me  pidierais,  diéraoslas  sin 
vacilar! 

— Es  que  la  cabeza  de  esa  mujer  vale,  no  por  diez, 
sino  por  cien  cabezas  de  nobles.  ¿Dejais  de  comprender 
que  esa  mujer  viva,  es  un  padrón  de  ignominia  perenne 
para  vuestra  madre  y  para  vos  mismo? 

— ¿Para  mí? 

— Para  vos;  para  vos,  á  quien  esa  mujer  ha  menos- 
preciado; para  vos,  sobre  quien  haacuínulado  todos  los 
defectos  y  lodos  los  vicios,  arrebatándoos  el  amor  de 
vuestro  padre;  para  vos,  á  quien  odia,  á  quien  aborrece; 
porque  sin  vos  hubiera  colocado  á  su  hijo  don  Enrique 
en  el  solio  de  Castilla. 

—  j Basta,  señora! — exclamó  el  rey  con  las  facciones 
trastornadas  por  la  cólera;  basta,  os  digo. 

— Recordad,  hijo  mió,  que  me  acordasteis,  el  dia  en 
que  al  trono  subisteis,  la  gracia  que  os  pedí. 

— ¿Y  qué  gracia  fué? 

— La  vida  de  esa  mujer. 

— ¿No  la  tenéis  ya  presa'¡* 

— Es  que  no  basta;  esa  mujer  es  vuestra  enemiga,  es 
la  mia,  es  la  mujer  que  ha  reinado  en  Castilla  por  espa* 
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cío  de  muchos  años,  mientras  vuestra  madre,  vuestra  le- 
gítima reina,  permanecía  sola  y  abandonada  en  las  soli- 
tarias cámaras  de   su  alcázar:    esa    mujer  se  mantenía, 
ella  y  sus  hijos,  entre  la  opulencia  y  el  lujo,  mientras  vo¡ 
y  vuestra  madre   carecíais  hasta  de  lo  necesario.  ¡Ohl 
vos,  hijo  mío,  no  sabéis  las  lágrimas  que  esa    mujer  me 
ha  hecho  derramar;  lágrimas  amargas  que  yo  bebia  una 
poruña,  para  ir  depositando  todo  su  veneno  en  mi  cora- 
zón. Vos  debéis  odiar  á  esa  mujer  y  sus  hijos  como  yo, 
porque  á  vos  más  que  á  nadie  hería  su  influencia. 

—Bien,    madre,    terminemos.  ¿Qué  es  lo   que  que- 
réis? 

— La  vida  de  esa  mujer. 
—-Pues  bien,  tomadla. 

—Firmad  un  pergamino  para  Alonso  de  Olmedo,  y 
que  él  vaya  á  ejecutar  vuestra  sentencia. 

—¿Queréis  ya  que  mis  ballesteros  se  conviertan  en 
verdugos? 

-Enseñadlos,  hijo,  enseñadlos,  que  harto  que  hacer 
tendrán  en  vuestro  reinado. 

Doña  María  tenia  razón. 

Los  famosos  ballesteros  de  maza  de  don  Pedro  I  de 

Castilla  tuvieron  mucho  que  hacer,   y  muchas  víctimas 

sucumbieron  bajo  sus  mazas  durante  aquel  reinado. 

Alonso  de  Olmedo  cumplió  el  encargo  que  se  le 
diera. 

Doña  Leonor  de  Guzman  falleció  en  Tala  vera,  y  en 
esta  muerte  comprendieron,  tanto  sus  hijos  como  todos 
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SUS  amigos,   la  poca  seguridad  de   que  podían    disfrutar 
durante  aquel  reinado. 

¿Pero  puede  achacarse  la  culpa  de  esto  al  rey? 
Por  ningún  estilo;  y  aun  el  mismo  Mariana,  el  rey  de 
nuestros  historiadores,  dice:  «Que  toda  la  culpa  y  odio 
)>de    esta  cruel    maldad,    cayó  sobre  la  reina,  su  ma- 
»dre,  que  quiso  vengarse  del  largo  enojo  y  pesar  del  aman- 
«cebamiento  del  rey,  con  la  muerte  de  su  combleza.» 

Pero  fuese  la  culpa  de  doña  María,  el  instrumento 
había  sido  su  hijo,  y  sobre  él  principiaban  á  acumularse 
los  odios  y  las  animosidades,  en  términos  de  considerarse 
como  de  un  augurio  terrible,  aquella  sangre  vertida  ea 
los  primeros  días  de  su  reinado. 

Siguiéronse  á  estas,  nuevas  tropelías,  hijas  todas  del 
vengativo  carácter  del  rey,  y  mucho  más  del  de  su  favo- 
rito don  Juan  Alonso  de-Alburquerque,  que  no  podía 
perdonar  á  los  nobles  el  que  hubiesen  pensado  en  nom- 
brar un  nuevo  sucesor  al  trono  de  Castilla,  y  como 
es  consiguiente,  un  favorito  ó  favoritos  para    el   nuevo 

rey. 

Corrió  el    tiempo,  y  don  Pedro    prosiguió    dando 

muestras  de  su  iracunda  condición. 

A  sus  primitivos  vicios  se  le  principiaron  á  juntar 
la  avaricia,  la  lujuria  y  la  asi)ereza  de  condición  y  de 
costumbre,  vicios  todos  ellos  fomentados  y  sostenidos 
por  Alburquerque,  y  á  los  cuales  contribuían  en  gran 
manera  el  vengativo  carácter  de  su  madre. 

Dona  María  no  se  contentó  solamente  con  vengarse 
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de  clona  Leonor,  si  que  también  lo  hizo  de  cuantos  no- 
bles seguian  su  parcialidad. 

Los  bastardos  del  veY  principiaron  á  comprender  lo 
inseguro  de  su  posición,  y  especialmente  don  Enrique, 
con  quien  privaba  muy  mucho  un  personaje,  que  si  bien 
no  es  todavía  conocido  de  nuestros  lectores,  lo  ha  sido 
mucho  su  noble  padre. 

Llamábase  don  Pedro  Nuñez  de  Osorio,  y  era  hijo  del 
don  Alvar  que  hemos  visto  en  el  reinado  anterior  co- 
mo favorito,  durante  su  largo  período  del  rey  don  Alfon- 
so XL 

A  consecuencia  de  la  rebeldía  de  su  padre,  perdió 
todos  su  bienes  y  señoríos,  viéndose  obligado,  después 
de  la  muerte  de  aquel,  á  entrar  en  clase  de  paje  en  ca- 
sa de  doña  Leonor,  aficionándose  de  tal  manera  á  don 
Enrique,  que  uno  y  otro,  más  que  señor  y  siervo,  pare- 
cían dos  hermanos. 

Merced  á  esta  inclinación,  y  merced  al  cariño  que 
don  Alfonso  profesaba  á  sus  bastardos,  consiguió  que  se 
le  devolvieseu  al  niño  Pedro  y  á  su  madre,  parte  de  los 
bienes  de  su  padre,  olvidándose  la  nota  de  rebeldía  que 
sobre  ellos  pesaba. 

Don  Pedro,  dotado  de  tanta  sagacidad  como  su  pa- 
dre, y  aleccionado  además  por  la  desgracia,  adivinó  los 
males  que  podrían  sobrevenir  por  la  muerte  del  rey,  y 
desde  él  primer  momento  aconsejó  ásu  amigo  que  obra- 
se con  cautela  y  desconfiara  de  las  promesas  de  su  real 
hermano. 
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Pero  don  Enrique  aún  estaba  en  la  edad  de  las  con- 
fianzas. 

Don  Pedro  le  aconsejó  que  su  madre  saliera  inme- 
diatamente  de  Castilla,  y  que  ellos  igualmente  abando- 
nasen el  reino,  esperando  tiempos  mejores;  pero  la  debi- 
lidad ó  la  confianza  pudieron  más,  y  quedáronse  para 
desgracia  de  ellos. 

Cuando  llegó  la  muerte  de  doña  Leonor,  el  infante 
quedó  aterrado. 

Pero  ya  no  era  tiempo  de  retroceder. 
Habíanse  puesto  en  la  boca  del   león,   según  decia 
Pedro,  y  no  tenian  más   remedio  que  sufrir  las   conse- 
cuencias. 

Sin  embargo,  un  medio  de  salvación  había. 
Don  Pedro,  hablando  un  dia  con  un  amigo,   porque 
no  otra  calificación  se  podia  dar  al  afecto  que  á  don  En- 
rique tenia,  díjole: 

— Señor,  si  hubierais  de  tomar  mis  consejos,  me  atre^- 
vería  á  daros  uno. 

— Harto  sabes  que  aprecio  siempre  en  lo  que  valen 
tus  palabras,  porque  las  creo  hijas  de  la  buena  amistad 
que  me  profesas. 

— Pluguiera  á  Dios  que  hubierais  escuchado  la  que  os 
dije  al  fallecimiento  de  vuestro  augusto  padre. 

— No  hablemos  más  de  eso,  Pedro;  condición  es  de 
los  hombres  equivocarse  en  sus  opiniones.  Dime  la  idea 
que  se  te  ha  ocurrido. 

— En  las  circunstancias  que  atravesamos,   paréceme 
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que  lo   mejor   que  debéis  hacer,  es  buscar  una  alian- 
za poderosa,  fuerza  que  necesitáis. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  el  rey,  tarde  ó  temprano,  ha  de  sentir  hacia  los 
hijos  el  mismo  aborrecimiento  que  ha  sentido  hacia  la 
madre. 

— No  ha  sido  mi  hermano  quien  ha  hecho  eso;  no  ha 
sido  mi  hermano  quien  ha  condenado  á  mi  pobre  madre; 
ha  sido  más  bien  la  vengativa  saña  de  doña  María. 

— ¿Y  creéis  que  la  reina  esté  satisfecha  con  eso? 

— ¿Y  por  qué  no? 

— ¿No  sois  vos  hijo,  lo  mismo  que  vuestros  hermanos, 
de  esa  desventurada  mujer,  de  la  cual  su  venganza  ha 
hecho  una  santa? 

— ¿Y  crees... 

— Creo  que  tarde  ó  temprano  ha  de  alcanzaros  á  vos 
y  á  los  vuestros  la  misma  suerte  de  vuestra  madre,  si 
con  tiempo  no  procuráis  evitarlo. 

— Terribles  son  tus  pronósticos,  Osorio. 

— Son  los  pronósticos  del  amigo  que  solo  se  ocupa  de 
vuestra  suerte;  del  amigo  que  ha  unido  á  vos  su  destino, 
y  que  está  dispuesto  á  sacrificaros  su  vida. 

— Gracias:  ya  sabes  que  yo  también  te  profeso  el  afec- 
to de  un  hermano;  afecto  bien  pobre  por  cierto. 

— Callad,  señor. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  tú  crees  que  yo  debo  hacer? 

— Buscar  en  un  enlace  la  fuerza  de  que  carecéis. 

— ¿En  un  enlace? 
Tomo  11  .  15 
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— Sí,  señor. 

— ¿Y  con  quién? 

-Con  la  Iiermana  de  don  Fernando  Manuel ,  íeñor 
de  Villena. 

-¿Crees  acaso  que  doña  Juana  consentirá  en  darme 
su  mano,  y  que  don  Fernando  accederá? 

-Don  Fernando  Manuel  es  lan  ambicioso  como  to- 
dos los  de  su  raza. 

-¿Y  de  qué  modo  puedo  yo  satisfacer  su  ambi- 
ción? 

-Vos,  larde  ó  temprano,  ocupareis  una  alta  posicioQ 
en  Castilla.  Vos,  si  vuestro  hermano  muriese  sin  sucesión, 
tendríais  muchas  probabilidades  para  ser  rey,  y  don  Fer- 
nando es  demasiado  astuto  para  no  compr¡nder  esto. 

—¿Y  ese  matrimonio,  me  daría  la  fuerza  de  que  hoy 
carezco,  según  tú  dices? 

-Harto  conocéis,  como  yo,  lo  poderosa  que  es  la  casa 
de  Villena,  y  que  vos  y  vuestros  parciales,  unidos  á 
los  de  don  Fernando,  podríais  muy  bien  hacer  frente  á 
cualquier  eventualidad. 

Don  Enrique  no  pudo  menos  de  comprender  todo 
lo  acertado  que  en  este  parecer  habia,  y  después  de  dar 
los  pasos  necesarios,  verificóse  su  enlace  con  doña 
Juana,  asegurándose  de  este  modo  para  el  porvenir  un 
apoyo  poderoso  y  fuerte. 

Sin  embargo,  contra  las  suposiciones  de  Pedro,  no 
demostró  el  rey  hasta  entonces  ninguna  mala  disposición 
en  su  contra. 
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Por  Otra  parte,  don  Martin  de  Luna,  que  era  uno 
de  los  caballeros  que  más  privaba  con  don  Pedro,  ase- 
guró á  don  Enrique  y  ásus  hermanos,  que  mientras  él 
viviera  les  avisarla  si  algo  su  señor  tramaba  contra  ellos, 
y  en  esta  confianza  permanecieron  tranquilos. 


CAPITULO  X. 


En  que  se  vé  que  doa  Martia  de  Luna  m  era  «a  cortesano  como 

le  eeneralidarl 


le  generalidad. 


Don  Marfin  de  Luna,  el  mismo  doncel  á  quien  vi- 
mos acompañar  al  fraile  en  los  últimos  momentos  de 
don  Alvar  Nuñez  Osorio,  era  uno  de  los  caballeros  más 
bien  quistos  por  el  rey. 

Merced  al  dinero  que  doña  Aldonza  dejara  al  escu- 
dero, púdose  presentar  dignamente  en  el  real  de  don 
Alfonso,  y  este  rey,  que  sabia  apreciar  en  lo  que  valían 
sus  caballeros,  tuvo  ocasión  de  hacerlo  con  Martin,  tan- 
to en  el  cerco  de  Algeciras  como  en  la  batalla  del' Sala- 
do, y  entre  las  recompensa  que  dio  al  joven,  fué  reco- 
nocido su  oscuro  origen,  y  ennoblecido,  ya  que  él  habia 
comprado  esta  nobleza  á  costa  de  su  sangre. 

Don  Marlin  era  lo  que  se  llama  un  cumplido  caba- 
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llero:  leal  al  rey  don  Alfonso,  confióle  éste  al  morir  la  guar- 
da de  su  hijo,  creyendo  que  con  sus  consejos  y  su  pru- 
dencia podría  influir  algo  en  la  balanza  donde  pesaba 
las  malas  inclinaciones  de  su  madre. 

Porque  don  Alfonso  conocía  perfectamente  el  carácter 
de  su  esposa,  y  sabia  muy  bien  todo  cuanto  de  ella  de- 
bía esperar. 

Así  fué  que,  al  par  que  á  don  Martin  le  confiaba  la 
custodia  de  su  hijo,  encargaba  también  que  velase  por 
doña  Leonor  y  por  sus  hijos,  cuya  desgraciada  suerte, 
aunque  previo  en  sus  últimos  momentos,  no  le  fué  ya 
posible  remediar. 

Don  Martin  cumplió  perfectamente  ambos  encaraos. 
Doña  María  había  podido  apreciar  en  lo  que  valia 
al  guerrero,  porque  durante  el  abandono  del  monarca, 
él  fué  quizás  el  único  que,  presentándose  á  su  lado,  al 
par  que  trataba  de  consolarla,  trataba  de  atenuar  en  lo 
posible  la  falta  de  su  esposo. 

El  rey,  niño  a  la  sazón,  no  podía  menos  de  sentir 
también  la  influencia  de  aquel  guerrero,  siempre  triste  y 
siempre  grave,  cuyos  hechos  respiraban  una  lealtad  á 
toda  prueba,  y  cuyas  palabras  eran  dignas  y  francas  y 
respetuosas  siempre. 

•  Porque  don  Martin  no  olvidaba  nunca  la  triste  es- 
trella que  habia  alumbrado  su  nacimiento. 

AcordcU)ase  de  que  si  nombre  tenia,  se  lo  debía  á  un 
escudero,  y  que  si  un  blasón  ostentaba,  su  escudo  era 
debido  á  la  munificencia  del  monarca. 
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Es  verdad  que  esta  nniinificencia  la  había  él  ganado 
ú  costa  de  su  sangre;  pero  Martin  no  recordaba  nunca 
los  servicios. 

Pensaba  solo  los  beneOcios  que  habia  recibido, 
puesto  que  solo  reconocía  un  deber  todo  cuanto  hi- 
ciera. 

Por  esta  razón  Martin,  que  nunca  olvidaba  su  origen; 
Martin,  en  cuya  mente  estaban  siempre  fijas  las  escenas 
de  sus  primeros  años,  y  especialmente  aquella  en  que 
habia  visto  á  su  padre  muerto,  Martin  habia  buscado  á 
su  asesino. 

Mas  don  Ramiro  Flores  de  Guzman,  cumpliendo  lo 
que  habia  dicho  al  rey,  apenas  muerto  don  Alvar,  re- 
gresó á  Valladolid,  y  desde  allí  partióse  á  las  fronteras 
de  Murcia,  y  allí  se  hizo  matar  en  el  primer  encuentro 
que  tuvo  con  los  moros. 

Martin  no  supo  hasta  muy  tarde  quién  habia  sido  el 
matador  de  su  padre. 

Buscóle,  según  ya  hemos  dicho;  pero  no  pudo  satis- 
facer el  impulso  de  venganza  que  le  habia  conducido 
á  aquel  punto. 

Con  profundo  dolor  habia  visto  el  joven,  pues  don 
Martin  podria  tener  á  la  sazón  algunos  treinta  años,  y 
en  aquellos  tiempos  en  que  la  vida  no  principiaba  tan 
temprano  como  hoy,  los  treinta  años  eran  todavía  una 
parte  de  juventud,  los  desafueros  cometidos  desde  los 
primeros  momentos  en  que  subió  al  trono  don  Pedro,  su 
acento   severo  y  triste,  habia  pronunciado  más   de  una 
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palabra  de  censura  para  aquellos  actos,  que  tantos  odios 
sembraban. 

Don  Pedro,  en  quien  á  pesar  de  los  vicios  que  Je  os- 
curecían, residían  también  algunas  buenas  cualidades, 
al  participar  al  caballero  la  resolución  que  respecto  á 
doña  Leonor  tomara,  no  pudo  hacerlo  sin  que  el  rubor 
enrojeciera  su  frente. 

La  mirada  que  sobre  él  posaba  don  Martin,  era  de 
aquellas  que  dicen  más  que  cuantas  palabras  pudiera 
pronunciar  el  labio. 

—¿Nada  me  dices,  Martin?— preguntó  el  rey  al  ca- 
ballero. 

—¿Qué  he  de  contestaros,  señor?  lo  hecho  ya  no  tiene 
remedio. 

—¿No  apruebas  acaso  mi  proceder? 

—El  vasallo  acata  las  voluntades  de  su  rey;  pero  el 

hombre  no  puede  menos  de  censurarlas. 

—¿Según  eso,  te  atreves  á  censurar  lo  que  yo  he  dis- 
puesto? 

—Pero  lo  censuro  en  presencia  vuestra:  fuera  de  aquí, 
Martin  de  Luna  sabe  hacer  respetar  á  su  rey,  si  alguno 
trata  de  ofenderle. 

—Ya  sé,  Martin,  que  eres  leal. 

— Sóilo  tanto,  señor,  como  lo  fui  de  vuestro  padre; 
todo  se  lo  debía  á  él;  él  hizo  olvidar  la  oscuridad  de  mi 
origen,  y  tratóme  como  amigo  más  que  como  vasallo: 
¿qué  mucho  que  yo  quiera  al  hijo,  cuando  tanto  debo  al 
padre? 
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Nunca  olvidaré,  Marlin,  que  en  medio  del  aban- 
dono en  que  ese  padre  me  dejaba,  y  en  medio  de  que 
lodo  su  carino  se  lo  daba  á  mis  hermanos,  tú  solo  ve- 
nias á  visitar  á  la  reina  abandonada  y  al  hijo  desco- 
nocido. 

De  la  misma  manera  visitaba  á  doña  Leonor  y  á 

sus  hijos. 

Jamás  ha  sido  un  crimen  á  mis  ojos,  y  guardárase 

muy  bien  cualquiera  de  hacérmelo  creer  así,  porque  harto 
me  consta  lo  que  hablabas  con  los  ba:>lardos,  y  lo  que  por 
nosotros  hacias. 

— Cumplía  mi  deber,  señor. 

—Otros  nobles  debieran  haber  cumplido  también  con 
el  suyo,  y  sin  embargo,  faltaron  á  él  de  una  manera  in- 
digna,—repuso  el  rey  con  acento  lleno  de  amargura;  — 
ahí  tienes  á  don  Pedro  Nuñez  Osorio,  que  debiaá  la  mu- 
nificencia de  mi  padre  la  rehabilitación  del  suyo;  la  de- 
volución de  muchos  de  sus  cuantiosos  bienes,  y  sin 
embargo,  ha  pertenecido  y  pertenece  en  cuerpo  y  alma 
á  mi  hermano  Enrique. 

Nunca  m^mosprecie  vuestra  alteza  la  lealtad,  por 

más  que  sean  sus  enemigos:  el  que  es  leal  es  agradecido, 
y  el  que  es  agradecido  es  honrado:  tuvierais  en  vues- 
tros reinos  doscientos  nobles  así,  y  otra  cosa  fuera  de 
Castilla:  preterid  siempre  los  enemigos  leales  á  los  ene- 
misos  rastreros:  si  don  Pedro  Nuñez  Osorio  ama  á  don 
Enrique,  es  porque  á  él  y  á  su  madre  se  lo  debe 
todo. 
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— A  mi  padre,  dirás. 

— Perdonad,  señor,  estoy  enterado  de  esa  historia, 
porque  me  toca  de  cerca:  don  Pedro  era  paje  de  doña 
Leonor,  y  ella  fué  la  que  suplicó  á  vuestro  padre  le  de- 
volviera sus  bienes  y  borrase  la  nota  de  infamia  que  en 
sus  armas  había.  Don  Pedro  Nuñez  Osorio  es  un  cum-. 
phdo  caballero. 

— Cuando  tú  lo  dices,  creerte  debo;  porque  si  tu,  que 
eres  la  lealtad  misma,  defiendes  á  uno,  es  porque  digno 
será  de  ello.  Ahora  bien:  ¿qué  opinas  de  las  cosas  del 
reino? 

— Valiéraos  más,  señor,  dirigiros  para  esa  pregunta  á 
don  Juan  Alonso  de  Alburquerque. 

— Alburquerque  principia  ya  á  cansarme:  él  y  mi  ma- 
dre habíanme  tan  solo  de  venganzas,  cuando  yo  quisiera 
que  me  hablaran  de  amores. 

— Solo  os  dirá,  señor,  que  tanto  lino  debéis  tener  para 
las  venganzas,  como  discreción  habcis  de  usar  con  los 
amores. 

— Según  eso,  ¿unos  y  otros... 

— Causaros  pueden  males  muy  terribles. 

— Pero  esa  nobleza  turbulenta... 

— La  nobleza  de  Castilla  está  acostumbrada  á  que  se 
galardonen  sus  rebeldías. 

— ¡Pues  vive  Dios,  que  yo  haré  que  paguen  sus  re- 
beldías con  sus  cabezas! 

— Usad  del  rigor  á  tiempo. 

— Bien  á  tiempo  se  lia  muerto  don  Juan  de  Lara;  que 

Tomo  II.  16 
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si  la  muerte  no  viniera  en  su  ayuda,  juróte  por  quien 
soy  que  caro  le  costara  al  (al  príncipe. 

—  Pecado  grave  cometió  don  Juan,  tratando  de  hacer 
armas  contra  su  rey;  pero  ya  que  ha  muerto... 

— Le  queda  un  hijo. 

— ¿Y  pensareis  vengaren  el  hijo  la  falta  del  padre? — 
preguntó  con  severa  entonación  el  caballero. 

— Sí;  por  mí  te  juro  que  si  encuentro  á  Garci  Lasso, 
que  (*s  quien  tiene  al  niño,  han  de  dar  buena  cuenta  de 
él  mis  ballesteros. 

— Terrible  destino  reserva  la  suerte  á  esos  Garci  Las- 
sos.  El  pad  e  murió  en  Soria  bajo  el  puñal  asesino,  en  el 
monasterio  de  San  Francisco,  por  ser  fiel  á  su  rey,  y 
\uestra  alteza  reserva  al  hijo  una  muerte  parecida,  por- 
que ha  tratado  de  evitaros  un  crimen. 

—  ¡Un  crimen!  —  repuso  vivamente  el  rey. 

— Crimen  es  vengar  en  un  inocente  la  falta  de  un 
culpable. 

— Según  eso,  ¿tú  le  defenderías? 
— Le  salvaría  si  me  fuera   posible,  y  vendría  en  el 
momento  á  entregaros  mi  cabeza.  Preferiría  la  muerte, 
á  que   la  honra  de   mi  rey  se  manchara  en  semejante 
acción. 

Las  palabras  de  don  Martin  impresionaron  al  rey,  co- 
mo le  sucedia  siempre. 

Quizás  á  no  haber  tenido  otra  clase  de  influencias,  el 
desdichado  Garci  Lasso  hubiera  podido  salvarse. 
Pero  no  sucedió  así. 
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Marchó  el  rey  á  Burgos,  donde  se  liallaba  éste  co- 
mo adelantado  mayor  que  era  de  Castilla,  con  ánimo 
de  apoderarse  de  él  y  del  niño  don  Ñuño. 

Pero  prevenido  á  tiempo,  merced  á  un  aviso  mis- 
terioso mandado  por  Martin,  á  quien  no  se  le  oscure- 
cían los  proyectos  que  su  señor  abrigaba,  hizo  salir  de 
allí  á  don  Ñuño. 

Llegado  el  rey  á  Burgos,  mandó  que  se  prendiera 
á  Garci  Lasso  y  que  fuese  conducido  á  su  palacio. 
El  noble  caballero  penetró  en  la  cámara  del  rey. 
Don  Pedro,  que  ya  sabia  lo  ineficaces  que  hablan 
sido  cuantas  diligencias  se  practicaran  para  recobrar  al 
hijo  del  señor  de  Vizcaya,  paseábase  irritado  por  su  cá- 
mara cuando  entró  el  adelantado. 

Apenas  le  vio  dirigióse  á  él,  y  con  voz  iracunda  le 
dijo: 

— ¡Traidor  vasallo!  ¿qué  has  hecho  del  hijo  de  don 
Juan? 

— No  creo,  señor,  haber  merecido  tan  injuriosa  acu- 
sación,— repuso  con  entereza  Garci  Lasso. 

— ¿Y  aún  te  atreves  á  contradecirme?  ¡hola! — prosi- 
guió con  voz  trémula  por  la  cólera  que  sentia. 

Al  llamamiento  del  rey  aparecieron  dos  de  aquellos 
temibles  ballesteros,  á  los  cuales  les  dijo  el  rey: 

— Anda,  mi  buen  Juan  Diente,   matadme  á  ese  trai- 
dor; no  te  detengas,  Rodrigo  Díaz  de  Albarracin. 

— ¡Piedad! — exclamó  Garci  Lasso,  que  habia  palide- 
cido á  la  aparición  de  los  dos  ballesteros. 
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— ;Gonclii¡d,  ó  vive  Dios  que  moriréis  coa  él! — excla- 
mó el  rey  cada  vez  más  irritado. 

Los  ballesteros  no  se  hicieron  repetir  la  orden. 
Blandieron   sus  mazas,  y  momentos  después  el  ade- 
lantado de  Castilla  no  era  mas  que  uq  cadáver. 

En  aquel   momento  apareció  en  la  puerta  de  la  cá- 
mara la  severa  figura  de  don  Martin  de  Luna. 

El  buen  caballero  abrazó  de  una  ojeada  el  cuadro 
que  ante  su  vista  se  ofrecía,  y  posó  una  mirada  ea  el 
rey,  que  no  pudiéndola  sufrir,  abandonó  la  estancia, 
diciendo  á  los  ballesteros,  señalando  al  cadáver  del  ade- 
lantado: 

— Quitad  eso  de  ahí. 
Don   Martin    contempló   durante   un  largo   espacio 
aquel  cadáver,  y  al  par  que  los  ballesteros  se  lo  lleva- 
ban, murmuró  con  acento  de  dolor: 
— ¡Pobre  rey,  y  pobre  reino! 


Ouitad  eso  de  alií. 


CAPITULO  XI. 


Los  amores  de  Martin  y  los  amores  del  rey. 


Han  pasado  algunos  años. 

Martin  de  Luna  es  guarda  mayor  de  su  alteza. 

Los  disgustos  que  durante  ese  tiempo  ha  sufrido  el 
caballero,  han  aumentado  la  grave  austeridad  de  su 
rostro. 

La  reina  doña  Blanca  continuaba  en  su  castillo  de 
Medinasidonia,  repudiada  desde  el  día  inmediato  á  su 
casamiento. 

Doña  María  de  Padilla,  la  doncella  presentada  por 
Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  al  rey  como  un  incenti- 
vo para  sus  amorosos  deseos  al  objeto  de  tenerlo  siem- 
pre aprisionado  en  sus  redes,  era  la  verdadera  reina  de 
Castilla. 
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De  bastai'dos  habíanse  tornado  en  enemigos  del  mo- 
narca, y  más  de  una  vez  habíanse  atrevido  á  querer 
vengar  por  la  fuerza  de  las  armas  la  muerte  de  su  ma- 
dre; hablan  sido  perdonados  por  el  rey,  merced  á  los 
buenos  oficios  de  doña  María  y  del  guarda  mayor  doQ 
Marün  de  Luna. 

La  nobleza  de  Castilla  andaba  revuelta  y  enemistada. 

Ensoberbecida  por  los  privilegios  y  concesiones  de 
reinados  anteriores,  y  prevaliéndose,  ora  de  las  liviau- 
dades  del  rey,  ora  de  los  castigos  dados  á  varios  ca- 
balleros rebeldes,  castigos  justos  muchos  de  ellos  por  los 
excesos  que  cometían,  desplegaban  al  aire  las  banderas, 
reunían  sus  mesnadas,  y  braveaban  descaradamente 
frente  á  las  huestes  de  su  legítimo  señor. 

El  monarca  habia  con  los  años  adquirido  la  energía 
y  la  dureza  de  condición  que  ya  demostró  desde  el  prin- 
cipio, y  que  las  continuas  rebeldías  y  los  desafueros  de 
los  grandes  exacerbaron. 

Eq  vano  Martia  de  Luna  habia  tratado  de  atenuar 
en  lo  posible  las  sanguinarias  venganzas  del  rey;  el  buen 
caballero  comprendía,  á  pesar  de  todo,  que  en  el  estado 
en  que  Castilla  se  hallaba  hacia  falta  una  mano  vigorosa 
y  enérgica  que  castigase  sin  duelo,  toda  vez  que  los 
grandes,  olvidándose  de  que  eran  caballeros,  y  solo 
dando  rienda  á  su  ambición  y  á  su  orgullo,  menos- 
preciaban la  autoridad  real,  queriendo  hacer  del  reino 
una  porción  do  reinos,  en  vez  de  una  monarquía  re- 
gida por  un  jefe  supremo. 
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Las  perniciosas  influencias  de  don  Juan  Alonso  de 
Álburquerque  y  de  doña  María  de  Portugal,  estaban  dan- 
do sus  sangrientos  resultados. 

Aquella  misma  reina  se  horrorizaba  de  su  hijo,  y  el 
antiguo  ayo  habia  caido  de  su  privanza,  para  ver  ele- 
varse sobre  ella  á  don  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa, 
deudo  de  doña  María  de  Padilla. 

Si  ambiciones  tenia  Álburquerque,  mayores  fueron 
las  de  Hinestrosa. 

Aspiraba  para  su  sobrina  la  absoluta  posesión  del 
solio  castellano,  y  para  esto  era  un  obstáculo  perenne 
la  vida  de  la  reina  doña  Blanca. 

Del  abandono  de  ésta  hicieron  una  bandera  los  no- 
bles rebeldes,  y  capitaneados  por  don  Enrique,  conde 
de  Trastamara,  y  protegidos  po'  el  rey  de  Aragón,  pre- 
sentábanse amenazadores. 

Hallábase  el  rey  en  su  alcázar  de  Sevilla,  preocu- 
pado con  las  nuevas  que  acababa  de  recibir,  cuando 
Martin  de  Luna,  penetrando  en  la  regia  cámara,  previo 
el  aviso  de  un  paje,  le  dijo: 

— Señor,  vengo  á  poner  en  noticia  de  vuestra  alteza 
las  cuitas  nuevas  que  acaban  de  traer  algunos  correos 
del  campo  de  don  Fadrique. 

— ¿Acaso  mi  leal  hermano  se  ha  pasado  ya  al  bando 
contrario?  — preguntó  el  rey  con  un  ligero  acento  de 
ironía. 

— El  maestre  de  Santiago,  fiel  al  juramento  que  os  pres  - 
tara,  no  ha   dado  una  prueba  tan  fea  de  su  deslealtad. 
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— Poro  la  dará,  Marlio,  yo  le  lo  Oo. 

— Si  vuestra  alleza  dá  crédito  á  lo  que  os  dicen  los 
enemigos  d(3  su  valor  y  envidiosos  de  sus  hazañas, 
inútil  será  cuanto  os  diga  vuestro  fiel  servidor. 

—  ,01  vidas  acaso  lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  las 
secretas  inteligencias  de  mi  hermano  con  mi  muy  ama- 
da esposa? 

— ¡Calumnias,  señor,  miserables  imposturas,  cuyosolo 
objeto  ha  sido  mancillar  la  honra  de  la  más  pura  de 
las  princesas! 

— ¿Caluroso  te  muestras  para  defenderla? 

— Sóilo  siempre  cuando  se  trata  de  defender  la  ino- 
cencia. 

— ¿ignoras  acaso  que  mi  hermano  don  Fadrique,  ese 
cuya  lealtad  de  tal  manCa  ensalzas,  anda  en  tratos  se- 
cretos con  el  rev  de  Araron? 

— Lo  ignoro  tanto,  como  que  la  nueva  que  á  traeros 
vengo  es  la  prueba  más  segura  de  lo  contrario. 

—  ¿Cómo? 

— El  maestre  de  Santiago  ha  tomado  por  la  fuerza  de 
las  armas  á  Jumilla,  y  se  dirige  hacia  este  punto,  ai\sio- 
so  de  haceros  presente  el  buen  deseo  de  que  hacia  vos 
se  halla  poseído. 

—  ¡Que  venga,  que  venga  ese  buen  hermano,  y  juro 
recibirle  dignamcntel 

—  ¡Señorl — exclamó  Martin  extremeciéndose  ante  el 
acento  con  que  pronunciara  el  rey  aquellas  pala- 
bras. 
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— Estoy  ya  harto  de  contemplaciones,  Martin;  me  ha- 
llo sobre  un  terreno  humedecido  constantemente  en 
sangre,  y  no  tengo  más  remedio  que  dejarme  correr  por 
su  resbaladiza  pendiente:  ¿de  qué  me  ha  servido  la  cle- 
inencia? 

— De  proceder  como  debíais. 

— Esa  es  tu  opinión  y  la  de  Gutiérrez  de  Toledo,  mi 
repostero  mayor. 

— Paréceme,  señor,  que  también  opina  de  la  misma 
manera  doña  María  de  Padilla. 

— Sí,  es  tan  crédula  como  vosotros;  pero  los  resulta- 
dos están  hablando  con  más  fuerza  que  cuanto  pudiese 
yo  decir.  ¿De  qué  me  ha  servido  la  clemencia  con  mis 
hermanos  bastardos?  ¿de  qué  el  perdonarles  la  vida, 
cuando  tuve  derecho  para  quitársela? 

— Nunca  se  muestra  más  noble  el  vencedor  que  cuan- 
do perdona. 

— Bella  máxima,  que  los  hechos  se  encargan  de  des- 
virtuar. 

— No  en  todos  los  casos. 

— Basta,  Martin,  inútil  es  que  me  hagáis  desistir  de 
mi  empeño;  he  resuelto  que  don  Fadrique  pague  lo  que 
ha  hecho,  y  estoy  decidido  á  que  la  reina,  mis  herma- 
nos y  cuantos  á  mí  se  opongan,  caigan  de  una  vez.  Es 
una  lucha  de  muerte  la  que  entablada  tengo:  hánme 
provocado  ellos  mismos,  y  por  mi  nombre  les  juro  que, 
ó  dejo  á  Castilla  tranquila  de  una  vez,  ó  sucumbo  en  la 
demanda. 

Tomo  11.  17 
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— Poro  no  vayáis,  por  castigar  á  los  culpables,  ha  ha- 
cer que  paguen  los  inocentes. 

— ¿Qué  importan  cien  cabezas  más  ó  méuoá?  En  el 
estado  en  que  hoy  anda  el  reiao,  no  hay  tiempo  de  dis- 
tinguir á  ios  unos  de  los  otros. 

— ¿Pero  es  que  así  cargáis  vuestra    conciencia? 

— Llévete  el  diablo  con  tu  conciencia. 

— Si  os  ofenden  mis  palabras.... 

— ¿Cuándo  llegará  mi  hermano? 

— Dentro  de  pocos  dias. 

— Está  bien;  ¿tienes  algo  más  que  decirme? 

— ¿Os  enojo  acaso? 

— No;  pero  como  recuerdo  que  há  dias  me  digiste  que 
habías  de  pedirme  una  gracia... 

— Tratábase,  señor,  de  mi  felicidad. 

— ¿De  tu  felicidad,  y  nada  me  has  dicho? 

— Antes  tenia  que  cumplir  otros  deberes;  y  bien  sabe 
vuestra  alteza  que  yo  no  falto  á  ellos  por  nada  absolu- 
tamente. 

Marlin  tenia  razón,  y  el  rey  lo  sabia  muy  bien. 
Jamás  había  descuidado  sus    deberes  por  atender  á 
cualquier  necesidad  propia. 

Para  este  hombre,  unido  completamente  al  rey, 
identificado,  por  decirlo  así,  con  él,  no  habia  más  que  su 
honra. 

Ante  esto  lo  sacrificaba  todo. 
Don  Pedro  le  contempló  con  afectuoso  interés  du- 
rante  breves  momentos,  y  después  le  dijo: 
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— Vamos,  habla;  díme  la  gracia  que  de  mí  deseas. 
— PermítaQie  vuestra   alteza,   que  en   medio   de  los 
graves  disturbios  que   nos  cercan,   me  ocupe   un    poco 
de  mí. 

— ¿Qué?  ¿deseas  algo  tal  vez?  Habla  sin  temor.  Ya  sa- 
bes que    si  el  rey  de  Castilla  profesa  hoy  algunos  afec- 
tos, ya  que  tantos  le  han  muerto,    esos  afectos  son  los 
de  doña  María  y  los  tuyos. 
— Gracias,  señor. 
— Díme  lo  que  deseas. 

— No  deseo  más  que    serviros.   Mi  única  ambición  se 
reduce  á  eso.  La  petición  que  á  haceros  voy,  no  se  re- 
fiere á  una  dignidad  ó  á  un  señorío. 
— ¿A.  qué  entonces? 

— A  que  me  concedáis  vuestra  venia  para  enlazarme 
con  la  mujer  que  amo. 

— ¿Vas    á  casarte? — exclamó   el  rey   sorprendido; — 
¿vas  á  casarte  tii,  á  quien  yo  creia  incapaz  de  amar? 
— Señor,  ¿no  os  amo  á  vos? 

— No  es  del  afecto  que  me  profesas  del  que  yo  hablo. 
¿Y  quién  es  la  elegida?  Supongo  que  habrás  escogido  á 
una  de  las  más  bellas  damas  de  la  corte,  y  que  ella  ten- 
drá á  mucha  honra  que  un  tan  cumplido  caballero  como 
tú  la  haya  escogido. 

—  Mi  promeiicia   es  tan    modesta  como  lo  han  sido 
siempre  mis  aspiraciones. 
—¿Quién  es? 
— La  hija  de  don  Enrique  Pérez  de  Luarca. 
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— Buen  solar,  pobre  dote  y  magaífica  hermosura, — 
exclamó  el  rey,  cuyos  ojos  brillaron  con  un  fuego  im- 
puro. 

— Pero  más  hermoso  que  el  rostro  tiene  doña  Isabel 
el  corazón, — repuso  el  caballero,  que  palideció  ligera- 
mente al  advertir  la  irradiación  de  las  pupilas  del  mo- 
narca. 

— Pláceme  que  así  sea,  y  me  holgaré  muy  mucho  de 
que  seas  feliz. 

— La  mujer  que  he  elegido  es  honrada. 

— Y  discreta,  y  hermosa. 

— Há  tiempo  que  la  amo,  y  he  podido  apreciar  en  lo 
que  valen  sus  buenas  dotes. 

—¿No  te  parece  que  estarla  bien,  en  prueba  de  nues- 
tro real  padrinazgo,  que  la  diéramos  en  dote  el  señorío 
de  Arlanza,  y,.. 

— Señor,  bástanos  la  honra  de  que  nuestro  rey  y  se- 
ñor nos  apadrine;  hartas  mercedes  debo  á  la  munificen- 
cia de  vuestro  padre  y  vuestra,  para  que  necesite  más. 

— Es  decir,  que  rehusas. 

— Mercedes  hay,  señor,  que  á  veces,  sin  intención  de 
quien  las  hace,  ni  de  aquel  en  quien  recaen,  son  comen- 
tadas por  la  maledicencia,  de  modo  que  afectan  á  la 
honra. 

— ¿Y  quien  seria  el  menguado  que  se  atreviera  á 
murmurar  de  una  merced  concedida  por  su  monarca? 

— Tiempos  atraviesa  Castilla,  señor,  en  que  la  honra 
se  tiene  tan  en  poco,  que  todos  se  atreven  á  ella. 
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— ¿Temes  que  á  la  tuya... 

— Si  alguno  se  atreviese  á  ella,  juróos,  señor,  por  es- 
ta espada  que  me  ciñó  vuestro  padre  en  el  cerco  de  Al- 
geciras  al  armarme  caballero,  que  mi  honra  quedaría 
completamente  vengada:  no  es  que  tenga  temor  sobre 
ella,  es  que  trato  de  prevenir  únicamente. 

— ¿Y  tu  prevención  llega  hasta  no  admitir  el  señorío 
•    que  quiero  dar  á  tu  esposa? 

— En  primer  lugar,  ya  os  he  dicho  que  prefiero 
esposa  honrada  y  pobre,  á  dama  opulenta  y  rica;  y  en 
segundo,  que  el  señorío  de  Arlanza  perteneció  á  don 
Pedro  Nuñez  Osorio,  y  no  debo  admitir  nada  que  de  él 
provenga. 

— Don  Pedro  Nuñez  es  un  traidor,  y  como  tal,  en  bue- 
na ley  hele  arrebatado  su  señorío. 

— Vuestra  alteza  ha  obrado  como  debia,  y  yo  obro  co- 
mo debo  también,  negándome  á  admitir  lo  que  á  él  ha 
pertenecido. 

— Pero  me  explicarás  al  fin,  ¿qué  quiere  decir  ese 
misterio  que  entre  vosotros  existe? 

— Son  misterios  que  se  relacionan  con  mi  oscuridad 
primitiva:  sabémoslos  el  hombre  que  me  ha  servido  de 
padre,  Dios  y  yo. 

— No  insisto:  te  aprecio  tanto,  que  quiero  respetar  tus 
secretos:  vé,  mi  buen  Martin,  y  puesto  que  nada  quieres 
para  tu  esposa,  ya  veremos  lo  que  nos  es  posible  hacer 
por  tí. 

— ¿Por  mí? — repuso  el  caballero; — ya  os  tengo  dicha 
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que  harto  honrado  esloy  con  que    me    permitáis   morir 
por  vos. 

Doa  Martin  habia  dicho  bien  al  confesar,  que  ama- 
ba á  doña  Isabel  con  extremado  cariño. 

El  caballero  no  habia  amado  nunca. 

Entró  á  los  diez  y  ocho  años  á  servir  en  el  ejército 
de  don  Alfonso,  y  en  medio  délos  combales,  tratando  de 
cumplir  exactamente  con  su  deber,  y  sin  pensar  en  otra 
cosa  más  que  en  el  agradecimiento  que  al  monarca  de- 
bia,  por  lo  que  con  él  hiciera,  el  corazón  no  sintió  ni  pu- 
do sentir  más  afecto  que  el  que  á  su  señor  tenia. 

Unamos  á  esto,  que  Martin  habia  hecho  un  rudo 
aprendizaje  en  la  vida. 

Iniciado  con  el  escudero  Martin  de  Luna  en  los  des- 
venturados misterios  de  su  nacimiento,  formóse  antes 
de  tiempo  su  razón. 

Marchó  á  la  guerra,  y  como  merced  á  sus  hazañas, 
hubo  de  encontrarse  al  lado  del  monarca,  fué  su  confi- 
dente, y  tuvo  ocasión  de  ver  muy  de  cerca  aquellas  mi- 
serias reales,  representadas  por  el  abandono  en  que  don 
Alfonso  tenia  á  su  esposa  y  á  su  hijo,  y  las  ambiciones, 
halagos  y  adulaciones  que  constantemente afluian  al  lado 
de  doña  Leonor. 

Con  esa  mirada  serena  y  analizadora,  que  solo  la 
desgracia  y  el  aislamiento  conceden,  sondeó  el  caballero 
el  porvenir  reservado  á  aquel  reino,  en  el  caso  de  que 
falleciese  don  Alfonso. 

Y  adivinólo  de  tal  manera,  que  desde  entonces  puso- 


EL    FAVORITO.  135 

se  á  navegar  entre  aquellos  dos  opuestos  mares  con  la 
destreza  de  un  marino  consumado,  áfin  de  ver  si  podia 
conjurar  alguna  de  aquellas  furiosas  tempestades  que 
divisaba  en  lontananza. 

Y  en  consecuencia  de  esto  fué  amigo  de  la  reina  doña 
María  y  su  hijo,  y  era  estimado  en  mucho  por  doña 
Leonor  y  los  suyos. 

Pero  debemos  decir  en  su  obsequio,  y  rindiéndole  un 
tributo  de  verdadera  justicia,  que  todo  esto  lo  hacia  sin 
ambición  alguna  de  lucro  personal. 

Así  fué,  que  ocupado  constantemente  en  todo  esto,  sin 
pensar  en  otra  cosa  más  que  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas  del  reino,  no  tuvo  tiempo  de  pensar  ni 
de  prestar  oidos  á  aquella  voz  misteriosa  que  gritaba  ca- 
da dia  con  más  imperio  en  el  fondo  de  su  pecho. 

Don  Martin  habia  pasado  esa  edad  de  los  veinte  años; 
-esa  edad  de  ilusiones  y  de  quimeras,  sin  prestar  aten- 
ción á  ella. 

Esa  voz  'que  habla  en  esa  época  al  corazón  de  los 
jóvenes,  no  habló  para  él  entonces,  y  cuando  lo  hizo  fué 
cuando  el  hombre,  entrado  ya  en  la  edad  viril,  podia 
apreciar  en  lo  que  valia  aquella  voz,  y  reconocer  debi- 
damente el  estado  de  soledad  en  que  se  hallaba. 

Y  dirigió  la  vista  á  su  alrededor. 

Buscó  el  objeto  que  pudiera  satisfacer  aquella  sed  que 
en  su  corazón  habia  de  un  algo  desconocido. 

Y  encontró  la  afectuosa  solicitud  del  amigo. 

Y  la  recompensa  justa  de  sus  hazañas. 
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Y  el  api'ccío  general  de  cuantos  le  trataban. 
Pero  nuda  de  esto  le  apetecía. 

Nada  de  esto  bastaba  á  Henar  el  vacío  que  había  ea 
su  corazón. 

Veía  á  los  caballeros,  que  en  medio  del  combate 
anadian  á  su  grito  de  guerra  el  nombre  de  alguna 
dama. 

Y  entonces  suspiraba. 

Y  los  veia  en  el  torneo  ostentar  con  orgullo  los  co- 
lores que  ella  prefería,  y  un  sentimiento  de  envidia  ger- 
minaba en  su  corazón. 

Y  sorprendía  las  miradas  tiernas,  ardientes  y  ena- 
moradas que  se  cruzaban  entre  dos  amantes;  intercepta- 
ba algunas  de  esas  frases  pronunciadas  en  voz  baja  rá- 
pidamente y  con  misterio,  y  entonces  él,  poderoso  guer- 
rero, caballero  valientey  atrevido,  que  jamás  palidecie- 
ra ante  la  muerte  ni  vacilara  ante  el  peligro,  estaba  á 
punto  de  llorar. 

Y  lloraba,  porque  aquel  inefable  goce  estaba  vedado 
para  *H. 

Lloraba,  porque  él  soñaba  con  un  amorinQnito,  ideal 
y  puro. 

Y  en  la  corte  de  Castilla,  no  era  este  amor  el  que 
podia  buscar. 

La  libertad  de  costumbres  de  los  dos  reyes  que  él  ha - 
bia  conocido,  autorizó  la  libertad  de  sus  vasallos. 

Las  liviandades  de  arriba,  daban  pábulo  á  las  livian- 
dades de  abajo. 
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Difícil  era  eacontrar  un  hombre  puro  'y  una   mujer 

sin  mancha. 

Celebrábanse  los  matrimonios,  más  por  cuestión  de 
conveniencia  que  como  interés  del  corazón. 

Y  don  Martin  no  pensó  ni  podia  pensar  de  semejan- 
te modo. 

De  aquí  nacia  su  tristeza  y  su  dolor. 
Más  de  una  hermosa  y  noble  dama  habia  fijado   sus 
ojos  húmedos,  brillantes  de  placer  y  de   voluptuosidad 
en  él. 

Pero  don  Martin  no  respondia  á  esta  mirada. 
Porque  él  no  ambicionaba  el  amor  material. 
Para  la  posesión  de  una   mujer  importábale   muy 
poco. 

Lo  que  queria  era  un  alma,  no  un  cuerpo. 
Queria  un  alma  de  ángel  encerrada  en  un  cuerpo  de 
mujer,  y  no  un  cuerpo  de  barro  más  ó  menos  bello. 

Y  en  vano  el  monarca  habíale  hablado  varias  veces 
respecto  á  su  alejamiento  y  frialdad  para  con  las 
damas. 

Don  Martin  se  excusaba  siempre,  y  al  excusarse  de- 
cia  la  verdad. 
Él  no  amaba. 
No  amaba,  porque  él  amaba  lo  que  era  difícil  hallar. 

Y  así  se  pasaron  los  dias. 

Así  pasaba  sus  años  el  caballero,  y  en  cada  uno  de 

> 

ellos,  aquella  voz  misteriosa  gritaba  con  más  fuerza  en 
su  pecho,  sin  que  él  supiera  el  medio  de  acallarla. 
Tomo  11.  18 
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Y  siempre  en  su  imaginación  iba  un  faslama  divino 
é  ideal  que  buscaba  en  vano  sobre  la  tierra. 

Veíale  en  medio  de  los  campos  de  batalla,  á  través 
de  los  hierros  de  su  celada,  sonreirle  y  alentarle  para 
que  venciera  á  sus  enemigos. 

Y  durante  su  sueño,  aquella  visión  le  enloquecia. 

Y  en  el  palacio  y  en  su  casa,  en  el  templo  y  en  la 
guerra,  aquel  ser  hermoso,  impalpable  y  puro,  le  exci- 
taba, le  fascinaba  y  le  hacia  extremecerse  de  amor,  de 
voluptuosidad  y  de  deseo. 

Y  don  Martin  lloraba  y  pedia  á  Dios  que  le  presen- 
tase realizado  sobre  la  tierra,  aquella  emanación  purísi- 
ma del  cielo 

Y  Dios  tuvo  al  fin  piedad  de  él. 


CAPITULO  XII. 


Donde  se  vé  que  á  veces  donde  naénos  so  piensa  salta  la  liebre. 


Dos  años  antes  de  la  época  en  que  don  Martin  pi- 
diera al  rey  su  venia  para  casarse,  don  Enrique  de  Tras- 
tamara,  abusando  del  perdón  que  el  monarca  le  conce- 
diera, habíase  rebelado  contra  el  rey. 

Atraído  por  el  monarca  de  Aragón,  que  se  hizo  su 
-aliado,  había  entrado  en  tierras  de  Castilla,  encendién- 
dose la  guerra  con  nuevo  furor. 

Habíanse  apoderado  los  rebeldes  de  la  villa  de  Cue- 
Har,  residencia  de  doña  Juana  de  Castro,  de  aquella 
reina  de  un  día,  que  entretenía  su  deshonra  con  el  vano 
título  de  una  majestad  que  no  poseía,  y  el  rey,  al  frente 
desús  poderosas  huestes,  puso  cerco  á  la  rebelde  pobla- 
ción. 

Don  Martín  le  acompañaba. 
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Don  jMarlin,  que  en  tocios  los  lugares  de  peligro  se 
hallaba  dispuesto  siempre  á  sacrificar  su  vida  por  aquel 
rey,  á  quien  amaba  á  pesar  de  sus  defectos,  y  á  quien 
compadecía,  tantQ  por  la  mala  educación  que  recibiera, 
cuanto  por  la  época  á  que  reinar  comenzara. 

Rotas  las  hostilidades  contra  la  villa,  distinguióse 
como  siempre  el  guarda  mayor  del  rey. 

Todos  alababan  su  bravura,  sin  pensar  que  en  ella 
habia  mucha  parte  de  desesperación. 

Efectivamente,  don  Martin  estaba  desesperado. 

Aquel  amor  ideal  hacia  un  ser  que  solo  en  su  mente 
residía,  y  cuya  realización  en  vano  buscara  sobre  la  tier- 
ra, sacábale  de  tino,  si  así  podemos  expresarnos,  hacién- 
dole apetecer  la  muerte,  creyendo  que  tal  vez  en  la  ne- 
gra noche  de  la  tumba  alcanzara  á  ver  lo  que  en  vano 
buscaba  en  los  dias  de  su  vida. 

Y  de  aquí  muchas  de  las  hazañas  que  llevó  á  cabo  ei 
caballero. 

La  villa  se  resistía  con  tesón. 

Por  fin  determinó  el  rey  que  se  diera  el  asalto,  y  las 
mesnadas,  sin  detenerse  un  punto  y  doblemente  irritadas 
por  la  resistencia  que  se  las  hiciera,  lanzáronse  sobre  los 
muros,  penetrando  en  la  población  á  pesar  de  cuantos 
esfuerzos  hiciéronse  para  impedirlo. 

No  fué  don  Martin  de  los  últimos. 

El  caballero  habia  hecho  prodigios  de  valor  durante 
toda  la  jornada,  y  penetró  en  la  villa  casi  de  los  pri* 
meros. 
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Todos  los  horrores  y  todos  los  atropellos  consiguien- 
tes á  ana  población  tomada  por  asalto,  hicieron  sufrir 
los  soldados  de  don  Pedro  á  los  habitantes  de  la  villa. 

En  vano  Martin  y  algunos  otros  capitanes  habían 
tratado  de  contener  los  desórdenes  á  que  se  entregaba 
la  desenfrenada  soldadesca. 

La  autorizada  voz  de  los  caballeros  se  desconocía 
por  completo  en  medio  de  aquel  revuelto  caos  de  blas- 
femias, de  imprecaciones  y  de  gemidos  de  agonía,  y 
Martin,  envainada  su  tizona,  dirigióse  lentamente  hacia 
las  puertas  de  la  villa,  por  donde  el  rey  debía  entrar  de 
un  momento  á  otro. 

De  repente,  al  cruzar  por  una  calle  parecióle  sentir 
algunos  gritos  que  demandaban  auxino. 

Sin  acordarse  ya  de  que  su  autoridad  había  sido  des- 
conocida repetidas  veces,  por  aquellos  soldados  ebrios  de 
sangre  y  de  matanza,  obedeciendo  únicamente  á  sus 
generosos  impulsos,  lanzóse  hacia  la  casa  de  donde  par- 
tían los  gritos. 

Conforme  iba  aproximándose,  éstos  eran  más  dis- 
tintos. 

— ¡Socorro!    ¡favor! — decía  una    voz  terriblemente 
angustiada. 

Y  á  este  se  seguían  voces  y  lamentos,  juramentos  y 
carcajadas,  y  sollozos  é  imprecaciones. 

El  caballero  penetró  resueltamente  en  la  casa. 

Subió  al  primer  piso,  y  un  horrible  espectáculo  se 
ofreció  ante  su  vista. 
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En  medio  de  una  extensa  cámara  veíase  un  noble 
anciano  cubierto  de  heridas,  y  que,  apoyándose  en  el 
suelo  con  la  siniestra  mano,  empuñaba  con  la  diestra  uq 
pedazo  de  espada,  con  el  cual  hacia  alardes  aún  de  un 
impotente  furor. 

A  corta  distancia  de  él  hallábase,  moribunda  también^ 
una  anciana  señora,  y  al  lado  de  ambos  los  cadáveres 
de  algunos  escuderos  y  los  de  varios  soldados  de  don 
Pedro. 

Al  aparecer  don  Martin,  un  grupo  de  soldados  arras- 
traban consigo  á  una  hermosa  joven,  cuyas  facciones  es- 
taban trastornadas  por  el  terror,  la  angustia  y  la  deses- 
peración. 

Apercibirse  el  caballero  de  esto,  tirar  de  la  espada  y 
arrojarse  sobre  los  soldados  que  llevaban  consigo  ala  jo- 
ven, fué  todo  obra  de  un  momento. 

— Atrás,  miserables, — gritó  don  Martin. 
Sorprendidos  aquellos  por  tan  brusca  acometida,  va- 
cilaron algunos  segundos,  hasta  que  por  fin   exclama- 
ron; 

— ¡Voto  á  brios!  lo  que  tienen  los  traidores  es  para 
los  leales. 

— Pero  no  la  honra,  miserables. 

— El  señor  rey  dijo,  que  cuanto  en  la  villa  habia  era 
para  nosotros. 

—Pero  el  señor  rey  no   os  ha  autorizado  para  que 
cometáis  infamias. 

— Ea,  dejadnos,— dijo  uno  de  los  soldados. 
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— Soltad,  ¡ó  vive  Dios!  que  os  acuchillo  como  canalla 
que  sois. 

Y  doa  Martin,  revolviéndose  furioso  entre  los  solda- 
dos, hízolo  de  tal  manera,  que  á  costa  de  algunas  he- 
ridas, tendió  á  sus  pies  á  dos  de  ellos,  y  puso  en  preci- 
pitada fuga  á  los  demás. 

Una  vez  conseguido  esto,  aproximóse  al  caballero, 
cuya  vida  parecía  extinguirse  por  momentos. 

El  caballero,  que  durante  su  larga  carrera  de  com- 
bate aprendiera  algo  en  el  arte  de  conocer  las  heridas 
y  de  aplicarle  los  primeros  remedios,  púsose  á  recono- 
cer sus  heridas. 

Estas  eran  de  peligro;  pero  ninguna  mortal. 
Curóselas  como  mejor  pudo,  ayudado  por  la  joven, 
cuyo  terror  parecia  haberse  disipado  algo,  y  entonces  le 
preguntó: 

— ¿Quién  sois,  caballero? 

— Mi  nombre  es  Enrique  Pérez  de  Luarca. 

— Pero  vos  no  erais  rebelde, — exclamó  Martin,  que 
conocia  perfectamente  aquel  apellido. 

— Deudo  lejano  de  doña  Juana  de  Castro,  habíame  ve- 
nido á  vivir  á  esta  villa.... 

— Callad,  señor,  callad, — dijo  el  caballero; — el  hablar 
os  fatiga,  y  necesitáis  reposo. 

— Caballero, — repuso    el  anciano, — permitidme   que 
os  hable  algunos  momentos. 

— Reposad. 

— Impórtame  mucho  lo  que  á  deciros  voy. 
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—  FTahhid. 

—Conozco  que  me  restan  muy  pocos  momentos  de 
vida,  y  quiero  emplearlos  bien:  ¿cómo  os  llamáis? 

—Martin  de  Luna,  y  soy  guarda  mayor  de  su  alteza. 

—Pues  bien,  don  IMartin,  quien  como  vos  procede, 
honrado  es:  ¿prometéisrae  ser,  si  yo  muero,  el  hermano 
de  mi  hija,  si  es  que  no  podéis  ser  su  esposo? 

—Os  lo  prometo,— repuso  con  solemnidad  el  caba- 
llero, impresionado  por  la  grandeza  de  la  situación. 

Entonces  el  anciano,  atrayendo  hacia  á  sí  á  su  hija, 
la  dijo: 

—Isabel,  hé  aquí  el  hombre  á  quien,  cuando  yo  muera, 
deberás  respeto  y  cariño;  el  que  ha  salvado  tu  honra 
hoy,  sabrá  guardarla  y  defenderla  siempre. 

—Os  juro  amarle  y  respetarle  como  á  un  hermano. 
Y  doña  Isabel  entonces  fijó  sus  hermosos  ojos  en  el 
caballero. 

Este  se  apercibió  entonces  de  que  era  hermosa. 

Pero  hermosa,  con  aquella  clase  de  belleza  que  don 
Martin  apetecia. 

No  con  la  belleza  espléndida,  provocativa  y  desca- 
rada de  la  mayor  parte  de  las  damas  de  la  corte,  sino 
por  el  contrario,  con  aquella  belleza  púdica,  que  naciendo 
del  alma  se  refleja  en  el  rostro,  prestándole  indescri- 
bibles encantos. 

Parecióle  á  nuestro  amigo,  que  el  ser  que  ante  sus 
ojos  flotaba  sin  cesar,  habia  tomado  forma  y  nombre,  y 
durante  algunos  segundos  permaneció  inmóvil.  Pero  un 
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gemido  de  Isabel  y  un  ligero  estremecimiento  del  ancia 
no,  avisáronle  que  habia  ido  allí  á  otra  cosa  que  ápen- 
-r  ensu  antas.a,  j  ,  encantarse  con  ,a  realización  de  él 
Debilitado  el  anciano  por  la  pérdida  de  la  san-^re* 
acababa  de  desmayarse.  ^    ' 

El  gemido  exhalado  por  Isabel,  demostraba  su  deses- 

-Perdonadme,  señora,  habíame  distraído,  voy  á  bus 
car  socorro.  ^ 

Y  Martin  salió  del  aposento,  volviendo  á  los  pocos 

errr:^^^""""-"^--^-«'--esu: 

El  caballero  sanó  de  sus  heridas,  y  algunos  meses 
^esp^es  iba.  establecerse  en  Sevilla  con\u^^^^^ 
.u^o  t.mpo  antes  ,e  precediera  Martin,  que  acompa- 

Este  no  habia  podido  olvidar  á  la  encantadora  hija 
de  don  Enrique  Pérez  de  Luarca. 

Parecíale  que  ya  no  se  hallaba  tan  solo 
Habia  encontrado  la  realización  de  aquel  fantasma- 
-   dehcoso  ensueño  habíase  realizado,  faU.indon 
-lo  para  su  completa  dicha  que  la  sonrisa  del  fan    sla 

aque  a       d,  pretexta  de  un  ar.or  eterno.  desinteladJ 
y  puro,  fuese  una  realidad  también. 

Pero  esto  era  difícil  averiguarlo 
Doña  Isabel  era  una  doncella  muy  recatada  y  muy 
^^;-.^y  no  mostraba  en  su  rostro  loque  guardia  el 

Tomo  JI. 
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El  caballero  por  su  parte  era  tímido  como  un  niño. 
Tímido,  porque  el  verdadero  amor  lo  es  siempre. 

Y  el  amor  que  él  sentía  era  real  y  digno. 

Don  Enrique  Pérez  de  Luarca  era,  como  habia  dicho 
muy  bien  el  rey,  un  caballero  de  muy  noble  solar;  pero 
de  muy  escasas  riquezas. 

Esta  era  una  de  las  razones  más  poderosas  que  íenia 
don  Martin  para  amar  á  Isabel. 

Sin  atraerle  el  cebo  de  las  riquezas,  creia  que  una 
mujer  pobre  tenia  muchas  más  razones  que  una  rica 
para  ser  honrada  y  buena. 

Una  noche  pasaba  el  caballero  por  la  calle  donde 
vivía  don  Enrique. 

Y  parecióle  distinguir  en  una  de  las  bocacalles  in- 
mediatas, á  un  embozado  que  departía  sigilosamente  con 
una  dueña. 

Y  en  ésta  creyó  reconocer  á  la  que  doña  Isabel  tenia. 

Y  se  extremecíó  de  celos. 

Pensó  que  aquel  embozado  seria  un  amante,  y  que 
este  amante  se  ponía  de  acuerdo  con  la  dueña,  quizás 
para  cometer  alguna  criminal  empresa. 

Y  permaneció  espiándolos,  y  ahogó  sus  celos. 

El  caballero  se  separó  de  la  dueña,  y  ésta  penetró 
en  la  casa  de  don  Enrique. 
Entonces  ya  no  tuvo  duda. 
Una  inquietud  extraña  se  apoderó  de  él. 
Al  dia  siguiente  fué  á  la  casa  de  don  Enrique. 
Cruzó  algunas  palabras  insignificantes  con  doña  Isa- 
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bel,  y  después  de  ellas,  la  dijo  de  repente  y  sin  prepa- 
ración alguna,  á  la  par  que  fijaba  en  ella  una  mirada 
escrutadora: 

— ¿Sabéis  que  anoche  paseé  vuestra  calle  poco  antes 
de  sonar  la  queda? 

— ¿Y  qué  ibais  á  hacer  por  esta  calle  tan  solitaria? — 
preguntóla  joven  con  un  acento  perfectamente  tranqui- 
lo, y  sin  que  en  su  rostro  apareciera  la  más  mínima  se- 
ñal de  contrariedad  ni  disgusto. 

— Salia  de  la  casa  de  don  Gutierre  Fernandez  de  To- 
ledo, que,  como  sabéis,  vive  muy  cerca  de  aquí. 

— Cierto. 

— Y  parecióme  ver,  aunque  no  podria  asegurarlo,  que 
vuestra  dueña  caminaba  delante  de  mí. 

— Engañadores  son  vuestros  ojos,  don  Martin, — re- 
puso la  joven  sonriendo. — ¿Dónde  queríais  que  fuera  mi 
dueña  á  semejantes  horas? 

— Reparad  que  solo  he  dicho  que  me  habia  pare- 
cido. 

— ¿Oís,  padre  y  señor? — dijo  doña  Isabel  mirando 
alegremente  á  su  padre; — ¿que  os  parece  si  á  mi  dueña 
doña  Inés  la  dijeran  que  habia  de  salir  á  la  calle  después 
de  cerrada  la  noche? 

— iOh!  santiguárase  cien  veces  antes  de  hacerlo,  y  des- 
pués de  pensarlo  muy  mucho,  decidiriase  por  no  salir, 
temerosa  de  encontrar  alguna  legión  de  diablos  ó  de 
duendes  al  revolver  de  una  esquina, — contestó  el  caba- 
llero alegremente. 
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Don  Martin  quedó  convencido  de  que  positivamente 
doña  Isabel  nada  sabia  de  la  salida  de  su  dueña. 

Pero  no  por  esto  podia  tranquilizarse. 

Así  fué,  que  apenas  cerró  la  noche,  fuese  á  situar  en 
un  lugar,  desde  el  cual  se  atalayaba  toda  la  calle. 

Llevóse  algún  tiempo  de  espera,  hasta  que  por  fin, 
al  sonar  la  queda,  dos  embozados  penetraron  en  la  calle. 

Al  verlos,  nuestro  amigo  sintió  que  su  corazón  latia 
con  violencia,  é  involuntariamente  llevó  la  mano  á  la 
empuñadura  de  su  espada. 

Uno  de  los  dos  embozados  se  adelantó  hasta  una  de 
las  ventanas  de  la  casa  de  doña  Isabel,  y  dio  dos  pal- 
madas, guardando  un  ligero  intervalo  entre  ellas. 

Pocos  momentos  después  se  abrieron  las  maderas  si- 
lenciosamente. 

Cambiáronse  algunas  palabras  entre  la  persona  que 
abriera  y  el  caballero  que  esperaba. 

Cerróse  después  la  ventana,  y  el  primer  embozado 
fué  á  reunirse  con  el  segundo. 

Las  palabras  que  entie  ambos  cambiaron,  púdolas 
percibir  perfectamente  nuestro  amigo. 

— ¿Qué  has  adelantado? — preguntó  el  que  esperaba. 
— Nada, — contestó   el  otro, — la   niña   es  demasiado 
honrada, 

— ¡Cómo! 

— No  ha   querido  bajar,   y  ha  prohibido   á  su  dueña 
que  la  haga  indicaciones  semejantes. 

— Pues  me  irrita  doble  con  su  desden. 
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—Pues  con  él  habréis  de  conformaros,  porque  no  ade- 
lantaremos nada. 

Y  los  dos  caballeros,  que  indudablemente  recalaban 
sus  voces,  á  fin  de  que  nadie  pudiera  conocerlas,  se  di-^ 
rigieron  por  la  calle  adelante,  alejándose  de  don  Martin. 

Este  respiró  libremente. 

Sin  embargo,  al  siguiente  dia  volvió  á  la  casa  de 
don  Enrique. 

Habia  comprendido,  que  si  bien  el  peligro  por  e¡ 
pronto  se  habia  desvanecido,  no  era  muy  lejano,  y  era 
necesario  conjurarlo  por  completo. 

Hizo  alguna  alusión  delante  de  Isabel  á  la  maldad 
de  las  dueñas,  que  suelen  á  veces  atreverse  á  seducir  á 
sus  señoras  con  no  muy  sanos  intentos,  y  vio  que  la  jo- 
ven se  ruborizaba. 

Esto  le  probó  la  certeza  de  lo  que  los  caballeros  di- 
jeran. 

Esperó  una  coyuntura  favorable,  y  cuando  se  halló 
solo  con  el  anciano  caballero,  le  dijo; 

—¿Sabéis,  don  Enrique,  que  hay  en  vuestra  calle  ron^ 
dadores? 

—¿Qué  queréis  decir?— preguntó  el  anciano. 
--rAnoche  encontré  uno  cerca  de  vuestra  casa. 
—¡Don*  Martin! 

—No  os  alteréis,  que  motivo  no  hay  para  ello. 
—¿Y  no  rondabais  vos  también?  » 

—Yo  rondaba  por  vos. 
— ¿Por  mí? 
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—Si  tal;  la  noche  anterior  parecióme   descubrir  algo 
que  podia  ofender  á  vuestra  honra. 
— ¿Qué  decís? 

Entonces  don  Martin  refirió  al  padre  de  Isabel  lodo 
cuanto  saben  ya  nuestros  lectores. 

La  cólera  del  anciano  no  conoció  límites,  y  fué  ne- 
cesario que  el  caballero  le  recomendase  repetidas  veces 
la  prudencia,  para  que  no  arrojase  á  la  calle  á  la  dueña 
de  una  manera  violenta. 

Sin  embargo,  quedó  decidido  quesaldria  de  la  casa, 
V  que  el  caballero  se  mudaría  al  dia  siguiente. 

Con  sentidas  frases  agradeció  á  don  Martin  lo  que 
había  hecho,  y  éste,  animado  con  la  amistad  que  le  pro- 
fesaba el  caballero,  determinóse  á  pedirle  la  mano  de  su 

hija. 

Lleno  de  alegría  escuchó  don  Enrique  semejante  de  • 

manda,  apresurándose  á  contestar: 

—Concedida  la  tenéis  desde  luego. 
—No  tan  de  prisa,  don  Enrique;  es  mi  voluntad  que  pa- 
ra nadase  fuerce  la  de  dofia  Isabel. 

—Mi  hija  os  debe  su  honra  y  la  vida  de  su  padre. 

—Permitidme  que  os  diga,  que  no  es  la  esposa    por 
gratitud  la  que  yo  deseo,  sino  la  esposa  por  amor. 

— ¿Y  qué  queréis  entonces? 

—Que  me  concedáis  vuestro   permiso  para  que    yo 
pueda  hablarla,  interrogando  á  su  corazón. 

—Haced  lo  que  queráis,  aunque  convencido  me  hallo 
de  que  mi  hija  cumplirá  como  debe. 
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— He  de  suplicaros  me  deis  vuestra  palabra  de  no  de  - 
cirla  una  sola  frase  de  lo  que  á  esto  se  refiere. 

— Os  la  doy, — contestó  el  anciano  al  cabo  de  algunos 
segundos  de  vacilación. 

— Os  agradezco  tal  merced. 

— ¿Queréis  hablarla  ahora? 

— ¿Si  os  dignáis... 

— Concedido. 
Pocos  momentos  después  entraba   doña  Isabel  en  el 
aposento,  y  su  padre,  bajo  un  frivolo  pretexto,  salió  de  él. 
Una  vez  solos,  don  Martin,  aproximándose  ala  joven, 
la  dijo: 

— Doña  Isabel,  vuestro  padre  me  ha  dado  licencia 
para  que  os  hable,  y  saber  quisiera,  si  es  de  vuestro 
agrado,  tener  esta  corta  conversación  conmigo. 

— Agrédame  hablar  con  el  amigo  de  mi  padre  y  con 
el  caballero  á  quien  debo  su  vida. 

— Gracias,  señora,  seré  muy  breve,  porque  en  mi  cali- 
dad de  guerrero  más  que  de  cortesano,  ni  poseo  el  len- 
guaje florido  de  los  salones,  y  creo  tampoco  sea  necesa- 
rio cuando  es  el  corazón  el  que  habla. 

Doña  Isabel  sintió  que  sus  mejillas  se  enrojecían. 
Palpitó  con   más    rapidez  su    corazón  al   escuchar 
aquel  exordio,  y  temerosa  de  que  sus  ojos  dejaran  per- 
cibir lo   que  en   su  pecho  pasaba,    inclinólos   hacia   el 
suelo. 

Don  Martin  continuó: 

— Paréceme  que  há  tiempo  que  nos  conocemos,  ydu- 
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ranle  él  habréis  podiilo  comprender  que  bajo  el  rudo 
pecho  del  soldado,  lale  un  corazón  honrado  y  leal:  ahora 
bien,  doña  Isabel,  ¿queréis  aceptar  esle  corazón  por  lo  que 
es  en  sí,  no  por  lo  que  pueda  valer?  ¿queréis  darn:e  la  fe- 
licidad para  loda  mi  vida,  concediéndome  vuestra  mano? 

Doña  Isabel  no  contestó  una  palabra. 

La  emoción  que  senlia  hacíala  enmudecer. 

Alzó  sus  hermosos  ojos  y  fijólos  de  una  manera  tal 
en  el  caballero,  que  éste  leyó  en  ellos  todo  lo  que  más 
elocuentes  frases  hubieran  podido  decirle. 

Porque  los  ojos  son  el  lenguaje  del  alma. 

Y  el  alma  de  la  pobre  niña  pertenecía  por  entero  á 
don  Martin. 

Amóle  desde  el  primer  dia  en  que  le  conoció. 
Pero  demasiado  honesta,  procuró  que  los  ojos  calla- 
ran siempre  lo  que  guardaba  el  alma. 

Y  fué  necesario  que  don  Martin  le  interrogase  tan 
directamente,  para  que  respondiera. 

Y  durante  un  largo  espacio,  aquellas  dos  miradas  se 
hablaron,  se  comprendieron,  se  acariciaron  y  concluye- 
ron por  confundir  sus  corazones. 

Cuando  don  Martin  salió  de  aquella  casa,  era  com- 
pletamente feliz. 

El  bello  ideal  de  su  pensamiento  habíase  realizado 
por  entero. 

Estaba  comi)letamente  tranquilo. 

Fuese  á  palacio,  y  dijo  al  rey  que  tenia  que  deman- 
darle una  gracia. 
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Pero  el  deber  le  obligó  á  partir  á  la  guerra,  y  mar- 
chó seguro  y  confiado. 

Un  poco  menos  hubiese  ido,  ano  haber  ignorado  que 
el  caballero  que  dos  noches  habia  rondado  la  caile  de 
Isabel,  era  el  rey  don  Pedro. 

Pero  durante  la  ausencia  de  don  Martin,  ni  éste  hizo 
tentativa  alguna,  ni  doña  Isabel  se  separó  un  momento 
de  lo  que  su  recato  y  su  buen  nombre  exigia. 


Tomo  II.  20 


CAPITULO   XIII. 


De  lo  que  hizo  el  guarda  mayor  don  Martin  deLuoa  apeuAs  salió  de 

la  cámara  del  rey. 


Una  vez  obtenido  del  rey  el  permiso  para  verificar 
su  unión  con  doña  Isabel,  Martin  abandonó  la  regia  es- 
tancia con  ánimo  de  dirigirse  á  la  casa  de  su  amada 
para  participarla  tan  grata  nueva. 

Mas  en  las  puertas  del  alcázar  ya,  acordóse  de  lo 
que  al  rey  escuchara  poco  tiempo  antes. 

Adivinó  que  la  muerte  de  don  Fadrique,  y  tal  vez 
de  la  infortunada  reina  doña  Blanca,  estaban  decretadas 
ya,  y  trató,  si  era  posible,  de  evitarlas. 

En  su  consecuencia  se  dirigió  apresuradamente  há~ 
cia  el  aposento  de  doña  María  de  Padilla. 

La  única  persona  que  podia  evitarlas  era  ella. 

Y  doña  María  tenia  demasiado  buen  corazón  y  noble- 
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za  de  sentimientos  para   no  hacerlo  si  en  su  mano  es- 
taba. 

Efectivamente,  doña  María  era  una  de  las  más  be- 
llas figuras  de  aquel  reinado,  donde  tan  terribles  las 
hay. 

Siempre  interponiéndose  entre  el  rey  y  el  verdugo, 
sus  secretos  avisos  y  sus  reiteradas  súplicas  arrebatar^'on 
algunas  víctimas  á  los  terribles  instrumentos  de  las  ven- 
ganzas de  su  rey. 

Apenas  el  guarda  mayor  se  encontró  en  su  presencia, 
la  dijo: 

-Señora,  perdonadme  si  os  molesto;  pero  se  trata  de 
impedir  que  el  rey  cometa  otros  dos  crímenes,  y  no  he 
vacilado  en  venir  á  veros. 

-iOtros  dos  crímenes,  Martin!  ¿Qué  queréis  decir? 
— Sí,  señora. 

--;0h!  ¡Qué  sangrienta  época  estamos  atrave- 
sando! 

-Horrible,  señora,  horrible.  Yo  comprendo  perfecta- 
mente que  las  demasías  de  la  nobleza  y  la  ambición  de 
los  bastardos,  ambición  fomentada  por  los  nobles,  se  ha- 
cen acreedoras  á  ejemplares  castigos;  pero  conforme  es- 
toy dispuesto  á  prestar  mi  ayuda  para  el  castigo  de  los 
verdaderamente  culpables,  no  lo  estoy  con  que  se  ase- 
sine  al  inocente. 

—  Dura  es  la  palabra,  don  Martin. 
—¿Creéis  que  la  reina  sea  culpable? 
—No,— contestó  sin  vacilar  la  dama. 
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— Pláceme  oiros  hablar  así. 

— No  lo  creo,  á  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  respecto 
á  la  confianza  que  parecía  mediar  entre  doña  Blanca  y 
el  maestre  de  Santiago. 

— Calumnia,  señora,  infame  calumnia  levantada  por 
los  que  quieren  medrar  á  costa  de  la  delación  y  de  la 
infamia. 

— ¿Y  qué  piensa  hacer  el  rey? 

— Lo  ignoro,  señora,  solo  sé  que  se  trama  un  crimen; 
mas  no  conozco  sus  detalles. 

— ¡Un  crimen!  ¿Contra  quién? 

— Contra  doña  Blanca. 

—  jOh!  Imposible,  don  Martin,  imposible;  el  rey  no 
puede  hacer  semejante  cosa. 

— El  rey,  señora,  está  irritado,  la  atmósfera  de  hierro 
y  de  sangre  en  que  vive  le  ahoga,  le  sofoca,  y  no  sabe 
librarse  de  ella  mas  que  matando. 

— ¿Pero  quiénes  ha  dicho... 

— El  rey,  señora,  el  mismo  rey,  de  cuya  cámara  vengo 
ahora. 

— ¿El  rey  os  lo  dijo? 

— Y  más  me  añadió. 

— jMásl  — exclamó  doña  María  extremeciéndose  de 
terror. 

— Más,  sí,  señora. 

— Hablad,  don  Martin,  hablad. 

— El  maestre  de  Santiago  llegará  de  un  momento  á 
otro  á  Sevilla. 
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— ¿Para  qué? 

—Ha  tomado  á  Jumilla  v  viene  á  ofrecer  á  don  Pedro 
el  resultado  de  su  campaña. 

— Y  el  rey,  ¿le  recibirá  como  se  merece? 

— El  rey  le  matará. 

—¡Don  Martin! 

— Le  matará,  señora,  le  matará,  si  vos  no  lo  evitáis, 
que  sois  la  única  que  hacerlo  puede. 

— Callad,  don  Martin,  callad,  me  horrorizáis, — repuso 
Ja  pobre  dama  con  angustia. 

— Horrorizóme  yo  también ,  señora,  al  pensar  en  los 
crímenes  que  se  preparan ,  porque  la  ceguedad  del  rey 
continúa  en  aumento. 

— ¿Pero  por  qué  ha  de  morir  don  Fadrique? 

— Porque  le  han  dicho  al  rey  que  anda  en  tratos  con 
el  de  Aragón;  porque  vuelven  á  resucitar  sus  sospechas 
acerca  de  los  miserables  tratos  que  decian  existían  en- 
tre él  y  la  reina;  porque...  Dios  sabe  por  qué,  señora, 
pero  el  resultado  es  que  morirá. 

— ;0h'  no  será  así, — repuso  enérgicamente  doña  Ma- 
ría,— yo  impediré  todo  ese  derramamiento  de  sangre, 
porque  temo  que  toda  ella  caiga  mañana  sobre  la  ca- 
beza de  mis  hijos.  ;0h,  don  Martin  I  ¡qué  terribles  tiem- 
pos hemos  alcanzado! 

— Sí  lo  son,  señora,  sí  lo  son.  Lo  único  que  temo  es 
que  seamos  impotentes  para  remediar  el  mal. 

— ¿Cómo? 

— Evitando  la  muerte  del  maestre  y  de  la  reina,  no 
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hacemos  otra  cosa  que  detener  uno  ó  dos  días  la  efusión 
de  sangre. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  el  vértigo  que  se  ha  apoderado  de 
nuestro  señor,  en  la  cólera  que  siente  al  recibir  la  noti- 
cia de  la  nueva  deslealtad  de  algún  grande  ó  de  la  in- 
gratitud de  un  vasallo,  no  vé  más  medio  ni  encuentra 
más  camino  que  matar,  y  mata;  y  esto,  en  vez  de  cor- 
tar el  mal,  por  el  contrario,  le  atiza,  le  enciende  más. 

— ¿Y  qué  medio  nos  queda  entonces? 

— Ninguno,  señora;  no  tenemos  más  que  dejarnos  ar- 
rebatar por  esa  pendiente  sembrada  de  palpitantes 
miembros  y  regada  con  tanta  sangre,  y  llegar  hasta 
donde  sea  posible. 

— Pues  qué,  ¿no  creéis  que  detrás  de  todo  eso  esté 
la  salvación,  la  tranquilidad  y  el  bienestar? 

— No,  señora. 

— jDon  Martin! 

— Os  digo  lo  que  siento.  Es  más;  creo  firmemente  que 
don  Pedro  será  el  último  rey  legítimo  que  tendrá  Castilla. 

— Terrible  augurio. 

— El  estado  de  cosas  existente,  las  parcialidades  y 
los  desaciertos  que  mi  señor  comete... 

—Recordad,  don  Martin,  que  soy  yo  quien  os  eslá 
oyendo,— repuso  doña  María  con  alguna  severidad. 

— No  me  retracto,  señora;  harto  os  consta  que  á  pesar 
de  mis  apreciaciones  sobre  la  conducta  de  mi  rey,  roe 
dejaré  malar  por  él;  y  si  hablo,  es  porque  lo  hago  aquí, 
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aquí  donde  se  le  ama  como  yo  le  amo,  sinceramente;  no 
por  ser  rey,  sino  porque  es  hombre;  y  vos  y  yo  amamos 
al  hombre,  y  compadecemos  y  censuramos  al  rey. 

— Sí,  sí,  tenéis  razón,  don  Martin,  tenéis  razón.  Perdo- 
nadme lo  que  os  he  dicho;  pero  me  trastornáis  con  vues- 
tros vaticinios. 

— Harto  lo  siento. 

— Pero  hablad,  hablad  á  pesar  de  ellos. 

— Poco  puedo  deciros.  El  carácter  del  rey  cada  dia 
ha  de  irse  ennegreciendo  más,  porque  cada  dia  ha  de 
tocar  nuevos  desengaños.  Los  nobles  le  provocan  á  la 
lucha;  la  guerra  civil  no  se  calma  un  momento,  y  ¿qué 
creéis  que  resultará  de  esto?  Que  los  pueblos  se  cansa- 
rán de  las  vejaciones  que  sufren,  y  jguayl  del  trono  de 
don  Pedro  él  dia  en  que  los  pueblos  se  cansen. 

— ¡Pero  si  el  rey  trabaja  en  pro  de  esos  pueblos! 

— Vos  lo  sabéis,  y  yo  lo  sé,  señora,  y  lo  saben  los  no- 
bles; pero  como  á  ellos  les  consta  que  cuantas  más  li- 
bertades se  les  dé  á  los  pueblos,  otras  tantas  se  les  qui- 
tan á  ellos,  de  aquí  que  lo  que  tratan  solo  es  de  hacer 
todo  el  daño  que  puedan. 

— ¿De  qué  modo? 

— ¿Quién  está  más  en  contacto  con  los  villanos,  el  rey 
que  casi  no  los  vé  nunca,  ó  los  nobles  que  los  tienen  en 
sus  señoríos  y  que  los  recorren  á  cada  paso?  Pues  bien, 
esos  nobles  hablan  y  excitan  á  sus  vasallos  á  que  se  re- 
belen contra  el  monarca;  exageran  lo  que  hace;  le  ha- 
blan de  sus  crímenes,  sin  decirles  que  son  ellos  los  que 
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los  provocan,  y  el  día  en  que  esos  pueblos  arrojen  su 
grilo  de  guerra  y  se  pongan  de  frente  con  su  rey, 
¿creéis,  señora,  que  don  Pedro  podrá  sostenerse? 

— ¡Horrible  cuadro! 

— Pues  ese  es  el  verdadero,  y  hacia  ese  desenlace  ca- 
minamos. 

— ¡Pero  vos  no  abandonareis  al  reyl — dijo  anhelante 
doña  María. 

— ^Ofendiéraisme,  si  otra  cosa  pensarais. 

— Gracias,  don  Martin,  gracias. 

— No  las  merezco  señora,  porque  no  hago  más  que 
cumplir  con  mi  deber. 

— Deber  que  todos  conocen. 

— En  fin,  señora,  lo  que  importa  en  estos  momentos 
es  impedir  que  el  rey  se  manche  con  otro  fratricidio. 

— Pero  si  avisamos  al  maestre,  es  arrojar  otro  nuevo 
enemigo  á  don  Pedro. 

— Vale  más  tener  un  enemigo  en  el  campo,  que  no 
una  nueva  mancha  en  la  conciencia. 

— Tenéis  razón. 

— Sin  olvidar,  señora,  que  también  doña  Blanca  es 
inocente. 

— También  debemos  impedir  su  muerte,  porque  esa 
muerte  me  la  achacarian  á  mí,  y  harto  sabéis  vos,  y  Dios 
no  lo  ignora,  que  si  á  costa  de  mi  vida  pudiera  darla  la 
felicidad,  lo  baria. 

— Ya  sé  que  sois  muy  buena  señora,  y  quizás  algún 
dia  os  haga  la  historia  la  justicia  que  merecéis. 
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'  — |Ay,  don  Martin!  solo  tiemblo  por  mis  hijos. 
— Temblad  por  todos,  y  por  todos  rogad  á  Dios. 
— Ya  lo  hago;  pero  mis  ruegos  son  inútiles. 
— ¡Quién  sabe! 

— Hoy   mismo  mandaré  un  mensajero  á  don  Fadrique 
y  otro  á  la  reina. 

— Pero  cuidad,  que  especialmente  el   último  no  diga 
de  parte  de  quién  va. 
— Así  lo  haré. 
Poco  después,  y   algo  más  tranquilo,    don   Martin 
abandonaba  el  alcázar  para  ir  al  lado  de  su  amada  á  par- 
ticiparla su  próxima  ventura. 

Celebráronse  aquellas  bodas  con  la  ostentación  cor- 
respondiente á  la  alta  posición  del  marido  y  á  su  real 
padrinazgo,  y  la  felicidad  de  que  don  Martin  disfrutó 
por  espacio  de  algunos  dias  núblesele  bien  pronto  con 
el  desastrado  fin  del  infante  don  Fadrique. 

Regresaba  éste,  ufano  con  su  victoria  á  Sevilla,  á  dar 
cuenta  al  rey  de  su  hazaña,  cuando  un  mensajero  llega- 
do á  toda  prisa  de  la  ciudad  entrególe  un  pergamino  que 
llevaba. 

Avisábale  en  él  la  dama  que  huyese  de  Sevilla,  don- 
de su  vida  corria  gran  riesgo. 

Pero  don  Fadrique  era  de  ánimo  esforzado,  y  sonrién- 
dose  después  de  leer  el  pergamino,  dijo  al  mensajero: 

— Decid  á  vuestra  señora  que   la  agradezco  su  aviso; 
pero  que  en  Dios  y  en   mi  ánima   confío  que  no  ha  de 

acontecerme  la  desgracia  que  ella  cree. 

Tomo  U.  21 
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— Mirad,  señor,  que  mi  señora  rae  ha  encargado 
que  volváis  las  espaldas  á  la  ciudad,  y  os  pongáis  en 
salvo. 

— Fuera  cobardía  ceder  ante  el  peligro. 
— Parécerae,  por  el  contrario,  señor,  que  en  esta  oca- 
sión fuera  prudencia. 

— Id,  buen  escudero,  agradezco  á  vuestra  señora  y  á 
vos  el  interés  que  por  mí  mostráis;  pero  he  mandado 
aviso  al  rey  de  que  iba  á  la  ciudad,  y  yo  no  falto  á  mi 
palabra. 

El  escudero  separóse  asaz  mohino  y  disgustado  del 
maestre,  y  volvióse  á  dar  cuenta  á  doña  María  de  lo  inefi- 
caz de  su  misión. 

Llegó  á  Sevilla,  y  otra  vez  en  la  ciudad  avisóle    de 
nuevo  doña  María,  exhortándole  para  que  no  fuese  á  pa- 
lacio. ' 
Pero  todo  fué  inútil. 

Don  Fadrique  no  creia  que  su  hermano  fuese  capaz 
de  cometer  semejante  infamia,  y  máxime  cuando  con- 
cluia  de  hacerle  tan  señalado  servicio. 

Así  fué,  que  sin  recelo  de  ninguna  claseo  y  seguido 
de  algunos  caballeros,  se  dirigió  al  alcázar. 

Pero  apenas  habia  entrado  en  él,  cuando  principió  á 
arrepentirse  de  no  haber  atendido  á  las  indicaciones  que 
se  le  hicieran. 

Cerráronse  las  puertas  del  alcázar  detras  de  él,  y  los 
caballeros  que  le  acompañaban  fueron  separados  de  su 
lado,  bajo  frivolos  pretextos. 
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Principió  á  mirar  con    inquietud  á  todas  partes,  y 
preguntó  á  los  oficiales  que  le  rodeaban: 
— ¿Pero  dónde  está  el  rey,  señores? 
: — Servios  pasar,  señor. 
Y  el  maestre  fué  introducido  en  el  que  hoy  es  sa- 
lón de  embajadores. 

Dos  ballesteros  de  maza  estaban  colocados  delante  de 
una  puerta. 

Don  Fadrique  no  pudo   menos   de   extremecerse  al 
ver  la  fiera  actitud  de  aquellos  hombres. 

La  puerta  por  donde  habia  entrado  volvió  á  cerrar- 
se en  pos  de  él. 

Pocos  momentos  habrian  trascurrido,  cuando  don  Pe- 
dro se  presentó  en  el  salón. 

Al  verle  sintió  don  Fadrique  renacer  sus  esperanzas. 
Aterrábale  la  soledad  en  que  se  hallaba,  y  creia  que 
su  hermano  no  cometiese  la  crueldad  de  que  le  habiati 
dado  aviso. 

Así  fué  que  se  dirigió  á  él,  diciéndole:  * 

— Loado  sea  Dios,  que  me  permite  veros. 
— ¿Dudabas  acaso  que  te  recibiría?— preguntó  con  al- 
tivez el  monarca. 

— Háme  parecido  tan  extraño  todo  lo  sucedido  desde 
que  entré  en  el  alcázar,  que  francamente,  señor,  he  sen- 
tido inquietud. 
— ¿Por  qué? 

— ¿Qué  se  han  hecho  mis  caballeros? 
— No  pases  pena  por  ellos. 
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— Ya  habréis  visto,  señor,  que  he  tratado  de  proba- 
iosmi  fidelidad  con  un  hecho  de  armas,  que  os  da  una 
villa  y  un  extenso  señorío. 

— Lo  que  rae  parece,  hermano  don  Fadrique,  es  que 
sois  un  traidor. 

El  maestre  incorporóse  vivamente  al  escuchar  estas 
palabras,  y  palideció  de  una  manera  intensa. 

— ¡Traidor  yol—exclamó. 

— ¿Crees  acaso  que  ignoro  tus  malas  artes  y  tus  pa- 
sadas villanías? 

— Paréceme,  señor,  que  si  ligero  he  sido,  mi  conduc- 
ta de  hoy  deja  perfectamente  á  cubierto  el  pasado. 

— ¿Quieres  venderme  como  fineza  el  que  no  perte- 
nezcas al  bando  del  rey  de  Aragón,  donde  están  tus  mi- 
serables hermanos? 

— Reparad,  señor,  que  tanto  ellos  como  yo,  somos  hijos 
de  vuestro  augusto  padre. 

— Calla,  bastardo  indigno;  tanto  tú  como  ellos,  juro  á 
Dios  qfle  habéis  de  pagar  con  la  vida  vuestras  alevosías. 

— Reparad  que  acabo  de  daros  una  villa. 

— ¿Y  qué  me  importa  una  villa,  si  tu  vida  me  es 
odiosa? 

—Pues  tomadla  cara  á  cara  y  leal  mente, — repuso  el 
maestre,  que  veia  la  tormenta  sobre  su  cabeza,  sin  en- 
contrar medio  de  conjurarla. 

— Fuera  honrarte  demasiado. 

— Me  insultáis,  rey  don  Pedro. 

— Y  haré  más,  te  mataré. 
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—Harto  debiera  haberlo  previsto:  de  vos,  solo  trai- 
ciones pueden  prometerse. 

—  ¡Miserable  de  til — gritó  el  rey  dando  un  paso  hacia 
el  maestre. 

— Os  lo  repito,  señor,  lo  que  conmigo  hacéis  es  una 
traición. 

— Los  traidores  y  los  miserables  sois  vosotros,  tú  y 
tus  hermanos,  don  Fadrique. 

— Mis  hermanos,  que  son  los  tuyos  también,  rey  don 
Pedro,  no  han  sido  traidores,  solo  han  querido  castigar 
tus  maldiades. 

—  jira  de  Dios! — gritó  iracundo  el  monarca; —  ¿y  aún 
te  atreves  á  hablarme  así?       • 

— Me  atrevo  á  hablarte,  porque  sé  que  voy  á 
morir. 

— Sí,  sí,  morirás,  y  morirán  tus  hermanos,  y  morirán 
todos  cuantos  me  sean  traidores;  porque  yo  no  quiero 
usar  de  más  compasión  con  ninguno  de  vosotros;  me  ha- 
béis arrojado  un  guante  sangriento  al  rostro,  y  juro  á 
Dios  que  solo  con  sangre  he  de  lavar  mi  afrenta. 

—Tus  crímenes  son  los  que  han  provocado  ese  reto 
sangriento. 

— jCallal — exclamó  el  rey  con  voz  ronca. 

— No  callaré,  rey  don  Pedro;  puedes  matarme  si  quie- 
res; pero  teme  la  cólera  del  cielo. 

— ¡Traidor! 

— El  traidor  lo  eres  tú,  rey;  tú,  que  bajo  capa  de 
amistad,  asesinas  á  los  que  vienen  á  tu  palacio. 
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— ¡Tu  vida,  tu  vida,  maestre! — exclamó  el  monarca 
con  los  ojos  inyectados  de  sangre. 
— Hiere,  pues,  rey  asesino. 

— Matad,  matad, — gritó  el  rey  dirigiéndose  á  los  ba- 
llesteros, que  inmóviles  esperaban  sus  órdenes. 

Don  Fadrique  tiró  de  la  espada  al  ver  los  cuatro  ja- 
yanes, que  con  las  mazas  levantadas  en  alto  se  adelan- 
taban hacia  él. 

— Matad  sin  compasión, — prosiguió  el  rey  mirando 
con  ojos  de  fiera  á  su  hermano. — Me  has  llamado  ase- 
sino, ¡vive  Dios,  que  he  de  serlo  de  tí  y  de  todos  los 
tuyos!  w 

Corta  fué  la  lucha  entne  el  maestre  y  los  ballesteros. 
En  vano  aquel,  con  descompuestas  voces,  pidió  so- 
corro. 

Su  muerte  estaba  decretada  ya,  y  don  Pedro  habia 
dado  orden  para  que  nadie  penetrase  en  el  salón. 

Doña  María  habia  visto  con  inquietud  la  llegada  del 
maestre. 

Avisada  por  Martin  de  lo  que  ocurría,  y  deseosa  de 
poder  evitar  un  crimen,  abandonó  sus  habitaciones,  se- 
guida del  guarda  mayor. 

Llegó  á  una  de  las  puertas  del  salón,  y  la  encontró 
cerrada  por  dentro. 

En  aquel  momento  pudieron  percibir  distintamente 
los  gritos  del  maestre. 

— Le  están  matando,  señora,— exclamó  don  Martin 
horrorizado. 
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— Abrid,  rey  don  Pedro, — exclamó  doña  María  extre- 
mecida  de  angustia  y  de  espanto. 

Pero  cuando  el  rey  abrió,  don  Fadrique  no  era  ya 
mas  que  un  cadáver. 

Al  ver  el  espectáculo  que  se  ofrecía  á  sus  ojos,  pa- 
lideció la  dama,  exhaló  un  grito  de  supremo  dolor,  y  hu- 
biera caido  al  suelo  desmayada,  á  no  sostenerla  Martin, 
murmurando: 

— ¡Mis  hijos,  mis  hijos! 

— ¡Pronto,  Juan  Diente,  Albarracin,  corred  y  buscad 
un  médico! 

Los  ballesteros  salieron,  y  el  monarca,  aproximán- 
dose á  doña  María,  preguntó  á  Martin,  que  la  contem- 
plaba dolorosamente: 

— ¿Qué  ha  dicho? 

— Se  ha  extremecido  por  sus  hijos,  temerosa  de  que 
la  sangre  que  acabáis  de  derramar  no  caiga  sobre  sus 
cabezas. 

El  rey  permaneció  silencioso  algunos  momentos. 
Después,  volviéndose   de  nuevo   al   guarda   mayor, 
tornó  á  preguntar: 

— ¿Quién  ha  avisado  á  doña  María  de  lo  que  aquí 
ocurría? 

— Yo,  señor, — contestó  con  entereza  el  caballero. 

-¿Tú? 

— Yo,  señor,  que  deseaba  evitar  á  vuestra  alteza  el 
crimen  que  acaba  de  cometer. 

— ¡Oh!    ¡miserable  de  tí! — gritó  el   rey  rugiente  de 
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cólera,  llevando  la  mano  á  la  empuñadura  de  su  espada 
y  dando  un  paso  hacia  don  Marlin. 

— Tomad  mi  vida,    señor;   he   creído    proceder   con 
lealtad,  y  no  temo  á  la  muerte. 

La  firme  actitud  y  el  noble  continente  del  caballe- 
ro desarmaron  al  rey,  que  no  pudo  menos  de  murmurar: 
— ¡Qué  hombre!  ¡qué  corazón  I 

En  aquel  momento  entró  el  médico  acompañado  de 
los  ballesteros. 

Trasladaron  á  doña  María  á  sus  aposentos,  recobróse 
poco  tiempo  después,  y  es  fama  que  el  rey  mandó  que 
le  sirvieran  la  comida  en  el  salón  de  embajadores,  te- 
niendo delante  de  sí  el  destrozado  cadáver  de  su  her- 
mano. 


CAPITULO  XIV. 


Por  qué  lecia  tanto  interés  el  monarca  en  que  don  Martin  marchase 

á  Ja  guerra. 


Pasaron  algunos  meses. 

Las  justicias  hechas  por  el  rey  don  Pedro,  justicias 
muchas  de  ellas  verdaderamente  legítimas,  tenían  irrita- 
do á  todo  el  reino,  y  la  nobleza,  cada  dia  más  inquieta  y 
más  revoltosa,  ora  protegía  al  infante  don  Enrique  y  al 
rey  de  Aragón,  ora  coaligándose  ella  misma,  hacia  ar- 
mas por  su  propia  cuenta  contra  el  rey. 

Don  Pedro  la  castigaba  sin  piedad. 

No  trataremos  aquí  nosotros  de  disculpar  al  monarca, 
á  quien  los  historiadores  han  calificado  distintamente  de 
cruel  y  justiciero. 

Pero  creemos  que  si  fué  feroz  el  rey,  feroces  también 

eran  las  costumbres  de  la  época. 

Tomo  II.  22 
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Concedérnosle  que  tuvo  grandes  vicios,  y  que  posi- 
tivamente cometió  muchos  crímenes. 

l^ero  téngase  en  cuenta  que  don  Pedio,  ansioso  de 
fortalecer  el  principio  monárquico,  principio  completa- 
mente desconocido  por  aquella  nobleza,  acostumbrada 
desde  largo  tiempo  á  hacer  solo  del  rey  un  capricho, 
y  un  instrumento  de  sus  ambiciones,  veíase  precisado  á 
castigar  con  terrible  fiereza  á  aquellos  magnates  turbu- 
lentos, con  ánimo  de  sujetarlos  por  medio  del  miedo. 

Más  nos  atrevemos  á  decir:  sin  la  traición  de  Bel- 
tran  Claquin,  muerto  don  Enrique,  como  regularmente 
lo  hubiese  sido,  la  nobleza  castellana,  aquella  nobleza 
tan  inquieta  y  tan  insubordinada,  no  hubiera  tenido 
mas  que  sucumbir  y  quedar  encerrada  dentro  del  fér- 
reo círculo  que  su  legítimo  rey  le  imponía. 

La  reina  doña  Blanca  habia  sido  muerta  también  en 
su  prisión  de  Medinasidonia;  don  Juan  de  Lara  fué 
muerto  también  en  Bilbao,  y  la  sangre  habia  corrido  en 
las  prisiones  y  en  los  campos,  encendiendo  mucho  más 
los  ánimos  y  enconando  las  odiosidades  y  las  pasiones. 

Don  Martin,  entre  tanto,  habia  disfrutado  algunos 
dias  de  felicidad. 

El  rey,  entregándose  sin  reserva  en  Sevilla  á  sus  es- 
candalosos amores  con  doña  Aldonza  Coronel,  habia  de- 
jado en  libertad  á  su  guarda  mayor  para  que  asimismo 
reposase  de  las  fatigas  de  la  guerra  en  los  brazos  de  su 
esposa. 

Pero  los  amores  del  rey,  principiados  con  gran  furia, 
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terrninaroQ    también   con   extraordinaria  prontitud. 

Volvió  sus  miradas  á  todas  partes  buscando  alguna 
mujer  que  pudiera  excitar  su  deseo,  y  quiso  la  mala 
suerte  que  tropezara  su  vista  con  la  mujer  de  su  guarda 
mayor. 

Doña  Isabel  se  habia  trasfigurado  completamente. 

Poco  tiempo  hacia  que  tuviera  un  hijo,  y  la  aureola 
déla  maternidad,  al  iluminar  su  semblante,  habia  pres- 
tado á  sus  atractivos  más  encantos  y  una  tinta  de  majes- 
tad, de  pureza  y  de  hermosura,  que  la  hacia  doblemente 
seductora. 

Habíanse  redondeado  mucho  más  sus  formas,  ad- 
quiriendo su  natural  desarrollo,  y  la  joven  espiritual  y 
bella  habíase  trasformado  en  la  altiva  matrona,  que 
comprendiendo  toda  la  grandeza  y  santidad  de  sus  de- 
beres, se  hallaba  resuelta  á  cumplirlos. 

El  desordenado  apetito  del  monarca  se  excitó  de 
una  manera  extraordinaria  al  ver  á  aquella  mujer,  á 
quien  3a  habia  deseado  cuando  soltera,  y  que  ahora  se 
le  presentaba  más  hermosa  y  más  poderosamente  hala- 
gadora. 

Don  Martin  la  amaba  profundamente. 

Repugnábale  al  rey  en  determinados  momentos  la  fe- 
lonía que  iba  á  cometer  con  aquel  caballero  á  quien  tanto 
debia,  y  que  con  tanta  lealtad  se  portaba;  pero  inmedia- 
tamente la  voz  de  su  pasión  ahogaba  todos  sus  escrúpulos. 

Don  Martin  llegó  á  apercibirse  de  la  insistencia  con 
que  el  rey  miraba  á  su  esposa. 
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Y  el  buen  caballero  no  pudo  menos  de  extremecerse 
al  terrible  pensamiento  que  se  le  ocurrió. 

Sin  embargo,  como  prudente  que  era  guardóse  de 
decir  una  palabra  á  doña  Isabel,  ni  de  demostrar  al  rey 
que  habia  adivinado  su  inclinación. 

Contentóse  con  hacer  marchar  á  su  esposa  á  uno  de 
sus  castillos,  que  estaba  próximo,  y  quedóse  él  al  lado 
de  don  Pedro. 

Sorprendido  éste  por  aquella  marcha  tan  repentina^ 
preguntó  á  su  guarda  mayor  un  dia: 

— Dime,  Martin,  ¿por  qué  has  obligado  A  tu  esposa  á 
que  abandone  á  Sevilla? 

— Porque  temo,  señor,  que  la  hagan  daño  los  aires  de 
la  corte. 

El  monarca  contempló  con  profunda  atención  al  ca- 
ballero. 

Habíale  llamado  la  atención  su  respuesta,  y  temió 
que  aquella  marcha  no  fuera  mas  que  un  medio  para 
quitar  á  la  dama  de  su  presencia. 

Pero  el  caballero,  ni  en  su  rostro  ni  en  sus  palabras 
dio  á  entender  nada  absolutamente. 

Pasáronse  algunos  días,  y  don  Pedro,  á  pretexto  de 
que' andaban  revueltos  algunos  caballeros  de  Jerez,  dio 
orden  á  su  guarda  mayor  de  que  marchase  á  la  ciudad 
á  ver  si  por  su  mediación  conseguía  que  se  arreglasen 
sus  diferencias. 

No  se  le  oscureció  al  caballero  lo  que  aquello  signi- 
ficaba. 
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El  rey  estaba  terriblemente  excitado  por  doña  Isabel. 
El  marido   le  estorbaba,  y  trataba    de  deshacerse 
de  él. 

Esto  se  le  ocurrió  á  don  Martin,  porque  comprendía 
perfectamente  que  para  el  desempeño  de  aquella  misión, 
bastaba  cualquiera  de  los  otros  caballeros  que  el  monar- 
ca tenia  en  su  corte. 

Mas  sin  embargo  disimuló  su  disgusto  y  salió  de  Se- 
villa. 

Pero  antes  de  marchar  á  Jerez  pasó  por  el  castillo 
donde  se  hallaba  su  esposa. 

Sorprendióse  ésta  al  verle,  y  mucho  más  cuando  la 
dijo: 

— Isabel,  ha  llegado  la  hora  en  que,  con  harto  pesar 
mió,  me  veo  obligado  á  decirte  lo  que  hubiese  querido 
callarte. 

— Habla,  Martin,  habla, — exclamó  la  dama  alarmada 
por  semejante  preámbulo. 
— Marcho  á  Jerez. 
—¿A  qué? 

— Bajo  el  pretexto  de  arreglar  las  diferencias  que  en- 
tre algunos  grandes  existen. 
— ¿Bajo  el  pretexto? 
— Sí,  porque  la  causa  real  es  otra. 
— ¿Cuál  es  esa  causa? 

— Escucha,  Isabel, — prosiguió  don  Martin  bajando  la 
voz,  pero  acreciendo  la  solemnidad  de  ella; — el  rey  te 
ama. 
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— ¡Oh!  ¡qué  villanía!— exclamó  doña  Isabel,  ofenilida 
por  lo  que  acababa  de  oir. 

— Harlo  sé  que  eres  honrada. 

— ¿Y  el  rey  ha  podido  mandarte,  a  fin  de  que  yo  me 
quede  sola? 

—Sí. 

— ¿Y  estás  dispuesto  á  obedecerle? 

— Antes  que  todo,  soy  vasallo,  Isabel;  antes  que  todo, 
soy  leal. 

— Pues  bien, — repuso  la  dama  con  fiereza; — ve  don- 
de tu  deber  te  llama,  y  nada  temas  por  tu  honra. 

—  ¡Isabel  I... 

— Seró  digna  de  tí:  marcha  tranquilo,  que  si  el  rey  se 
olvida  de  que  es  caballero  y  se  atreve  á  la  esposa  del 
más  leal  de  sus  servidores,  yo  te  juro  matarme  antes 
que  sucumbir  á  sus  deseos. 

— Gracias,  Isabel,  gracias,  porque  me  has  compren- 
dido: ni  tú  ni  yo  pódemeos  herir  á  ese  hombre,  que  para 
nosotros  es  sagrado;  pero  por  mi  nombre  te  juro,  que  si 
los. deseos  de  don  Pedro  fuesen  tales  que  no  hubiera 
posibilidad  de  alzar  una  barrera  bastante  insalvable  en- 
tre él  y  tú,  arrancárate  yo  mismo  el  corazón  antes  que 
verte  deshonrada  por  él. 

—  ¡Ob!  noble  esposo  mió, — exclamó  doña  Isabel  con 
feroz  entusiasmo; — júrame  que  lo  harás  como  lo  dices. 

— Lo  juro, — repuso  el  caballero,  cuyos  ojos  se  cubrie- 
ron con  un  velo  de  sangre,  y  cuyo  acento  tembló  lige- 
ramente al  pronunciar  tan  terribles  palabras. 
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— ¡Oh,  cuánto  te  amo! — gritó^con  arranque  la  esposa 
estrechando  entre  sus  brazos  al  caballero. 

Algunos  momentos  después  éste,  seguido  de  sus  es- 
cuderos y  de  algunas  lanzas,  se  dirigía  hacia  Jerez. 
.     Dos  dias  después  del  en  que  don  Martin  hubo  par- 
lado, ordenó  el  monarca  una  cacería  hacia  unos  bosques 
que  lindaban  con  el  castillo  donde  moraba  doña  Isabel. 
La  ausencia  del  marido  alentaba  sus  esperanzas. 
Pispúsose  la  cacería  y  llevóse  á  efecto. 
Una  vez  en  el  bosque,  tratóse  de  descansar  algunos 
momentos,  para  cuyo  efecto  mandó  el  rey  á  uno  de  sus 
monteros  á  que  suplicase  á  la  esposa  de  su  guarda  mayor 
si  le  permitiría  descansar  en  el  castillo. 

Doña  Isabel  contestó  que  en  gran  honra  lo  tendria, 
y  el  monarca  se  dirigió  hacia  él. 

Una  vez  allí,  doña  Isabel  salió  á  recibirle  y  le  condu- 
jo hasta  una  cámara,  en  la  cual,  después  de  instalado, 
trató  de  dejarle. 

— Deteneos,    doña    Isabel, — díjola   el    monarca   con 
acento  insinuante  y  dulce. 

El  corazón  de  doña  Isabel  palpitó  con  rapidez. 
El  peligro  se  aproximaba. 
—¿Qué  tenéis  que  mandar,  señor?— contestóle  con 
acento  respetuoso,  pero  severo  al  mismo  tiempo. 
—  Que  os  digneis  escucharme  algunos  segundos. 
— Reparad,  señor,   que  no  es  prudente   permanezca 
mucho  tiempo  una  dama  de  mi  clase  á  solas  con  un  mo- 
narca como  vos. 
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— Cuando  ama  este  monarca  como  yo  os  amo,  jliay 
de  aquel  que  se  atieviera  á  la  más  ligera  murmuración! 

— ¿Qué  queréis  decir,  señor? — preguntó  con  altivez  la 
dama. 

— Que  os  amo,  doña  Isabel. 

— Ved,  señor,  que  estáis  arrastrando  vuestro  manto 
por  el  lodo,  y  estáis  manchándome  con  él. 

— Si  mi  manto  os  mancha,  en  mi  diestra  empuño  un 
cetro  y  en  mi  cabeza  hay  una  corona  que  limpian  y 
purifican. 

— Nada  hay,  señor,  que  purifique  la  honra  que  se 
empaña. 

— Sois  cruel  en  demasía,  doña  Isabel. 

— Soy  la  esposa  de  un  hombre  que  os  sirve  con  leal- 
tad; de  un  hombre  que  ha  derramado  la  sangre  por  vos 
cien  veces,  y  no  es  digno  de  que  lo  insultéis  cual  lo  es- 
tais  haciendo. 

— Decid  una  palabra,  y  yo  haré  que  queden  rotos  los 
vínculos  que  á  él  os  ligan. 

— Es  que  yo  le  amo,  señor. 

— Doña  Isabel..: 

— Y  él  me  ama,  y  en  mí  cree,  y  en  mí  confia. 

— Es  que  yo  os  amo  también, — contestó  impetuosa- 
mente el  monarca. 

— Impórtame  muy  poco  vuestro  amor,  mientras  el 
suyo  me  importa  mucho. 

— ¡Oh  mujer  ingrata!  no  quieres  tener  piedad  de  mí. 

— El  tenerla  fuera  un  crimen. 
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— ¿Tú  no  sabes  que  há  mucho  tiempo  mi  corazón  te 
ama? 

— Tiempo  há  también  que  mi  esposo  os  sirve,  y  que 
me  ha  confiado  su  honra  y  su  felicidad. 

— Es  que  yo  he  soñado  con  la  posesión  de  tus  encan- 
tos; es  que  yo  siento  dentro  de  mi  corazón  un  infierno 
de  amor  y  de  celos,  de  ventura  y  de  desesperación,  que 
rae  arrebatan  á  pesar  mió.  Tu  no  sabes,  Isabel,  las  lu- 
chas que  yo  he  estado  sosteniendo:  yo,  cuya  voluntad 
todo  lo  avasalla,  yo  he  temblado,  me  he  avergonzado  de 
mí  mismo;  porque,  ¡vive  Dios!  yo  me  decia  lo  que  tú  me 
dices,  me  reprochaba  este  amor  como  un  crimen;  pero 
el  amor  ofuscaba  mi  razón,  y  el  crimen  y  el  deseo  cri- 
minal imperaban,  y  hasta  tal  punto  me  he  cegado,  que 
vengo  decidido  á  que  de  grado  ó  por  fuerza  me  des  tu 
amor. 

— Jamás,  señor. 
— Piénsalo  bien. 
— Harto  pensado  lo  tengo. 
— Es  que  yo  te  amo. 

— Y  yo  estimo  más  la  honra  de  mi  esposo  que  vues- 
tro amor. 

— No  me  hables  de  tu  esposo. 

— Os  hablaré  de  él,  porque  debo  hacerlo. 

— Inútil  será  tu  porfia. 

— Inútiles  también  vuestros  empeños. 

— No  me  provoques,  que  la  fuerza  está  de  mi  parte. 

— No  tentéis  á  Dios,  porque  él  os  dará  el  castigo. 
Tomo  11.  23 
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— Necesito  lii  amor. 

— Callaos. 

— Lo  quiero,  y  será. 

— Sellad  un    labio,   seíior,  que  tan    torpes  palabras 
pronuncia. 

— Ser/í  vana  tu  resistencia. 

— Antes  la  muerte. 

— En  mis  brazos. 

— Atrás,  señor. 
Y  doña  Isabel,  al  ver  que  el  monarca,  cada  vez  más 
ofuscado  por  su  lúbrico  deseo,  iba  alanzarse  sobre  ella, 
sacó  rápidamente  un   puñal    que  llevaba  oculto  en  el 
seno,  y  blandiéndolo  sobre  su  cabeza,  dijo: 

— Si  dais  un  paso  sepultaré  este  acero  en  mi  corazón. 
Tan  inesperada   acción  detuvo  inmóvil  al  monarca, 
dando  tiempo  á   la  dama  para   que  ganase  una   de  las 
puertas  de  la  estancia. 

Salvóla  precipitadamente,  y  don  Pedro,  rugiente  de 
ira,  se  quedó  murmurando: 

— jVive  Dios  que  esa  mujer  se  ha  burlado  de  mí!  pero 
he  jurado  que  sea  mia,  y  lo  será. 


CAPITULO  XV. 


Donde  se  yé  que  el  rey  tiene  en  tan  poco  su  fó  de  caballero,  como 
la  honra  de  sus  vasallos. 


Apenas  el  rey  hubo  salido  del  castillo  donde  se  ha- 
llaba doña  Isabel,  apresuróse  ésta  á  mandar  á  su  esposo 
un  mensajero  fiel,  con  el  cual  le  mandaba  un  pergamino 
en  el  que  decia  así: 

«El  rey,  á  pretexto  de  caza,  ha  estado  hoy  en  este 
castillo. 

«Importunóme  con  lo  que  vos  sabéis,  obligándome  á 
amagar  mi  pecho  con  el  puñal. 

«Felizmente  se  contuvo,  y  he  salido  triunfante  de 
esta  prueba,  aunque  mucho  me  temo  que  no  sea  la 
última. 

» Venid  pronto,  porque  espero  que  nos  aguardan 
dias  de  terribles  pruebas.» 
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Scmojante  caria  no  era  la  mási'i  propósito  para  tran- 
quilizar á  un  hombre  que,  como  Martin,  sabia  ya  los 
puntos  que  sobre  moraliJad  calzal)a  el  buen  monarca. 
Así  fué  que  dióse  prisa  á  terminar  su  misión  bien  ó 
mal,  y  regresó  á  SevHla  cuando  monos  le  esperaba  el 
rey. 

Este  habia  confiado  que  su  misión  le  detendria  por 
lo  menos  quince  ó  veinte  dias,  y  veia  que  en  vez  de 
esto,  dábala  por  terminada  en  el  corto  espacio  de  seis. 
La  contrariedad  de  don  Pedro  mostróse  muy  clara 
en  el  semblante  con  que  recibió  al  caballero  y  en  las 
frases  que  le  dijo. 

Don  IMartin  de  Luna,  dueño  siempre  de  sí  mismo, 
presentóse  ante  el  monarca  tranquilo  y  sereno  en  la 
apariencia. 

— ¿Estás  ya  de  vuelta,  Martin? — preguntó  el  rey  más 
colérico  que  sorprendido. 

— He  cumplido  vuestras  órdenes,  señor,  y  me  he 
apresurado  á  ponerme  á  vuestro  servicio. 

— El  celo  por  mi  servicio  os  extravía  algunas  veces 
también. 

— Ignoro  lo  que  vuestra  alteza  quiere  decirme  con 
esa  reconvención, — repuso  el  caballero  un  tanto  amos- 
tazado por  el  acento  con  que  le  hablaba  el  rey. 

— Quiero  decir,  que  habéis  salido  de  Jerez  cuando  no 
debíais. 

— Paréceme,  señor,  que  os  pesa  de  mi  venida, — re- 
puso con  alguna  precipitación  el  caballero. 
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— Pésame  tener  servidores  que  tan  mal  sepan  inter- 
pretar mis  órdenes. 

— Diéraislas  más  claras,  y  cumpliéranlas  bien  vues- 
tros servidores. 

—  ¡Don  Martin! 

— Rey  y  señor,  creo  haber  cumplido  fielmente  siem- 
pre vuestros  mandatos;  creo  haberos  servido  con  leal- 
tad, y  no  comprendo  por  qué  puedo  haber  incm-rido 
en  vuestro  enojo. 

— Sobrado  audaz  andáis,  don  Martin. 

— Dúelome  con  razón,  señor. 

— Cobrasteis  muchos  vuelos  con  mi  demasiada  man- 
sedumbre, y  paréceme  que  olvidáis  que  es  vuestro  rey 
quien  os  habla. 

— Jamás  lo  olvido,  y  por  eso  os  hablo  con  tal  manera; 
pues  si  otro  que  no  mi  rey  tan  sin  razón  me  arguyera, 
contesta  rale  de  otro  modo. 

— ¿Osáis  amenazarme? 

—  Reparad,  señor,  que  no  os  amenazo.  Paréceme  que 
estáis  muy  predispuesto  en  contra  mia,  y  deploro  seme- 
jante obcecación. 

— ¿Ha  llegado  hasta  vos  también  el  álito  de  rebeldía 
que  parece  andar  suelto  por  mi  reino? 

— Señor,  me  estáis  ofendiendo:  si  mis  servicios  no  os 
agradan,  podéis  separarme  de  vuestro  lado;  pero  para 
empañar  mi  honra,  ni  vos  ni  nadie  tiene  derecho  to- 
davía. 

— ¡Don  Martin!— gritó  el  rey  trémulo  de  corage. 
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— Quilailiiie  mis  títulos,  mis  dignidades,  todo  cuanto 
poseo;  ahí  os  lo  entrego:  puesto  que  no  os  sirvo,  puesto 
que  de  mí  dudáis,  separadme  de  vuestro  lado,  pero  no 
me  insultéis. 

Y  el  caballero  dio  algunos  pasos  para  abandonar  la 
cámara. 

Pero  el  rey,  incapaz  de  contenerse,  le  detuvo,  di- 
ciéndole  con  voz  ronca: 

—  ¡Quieto  ahí!  sí  que  te  quito  tus  títulos,  tus  dignida  • 
des;  pero  quiero  además  tu  cabeza. 

— Tomadla, — contestó  sencillamente  el  caballero  de- 
teniéndose cerca  de  la  puerta  por  donde  iba  á  salir. 

— ¡Hola!  —gritó  el  rey. 

Abriéronse  las  puertas  de  la  cámara,  y  algunos  ba- 
llesteros, siguiendo  á  don  Gutierre  Fernandez  de  To- 
ledo, repostero  mayor  del  rey,  que  llegaba  á  la  sazón, 
penetraron  en  ella. 

— Bien  llegáis,  don  Gutierre, — dijo  el  rey  dirigién- 
dose al  repostero; — apoderaos  de  don  Martin,  y  condu- 
cidle al  castillo  de  Medinasidonia. 

— Señor... — exclamó  don  Gutierre,  que  profesaba  un 
verdadero  afecto  á  don  Martin,  y  que  sabia  además  los 
beneficios  de  que  le  era  deudor  el  monarca. 

—  ¡Cumplid  mis  órdenes! — gritó  el  rey. 
— Obedeced,  don   Gutierre, — dijo   el   de  Luna    con 
un  acento,  en  que  la  ironía  vibraba  más  que  el  temor;  — 
el    rey  don  Pedro  tiene    mucha    prisa    en   deshacerse 
de  mí. 
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— ¡Juan! — exclamó  el  rey  dirigiéndose  á  su  terrible 
ballestero. 

— Mandad,  señor, — dijo  éste  blandiendo  su  maza. 

— Quieto, — repuso  don  Pedro  conteniéndose  bajo  la 
fria  y  serena  mirada  que  le  arrojaba  el  caballero. — Lle- 
vadle, don  Gutierre. 

El  repostero  mayor  dirigióse,  aunque  con  senti- 
miento, á  cumplir  la  orden  del  monarca;  pero  don  Mar- 
tin, aproximándose  al  rey,  le  dijo  en  voz  baja: 

— Recordad,  señor,  que  la  vida  de  un  caballero  puede 
tomarse,  pero  jamás  su  honra:  guárdeos  el  cielo. 

Y  pronunciadas  estas  palabras  con  la  misma  sere- 
nidad con  que  entrara  en  la  cámara,  salió  de  ella  se- 
guido del  repostero  mayor  y  de  los  ballesteros  que  acu- 
dieron al  llamamiento  del  monarca. 
Apenas  éste  se  quedó  solo,  exclamó: 

— ¿Qué  ha  querido  decir  Martin  con  esas  palabras? 
¿Acaso  un  rey  no  es  dueño  de  la  vida  y  de  la  honra  de 
sus  vasallos?  Veremos  á  ver  si  yo  consigo  mi  intento,  ó 
lo  estorbas  tú.  Ya  te  pondré  en  libertad  después:  ahora, 
puesto  que  tú  en  tan  mal  hora  abandonaste  la  villa 
donde  te  mandara,  sufre  tu  suerte  con  resignación. 

En  cuanto  á  don  Martin,  salió  á  poco  del  alcázar 
acompañado  de  don  Gutierre  y  de  algunos  soldados  de 
¡as  lanzas  reales,  y  cuando  ya  se  vieron  en  el  campo 
libre,  preguntó  el  segundo  al  primero: 

— ¿Y  expücaréisme  al  fin,  amigo  mió,  de  qué  ha  pro- 
venido ese  cambio  del  rey  respecto  á  vos? 
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— Tan  explicároslo  he,  don  Gutierre,  que  á  conse- 
cuencia de  mi  explicación,  tengo  que  pediros  un 
favor. 

— Pedid  cuanto  queráis,  que  harto  bien  sabéis  os 
estoy  muy  obligado. 

— El  rey  quiere  á  lodo  trance  deshacerse  de  mí. 

—  Pero  ¿en  qué  le  habéis  ofendido? 
— En  nada. 

— ¿Entonces?... 
— ¿No  adivináis? 
— Os  confieso  que  no. 

— Pues  bien:  el  verdadero  secreto  de  la  enemistad  del 
rey  hacia  mí,  es  mi  esposa. 
— ¡Vuestra  esposa! 
— El  rey  la  ama. 

—  ¡Oh! 

— Por  eso  me  mandó  á  Jerez,  y  ved  aquí  el  perga- 
mino que  me  envió  mi  esposa  al  dia  siguiente  de  mi 
marcha, 

Y  el  caballero  puso  en  manos   de  don   Gutierre  el 
pergamino  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Profunda  indignación  causó  en  el  caballero  la  des- 
leal conducta  del  monarca. 

Estrechó  afectuosamente  entre  sus  manos  l£fs   del 
guarda  mayor,  y  le  dijo: 

— ¿Y  en  qué  puedo  serviros,  don  Martin? 
— Grande  es  el  favor  que  á  pediros  voy. 
— Hablad  sin  temor. 
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— El  moQarca  sin   duda  vá  hoy  á  penetrar  en   mi 
castillo. 

— ¿Suponéis?... 

— Sí:  conózcole  muy  bien,  y  presumo  que  vá  á  hacer 
de  mi  prisión  un  arma  para  obligar  á  mi  esposa. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer? 

— Ir  al  castillo  y  ver  lo  que  sucede  en  él. 

— Pero  el  rey... 

— No  temáis  nada;  suceda  lo  que  quiera,  su  vida  es 
sagrada  para  mí. 

— ¿Y  deseáis  que  yo  os  dé  libertad  por  esta  noche? 

—Sí. 

— Pues  bien,  la  tenéis. 

— Podéis  esperarme  en  la  posada  del  lugar  vecino,  y 
al  amanecer  me  reuniré  con  vos. 

Convenidos  ambos  amigos,  prosiguieron  su  marcha. 

Don  Martin  acertó. 

El  rey,  una  vez  preso  el  guarda  mayor,  previno  á 
dos  de  su*  escuderos,  y  no  trascurrió  mucho  tiempo  sin 
que  saliese  de  Sevilla,  tomando  la  dirección  del  castillo 
de  don  Martin. 

Habia  cerrado  ya  la  noche,  cuando  uno  de  los  es- 
cuderos de  la  dama  entró  á  participarla  que  tres  viajeros 
demandaban  hospitalidad. 

Practicábase  ésta  en  aquella  época  de  una  manera 
verdaderamente  espléndida,  lo  mismo  en  los  castillos  de 
los  grandes  señores  que  en  los  caseríos  aislados  de  ios 
labriegos. 

Tomo  Jl.  U 
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Doña  Isabel  contestó,  que  se  les  franqueasen  las  puer- 
tas del  castillo,  y  que  se  les  diese  la  hospitalidad  con  ar- 
re:; lo  ii  su  clase. 

Los  viajeros  eran,  como  fácilmente  habrán  conocido 
nuestros  lectores,  el  rey  don  Pedro  y  sus  escuderos. 

Doña  Isabel  se  hallaba  impaciente. 

Extrañaba  la  ausencia  de  su  esposo,  pues  á  cada 
momento  recelaba  una  nueva  tentativa  del  rey. 

Estos  pensamientos,  que  de  continuo  la  asaltaban, 
unidos  á  la  idea  que  se  la  ocurría,  de  si  por  acaso,  de- 
seando el  rey  vengar  en  el  esposo  los  desdenes  de  la  es- 
posa, le  habria  encarcelado,  le  hacia  estar  inquieta  y  so- 
bresaltada. 

Largo  tiempo  hacia  que  sus  doncellas  se  hablan  re- 
tirado, y  que  todos  los  habitantes  del  castillo  se  habian 
entregado  al  reposo  y  á  la  quietud;  doña  Isabel,  sentada 
en  un  alto  sitial,  vuelta  de  espaldas  hacia  la  puerta, 
contemplaba  profundamente  á  su  hijo,  que  dormía  con  el 
tranquilo  sueño  de  la  infancia  á  corta  distancia  de  ella. 

Y  tan  abstraída  se  hallaba  en  su  contemplación,  que 
no  se  apercibió  del  ligero  ruido  que  produjo  la  puerta  dJe 
la  cámara  al  abrirse. 

El  rey  penetró  por  ella. 

Adelantóse  suavemente  hacia  la  dama,  y  apoyándose 
en  el  respaldo  del  sitial,  la  dijo: 

— Os  Ivabia  dicho  que  seríais  mía,  y  el  rey  don  Pedro 
cumple  siempre  lo  que  ofrece. 

La  dama,  sorprendida  tan  de  repente,  exhaló  un  dé- 
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bil  grito  y  levantóse  del  sitial  como  movida  por  un  re- 
sorte. 

Pálida,  pero  altiva  é  irritada,  fijó  una  mirada  inten- 
sa en  el  monarca,  y  le  dijo  con  voz  rugiente: 

— Salid  de  aquí. 

— No  os  alteréis  tanto,  señora;  no  he  penetrado  en 
vuestra  cámara  como  un  ladrón,  para  marcharme  sin  ha- 
ber recogido  el  fruto  de  mi  extratagema. 

— ;Salid,  os  repito,  señor;  recordad  que  mi  esposo  es 
vuestro  mejor  vasallo;  recordad... 

— Vuestro  esposo  se  encuentra  encerrado  en  el  casti- 
llo de  Medinasidonia,  y  de  vos  depende  que  salve  su 
vida. 

— jOh! — gritó  con  explosión  la  dama; — ¡maldito  seáis, 
rey  don  Pedro! 

— Maldecidme  en  buena  hora;  pero  os  lo  repito:  si 
queréis  salvar  su  vida,  habéis  de  aceptar  mi  amor. 

— Nunca. 

— ^^¿Vos  mi^ma  le  condenáis? 

—  jOh!  no,  no,— exclamó  con  acento  desesperado 
doña  Isabel. 

— Amadme. 

— No  puedo,  señoi',  no  puedo. 

— Os  halláis  en  mi  poder. 

— ¡Piedad,  piedad  para  mi  esposo! 

— Vos  sois  quien  debéis  tenerla. 

—  ¡Pero  si  yo  no  os  amol 
— Qué,  ¿le  condenáis? 
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—  ¡Si  SU  vida  es  mi  vida! 

— Dadme  vuestro  amor. 

— ;No,  no! 

— Inútil  resistencia:  ahora  no  tenéis  el  puñal  para  sus  - 
traeros  á  mi  poder;  ahora,  doña  Isabel,  no  tenéis  más  re- 
medio que  ser  mia. 

— Jamás. 

— Lo  seréis. 

— Dios  vendrá  en  mi  ayuda. 

— Invocadle. 

— ¿Pero  no  os  mueven  á  compasión  mis  lágrimas? — 
gritó  con  acento  desesperado  la  dama. 

— Fascínanme  mucho  más;  ven  á  mis  brazos,  vdame 
la  vida  con  tu  amor. 

— I  Oh!  apartaos. 
Y  doña  Isabel,  recobrando  fuerzas  al  ver  que  el  rey 
se  aproximaba  hacia  ella,  rechazóle  enérgicamente  y  ga<- 
üó  de  un  salto  la  puerta  de  la  alcoba  inmediata. 

Cerróla  tras  de  sí  y  cayó  de  rodillas,  murmurando; 

— jDios  mió,  sálvamel 

En  aquel  momento  sintió  que  una  mano  se  apoyaba 
en  su  brazo. 

Volvióse  vivamente,  y  un  grito  de  alegría  delirante  se 
escapó  de  sus  labios. 
Su  esposo  estaba  allí. 

Martin  habia  penetrado  en  el  castillo,  encargando  á 
sus  criados  el  más  especial  secreto,  y  se  habia  escondido 
detrás  del  lecho  de  su  esposa. 
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Desde  allí  habla  escuchado  toda  la  escena  que  me- 
diara entre  ella  v  el  monarca. 

Más  de  una  vez  su  mano  había  buscado  convulsiva- 
mente la  empuñadura  de  su  daga. 

Pero  otras  tantas,  la  voz  del  deber  le  habia  conte- 
nido. 

— ¡Martin,  esposo  mió! — exclamó  doña  Isabel  en  voz 
baja. 

— ¡Callal— exclamó  con  voz  sorda  el  caballero. 

— ¿Con  que  ese  hombre  habia  mentido  al  decirme  que 
estabas  preso? 

— No,  lo  estoy;  pero  he  previsto  que  vendría,  y  he  ve- 
nido vo  también. 

— -¿Para  matarme? 

— jCalIa,  Isabel! 

— ¿Le  oyes?  el  rey  va  á  entrar,  y  estoy  perdida. 

— ¡Calla,  callal — exclamó  el  desventurado  caballero, 
por  cuya  frente  corrían  anchas  gotas  de  un  sudor  helado. 
Efectivamente,    el  monarca   estaba   forcejeando    la 
puerta. 

Habia  escuchado  el  grito  de  doña  Isabel,  y  su  cólera 
y  su  deseo  le  habían  excitado  mucho  más. 

— Doña  Isabel,  abrid. 

— ¿Le  oyes,  Martín? — decía  la  dama  al  caballero. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! — murmuraba  éste. 

— He  jurado   que  seréis  mía,  y  lo  seréis, — gritaba  el 
rey. 

— Marchaos,  señor,  marchaos. 
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— No;  he  de  dar  con    vos,  aunque  cstuviiírais  en    el 
infierno. 

Y  el  rey  forcejeaba,  y  la  puerta  estaba  á  punto  de  ce- 
der. 

Don  Martin  temblaba  como  un  azogado. 
Isabel,   frenética,  delirante,  le  apretaba  convulsiva- 
mente el  brazo,  diciéndole: 

— Mata,  mata. 

— No  puedo, — murmuraba  el    desventurado    esposo 
retorciendo  las  manos  con  desesperación. 

— Que  vá  á  entrar. 

—Calla. 

— Pero  ¿y  tu  honra  y  la  mia? 

—¡Oh! 

— La  puerta  cede,   doña   Isabel, — gritó    el    rey  con 
acento  de  triunfo. 

— ¿Oyes? — preguntó  la  dama. 

—  ¡Señor,  señor! 

— ¿Dónde  está  tu  valor? 

— Tienes  razón. — repuso  don  Martin  de   repente  ti- 
rando de  la  daga  y  cogiendo  á  su  esposa  por  el  brazo. 

—  ¡Pronto,  pronto! — gritó  ésta,  viendo  que  la  puerta 
se  entreabría. 

— Sea. 

Y  don  Martin  dejó  caer  la  diestra  armada  con  el  pu- 
ñal sobre  el  alto  seno  de  su  esposa. 

En  aquel  mismo  momento  abrióse   con    violencia  la 
puerta  de  la  alcoba,  y  el  rey  se  precipitó  por  ella. 
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Mas  de  repente  se  detuvo. 

Don  Martin,  sosteniendo  el  sangriento  cuerpo  de  su 
esposa,  lívido,  y  fijando  una  mirada  deslumbradora 
en  el  rostro  del  monarca,  se  hallaba  en  medio  del  apo- 
sento. 

—Rey  don  Pedro, — le  dijo  coa  un  acento  que  nada 
tenia  de  humano, — veníais  á  mi  castillo  á  robar  mi  hon- 
ra; ya  que  no  he  podido  mataros,  he  muerto  á  mi  amor; 
ya  veis  lo  que  por  vos  hago. 

El  monarca  quedó  aterrado. 

Aquél  ejemplo  de  heroismo;  aquella  barbarie,  por 
decirlo  así,  pues  no  de  otra  manera  podemos  calificar 
semejante  acción,  Je  dejaron  sin  facultades  para  pronun- 
ciar una  palabra. 

Con  la  cabeza  inclinada,  y  sintiendo  un  horrible  frió 
en  el  corazón,  salió  el  rey  del  aposento,  despertó  á  sus 
escuderos,  y  haciéndose  abrir  las  puertas  del  castilío  di- 
rigióse precipitadamente  á  Sevilla. 

Don  Martin  depositó  en  el  lecho  el  inanimado  cuer- 
po de  su  esposa. 

Permaneció  algunas  horas  junto  á  él,  llorando  como 
un  niño,  y  poco  antes  de  amanecer,  recordando  la  pro- 
mesa que  hiciera  á  don  Gutierre,  llamó  á  sus  escuderos, 
confióles  el  cuerpo  de  su  esposa  y  el  de  su  hijo,  y  aban- 
donó el  castillo,  dirigiéndose  al  lugar  donde  le  esperaba 
don  Gutierre. 

Apenas  le  vio  éste,  preguntóle: 
— ¿Qué  ha  pasado? 
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— Ha  ¡do  el  rey,  y  he  muerto  á  mi  esposa  para  librar- 
la de  la  deshonra. 

El  repostero  mayor  miró  á  su  amigo,  adivinó  lo 
que  en  su  alma  pasaba,  y  aterrado  ante  aquel  in- 
menso   infortunio    no    se   atrevió  á  pronunciar    frase 


ninguna. 
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CAPITULO  XVI. 


La  expiación  del  rey. 


Don  Pedro  regresó  á  su  alcázar  silencioso  y  preocu- 
pado. 

La  terrible  imagen  de  Martin,  sosteniendo  en  sus 
brazos  el  sangriento  cadáver  de  su  esposa,  le  seguía  do 
quiera. 

Y  llegó  al  alcázar  y  se  encerró  en  sus  habitaciones 
sin  permitir  ver  á  nadie.  • 

Tres  días  después,  don  Gutierre  Fernandez  de  Tole- 
do presentóse  en  el  alcázar. 

Venia  á  dar  cuenta  al  rey  de  la  comisión  que  le  en- 
cargara. 

El  guarda  mayor  quedaba  encerrado  en  el  castillo 
de  Medinasidonia. 

Tomo  11.  25 
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Penetró  el  repostero  en  la  cámara  de  don  Pedro,  y 
al  verle  éste  le  dijo  coa  aspereza: 

— ¿Qué  queréis? 

— Daros  cuenta  del  encargo  que  rae  fiasteis. 

— Decid,  don  Gutierre, — exclamó  el  monarca  fijando 
una  mirada  colérica  en  el  caballero, — ¿condujisteis  des- 
de aquí  á  Medinasidonia  á  mi  guarda  mayor? 

— Pidióme  licencia  durante  algunas  horas  para  asun- 
tos de  honra,  y  aunque  contravenia  vuestros  mandatos, 
parecióme  que  para  tan  arduo  asunto  bien  podia  to- 
marme semejante  permisión. 

— Mal  hicisteis,  don  Gutierre,  y  si  vuestro  rey  se  co- 
brase la  desobediencia  que  hicisteis  con  vuestra  cabeza, 
paréceme  que  estuviera  en  su  lugar. 

— Cobradla  en  buen  hora,  señor,  que  para  los  males  y 
las  desdichas  que  presenciando  estoy,  valiérame  más 
morir. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Duéleme  mucho  hablar;  pero  mi  lealtad  y  el  afecto 
que  os  profeso,  védame  que  calle. 

—-¿Y  qué  es  lo  que  teméis  decir? 

— Señor,  la  cfestemplanza  de  vuestra  coiiducta  está 
acarreándoos  males  de  consideración. 

— Descomedido  andáis,  don  Gutierre. 

— Ya  os  dije  que  me  dolía  el  hablar;  pero  una  vez  ro- 
ta esa  baila,  deciros  debo  que  vuestros  subditos  se  que- 
jan, y  aunque  no  en  todos  los  casos  tengan  razoa,  ea  más 
de  uno  tiénenla  y  muy  sobrada. 
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— ¡Don  Gutierre! 

—•¿Qué  daño  os  hizo  don  Martin?  si  tal  pagáis  á  los 
leales,  ¿qué  reserváis,  señor,  á  los  traidores*? 
— Lo  que  os  reservo  á  vos. 

Y  el  monarca,  llamando  á  sus  ballesteros,  dióles  orden 
de  que  condujesen  al  repostero  mayor  al  castillo  de 
Arévalo,  donde  es  fama  que  murió  á  los  pocos  dias  de 
orden  del  rey,  siendo  su  muerte  muy  sentida,  por  ser 
un  caballero  de  muy  estimables  prendas  y  de  muy  ejem- 
plares costumbres. 

En  cuanto  á  don  Martin,  fué  puesto  en  libertad  de 
orden  del  rey,  aunque  no  volvió  á  presentarse  en  la 
corte. 

Recogió  á  su  hijo,  abandonó  el  castillo  donde  tan 
terribles  escenas  tuvieran  lugar,  y  se  dirigió  á  las  cer- 
canías de  Valladolid,  donde  tenia  un  castillo  cerca  del 
bosque  del  Abrojo. 

Algunos  años  trascurrieron. 

El  carácter  del  rey  don  Pedro  habíase  ido  ennegre- 
ciendo mucho  más. 

La  lucha  que  sostenía  con  la  nobleza  se  habia  en- 
carnizado en  tales  términos,  que  amezaba  dar  al  traste 
con  aquel  trono,  á  pesar  de  la  bravura  y  del  indomable 
arrojo  del  monarca. 

Sus  bastardos  hermanos  habian  penetrado  en  Castilla 
nuevamente,  auxiliados  con  las  compañías  flaneas,  al 
mando  de  Beltran  Glaquin,  y  el  desenlace  de  Montiel  se 
acercaba  á  pasos  agigantados. 
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Poro  don  Pedro  no  desmayaba. 

Unicamenle  su  espíritu,  en  determinadas  ocasiones, 
mostrábase  inquieto  y  agitado  por  efecto  de  las  pavoro- 
sas visiones  que  se  le  presentaban. 

Entre  estas,  una  de  las  que  más  descollaba  era  la  de 
doña  L-abel. 

Quizás  entre  los  muchos  remordimientos  que  el  mo- 
narca tenia,  era  éste  el  que  mayores  dolores  le  causaba. 

Desde  aquella  época  su  humor,  más  negro,  más  som- 
brío y  su  carácter  mucho  más  irritable,  habíanle  lanzado 
de  crimen  ea  crimen,  y  la  muerte  del  rey  Bermejo,  la 
del  fraile  dominico  que  se  atrevió  á  predecirle  su  pró- 
ximo fin,  la  de  los  caballeros  aragoneses,  la  de  don 
Gutierre  y  otras  muchas,  fueron  la  consecuencia  de 
aquella  monomanía  sangrienta  que  se  habia  apoderado 
de  él.  ' 

La  muerte  de  doña  María  de  Padilla  acabó  de  enne- 
grecer más  su  carácter. 

Luchó  con  suerte  varia  durante  largo  tiempo,  sin 
que  ni  por  un  momento  le  faltara  aquella  energía  y  buen 
ánimo  que  en  tantas  ocasiones  demostrara. 

Pero  lo  que  estaba  escrito  debia  cumplirse,  y  se 
cumplió. 

Después  de  la  derrota  de  Nágera,  don  Enrique  vol- 
vió á  entrar  en  Castilla,  como  ya  hemos  dicliO;  contando 
con  algunos  auxilios,  tanto  del  rey  de  Aragón  como 
del  de  Francia,  decidido  á  no  salir  de  la  tierra  mientras 
tuyiese  un  soplo  de  vida. 
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Cayó  con  su  poderosa  hueste  sobre  Toledo,  y  el  rey 
don  Pedro,  viendo  en  peligro  su  antigua  ciudad,  dispuso 
á  toda  prisa  un  ejército,  compuesto  en  su  mayor  parte 
de  soldados  moros,  con  el  cual  se  vino  por  tierra  de  la 
Mancha  con  ánimo  de  hacer  levantar  el  sitio  á  los  parti- 
darios del  de  Trastamara. 

Poco  antes  de  salir  de  Sevilla  hallábase  un  dia  en 
el  alcázar  departiendo  con  Men  Rodrigo  de  Sanabria, 
caballero  que  le  era  muy  adicto,  y  á  quien  tenia  en 
mucho,  cuando  un  paje  le  anunció  la  llegada  de  un  ca- 
ballero encubierto  que  deseaba  hablarle  inmediata- 
mente. 

Sorprendióse  el  rey  con  semejante  noticia;  mas  como 
en  su  corazón  no  habia  lugar  al  miedo,  ordenó  que  pa- 
sase. 

Una  vez  en  presencia  del  monarca  alzóse  la  celada 
que  cubria  su  rostro,  y  preguntó  al  monarca  con  voz 
conmovida: 

— ¿Me  conocéis,  señor? 
Don  Pedro  fijó  una  mirada  sorprendida  en  el  caba- 
llero, y  extremeciéndose  exclamó: 

—  ¡Don  Martin  de  Lunal 

— Buena  memoria  tenéis,— contestó  el  caballero. 

— Recuerdo  siempre  los  servicios  que  se  me  hacen. 
¿Qué  quieres? 

—He  sabido  que  habéis  hecho  el  postrer  esfuerzo  para 
reunir  una  hueste  con  que  poder  hacer  frente  á  la  que 
vuestro  hermano  os  trae:  á  fuer  de  leal,  y  olvidando  pa- 
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sadas  escenas,  para  pensar  solo  en  lo  que  como  vasallo 
os  debo,  os  traigo  aii  mesnada  y  mi  espada:  ahora,  de- 
cidme si  os  place  admitirlas. 

Suspenso  quedóse  durante  un  breve  espacio  el  mo- 
narca. 

Proposición  semejante  encerraba  en   sí  tanta  noble- 
za, que  hizo  enmudecer  al  rey,  porque  se  avergonzó. 

Representósele  en  aquel   momento  toda  su  pasada 
vida,  todas  las  desleaitades  que   cometiera  con  el  buen 
caballero,  y  no  pudo  menos  de  sentir  que  su    rostro  se 
cncendia  con  el  rubor  de  la  vergüenza. 
Tendió  sus  brazos  al  caballero,  y  le  dijo: 

— Oferta  como  la  vuestra,  don  Martin,  honra  más  á 
quien  la  recibe  que  á  quien  la  hace. 

— Cumplo  mi  deber,  como  lo  he  cumplido  siempre,— ;- 
contestó  con  reposado  acento  el  caballero. 

— Pluguiera  al  cielo  que  todos  lo  cumplieran  como 
vos. 

— Y  ahora,  permitidme  que  os  diga,  señor,  si  habéis 
pensado  bien  en  la  marcha  que  proyectáis. 

— ¿Acaso  no  opináis  por  ella? 

— Paréceme  que  más  deberíais  esperar  aquí  á  que 
vinieran  vuestros  contrarios,  que  no  salir  á  buscarlos  á 
lugares  donde  no  podéis  contar  con  la  fidelidad  de  sus 
habitantes. 

— Mengua  fuera  en  mí  esperar  tanto. 

— A  veces,  señor,  el  esperar  es  prudente. 

—Hé  aquí  tus  mismas  palabras,  Men  Rodríguez,— dijo 
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el  monarca  dirigiéndose  al  caballero  que  estaba  con  él 
al  entrar  Martin. 

— Don  Martin  de  Luna, — dijo  Men  Rodríguez  de  Sa- 
nabria  dirigiéndose  al  caballero, — con  permiso  del  rey 
me  atrevo  á  suplicaros  me  concedáis  vuestra  amistad. 
Mucho  he  oido  hablar  de  vos,  y  sé  que  sois  un  cumplido 
caballero. 

— Pláceme  encontrar  al  lado  de  mi  rey  un  tan  leal  y 
fiel  servidor  como  vos  sois,  señor  Men  Rodriguez,— 
contestó  el  de  Luna  estrechando  la  mano  de  Sanabria. 

— ¿Con  que  los  dos  opináis  porque  me  aguarde  en  Se- 
villa?—-dijo  el  rey. 

— Al  menos  aquí  sabéis  que  podéis  contar  con  la  fi- 
delidad de  sus  naturales,  fidelidad  que  os  es  completa- 
mente desconocida  en  otros  sitios. 

— No,  amigos  mios.  Tiempo  es  ya  de  terminar  esta 
existencia.  Si  el  cielo  ha  decretado  que  mi  trono  se 
derrumbe,  caiga  en  buen  hora,  y  no  dilatemos  su  caida. 
No  quiero  que  crea  el  bastardo  que  le  tenemos  miedo. 

— Jamás  puede  creer  semejante  cosa,  señor. 

— Él  se  adelanta  muy  ufano  creyendo  ya  segura  la 
victoria,  y  yo  quiero  disputársela  todavía. 

— Hacedlo  en  buen  hora;  pero  aquí,  en  Andalucía. 

— Prefiero  salir  á  su  encuentro;  esta  inacción  me 
mata. 

— Obrad  como  gustéis,  señor,  ya  que  en  tan  poco  te- 
neis  nuestro  parecer. 

Don  Pedro  obró  con  arreglo  á  sus  deseos. 
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Parecía  que  la  suerte  se  empeñaba    en  precipitarle 

hacia  su  ruina. 

Algún  tiempo  después  don  Martin  y  Men  Rodríguez 
departían  en  voz  baja  en  una  de  las  cámaras  del  al- 
cázar. 

—¿Qué  opináis  de  esta  campaña?— preguntó  Sana- 

bria. 

—Que  el  rey  corre  á  pasos  agigantados  hacia  su  ruina. 

— Paréceme  lo  mismo,  don  Martin.  En  vano  he  agotado, 
para  hacerle  desistir  de  su  empeño,  todas  las  frases  que 
mi  celo  me  ha  dictado.  Quiere  ir  á  buscar  al  de  Trasta- 
mara,  y  él  mismo  se  ha  propuesto  entregarle  su  corona. 

—Cúmplase  la  voluntad  del  Señor. 

—¿Y  estáis  decidido  á  venir  acompañándonos? 

— Lo  estoy. 

—¿Aunque  sabéis  que  vamos  á  ser  vencidos? 

-Por  esa  misma  razón.  Si  hubiera  tenido  la  convic- 
ción de  que  habríais  de  triunfar,  habría  permanecido  en 
mi  castillo.  Pero  en  la  adversidad  es  donde  más  falta 
hacen  los  vasallos  leales. 

—Y  vos,  según  he  oído,  tenéis  grandes  motivos    de 

queja  del  rey. 

—Todo  lo  he  olvidado  ante  la  idea  del  deber.  Cuanto 
soy  lo  debo,  tanto  á  don  Pedro  como  á  su  noble  padre, 
y  mengua  fuera  que  le  abandonase  hoy. 

—Noble  sois,  don  Martin. 

—Y  vos  también,  señor  Men  Rodríguez. 

—Yo,  como  vos,  debo  á  don  P^ro  lo  que  soy. 
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— Entonces,  dos  vasallos  leales  y  decididos  aún  pue- 
den hacer  algo  por  su  rey. 

— Poco  me  parece  que  podemos  hacer  nosotros. 

Al  dia  siguieate  púsose  en  marcha  el  ejército  con 
dirección  á  los  campos  de  la  Mancha. 

Llegados  á  Montiel  tuvieron  noticias  de  que  don 
Enrique,  que  se  hallaba  ante  los  muros  de  Toledo,  de- 
jando allí  para  sostener  el  cerco  al  arzobispo  don  Go  - 
me  Manrique,  se  dirigía  al  encuentro  del  monarca. 

Este  dispuso  recibirle  dignamente. 

Ordenó  su  ejército,  salióse  de  la  villa,  y  fué  á  poner 
su  cuerpo  cerca  del  de  su  bastardo  hermano. 

El  ejército  de  don  Pedro  se  componía  en  su  mayor 
parte  de  moros,  mientras  que  el  de  don  Enrique,  refor- 
zado con  las  compañías  que  había  traído  de  Francia 
Beltran  Glaquin,  se  encontraba  en  mejores  condiciones 
para  poder  sostener  una  batalla. 

A  pesar  de  esta  inferioridad,  don  Pedro  no  va- 
ciló. 

Sus  amigos  aconsejáronle  repetidas  veces  que  per- 
maneciera dentro  de  los  muros  de  Montiel,  único  punto 
en  el  cual  podría  defenderse  coa  ventaja. 

Mas  conocido  el  carácter  de  don  Pedro,  no  era  fácil 
tomara  esos  consejos. 

Así  fué  que  empeñó  la  batalla,  y  tal  fué  el  ímpetu 

de  los  soldados  de   don  Enrique,   que   los   moros   que 

acompañaban  al  monarca  castellano   huyeron  al  primer 

encuentro,  viéndose  obligados  los  soldados  que  consti- 
ToMo  ]].  u 


202  EL    REY,    EL   PUEBLO 

tiiian  las  mesnadas  de  los  caballeros  leales,  á  refugiarse 
con  el  rev  dentro  de  los  muros  del  caslillo. 

Pero  el  bastardo  estaba  decidido  á  terminar  aquella 
contienda;  mandó  levantar  muros  alrededor  de  la  for- 
taleza, decidido  á  que  no  se  le  escapara  tan  codiciada 
presa. 

Muy  pronto  la  situación  de  los  sitiados  se  hizo  su- 
mamente precaria. 

Principiaron  á  faltar  los  bastimentos,  el  descontento 
cundió  entre  los  soldados,  y  el  rey,  Mea  Rodríguez  y 
Martin  celebraron  consejo  acerca  de  lo  que  debia  ha- 
cerse. 

Men  Rodríguez  propuso  como  único  medio,  tratar 
de  abrirse  paso  por  medio  de  la  astucia,  ya  que  no  por 
la  fuerza  de  las  armas,  á  través  del  campo  de  don  En- 
rique. 

Aceptado  este  pensamiento,  quedó  comisionado  el 
de  Sanabria  para  tratar  de  este  asunto  con  la  mayor 
prontitud  posible. 

Aquella  noche  salió  sigilosamente  del  castillo,  dirigió- 
se al  campo  de  don  Enrique,  y  preguntó  á  los  atalayas 
cuál  era  la  tienda  de  Beltran  Claquin. 

Indicáronsela,  y  recatándose  perfectamente  el  rostro 
dirigióse  á  ella. 

Trataron  de  impedirle  la  entrada  los  centinelas;  pero 
tal  fué  la  urgencia  con  que  demandó  verle,  que  por  fin 
le  permitieron  entrar. 

El  caudillo  francés  miróle  atentamente  y  le  preguntó: 
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— ¿Quiéa  sois  y  qué  queréis? 

— Me  llamo  Men  Rodríguez  de  Sanabria,  y  soy  uno 
de  los  más  leales  servidores  del  rey  don  Pedro. 

— ¿Y  qué  queréis  en  el  campo  del  enemigo? 

—Hablar  con  vos. 

— Decid  lo  que  gustéis,  caballero. 

— Vengo  á  hablaros  en  nombre  del  rey  mi  se- 
ñor. 

— ¿Y  qué  quiere  el  rey  vuestro  señor,  del  capitán 
Beltran  Claquin. 

— Mi  rey  desea  que  le  facilitéis  los  medios  de  poder 
recobrar  su  libertad. 

— Mala  comisión  traéis,  señor  Men  Rodríguez. 

— Paréceme  que  quien  vende  su  espada  y  sus  solda- 
dos ti  un  usurpador,  puede  muy  bien  vender  su  protec- 
ción á  un  rey  legítimo,  máxime  cuando  esta  protec- 
ción puede  pagarse  con  un  tesoro. 

Los  pequeños  ojillos  de  Beltran  brillaron  de  una  ma- 
nera terrible. 

Pero  dominóse,  y  repuso  con  afectada  calma: 

— Razón  tenéis;  que  un  capitán  de  aventuras  como  yo 
soy,  puede  muy  bien  venderse  á  aquel  que  mejor  le  pa- 
gue; pero  habéis  olvidado  que  sirviendo  á  don  Enrique, 
sirvo  al  que  se  halla  próximo  á  ser  rey  de  Castilla;  me- 
jor dicho,  al  que  ya  lo  es;  mientras  que  favoreciendo  á 
don  Pedro  me  enemistaría  indudablemente  con  aquel 
de  quien  hoy  espero  más. 

— Es  que  don  Pedro,  aun  tan  perdido  como  vos  le  creéis. 
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pagaros  puede  cantidad  en  que  aún  no  habéis  soñado. 

— ;De  veras? 

— Don  Pedro  puede  daros  villas,  y  castillos,  y  seño- 
ríos, y  dos  mil  doblas  castellanas. 

— Proposición  es. 

— Decid  si  la  aceptáis. 

— Pero  si  don  Pedro  tiene  perdido  el  reino,  ¿qué  va- 
lor ha  de  tener  la  donación  que  me  haga  de  sus  villas  y 
castillos? 

— Don  Pedro,  fuera  de  Montiel,  volverá  á  ser  el  rey 
de  Castilla. 

— ¿Me  permitís  que  reflexione  sobre  ello? 

— Cuanto  gustéis. 

— Mañana  os  daré  la  respuesta. 

— La  esperaré. 

Y  Men  Rodriguez  abandonó  el  campo  de  dop.  Enri- 
que, dirigiéndose  hacia  Montiel. 

Beltran  refirió  á  don  Enrique  lo  que  acababa  de  su- 
ceder, y  éste  fué  de  opinión  que  aceptase  y  que  atrage- 
se  al  rey  á  su  tienda. 

Al  siguiente  dia,  Men  Rodriguez  recibió  una  respues- 
ta satisfactoria. 

Men  Rodriguez  y  Martin  cambiaron  algunas  pala- 
bras á  consecuencia  de  esto. 

— ¿Qué  opináis  de  ese  hombre,  don  Martin? — pregun- 
taba el  de  Sanabria. 

— Que  ese  hombre  es  un  traidor, — contestó  resuella- 
mente  el  de  Luna. 
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— Paréceme  lo  mismo;  pero  no  tenemos  más  remedio 
que  entregarnos  en  sus  manos. 

— Men  Rodriguez,  ¿sabéis  que  pienso  una  cosa?— dijo 
de  repente  el  cabalUíro; — tengo  un  presentimiento  que 
no  puedo  vencer. 

— Decidlo,  que  tal  vez  sea  igual  al  que  yo  siento. 

— Paréceme  que  este  castillo  de  xMontiel  ha  de  ser  la 
tumba  de  don  Pedro. 

—También  yo  siento  el  corazón  oprimido  de  la 
misma  manera. 

— ¿Y  no  se  os  ocurre  un  medio  para  salir  de  esta  si- 
'tuacion,  Men  Rodríguez? 

— Ninguno:  el  rey  no  hizo  caso  de  nuestros  consejos, 
y  él  mismo  se  ha  buscado  su  ruina. 

— Hoy  ya  no  debemos  acriminarle  por  ello. 

— Tenéis  razón,  don  Martin;  hoy  solo  debemos  tratar 
de  salvarle,  hasta  el  último  momento;  y  si  no  hay  otro 
remedio,  sucumbir  con  él. 

— Esa  decisión  os  honra. 

— Supongo  que  será  la  misma  la  vuestra. 

— Tenéis  razón:  ¿quiénes  vamos  á  acompañar  al  rey 
esta  noche? 

— Don  Fernando  de  Castro,  el  hijo  del  maestre  de  Al- 
cántara, vos  y  yo. 

— Todos   leales,  y  todos  dispuestos  á  morir  por  él. 
Aquella  noche,  á  la  hora  convenida,  salieron  los  cin- 
co personajes  del  castillo,  dirigiéndose  al  campo  del  con- 
trario. 
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Una  vez  en  él,  los  atalayas,  que  ya  estaban  preveni- 
dos, dejáronles  pasar  liasla  la  tienda  de  Bel  Irán. 

El  capitán  francés  les  esperaba  á  la  puerta. 

Tan  luego  como  los  vio,  detuvo  á  los  caballeros  que 
acompañaban  al  monarca. 

— ¿Q^^  quiere  decir  esto? — preguntó  Men  Rodríguez. 
— Quiere  decir,  que  yo  no  me  he   comprometido  mas 
que  á  salvar  al  rey,  y  por   lo  tanto,  nadie  más  que   el 
rey  ha  de  entrar  en  mi  tienda. 

Los  caballeros  que  acompañaban  al  monarca    rece- 
laron una  traición;  pero  ya  no  era  tiempo  de  retroceder. 
— Quedaos,  señores, — dijo  el  rey, — yo  entraré  solo  en 
la  tienda,  que  corazón  no  me  falla   para  afrontar    hasta 
la  misma  muerte. 

Y  diciendo  estas  palabras  don  Pedro,  penetró  re- 
sueltamente en  la  tienda  de  Claquin. 

Breves  instantes  después,  un  caballero  embozado  se 
dirigió  hacia  la  tienda. 

Una    vez  en  ella  gritó  con  descompuestas  voces: 
— ¿Dónde  está  el  hijo  de  mala  madre  que  se  llama  rey 
de  Castilla? 

Al  escuchar  estas  palabras  don  Pedro,  recobrando 
todo  su  indómito  valor,  volvióse  hacia  donde  don  Enri- 
que estaba,  diciéndole: 

— Tú  eres  el  hijo  de  mala  madre,  que  yo  soy  hijo  del 
rey  de  Castilla. 

La  escena  que  se  siguió  entonces  fué  verdadera- 
mente terrible. 
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Don  Enrique  tiró  de  la  daga  y  se  lanzó  sobre  su  her- 
mano. 

Lucharon  á  brazo  partido,  hasta  que  Beltran  Glaquin, 
ayudando  á  su  señor,  dióle  la  victoria. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  quedó  muerto  en  la 
tienda  de  Beltran  Glaquin  y  presos  los  caballeros  que  le 
aconopañaban. 

Pocos  dias  después  el  conde  de  Trastamara,  rey 
de  hecho  ya,  penelró  en  Sevilla,  y  Castilla  y  León  le 
reconocieron  como  su  legítimo  rey. 


CAPITULO  XVIT. 


Cómo  es  fáci!  que  el  amor  convierta  en  enemigos  á  dos  caballe- 
ros que  se  profesaban  profunda  amistad. 


Pacificado  ya  el  reino,  toda  vez  que  don  Enrique 
habla  subido  á  ocupar  el  trono  castellano,  respetando 
como  respetar  debia  la  fidelidad  de  don  Martin  y  de  Men 
Rodríguez,  dejólos  en  pacífica  posesión  de  sus  bienes, 
accediendo  á  la  petición  que  el  primero  le  hizo,  deque  le 
permitiera  retirarse  al  castillo  que  poseia  cerca  de  Esca- 
lona, y  en  el  cual  habia  pasado  mucho  tiempo  antes  de 
volverse  á  reunir  con  don  Pedro. 

Pedro  Nuñez  Osorio,  el  favorito  del  de  Trastamara, 
que  en  su  buena  ó  mala  suerte  no  se  habia  separado  de  él, 
solicitó  también  permiso  del  monarca  para  retirarse 
al  castillo  que  poseia  en  el  bosque  del  Abrojo,  cerca  de 
Valladolid. 
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Accedió  el  monarca,  y  de  este  modo,  los  que  por  sus 
opiniones  hablan  si^o  enemigos,  aunque  particularmente 
cada  uno  se  estimaban  en  lo  que  vallan,  fueron  á  encon- 
trarse casi  vecinos. 

Pero  á  pesar  de  esta  vecindad,  jamás  intimaron  sus 
relaciones. 

Don  Martin  sabia  muy  bien  los  vínculos  que  le  liga- 
ban con  Osorio,  y  esta  era  una  de  las  razones  que  con 
mayor  fuerza  le  impedían  intimar  su  amistad. 

Un  dia  salió  de  caza  don  Martin,  internándose  en 
los  bosques  del  Abrojo. 

Lanzado  en  persecución  de  un  corzo  que  hablan  le- 
vantado sus  perros,  traspasó  los  límites  de  su  señorío  y 
se  detuvo  al  escuchar  entre  unos  jarales  una  voz  feme- 
nina que  decia: 

— Fortun,  averiguad  quién  es  el  atrevido  que  se  atre- 
ve á  lanzar  sus  perros  en  mis  bosques. 

El  de  Luna,  salvando  la  distancia  que  de  la  dama  le 
separaba,  lanzóse  á  un  pequeño  claro  que  en  el  bosque 
habia,  refrenando  su  caballo  involuntariamente,  domi- 
nado por  el  espectáculo  que  se  ofreció  á  su  vista. 

Gallardamente  montada  en  una  blanca  hacanea  una 
mujer  de  maravillosa  hermosura,  sosteniendo  en  el  puño 
de  su  siniestra  mano  un  azor  de  primera  raza,  fijaba 
una  mirada  asombrada  en  él. 

Don  Martin,  cuyo  corazón  tiempo  hacia  que  no  pal- 
pitaba ante  la  presencia  de  ninguna  mujer,  sintió  extre- 
mecerse  el  suyo,  y  mucho  más  al  oir  que  la  joven  dijo: 
Tomo  U.  V 
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— ¡Otro  caballero!  ¡Y  no  es  el  de  ayer! 
— Perdonadme,  señora, — le  dijo.haciendo  un  esfuerzo 
y  aproximándose  á  ella; — perdonadme  si  atrevido,  de- 
jándome llevar  del  ardor  de  la  caza,  he  penetrado  en 
vuestros  dominios,  aunque  á  decir  verdad,  me  felicito 
en  este  momento,  porque  esto  me  ha  proporcionado  el 
placer  de  veros. 

La  dama  ruborizóse  algún  tanto,  y  fijando  sus  ne- 
gros ojos  con  atrevida  expresión  en  el  caballero,  repuso: 

— Galante  sois  también,  como  el  caballero  que  ayer 
estuvo. 

Dos  veces  habia  escuchado  ya  alusiones  respecto  á 
aquel  caballero  misterioso,  y  su  curiosidad  excitada 
obligóle  á  decir: 

— ¿Otro  caballero  ha  penetrado  también  en  el  bos- 
que? Entonces  ya  no  es  tan  grave  mi  culpa. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  sea  grande  vuestro  pe- 
cado? ¿Quién  sois,  caballero? 

— Llamóme  Martin  de  Luna,  y  mi  castillo  se  encuen- 
tra cerca  de  Escalona,  llegando  los  límites  de  mis  bos- 
ques hasta  los  linderos  de  los  vuestros. 

— Pláceme  tener  tan  buena  vecindad. 

— Escuché  antes  vuestro  acento  preguntando  quién 
era  el  atrevido  que  habia  osado  penetrar  en  estos  bos- 
ques sin  vuestra  licencia,  y  aquí  me  tenéis  decidido  á 
pediros  mi  perdón  y  á  suplicaros  me  permitáis  volver 
á  veros. 

— En  cuanto  á  lo   primero,  concedido  lo  tenéis,  y  en 


Y   EL    FAYCRITO.  211 

cuanto  á  lo  segundo,  tal  vez  en  el  bosque  nos  veamos. 

— ¿No  me  juzgáis  digno  de  penetrar  en  vuestra  casa? 

— Mi  madre  no  recibe  a  nadie,  caballero;  tal  vez  si 
supiera  nuestro  encuentro  en  este  sitio,  no  volviera  á 
dejarme  salir. 

— ¿Y  por  qué  tal  rigor,  señora? 

— Misterio  es  que  jamás  he  podido  penetrar. 

— Mucha  crueldad  es  obligar  á  que  vivamos  sin  luz, 
los  que  de  vos  la  recibiríamos. 

— Decidme,  caballero^  ¿son  todos  los  de  la  corte  de 
Castilla  tan  galantes  como  vosotros? 

— La  galantería  con  las  damas,  es  un  deber  con  los 
que  de  caballeros  se  precian.  ¿Habéis  conocido  vos  mu- 
chos? 

— Únicamente  el  que  ayer  vino,  y  vos,  á  quien 
hoy  veo. 

—¿Y  sabéis  quién  es  el  que  vino  ayer? — preguntó  con 
receloso  acento  el  caballero. 

— Paréceme  que  tiene  su  castillo  al  otro  extremo  del 
bosque. 

— ¿Os  dijo  su  nombre? 

— Don  Pedro  Nuñez  Osorio. 

— Le  conozco, — repuso  don  Martin,  cuyo  semblante  se 
anubló  repentinamente. — Buen  solar  y  buen  caballero. 

— Pláceme  que  vos  habléis  de  él  así. 
Iba  á  responder  el  caballero,  cuando  el  escudero  á 
quien  antes  se  dirigiera  la  dama,  apareciendo  en  el  claro 
del  bosque^  dijo: 
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— Señora,  mirad  que  el  ¿ol  se  oculta  ya,  y  tal  vez 
vuestra  madre  se  encuentre  con  cuidado. 

— Razón  tienes,  Fortun.  Con  vuestra  licencia,  ca- 
ballero. 

Y  la  dama,  haciendo  una  graciosa  inclinación  de  ca- 
beza á  Martin,  lanzó  su  hacanea  por  una  de  las  alame- 
das del  bosque. 

El  caballero  quedóse  estático  contemplando  el  vago 
contorno  de  aquella  mujer  que  se  iba  perdiendo  entre 
los  árboles. 

Su  corazón,  que  como  ya  hemos  dicho,  no  había 
vuelto  á  palpitar  enamorado  desde  la  muerte  de  doña 
Isabel,  latía  de  una  manera,  que  él,  á  considerarlo  á  san- 
gre fría,  creyó  que  era  un  crimen  hecho  á  la  memoria 
de  aquella  noble  mártir. 

Y  se  retiró  á  su  castillo  pensativo  y  preocupado. 

Y  estuvo  dos  ó  tres  días  sin  salir,  temeroso  de  en- 
contrarse con  la  bella  dama  del  bosque. 

Pero  al  cuarto  día  fuéle  imposible  dominar  su  im- 
paciencia. 

Salió,  y  á  pesar  de  la  resolución  irrevocable  formada 
de  no  dirigirse  hacia  el  Abrojo,  á  él  encaminó  sus  pasos, 
hallándose  á  poco  en  los  linderos  que  se  habia  propuesto 
no  traspasar. 

Pero  su  vacilación  duró  muy  poco. 

Escuchóla  voz  de  la  dama  que  departía  con  un  ca- 
ballero, en  quien  creyó  reconocer  á  Osorio,  y  lanzó  su 
caballo  dentro  del  bosque. 
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A  poco  áe  encontró  en  el  mismo  sitio  donde  tardes 
antes  hablara  con  la  joven. 

Esta  hallábase  sentada  sobre  el  tronco  de  un  árbol, 
y  á  poca  distancia  de  ella,  Pedro  Nuñez  deOsorio  pare- 
cía devorarla  con  la  vista. 

Un  relámpago  de  celos  brilló  en  los  ojos  de  don 
Martin. 

Pero  debemos  decir  en  su  obsequio  que  ahogando  in- 
mediatamente el  sentimiento  que  le  hiciera  brillar,  ade- 
lantóse hacia  la  dama,  que  le  sonreía  afablemente,  di- 
ciéndole: 

— Perdonad,  señora,  si  otra  vez  penetro  en  vuestros 
dominios;  pero  sirva  de  disculpa  solamente  la  benevo- 
lencia con  que  me  acogisteis  el  otro  día. 

— Hace  dos  días  que  os  espero  en  vano, — contestó 
con  ingenuidad  la  dama. 

—  ¡Feliz  sois,  caballero! — dijo  en  esto  Osorio  con  un 
ligero  acento  de  mortificación, — puesto  que  esta  dama 
hace  dos  días  que  no  se  ocupa  mas  que  de  vos. 

— También  me  habló  de  vos  el  día  que  tuve  la  hon- 
ra de  verla,— contestó  don  Martin  haciendo  una  grave 
reverencia  á  don  Pedro. 

— Por  ambos  me  intereso,  toda  vez  que  ambos  sois 
los  únicos  que  he  conocido  en  toda  mi  vida,  prescin- 
diendo de  los  escuderos  de  mi  casa. 

—¿Y  á  ninguno  preferís? — preguntó  Osorio  con  in- 
tención. 

— A  ninguno, — contestó  candidamente  la  dama. 
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—  Gracias,  señora. 

Y  don  Pedro  Niifiez  de  Osorio  cabalgó  rápidamente 
en  su  corcel;  saludó  con  alguna  tiesura  á  don  ^íartin, 
inclinó  la  cabeza  ante  la  dama,  y  se  alejó  precipitada- 
mente del  bosque. 

— ¿Qué  le  ha  pasado  á  don  Pedro? 

— Que  os  ama,  señora, — contestó  con  acento  no  muy 
seguro  don  Martin. 

— ¿Que  rae  ama?  y  tendréis  la  bondad  de  explicar- 
me ¿qué  es  el  amor,  caballero? 

— Señora,  espinosa  es  la  contestación  que  me  exigís, 
y  si  vuestro  corazón  no  os  dá  una  explicación  bastante, 
no  creo  que  mi  labio  pueda  satisfacer  vuestra  curiosi- 
dad. ¿Cómo  os  llamáis? — preguntó  Martin  deseando 
desviar  la  conversación  del  terreno  á  que  habia  lle- 
gado. 

— Estrella,  señor. 

— Nombre  que  os  cuadra  perfectamente:  verdadera- 
mente sois  una  estrella  destinada  á  iluminar  la  vida  del 
hombre  que  posea  la  inmensa  dicha  de  vuestro  amor. 

— ¿Otra  vez  el  amor?  ¿No  queréis  decirme  lo  que  es? 

— Pensadlo  vos  misma;  preguntadle  á  vuestro  cora- 
zón cuando  os  halléis  sola  en  vuestra  cámara,   y  tal  vez 
él  os  dé  la  respuesta. 
La  dama  no  contestó. 

Inclinó  la  cabeza  pensativa,  y  así  permaneció  un  lar- 
go  espacio. 

Don  Martin  respetó  aquella  preocupación,  cuya  cau- 
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sa  conocía,  y  montando  á  caballo  saludó  ligeramente  á 
Estrella,  y  fué  á  retirarse  á  sus  habitaciones. 

Al  dia  siguiente  dirigióse  don  Martin  hacia  aquella 
cruz  de  piedra  donde  encontró  muerto  á  su  padre  algu- 
nos años  antes. 

Cerca  de  ella  habitaba  en  una  modesta  ermita  el 
escudero  que  le  habia  servido  de  padre;  aquel  Martin 
Luna  de  quien  él  habia  tomado  el  nombre. 

El  antiguo  escudero  de  doña  Aldonza  habia  enveje- 
cido mucho. 

Al  ver  al  hijo  de  su  señora,  resplandeció  la  alegría 
en  su  semblante. 

Pasaron  largo  rato  embebidos  en  dulces  pláticas,  re- 
ferentes al  pasado  de  don  Martin,  hasta  que  éste  le  dijo 
de  pronto: 

— Padre,  ¿sabéis  quién  habita  en  un  castillo  próximo 
á  estos  lugares? 

— Sí, — contestó  el  escudero; — el  hijo  de  tu  padre. 

— ¿Lo  sabéis? 

— Trato  de  saber   todo  cuanto  te  interesa,  hijo  mió. 

— Entonces  sabréis  también... 

-¿Qué? 

— Quién   es  una  mujer  que   habita  en   el  bosque  del 
Abrojo. 

— ¿La  dueña  de  la  casa  de  las  palomas? 

— Ignoro  si  ese  es  el  título  que  lleva  su  casa.  Solo  sé 
que  es  muy  bella. 

—  ¡Mucho! — contestó  con  amargura   el  ermitaño. — 
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Todas  las  mujeres  de  su  familia  han  sido  muy  hermosas, 
— ¿Pero  vos  la  conocéis? 
—No. 

— Sin  embargo,  vuestras  palabras... 
— ¿Quieres  creer  en  ellas,  hijo  mió? 
— Harto  sabéis  que  siempre  tuve  fé  en  ellas. 
— Pu<?s  bien,  huye  de  esa  mujer;    no    vuelvas  á  verla 
más;  porque  la  familia  de  esa  mujer  ha  sido  fatal  siem- 
pre á  los  individuos  de  tu  raza. 
— ¿Pero  no  me  explicareis... 

— No  me   pidas  explicación  alguna;  cree  en  mis  pa- 
labras, y  sepárate  de  esa  mujer. 

Don  Martin  regresó  á  su  castillo  más  sombrío,  más 
preocupado  y  más  meditabundo  que  nunca. 

Acostumbrado  á  obedecer  ciegamente  lo  que  el  er- 
mitaño le  dijera,  costábale,  sin  embargo,  mucho  trabajo 
en  aquellos  momentos,  en  que  su  corazón  comenzaba  á 
interesarse  por  la  dama. 

Permaneció  algunos  dias  sin  salir  del  castillo. 
Temia  que,  á  pesar  suyo,  sus  pasos  se  enderezasen 
hacia  aquel  sitio,  y  no  queria   faltar    á  la  promesa  que 
hiciera. 

Quince  dias  habían  trascurrido  desde  la  visita  que 
hizo  á  su  padre  adoptiv^o,  cuando  sin  poderse  contener 
ya  decidióse  á  salir,  aunque  procurando  hacerlo  á  una 
hora  en  que  creia  no  se  encontraría  en  el  bosque  la 
dama. 

Penetró   resueltamente  en  el  bosque,  aspirando  con 
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delicia  las  emanaciones  que  venían  de  aquel  lugar,  don- 
de por  primera  vez  viese  á  la  dama,  y  donde  sabia  que 
existia  sil  casa. 

De  repente  se  extreraeció. 

Parecióle  que  llegaban  á  sus  oídos  entrecortadas  fra- 
ses y  acentos  de  cólera. 

Adelantó  mucho  más^  y  creyó  percibir  un  nombre 
entre  aquellas  palabras. 

Entonces  corrió  con  precipitación,  y  separando  vio- 
lentamente las  maderas  que  corlaban  su  paso,  apareció 
de  repente  en  el  claro  del  bosque. 

Estrella  estaba  en  el  mismo  sitio  que  la  vio  la  última 
vez. 

A  corta  distancia  de  ella,  Pedro  Nuñez  Osorio  la 
contemplaba  con  una  expresión,  en  que  había  tanto  amor 
como  desesperación  y  cólera. 

Al  ver  aparecer  á  don  Martin  levantóse  la  dama,  y 
precipitándose  en  los  brazos  del  caballero,  le  dijo  con 
voz  ahogada: 

— ^¡Salvadme!  ¡Salvadme! 

— ¿Qué  quiere  decir  esto,  señora? — preguntó  Martin 
fijando  una  mirada  iracunda  en  don  Pedro. 

— Retiraos,  caballero, — dijo  éste  con   mal  talante; — 
nada  tenéis  que  hacer  aquí. 

— Sí,  sí, — exclamó  Estrella, — quedaos. 
— Ya  lo  oís,  caballero.  Doña  Estrella    dice   que    me 
quede. 

—Pero  yo  os  mando  que  os  marchéis. 

Tomo  11.  28 
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—  Y  yo  no  puedo  obedeceros. 

— Yo  os  lo  contaré  todo,  caballero, — exclamó  Estre- 
lla.— ¿Os  acordáis  de  un  dia  que  en  mi  candida  igno- 
rancia os  pregunté  qué  era  el  amor? 

— Acuerdóme  mucho. 

—  Acordaros  debéis,  toda  vez  que  asaz  imprudente 
anduvisteis. 

-^Suplicóos  que  habléis  con  mesura,  don  Pedro  Nu- 
ñez  Osorio. 

— Pues  bien, — continuó  Estrella; — pregunté  á  mi  co- 
razón, según  me  dijisteis,  y  no  me  dio  la  respuesta  que 
esperaba.  Pregúntele  al  dia  siguiente  á  este  caballero,  y 
él  satisfizo  mi  curiosidad;  pero  ¡ay  Dios!  arrebatóme  la 
calma  desde  aquel  dia,  y  cuando  fui  á  ver  á  mi  madre 
aquella  noche,  no  me  atreví  á  levantar  los  ojos  delante 
(le  ella. 

—  ¡Oh,  qué  infamia! — exclamó  don  Martin  sin  poderse 
contener, 

—  ¿Qué  queréis  decir? — preguntó  Osorio  dando  un 
paso  hacia  el  hijo  de  Aldonza. 

— Que  es  una  infamia  la  vuestra,  caballero.  Habéis 
abusado  indignamente  de  la  confianza  de  una  pobre  niña. 

— Y  á  vos  ¿qué  os  importa? 

— Impórtame,  porque  os  creia  más  digno. 

— Me  daréis  cuenta  de  vuestrsís  palabras, — gritó  exas- 
perado Osorio. 

— Imposible,  don  Pedro;  entre  vos  y  yo  no  pueden 
jamás  cruzarse  nuestros  aceros. 
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— ¿Seréis  cobarde  también? 

— ¡Vive  Cristo! — exclamó  don  Martin  llevando  invo- 
luntariamente su  mano  á  la  empuñadura  de  la  espada. 
Mas  conteniéndose  inmediatamente,  prosiguió: 

— Reportaos,  y  amenguad  los  insultos. 

— Y  desde  entonces,  caballero, — prosiguió  Estrella, — 
desde  aquel  dia  terrible  la  paz  á  huido  de  mí,  la  inocen- 
cia lía  desaparecido  de  mi  frente,  y  horribles  visiones 
me  trastornan.  Se  las  confio  al  hombre  que  abusó  de  mi 
credulidad,  al  hombre  que  posee  mi  cariño,  y  se  burla 
de  ellas. 

— Basta,  señora, — exclamó  con  furioso  acento  don 
Pedro. — Y  vos,  don  Martin,  retiraos  de  aquí. 

— No  uséis  conmigo  la  altanería,  caballero.  Valiéraos 
más  proceder  mejor  con  la  dama  que  en  vos  confía, 
con  la  dama  cuya  honra  habéis  arrebatado,  y  á  la  cual 
debéis  una  reparación. 

— ;,Gon 'reconvenciones  venís? 

— Os  reconvengo,  porque  tengo  derecho  para  ello. 

— ¿Derecho  decís? 

-Sí. 

— ¿Qué  derechos  son?  Hablad;  explicaos  de  una  vez,  ó 
jvive  Dios!  que  he  de  arrancaros  la  lengua. 

— No  me  obliguéis  a  hablar,  porque  no  he  de  deciros 
lo  que  tanlo  deseáis. 

— ¿Tratáis  de  evitar  mi  justa  cólera? 

—No  trato  de  ello,  don  Pedro.  Pruebas  hartas  he 
dado  de  que  no  temia  á  ningún  enemigo,  por  poderoso 
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que  fuese:  por  lo  tanto,  comprender  debéis  que  cuando 
no  os  castigo,  razones  sobradas  tendré  para  ello. 

— Lo  que  tenéis  es  cobardía;  miedo  á  la  muerte. 

— ¡Por  Dios  vivo!  que  si  otro  que  vos  me  dijera  esas 
palabras... 

— Si  no  os  batís  como  bueno, — exclamó  don  Pedro 
ciego  de  furor, — juro  que  os  cruzo  el  rostro,  como  á  un 
villano  y  mal  nacido  que  sois. 

—¡Oh! 

— Por  piedad,  señores, — exclamó  Estrella  tratando 
de  impedir  que  don  Martin  sacase  la  espada. 

— Tenéis  razón,  señora, — exclamó  éste. — Yo  no  puedo 
batirme  con  vos,  caballero. 

Y  el  de  Luna  trató  de  alejarse  de  aquel  sitio. 

Pero  Osorio  se  lo  impidió,  corriendo  á  ponerse  de- 
lante de  él  con  la  espada  en  la  mano. 

— ¡Atrás,  miserablel  No  saldrás  de  aquí  sin  haberme 
•dado  satisfacción  de  tus  palabras. 

— {Nunca I — exclamó  don  Martin  haciendo  inauditos 
esfuerzos  para  contenerse. 

— ¿Nunca?  Pu^s  bien,  ¡toma I 

Y  Osorio  cruzó  con  el  plano  de  su  espada  el  rostro 
del  caballero. 

Entonces  sucedió  una  cosa  horrible. 

Cruzáronse  los  aceros,  y  aquella  lucha  se  hacia  más 
horrible  aún,  por  los  gritos  que  exhalaba  doña  Estrella. 

De  repente,  y  atraídos  por  ellos,  penetraron  en  el 
claro  del  bosque  algunos  personajes. 
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Estos  eran,  la  madre  de  doña  Estrella,  seguida  de 
algunos  escuderos,  y  el  ermitaño  que  sirviera  de  padre 
á  don  Martin. 

Al  ver  la  lucha,  lanzóse  el  viejo  escudero  de  doña 
Aldonza  entre  ellos,  gritando  con  descompuestas  voces: 

— ¡Abajo  los  aceros! 

En  aquel  mismo  instante  don  Martin  vaciló. 
La  espada  de  Osario  le  habia  atravesado  el  pecho. 
Gayó  al  suelo,  diciendo  coa  voz  desfallecida  al  ermi- 
taño: 

—Martin,  yo  no  he  tratado  de  herirle;  vela  por  mi 
hijo. 

—¡Don  Pedro  Nuñez  Osorio,  acabáis  de  matar  á  vues- 
tro hermano! 

— ¡Mi  hermano! — exclamó  aterrado  el  caballero. 

— í  Hija  I  ¿qué  tienes? — preguntaba  al  mismo  tiempo 
con  voz  severa  la  madre  de  doña  Estrella.— ¿Qué  haces 
aquí  á  estas  horas? 

— Madre  mia  ,  amo  á  ese  hombre,  —  contestó  la 
joven. 

— ¿A  quién? — preguntó  con  voz  trémula  la  dama; — 
¿al  que  ha  muerto? 

— No,  al  que  vive. 

— ¡Misericordia  divina! — exclamó  la  dama  cayendo 
do  rodillas. — ¡Desventurada!  ese  hombre  es  tu  herma- 
no, así  como  también  lo  era  el  muerto.  Los  tres  sois  hi- 
jos de  don  Alvar  Nuñez  Osorio.  ¡La  maldición  de  Dios 
está  con  nosotros! 
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— ¿Sois  VOS  acaso  aquella  doña  Estrella,  hija  suya,  y 
después  casada  con  él? 

— Sí, — contestó  la  dama  con  voz  opaca. 

—  jOli!  señora,  razón  tenéis:   ¡la    maldición  de    Dios 
está  con  esta  familial 

Y  el  ermitaño  cayó  de  rodillas  junto  al  inanimado 
cuerpo  de  don  Martin,  mientras  la  joven  Estrella  y  don 
Pedro  permanecían  inmóviles,  aterrados,  y  sin  atre- 
verse á  alzar  sus  ojos  del  suelo. 


CAPITULO  XVIII. 


Qué  ocurrip  en  el  bosque  después  de  ía   trágica  muerte   de  doa 

Martin  de  Luna. 


Durante  un  largo  espacio,  ninguno  de  los  circuns- 
^  tantes  se  atrevieron    á  interrumpir  aquel  silencio  de 
muerte. 

Estrella,  la  madre  de  la  joven  á  quien  sedujera  don 
Pedro  Nuñez  Osorio  y  causa  involuntaria  de  aquellos 
crímenes,  fué  la  primera  que  lo  rompió  aproximándose  á 
Pedro,  y  diciéndole: 

— CaballeVo,  en  nuestras  tres  familias,  es  decir,  en  la 
vuestra,  en  la  mia  y  en  la  de  ese  desventurado  á  quien 
habéis  muerto  existe,  hace  años,  un  terrible  misterio  de 
sangre,  que  en  vano  con  mis  ruegos,  en  vano  con  mis 
súplicas  y  con  mi  desesperación  he  tratado  de  des- 
truir. 
—  ¡Callad,   señora! — repuso  don  Pedro  •N'isiblemeníe 
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turi)ado;— dejadme  ignorar  la  terrible  historia  de  nues- 
tras familias,  porque  temo  que  voy  á  perder  mi  razón, 
quebrantada  ya,  por  lo  que  acaba  de  suceder. 

— No,  don  Pedro,  debéis  conocerlos,  para  que  podáis 
mañana  evitar  que  vuestros  hijos  hagan  lo  mismo  que 
acabáis  de  hacer. 

— Tenéis  razón;  hablad. 

— Hace  muchos  años  que  don  Alvar,  vuestro  mismo 
padre,  sedujo  á  mi  madre.  Ambos  eran  niños:  su  inex- 
periencia pudo  disculparles.  Pasaron  los  años,  y  mi  ma- 
dre, que  queriendo  sustraerme  á  la  maléfica  influencia  de 
vuestro  padre,  me  habia  separado  de  su  lado,  hallóse  de 
repente  con  que  por  una  serie  de  circunstancias  que  se- 
ria prolijo  repetiros  en  este  momento,  yo  me  habia  ca- 
sado con  mi  propio  padre. 

—  ¡Qué  horror  I 

— Razón  tenéis,  don  Pedro.  Horrible  fué  el  momento 
en  que  por  boca  de  mi  misma  madre,  y  en  la  presencia 
de  mi  padre  y  esposo,  supe  aquella  horrible  verdad. 

— ¿Y  qué  hicisteis  entonces,  señora? 

— Loca,  desesperada,  mientras  que  vuestro  padre  pe- 
dia la  anulación  de  nuestro  matrimonio,  saír  de  Sevilla, 
decidida  á  poner  una  gran  distancia  entre  vuestro  padre 
y  yo»  y  ^q^í  edifiqué  esta  casa,  creida,  que  tan  lejos  de 
Sevilla  y  en  el  corazón  de  un  bosque  como  este,  no  de- 
bía temer  que  nadie  conociese  mi  historia,  y  que  jamás 
pudieran  los  hijos  de  don  Alvar  encontrarse  con  su  pro- 
pia hermana; 
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— ¿Suponíais  que  mi  padre  se  casaría? 

—Sí,  caballero:  supuse  con  mucho  fundamento  que 
don  Alvar  buscaría  el  consuelo  de  aquel  accidente  terri- 
ble en  otra  unión,  y  temblaba  por  las  consecuencias 
que  pudiera  tener.  Ya  habéis  visto  si  mis  prevenciones 
eran  fundadas. 

— Es  verdad, 

—Mi  abuelo  habia  maldecido  á  vuestro  padre  ai  co- 
nocerla deshonra  de  su  hija,  y  desgraciadamente  esta 
maldición  se  ha  cumplido. 

— ¿Y  qué  hacer,  señora?  ¿Qué  hacer? 

— Partir  lejos,  muy  lejos  de  aquí;  y  vos,  que  sois 
hombre;  vos,  que  tenéis  en  vuestra  mano  medios  para 
rescatar  el  pasado  de  vuestro  padre  y  el  crimen  que 
habéis  cometido  con  una  expiación  digna,  hacedlo,  don 
Pedro,  y  puesto  que  lo  sucedido  no  tiene  remedio,  re- 
signémonos con  la  voluntad  de  Dios. 

— Adiós,  señora,  rogad  al  cielo  por  mí. 

— Mucho  he  de  rogarle  por  mí  también, — repuso  la 
dama,  fijando  en  su  hija  una  mirada  llena  de  dolor. 
Don  Pedro  siguió  el  consejo  de  Estrella. 
Dirigióse  á  su  castillo,   mandó  armar  á  sus  escude- 
ros, y  poco  después  salia  del  Abrojo,  dirigiéndose   á  la 
corte  de  don  Enrique. 

En  cuanto  al  ermitaño,  Martin  cogió  el  cuerpo  de  su 
señor,  y  ayudado  por  los  escuderos  de  doña  Estrella,  le 
condujo  á  su  castillo  de  Escalona. 
Allí  tenia  otro  deber  que  cumphr. 

Tomo  11.  29 
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El  hijo  de  Luna,  muy  niño  á  la  sazón,  necesitaba 
una  persona  que  hiciera  las  veces  del  padre  que  habia 
perdido. 

Dolorosü  era  la  misión  que  estaba  reservada  al  an- 
tiguo escudero  de  Aldonza. 

Tuvo  que  servir  de  padre  á  Martin,  y  á  su  Vez 
tenia  también  que  desempeñar  el  mismo  encargo  con 
su  hijo. 

Pero  de  todos  los  personajes  de  estas  desgraciadas 
familias,  quien  indudablemente  inspiraba  más  compasión 
era  doña  Estrella. 

Esposa  é  hija,  sin  padre  y  sin  esposo,  habia  visto 
crecer  á  aquella  otra  hija  del  crimen  como  un  remordi- 
miento, como  una  desventura  perenne,  hija  de  la  que  á 
su  nacimiento  presidiera. 

Habia  tratado  de  sustraerla  á  la  influencia  fatal  de 
su  destino,  y  hablan  sido  infructuosos  cuantos  esfuerzos 
hizo  para  ello. 

Así  fué  que  regresó  á  la  casa  de  las  Palomas  horri- 
blemente desesperada. 

Quebrantada  su  salud  por  la  larga  serie  de  disgastos 
que  atravesaba,  veia  con  un  terror  infinito  aproximarse 
el  término  de  su  vida,  dejando  á  su  hija  abandonada  y 
desesperada  también  por  el  último  infortunio  que  á  en- 
trambas acababa  de  herir. 

Pero  en  aquellos  momentos  se  la  presentó  lo  que  ella 
de  buena  fé  creyó  un  salvador. 

Don  Samuel  Levy,  el  antiguo  tesorero  del  rey  don 
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Pedro,  era  pariente  del  antiguo,  almojarife  de  don    Al- 
fonso XI. 

De  la  misma  manera  que   éste,  accediendo  un  dia  á 
las  exigencias  de  los  grandes,  don  Pedro  sujetó  á  terri- 
bles pruebas  á  su  favorito,  y  llevando  más  allá  su  ven- 
ganza, le  entregó  al  tormento;  dando  por  resultado  la 
muerte  del  poderoso  judío. 

Samuel  Levy  dejaba  un  hijo. 

Samuel  Levy  habia  odiado,  de  esa  manera  enérgica 
y  feroz  que  caracteriza  á  las  gentes  de  su   raza,  á   don 

Alvar  Nuñez  Osorio. 

» 

El  hijo  heredaba  también  la  venganza  de  su 
padre. 

Y  al  verse  huérfano  y  pobre  marchóse  al  lado  de 
su  parienta  doña  Estrella,  cuya  triste  historia  conocia,  y 
que  sabiendo  que  el  hijo  de  don  Alvar  tenia  su  castillo 
próximo  á  la  casa  en  que  aquellas  vivían,  esperaba  con 
el  tiempo  poder  satisfacer  su  venganza. 

Aborrecía  á  la  hija  de  Estrella,  porque  era  hija  de 
don  Alvar. 

Pero  demasiado;astuto  para  ocultar  sus  sentimientos, 
habíale  creido  de  buena  fé  doña  Estrella  cuando  la  dijo, 
que  solo  deseaba  ocuparse  en  su  beneficio,  y  que  su  \  i- 
da  seria  poca  para  pagar  la  acogida  que  ella  le  hiciera. 

Desde  los  primeros  momentos  que  supo  los  amores 
de  Estrella  con  don  Pedro  dedicóse  á  fomentarlos,  toda 
vez  que  en  ellos  veia  una  parte  de  aquella  venganza  con 
que  soñaba. 
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Y  un  í^ozo  innoble  se  apoderó  de  él  cuando  supo  lo 
que  en  el  bosque  liabia  mediado. 

Y  pasaron  los  dias,  y  el  judío  pensó,  durante  ellos, 
en  lo  que  deberia  hacer  para  completar  su  obra. 

Felizmente  la  misma  doña  Estrella  vino  en  su 
ayuda. 

Ya  hemos  dicho  que  uno  de  los  pensamientos  que 
más  la  mortificaban  era  el  de  la  soledad  y  el  desamparo 
en  que  iba  á  dejar  á  su  hija,  y  este  pensamiento,  cada 
dia  más  tenaz,  acababa  por  instantes  su  vida. 

Un  dia  en  que,  como  de  costumbre,  Isaac,  que  así  se 
llamaba  el  judío,  estaba  á  su  lado,  le  dijo: 

— ¡Ay,  Isaac!  inútil  es  que  trates  de  infundirme  áni- 
mo, cuando  yo  comprendo  que  todo  es  inútil  para  mí. 
^^Pero  ¿por  qué  abrigar  tan  lúgubres  ideas? 
—Porque  en  el  áspid  roedor  que  llevo    en    mi  pecho, 
comprendo  que  muy  poco  tiempo  puedo 'vivir. 

—  ¡Calla,  Estrellal 

— Y  bien  sabe  el  cielo  que  no  es  por  mí  por  quien  lo 
siento,  es  por  mi  pobre  hija,  que  ha  de  quedarse  aban- 
donada y  sola. 

— Me  ofendes,  Estrella. 

—  jOfenderte!  No  te  comprendo. 

— ¡Dices  que  tu  hija  va  á  quedarse  sola!  Pues  qué, 
¿yo  no  soy  nadie  para  ella?  ¿Acaso  el  agradecimiento 
que  te  profeso  no  es  bastante  para  que  mire  por  ella  co- 
mo si  fuese  una  hermana? 

— Sin  embargo,    Isaac,    tus  negocios,  la  distinta  vida 
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que  tarde  ó  temprano  tendrás  que  emprender,  han  de 
obligarte  á  abandonarla.  ¿Y  qué  será  de  ella  entonces, 
sola  y  con  un   hijo   que   no  puede  llevar   nombre   al- 

gUEO? 

Quedóse  pensativo  algunos  momentos  Isaac,  hasta 
que  por  fin  dijo  con  un  acento  de  honradez  y  de  abne- 
gación imposible  de  describir: 

— Mira,  Estrella;  por  el  Dios  de  Jacob,  que  lee  en  el 
fondo  de  nuestros  corazones,  te  juro  que  en  lo  que  voy  á 
decirte  no  abrigo  interés  de  ninguna  especie.  Única- 
mente me  mueve  á  ello  el  cariño  que  te  profeso,  y  el 
que  tu  hija  me  inspira. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Mi  excesiva  pobreza  me  ha  impedido  antes  hacerte 
esta  proposición.  ¿Quieres  que  yo  sea  el  esposo  de  tu 
hija  y  el  padre  de  su  hijo? 

— ¡Isaac! 

— Es  todo  cuanto  puedo  hacer:  yo  sé  que  ella  no  me 
ama  hoy,  porque  aún  está  ocupado  su  corazón  por  el 
amor  criminal  de  don  Pedro.  Pero,  á  pesar  de  eso,  la 
daré  mi  nombre,  y  seremos  hermanos. 

— Gracias,  Isaac, — exclamó  con  efusión  Estrella. 

— ¿Aceptas? 

— Con  lodo  mi  corazón. 
La  alegría  del  judío  no  conoció  límites. 
El  plan  que  se  habia  trazado  se  realizaba  maravillo- 
samente. 

Sin  embargo,  dominóse  por  completo  y  no  dejó  que 
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en  su  roslro  apareciese  el  vengalivo  goce  que  su  alma 
saboreaba. 

Estrella  habló  con  su  hija. 

Hízola  comprender  toda  la  delicadeza  que  en  la  pro- 
posición del  judío  existia,  y  la  joven,  dócil  ante  las  su- 
gestiones de  su  madre,  consintió  en  enlazarse  con 
Isaac. 

No  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  este  enlace  se 
verificase,  y  como  si  doña  Estrella  no  hubiese  espe- 
rado mas  que  eso  para  abandonar  un  mundo,  donde  solo 
había  encontrado  pesares  y  desventuras,  falleció  á  los 
muy  pocos  dias,  casi  al  mismo  tiempo  que  su  hija  daba 
á  luz  un  niño,  á  quien  pusieron  por  nombre  Gil. 

De  la  misma  manera  que  Isaac  se  habia  extremecido 
de  gozo  al  saber  los  amores  de  la  que  entonces  era  su 
esposa,  con  don  Pedro  Nuñez  O^orio,  resplandeció  tam- 
bién su  semblante  de  innoble  placer  al  recibir  en  sus 
brazos  á  aquel  hijo  de  un  hombre  á  quien  odiaba,  y  en 
el  cual  tenia  un  arma  para  esgrimirla  contra  su  mismo 
padre. 

El  judío  mostrábase  amante,  cariñoso  y  bueno  para 
su  esposa. 

Esta,  incapaz  de  sospechar  la  doblez  que  en  todo 
aquello  habia,  le  agradecía  su  cariño,  y  si  no  podia 
amarle  con  el  de  una  mujer  amadíi,  le  amaba  con  el 
afecto  de  la  mujer  agradecida. 

Y  pasaron  los  dias,  y  el  judío  fué  padre  por  fin. 

Esta  era  su  verdadera  ambición. 
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Tan  luego  como  hubo  conseguido  esto,  pensó  en  el 
medio  de  deshacerse  de  su  esposa. 

Y  dióse  tan  buena  maña  y  tales  filtros  usó  para  con- 
seguir su  objeto,  que  la  desventurada  amante  de  don 
Pedro  falleció  á  los  muy  pocos  dias  de  haber  dado  á  luz 
su  segunda  hija. 

Heredero  el  judío  de  los  bienes  de  su  esposa,  pensó 
dedicarse  á  la  usura,  tan  ingénita  en  su  raza,  para  cuyo 
efecto  se  marchó  á  Valladolid. 

Dejó  á  Rebeca,  que  así  se  llamaba  su  hija,  en  la 
casa  de  las  Palomas,  al  cuidado  de  unos  judíos,  á  quienes 
mandó  venir  de  Sevilla,  despidió  toda  la  antigua  servi- 
.  dumbre  de  su  esposa  y  de  su  suegra,  y  en  cuanto  á  Gil 
Garcés,  apellido  que  dio  al  hijo  de  don  Pedro,  llevósele 
im  dia  muy  lejos  de  Valladolid,,  y  abandonóle  en  medio 
de  un  camino,  dejando  en  su  poder  un  pergamino  que 
decia  lo  siguiente: 

«Dentro  de  veinte  años  presentaos  en  Valladolid  el 
dia  20  de  Febrero  á  la  hora  tercia,  en  el  Campo  Grande, 
y  llevad  en  vuestras  armas  el  puñal  que  con  vos  se 
queda.  Os  llamáis  Gil  Garcés;  recordad  este  dia  y  estas 
instrucciones,  porque  de  ellas  depende  vuestro  por- 
venir.» 

Gil  Garcés  contaba  á  la  sazón  dos  años. 
.  Quedóse  dormido  en  medio  del  camino,  y  el  judío, 
convencido  de  que  alguien  le  recogería  y  cuidaría  de  él, 
abandonólo  á  la  ventura,  esperando  que  al  cabo  de  aque- 
llos veinte  años,  abandonado  el  niño  completamente  á 
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SUS  instintos,  lo  encontraría  en  buena  disposición  para 
la  terrible  venganza  que  proyectaba. 

Volvióse  á  Valladolid  y  dedicóse  á  los  tráfico*  de 
sus  demás  correligionarios;  tráfico  que,  como  es  sabido, 
le  producia  opimas  ganancias,  merced  á  las  cuales  ocu- 
paba en  casi  todas  las  ciudades  de  Castilla  posiciones 
en  que,  si  bien  se  veian  despreciados  por  el  pueblo,  en 
cambio  la  clase  noble  no  se  desdeñaba  de  acudir  á  sus 
arcas  para  llenar  sus  bolsillos  exhaustos. 

Y  dióse  Isaac  Levy  tan  buena  maña,  que  llegó  á  ser 
en  muy  poco  tiempo  uno  de  los  más  importantes  judíos 
de  Valladolid. 


CAPITULO  XIX. 


Donde  se  encuentra  Gil  Garcéá  con  lo  que  iba  buscando. 


Acababa  de  terminar  el  año  de  1385. 

La  famosa  batalla  de  Al j abarrota,  asegurando  la  li- 
bertad y  la  independencia  de  Portugal,  había  causado 
gran  duelo  en  Castilla,  tanto  por  haber  perdido  muchos 
de  sus  valientes  hijos,  cuanto  por  la  gran  mengua  y  des- 
doro que  cayera  en  las  armas  castellanas. 

El  rey  don  Juan  I  de  Castilla  habia  regresado  á  Cas- 
tilla lleno  de  luto  y  desolación,  y  en  todas  las  poblacio- 
nes hacíase  sentir  la  influencia  de  aquella  funesta 
batalla. 

Habíase  dado  ésta  contra  la  opinión  de  los  más  ex- 
perimentados y  antiguos  capitanes;  razón  por  la  cual 
hacíanse  cargos  severísimos  al  monarca,  que  desoyera 
tan  prudentes  consejos. 

Tomo  11.  30 
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Era  el  dia  20  de  Febrero,  y  el  judío  Isaac,  el  más 
rico  de  todos  los  de  su  clase  que  liabilaban  en  Vallado- 
lid,  andaba  muy  atareado  mirando  con  vivísima  impa- 
ciencia hacia  la  puerta  de  su  tienda  como  si  esperase  á 
alguno. 

De  repente  sus  ojillos  grises  brillaron  llenos  de  satis- 
facción. 

Otro  judío  acababa  de  penetrar  en  la  tienda. 

— ¿Qué  hay,  Abraham?  ¿llevaste  mi  hija  á  Burgos? 

— De  allí  vengo  ahora,  y  la  he  dejado  en  casa  de  tu 
hermano  Jacob. 

— El  Dios  de  Israel  te  premie  el  servicio  que  me  has 
hecho. 

— Otros  te  debo  yo  de  agradecer. 

— ¿Qué  noticias  me  traes  del  Abrojo? — preguntó 
Isaac  fijando  una  mirada  excrutadora  en  el  semblante 
del  recien  llegado. 

— Todo  sigue  lo  mismo  que  vos  lo  dejasteis. 

— ¿Es  decir,  que  el  ermitaño  Pedro... 

— Continúa  en  su  erfnita,  y  con  las  mismas  peni- 
tencias. 

— ¿Y  sus  hijos? 

— Don  Beltran  llegó  hace  poco,  como  sabéis,  del  des- 
hecho campo  del  rey  de  Castilla,  y  doña  Beatriz,  ha- 
ciendo la  misma  vida  que  por  espacio  de  tantos  años 
hace. 

— Y  don  Alvaro  de  Luna  ¿ha  llegado? 

— No,  señor;   sin  duda  el  nuevo  destino   de  eopero 
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qae    le  ha  dado  don  Juan,    entretendrále  en  la  corte. 

— Y  mi  hija,  ¿ha  marchado  contenta? 

— Muy  poco,  señor. 

— Hice  mal  diciéndola  el  objeto  por  el  cual  me  la  lle- 
vaba á  Burgos;  las  mujeres  son  curiosas  siempre,  y  ella 
tal  vez  hubiera  deseado  conocer  al  galán  á  cuyas  mi- 
radas la  quiero  sustraer. 

— Deseo  natural,  puesto  que  tú  la  has  excitado. 

— No  es  con  ella  con  quien  quiero  que  se  vea. 

— Ya  sé  que  tu  venganza  lleva  otro  objeto. 

— Venganza  en  la  que  tienes  que  ayudarme  también, 
según  me  has  prometido. 

— Te  ayudaré:  quiero  vengarme  también  de  don  Pe- 
dro Nuñez  Osorio. 

— ¿También  tienes  cuentas  pendientes  con  él? 

— También, — contestó  con  voz  sombría  Abraham. 

— ¿Y  qué  motivos  -de  odio  hay  entre  mi  hermano 
Abraham  v  el  noble  don  Pedro  Nuñez  Osorio? 

— Una  mujer  y  un  hombre. 

— ¿Quién  era  el  hombre? 

—Mi  padre. 

— ¿Y  la  mujer? 

— La  hija  de  mi  tio  Habacú. 

— ¿La  amabas? 

— Mucho. 

—  ¿Rebótela  don  Pedro? 

—Robóme  su  amor. 

— ¿Y  la  abandonaría  luego? 
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— Las  mujeres  de  nuestra  raza,  ese  es  el  único  pago 
que  obtienen  cuando  aman  á  un  cristiano. 

— ¿Y  tu  padre? 

— Mi  padre  murió  por  haber  servido  al  rey  don  Pe- 
dro, y  por  instigación  de  Osorio,  como  medio  para  pro- 
porcionar al  bastardo  algunos  cientos  de  doblas  para 
pagar  á  Beltran  Claquin. 

-¿Y  tú? 

— Yo  fui  cruelmente  azotado  y  abandonado  á  mi 
suerte. 

— Comprendo  que  quieras  vengarte. 

— ¡Oh I  sí;  no  lo  sabes  bien, — repuso  Abraham  oon 
acento  implacable. 

— Me  convienes  así.  Hasta  ahora  no  te  habia  que- 
rido preguntar  nada,  porque  la  venganza  mia  no  estaba 
tan  en  sazón  como  hoy. 

— Pues  ya  sabes  lo  que  ignorabas. 

— Cierto  es.  Yo  supe  algo  de  tus  desgracias,  pero  no 
la  causa  que  las  produjo. 

— Yo  te  conocia,  Isaac;  yo  sabia  también  que  tú  po- 
días ayudarme,  y  me  acerqué  á  tí. 

— [Que  yo  podia  ayudarte  I  ¿Y  de  dónde  sabias 
eso? 

— Há  mucho  tiempo  que  te  conozco,  y  desde  que  te 
fuiste  á  vivir  á  la  casa  de  Sara... 

— ¿De  Sara? 

— O  de  doña  Estrella,  como  tú  quieras  llamarla,  com- 
prendí que  algún  interés  le    ligaba.   He  vivido  en   los 
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bosques  del  Abrojo  mucho  tiempo  espiándote,  y  allí  su- 
pe tanto  como  tú. 

— ¡Dios  de  Israel! — exclamó  Isaac  aterrado,  previen- 
do de  un  golpe  todas  las  consecueacias  que  podria  traerle 
el  que  Abraham  conociera  su  secreto. 

Éste  adivint)  lo  que  semejante   exclamación   queria 
decir,  y  se  apresuró  á  responder: 

— No  temas  que  abuse  de  tu  secreto.  ¿De  qué  me  ser- 
viría? Yo  lo  que  quiero  es  la  venganza;  y  esa,  tii  solo 
me  la  puedes  dar. 

— Tienes  razón. 

— Por  lo  tanto,  no  abrigues  recelo  alguno,  porque  sir- 
viéndote, me  sirvo  á  mí  también. 

—¿Y  sabes  quién  es  ese  mancebo  á  quien  es- 
pero? 

— Sé  que  es  el  hijo  de  tu  mujer  y  de  don  Pedro  Nu- 
ñez  Osorio,  ermitaño  hoy  en  el  Abrojo,  y  en  el  mismo 
sitio  donde  mató  á  su  hermano. 

—¿Con  que  todo  lo  sabes? — dijo  Isaac  contemplando 
con  cierta  especie  de  terror  á  su  compañero. 

— Todo,  hasta  lo  que  tú  ibas  á  buscar  á  lo  más  espeso 
del  bosque,  cuando  tu  esposa  se  hallaba  próxima  á  darte 
una  hija. 

—¡Oh! 

—  Conozco  una  por  una  las  yerbas  con  que  compusis- 
te el  tósigo  que  puso  fin  á  sus  dias. 

— Calla... 

— No  temas  nada.  Ese  secreto,  como  otros  muchos,  per- 
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manecen  encerrados  dentro  de  mi  pecho,  porque  de  na- 
da me  pueden  servir. 

— ¿No  tienes  nada  que  lo  justifique? 

—Sin  embargo;  muchas  veces,  Isaac,— ^repuso  Abra- 
ham  acentuando  fuertemente  cada  una  de  sus  pala- 
bras,— Dios  permite  que  los  muertos  hablen. 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntó  Isaac,  cuyo  terror 
érecia  por  momentos. 

— ¿Te  olvidas  deque  yo  soy  hijo  de  Rubén,  el  mismo 
de  quien  tu  padre  aprendió  á  componer  tósigos  y  bebe- 
dizos? 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver? 

— Mi  padre  enseñó  al  tuyo  á  componer  venenos;  pero 
seí  re^rvó  el  secreto  de  los  antídotos. 

—¿Y  tú? 

^-Yo  poseo  todos  los  secretes  de  mi  padre, — repuso 
tranquilamente  Abraham. 

— ¿Y  qué  tratas  de  decirme  con  eso? 

■ — Que  tu  esposa,  después  de  muerta,  ha  hablado. 

— ¡Poderoso  Dios  de  Jacob! 

^í^Vuélvo  á  repetirte  que  nada  temas.  Las  revelacio- 
ües  de  tu  esposa,  yo  soy  quien  las  guarda. 

— Impostura,  judío;  absurdo  horrible  fraguado  por  tí 
para  amedrentarme. 

— Yé  á  buscar  el  cadávef  de  tu  esposa  en  el  lugar 
donde  la  enterraste. 

— }0h!  ¿Yive  acaso? 

— No,  porque  la  dosis  última  que  la  diste  era  dema- 
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siado  fuerte,  y  aunque,  merced  á  mis  antídotos,  pudo  vol- 
ver á  la  vida,  fué  solo  por  muy  pocos  dias. 

— ¡Miserable  de  tí! 

— Cuidado,  Isaac;  ten  cuidado  con  las  frases  que  pro- 
nuncias, porque  tal  vez  algún  dia  te  arrepintieras  de 
ellas. 

— ¿Pero  qué  objeto  te  llevabas? 

— El  áe  obligarte  á  que  me  sirvieras. 

— ¿Y  por  eso... 

— Vuelvo  á  repetirte  que  te  conozco,  así  como  mi  pa- 
dre- Gonocia  al  tuyo.  Al  tuyo,  Isaac,  que  comO'  tú,  era 
desagradecido,  codicioso  y  malo;  al  tuyo,  que  debiendo 
á  mi  padre  la  fortuna  y  la  ciencia,  lo  abandonó  después 
j  no  se  acordó  de  él;  y  como  tú  eres  lo  mismo,  como  sé 
que  después  de  haberte  servido  de  mí  procurarías  qui- 
tarme de  tu  camino,  he  buscado  armas  para  tenerte 
siempre  en  mi  poder. 

— ¿Y  esas  armas? 

— Ya  te  digo  en  lo  que  consisten.  En  una  declaración 
de  tu  esposa,  firmada  en  toda  regla,  en  la  que  reconoce 
en  tí  su  asesino;  y  como  yo  la  hice  saber  que  habías 
abandonado  á  su  hijo,  y  que  la  envenenaste  para  apo- 
derarte de  sus  riquezas,  puedes  imaginarte  en  qué  sen- 
tido estará  hecha  la  tal  declaración.    < 

Isaac  comprendió  que  no  podia    luchar   con  aquel 
hembra. 

Era  necesario  que  contemporizase  y  que  le  sirviese, 
sirviéndose  á  sí  mismo. 
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Convencido  de  que  eslaba  á  su  merced,  le    tendió 
la  mano  y  le  dijo: 

— Hermano,  me  has  vencido,  rae  reconozco  por  muy 
inferior  á  tí,  y  desde  luego  que  te  obedeceré  en  cuanto 
mandes. 

— Me  alegro  de  escucharte  así,  aunque,  te  repilo,  que 
jamás  abusaré  de  estos  secretos.  Únicamente  los  guardo 
como  armas  que  puedo  esgrimir  contra  tí,  el  dia  en  que 
pienses  hacerme  traición. 

— Semejante  idea... 

— Te  conozco,  y  sé  hasta  qué  punto  puedo  y  debo  con- 
fiar en  tí. 

— Puesto  que  en  esa  inteligencia  estás... 

— Y  tú  también.  Pero  en  fin,  desde  hoy  creo  que  lo 
pensarás  mejor,  y  que  tendrás  confianza  en  mí. 

— La  misma  que  tú  tienes. 

— No  estamos  en  el  mismo  caso. 

—¿Cómo? 

— Porque  mientras  yo  le  tengo  en  mi  poder,  y  sin  que 
te  puedas  escapar,  yo  estoy  Ubre  respecto  á  tí. 

— ¿Eso  es  decir  que  te  separas  de  mí? 

— Por  el  contrario,  me  uno  mucho  más,  porque  sé 
que  no  has  de  hacerme  traición. 

— ¿Y  en  qué  te  fundas?  ¿Crees  acaso  que  siendo  tan 
malo  como  supones,  no  encontraría  fácil  medio  de  des- 
hacerme de  tí  y  arrebatarte  esos  papeles  en  que  fias  tu 
fuerza? 

—  Hé  ahí  tu  error.  Podrias  matarme  en  buen  hora; 
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pero  ten  presente  que  un  dia  después  tu  cabeza  seria 
cortada  por  la  mano  del  verdugo. 

— ¡Abraham! 

— Créeme:  no  entables  lucha  conmigo,  porque  saldrías 
perdiendo  siempre.  Sírveme  y  sirvámonos  á  la  par,  que 
es  lo  que  á  entrambos  conviene. 

— Dices  bien.  Sirvámonos,  y  no  hablemos  más  de  lo 
pasado. 

— Como  quieras. 

— Ea,  ya  es  hora  que  mi  hombre  se  encuentre  en  el 
Campo  Grande,  si  es  que  ha  vivido  lo  bastante  para  lle- 
gar á  este  dia. 

— Ha  vivido  y  vive. 

— ¿Cómo  lo  sabes? — preguntó  Isaac  fijando  sus  sor- 
prendidos ojos  en  Abraham. 

— Porque  yo  fui  quien  lé  recogí  cuando  tú  le  aban- 
donaste. 

— íTú! 

— ¿Te  olvidas  ya  de  que  yo  no  perdia  de  vista  nin- 
guno de  tus  pasos? 

— ¿Pero  qué  intención  llevabas  con  semejante  espio- 
naje? 

— Ya  lo  has  visto.  La  de  obligarte  á  que  me  sirvieras. 

Isaac  no  fué  dueño  de  contener  un   movimiento  de 

cólera. 

Pero  Abraham  hizo  como  que  no  lo  advertia. 

Se  habia  crecido  de  una  manera  extraordinaria  á  los 

ojos  de  su  amigo. 

Tomo  11.  31 
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Este  princi[>iaba  á  tenerle  miedo. 
Abraliam  sabia  ya  macho  más  de  lo  qae  áéi  le  con- 
venia,  y  podia,  en  un  momento  dado,  echar  por  tierra 
todos  sus  proyectos. 

Por  lo  tanto,  no  habia  más  remedio  que .  acceder    á 
cuanto  quisiera  y  no  irritarle. 

Curioso,  como  estaba,  por  la  suerte  del  niño,  le  pre- 
guntó: 

— ¿Y  qué  has  hecho  del  chiquillo? 

— ^Lo  que  tú  no  hubieses  hecho  jamás;  porque  aunque 
sabes  odiar,  careces  del  talento  necesario  para  preparar 
los  resultados  de  una  manera  satisfactoria. 

— Es  que  yo  no  podia  conservar  á  ese  chico  junto 
á  mí.         ' 

— ¿Y  le  he  conservado  yo  acaso? 

— Entonce*  ¿qué  has  hecho? 

— No  perderle  de  vista  un  momento,  porque  yo  mis- 
mo le  puse  en  la  casa  que  le  convenia. 

— ¿Y  en  qué  ca'sa  fué? 

— En  la  de  un  prójimo,  mitad  bandido  y  mitad  sol- 
dado, que  una  veces  vivía  de  lá  soldada  que  le  daban  y 
otras  de  lo  que  el  bandidaje  le  producia. 

— ¡Por  el  Dios  de  mis  padres,  que  buena  educación 
habrá  recibido  el  chicol 

— La  más  á  propósito  para  servir  á  tu  venganza  y  á 
la  mia. 

— Y  hoy  ¿quó  hace? 
'     — ¿Quién,  el  chico  ó  el  padre? 
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— Los  dos. 

— jOhl  el  chico  ha  salido  bueno:  jugando  un  dia  con 
su  padre  adoptivo  á  los  dados,  apuraron  algunos  jarros 
de  vino;  fuéronseles  las  palabras,  y  las  manos  tras  ellas, 
y  el  viejo  bandido  fué  á  arreglar  sus  cuentas  con  el  dia- 
blo de  una  buena  estocada  que  le  dio  su  hijo. 

— Bien,  Abrahana, — exclamó  con  febril  exaltación 
Isaac; — ese  es  el  hombre  que  nos  conviene. 

— ¿Y  ha  hecho  fortuna  el  muchacho? 

— Mucha.. 

— ¡Cómo! 

— í-Soldado  dé  aveetura,  se  puso  alfrent©  de  cincuen- 
ta ó  sesenta  bandidos;  aprovechóse  de  las  turbulencias 
de  Portugal  y  de  Castilla,  y  cogiendo  botin  de  los  unos  y 
de  los  otros,  ha  conseguido  tener  el  tesoro  de  un  rey  y 
una  mesnada  más  aguerrida  que  la  del  primer  señor  de 
Castilla, 

—Entonces,  muchcTtemo  por  nuestra  venganza, 

— Por  el  contrario,  es  la  materia  mejor  dispuesta  que 
hay.  Voluntarioso  y  audaz,  colérico,  arrebatado  y  orgullo - 
SO/  con  entrañas  de  bronce  y  corazón  de  hierro,  ese  niño 
69  una  fiera.  Habíale  de  mujeres,  y  le  \rerás  extremecerse 
de  deseo;  habíale  de  contrariedades  ó  de  algún  enemigo, 
y  le  verás  fruncir  sus  espesas  cejas  y  llevar  ininediata- 
menteí  la  mano  á  la  empuñadura  de  su  puñaL 

— Me  agrada  esa  pintura. 

— Confio  que  más  ha  de  agradarte  la  realidad  cuando 
Ja  conozcas. 
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— Ardo  ea  deseos  de  hacerlo;  ¿lú  le  has  visto? 

-Sí. 

— ¿Le  has  hablado? 

—No. 

— ¿Es  decir  que  no  te  conoce? 

— Imprudencia  grave  hubiera  sido  en  mí  dar  lugar  á 
semejante  cosa. 

— Pues  corro  hacia  el  Campo  Grande,  donde  ya  debe 
esperarme.  ¿Es  buen  mozo? 

— Posee  la  hermosura  de  Luzbel,  con  todas  sus  ma- 
lignas cualidades. 

— jOh!  gracias,  Abraham;  gracias  te  doy,  porque  tú 
has  concluido  la  obra  que  yo  principié. 

— ¿?>ío  comprendes  que   sirviéndote  me  servia  á   mí 
mismo?  Nada  tienes  que  agradecerme. 

Pocos  momentos  después,  el  judío  Isaac  abandonaba 
su  joyería,  dirigiéndose  hacia  el  Campo  Grande  de  Valla- 
dolid. 

Tiempo  hacia  yaque  un  doncel  de  gallarda  apostu- 
ra, de  rostro  altivo  y  de  hermosura  un  tanto  bravia  y 
audaz,  habia  aparecido  en  la  plaza,  y  después  de  haber 
paseado  por  ella  una  mirada  impaciente,  fuese  á  apoyar 
en  la  esquina  de  una  de  las  bocacalles  inmediatas,  mur- 
murando con  cólera: 

— ¡Vive  Dios!  que  el  bellaco  que  me  abandonó  debie- 
ra ser  más  puntual. 

Llevóse  algún  tiempo  en  aquella  postura,  hasta  que 
al  ver  presentarse  en  la  plaza  al  judío,  su  instinto  le  hi- 
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zo  adivinar  que  aquel  era  el   hombre  que  llegaba  en  su 
busca. 

Viole  que  miraba  á  todos  lados,  y  adelantándose  re- 
sueltamente hacia  él,  le  dijo: 

— ¿A  quién  buscáis? 

Isaac  le  contempló  un  breve  espacio  sin  respon- 
derle. 

Pero  esta  observación  sin  duda  no  debió  satisfacer 
al  que  era  objeto  de  ella,  porque  poniendo  una  mano 
en  el  hombro  del  judío  y  mirándole  con  irritados  ojos, 
le  dijo: 

— jVive  Dios,  perro,  que  gustar  no  hé  de  que  a:5í  me 
miren  los  villanos  de  tu  razal 

— No  os  impacientéis,  caballero, — repuso  Isaac  tra- 
tando de  desasirse  dulcemente  de  aquella  tenaza  de 
hierro  que  le  oprimia; — os  estaba  reconociendo. 

— Mejores  pruebas  que  esa  traigo  para  que  me  reco- 
nozcáis, viejo  marrullero. 

— Malos  modales  gastáis  para  quien  como  amiijo  os 
trata. 

— Gasto  los  que  me  acomoda,  ¿lo  habéis  entendido? 
hablad  sin  rodeos:  ¿de  qué  se  trata? 

— Impaciente   estáis. 

— No  he  venido  aquí  á  escuchar  reconvenciones,  sino 
á  saber  noticias. 

— ¿Y  quién  me  asegura  que  seáis  vos  el  que  yo 
busco? 

— Dejáraisme  hablar,  y  pruebas  os  diera  de  ello. 


24:6  EL  REY,  EL  PUEBLO 

— Vengan  las  pruebas. 
— Ved  el  pergamino. 

Y  el  caballero  sacó  de  su  limosnera  el  mismo 
que  algunos  años  antes  escribiera  Isaac  al  dejarle  aban- 
donado en  el  camino. 

— Pero  aquí  habla  de  un  puñal. 
— Vedle. 

Y  el  caballero,  separándose  la  capa  que  leencubria, 
dejó  ver  la  empuñadura  del  arma. 

— ¿Estáis  satisfecho  ahora? -^le  dijo. 

— Lo  estoy. 

— En  ese  caso,  ya  podéis  hablar. 

—  Seguidme,  que  no  es  este  el  lugar  á  propósito  para 
que  hablemos. 

Gil  Garcés,  puesto  que  ya  sabemos  que  este  era  lel 
nombre  puesto  por  Isaac  al  hijo  de  Estrella  y  de  Osorio, 
envolvióse  nuevamente  en  su  capa  y  siguió  al  judío, 
quien  precipitadamente  se  dirigió  á  su  casa. 

Una  vez  en  ella  hizo  pasar  al  joven  á  su  despacho, 
que  era  un  pequeño  zaquizamí  situado  en  el  interior  de 
la  tienda,  y  una  vez  sentados,  le  dijo: 

— Supongo,  caballero,  que  habréis  comprendido  bien, 
que  al  abandonaros  vuestra  familia  tuvo  poderosas  ra- 
zones .para  hacerlo. 

— Lo  que  yo  presumo  es,  que  mi  familia,  si  es  que  soy 
hijo  de  alguna  falta,  como  sospecho,  fué  demasiado  co- 
barde para  no  afrontar  con  entereza  todas  las  consecuen- 
cias de  su  falta. 
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—¿Y  si  en  vez  de  lo  que  creéis,  vuestra  familia  hubie- 
se  qum'do  sustraeros  á  la  venganza  que  sobre  ella  pe-- 
saba? 

—¡Voto  a  bríos!  explicaos  con  franqueza;  ¿sabéis  vos 
quién  son  mis  padres? 

— Lo  sé. 

— ¿Viven? 

— Han  muerto. 

—Entonces,  ¿qué  diablos  vengo  yo  á  hacer  aquí? 

— Venís  á  vengarlos. 

—¿De  quién?  hablad,  ¡ó  por  Dios  vivo  que  os  muelo 
el  cuerpo  á  golpes  si  continuáis  con  vuestras  medias  pa> 
labras! 

—No  tan  de  prisa,  señor  mió,— repuso  Isaac,  que 
principiaba  á  temer  el  habérselas  con  un  mozo  como  el 
señor  Gil  Garcés;— tenéis  un  carácter  demasiado  vio- 
lento, y  sois  bien  poco  comedido  con  quien  revelaros 
puede  el  nombre  de  vuestra  familia  y  la  venganza  que 
á  vos  ha  dejado  encomendada. 

—  ¡El  lenguaraz  y  el  mal  aventurado  malsin  lo  eres  tú, 
viejo  del  diablo!— exclamó  Gil  haciendo  un  ademan  tan 
significativo,  que  el  judío  se  apresuró  á  responder: 

—Calmaos,  caballero,  os  diré  lo  que  debéis  saber. 

—Lo  primero  de  todo  es  el  nombre  de  mis  padres. 

— jPor  el  Dios  de  Israel  que  me  preguntáis  precisa- 
mente lo  último  que  puedo  deciros! 

— ¿Cómo? 

—Escuchad  lo  que  vuestro  padre  me  dijo  al  morir. 
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—¿Vas  ha    echarme  algún  sermón,  viejo  canalla? 
Los  ojillos  del  judío  brillaron  de  cólera;    pero  se 
contuvo,  murmurando  con  acento  imperceptible: 

-¡Oh  raza  de  víboras!  ¡Juro  que  os  he  de  ahogar  con 
vuestro  propio  veneno. 
—¿Qué  murmuras,  perro? 

—Recordaba  las  palabras  de  vuestro  padre,  para  po- 
der trasmitíroslas  fielmente. 
_¿Y  qué  palabras  fueron  esas? 
-Isaac,-me  dijo.-porque  yo  me  llamo  Isaac  Levy, 
para  serviros;  si  mi  hijo  llega  á  cumplir  los  veinte  años, 
y  el  cielo  es  servido  de  que  venga  á  Valladolid  á  cono- 
cer los  misterios  de  su  familia,  díle  primero  que  vengue 
mi  muerte  y  la  de  su  madre,  y  después  que  lo  haya  he- 
cho así,  díle  entonces  nuestro  nombre;  júrame  queloha- 
rás  así.  Y  yo  se  lo  juré,  y  ya  veis  que  me  es   imposible 
faltar  al  juramento  prestado  á  un  moribundo.' 

—Y  yo  á  mi  vez  os  juro  que  he  de  arrancaros  á  tiras 
vuestro  pellejo  hasta  que  me  digáis  ese  nombre,-repu- 
so  iracundo  Gil  Garcés. 

-Más  perderéis  vos  que  yo;  mi  vida  debe  ser  corta 
ya  por  razón  natural;  así  es  que  me  importa  poco  mo- 
rir antes  ó  después;  vos  en  cambio  perderíais  saber  el 
nombre  que  os  pertenecía,  recoger  los  cuantiosos  bie- 
nes que  os  corresponden,  y  vengaros  de  una  famiha  que 
ha  sido  el  verdugo  de  la  vuestra. 

-¡Vive  Dios,  señor  bribón,  que  no  parece  sino   que 
yo  he  necesitado  el  nombre  de  mi  familia  para  crearme 
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Otro,  repartiendo  mandobles  y  estocadas!  ¿Qué  me  im- 
portan á  mí  las  riquezas  que  pueda  heredar,  si  llevo  con- 
migo  un  tesoro,  cual  el  primer  magnate  de  Castilla  jamás 
ha  podido  soñar? 

— Pero  ¿y  la  venganza? 

— ¡Bah!  mataré  á  los  tres  ó  cuatro  primeros  nobles 
que  caigan  en  mis  manos,  y  éstos  pagarán  por  aquellos; 
con  que  así,  decidme,  si  queréis,  el  nombre  de  mi  fami- 
lia, y  si  no,  que  os  guarde  el  diablo. 

—Es  que  vos  no  sabéis,— -repuso  con  un  acento  más 
meloso  el  judío,— que  en  esa  venganza  de  que  os  hablo, 
inedia  una  mujer  como  vos  nunca  la  habéis  soñado. 
Los  ojos  de  Gil  brillaron  con  un  fuego  impuro. 
Sin  embargo,  dominóse  y  exclamó: 

—¿Por  quién  me  tomas,  perro?  ¿crees  acaso  que  aun- 
que zafio  y  bravio,  no  ha  habido  más  de  una  noble  da  - 
ma  castellana  y  portuguesa  que  se  han  honrado  muy 
mucho  con  mi  amor? 

—Es  que  ninguna  de  esas  damas  vale  tanto  como  la 
que  yo  os  ofrezco. 

— ¿Que  tú  me  la  ofreces? 

—Como  que  ella  es  vuestra  venganza. 

—Habla. 

—Figuraos  una  de  esas  mujeres  que  un  musulmán  no 
vacilaría  en  compararla  con  una  de  sus  huríes,  un  cris- 
tiano con  un  ángel,  y  vuestro  servidor  con  una  de  las 
más  hermosas  doncellas  de  Judá. 

—¿Y  dónde  está  esa  mujer? —preguntó  vivamente  Gil. 
Tomo  II.  32 
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—No  muy  lejos  de  aquí,  ea  el  Abrojo. 

—¿No  es  el  Abrojo  uq  bosque  que  está   en  medio  del 
cauíino  de  Burgos  á  Valladolid? 

— Así  es. 
<    —Precisamente  á  ese  sitio  iba  á  dirigirme  para   bus- 
car albergue  en  él. 

— Allí  le  tenéis. 

—¡Cómo! 

—  Allí  se  encuentra  el  castillo  de  vuestro  padre. 

—¿El  castillo  de  mi  padre? 

—Sí  tal;  el  castillo  de  vuestro  padre,  digo,  porque  es 
el  que  pertenece  á  sus  enemigos,  y  como  vos  debéis 
vengaros  de  ellos,  ese  castillo  os  pertenecerá  si  sabéis 
apoderaros  de  él. 

—¿Y  esa  mujer  que  habéis  dicho?... 

—Es  hija  del  que  mató  á  vuestro  padre. 

—  jOhl  comprendo  la  venganza  ahora. 

— ¿Y  la  aceptáis? 

—La  acepto;  pero   quiero  saber   el   nombre  de  mi 

padre. 

—Después  que  hayáis  realizado  vuestra  venganza. 

— ¡Vive  el  cielo! 

-Guando  yo  juro  una  cosa,  soy  ñel  siempre  á  mis  ju- 
ramentos. 

—¿Dónde  encontraré  á  esa  mujer? 

—Penetrad  en  el  bosque,  y  estad  seguro  que  no  da- 
réis cien  pasos  por  él  sin  que  la  hayáis  encontrado. 

— jAy  de  tí  si  me  engañas! 
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— ¿Qué  ¡Oleres  tendría  ea  ello? 
—¿Y  me  dirás  el  nombre  de  mi  padre  tan  luego  co- 
mo esté  realizada  mi  venganza? 
— Os  lo  diré. 

—Entonces  corro  al  bosque  del  Abrojo,  y   dentro  de 
tres  dias  vendré  á  pedirte  el  nombre  queme  niegas  hoy. 

—Yo  nada  os  niego,  señor;  cumplo  solamente  el  jura- 
mentó  que  hice. 

—¿Y  era  noble  mi  padre? 

— Y  de  la  primera  nobleza. 

—Eso  me  importa  poco;  yo  me  he  dado  á  mí  mismo 
otro  blasón,  que  no  cambio  por  el  de  mi  padre. 

—El  de  vuestro  padre  no  tiene  mancha. 

-jMiserable  de  tí  y  de  él  I  Cuidárame  mi  padre  cual 
debia,  y  no  tuviera  manchas  mi  blasón.  ¿Crees  acaso, 
¡vive  Cristo!  que  es  razón  bastante  para  mí  el  que  me 
digas,  que  mi  padre  quiso  salvar  mi  vida  y  que  me 
abandonó  por  eso?  Mala  razón  es,  por  quien  soy:  deber 
suyo  era  guardarme,  y  si  trabajos  tenia,  pasáralos 
en  buen  hora  su  hijo. 

— Momentos  hay... 

-jCallal  no  hay  momentos  que  valgan,  para  que  mi 
padre  proceda  así.  Entrañas  de  fiera  debia  tener  el  tal 
señor.  Bien  hago  en  no  acordarme  de  él,  y  si  voy  al 
Abrojo, muéveme  á  ir  solamente  esa  mujer  de  quien  me 
habéis  hablado,  no  el  vengar  á  un  padre  que  así  renegd 
<le  su  hijo. 

—Es  que  vuestro  padre... 
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— No  me  hables  de  él,  ¡ó  juro  á  Dios!  que  no  han  de 
quedarle  ganas  para  volverle  li  nombrar. 

El  judío  comprendió  que  no  debia  insistir,  toda  vez 
que  para  él,  fuera  movido  por  la  venganza  dé  su  padre, 
fuera  excitado  por  el  deseo  que  aquella  mujer  le  inspi- 
raba, el  resultado  era  el  mismo. 

Era  el  de  vengarse  de  don  Pedro  Nuñez  Osorio. 
Así  fué  que  se  calló  prudentemente,  contentándose 
con  decirle: 

— ¿Tan  pronto  marcháis? 

— ¿Y  crees  tú  que  yo  tengo  tiempo  de  sobra  para 
perderlo  así?  Necesito  un  albergue  para  mi  mesnada  y  un 
alojamiento  digno  de  mí,  y  puesto  que  en  el  Abrojo  me 
has  dicho  que  existe,  halla  voy  á  buscarlo. 

— No  os  olvidéis  de  la  dama. 

— ¿Pues  por  quién,  sino  por  ella  voy,  judío?  Dentro  de 
tres  días  estaré  aquí  á  pedirte  el  nombre  de  mi  padre. 

— ¿Y  para  qué  queréis  saberlo,  si  en  tan  poco  le  te- 
neis? 

— El  nombre  le  tengo  en  algo,  el  hombre  le  tengo  en 
muy  poco. 

— Debo  advertiros  una  cosa  antes  de  que  os  marchéis. 

— Cuida  de  no  entretenerme  mucho. 

— Por  vuestro  interés  lo  digo. 

^Habla. 

— Quizá  os  encontréis  en  el  bosque  un  ermitaño,  un 
especie  de  loco,  que  regularmente  tratará  de  impediros 
el  paso,  porque  esa  es  generalmente  su  manía. 
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— Le  arrollaré  con  mi   caballo   y  seguiré    adelante. 

— Obrad  como  queráis;  pero  tened  en  cuenta  que  ese 
ermitaño  es  tenido  en  mucho  por  la  dama  de  quien  os 
hablo. 

— ¡Vive  Cristo!  que  todos  son  misterios,  señor  bribón: 
¿pertenece  ese  ermitaño  á  la  familia? 

— Lo  ignoro. 

— Entonces,  ¿de  dónde  sabéis  que  tanto  priva  con 
ella? 

— Por  lo  que  dicen. 

— Está  bien;  quitaré  de  en  medio  al  ermitañoy  posee- 
ré la  dama. 

— Nada  más  os  digo;  obrad  como  mejor  os  plazca. 

— No  necesito  tu  permiso  para  ello.  Ten  presente,  que 
dentro  de  tres  dias  volveré  por  aquí. 

— Puede  tal  vez  que  yo  os  ahorre  hacer  ese  viaje. 

— ¡Que  me  place!  Te  espero   en  el  castillo. 
Y  Gil  Garcés,  saludando  bruscamente  al  judío,  salió 
de  su  casa. 


CAPITULO  XX. 


El    ermitaño  del  Abrojo. 


Apenas  hubo  salido  Gil  Garcés  de  la  habitación  del 
judío,  mientras  éste  contemplaba  con  una  mirada  in- 
tensa el  sitio  por  donde  desaparecía  á  la  sazón  el  joven, 
sintió  que  le  tocaban  en  el  hombro  y  se  volvió  precipita- 
damente. 

Abraham  estaba  detrás  de  él. 

— ¿Qué  te  ha  parecido  nuestro  hombre? 

— Superior  á  lo  que  me  imaginaba.  Me  ha  aterrado. 

— Poco  se  necesita  para  ello.  Yo  que  no  soy  tan  terri- 
ble como  él,  lo  he  conseguido. 

— Es  que  tus  secretos  son  de  otra  especie. 

— ¿Con  que  crees  que  llegará  hasta  donde  queremos? 

— Más  ai'm. 
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— ¿Y  qué  piensas  hacer  ahora? 
— Tienes  razón;  ya  me  habia  olvidado... 
— ¿De  qué? 

— De  que  es  necesario  que  partas  inmediatamente  ai 
Abrojo. 
—¡Yo! 
— Tú,  sí. 
— ¿Para  qué? 

— Para  entregar  al  ermitaño  un  pergamino. 
— ¿De  parte  de  quién? 

— Del  diablo, — repuso  Isaac  de  mal  talante. 

— Mal  me  contestas,  hermano,  y  no  es  prudente  que 
así  lo  hagas. 

— ¿Querrias  acaso  decirle  á  don  Pedro  que  el  perga- 
mino iba  de  parte  de  su  enemigo? 

— ¿Qué  vas  á  decirle  en  él? 

— La  visita  que  le  espera. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  el  de  que  salga  á  impedir  el  paso  á  su  hijo, 

— Comprendo,  Isaac;  tuviste  un  feliz  pensamiento. 

— Te  place,  ¿eh? 

— Mucho.  Ese  hijo  es  capaz  de  matar  á  su  padre. 

— Y  deshonrar  á  su  hermana,  y  asesinar  á  su  hermano. 

— Bien  has  ideado  la  venganza;  pero  ¿y  nosotros? 

— ¿Cómo  nosotros? 

— Nosotros,  que  debíamos  de  estar  presentes  á  todos 
esos  crímenes,  para  saborear  la  agonía  de  nuestras  vícti- 
mas. 


256  EL  REY,    EL  PUEBLO 

— Iremos.  Dentro  de  tres  dias  me  ha  dicho  Gil  Garóes 
que  todo  estaría  arreglado,  y  dentro  de  tres  dias  iremos 
para  decirle  el  nombre  de  su  padre. 

— Perfectamente,  Isaac,  tú  me  vengas. 

— Y  rae  vengo, — repuso  con  voz  ronca  el  judío. 

— Y  después,  la  fortuna  y  la  felicidad  para  los  dos. 

— ¿Qué  dices? — preguntó  sorprendido  el  joyero. 

— Que  la  fortuna  y  la  felicidad  para  los  dos. 

— Paréceme  que  no  andas  tú  muy  sobrado  de  la  pri- 
mera. 

— Como  que  espero  que  seas  tú  quien  me  la  propor- 
cione. 

—¡Yo!     • 

—Sí. 

— ¿De  qué  modo? — preguntó  Isaac  alarmado  por  el 
tranquilo  y  sereno  acento  con  que  el  judío  pronunció  las 
anteriores  palabras. 

— Casándome  con  tu  hija. 

— ¿Qué  dices? — exclamó  el  joyero  pálido  de  furor. 

— Casándome  con  tu  hija  y  cediéndome  la  mitad  de 
tu  tienda, — repuso  con  una  calma  glacial  Abraham. 

— ¿Estás  en  tí? 

— Ya  lo  creo. 

— ¿Y  supones  que  yo  accedería  á  unir  mi  hija  á  un 
hombre  que  la  duplica  la  edad;  á  un  hombre  que  debe 
serla  repugnante;  á  un  hombre  que  no  tiene  fortuna?  Va- 
mos, Abraham,  tú  no  lo  has  pensado  bien. 

— Tu  hija  se  casará  conmigo,  y  la  mitad  de  tu  fortu- 


Y   EL   FAVORITO.  257 

na  será  mia  mientras  vivas,  y  completa  cuando  mueras. 
— Nunca. 

—Vamos,  Isaac,  no   pronuncies  esa  palabra  cuando 
hables  conmigo. 
— ¿Por  qué  no? 

—Porque  tú  no  tienes  más  remedio  que  acceder  á  lo 
que  yo  quiera. 

Isaac  se  tornó  lívido. 

Habíase  olvidado  ya  de  que  estaba  á  merced  de  su 
cómplice. 

Pero  las  palabras  de  éste  le  revelaron  la  verdad. 
Durante    algunos  segundos  permaneció  sin  decirle 
una  palabra. 

Abraham  comprendió  sin  duda  lo  que  pasaba  por  su 
mente,  porque  se  sonrió  de  una  manera  sesgada  y  sinies- 
tra contemplándole. 

Cuando  Isaac  se  decidió  por  mirar  á  aquel  hombre, 
que  en  tan  corto  espacio  se  había  apoderado  de  él,  tro- 
pezó con  aquellos  ojos  que  parecian  leer  hasta  en  el  fon- 
do de  su  pecho. 

Entonces,  desviando  apresuradamente  la  vista,  surcó 
su  frente  una  arruga  terrible,  y  sus  labios  se  contrage- 
ron  con  una  expresión  amenazadora. 

Abraham  adivinó  también  lo  que  esta  arruga  y  esta 
expresión  significaban,  porque  dijo  al  cabo  de  un  breve 
espacio: 

—Inútil  es  que   pienses  lo  que  piensas  en  este  mo- 
mento. 

TOHO  II.  3^ 
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Isaac  se  e^lrcmeció. 

Alzó  vivamente  la  cabeza  y  miró  á  su  amigo. 
—  ¿Qué  has  dicho? -le  preguntó. 
-Que  es  inútil  pienses  en  matarme,  porque  te  repito 
lo  que  antes  te  dije:  «Mi  muerte  apresuraría  la  tuya.« 
-¿Es  decir  que  te  habias  propuesto    medrar  á  mi 

costa? 

— Justamente. 

—¿Y  si  yo  no  quiero?... 

-El  mal  será  para  U.  En  fin,   para  eso  tiempo  nos 
queda,  y  estoy  seguro  que  pensarás  en  ello. 

— Dices  bien, 

-Ea,  dame  ese  pergamino,  que  no  debemos  perder 

tiempo. 

-Voy. 
Y  el  joyero  se  sentó  y  se  puso  á  escribir  algunas  li- 
neas sobre  un  pergamino. 

Terminadas,  enrollóle,  y  sin  sellarlo  se  lo  entregó  á  su 

cómplice,   diciéndole: 

-Es  necesario  que  marches  al  momento. 

-Ya  lo  creo;    porque  quizás  Gil,  en  su  impaciencia 
por  conocer  á  esa  mujer,  se  haya  puesto  ya  en  camino 

para  el  bosque. 

—Eso  pudiera  contrariarnos. 
—Descuida,  que  llegaré  antes. 
Efectivamente;  pocos  momentos  después  Abraham, 
montado  en  un   soberbio  corcel,  galopaba  de  una  mane- 
ra furiosa  hacia  el  bosque  del  Abrojo. 
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Entre  tanto  Gil,  desde  que  salió  de  la  casa  del  judío, 
habia  atravesado  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  y  salido 
al  campo  por  la  parte  del  camino  de  Extremadura. 

Como  á  una  legua  de  la  ciudad  habia  una  pequeña 
eminencia  un  tanto  desviada  de  la  carretera. 

Gil  se  dirigió  hacia  ella. 

Agrupados  al  pié  de  aquella  se  veían  como  hasta 
doscientos  hombres  de  rudas  facciones,  de  robustas  ar- 
maduras y  de  fornidos  miembros. 

Un  poco  más  lejos,  y  formando  un  semicírculo,  otros 
tantos  rocines  trabados  por  los  pies,  estaban  atados  á  los 
lauzones  de  los  ginetes,  clavados  en  tierra. 

Un  poco  más  lejos  veíanse  algunos  cajones  y  baúles, 
y  cerca  de  ellos  las  acémilas  que  los  conducia,  guarda- 
das por  escuderos  y  criados. 

Algunos  centinelas,  colocados  en  distintos  sitios,  ata-> 
layaban  todas  las  avenidas. 

Apenas  divisaron  á  Gil  levantáronse  los  soldados  y 
esperaron  respetuosamente  su  aproximación. 

El  doncel  llamó  á  uno  de  sus  alféreces  y  le  dijo: 
— Oid,  Alvar  Méndez,  ¿sabéis  por  dónde  podremos  ir 
más  breve  al  camino  de  Burgos,  donde  se  halla  el  bos- 
que del  Abrojo? 
— Sí,  señor. 

— Pues  dad  orden  de  que  las  acémilas  carguen  con 
todos  esos  efectos  y  conducidnos. 

— ¿Me  permitiréis,  señor,  que  os   haga  una  obser- 
vación? 
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— ílacedla. 

— Los  caballos  están  rendidos  de  cansancio,  pues  sa- 
béis que  apenas  les  hemos  dado  descanso  en   diez  días 
que  traemos  de  marcha,  y  los  hombres  también  están 
ííillos  de  reposo. 
— ¿Cuánto  creéis  que  necesiten  para  descansar? 
— Tres  horas. 

— ¿Y  cuánto  tardaremos  en  llegar  al  Abrojo? 
— Cinco. 

— Está  bien.  Dad  orden  para  que  pongan  mi  tienda,  y 
dentro  de  tres  horas  dad  la  orden  de  marcha. 

Partióse  el  alférez  para  dar  cumplimiento  á  las  ór- 
denes que  acababa  de  recibir,  y  su  señor  púsose  á  pasear 
meditabundo  por  aquellos  alrededores. 

Tres  horas  después,  restauradas  las  perdidas  fuerzas, 
enrollábase  la  tienda  en  que  Gil  habia  reposado  tam- 
bién, destrabábanse  los  caballos,  cargábanse  las  acémi- 
las, y  el  escuadrón  se  ponia  en  marcha  dirigiéndose  ha- 
cia el  Abrojo. 

Precisamente  en  aquel  mismo  momento  llegaba 
Abraham  al  bosque. 

Penetró  en  él  dirigiéndose  hacia  uno  de  los  sitios  en 
que  era  más  fragoso,  descabalgó,  ató  el  caballo  al  tron- 
co de  un  árbol,  y  se  internó  á  pié  por  entre  los  arbus- 
tos y  maleza  que  á  cada  momento  le  estorbaban  el  paso. 
No  tardó  mucho  en  llegar  á  un  pequeño  claro. 
En  medio  de  él  habia  una  capilla. 
A  corta  distancia  de  ella  se  veia  una  pequeña  altu- 
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ra  formada  por  una  masa  de  rocas,  en  cuyas  hendidu- 
ras brotaban  algunas  encinas  silvestres. 

Entre  aquellas  rocas,  peladas  en  su  mayor  parte, 
liabia  una,  en  medio  de  la  cual  se  vela  una  mancha  os- 
cura. 

Sobre  esta  roca  permaneció  algunas  horas  el  inani- 
mado cuerpo  de  don  Martin  de  Luna. 

La  mancha  que  en  ella  habia  prodújola  su  sangre. 

Por  eso  don  Pedro  Nuñez  Osorio  habia  construido  la 
ermita  de  aquel  lugar. 

Queria  vivir  junto  al  sitio  donde  so  cometiese  el 
crimen. 

Queria  tener  constantemente  ante  su  vista  aquel  si- 
lio,  que  tan  terribles  memorias  debía  despertar  en  él. 

Largas  horas  se  llevaba  sentado  junto  á  aquella  roca, 
donde  como  acusador  fantasma  tenia  presente  siempre 
la  sangre  de  su  hermano. 

Los  años  que  hablan  trascurrido  dejaron  profundas 
huellas  en  aquel  hombre. 

Marchó  lejos  de  su  país;  casóse  con  una  mujer  en 
quien  creyó  encontrar,  si  no  la  felicidad,  al  menos  algo 
de  paz  y  de  consuelo  para  sus  amargos  dias. 

Mas  tres  años  después  de  casado,  al  dar  á  luz  su  se- 
gundo hijo,  falleció. 

Don  Pedro  creyó  ver  en  aquello  un  nuevo  castigo  de 
la  Providencia.  ^ 

Y  separóse  de  sus  hijos,  volvió  á  su  país,  hizo  que 
un  buen  sacerdote  á  quien  habia  confiado  todos  sus  pe- 
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sares  los  educase  en  el  castillo,  y  encargándole  que  ja- 
niiis  les  revelase  quién  era,  se  estableció  en  aquella  er- 
mita, en  la  cual  quería  ser  enterrado. 

El  mismo  dia  y  á  la  misma  hora  en  que  Gil,  poniendo 
en  marcha  su  hues'e,  se  dirigia  hacia  el  Abrojo,  don 
Pedro,  sentado  como  de  costumbre  en  la  pequeña  altu- 
ra desde  donde  se  veia  la  puerta  de  su  ermita,  se  entre- 
gaba á  sus  meditaciones. 

Alguna  que  otra  lágrima  resbalaba  por  sus  mejillas, 
demacradas  por  los  ayunos  y  las  penitencias. 

Habia  momentos  en  que  el  caballero  recordaba  que 
era  padre. 

Que  habia  dos  seres  en  el  mundo  con  cuyo  cariño  se 
hubiera  enorgullecido. 

Pero  él  habia  renunciado  á  este  cariño;  habíase  que- 
rido causar  semejante  mortificación  en  expiación  justísi- 
ma de  su  pecado. 

Don  Pedro  habia  hecho  que  le  escribieran  toda  la 
triste  historia  de  sus  antepasados,  y  esta  historia  se  ha- 
llaba confiada  al  capellán  del  castillo. 

Él  no  necesitaba  tenerla  escrita. 

La  conservaba  en  su  memoria,  y  sus  caracteres  san- 
grientos hallábanse  indeleblemente  esculpidos  en  su  pen- 
samiento. 

Pero  á  pesar  de  que  esta  historia  le  preocupaba  cons- 
tantemente, habia  momentos  en  que  el  padre  vcncia  al 
penitente,  y  entonces  lloraba. 

Lloraba  por  aquellos  hijos  que  no  podian   amarle; 
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por  aquellos  hijos  á  quienes  todos  los  días  veia,  y  á  quie- 
nes, sin  embargo,  no  podia  estrechar  entre  sus  brazos 
con  el  delirante  cariño  del  padre. 

En  este  momento  parecióle  sentir  un  ligero  rumor 
entre  las  hojas  de  los  árboles. 

Estaba  ya  tan  habituado  á  aquellos  ruidos  del  bos- 
que, que  en  los  primeros  instantes  no  prestó  atención  al- 


guna. 


Pero  su  oido  ejercitado  conoció  bien  pronto  que  el  ru- 
mor que  percibia  era  distinio  de  los  que  estaba  acos  - 
tumbrado  á  escuchar. 

Este  era  el  de  pisadas  humanas  que  se  acercaban  con 
precaución. 

Fijó  su  vista  en  el  lugar  de  donde  venían  ,  y  á  poco 
vio  aparecer  en  el  claro  del  bosque   la   figura  de  un 

hombre. 

Incorporóse  entonces,  y  adelantándose  hacia  el  re- 
cien llegado,  que  llevaba  cubierto  el  rostro  con  un  antifaz 
de  seda,  preguntó: 
— ¿Quién  va? 

— Un  hombre  que  te  busca,  don  Pedro  Nuñez  Osorio. 
Extremecióse  el  ermitaño. 
Miró  con  curiosidad  al  que  le  hablara,  y  le  dijo: 
— ¿Qué  nombre  me  dais? 
— El  gue  te  pertenece. 
—  Es  que  ese  nombre  lo  he  olvidado  ya. 
— Yo  vengo  á  recordártelo. 
— ¿Con  qué  objeto? 
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— Ya  lo  sabitis  cuando  leas  un  pergamino   que  traigo 
para  lí. 

— ¿Para  mí? 

— Sí,  para  tí.  » 

— ¿De  parte  de  quién? 
— No  le  importa,  si  el  aviso  te  interesa. 
— ¿Quién  ha  podido  deciros  mi  nombre? 
— Quien  sabe  todos  los  misterios  de  tu  familia. 
— ¿Con  que  á  pesar  de  todos  mis  esfuerzos  nada  he 
podido  conseguir? 

— Nada;  porque  Dios  no  quiere  que  deje  de  cumplirse 
o  que  está  escrito. 

— Señor,  Señor,  ¿qué  quiere  decir  esto? — exclamó  con 
desesperado  acento  don  Pedro. 

— Esto  quiere  decir  que  tu  generación  está  tan  mal- 
dita como  tú  lo  has  estado,  y  la  de  tus  hijos  estará  lo 
mismo. 

— ¡Calla,  m^insajero  de  desgraciasl  . 
— Inútil  es  que  calle,  cuando  los  hechos  se  encarga- 
rán de  cumplir  mis  predicciones. 
— ¡Ohl 

— Toma,  lee  ese  pergamino. 
— Tiemblo  de  cogerle. 

— ¿Porque  provees  que  algo  de  terrible  hay  escrito 
en  él? 

— Sí,  sí;  adivino  alguna  desgracia,  para  la  cual  sean 
impotentes  todos  mis  esfuerzos. 
— Ya  tienes  razón. 
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— ¿Pero  qué  dice?  Habla,  tú  que  lo  sabes. 

— Léelo  tú  mismo. 

— Venga. 

Y  don  Pedro,  haciendo  un  violento  esfuerzo,  apro- 
ximóse á  Abraham,  puesto  que  él  era  el  misterioso  per- 
sonaje, y  cogió  el  pergamino  que  ésle  le  presentaba. 

— ¿Tiembla  tu  mano,  don  Pedro? 

— Como  tiembla  medroso  mi  corazón. 

— En  otro  tiempo  eras  valiente. 

— Entonces  lo  ignoraba  todo. 

— ¿Y  ahora?... 

— Ahora  soy  un  desdichado  que  sufre  mucho. 

—  Pues  aún  no  has  acabado  de  sufrir. 

— Harto  lo  sé. 

— Adiós,  don  Pedro. 

— ¿Te  alejas?  ¿No  aguardas  la  contestación  de  este 
pliego? 

— No  me  hace  falta. 

— ¿Luego  es  un  aviso? 

— Tómalo  como  mejor  te  cuadre. 

— ¡Dios  mió! — murmuró  el  caballero,^ — ¿qué  conten- 
drá este  pergamino,  que  tiembla  mi  manoá  su  contacto, 
y  un  horrible  presentimiento  me  oprime  el  corazón? 

— Guárdete  el  cielo,  don  Pedro. 

— Él  sea  contigo,  mensajero  de  desgracias. 
Abraham  arrojó  una  mirada  indefinible  sobre  don 
Pedro  y  se  internó  en  el  bosque,  tomando  la  dirección 
que  habia  traido. 

Tomo  II.  3i 
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El  errailafio    permaneció    durante  un  largo  espacio 
pensativo  y  sin  atreverse  A  dar  un  paso. 

Por    fin   hizo    un    esfuerzo  y   penetró    en    la    er- 
mita. 

Una  lámpara  iluminaba  con  una  luz  opaca  y  triste  el 
reducido  aposento  del  austero  anacoreta. 

Aproximóse  á  ella  y  desenrolló  el  pergamino. 

Pero  apenas  hubo  fijado  sus  ojos  en  él,  un  grito  hor- 
rible y  desgarrador  se  exhaló  de  su  garganta. 

Hé  aquí  el  contenido  del  pergamino: 

«Don  Pedro  Nuñez  Osorio,  la  justicia  del  cielo  no 
está  satisfecha. 

»Tu  hijo,  el  hijo  de  la  desgraciada  Estrella,  que  se 
ha  hecho  un  bandido  hermoso  y  terrible,  se  dirige  en  es- 
te momento  hacia  el  bosque  en  busca  de  tu  castillo,  para 
plantar  una  bandera  en  él  y  hacer  de  tu  hija  su  concu- 
bina. 

«Siendo  tu  hija  hermana  de  Gil  Garcés,  que  así  se 
llama  tu  hijo,  ya  puedes  imaginarte  el  regocijo  que  ten- 
drá el  infierno. 

))Ya  que  estás  prevenido,  obra  como  tu  prudencia 
te  aconseje;  pero  ten  en  cuenta  que  tu  hijo  es  tenaz  y 
terrible,  y  podrá  acontecer,  que  cuanto  más  trates  de  di- 
suadirle, le  irrites  mucho  más. 

»Lo  siento  por  tí. 

«Pero  lo  que  estaba  escrito  se  cumplirá. 

»Tu  familia  está  maldita,  y  hasta  que  uno  de  sus 
individuos   tenga  valor   bastante  para  rechazar  el  mal 
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que   á  lodos  os  vence,  no    podrá  apagarse   la  divina 
cólera.» 

—  ¡Dios  mió  I  — exclamó  el  ermitaño  con  delirante  acen- 
to.— jDios  miol  Perdón  para  todos. 

Y  don  Pedro,  derramando  un  torrente  de  lágrimas, 
cayó  de  rodillas  en  el  aposento. 


CAPITULO  XXL 


Padre  é  hijo. 


Largas  horas  se  llevó  don  Pedro  con  la  frente  humi- 
llada sobre  la  tierra. 

Lo  que  en  aquel  tiempo  pasó  por  su  corazón,  es  un 
misterio  que  solo  quedó  sepultado  entre  Dios  y  él. 

Dios,  porque  su  mirada  penetra  hasta  lo  más  recón- 
dito del  seno  de  sus  criaturas. 

El,  porque  lo  habia  sentido. 

Y  el  dia  sucedió  á  la  noche. 

Y  don  Pedro  no  habia  reposado  un  solo  momento. 
El  pobre  ermitaño  no  podia  reposar. 

Oraba,  y  trataba  de  calmar  con  sus  ruegos  la  irrita- 
da cólera  de  Dios. 

Pedíale  que  aquel  hijo,  que  como  una  calamidad  se 
le  anunciaba  en  el  pergamino,  no  llegase  al  bosque. 
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Mas  el  destino  de  aquella  desventurada  familia  debia 
cumplirse. 

Poco  después  de  amanecer,  el  ermitaño  se  levantó 
sobresaltado. 

Acababa  de  percibir,  lejos,  muy  lejos,  el  rumor  de 
caballos  que  se  aproximaban. 

Su  corazón  latió  con  violencia. 

Siguió  escuchando,  y  cada  vez  se  percibían  más  dis- 
tintas aquellas  pisadas. 

Por  fin  se  detuvieron. 

Pero  se  detuvieron  á  la  entrada  del  bosque. 

Entonces,  más  lejano,  percibió  otro  rumor. 

Supuso,  que  el  primero  que  oyera  seria  el  de  alguna 
descubierta,  y  que  el  grueso  de  la  gente  motivaba  el  que 
seguía  escuchando. 

Y  su  suposición  era  fundada. 

Gil  Garcés  habia  mandado  como  campeadores  á  doce 
soldados,  al  mando  de  un  alférez. 

Estos  se  detuvieron  á  la  entrada  del  bosque. 

A  bastante  distancia  seguia  Gil  con  toda  su  mesnada 
y  las  acémilas. 

Tan  luego  como  llegó  al  punto  donde  sus  campeado- 
res se  habian  detenido,  dijo  con  voz  enérgica: 

— Descabalgad  y  dejad  que  descansen  los  caballos. 

— ¿Y  las  acémilas? — preguntó  uno  de  sus  oficiales. 

— Descargadlas  también. 

— ¿Y  vuestra  tienda? 

— Nada  dispongáis  hasta  que  yo  vuelva. 
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— ¿Os  marcháis,  señor? 

—Sí. 

— ¿Quién  os  acoii)paña? 

—Nadie. 

— ¿Vais  á  lanzaros  solo  dentro  de  un  bosque  que  no 
conocéis,  y  que  según  la  fama  refiere  ha  servido  mucho 
tiempo  de  guarida  á  terribles  malhechores? 

— ¿Creéis  acaso,  señor  alférez,  que  Gil  Garcés  ha  te- 
mido jamás  á  bandidos  ni  á  rufianes?  Dejadme  en  paz  y 
obedeced  mis  órdenes. 

El  alférez  inclinó  la  cabeza  respetuosamente. 
Gil  clavó  los  acicates  en  los  costados  de  su  corcel, 
y  tendiéndose   sobre  la  silla  dijo  al  caballo  con   acento 
dulce  y  armonioso: 

— Vuela,  Rayo;  atraviesa  la  selva,  mi  buen  corredor, 
y  llévame  al  sitio  donde  está  la  mujer  más  hermosa  de 
la  tierra,  y  al  castillo  donde  ha  de  flotar  al  aire  mi  ban- 
dera señorial.  Corre,  corcel  mió,  no  te  detengas. 

Y  el  noble  bruto,  como  si  comprendiera  aquellas  pa- 
labras, aumentaba  la  rapidez  de  su  carrera. 

Y  saltaba  por  encima  de  los  árboles  que  se  hallaban 
tendidos  en  el  suelo. 

Y  penetraba  á  través  de  las  más  estrechas  veredas» 
arrollando  todos  los  obstáculos  que  se  oponían  á  su 
marcha. 

De  repente  se  encontró  en  un  pequeño  claro  que  ha- 
bía en  el  bosque. 

Era  el  mismo  donde  estaba  la  ermita  de  don  Pedro. 
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Detúvose  el  caballo,  y  el  ginete  fijó  una  mirada  cu- 
riosa á  su  alrededor. 

El  ermitaño  se  hallaba  de  pié  á  la  puerta  de  la  er- 
mita. ' 

Había  sentido  las  pisadas  del  caballo  y  habia  salido  á 
reconocer  la  persona  que  se  acercaba. 
Su  corazón  latia  con  violencia. 
Apenas  vio  á  Gil,  su  agitación  aumentó  doblemente. 
Acababa  de  reconocerle. 

Lo  bravio  de  su  rostro,  lo  siniestro  y  lo  terrible  que 
en  él  habia,  se  avenían  perfectamente  con  las  señas  que 
se  le  daban  en  el  pergamino. 

A  su  vez,  el  joven  adivinó  que  aquel  ermitaño  era  ei 
mismo  de  quien  Isaac  le  hablara. 

— ¿Quién  eres? — preguntó  Gil  haciendo  avanzar  su  ca- 
ballo hasta  donde  estaba  don  Pedro. 

— ¿Dónde  vais? — preguntóle  éste  á  su  vez,  avanzando 
hasta  acortar  la  distancia  que  le  separaba  de  Gil. 
— Responde  á  lo  que  te  he  dicho. 
— Respondedme  antes  á  mi  pregunta. 
— ¡Vive  Dios  que  castigaré  tu  audacia! — ^exclamó  Gil, 
lanzando  su  caballo  sobre  el  ermitaño. 

— ¡Sacrilego,  teme  la  cólera  de  Dios! — repuso  éste  es- 
quivando la  acometida. 

Habia  algo  de  solemne  en  el  acento  con  que  el  caba- 
llero pronunció  las  anteriores  palabras. 

Gil  Garcés  se  sintió  un  poco  impresionado. 
Pero  esto  fué  cosa  de  un  segundo. 
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Recobróse  inslantáneamcnte,  y  con  su  insolencia  ha- 
bitual repuso: 

— ¿Sabes  que  no  sé  cómo  me  contengo? 

— Te  contienes,  porque  Dios,  que  es  más  poderoso 
que  tú,  acaba  de  infundir  el  terror  en  tu  alma. 

— ]Terror  yol  j miedo  Gil  Garcés!  ¡vive  Dios,  mise- 
rable viejo,  que  vas  á  morir  ahora  mismo! 

— ¿Me  llamáis  viejo,  y  á  pesar  de  eso  vais  á  matarme? 
Brava  acción  para  un  valiente. 

Avergonzóse  Gil  de  estas  palabras,  aunque  las  com- 
prendía muy  justas,  y  dijo  con  acento  algo  más  traa- 
quilizador: 

— Déjame  el  paso  franco. 

— Imposible. 

— ¿Tratarías  acaso  de  oponerte  á  mi  voluntad? 

—Sí. 

— ¿Con  qué  derecho? 

— Con  el  de  impedir  que  cometas  un  crimen. 

— ¡Por  Dios  vivo,  que  eres  audaz! 

— Y  tú  harto  imprudente;  á  pesar  de  que,  como  eres 
mozo,  hay  mucho  que  disculparte. 

— ¿Podrás  decirme  dónde  encontraré  lo  que  vengo 
buscando? 

— Lo  que  buscas,  causaría  tu  condenación  eterna. 

— ¿Luego  lo  sabes? 

— Yo  sé  todo  cuanto  se  refiere  á  tí. 

— ¿Luego  sabrás  quién  es  mi  padre? 

— Lo  sé. 
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— Díme  su  nombre. 

— No  lo  inteates  saber:  el  nombre  de  tu  padre  está 
maldito. 

— ¡Aparta  de  hay,  viejo  loco! — repuso  Gil  montando 
en  cólera: ^ — puesto  que  nada  sabes,  inúül  será  que  aquí 
me  detengas. 

— En  nombre  de  tu  padre  te  ordeno,  que- salgas  del 
bosque  inmediatamente. 

— ¡Brava  recomendación,  por  mi  vida! — exclamó  Gil 
lanzando  una  irónica  carcajada; — bravo  nombre  has  in- 
vocado. 

— El  nombre  que  debes  respetar. 

— jQue  yo  respete  á  mi  padre,  que  meabandonól  ¡ira 
de  DiosI  ¿por  quién  me  has  tomado? 

— Si  tu  padre  te  abandonó,  poderosos  motivos  tuvo 
para  ello:  tú  eres  el  hijo  de  un  crimen. 

— ¿De  un  crimen? 

—Sí. 

— Pues  bien;  si  entre  crimen  fui  concebido,  si  sola- 
mente á  un  crimen  le  debo  mi  existencia,  dejadme  que 
entre  crimen  la  pase:  ¡aparta  de  hay,  anciano! 

— ^No  pasarás. 

— Pasaré,  aunque  tuviera  que  arrollarte. 

— ¡Teme  la  cólera  divina! 

— Nada  temo. 

— ¡La  maldición  de  tu  padre! 
— Impórtame  tan  poco  su  maldición,  como  me  ha  im- 
portado hasta  hoy  su  bendición. 

Tomo  11.  35 
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— ¡ímpíol 

— Retírate,  anciano. 
— Mi  puesto  es  este. 
— Yo  te  quitaré  de  él. 

Y  el  joven,  al  decir  estas  palabras,  obligó  á  su  caba- 
llo á  dar  un  violento  bote,  merced  al  cual,  arrollando 
por  completo  al  caballero,  hízole  caer  en  tierra,  lanzán- 
dose por  el  inmediato  sendero,  cuidándose  muy  poco  de 
las  palabras  que  aquel  le  dirigia. 

— ¡Detente,  Gil! — gritaba  con  desfallecida  voz  don  Pe- 
dro;— detente  por  piedad,  que  caminas  á  tu  perdición. 
¡Dios  mió,  Dios  mió,  perdonadnos  á  todos! 

Y  el  caballero,  haciendo  un  esfuerzo,  consiguió  po- 
nerse de  rodillas,  fijando  en  el  cielo  una  mirada  supli- 
cante. 

Entre  tanto,  Gil  corria  apresurado  por  el  bosque. 

Casi  tendido  sobre  la  silla,  animaba  á  su  corcel  di- 
ciéndole: 

— Tu  instinto  no  te  ha  engañado,  Rjyo',  olfateaste  al 
buho,  ahora  falta  la  paloma:  vuela,  caballo  mió,  condú- 
ceme á  la  mansión  de  los  amores. 

Y  el  caballo  aumentaba  la  rapidez  ád  su  vertigino- 
sa carrera,  mientras  el  ginete  dirigia  á  todas  partes  sus 
impacientes  miradas. 

De  repente  refrenó  Gil  á  su  corcel  de  una  manera 
tal,  que  le  obligó  á  retroceder  algunos  pasos. 

Una  exclamación  de  sorpresa  se  había  exhalado  de 
sus  labios. 
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Como  á  unos  treinta  pasos  de  él,  y  sentada  junto  á 
un  manantial  de  agua  cristalina,  veíase  una  mujer  de  in- 
comparable hermosura. 

De  sus  ojos  negros,  ardientes,  poderosos  y  domina- 
dores, exhalábanse  los  eflubios  de  un  corazón  ardiente, 
resuelto  y  atrevido. 

Una  mirada  inmensa,  magnífica,  irresistible,  fijaba  en 
el  caballero. 

Ante  la  fuerza  de  aquella  mirada  habiaéste  obligado 
á  retroceder  su  caballo. 

Jamás  habia  visto  Gil  unos  ojos  que  así  le  mirasen. 

Por  lo  tanto,  palideció  y  quedó  inmóvil. 

La  dama,  alarmada  al  principio,  tranquila  después,  y 
sonriente  al  fin,  levantóse  del  césped  sobre  que  se  ha- 
llaba, y  se  adelantó  hacia  el  recien  llegado. 

La  fascinación  de  éste  continuaba. 

Habíale  parecido  hechicero  el  rostro;  mas  al  verla 
elevar  su  majestuosa  estatura  y  adelantarse  hacia  él,  un 
velo  voluptuoso  cubrió  su  vista,  y  hubiera  caido  al  suelo, 
á  no  hacer  un  eafuerzo  violento  afianzándose  sobre  los 
estribos;  con  los  ojos  horriblemente  dilatados  y  palpitán- 
dole de  una  manera  inquieta  el  corazón,  miraba  aproxi- 
marse á  aquella  mujer. 

Su  supersticiosa  fantasía  hacíale  ver  en  ella,  más  que 
un  ser  real,  una  de  esas  hadas  que  hacen  de  los  bosques 
su  residencia. 

Apenas  estuvo  la  dama  cerca  de  él  entreabrió  sus 
labios  y  con  un  acento  dulcísimo,  le  dijo: 
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— Descabalgad,  caballero,  descabalgad  si  os  place  y 
acercaos. 

— i'OliI  ¿con  que  sois  una  mujer? — exclamó  Gil,  á 
quien  aquellas  palabras  hablan  hecho  volver  de  su  mag- 
nético estupor. 

— ¿Creísteis  lo  contrario? 

— Greíme  que  erais  una  diosa. 

— ¿Y  acaso  no  os  lo  parezco  ahora? 

— Parecéisme  más  bella  todavía,  porque  encuentro  en 
vos  la  mujer  que  había  soñado. 

— ¿Tan  hermosa  soy? 

— Tan  hermosa,  que  os  amaré  con  frenesí. 

— Yo  os  estaba  esperando. 

— ¡Que  me  esperabais!— exclamó  sorprendido  Gil. 

— Sí,  mi  gallardo  caballero,  os  esperaba. 

— ¿Quién  os  habia  anunciado  mi  venida? 

—El  destino. 

— jEl  destino!  no  os  comprendo. 

— El  destino,  que  unia  de  una  manera  indisoluble 
vuestro  corazón  y  el  mió. 

— No  os  entiendo,  señora. 

— Os  espero  que  descabalguéis. 

— Tenéis  razón;  pooo  galante  he  sido,  cuando  tan 
graciosamente  me  invitasteis. 

Y  el  caballero  se  apeó  de  su  corcel,  y  aproximán- 
dose á  la  dama,  la  ofreció  cortesmente  su  mano. 

Y  los  dedos  de  uno  y  de  otro  se  extremecieron  al 
unirse. 
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— ¿Dónde  queréis  que  os  conduzca? — preguntó  Gil  á 
la  desconocida. 

— Aquí,  junto  al  manantial. 

— ¿Son  estos  acaso  vuestros  dominios? 

— Esto  me  pertenece;  pero  mi  casa  está  más  lejos. 

—¿Dónde? 

— En  el  mismo  bosque;  llámase  la  casa  de  las  Pa- 
lomas. 

— Mansión  de  ángeles  apellidárala  yo,  desde  el  mo- 
mento de  conoceros. 

— Galanteador  venís,  caballero, — dijo  la  dama  fijando 
una  mirada  enloquecedora  en  Gil. 

— Antes  de  conoceros,  os  amaba, — repuso  éste  fijando 
sus  ojos,  en  los  que  brillaba  un  deseo  impuro,  en  el  ros- 
tro encantador  de  la  joven. 

— Y  yo  también. 

— ¿Me  conocéis? 

—Sí. 

— ¿Sin  haberme  visto  nunca? 

— Os  engañáis,  mi  corazón  os  vela, 

— ¿Sabéis  cómo  me  llamo? 

—  Gil  Garcés. 

— ¿Quién  os  dijo  mi  nombre? 

— Ei  destino. 

— Necesario  será  creer  en  él. 

— Creed,  caballero. 

— ¿Cómo  os  llamáis? 

—  Rebeca. 
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— ¿Judía? 

— Ignoro  lo  que  soy,  caballero. 

—  ¡Cómo! 

— En  mi  vida  hay  un  misterio. 

— Como  en  la  mia- 

— ¡También  vos! 

— También:  ¿quién  ha  cuidado  de  vos? 

— Dos  ancianos,  á  quienes  siempre  que  les  pregunto 
por  mis  padres,  rae  dicen  que  nada  pueden  contes- 
tarme. 

— ¿Y  nadie  más? 

— Otro,  que  siempre  que  á  verme  viene,  dice  que  lo 
hace  en  nombre  de  mi  padre. 

— ¿Y  cómo  sabíais  que  yo  iba  á  venir?  » 

— Vuelvo  á  repetíroslo,  que  por  el  destino. 

— ¿Pero  necesariamente  ese  destino  habrá  tomado, 
para  llegar  hasta  vos,  un  cuerpo  y  una  forma? 

— Ciertamente. 

— ¿Y  quién  era  el  cuerpo? 

— El  hombre  que  os  digo  que  viene  á  verme  en  nom- 
bre de  mi  padre. 

— ¡Cómo! 

—Hace  algunos  dias  escucbé  una  conversación  que 
sostenia  con  las  personas  que  me  sirven  de  guarda. 

— ¿Y  en  esa  conversación  se  ocupaban  de  mí? 

— Sí,  caballero,  de  vos;  y  querían  llevarme  á  Burgos, 
á  fin  de  evitarme  á  vuestra  poderosa  influencia. 

—¿Pronunciaron  mi  nombre? 
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- — Le  pronunciaron. 

— ¿Y  cómo  no  habéis  ido  á  Burgos? 

— He  ido;  pero  he  vuelto. 

— ¿Os  habéis  escapado  acaso? 

—Sí. 

— Es  decir,  ¿que  estabais  decidida  á  verme? 

— A  pesar  de  todo, — contestó  la  joven  con  acento 
resuelto. 

— Lo  mismo  que  yo. 

— ¿También  á  vos  os  habian  prohibido... 

— Por  el  contrario,  habíanme  excitado. 

— ¿A  que  me  vieseis? 

—Sí. 

— A  mí,  en  nombre  de  mi  padre,  me  dijeron  que  era 
necesario  que  evitase  el  veros. 

— Y  á  mí,  en  nombre  del  mió,  háme  dicho  un  viejo 
loco  que  hay  en  el  bosque,  que  retrocediese. 

— Y  como  yo,  habéis  desobedecido. 

— Yo  no  obedezco  nunca  lo  que  trata  de  contrariar  mi 
voluntad. 

— Según  eso,  ¿estabais  decidido  á  verme? 

— Y  á  amaros. 

— Como  yo. 

— ¿Y  me  pertenecéis? 

— Puesto  que  el  destino  nos  ha  unido,  inútil  fuera 
tratar  de  oponernos  á  él. 

— Bendita  seas,  Rebeca. 

— Bendito  seáis,  mi  caballero. 
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Y  Gil,  rodeando  con  su  brazo  la  esbelta  cintura  de 
la  joven,  la  atrajo  hacia  sí. 

Húmedos  de  felicidad,  los  ojos  de  Rebeca  se  fijaron 
en  Gil. 

Este  posó  su  encendida  mirada  en  la  dama. 

Y  una    llama  impura,  encendiendo  sus   corazones, 
resplandeció  en  sus  miradas. 

Y  un  beso  lúbrico,  ardiente  y  prolongado,  unió  sus 
labios. 

— Ya  eres  mia,  Rebeca, — exclamó  Gil. 

— Soy  tuya. 

— Condúceme  á  tu  casa. 

— Conducirete  á  la  tuya,  porque  eres  el  señor  de  mi 
alma  y  de  cuanto  poseo. 

— Yo  traigo  grandes  riquezas  conmigo. 

— En  la  casa  de  las  Palomas  hay  arcas  donde  están 
mis  tesoros,  que  pueden  guardar  tambieLí  los  tuyos. 

— Yo  traigo  conmigo  doscientos  ginetes  aguerridos. 

— Cuadras  hay  en  mi  casa  para  tus  caballos,  y  cáma- 
ras hospitalarias  para  tus  ginetes. 

— Yo  tengo  mi  pendón  señorial. 

— Torre  del  homenaje  hallarás  en  mi  casa,  donde  po- 
drá flotar  al  aire  tu  pendón. 

— Condúceme,  vida  mia. 

— Dadme  vuestra  mano,  mi  caballero. 

Y  enlazados  de  la  mano,  y  seguidos  del  caballo  de 
Gil,  dirigiéronse  ambos  hacia  la  casa  de  las  Palomas. 


CAPITULO  XXII. 


Amor  y  celos. 


Apenas  hablan  abandonado  aquel  lugar  los  dos  jóve- 
nes, separaron  bruscamente  los  jarales  del  bosque,  y  una 
fisonomía  lívida  y  terrible  se  percibió  entre  ellos. 

Un  caballero  joven  y  hermoso,  pero  cuya  belleza  par- 
ticipaba en  algún  tanto  del  mismo  carácter  que  la  de 
Rebeca,  apareció  junto  al  manantial. 

Las  facciones  de  este  hombre  se  hallaban  trastorna- 
das por  la  cólera. 

Fijó  una  mirada  indescribible  en  el  camino  que  ha- 
bian  tomado  ambos,  y  murmuró  con  un  acento  qne  ex- 
presaba con  harta  elocuencia  lo  que  sentia  su  corazón: 

— jDios  mió,  Dios  mió  I  ¿para  qué  habéis  permitido 
Touo  II.  36 
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que  tan  cruel  espectáculo  se  ofreciese  á  mis  ojos?  ¡Y  la 
miserable  se  embebecía  oyéndole,  y  él  se  extremecia  de 
placer  contemplándola!  ¿Y  yo,  Dios  mió,  y  yo? 

Y  el  caballero  se  retorcía  las  manos  con  desespera- 
ción, mirando  con  irritados  ojos  el  lugar  por  donde  des- 
apareciera la  enamorada  pareja. 

Este  caballero  era  don  Deliran  Nuñez  Osorio. 
El  hijo  de  don   Pedro   Nuñez  Osorio,  ermitaño  á  la 
sazón  en  el  Abrojo. 

Nada,  más  bello  ni  más  simpático  que  aquella  fiso- 
nomía dulce,  varonil  y  bondadosa. 

Educado  por  un  sacerdote  honrado  y  bueno,  lo  mis- 
mo que  su  hermano,  en  sus  corazones  no  había  mas  que 
virtudes. 

Sin  embargo,  el  mismo  santo  sacerdote,  que  tal 
los  cuidara  y  que  tanto  los  conociera,  temblaba  que  las 
pasiones  no  le  destrozaran  una  obra  verificada  con  tanto 
trabajo,  puesto  que  el  niño,  desde  su  más  tierna  edad, 
demostró  lo  violento  de  sus  pasiones  cuando  hombre. 

Así  era:  el  buen  preceptor  trató,  en  cuanto  de  su 
parte  estuvo,  de  preservarle  del  álito  infecundo  de  la  so- 
ciedad castellana. 

Durante  la  guerra  que  el  monarca  había  sostenido 
con  Portugal,  don  Beltran,  fiel  á  su  deber  y  á  lo  que 
como  noble  debía  á  su  patria  y  á  su  rey,  peleó  valero- 
samente á  su  lado. 

Pero  apenas  terminada  estácenla  batallado  Aljubar- 
rola,  sin  detenerse  en  la  corte  ni  un  momento,  regresó  á 
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SU  castillo,  donde  le  esperaba  su  hermana  y  el  sacerdote 
que  de  padre  les  había  servido. 

En  el  mismo  bosque  habia  un  anciano,  á  quien  tam- 
bién le  eran  deudores  de  una  sincera  amistad. 

Este  anciano  era  su  mismo  padre. 

Su  mismo  padre,  que  voluntariamente  y  en  expiación 
de  una  falta  involuntaria,  también  se  habia  privado  del 
dulce  nombre  que  le  correspondía. 

Beltran,  corazón  virgen  y  alma  entusiasta,  volvió  de 
la  guerra,  satisfecho  de  haber  cumplido  con  su  deber, 
aunque  disgustado  por  ese  sentimiento  vago  é  indefini- 
ble que  se  apodera  de  la  juventud,  cuando  se  está  próxi- 
mo á  traspasar  los  umbrales  del  palacio  del  amor. 

No  podía  él  mismo  darse  cuenta  de  sus  sentimientos, 
y  ya  el  sacerdote  lo  habia  adivinado. 

Tan  luego  como  adquirió  la  evidencia  del  mal,  trató 
de  buscar  el  remedio  que  requería. 

Y  para  este  efecto,  y  puesto  de  acuerdo  con  don 
Pedro,  propusiéronle  algunos  enlaces  con  varias  de  las 
herederas  más  ricas  de  Castilla,  enlaces  que  rechazó  el 
joven,  porque  su  corazón  repugnaba  toda  unión  que  no 
fuera  con  el  ser  que  vivía  en  su  pensamiento. 

Porque  hay  una  edad  en  la  vida  en  que  la  imagina- 
ción se  forja  un  ser  puramente  ideal,  y  cuya  realización 
busca  en  vano  sobre  la  tierra  durante  un  largo  es- 
pacio. 

A  Beltran  le  pasaba  lo  que  á  la  mayor  parle  de  los 
jóvenes  de  su  edad. 
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Presentid  el  ser,  lo  adivinaba,  lo  veía;  pero  no  lo 
encontraba. 

Por  esta  razón  desechaba  cuantas  proposiciones  de 
matrimonio  se  le  hacian. 

Una  larde  encontró  á  Rebeca  en  el  bosque. 

Y  al  verla  comprendió,  que  si  aquella  mujer  no  era 
el  bello  ideal  que  llevaba  en  su  imaginación,  se  le  pa- 
recía mucho. 

Y  pareciéndosele,  como  su  alma  tenia  una  necesidad 
imperiosa  de  amar,  la  amó  con  un  cariño  vehemente. 

Y  repitiéronse  sus  encuentros  con  la  joven. 

La  habló  de  amores,  y  ella  le  escuchó  sonriéndosc. 

Porque  Rebeca,  aunque  bajo  las  apariencias  de  una 
niña,  poseía  toda  la  maldad,  toda  la  astucia,  toda  la  su- 
tileza y  todo  el  talento  de  una  mujer. 

Los  malos  instintos  de  su  padre,  toda  la  bajeza  y 
perversidad  de  su  corazón,  habíalos  heredado  la  joven, 
juntamente  con  la  hermosura  incomparable  de  su 
madre. 

Coqueta  y  frivola,  impura  de  pensamiento  y  atre- 
vida y  enérgica,  no  era  Beltran  el  hombre  que  la  con- 
venia. 

Sin  embargo,  era  un  muy  cumplido  caballero,  bas- 
tante gallardo  también,  y  sobre  iodo  inmensamente  rico 
y  poderosamente  noble. 

Así  fué  que  no  creyó  prudente  rechazarle. 

Fascinábale  con  sus  miradas  y  enloquecíale  con  sus 
sonrisas. 
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Y  Beltran  llegó  á  enamorarse  perdidamente  de  ella. 
Pero  la  revelación  súbita  que  la  joven  escuchara  á 

Isaac  y  á  los  judíos  que  la  servían  de  guardas,  dando  un 
nuevo  curso  á  sus  ideas,  la  obligaron  á  romper  abierta- 
mente  con  Beltran. 

Y  desapareció  del  manantial  sin  decirle  una  palabra. 

Fuese  á  Burgos  acompañada  por  Abraham,  y  ya  he- 
mos oido  en  su  conversación  con  Gil,  la  manera  que 
tuvo  de  sustraerse  á  la  violencia  que  con  ella  trataban 
de  ejercer. 

Beltran  estaba  acostumbrado  á  verla  en  aquel  sitio; 
habia  ido  en  vano  todos  los  dias,  desesperándose  al  no 
encontrarla,  y  mucho  más  cuando  al  informarse  en  su 
casa,  supo  que  la  joven  habia  partido. 

Teniendo  en  cuenta  esto,  fácil  es  de  comprender  lo 
que  por  él  pasaría  al  encontrarse  de  repente  testigo  de 
la  impura  conversación  sostenida  por  Gil  y  Rebeca. 

Largo  tiempo  llevóse  el  desdeñado  amante  inmóvil  y 
silencioso,  contemplando  el  sitio  donde  habian  trocado 
sus  juramentos  de  amor  por  primera  vez,  que  era  pre- 
cisamente el  mismo  en  que  acababa  la  perjura  de  pro- 
nunciar otros  nuevos. 

Durante  el  tiempo  que  estuvo  entre  el  ramaje,  llevó 
más  de  una  vez  involuntariamente  la  mano  á  la  empu- 
ñadura de  su  espada,  conteniéndose,  sin  embargo,  por- 
que no  debía  provocar  un  escándalo  delante  de  aquella 
mujer,  á  quien  respetaba,  á  pesar  de  lo  indigna  que  de 
ello  ora. 


286  EL   RSY    EL    PUEBLO. 

— ¡Y  que  yo  haya  amado  a  esa  raujer,  Dios  mió!  — 
exclamó  el  desventurado  sia  poder  contener  por  más 
tiempo  la  amargura  en  que  se  anegaba  su  alma. 

— ¿Qué  tienes,  hijo  mió? — preguntó  una  voz  á  sus 
espaldas. 

Volvióse  vivamente  el  joven,  y  encontró  á  corta  dis- 
tancia de  él,  contemplándole  con  interés,  la  noble  figura 
del  ermitaño  Pedro. 

— ; Padre,  soy  muy  desgraciado! — exclamó  Beltran 
precipitándose  en  sus  brazos; — ¡doleos  de  mi  quebranto! 

— ¿Qué  tienes? — preguntó  sobresaltado  el  anacoreta. 

— Que  la  fatalidad  se  ha  desplomado  sobre  mí. 

— La  fatalidad  ha  entrado  hoy  en  el  bosque  del  Abro- 
jo,— repuso  su  interlocutor  con  voz  solemne. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Nada,  hijo  mió:  cuéntame  tus  cuitas,  y  no  te  ocu- 
pes de  las  mias. 

— Encuentro,  sin  embargo,  tanta  analogía  entre  lo 
que  acabáis  de  decir  y  lo  que  á  raí  me  pasa... 

—  ¡Dios  mió,  si  le  herirá  el  mismo  golpe  que  me 
hiere!— murmuró  don  Pedro. 

— ¿Qiié  decís,  padre  mió? 

— Nada:  habla,  y  dime  tú  lo  que  te  sucede. 

— Yo  amo  á  una  mujer. 

—  ¡Tiil 

— Yo,  sí,  padre  mió;  os  he  callado  este  amor,  lo  mis- 
mo que  á  todo  el-  mundo,  porque  creia  que  el  amor,  flor 
delicada  cuyo  perfume  basta  el   menor  soplo  de  aire 
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para  arrebatar,    podría    destruirse  al   hacerse  público. 

— ¿Y  á  quién  amas,  hijo  mió? 

— A  una  mujer  completamente  indigna  de  mi  amor. 

— ¿Y  conoces  que  es  indigna,  y  sin  embargo  la 
amas? 

— Sí,  padre. 

— Desventurado  amor  tiene  que  ser  el  tuyo. 

— ¡Y  tanto  como  lo  es! 

— Pero  ¿quién  es  esa  mujer? 

— Yos  debéis  conocerla  también. 

— ¿Su  nombre? — exclamó  el  sacerdote,  á  quien  en 
aquel  momento  acababa  de  ocurrírsele  una  idea  ter- 
rible. 

— Rebeca. 

— ¡Rebeca!  ¿esa  judía  que  vive  en  la  casa  de  las  Pa- 
lomas? 

— La  misma. 

— ¡Desgraciado  de  tí! 

— Padre,  me  asustáis;  explicaos. 

— Me  es  imposible. 

— Esas  palabras,  ¿qué  quieren  decir? 

— No  me  lo  preguntes,  no  trates  de  averiguarlo,  que 
se  esconde  detrás  de  ese  misterio  en  que,  como  muchas 
veces  te  he  dicho,  está  oculto  el  pasado  de  tu  familia. 

— ¿Pero  esa  mujer... 

— Es  un  imposible  para  tí. 

— ¿Es  que  acaso  os  ha  hablado  ese  hombre  y  os  ha 
predispuesto  en  favor  suyo? 


288  EL    REY^    EL    PUEBLO 

— ¿Qué  hombre? — preguntó  lleno  de  sorpresa  don 
Pedro. 

— El  que  ha  entrado  en  el  bosque  hoy;  esc  que  ha 
dejado  sus  lanzas  á  la  entrada  del  bosque,  y  que... 

— ¿Le  viste  acaso? — preguntó  con  inquietud  el  er- 
mitaño. 

-*-Le  he  visto,  padre,  le  he  visto. 

— ¿Qué  te  ha  dicho? 

— No  le  he  hablado,  porque  para  hablarle  hubiera 
sido  necesario  traspasarle  el  corazón. 

—  |0h!  ¡por  Dios,  hijo  mió,  no  hagas  eso!  ¡evita  el 
verle,  evita  el  hablarle,  evita  el  que  sospeche  siquiera 
que  tú  estás  en  el  mundo I> 

— Pero  ¿qué  queréis  decir?  ¿á  qué  son  esos  misterios? 
— Ese  hombre  debe  ser  sagrado  para  tí. 

—  jSagrado  para  mí,  cuando  me  roba  la  mujer  que 
amo! 

— ¡Cómo!  ¿ese  hombre  quiere  á  Rebeca? 

— Sí,  padre,  sí;  se  aman  con  un  amor  de  Satanás, — 
exclamó  el  joven  exhalando  un  gemido. 

— Razón  tienes;  amor  de  Satanils  es,  porque  hay  un 
crimen  en  su  amor. 

Y  el  sacerdote  inclinó  la  cabeza,  terriblemente  afligi- 
do, murmurando  al  cabo  de  algunos  segundos: 

— jSeñor,  Señor,  tu  maldición  pesa  sobre  nosotros,  y 
ninguno  podemos  escaparnos  de  ella! 

La  sorpresa  que  Beltran  experimentaba,  hacíale  ol- 
vidarse casi  de  su  mismo  quebranto. 
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Contemplando  lleno  de  dolor  á   aquel  anciano,  que 
tan  transido  por  él  se  hallaba,  quería  pronunciar  alga  - 
ñas  palabras  para  consolarle;  pero  no  encontraba  ningu- 
na á  propósito. 
Por  fin  le  dijo: 

— ¿Qué  os  sucede,  señor? 

— Nada  rae  preguntes,  Beltran;  la  fatalidad  ha  entrado 
hoy  en  el  Abrojo,  é  inútil  será  cuanto  nosotros  hiciéra- 
mos para  desviarla;  lo  que  únicamente  te  exijo  es,  que 
evites  el  encontrarte  con  ese  hombre. 

— Ignoro  si  podré  hacerlo. 

—Te  lo  pido  en  nombre  de  tu  padre. 

— Y  á  mi  mismo  padre,  si  viviera,  dijérale  lo  que  os 
digo  á  vos:  sobre  la  voluntad  del  hombre,  sobre  todos 
los  respetos  humanos,  está  el  corazón  que  grita  enamo- 
rado: ¿creéis  que  pueda  obligarse  al  corazón  que  calle? 

— Cúmplase  la  voluntad  de  Dios. 

Y  el  anciano  y  el  joven  abandonaron  aquel  sitio,  di- 
rigiéndose hacia  el  castillo  de  los  Osorios. 

Entre  tanto,  Gil  y  Rebeca,  embebidos   en  su  amor, 
habíanse  dirigido  á  la  casa  de  las  Palomas. 

Y  llegaron  á  la  puerta,  y  Gil  se  detuvo  en  ella. 

A  pesar  de  su  indómita  bravura,  repugnábale  pene- 
trar en  aquella  casa. 

La  joven  reparó  en  su  indecisión,  y  le  preguntó: 
— ¿A  qué  os  detenéis,  Gil? 
— üeténgome,  porque   jvoto  á   mi  nombre  I    yo    que 

nunca  he  temblado,  tiemblo  ahora  á  mi  pesar. 
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— Yo  también  tiemblo,  y  sin  embargo  no  me  detengo. 

— Es  qnc  yo  tiemblo  por  vos. 

— Y  yo  por  vos. 

— Extraña  analogía  de  sentimientos. 

— Existe  la  misma  que  en  nuestras  dos  situaciones. 

— Sera  necesario  cl'eer  en  el  destino,  según  dijisteis. 

— No  os  burléis;  el  deslino  nos  ha  unido,  y  el  deslino, 
que  tiene  también  prevenida  nuestra  muerte,  hará  que 
entrambos  muramos  en  el  mismo  dia. 

— ¡Rebeca! — exclamó  Gil  extremeciéndose. 

— ¿No  os  anuncia  nada  vuestro  corazón? — preguntó 
la  dama,  fijando  una  voluptuosa  mirada  en  el  caballero. 

— Anúnciame  la  inmensa  dicha  que  con  tu  amor  voy 
á  poseer, — repuso  Gil  con  los  ojos  brillantes  de  lúbrico 
deseo. 

— Y  además  de  esa  dicha,  ¿no  advertís  en  su  fondo 
un  recelar  inquieto  y  un  presentimiento  sombrío? 

—  Callad. 

— Decid. 

— Sentiré  ¡voto  á  mi  nombre!  cuanto  vos  queráis  que 
sienta.  Vine  al  bosque  con  intención  de  poseeros,  y  ¡por 
Dios  vivo!  que  os  habéis  apoderado  de  mi  cuerpo  y  de 
mi  alma.  Si  veo  brillar  vuestros  ojos,  ardiendo  de  pa- 
sión y  destellando  voluptuosidad,  parece  que  circula  el 
fuego  por  mis  venas  y  hierve  mi  sangre;  si,  por  el  con- 
trario, la  melancolía,  la  ternura  y  la  inocencia  resplan- 
decen en  vuestros  ojos,  entonces  siento  también  una  va- 
ga é  indefinible  inquietud,  me  avergüenzo  de  mi  pasada 
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vida,  y  creo  que  llegaríais  á  conseguir  el  que  sintiese 
eso  que  se  llama  remordimiento.  Ahora  me  habláis  de  la 
proximidad  de  nuestra  muerte,  y  ¡vive  Cristo!  que  es 
verdad;  principio  á  sentir  un  temor  y  un...  ¡por  vida  del 
diablo,  que  casi  llegaríais  á  asustarme! 

Y  el  caballero,  desasiéndose  bruscamente  de  la  jo- 
ven, púsose  á  contemplarla  con  una  expresión  de  enojo 
bastante  perceptible. 

Esta  le  contempló  con  ternura. 
Aproximóse  á  él,    y  con  un  acento  tierno,    suave  y 
acariciador,  que  más  parecía  el  sonido  del  arpado  un  án- 
gel que  no  la  voz  de  un  mortal,  le  dijo: 

— -¿Por  qué  te  alejas  de  mí? 

— ¡Perdón,  Rebeca,  perdón! — exclamó  el  caballero, 
estrechándola  vivamente  entre  sus  brazos. 

— He  dicho  que  hemos  de  morir,  porque  el  destino  lo 
quiere  así,  y  toda  vez  que  creemos  que  el  destinónos  ha 
unido,  porque  así  es  la  verdad,  moriremos  si  el  destino 
lo  dispone. 

— Y  yo  ¿qué  tengo  que  ver  con  el  destino?  Lucharé 
con  él,  y  te  sustraeré  á  su  poder. 

— ¡Sucumbirás  también,  mi  hermoso  caballero! 

— ¿Callarás  de  una  vez? 

— No,  tengo  que  decirte  lo  que  he  querido  reservar 
hasta  este  momento. 

— ¿Y  qué  es? 

— La  predicción  que  hace  algunos  años  rae  hizo  uno 
de  los  más  sabios  alimes  del  rey  de  Granada.  ' 
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— También  a  mí  me  leyó  ra¡  oróscopo  un  viejo  nigro- 
mante estando  en  Portugal. 

— Escucha,  y  comprenderás  si  el  destino  puede  más 
que  la  criatura. 

Y  Rebeca,  posando  una  de  aquellas  miradas  domi- 
nadoras en  el  semblante  de  su  amado,  obligóle  á  que  se 
sentara  junto  á  ella  al  pié  de  un  árbol,  á  corta  distan- 
cia de  la  casa  de  las  Palomas. 

— Hace  algunos  años, — prosiguió  la  joven, — el  hom- 
bre que  dice  viene  á  verme  en  nombre  de  mi  padre, 
propúsome  llevarme  á  Granada  á  las  fiestas  que  iban  ha 
hacerse  con  motivo  del  nacimiento  del  hijo  del  rey.  Bu- 
llia  la  ciudad  en  fiestas  y  moros,  tanto  de  las  provincias 
castellanas  como  de  África;  hablan  acudido,  atraídos  por 
la  fama  del  lujo  que  acostumbraba  á  desplegarse  en  la 
corte  de  los  Alhamares.  Iba  yo  con  ese  hombre,  cuando 
al  pasar  junto  á  un  Alime  (1),  fijó  en  mí  sus  pequeños 
ojos,  y  exclamó  con  un  acento  que  llamó  la  atención  mia 
y  del  hombre  que  me  acompañaba:  «Hé  ahí  una  bella  flor 
de  Judea  destinada  á  morir,  apenas  riegue  su  alma  el 
rocío  del  amor. o 

— ¿Eso  dijo? 

— Sí, — contestó  Rebeca; — habló  así,  y  mi  padre,  es 
decir,  el  hombre  que  en  su  nombre  me  acompañaba,  de- 
túvose sorprendido  y   le  dijo: — «Sabio  Alime,  ¿qué  has 


(1)    Sacerdotes  d«  un  urden  inferior  entre  los  árabes,  que  pretenden  te- 
ner el  acierto  de  predecir  lo  futuro. 
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querido  decir? — Que  ese  ángel  del  sétimo  cielo  que  le 
acompaña,  y  cuya  belleza  es  comparable  solo  á  las  de 
las  huríes  que  el  profeta  tiene  reservadas  á  sus  elegi- 
dos, será  muy  desgraciada  el  dia  que  tropiece  con  el  hom- 
bre que  la  está  destinado. — ¿Y  qué  medio  hay  para  evi- 
tarla que  encuentre  á  ese  hombre?— preguntó  mi  guar- 
dián.— Ninguno.  Por  más  esfuerzos  que  hagas,  la  volun- 
tad del  Altísimo  y  único  debe  cumplirse:  ese  hombre  se- 
rá su  fatalidad,  y  ella  adorará  esa  misma  fatalidad. — Pero 
¿quién  es  ese  hombre? — interrogó  mi  padre. — Pregúnta- 
le á  tu  corazón  quién  es  el  hombre  al  cual  más  pue- 
das temer,  y  ese  hombre  será  el  que  morirá  también  á 
la  par  que  muera  tu  hija.»  Mi  guardián  ó  mi  padre,  se- 
gún quieras  entenderlo,  inclinó  la  cabeza  profundamen- 
te pensativo,  y  nos  separamos  del  Alime:  él  sin  duda 
ha  recordado  eso,  y  por  esa  razón  trató  de  llevarme  á 
Burgos;  pero  yo,  que  ansiaba  conocerte;  yo  que  te  ama- 
ba, desde  entonces  he  burlado  sus  intentos,  y  obedecien- 
do al  destino,  he  venido  á  buscarte. 
— Y  yo  te  amo  con  todo  mi  corazón. 
— Ahora  bien,   mi  caballero;  ya  que   sabes   que  tu 

unión   conmigo   debe  causar    tu  muerte,  ¿quieres  ser 

mió? 
— Lo  quiero,  aunque  todo  el  infierno  se  opusiera. 
— Pues  bien;  yo  te  juro  por  la  memoria  de  mi  madre, 

no  ser  de  nadie  mas  que  tuya:  entra  en  tu  casa  ahora. 
Y  la  joven,  poniéndose  de  pié,  presentó  su  mano  á 

Gil. 


294  EL   REY,    EL    PUEBLO 

Llevóla  éste  á  sus  labios,  deposilando  en  ella  un  be- 
so ardiente,  que  hizo  enrojecerse  las  mejillas  de  la  joven 
y  brillar  en  sus  ojos  una  lúbrica  mirada. 

Un  momento  después,  ambos  penetraban  en  la  casa 
de  las  Palomas. 


CAPITULO  XX  ííl. 


Coincidencias. 


Sorprendiéronse  extraordinariámenle  los  dos  ancia  - 
nos  que  cuidaban  á  la  joven,  al  ver  aparecer  en  la  casa 
una  persona  completamente  desconocida,  y  á  la  cual  con 
tanta  intimidad  parecía  tratar  la  joven. 

Pero  su  sorpresa  creció  de  punto  al  ver  que  ésta,  di~ 
rigiéndose  á  ellos,  les  dijo  con  voz  entera: 

— Este  caballero  que  aquí  veis,  será  desde  hoy  vues- 
tro señor;  es  el  que  yo  he  elegido  para  mi  cuerpo  y  pa- 
ra mi  alma,  y  á  él  solamente  debéis  respetar. 

— |Y  guay  de  vosotros  si  no  lo  hacéis!  que  por  mi  nom- 
bre os  juro  moleros  el  cuerpo  á  golpes  á  la  menor  de- 
mostración que  hagáis  para  contravenir  mis  órdenes. 

Y  el  rostro  de  Gil  G arces  brilló  de  tal  manera  y  tomó 
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una  expresión  lan  terrible  al  pronunciar  estas  palabras, 
que  no  pudieron  menos  de  exlremecerse  de  terror  los 
dos  judíos. 

Y  Rebeca,  cogiendo  de  la  mano  al  caballero,  le  con  - 
dujo  hasta  su  cámara. 

Y  allí  pasaron  algunas  horas  embebidos  en  una  de 
esas  interminables  conversaciones  de  amor. 

Cerca  de  la  media  noche,  volviendo  el  caballero  de 
su  enamorado  ensueño,  abandonó  el  sitial  en  que  se  ha  - 
Haba  reclinado,  diciendo: 

— Voy  á  buscar  á  mis  soldados;  voy  á  traer  mis  teso- 
ros, y  juro  áDios  que  mañana  tlolaráal  viento  mi  bande- 
ra señorial,  y  que  no  habrá  en  el  bosque  del  Abrojo  más 
señor  que  yo. 

— Y  yo  seré  tu  esclava, — repuso  la  joven  con  acento 
dulcísimo,  posando  en  el  caballero  sus  enamorados  ojos. 

Éste  llamó  á  los  judíos,  que  apenas  habían  podido 
dormir. 

Obligólos  á  que  le  abriesen  la  puerta,  y  cabalgando 
sobre  el  Rayo,  lanzóse  al  bosque. 

Y  otra  vez  dio  principio  á  la  vertiginosa  carrera  que 
habia  llevado  aquella  misma  mañana. 

Cruzó  veredas  y  selvas  inaccesibles. 

Parecía  que  aquel  poderoso  caballo  estaba  dotado  de 
una  mirada  sobrenatural,  merced  á  la  cual  salvaba  to- 
dos los  peligros  y  vencía  todos  los  obstáculos. 

Y  así  corriendo,  atravesó  un  gran  espacio. 

— Solitario  está  el  bosque, — exclamaba  el  caballero, 
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arrebatado  por  aquella  frenética  carrera; — pláceme  esta 
soledad,  y  lo  salvaje  y  bravio  de  esta  naturaleza,  por- 
que se  aviene  perfectamente  con  lo  agreste  y  sombrío 
de  mi  espíritu;  yo  quiero  la  soledad,  no  quiero  ver  á  na- 
die. 

Apenas  acababa  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando 
un  ligero  rumor  que  percibió  á  lo  lejos,  obligóle  á  refre- 
nar su  caballo  y  á  escuchar  de  dónde  aquel  partía. 

Otro  caballo  venia  en  opuesta  dirección  á  la  que  él 
llevaba. 

Y  caminando  así,  pronto  se  encontraron  en  uno  de 
los  claros  del  bosque. 

Instantáneamente  detuviéronse  ambos  ginetes. 

— ¿Quién  sois? — preguntó  Gil. 

— Y  á  vos  ¿qué  os  importa? — repuso  el  desconocido. 

— ¡Vive  DiosI  que  conozco  vuestra  voz. 

— Y  yo  la  vuestra. 

—¿Sois  Gil  Garcés? 

— ¿Y  vos  don  Alvaro  de  Luna? 

—  ¡Loado  sea  el  cielo!  señor  capitán  de  aventuras,  que 
tan  á  tiempo  nos  hayamos  reconocido,  pues  por  mi  nom- 
bre os  digo,  que  os  estaba  reservando  una  de  mis  mejo- 
res cuchilladas. 

— Y  yo  descolgaba  mi  maza  para  haberos  dejado  un 
grato  recuerdo  de  nuestro  encuentro. 

— ¿Y  dónde  vais  por  aquí? 

— Al  llamarme  capitán  de  aventuras,  fácil  os  debe  ser 
comprenderlo. 

Tomo  U.  3$ 
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— ¿De  avcDluras  vais? 

— De  aventuras  vengo,  ¿Y  vos? 

—  Voy  á  mi  castillo. 

— ¿Tenéis  algún  cahlillo  por  aquí,  señor  copero  del 
rey? 

— Sí  tal,  y  os  lo  ofrezco. 
— Quizá  os  le  tome. 

—  Dijisteis... 

-^¿Es  fuerte  vuestro  castillo? 

—  Como  su  dueño;  y  ya  sabéis,  señor  capitán,  que  en 
la  guerra  de  Portugal  he  recibido  golpes  sin  vacilar,  que 
habrian  doblegado  á  los  más  poderosos  de  nuestro  ejér- 
cito. 

— Pues  me  place  vuestro  castillo. 

— Ya  os  lo  he  ofrecido  antes. 

— ¿Cuánta  gente  os  le  guarda? 

^¿Pensáis  acaso  tomarle  á  escala  franca?— preguntó 
con  acento  zumbón  don  Alvaro  de  Luna. 

— Bien  pudiera  ser. 

— jVive  Dios!  que  os  habéis  venido  muy  chancero, — 
repuso  alegremente  el  copero  del  rey. 

— No  es  en  chanza  como  os  hablo. 

— ¿Cómo?  señor  Gil  Garcés. 

—  ¿Sabéis  á  lo  que  he  venido  al  bosque  del  Abrojo? 
— Placiérame  saberlo  y  mejor  os  contestara. 

—  En  la  guerra  de  Portugal  he  ganado  muchos  te- 
soros. 

—  Hablóse  de  eso  en  el  real. 
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— Tengo  una  hueste  muy  aguerrida. 

— El  soldado  castellano  es  valiente  siempre. 

— El  rey  don  Juan  I  permitióme,  como  gracia  especial, 
que  ostentase  el  pendón  do  miis  armas  al  frente  de  mr 
mesnada. 

— También  lo  sé. 

— Mas  el  buen  rey  se  ha  olvidado  de  lo  más  prin- 
cipal. 

— ¿Y  qué  es,  si  os  place  decírmelo? 

— Olvidóse  de  darme  un  castillo,  donde  hubiera  adar- 
ves para  mis  ballesteros,  cavas  para  mis  soldados  y  tor- 
reones para  mi  bandera;  y  como  esto  fué  una  torpeza  co- 
metida por  el  buen  rey,  hé  aquí  que  yo  me  he  propuesto 
enmendarla. 

— ¿De  qué  manera? 

— Apodenindome  del  primero  que  se  me  presente. 

— ¿Y  vinisteis  al  x4brojo  á  buscar  castillo? 

— Acertasteis. 
— Arriesgada  empresa  acometéis. 

— No,  por  mi  vida. 

— ¿No pensáis  que  castillo  que  tenga  adarves  y  barba- 
canas, y  fosos,  y  puente  levadizo  y  torreones,  tendrá 
ballesteros  y  ginetes,  y  hombres  de  armas  que  le  de- 
fenderán, y  un  pendón  legítimo  que  ondear  en  la  torre 
del  homenaje? 

— Y  yo  arrojaré  esos  ballesteros  al  foso,  cortaré  las 
cadenas  del  puente,  y  tiraré  á  un  lado  el  pendón  legíti- 
mo para  poner  en  su  lugar  el  mió. 
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— Cuidad  con  lo  que  hacéis,  señor  capitaa  de  avea- 
luras.  ^ 

— Guardad  vuestro  castillo,  señor  copero  del  rey. 
— Guardaréle  más  de  lo  que  vos  creéis. 
— Pues  hasta  mañana,  si  os  place. 
— Hasta  mañana,  señor  Gil  Garcés. 
Y  los  dos  caballeros,  espoleando  á  sus  corceles,  par- 
tieron en  opuestas  direcciones. 

Don  Alvaro  de  Luna  era  hijo  de  don  Martin  de 
Luna ,  muerto  por  su  hermano  don  Pedro  Nuñez 
Osorio. 

Educado  por  Martin  Luna,  el  viejo  escudero  de  doña 
Aldonza  y  posteriormente  ermitaño  en  aquel  mismo, 
bosque,  habia  salido  dotado  de  las  mejores  cualidades 
y  de  los  más  hermosos  sentimientos. 

Pero  el  escudero  falleció  cuando  don  Alvaro  conta- 
ría escasamente  trece  años,  y  el  otro  que  le  sucedió  en 
el  encargo  de  velar  á  su  señor,  enterado  como  estaba  de 
todas  las  particularidades  ocurridas  en  la  muerte  de 
doQ  Martin ,  tuvo  la  prudencia  bastante  para,  cuando 
más  tarde  refirió  la  npuerte  del  autor  de  sus  dias,  no  car- 
gar sobre  don  Pedro  de  una  manera  absoluta  toda  la 
odiosidad  que  en  sí  llevaba  semejante  hecho. 

Así  fué  que  Alvaro  creció  sin  abrigar  un  resentimien- 
to marcado  contra  sus  primos,  pues  primos  eran  don 
Beltran,  su  hermana  Inés  y  don  Alvaro,  toda  vez  que 
sus  padres  eran  hermanos. 

Pero  ninguno  de  ellos  lo  sabia. 
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El  escudero  no  quiso  decirles  las  relaciones  de  pa- 
ren leseo  que  les  ligaban. 

Así  que  don  Alvaro  estuvo  en  edad  suficiente  mar- 
chó á  la  corte  y  entró  en  palacio  como  paje  del  rey;  más 
tarde  fué  armado  caballero  con  motivo  de  las  bodas  de 
don  Juan  I,  y  diestro  en  todos  los  ejercicios  de  las  ar- 
mas distinguióse  de  tal  modo,  que  el  monarca  le  nom- 
bró su  copero  mayor,  y  dióle  en  feudo  una  porción  de 
villas  y  lugares. 

Terminada  la  guerra,  según  ya  se  ha  dicho ,  pidió 
permiso  al  rey  para  ir  á  sus  tierras  á  descansar  de  las 
fatigas  de  aquellas,  y  concedida  que  le  fué,  seguido  de 
sus  hombres  de  armas,  que  constituian  una  de  las  me- 
jores mesnadas  de  Castilla,  se  dirigió  á  su  castillo  del 
Abrojo. 

En  el  campo  del  rey  habia  conocido  á  don  Beltran 
Nuñez  Osorio,  y  jóvenes  ambos,  y  ambos  entusiastas, 
muy  presto  unióles  una  viva  amistad. 

Juntos  en  el  combate  y  juntos  en  el  real,  cuando 
anibos  regresaron  á  su  país,  como  sus  tierras  estaban  lin- 
dantes, don  Alvaro  visitó  á  don  Beltran,  y  no  pudo  me- 
nos de  enamorarse  de  la  encantadora  Inés,  que  poseía 
esa  belleza  arrogante  y  varonil, ingénita  en  todos  los  in- 
dividuos de  su  raza. 

De  verla  venia  cuando  se  encontró  con  Gil  en  medio 
del  bosque. 

También  habia  conocido  á  éste  en  la  guerra,  donde 
habia  llegado  á  hacerse  famoso  el  capitán  de  aventuras. 
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Conociendo  su  indomable  audacia,  supuso,  y  con 
hai  tarazón  don  Alvaro,  que  Gil  Garcés  cumpliría  su 
amenaza. 

Así  fué  que  se  apresuró  á  regresar  á  su  castillo,  á  ña 
de  dar  las  disposiciones  convenientes  para  resistir  el 
ataque. 

Efectivamente,  una  vez  en  él,  llamó  á  sus  alféreces  y 
oficiales,  y  les  dijo: 

— ¿Sabéis,  señores,  que  tenemos  encima  de  nosotros 
al  capitán  Gil  Garcés,  que  llega  decidido  á  apoderarse 
de  nuestro  castillo? 

— ¿Qué  decís,  señor? 

— Acabo  de  encontrarle  en  el  bosque,  señor  Per 
Afán. 

— ^Y  os  dijo... 

— Que  venia  al  Abrojo  buscando  un  castillo  fuerte  y 
seguro,  y  que  el  mió  le  acomodaba. 

—  Pues  que  venga  si  se  atreve, — exclamaron  algunos 
de  los  alféreces. 

— No  olvidéis  que  la  gente  de  Garcés  es  fuerte  y 
aguerrida. 

— Fuertes  son  también  nuestros  ballesteros  v  liom- 
bres  de  armas,  señor. 

— ¿Cuántos  hombres  componían  el  escuadrón  del  se- 
ñor Gil  Garcés?  ¿Os  acordáis,  Rui  Davales? — preguntó 
Alvaro  dii  ¡giéndose  á  uno  de  sus  oficiales. 

— Paréceme  que  allá  en  Portugal  tenia  dos  ó  tres 
cientos. 
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— Y  nosotros  ¿con  cuánta  gente  podemos  contar? 

— ^Nuestra  mesnada  es  fuerte  y  poderosa,  señor.  Te- 
nemos en  el  castillo  cien  hombres  de  armas  (1 ). 

— Sin  contar  con  vuestros  pajes  y  escuderos,  y  las 
lanzas  que  tenemos  en  Cañete  y  Escalona. 

— Está  bien.  Vos,  alférez  Per  Afán,  tomareis  veinti  - 
cinco  ó  treinta  hombres  de  armas,  y  os  iréis  á  internar 
en  el  bosque  por  el  lado  izquierdo,  y  vos,  Rui  Dávalos, 
con  otros  tantos,  hacéis  la  misma  operación  por  el  de- 
recho. 

— Está  bien,  señor. 

— Tendréis  prevenidos  vuestros  atalayas,  de  modo  que 
podáis  comunicaros  uno  con  otro. 

— ¿Para  ayudarnos  en  caso  necesario? 

— Justamente.  Y  cuando  Gil  Garcés  haya  lanzado  su 
escuadrón  sobre  el  castillo,  donde  yo  me  defenderé  con 
el  resto  de  la  gente,  rodeadle  por  la  espalda  y  caed  so- 
bre él,  que  yo  á  mi  vez  haré  una  salida,  y  veremos  si 
pierdo  el  castillo. 

— Conozco  la  gente  que  llevaba  el  capitán  Gil,  y  toda 
es  dura  y  feroz. 

—  La  vuestra  es  buena  también. 
— ¿Y  cuándo  queréis  que  partamos? 
— Estad  dispuestos  para  el  amanecer,  porque  preveo 
que  él  no  se  pondrá  on  movimiento  hasta  entonces. 


(1)    Los  hombres   de  armas,  como  se  los  llamaba  entonces,  representaba 
cada  uno  siete  soldados,  entre  peones  y  ginetes. 
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— ¿No  OS  parece  que  debíamos  mandar  alj^unos  cam- 
peadores para  que  descubriesen  su  aproximación? 

— Bien  pensado,  Rui  Davales;  haced  lo  que  mejor  os 
plazca. 

Salieron  los  oficiales,  y  don  Alvaro  dedicóse  á  dic- 
tar algunas  disposiciones  para  la  defensa  del  castillo. 

Reconociéronse  los  fosos,  cubriéronse  los  adarves,  y 
todo  anunciaba  que  la  defensa  del  castillo  habia  de  ser 
formidable. 

Entre  tanto,  Gil  Garcés  continuaba  adelantando  ha- 
cia su  campo. 

Éste  se  hallaba  establecido  á  la  entrada  misma  del 
bosque. 

Uno  de  los  atalayas  trató  de  impedirle  el  paso;  pero 
Gil  se  dio  á  conocer,  y  se  dirigió  hacia  su  tienda. 

Una  vez  en  ella,  dióse  á  pensar  sobre  lo  que  le  habia 
pasado  durante  el  dia. 

Efectivamente  que  tenia  motivos  para  hacerlo. 

Era  tan  incomprensible,  especialmente  toda  la  parte 
que  se  referia  á  Rebeca,  que  el  capitán  no  sabia  qué 
opinión  formar. 

Pero  al  cabo  de  todos  sus  pensamientos,  y  como  co- 
rolario, por  decirlo  así,  de  cuantas  ideas  se  formase,  sacó 
solo  en  consecuencia  que  se  habia  encontrado  una  her- 
mosísima querida,  y  que  estaba  próximo  á  apoderarse  de 
un  castillo  tal  como  él  lo  queria. 

Y  en  estas  reflexiones,  y  con  tales  pensamientos, 
pasó  lo  que  quedaba  de  noche. 
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Y  apenas  el  alba  iluminaba  con  sus  tenues  resplan- 
dores las  umbrías  alamedas  del  bosque,  incorporóse  el 
capitán,  y  llamando  á  sus  escuderos  dióles  orden  de  que 
se  armasen  inmediatamente. 

Verificada  esta  operación,  mandó  llamar  á  sus  ofi- 
ciales. 

Una  vez  en  su  presencia,  les  dijo: 

—Ya  hemos  encontrado  castillo. 

—¿Dónde? — preguntaron  los  más  atrevidos. 

— En  el  bosque,  en  lo  más  fragoso  y  áspero  de  él;  un 
verdadero  nido  de  águilas,  desde  donde  ¡voto  á  mi 
nombrel  podremos  lanzarnos  sobre  las  fértiles  riberas  del 
Pisuerga,  y  derramar  el  espanto  y  el  terror  por  estos 
contornos. 

— ¿Y  cuándo  tomamos  posesión  del  castillo? 

— No  ha  de  ser  sin  que  nos  cueste  algunos  tajos  y 
mandobles,  señor  Alvar  Méndez. 

— Es  decir,  ¿que  nos  disputarán  la  entrada? 

—Y  con  bravura. 

— jYoto  á  cien  rayosl — exclamó  uno  de  los  oficiales, 
hombre  ya  entrado  en  años  y  de  fisonomía  enérgica  y 
feroz; — pláceme  volver  á  sacar  la  espada  al  aire;  tiempo 
hacia  que  parecíamos  monjas  en  vez  de  soldados. 

— Pues  ocasión  y  sobrada  paréceme  que  tendréis  hoy. 

— ¿Cuándo  se  ha  de  dar  el  asalto? 

— Hoy,  ó  mañana  lo  más  tarde. 

— Disponed  que  sea  cuanto  antes. 

— Harto  sé  lo  que  he  de  hacer, — contestó  Gil  Garcés 
Tomo  11.  39 
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fijando  una   severa  mirada   en  el  alférez  que  así  ha- 
blara. 

Todos  aquellos  semblantes  bravios  y  terribles  se  in  - 
cunaron  ante  la  terrible  irradiación  de  las  pupilas  de  su 
joven  capitán. 

Porque  éste  dominaba  á  todos  sus  soldados,  á  pesar 
de  la  cortedad  de  sus  años. 

Al  cabo  de  algunos  segundos,  dijo  con  acento  breve 
é  imperioso: 

— Id,  Alvar  Méndez,  y  tomad  veinte  hombres  que  os 
sirvan  de  campeadores  por  el  bosque;  vos,  Pero  Ber- 
mejo, encargaos  del  bagaje,  y  vosotros,  señores,  dispo- 
ned lo  necesario  para  que  dentro  de  diez  minutos  estén 
alzadas  las  tiendas  y  dispuestos  los  soldados  á  marchar. 
Los  oficiales  no  contestaron  una  palabra. 
Disponíanse  á  salir,  cuando  Gil  Garcés,  deteniendo  á 
Alvar  Méndez,  le  dijo: 

— ¿Conocéis  en  este  bosque  un  edificio  que  le  llaman 
la  casa  de  las  Palomas? 
— Me  acuerdo  de  él. 
— Pues  hacia  allí  debéis  guiar. 
— Está  bien. 
Los  oficiales  se  marcharon,  y  Gil  Garcés,  concluyén- 
dose de  armar,  murmuraba: 

— Hoy  el  amor,  mañana  la  victoria  y  el  saber  el  nom- 
bre de  mi  padre. 

Apenas  tocaba  á  su  término  el  tiempo  marcado  por 
el  terrible  capitán  de  aventuras,  cargadas  las  acémilas  y 
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dispuestos  los  soldados,  solo  esperaban  la  señal  de  su  jefe 
para  partir. 

Un  escudero  tenia  del  diestro  el  famoso  caballo  de 
batalla  de  Gil,    perfectamente  encubertado. 

Cabalgó  de  un  salto,  y  dirigiéndose  á  su  alférez  ma- 
yor, le  dijo: 

— Adelante,  Garci  Manrique;  desplegad  al  aire  mi  pen- 
dón y  adelante  la  hueste. 

Resonaron  los  clarines,  claváronse  los  acicates  en  los 
costados  de  los  corceles,  y  el  escuadrón  lanzóse  á  galope 
por  las  calles  del  bosque. 

Largo  trecho  anduvieron,  cuando  uno  de  los  ginetes 
que  iban  como  exploradores  vínose  hacia  su  capitán 
corriendo  á  toda  rienda. 

— ¿Qué  hay? — preguntóle  éste. 
— Señor,  hemos  tropezado  con  campeadores  de  don 
Alvaro  de  Luna,  y  mándame  el  alférez  á  pediros  órdenes. 
— ¿Os  han  opuesto  resistencia? 
— Ninguna;  hánse  retirado  hacia   el  interior  del  bos- 
que. 

— En  ese  caso  marchad  adelante  y  nada  les  digáis;  si 
seos  resisten,  acuchilladlos,  y  adelante  hacia  donde  he 
dicho. 

Tornóse  el  soldado  á  reunir  con  el  alférez  Alvar 
Méndez,  y  la  hueste  continuó  internándose  por  el  bos- 
que. 

Y  presto  llegaron  al  lugar  donde  se  alzaba  la  ermita. 
Pedro  estaba  á  la  puerta. 
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— ¿Todavía  estas  ahí,  viejo  marciélago? — díjóíe  de 
mal  talante  el  capitán. 

— Aún  estoy,  pese  á  tí:  aún  estoy,  porque  Dios  me  ha 
colocado  en  este  sitio  para  impedir  los  crírtrenes  que 
tratas  de  cometer. 

— Si  pronuncias  una  palabra  más,  vive  Dios  que  ha 
de  costarte  caro. 

— Pronunciaré  las  que  sean  necesarias.  ¿Crees  acaso 
intimidarme,  Gil  Garcés?  El  camino  que  llevas  es  horri- 
ble, el  crimen  va  en  pos  de  tus  huellas,  y  el  momento  de 
la  expiación  está  muy  cerca. 

— ¡Cogedme  á  ese  picaro  bribón,  y  colgadle  de  uno 
de  esos  árboles! — exclamó  Gil  dirigiéndose  á  sus  sol- 
dados. 

Lanzáronse  algunos  de  ellos  á  cumplir  estas  órde- 
nes; pero  el  caballero,  ágil  todavía  á  pesar  de  su  edad, 
ganó  de  un  salto  la  puerta  de  la  ermita  y  cerróla  tras 
de  sí. 

Y  cuando  los  soldados  consiguieron  derribarla  y  pe- 
netrar en  el  interior  de  su  recinto,  no  pudieron  encon- 
trarle. 

Don  Pedro  se  habia  escapado  por  una  pequeña  puer- 
ta que  tenia  al  otro  lado. 

— Está  bien, — repuso  Gil  cuando  le  dieron  semejante 
noticia: — dueño  yo  del  bosque,  juróle  por  mi  vida  que 
no  ha  de  tardar  mucho  en  caer  en  mis  manos:  adelante, 
alférez,  no  deteneos  uti  instante. 

Reuniéronse  á  la  hueste  los  soldados  que  trataron  de 
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perseguir  al  ermitaño,  y  resonaron  con  más  fuerza  en  el 
bosque  los  clarines  de  los  trompeteros  y  las  duras  pisa- 
das de  los  corceles. 

Pocos  momentos  después  daban   vista  á  la   casa  de 
las  Palomas. 


CAPITULO  XXIV. 


Combate. 


Rebeca  esperaba  coa  impaciencia  la  llegada  de  su 
caballero. 

Habíase  apoderado  de  ella  un  anaor  frenético,  amor 
verdaderamente  criminal,  y  por  la  misma  razón  mucho 
más  abrasador  y  más  terrible. 

Aquella  misma  mañana,  el  judío  que  de  ella  cuidaba 
habia  partido,  adoptando  toda  clase  de  precauciones, 
para  Yalladolid. 

Conocía  que  su  deber  era  avisar  á  Isaac  délo  ocurri- 
do, y  no  vaciló  en  cumplir  con  su  deber. 

La  joven,  apoyada  en  el  marco  de  una  de  las  venta- 
nas, fijaba  sus  impacientes  miradas  en  el  bosque,  espe- 
rando ver  aparecer  las  lanzas  de  aquel  temible  guer- 
rero. 
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Aspiraba  con  avidez  suma  lodos  los  mil  rumores  del 
bosque,  y  cuando  percibió  el  sonido  de  los  clarines  y  el 
galopar  de  los  corceles,  una  emoción  indefinible  se  apo- 
deró de  ella. 

Mas  apenas  los  campeadores  aparecieron  en  la  plazo- 
leta que  se  extendia  delante  de  la  casa,  cuando  tras  ellos, 
y  precedido  por  los  clarines,  los  farautes  y  el  Alférez 
que  llevaba  su  pendón,  vio  aparecer  á  Gil:  entonces,  sin 
poderse  contener,  delirante  y  frenética,  lanzóse  á  la  puer- 
ta, y  apareciendo  en  ella,  dijo: 

— Pasad,  dueño  y  señor;  pasad  á  tomar  posesión  de 
la  casa  que  os  pertenece. 

Momentos  después,  toda  la  tropa  se  hallaba  aposen- 
tada dentro  de  la  casa  de  las  Palomas. 

Pasaron  algunas  horas,  y  Gil  Garcés,  sentado  al  lado 
de  Rebeca,  en  la  sala  de  honor  del  edificio,  estrechan- 
do entre  las  suyas  las  ardorosas  manos  de  la  joven,  la 
decia: 

— Desde  hoy  más,  no  habrá  en  el  bosque  del  Abrojo 
más  dueños  que  nosotros.  Mañana  abandonaremos  esla 
casa,  para  trasladar  nuestra  residencia  á  un  castillo,  del 
cual  arrojaremos  á  su  dueño. 

— ¿Qué  castillo  es?—  preguntó  con  viveza  la  joven. 

—El  de  don  Alvaro  de  Luna. 

— ¿El  de  don  Alvaro?  Creí  no  fuese  otro. 

— Pues  qué,  ¿hay  algún  otro  en  el  bosque? 

-Sí, 

— ¿A  quién  pertenece?  , 
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— A  don  Bcltran  Nuñez  Osorio. 
— Gonocíle  en   Portugal.    ¿Dices  que  también   tiene 
castillo? 

— Y  fuerte  y  bueno. 

— Le  arrojaremos  de  él:  heme  propuesto  reinar  solo 
en  el  bosque  del  Abrojo,  y  ¡por  Dios  vivo!  que  he  de 
conseguirlo. 

— ¿Y  qué  haréis  de  don  Beltran? 
— Dejarle  libre  si  buenamente  me  entrega  su  castillo, 
ó  colgarle  de  una  almena  si  se  resiste. 
— ¿Y  de  su  hermana? 
— ¿Tiene  una  hermana? 
— Sí,  y  muy  bella. 
— r¿No  será  tanto  como  tú? 
— Lo  e&,  y  mucho. 

Los  ojos  de  Gil  brillaron  bajo  el  impulso  del  impu- 
ro deseo  que  le  devoraba. 

Rebeca  adivinó  esta  mirada  y  palideció  de  celos. 
— ¿Con  que  dices  que  es  bella? — preguntó  de   nuevo 
Gil. 

— ¿Principias  á  interesarte  por  ella?— ^díjole  á  su  vez 
Rebeca. 

— Semejante  suposición... 

— Mira,  caballero  mió, — continuó  la  joven  con  acento 
verdaderamente  terrible,  á  pesar  de  la  aparente  calma 
que  reinaba  en  ella. — En  las  pocas  horas  que  han.  tras- 
currido desde  que  te  conozco,  he  estudiado  tu  corazón 
lo  bastante  para  saber  de  lo  que  es  capaz;  y  ten  presen- 
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te  lo  que  te  -digo.  Si  tu  alma,  ávida  de  goces  y  de  sensa- 
ciones; si  tu  voluptuoso  é  inquieto  corazón  llegara  á  mar- 
charse en  pos  de  otra  mujer,  os  matara  á  los  dos  y  yo 
cae  matase  después. 

—  jRebeca! 

— Te  advierto  esto,  para  que  si  acaso  ves  que  tu  co- 
razón hacia  mí  no  abriga  todo  el  amor  que  tengo  dere- 
cho á  exigir  de  tí,  me  hables  con  ingenuidad  hoy,  pues- 
to que  mañana  fuera  ya  tarde  quizás. 

La  expresión  que  tomó  el  semblante  de  la  hebrea  al 
pronunciar  estas  palabras  era  tan  terriblemente  her- 
mosa, si  así  podemos  expresarnos,  que  el  caballero  no 
pudo  menos  de  caer  ante  ella.de  rodillas,  murmurando: 

— ]No  amarte  yo  átí,  Rebeca!  ¡olvidarte  por  otra  mu- 
jer! ¡imposible!  Por  más  hermosa  quesea  esa  mujer,  solo 
servirá,  yo  te  lo  juro,  para  juguete  de  mis  soldados:  aho- 
ra verás  la  intimación  que  voy  á  hacer  á  don  Beltran 
Nuñez  Osorio. 

Acudieron  inmediatamente  dos  escuderos  al  llama- 
miento de  su  señor. 

— Vas  á  partir  al  momento,  mi  buen  Rodrigo  Pérez, 
al  castillo  de  don  Deliran  Nuñez  Osorio,  á  decirle  de  mi 
parte  que  habiendo  sentado  mis  reales  en  el  bosque  del 
Abrojo,  no  quiero  en  él  más  señores  que  yo:  que  ó  bien 
á  bien  me  abandone  su  castillo,  ó  mañana  irán  mis  lan- 
zas para  arrojarle  de  él.  Llévate  mis  farautes,  mis  clari- 
nes y  algunas  lanzas;  quiero  que  la  embajada  sea  digna 
de  mí. 

Tomo  11.  40 
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El  escudero  se  inclinó  respoluosHmcnte  acatando  las 
órdenes  de  su  señor,  y  poco  tiempo  después  el  escudero, 
vistiendo  la  dalmática  con  los  colores  de  su  señor,  pre- 
cedido de  dos  farautes  y  de  un  clarin,  y  seguido  de 
diez  lanzas  al  mando  de  un  alf>irez,  salia  de  la  casa  de 
las  Palomas,  dirigiéndose  hacia  el  castillo  de  don  Bel- 
tran. 

El  caballero  se  hallaba  impresionado  todavía  por  la 
escena  que  la  tarde  anterior  se  ofreciera  á  sus  ojos. 

En  vano  su  padre,  puesto  que  se  sabe  que  don  Pe- 
dro lo  era,  habia  agotado  todos  los  medios  de  persua- 
sión, todas  las  razones  que  su  paternal  cariño  le  sugerían 
para  templar  su  amarga  pena. 

EKjóven,  á  todas  sus  palabras,  no  oponía  mas  que 
una  sola. 

— Yo  la  amo,  decía. 

Y  esta  era  razón  más  que  suficiente  para  justificar 
la  tristeza  de  su  rostro  y  la  desesperación  de  su  alma. 

Su  hermana,  la  hermosísima  y  tierna  doña  Inés,  adi- 
vinando, con  ese  sentimiento  instinlivo  de  la* mujer,  la 
verdadera  causa  de  su  pesar,  esforzábase  en  atenuarlo 
en  cuanto  posible  le  era. 

Amando  ella,  como  amaba,  comprendía  muy  bien  lo 
doloroso  que  le  seria  si  don  Alvaro  la  engañase,  y  por  lo 
tanto  sus  frases  de  consuelo  podían  hacer  más  efecto  en 
don  Beltran  que  las  de  su  mismo  padre. 

Departiendo  sobre  este  asunto  se  hallaban,  cuando  el 
sonido  de  un  clarin  que  se  apercibió   á  no   muy  larga 
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•distancia,  llamando  la  atención,  obligóle  á  preguntar  á 
uno  de  sus  escuderos  que  apareció  en  la  cámara: 

— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

— Señor,  un  pelotón  de  lanzas  acaba  de  detenerse  á 
cincuenta  pasos  del  puente,  y  un  escudero  demanda  li- 
cencia para  hablaros  en  nombre  de  su  señor. 

— ¿Y  ha  dicho  quién  es? 

— Ha  dicho  que  se  llama  Rodrigo  Pérez,  y  viene  en 
nombre  del  muy  alto  y  poderoso  señor  don  Gil  Garcés. 

— ¡Oh!  el  miserable... 

Y  el  caballero,  echando  mano  á  la  espada,  hubiéra- 
se  lanzado  fuera  de  la  cámara,  á  no  impedirlo  su  her- 
mana, que  le  dijo: 

— Beltran,  reflexiona  que  si  ese  hombre  viene  con  al- 
gún mensaje  de  su  señor,  es  completamente  inviolable 
para  tí. 

— Tienes  razón,  Inés;  tu  sobra  de  discreción  ha  su- 
plido en  este  momento  mi  falta  de  cordura:  bajad  al 
puente, — prosiguió  dirigiéndose  al  escudero, — y  con- 
ducid al  mensajero  hasta  mi  cámara  de  honor. 

Pocos  momentos  después  don  Beltran,  acompañado 
del  sacerdote  que  dirigiese  sus  primeros  años,  y  rodea- 
do de  siís  pajes  y  escuderos,  esperaba  en  el  salón  de  ce- 
remonia del  castillo  la  entrada  del  mensajero  de  Gil. 

Éste,  precedido  de  sus  farautes,  avanzó  hasta  la  mi- 
tad de  la  cámara,  y  desde  allí  con  voz  hueca  y  campa- 
nuda, dijo: 

—Señor,  el  alto   y  poderoso  caballero  don  Gil  Gar- 
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cés,  á  quien  sirvo  como  escudero  y  fiel  vasallo,  ha  lle- 
gado ayer  al  bosque  del  Abrojo  y  lomado  posesión  de 
él,  y  como  convenirle  no  há  que  donde  él  esté  haya  otros 
señores,  mándame  á  mí,  Rodrigo  Pérez,  su  escudero  y 
heraldo  de  guerra,  á  deciros,  que  en  buena  paz,  y  res- 
petando su  poder  y  su  fuerza,  abandonéis  vuestro  casti- 
llo, desalojándolo  con  todas  vuestras  gentes,  ó  bien  ven- 
drá mañana  mi  señor  al  frente  de  su  invencible  hueste, 
y  hierro  á  hierro,  y  pecho  contra  pecho,  os  obligará  á 

que  lo  dejéis. 

Tan  insolente  arenga  llenó  de  indignación  á  los  que 

la  escucharon. 

Lívido  de  ira  Beltran  levantóse  del  sitial  en  que  se 
hallaba,  y  dando  un  paso  hacia  el  atrevido  mensajero, 

le  dijo: 

—Tan  miserable  es  vuestro  señor,  como  insolente  sois 

vos  al  encargaros  de  tal  mensaje. 

—Guardaos  los  denuestos  y  decidid  lo  que  he  de  con- 
testar á  mi  señor. 

—¿No  lo  has  adiN  inado?  Decid  á  vuestro  señor  que 
venga  en  buen  hora;  apercibido  me  hallará  para  reci- 
birle y  castigarle  como  á  un  bandido  que  es. 

—Está  bien:  mañana  las  lanzas  de  mi  señor  penetra- 
rán en  vuestro  castillo  y  arrojarán  del  adarve  abajo  á 
todos  aquellos  que  os  defiendan. 

—Sal  pronto  de  aquí,  miserable,— gritó  ciego  de  có- 
lera el  caballero;— vete  de  aquí,  si  no  quieres  que  tu 
cuerpo  enseñe  el  camino  á  mis  soldados. 
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El  escudero  no  se  hizo  repetir  semejante  orden. 
No  veia  á  su  alrededor  mas  que  semblantes  que  na- 
da de  tranquilizadores  tenían. 

Apenas  hubo  marchado  el  extraño  embajador,  doña 
Inés,  que  estaba  impaciente  por  conocer  el  resultado  de 
aquella  embajada,  precipitóse  en  la  cámara,  preguntán- 
dole á  su  hermano: 

— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

— Que  ese  miserable  Gil  Garcés  se  ha  propuesto  apo- 
derarse del  bosque,  sin  tener  en  cuenta  que  cada  uno  de 
los  caballeros  que  en  él  estamos,  valemos  más  que  él  y 
que  toda  su  hueste. 

— Reparad,  hijo  mío, — dijo  el  anciano  sacerdote,  que 
hasta  entonces  no  dijese  una  palabra, — que  las  fuerzas 
con  que  contais  en  el  castillo  son  harto  flacas  para  las  que, 
según  habéis  dicho,  trae  vuestro  competidor. 

— Demandaréle  ayuda  á  mi  amigo  y  vecino  don  Alva- 
ro de  Luna,  y  cierto  estoy  de  que  no  me  la  ha  de  negar. 

— ¿Y  sabéis  acaso  si  don  Alvaro  no  se  encontrará 
también  en  el  mismo  caso  que  vos? 

— ¿Sabes  algo,  padre  mió? — preguntó  vivamente  Inés. 

— Como  el  mensajero  ha  dicho  que  su  señor  quiere 
dominar  solo  en  el  bosque,  presumo  que  una  intimación 
semejante  se  le  habrá  hecho  también. 

— Ahora  mismo  voy  á  saberlo. 
Y  el  caballero,  armándose  precipitadamente  y  orde- 
nando que  le  siguieran  algunos  de  sus  escuderos,  salió 
de  su  casa,  dirigiéndose  hacia  el  castillo  de  don  Alvaro. 
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Pero  apenas  hubo  llegado  á  la  entrada  de  sus  pose- 
siones, sorprendióse  al  ver  los  campeadores  del  caballe- 
ro,  y  preguntando  á  uno  de  los  alféreces  la  causa  que 
para  aquello  habia,  díjole  éste: 

— Que  habiendo  entrado  en  el  bosque  un  terrible  ca- 
pitán de  bandidos,  habia  creido  prudente  su  señor  que 
se  armasen  todos  para  atender  á  la  defensa  de  sus  de- 
rechos, hollados  tan  indianamente. 

Don.Beltran  apresuró  su  marcha  hacia  el  castillo. 
Una  vez  en  él,  díjole  don  Alvaro: 

— Amigo  mió,  no  paséis  temor  alguno  por  la  amena- 
za de  esc  hombre;  antes  que  á  vuestro  castillo  ha  de 
venir  al  mío,  y  juróos  por  mi  ánima,  que  no  ha  de  que- 
darle vida  para  atreverse  á  vos. 

— Es  que  yo  quiero  matarle, — exclamó  con  voz  sor*- 
da  don  Beliran. 

— ¿Tanto  os  ha  ofendido? 

— Tanto,  que  no  os  lo  podéis  figurar  vos  mismo. 

—  ¿Le  conocisteis  en  la  guerra? 

— Allí  le  conocí;  pero  no  he  llegado  á  conocerlo  ver- 
daderamente hasta  ayer  tarde. 

— ¿Ayer  habéis  dicho? 

—Sí. 

Entonces  don  Beltran  refirió  á  su  amigo  la  escena- 
que  habia  presenciado  entre  Rebeca  y  el  capitán. 

La  imprudencia  del  judío  sorprendió  también  á  don 
Alvaro,  quien  le  dijo: 

— Creedme,  amigo  mió,  cuando  se  tropieza  con  una 
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mujer  así,  vale  mucho  más  olvidarla  que  guardar  su  re- 
cuerdo ea  el  corazón. 

— ¿Olvidarla  habéis  dicho?  Imposible. 

— ¿Pues  qué  haréis  entonces? 

— Recordarla  como  la  única  estrella  de  mi  cielo;  tener 
presente  todo  lo  indigno  de  su  proceder,  para  no  amar 
á  ninguna  otra. 

— Delirios,  don  Beltran,  amareis;  porque  el  corazón 
ama  siempre,  á  pesar  de  los  desengaños  que  recibe:  á 
vuestra  edad  todo  se  olvida.  Ea,  regresada  vuestro  cas- 
lilio,  que  voy  á  mandar  inmediatamente  un  mensajero, 
á  fin  de  que  acudan  mis  lanzas  de  Escalona,  por  si  acaso 
tuviésemos  necesidad  de  ellas;  entre  tanto,  puedo  ofre- 
ceros algunos  hombres  de  armas,  para  que  en  caso  de 
ser  atacado  pudierais  defenderos  hasta  que  yo  acudiese 
en  vuestro  auxilio. 

—Las  acepto,  y  las  acepto  más  bien  por  mi  hermana 
que  por  mí,  pues  á  no  hallarse  ella  en  el  castillo,  vinié- 
rame  á  reunir  con  vos,  y  dando  al  aire  nuestros  pendo- 
nes, no  aguardaríamos  á  que  ese  hombre  nos  atacase,  sino 
que  caeríamos  sobre  él. 

— A  ella  es  á  quien  debéis  guardar, — repuso  don  Al- 
varo;— tomadlas  lanzas  que  os  digo,  y  avisadme  si  por 
acaso  se  dirigiera  ese  hombre  á  vuestro  castillo  antes 
que  á  el  mió. 

— Descuidad,  que  lo  haré  así. 
Pocos  momentos  después,  seguido  de  una  veintena 
de  hombres  de  armas,  regresaba  al  castillo,  donde  ya  le 


320  EL    REY,    EL   PUEBLO 

esperaban  impacientes  la  hermana  y  el  sacerdote  que 
les  había  servido  de  padre,  y  que  á  la  vez,  enterado  co- 
mo estaba  de  todas  las  tradiciones  de  aquella  fdmilia,  ha- 
bía formado  una  crónica  exacta  de  cuantos  iiechos  pre- 
cedieran á  los  que  se  hallaban  mezclados  sus  jóvenes 
señores. 


CAPITULO  XXV. 


Continuación  del  anterior. 


Mientras  tenían  lugar  los  sucesos  anteriores,  había 
ya  recibido  Gil  la  contestación  dada  por  don  Beltran  al 
mensaje  que  le  mandara. 

Conociendo  el  carácter  irascible  del  capitán  de  aven- 
turas, fácil  es  de  comprender  el  furor  que  experimenta- 
ría con  semejante  respuesta. 

Vaciló  durante  algún  tiempo  á  cuál  de  los  dos  cas- 
tillos se  dirigiría  primero;  pero  Rebeca  puso  fin  á  su 
indecisión,  diciendo: 

— ¿Te  han  ofendido,  caballero  mío? 
— ¡Oh!  y  juro  que  semejante  ofensa  tendrá  un  cas- 
tigo terrible. 
— Así  lo  espero. 

Tomo  II.  41 
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— ¿Dónde  quieres  que  deje  descargar  primeraaiente 
el  peso  de  mi  justa  cólera? 

— ¿Te  ofendió  don  Alvaro  cuando  le  encontraste  ano- 
clíc  en  el  bosque? 

— No,  desafióme   con    corteses   razones;   pero   yo  le 
ofendí  mucho  más  gravemente, 

— Es  decir,  que  quien  verdaderamente  te  ha  ofeadido 
ha  sido  doa  Beltran. 

— Entonces,  don  Beltran  debe  pagar  tu  justa  cólera. 

— jira  de  Dios!  Dices  bien,  Rebeca;  tú  eres  la  mujer 
que  me  convienes,  tú  la  única  á  quien  yo  an^o. 

— Apresúrate,  mi  caballero,  apresúrate  á  vencer  á 
ese  noble  atrevido  y  miserable. 

— Júiote  por  mi  nombre,  qne  su  hermana  ha  de  ser  tu 
esclava,  y  él  quedará  colgado  en  las  almenas  de  su 
castillo. 

— Vuela,  Gil,  vuela,  y  no  vuelvas  sin  haber  castigado 
á  ese  hombre  como  se  merece. 

—  Jlofa!  ¡Rodrigo  Pérez! — gritó  el  capitán. 
Presentóse  el  escudero,  y  su  señor  le  dijo: 

— Pronto  la  orden  de  que  se  armen  mis  lanzas,  que 
las  reúnan  los  alféreces,  y  que  lancen  mi  hueste  al 
bosque. 

Algunos  momentos   después  estaban  ejecutadas  las 
órdenes  del  caballero. 

Sus  lanzas,  aderezadas  en  son  de  guerra,  esperaban 
solo  la  presencia  de  su  caudillo  para  lanzarse  á  la  pelea. 
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Éste  no  tardó  en  presentarse. 

Acompañábale  Rebeca,  que  no  quería  separarse  de 
él  pensando  en  que  iba  á  encontrarse  frente  á  frente  con 
la  hermana  de  don  Beltran. 

Pero  en  el  momento  en  que  iban  á  cabalgar,  un  in- 
cidente extraño  obligóles  á  detenerse. 

El  judío  Isaac,  acompañado  de  Abraham,  aparecieron, 
en  la  plazoleta  que  se  extendía  delante  de  la  casa. 

El  viejo  guardián  de  Rebeca  había  decidido,  según 
se  deja  manifestado,  avisar  á  su  señor  de  lo  que  ocurría. 

En  su  consecuencia,  salió  del  bosque  dando  un  largo 
rodeo,  á  fin  de  evitar  el  caer  en  manos  de  las  gentes  de 
don  Gil. 

Apenas  se  encontró  en  el  camino,  corrió  sin  descan- 
sar hasta  Valladolid. 

Isaac,  bien  ageno  de  la  nueva  que  le  esperaba,  de- 
partía amigablemente  con  Abraham,  saboreando  de  ante- 
mano el  placer  de  aquella  venganza,  tan  largo  tiempo 
esperada. 

De  repente  vieron  penetrar  en  la  tienda,  pálido, 
abatido  y  jadeante,  al  judío  que  habitaba  en  la  casa  de 
las  Palomas. 

En  su  semblante  comprendieron  ambos  que  algo 
extraordinario  ocurría. 

Así  fué  que  á  la  par  le  preguntaron: 
— ¿Qué  ocurre? 
— Una  terrible  desgracia. 
— jCórao! 
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— El  Dios  fie   Israel    lia    lanzado   sobre  vos  su  mal- 
dición. 

— jSobre  mí! — exclamó  Isaac  extremeciéndoae. 

— Sobre  vos. 

— Explícale. 

— Dejadme  respirar;  he  venido  sin  descansar  un  mo- 
mento, y  apenas  puedo  sostenerme. 

Y  el  pobre  anciano  dejóse  caer  sobre  un  escabel  que 
habia  en  la  tienda. 

— ¿Pero  tan  grave  es  lo  que  ocurre? — preguntó 
Abraham,  cuya  impaciencia,  lo  mismo  que  la  de  Isaac,  era 
terrible. 

=— Muy  grave  es. 

— '¿Tu  mujer  acaso?... 

— ¡Pluguiera  al  Dios  de  Israel  que  fuera  ella  de  qi'iea 
se  tratase I 

— ¿De  quién  es  entonces? 

— De  tu  hija  Isaac. 

— ¿De  mi  hija?  Habla. 

— ¡Si  yo  la  dejé  en  Burgos!  —repuso  Abraham. 

— Pues  ella  se  ha  escapado  de  allí. 

— ¿Que  se  ha  escapado? 

— ¿Dónde  está? 

— Está  en  el  bosque. 

— ¡En  el  bosque! 

— Sí,  ayer  se  presentó  en  casa. 

— ¡Dios  de  Jacob! — exclamó  Isaac,  ácuya  mente  aca- 
baba de  presentarse  el  mundo  débil. 
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—  ¿Y  qué  hay  de  extraño  en  que  se  haya  presentado? 
— preguntó  Abraham. 

— Mueho. 

— Habla,  habla. 

— Ayer  penetró  en  el  bosque  un  hombre. 

— Gil  Garcés, — exclamaron  á  la  vez  Isaac  y  Abraham. 

— ¿Le  conocéis? 

—Sí. 

— ¿Entonces  adivinareis  lo  que  ha  pasado? 

— No;  habla,  habla, — repuso  con  entrecortada  voz  el 
joyero. 

— Tu  hija  salió  á  pasear  al  bosque. 

— Acaba. 

— Y  entrada  la  noche  ya,  víraosla  entrar  dando  la 
mano  á  ese  hombre,  diciéndonos  que  él  era  su  señor  y 
dueño. 

—  ¡Poderoso  Dios!  ¿Y  qué  más?  —  preguntó  abra- 
ham. 

— Nos  encargó  que  le  obedeciéramos,  y  permaneció 
muchas  horas  encerrado  en  su  cámara  con  ella. 
— ¡Oh  desgraciadosl 

—  ¿Y  después? 

— Después  salió  el  caballero,  fuese  á  buscar  sus  gen- 
tes, y  á  eslas  horas  estará  la  casa  de  las  Palomas  invadi- 
da por  ellos. 

— ¡Horrible  situacionl 

Y  los  dos  judíos,  aterrados  por  aquel  accidente  com- 
pletamente imprevisto,  permanecieron  durante  un  largo 
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«spacio  anonailados  por  aquella  venganza,  que  entre  ellos 
se  revolvía  de  tan  iremenda  manera. 
De  repente  alzó  Isaac  la  cabeza. 
Brillaba  la  resolución  en  su  rostro. 

— Es  necesario  ir  al  bosque. 

— Lo  mismo  creo, — añadió  Abraham. 

— ¿Sabes  si  ha  visto  ese  hombre  al  ermitaño? 

—Sí. 

— ¡Oh!  al  menos... 

— ¿Y  le  ha  muerto  acaso?— preguntó  Abraham. 

—No. 

— ¡Oh,  maldición!  ¿Con  que  yo  he  sido  solamente  el 
castigado?  Vamos,  Abraham,  vamos. 

Y  el  joyero,  poseido  de  una  agitación  febril,  cogió  á 
«u  compañero  de  la  mano  y  le  hizo  salir  de  la  tienda. 

Poco  tiempo  después  ambos,  clavando  con  furia  las 
espuelas  en  los  costados  de  los  corceles  que  montaban, 
les  hacian  galopar  de  una  manera  desesperada  sobre  el 
camino  que  conducia  al  Abrojo. 

Y  llegaron  á  tiempo. 

Un  momento  más  que  se  hubieran  retrasado,  y  ya 
Rebeca  y  Gil  hubiesen  estado  fuera  de  la  casa. 

La  repentina  aparición  de  Isaac  causó  alguna  tur- 
bación en  la  joven. 

En  cuanto  á  Gil,  le  dijo  al  reconocerle: 
—  ¡Hola!  ¿eres  tú,  viejo  hechicero? 
— Yo  soy, — contestó  con  una  calma,  que  tenia  alga 
de  terrible,  el  joyero. 
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— ¿Vienes  á  decirme  el  nombre  de  mi  padre? 

— Vengo  á  decirte  mucho. 

— Pues  bien;  entra  en  mi  casa  y  espérame  en  ella: 
ahora  tengo  que  hacer. 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  esa  es  tu  casa? 

— Rebeca,  dile  á  ese  hoaibre  lo  que  ha  pasado  entre 
nosotros. 

La  hebrea,  recobrada  por  estas  palabras,  dominó  su 
turbación  y  dijo: 

— Este  caballero  es  mi  esposo,  y  dispone  de  lo  que 
es  mió. 

— ¡Horrible  impostura! 

— Cuidado,  perro, — exclamó  Gil  dando  un  paso  ame- 
nazador; — ten  cuenta  con  las  palabras  que  dices  á  mi  es- 
posa. 

— Tu  esposa  no  puede  serlo  Rebeca. 

— ¿Y  quién  lo  impedirá? 

—Yo. 

-¿Tú?.. 

— Sí.  Vé  adentro,  Rebeca. 

— Rebeca  permanecerá  aquí,  porque  yo  solo  tengo  de- 
recho sobre  ella. 

— Obedecerá  mi  voz,  porque  así  es  su  deber. 

— ¡Vive  Dios!  perro  judío,  que  voy  á  castigarte  como 
mereces. 

— Rebeca,  obedece. 

—  Si  lo  manda  mi  esposo,  —  contestó  la  judía  con 
voz  resuelta. 
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— Yo  te  lo  mando. 

— Y  yo  te  desprecio. 

—  ¡Oh  desventurada  de  tí!  Obedece  á  tu  padre. 
Y  en  la  actitud  y  en  el  acento  con  que  pronunció 
Isaac  estas  palabras  habla  algo  de  tan  poderosamente 
solemne  y  dominador,  que  los  ojos  de  la  joven  se  baja- 
ron ante  su  mirada,  y  sus  mejillas  se  tiñeron  con  el 
encendido  rubor  de  la  vergüenza. 


CAPITULO  XXVI. 


Hija  y  padre. 


Lo  inesperado  de  aquella  revelación  habia  aterrado 
á  los  que  la  escucharon. 

Aun  el  nríismo  Gil,  á  pesar  de  su  excesiva  preocu- 
pación, de  su  cinismo  y  de  su  falta  de  creencias,  no  le 
fué  posible  sustraerse  á  tan  extraordinaria  influencia. 

El  judío,  sin  abandonar  aquel  aire  de  dignidad  y  de 
mando,  de  paterna  autoridad  y  de  indignación  justa, 
dijo: 

— Y  ahora,  ¿os  atreveréis  todavía  á  contradecir  mis 
órdenes?  Marchemos  adentro. 

Y  dando  el  ejemplo,  lanzóse  hacia  la  casa. 

Cogió  á  su  hija  de  la  mano,  y  tirando  bruscamente 

de  ella,  obligóla  á  que  le  siguiera. 

Tomo  11.  42 


330  EL    REY,    EL    PUEBLO 

Mas  se  equivocó  en  la  manera  de  obrar. 
Creyó  liaber  dominado  la  fiera,  y  lo  que  hizo,  por  el 
contrario,  fué  excitarla. 

Gil  también  los  habia  seguido. 

Y  le  sucedió  lo  mismo  que  á  Rebeca. 

Aquellos  pocos  pasos  que  diera  desde  la  puerta  has- 
ta la  habitación,  fueron  suficientes  á  despejarle. 

El  encanto  producido  por  las  palabras  del  irritado 
padre  se  desvaneció  por  completo. 

El  ídolo  habia  caido  de  su  pedestal. 

La  autoridad  paterna  era  un  objeto  puramente  irri- 
sorio, del  cual  estaban  resuellos  á  burlarse. 

Isaac  nada  de  esto  adivinaba. 

Abraham,  en  cambio,  habíalo  advertido. 

Su  profunda  penetración  no  podia  desconocer  la 
verdad  de  lo  que  en  aquellos  corazones  pasaba. 

Una  imperceptible  sonrisa  vagó  por  sus  descolori- 
dos tóbios. 

Y  ésta  decia  con  harta  elocuencia  lo  que  opinaba 
respecto  al;  desenlace  que  presen  lia. 

Y  penetraron  en  una  de  las  cámaras  de  la  casa. 

Y  allí,  voJviéndose  hacia  Rebeca^,  la  preguntó  Isaac: 
—  ¿Cómo  te  encuentro  aquí? 

—Porque  el  destino  lo  ha  querido, — contestóla  joven 
sin  vacilar. 
— Mientes. 

— ¡Judío! — interrumpió  Gil. 
— Hablad  cuando  os  pregunten.   . 
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— No  provoques  mi  cólera. 

— Tu  cólera  me  importa  poco;  hablo  con  mi  bija,  y 
tengo  derecho  sobre  ella. 

— Respondedme  á  una  pregunta  que  os  voy  á  hacer, 
dijo  Rebeca  aproximándose  al  judío. 

— ¿Qué  tú  tienes  una  pregunta  que  hacerme? 

— ¿De  cuándo  acá  la  hija  criminal  tiene  valor  para 
hacerle  preguntas  á  su  padre? 

— Desde  que  el  padre  ha  dado  motivo  para^ello. 

— ¿Motivos  yo? 

— ¿Eres  tú  mi  padre,  y  has  tenido  valor  para  tenerme 
abandonada  tanto  tiempo? 

— Era  por  tu  bien,  hija  mia. 

— ¡Por  mi  bien  I  ¿Qué,  por  mi  bien  estabas  lejos  de  mí, 
teniendo  la  crueldad  de  escuchar  preguntarte  á  cada 
paso  por  mi  padre,  de  pedirte  su  nombre  y  de  callar  sin 
embargo? 

— Era  para  ganar  una  fortuna, 

— Mientes,  padre. 
Fué  tan  enérgico,  tan  inmensamente  terrible  el  men- 
tís que  Rebeca  lanzó  á  su  padre,   que   éste,   á  pesar  de 
loda  su  audacia,  no  pudo  menos  de  extremecerse. 
Sin  embargov  haciendo  un  esfuerzo,  dijo: 

— ¿Qué  palabra  es  la  que  te  has  atrevido  á  pro- 
ferir? 

—La  que  se  merece  quien,  como  tú,  ha  sido  mal  padre 
y  ha  sido  mal  esposo. 
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—  jMal  esposo!  ¡Mal  padre!  Dios  de  Jacob,  ¿qué  quiere 
decir  esto? 

— La  justicia  divina  te  ha  castigado,  padre;  responde, 
y  puesto  que  ha  llegado  el  momento  de  las  acusaciones, 
defiéndete  de  las  que  te  voy  á  hacer. 
— ¡Rebecal 

— Habla,  esposa,  y  si  justicia  debe  hacerse  á  ese  hom- 
bre, yo  me  encargo  de  ella. 

— Tu  mismo  abandono,  el  poco  cuidado  que  conmigo 
has  tenido, me  ha  proporcionado  los  medios  para  saber 
lo  que  tú  jamás  me  hubieras  dicho. 
— jYoI 

— ¿Por  qué  te  casaste  con  mi  madre? 
— No   tengo   que   darte    cuenta  de  mis  acciones;  tú 
eres,   por   el  contrario,    quien  me  la  debe  dar  de   las 
luyas. 

— Después  que  tú  me  des   cuenta  de   la   vida  de  mi 
madre,  derechos  tendrás  para  que  yo  te  la  dé  de  lamia. 
¿Sabes,  Gil,  lo  que  ese  hombre  hizo  con  mi  madre? 
— Habla, — exclamó  el  caballero  con  voz  ronca. 
— Pues  bien:  ese  hombre   se  casó  con  mi  madre  por 
apoderarse  de  sus  riquezas:  mi  madre  habia  tenido  otro 
hijo;  ignoro  lo  que  ha  hecho  de  él;  pero   lo   que  sí  es 
cierto;  porque  mi  madre  misma,  en  sus  últimos  momen- 
tos, adivinando  el  veneno  que  circulaba  por  sus  venas, 
lanzó  una  acusación  ttrrible  conlia  ese  hombre,  acusa- 
ción que  no  quiso  hacer  pública,  porque  ella  misma  de- 
seaba morir  para  librarse  de  su  vergonzoso  yugo, 
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—  ;Dios  de  Jacob* — exclamó    el  judío,   aterrado  por 
aquella  tremenda  revelación. 

—Abandonada  por  el  miserable  padre,  que  tan  luego 
como  adquirió  las  riquezas  de  mi  madre  se  marchó  á 
especular  con  ellas,  me  encontré  siendo  niña  en  las  ha- 
bitaciones de  mi  madre  el  pergamino  en  que  la  desven- 
turada hiciera  semejante  revelación,  y  desde  aquel  dia  no 
cesé  de  preguntarle  á  ese  hombre  quién  era  mi  padre, 
sin  que  él  pudiera  sospechar  el  objeto  con  que  lo  hacia. 
— jOh!  vais  á  morir,  miserable. 
Y  Gil,  al  pronunciar  estas  palabras,  cogió  violenta- 
mente por  el  cuello  al  judío. 

— ¡Hija!— -exclamó  el  desdichado,  pálido  de  terror. 
— Yo  no  soy  vuestra  hija;  porque  yo  no  puedo  haber 
sido  engendrada  por  un  monstruo  como  tú. 

— Todo  cuanto  he  hecho  ha  sido  por  tí,  hija  mia;  que* 
ria  las  riquezas  para  tí,  y  quería  para  tí  otro  nombre  que 
no  fuera  el  de  un  miserable  judío. 

— Calla,  calla,  ¿y  para  darme  á  mí  las  riquezas  ase- 
sinaste á  mi  madre?  ¡Oh!  ella  sabia  que  tú,  de  lo  que  tra- 
tabas era  de  vengarte  de  ella,  porque  en  otra  ocasión  te 
despreciara;  sabia  que  tú  querías  vengarte  de  ella  y 
de  su  hijo. 

— ¡Mentira!  ¡mentira! —-exclamó  el  judío,  que  cada  vez 
sentía  que  le  apretaba  más  la  mano  de  hierro  del  ca- 
pitán. 

— ¿Te  atreverias  á  desmentir  el  testimonio  de  mi 
madre? 
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— Rosponile,  Isaac,  -  dijo  Abraliam,  que  liasta  aquel 
Tiioinento  había  permanecido  silencioso,  contera  piando 
con  visible  placer  el  giro  que  tomaba  aquella  situa- 
ción. 

Las  palabras  de  éste  impresionaron  á  Isaac  m;'is  to- 
davía que  las  (}e  su  hija. 

Comprendió  que  si  éste  hablaba  estaba  completa- 
mente perdido;  y  así  fué,  que  arrojándole  una  mirada 
suplicante,  volvióse  hacia  su  hija,  diciendo: 

— Te  repito,  hija  mia,  que  era  por  tí,  por  tí  sola,  á 
quien  yo  quería  veír  ijiás  rica,  más  poderosa  y  más  be- 
lla, que  la  más  lica  hembra  castellana. 

— No  hables  más;  si  ppr  mí  lo  hiciste  así,  desprecio 
cuanto  hicieras. 

— Ahcra  nos  toca  á  los  dos,  señor  bribón, — dijo  Gil 
atrayendo  hacia  sí  al  judío. 

— Y  vos,  ¿qué  queréis  de  mí?— preguntó  Isaac,  todo 
azorado  y  tembloroso. 

— ¡Voto  á  cien  truienosl  ¿y  me  lo  pregi^ntais  todavía? 
Quiero  matante,  por  asesino  y  traidor;  pero  anteshas  de 
decirme  el  nombre  de  mi  padre. 

—  No  lo  sé. 

— ¿Que  no  lo  sabes,  dices?  ¿acaso  lo  eres  tú 
mismo? 

— No, — contestó  Isaac,  en  cuyos  ojos  se  reflejó  un 
goce  repugnante  y  cruel. 

— El  nombre  de  mi  padre,  viejo  miserable, — repuso 
el  capitán  sacudiéndole  con  furor. 
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— No  lo  sabrás  nunca:  hm  dicho  bien,  Rebeca,  quise 
vengarme  de  tu  madre,  y  me  vengué, 

— ¡Miserable  de  tí! 

—  ¡Mátame! — exclamó  Isaac  con  feroz  exaltación;  — 
hazlo  en  buen  hora,  que  harto  vengado  me  encuénlro  de 
todos  vosotros. 

— ¿Qué  dice  es3  hombre?— exclamó  Rebeca. 

— Sí,  raza  de  víboras,  sabedlo  de  una  vez:  me  ven- 
gué de  tu  madre,  y  me  he  vSiigado  también  de  vos- 
otros; 

-^jDe  nosotras! 

— Galla,  perro,  —exclamó  Gil  con  voz  dé  trueno. 

-^Sí,  sí,^^gritó  Isaac  contemplándolos  con  una  mirada 
horrible; — me  he  vengado  de  vosotros  én  vosotros  mis- 
iHOSí  ós  habéis  amado  con  uíi  amor  del  infierno,  porque 
sois  hermanos. 

— ;0h!— y  Rebeca  fijó  una  mirada  áterriada  en  Isaac, 
mientras  que  Gil,  contemplándole  de  hitó  en  hito,  le  pre- 
guntó con  voz  sorda: 

— ¿Con  que  tú  eres  mi  padre? 

— No,  eres  el  hijo  de  mi  esposa;  pero  no  eres  mi  hijo. 

—¿Y  tú  has  muerto  á  mi  madre?  ¡Ola!— eixclátóó  eoft 
voz  rugiente  el  capitán:— aquí,  tais  eáóuderóSí 

Precipitáronse  algunos  de  éstos  en  la  estancia  al  lla- 
mamiento de  su  señor,  y  éste,  señalándoles  al  judío,  les 
dijo: 

—Pronto,  coígadme  á  ete  tillano  del  más  alto  dé  los 
árboles  del  bosque. 
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— Hija,  Rebeca, — exclamó  Isaac  cou  voz  descompuesta 
por  el  terror. 

Pero  Rebeca  no  podia  oir. 

Había  quedado  anonadada  por  la  tremenda  revela  - 
cion  del  judío. 

Lleváronle  los  escuderos,  y  Gil,  arrojando  una  mira- 
da suprema  sobre  la  joven,  lanzóse  fuera  de  la  casa,  gri- 
tando: 

— I A  caballo,  mis  valientes!  la  sangre  y  el  exterminio 
brotan  bajo  los  cascos  de  nuestros  corceles;  soy  un  hijo 
maldito:  pues  bien,  maldición  sobre  cuanto  me  rodee:  al 
castillo  de  Osorio. 

Y  el  escuadrón,  siguiendo  en  desordenado  galope  á 
su  jefe,  lanzóse  por  el  bosque  adelante. 

Abrahau),  que  habia  presenciado  inmóvil  yfriolaan* 
terior  escena,  y  que  desde  una  de  las  ventanas  escucha- 
ra las  terribles  palabras  del  capitán,  dejó  vagar  por  sus 
labios  una  siniestra  sonrisa,  v  murmuró  con  indescribi- 
ble  acento: 

— Vete  en  buen  hora  al  castillo  de  Osorio,  aniquila  á 
todos  los  individuos  de  esa  raza  maldita,  y  yo  te  revela- 
ré después  quién  es  tu  padre. 

Después  volvióse  al  lado  de  Rebeca,  que  continuaba 
inmóvil,  sin  poderse  dar  cuenta  de  lo  que  por  ella  estaba 
pasando. 

Entre  tanto,  y  semejante  á  una  avalancha,  el  escua* 
dron  de  Gil  Garcés  corria  por  el  bosque,  á  la  par  que  éste 
repelia: 
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—  Al  caslillo,  al  castillo  de  Osorio. 

Y  así  pasaron  por  delante  de  la  ermita  de   Pedro,  y 
así  pudo  éste  percibir  semejantes  palabras. 

Una  expresión  inquieta  y  azorada  brilló  en  su  sem- 
blante. 

— ¡Dios  mió  I — exclamó; — ¿qué  quiere  decir  eso? 
Y  deteniendo   á   un   soldado  que  iba  más   rezagado 
que  los  demás,  preguntóle: 

— Decidme,  soldado,  ¿adonde  os  dirigís? 
—A  tomar  el  castillo  de  Osorio. 
El  soldado  desapareció. 

Entonces  el  ermitaño,  alzando    entrambas  manos   ai 
cielo,  gritó  con  acento  desesperado: 
— ¡Dios  mió,   ilumíname! 

Y  como  si  Dios  hubiese  escuchado  sus  palabras,  sú- 
bito escuchó  el  relinchar  de  un  caballo,  y  aparecieron 
en  la  plazoleta  de  la  ermita  algunos  campeadores  de  don 
Alvaro  de  Luna. 

Don  Pedro  no  se  detuvo  á  preguntarles  quiénes 
eran. 

Únicamente,  dirigiéndose  á  ellos,  les  gritó  con  podero- 
sa voz: 

— Corred,  soldados,  corred  al  castillo  de  Osorio,  adon- 
de se  dirigen  los  bandidos  que  han  entrado  ayer  en  el 
bosque:  corred  á  salvarlo. 

Y  con  una  ligereza  de  la  que  nadie  les  hubiera  creido 
capaz,  echó  á  correr  en  la  misma  dirección  que  llevaban 

los  soldados  de  Gil. 

Tomo  H.  &3 
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Los  soldados  qu3  percibieran  sus  palabras,  no  hicie- 
ron al  momento  lo  que  aquel  les  indicó. 

Comunicáronse  al  alférez  que  los  mandaba,  y  éste 
destacó  uno  de  ellos  que  se  dirii^iese  á  toda  rienda  al 
castillo  y  participase  á  don  Alvaro  lo  que  ocurria. 

Inmediatamente  mandó  á  que  se  le  reuniesen  todas 
las  partidas  que  andaban  sueltas  por  el  bosíiue,  y  todos 
juntos  tomaron  el  camino  que  al  castillo  conducia. 

Mientras  tanto  habian  llegado  los  soldados  do  Gil 
frente  á  los  muros  del  castillo  de  Beltran. 

Apercibida  la  fortaleza  para  la  defeasa,  no  pudieron 
menos  de  detenerse  las  laazas  de  Garcés  para  acordar  lo 
que  convenia  hacer. 

El  castillo  era  fuerte,  y  en  el  adarfe  y  en  las  barba- 
canas y  en  los  torreones  veíanse  baHestevos  preparados 
á  recibir  eí  asaíto  coího  cotívenia. 

— ¿Qué  hacemos,  señor? — preguTító  uhk)  de   los  afKé- 
reces  á  Gil. 

— Pardiez,  ganar  el  castillo. 
— La  plaza  es  fuerte. 
— Poco  importa. 

— Y  apercibidos  se  hallan  á  la  defensa. 
—A  ver,  Alvar  Méndez,  reconoced  ei  foso. 
El  oficial   designado  dirigióse  á  cnmpliif  el  enicargo 
que  se  le  diera;  mas  al  punto  que  le  tu-vie^oii  á  tiro  los 
sitiados,  ui*a)  nube  de  ballestas  1«!  eavolvió  á  éi  y  á  los 
que  le  acompañaban. 
— ¡Voto  á  mi  nombre!— exclamó  furioso  Gil  Garcés;— 
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parece  que  esos  bellacos  se  proponen  impedir  la  entra- 
da. A  ver,  veinticinco  ballesteros. 

Separáronse  los  soldados  pedidos,  y  se  pusieron  á 
templar  las  cuerdas  de  sus  ballestas. 

—Apuntad  bien,  y  ¡vive  Dios!  que  no  habéis  de  errar- 
me un  solo  venablo:  ocultaos  entre  los  árboles. 

Obedecieron  los  ballesteros,  y  muy  pronto  los  vein- 
ticinco venablos,  introduciéndose  por  las  saeteras  y  sal- 
tando por  encima  de  la  barbacana,  en  la  agitación  y  en  el 
movimiento  que  se  apercibió  en  aquellos  sitios  dióse  á 
conocer  que  no  se  habian  desperdiciado. 

Alvar  Méndez  practicó  su  reconocimiento. 

Indicó  un  sitio  por  el  cual  podia  atravesarse  el  foso 
y  ganar  una  puerta  que  conduela  á  las  fortiEcaciones  ex- 
teriores del  castillo. 

Gil  dio  inncied latamente  sus  disposiciones. 

Una  parte  de  sus  hombres  se  lanzó  al  foso,  otra  par- 
te simuló  un  ataque  hacia  el  puente  levadizo,  mientras 
que  los  ballesteros,  guarecidos  entre  los  árboles,  habian  de 
molestar  á  cuantos  defensores  ap^ireciesen  en  las  murallas, 

É\y  con  algunos  hombres  de  armas,  permanecería 
espectador  pasivo  por  entonces,  hasta  que  la  necesidad  le 
obligase  á  abandonar  aquel  carácter. 

Instantáneamente  que  esto  se  pensó^  púsose  en  eje- 
cución. 

Lanzáronse  unos  soldados  hacia  el  foso  y  otros  ha- 
cia el  puente,  tendiéronse  las  cuerdas  de  las  ballestas,  y 
partieron  los  venablos  silbando. 
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Peí  O  á  pesar  del  daño  que  éstos  hicieron  á  los  sitia- 
dores, los  sitiados  también  los  recibieion  de  considera- 
ción. 

Arrojáronles  desde  el  adarve  venablos,  piedras,  pez 
y  plomo  hirviendo,  obligándolos  á  retroceder. 

Pero  esta  primera  victoria  no  se  obtuvo  sino  á  costa 
de  pérdidas  de  consideración,  puesto  que  la  mayor  parte 
de  los  hombre  de  armas  que  don  Alvaro  de  Luna  diera 
á  su  amigo  Beltran,  estaban  todos  más  ó  menos  grave- 
mente heridos. 

Don  Beltian,  á  quien  no  se  le  oscurecia  el  verdadero 
peligro  de  su  situación,  quiso  evitar  á  su  hermana  y  á 
su  gente  la  terrible  suerte  que  correría,  si  era  el  castillo 
tomado  á  escala  franca. 

En  su  consecuencia,  mandó  á  uno  de  sus  escuderos 
que  llevase  de  su  parte  un  mensaje  á  Gil  Garcés. 

Vio  éste  la  bandera  blanca  enarbolada  por  sus  con- 
trarios, y  volviéndose á  los  oficiales  que  le  rodeaban,  ex- 
clamó: 

— Al  fin  ceden  y  van  á  abrirme  las  puertas  del  castillo. 

Mas  cuando  el  escudero  se  encontró  en  presencia  de 
él  y  escuchó  su  mensaje,  vio  cuan  infundado  había  sido 
su  juicio. 

El  enviado  de  Beltran  le  dijo: 
— Vengo  en  nombre  de  mi  señor  á  haceros  proposi- 
ciones. 

— ¿Para  la  entrega  del  castillo? — preguntó  vivamen- 
te Gil. 
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— No,— contestó  el  escudero. 

— ¿Para  qué  entonces? 

— Para  evitar  el  que  se  derrame  sangre  inocente. 

— ¿Y  qué  proposiciones  son  esas? 

— Mi  señor  os  propone  un  combate  de  solo  á  solo 
aquí  en  esta  plaza,  fiándose  en  vuestra  lealtad  de  que  tío 
cometeréis  una  felonía  con  él. 

— Díle  á  tu  señor,  que  Gil  Garcés  sabe  siempre  pelear 
con  lealtad. 

— No  ha  tratado  mi  señor  de  ofenderos 

— ¿Y  si  sale  él  vencido? 

— El  castillo  será  vuestro,  obligándoos  á  respetar  á  su 
hermana  y  á  todos  los  moradores  de  él. 

— ¿Y  ¿i  no  quisiera  aceptar? 

— Mi  señor  no  ha*  dudado  que  aceptaríais,  porque  os 
juzga  valiente  lo  bastante  para  no  temer  á  un  duelo  en 
campo  abierto. 

— Eso  sí,  ¡voto  á  mi  nombre!  duéleme  por  tu  señor, 
que  quedará  tendido  en  el  campo  y  el  castillo  será  mió: 
vete,  y  dile  que  acepto;  y  como  no  es  justo  que  quien 
tal  mensaje  me  trae  se  marche  sin  el  galardón  que  le 
corresponde,  conserva  esta  cadena  en  memoria  oiia. 

Y  diciendo  estas  palabras,  quitóse  Gil  Garcés  una 
muy  gruesa  cadena  de  oro  que  llevaba  colgada  al  cuello, 
y  depositóla  en  manos  del  escudero. 

Recibióla  como  quien  se  encuentra  acostumbrado  á 
recibir  semejantes  regalos  por  empresas  semejantes,  y 
regresó  al  castillo. 
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Entre  tanto  Gil    se   volvió   á  sas  soldados,    y  les 
dijo: 

— Mientras  dure  el  combate,  ni  un  movimiento,  ni  la 
mas  ligera  señal  os  permito  de  aprobación  ó  desaproba- 
ción, y  si  acaso  yo  íruciimbiese,  lo  que  no  creo  probable, 
porque  á  mí  me  protege  el  diablo,  regresáis  á  la  casa  de 
las  Palomas,  cogéis  mis  tesoros,  y  que  vuestros  alféreces 
os  los  repartan.  ¿Lo  babeis  entendido? 

— Sí,  contestaron  todos. 

— Ahora,  esperemos. 
Y  efectivamente,  esperaron  algún  tiempo,  hasta  que 
Beltran  se  presentó  en  la  plazoleta  del  bosque. 

Armado  de  todas  armas,  apareció  f?eguido  soln  mente 
de  un  escudero,  que  le  llevaba  su  casco  y  su  escudo. 

Púsose  el  uno  y  embrazó  el  otro,  y  dijo  á  su  adver- 
sario, que  había  ya  descabalgado  y  se  encontraba  frente 
áél: 

— ¿Juráis,  si  yo  muero,  respetar  la  vida  y  las  hacien- 
das de  las  personas  que  en  el  castillo  se  encuentran? 

— Lo  juro. 

— Pues  así  Dios  os  lo  premie  si  lo  cumplís,  y  si  no  que 
os  lo  demande. 

Iban  ya  á  cruzar  los  aceros,  cuando  súbitamente  es- 
cuchóse un  inmenso  rumor  en  el  bosque,  y  apareció  por 
el  lado  opuesto  al  en  que  se  hallaban  los  moldados  de 
Gil  Garcés  un  poderoso  escuadrón  de  lanzas,  á  cuyo 
frente  se  encontraba  don  Alvaro  do  Luna. 

— Deteneos,  don  Alvaro, — dijo  Beltran;  —  he  retado 
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de  solo  á  solo  al  señor  Gil  Garcés,  y  voy  á  batirme 
con  él. 

— Peraiitidme,— dijo  don  Alvaro  apeándose  del  ca- 
ballo y  adelantándose  hacia  él;— á  mí  es  á  quien  corres- 
ponde de  derecho  pelear  con  él. 

— ¡Don  Alvaro! 

-^Os  lo  repito:  á  mí  fué  á  quien  insultó  anoche,  á 
quien  retó,  y  conmigo  debe  batirse. 

-^Pero  á  mí  ha  venido  á  tomarme  mi  castillo. 

—  Vos  no  podéis  batiros. 
— ¿Por  qué  no? 

— Porque  vos  tenéis  una  hermana,  cuyo  único  guarda 
sois,  don  Beltran;  vos  tenéis  sagrados  deberes  que  cum- 
plir respecto  á  ella,  y  no  podéis  arriesgar  de  ese  modo 
vuestra  \ida. 

— Callad,  don  Alvaro. 

— Yo,  por  el  contrario,  soy  dueño  único  de  mis  ac- 
ciones, nadie  depende  de  mí,  ni  á  nadie  le  hago  falta. 
Decid,  capitán  Gil  Garcés,  ¿me  aceptáis  á  mí  como  ad- 
versario? 

—  I  Vi  ve  Dios!  y  á  los  dos  juntos  si  os  place. 
— Retiraos,  don  Alvaro. 

— No  será  así,  ¡\iven  los  cielos!  No  puedo  consentir 
semejante  combate. 

-^Y  yo  digo  que  consentiréis:  principiad,  Gil  Gar- 
cés. 

— Deteneos. 

— Acabemos  de  una  vez,  ¡voto  á  mi  nombre! 
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Y  el  capitán  de  aventuras  fué  á  cruzar  su  espada 
con  la  de  don  Beltran. 

Pero  don  Alvaro  int(;rpuso  la  suya  entre  ambos. 
Breves  segundos  permanecieron  las  tres  espadas  en 
alto. 

—  ¡Abajo  esas  cruces! — griló  de  repente  una  voz. 
Era  la  del  ermitaño  Pedro,  que  jadeante  y  pálido  de 
terror   acababa  de  penetrar  en  la  plazoleta. 

Arrojóse  entre  los  tres  y  separándolos  violentamente, 
gritó  de  nuevo: 

— ¡QuietosI  ¡Quietos  todos! 
— Retiraos,  padre  mió; — exclan^ó  Beltran. 
— ¡Quítate  de  ahí,  viejo  loco!  Ya  tendrás  también  tu 
merecido. 

— No,  no  os  batiréis. 

— Acabad, — gritó  Beltran  desasiéndose  del  ermitaño 
y  precipitándose  sobre  Gil  Garcés. 

— He  dicho  que  no  será,  y  no  os  batiré, — repuso  don 
Alvaro. 

— No  puede  ser, — gritó    á  su  vez   el  ermitaño  preci- 
pitándose entre  los  tres. 

Pero  con  tan  mala  suerte  lo  hizo,  que  en  el  mismo  mo- 
mento las  tres  espadas  que  se  habían  levantado  en  alto 
fueron  á  clavarse  por  medio  de  tres  movimientos  com- 
pletamente distintos,  y  sin  poderlo  evitar,  en  su  pecho. 

— ¡Hijos  míos! — exclamó   con  delirante  voz  el  ancia- 
no,— ;me  habéis  muerto! 

— Por  vos,— exclamó  furioso  don  Beltran.  precipitan- 
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dose  con  tan  recio  empuje  y  de  una  manera  tan  rápida 
sobre  Garcés,  que  éste,  sin  poder  evitar  la  estocada  que 
le  dirigía,  sintió  introducirse  por  la  juntura  de  su  arma- 
dura la  espada  de  su  contrario. 

— ¡Obi  [voto  á  Dios!  que  me  habéis  muerto. 

— ¿Y  sabes  quién  te  ha  muerto,  Gil  Garcés? — exclamó 
una  voz  que  salió  de  entre  la  espesura  del  bosque. 

— ¿Quién?— preguntó  con  voz  ahogada  el  capitán. 

— Tu  hermano;  porque  tu  hermano  esdonBeltranNuñez 
Osorio,  así  como  tú  eres  hijo  de  don  Pedro  Nuñez  Oso- 
rio,  el  ermitaño  que  acabáis  de  matar. 

— jMi  hermano!  ¡mi  padre!^ — exclamó  Beltraneen  ex- 
traviado acento. 

— Sí,  hijo  mió, — repuso  el  ermitaño  con  voz,  que  por 
momentos  se  debilitaba; — tú  eres  mi  hijo,  y  también  es- 
te desventurado  que  á  mi  lado  espira:  la  maldición  debia 
cumplirse:  tu  espada,  Beltran...  la  de  Garcés...  y  la  de  don 
Alvaro,  á  cuyo  padre...  que  era  mi  hermano,  también  le 
maté,  me  han  muerto. 

— jYo  también! — murmuró  don  Alvaro,  aterrado  ante 
lo  terriblemente  solemne  de  aquella  escena. 

— He  querido  expiar  las  faltas  de  mis  antepasados... 
he  querido  redimir  mis  culpas,  y  no  he  podido  conseguir- 
lo... Cúmplase  la  voluntad  de  Dios. 

— Padre...  padre... — exclamó  Gil  Garcés  con  desfalleci- 
do acento; — dadme  vuestro  perdón:  hermano... — prosi- 
guió dirigiéndose  á  Beltran, — que  te  diga  mi  alférez  Alvar 
Méndez  lo  que  antes  le  he  dicho...  díle  que  se  acerque... 
Tomo  II.  4i 
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Aproximóse  Alvar  Méndez,  y  su  moribundo  capitán 
le  dijo: 

— Poneos  á  las  órdenes  de  mi  hermano;  él...  reparti- 
rá... entre  vosotros  mis  tesoros...  Padre...  dadme...  vues- 
tra... bendición... 

— Perdonadle...  Señor...  como...  yole  perdono...  y...  os 
perdono...  á  todos. 

Poco  intervalo  medió  entre  la  muerte  del  uno  y  del 
otro. 

Don  Alvaro,  Beltran  y  todos  los  circunstantes,  tanto 
alféreces  como  soldados,  sumamente  impresionados  por 
lo  que  acababan  de  presenciar,  estaban  inmóviles  y  som- 
bríos. 

—  ¡Adiós,  don  Beltran  I — gritóla  voz  que  momentos  an- 
,  tes  les  anunciara  el  parentesco  que  les  unia; — me  he  ven- 
gado de  tu  padre,  y  te  dejo  el   remordimiento,  que    me 
vengará  de  tí. 

Algunos  soldados  lanzáronse  hacia  el  bosque. 
Pero  Abraham,  que  era  quien  así  hablara,   había  ya 
desaparecido. 


CAPITULO  XXVIT. 


Qué  pasó  después  déla  escena  del  bosque, 


Luna  y  Osorio  permanecieron  largo  rato  arrodillados 
junto  á  aquellos  dos  cadáveres. 
Todo  lo  habían  olvidado. 

Por  fin  don  Alvaro,  más  dueño  de  sí  mismo  que  Del- 
iran, incorporóse  y  dijo  á  su  pariente: 

— Beltran,  ya  habéis  sufrido   bastante.    Cumplisteis 
con  los  muertos;  cumplid  ahora  con  los  vivos. 
—Es  verdad. 

Y  el  hermano  de  Inés  se  levantó,  dirigiendo  á  su  al- 
rededor miradas  sombrías. 

—Recordad  que  vos  tenéis  deberes  sagrados  quecum- 
plir,  que  os  espera  una  hermana,  y  que  la  vida  os  ofre^ 
ce  aún  ancho  campo  para  la  gloria  y  el  poder. 
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— I Y  esta  voz  que  me  grita  sin  cesar,  ¡parricidal  ¡fra- 
tricida!... 

— ¿Vos  lo  ignorabais?  Es  más,  la   muerte  de    vuestro 
padre  fué  coaipletamcrite  iuvoluntaria. 
— Eso  sí. 

—Entonces,  no  os  aflijáis.  Sentid  y  deplorad  en  buen 
hora  lo  sucedido,  como  yo  lo  deploro;  pero  nada  de 
abatiros. 

— ¿Qué,  os  marcháis  ya?— preguntó  don  Beltran,  al 
ver  que  don  Alvaro  se  preparaba  á  cabalgar  sobre  el 
corcel  que  tenia  del  diestro  uno  de  sus  escuderos. 

— Sí,  me  marcho.  Hubiera  deseado  unirme  á  vos  con 
más  imperecederos  lazos;  pero  al  destino  no  le  ha  pla- 
cido. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

—Que  amaba  á  vuestra  hermana,  que  era  amado  por 
ella,  que  nuestra  mutua  felicidad  la  cifrábamos-  sola- 
mente en  nuestra  unión;  pero  la  fatalidad  se  ha  inter- 
puesto, y  yo  no  debo  casarme  con  la  hija  del  que  mató 
á  mi  padre,  ni  dona  Inés  puede  dar  su  mano  al  que  ha 
contribuido  á  privarla  del  suyo. 

Don  Beltran  inclinó  la  cabeza  tristemente. 
Comprendía  que  su  amigo  tenia  razón. 
Y  le  compadecía  y  compadecía  á  su  hermana. 
— ¿Pero  no  aceptáis  nuestra  amistad? — le  dijo. 
— ;0h!  sí,  eso  sí.  Y  si  alguna  vez  necesitáis  un  brazo 
que  se  una  al. vuestro  para  vengar   uua  injusticia  ó  un 
crimen,  llamadme  junto  á  vos. 
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— Lo  haré  así. 

Y  los  dos  jóvenes  se  abrazaron  con  efusión. 

Poco  después  don  Alvaro,  al  frente  de  sus  lanzas,  se 
dirigió  hacia  su  castillo. 

Don  Beltran  mandó  á  su  escudero  que  regresara  ai 
castillo,  y  que  vinieran  con  él  algunos  escuderos  para 
trasportar  los  inanimados  cuerpos  de  su  padre  y  de  su 
hermano. 

Practicada  esta  triste  operación  Beltran  montó  á 
caballo,  y  dirigiéndose  á  los  alféreces  de  Gil,  les  dijo: 

— Vamos  á  la  casa  de  las  Palomas. 

Alvar  Méndez,  investido  entonces  de  las  funciones 
de  jefe  superior,  por  ser  el  más  antiguo,  dio  sus  órdenes, 
y  el  escuadrón  lanzóse  á  galope  por  los  senderos  que 
conduelan  á  aquel  edificio. 

Una  vez  allí,  se  encontró  Beltran  con  otra  novedad. 

Rebeca  habia  desaparecido. 

Algún  tiempo  antes  se  habia  presentado  en  la  casa 
el  judío  que  viniera  de  Valladolid  acompañando  á  Isaac. 
Al  verle  la  hebrea,  que  no  habia  pronunciado  pala- 
bra alguna  desde  que  Gil  salió  de  la  casa,  fijó  su  expre- 
siva mirada  en  él,  y  le  dijo  con  acento  de  profimda  con- 
vicción: 

— ¿Con  que  ha  muerto? 

— Sí,  Rebeca,  el  Dios  de  Israel  lo  ha  querido. 

— Así  debia  ser, — repuso  la  joven  con  voz  glacial. 

— Pero  al  morir  me  ha  dado  un  encargo  para  tí. 

— ¿Qué  te  ha  dicho? 
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— Que  tengas  completa  confianza  en  mí,  y  que  no  te 
abandone. 

— Yo  moriré  muy  pronto. 

— No  será  así. 

— ¿Quien  le  ha  muerto? 

— Su  hermano. 

— ¿Y  quién  era  su  hermano? 

— Don  Deliran  Nuñez  Osorio. 

— [Don  Beltran! 

— Sí;  porque  ambos  eran  hijos  de  don  Pedro  Nuñez, 
que  habitaba  en  el  bosque  en  esa  ermita  solitaria. 

— ¿Y  don  Pedro? 

— Le  han  muerto  sus  dos  hijos. 

— ¡Horrorl 

— Quiso  separarlos,  y  las  espadas  délos  dos,  unidas  á 
la  de  don  Alvaro  de  Luna,  se  clavaron  en  su  pecho. 

— Somos  una  raza  maldita, — murmuró  con  profundo 
acento  Rebeca. 

— Ahora  ya  sabes  lo  que  ha  pasado. 

— Y  bien,  ¿que  ordenas? 

— Que  salgamos  de  aquí  al  momento. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  los  soldados  de  don  Beltran  no  tardarán  en 
presentarse  en  esta  casa. 

— ¿Y  qué  puede  hacerme  don  Beltran? 

— ¿Olvidáis  que  Gil  Garcés  le  habia  provocado,  que 
habitaba  en  esta  casa,  y  que  vos  erais  su  esposa? 

— Don  Beltran  es  muy  caballero. 
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— Pero  ¿y  sus  soldados? 
— Razón  tenéis. 

Y  Rebeca,  levantándose  como  un  autómata,  se  dirigió 
hacia  la  puerta,  diciendo  á  Abrabam: 

— Marchemos. 
— Marchemos. 

Y  el  judío  tomó  algunas  monedas  de  oro  que  habia 
visto  en  los  cajones  de  una  mesa,  y  salió  de  la  casa  de 
las  Palomas  seguido  de  la  hebrea. 

Atravesaron  el  bosque,  fueron  á  buscar  los  caballos 
que  trageron  Isaac  y  él,  cabalgaron,  y  tomaron  el  ca- 
mino de  Valladohd. 

Estas  fueron  las  noticias  que  Beltran  pudo  adquirir 
en  la  casa;  porque  esta  conversación  habia  pasado  á 
presencia  de  la  vieja  judía  que  estaba  al  servicio  de 
Rebeca. 

Beltran  se  entristeció  no  viendo  á  la  hebrea. 

Pero  aquel  no  era  momento  oportuno  para  manifes- 
tar sentimiento  por  un  incidente  semejante. 

Recogió  todos  los  tesoros  de  Gil  Garcés  y  los  hizo  sa- 
car á  la  plazoleta  que,  como  ya  sabemos,  se  extendia 
frente  á  la  casa. 

Una  vez  hecho  esto,  y  en  presencia  de  todos  los  sol  - 
dados,  procedióse  á  la  repartición  con  la  más  exquisita 
escrupulosidad. 

Repartido  ya  todo,  Beltran  dijo  á  los  alféreces: 
—  Ahora,  ¿qué  pensáis  hacer? 
—Gastar  el  dinero  á  la  salud  de  nuestro  capitán,  y 
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cuando  nada  tengamos,  ir  á  poner  nuestra  espada  á  suel- 
do del  primer  noble  que  nos  la  quiera  pagar. 

— ¿Os  acomodaría  venir  conmigo? 

— Desde  luego. 

— Pues  bien,  yo  os  tomo  á  mi  servicio,  y  dentro  de 
quince  dias  partiremos  para  las  fronteras  de  Anda- 
lucía. 

— ¿A  guerrear  con  los  moros? 

—Sí. 

— Esperad  y  consultaremos  con  los  soldados. 
Los  oGciales  dijeron  algunas  palabras  á  sus  ginetes, 
y  todos,  con  muy  ligeras  excepciones,  aceptaron  el  nue- 
vo enganche. 

Poco  tiempo  después  la  aguerrida  hueste  del  difunto 
Gil  Garcés  marchó  á  acamparse  á  corta  distancia  del  cas- 
tillo de  Beltran. 

Inés  supo  por  su  hermano  las  causas  que  separaban 
de  ella  á  don  Alvaro. 

Y  aunque  su  corazón  recibió  una  dolorosísima  heri- 
da, no  pudo  menos  de  comprender  que  el  caballero  te- 
nia razón. 

Y  sus  mejillas  palidecieron,  y  la  alegría  desapareció 
de  su  rostro. 

Don  Alvaro  partió  á  la  corte. 

Y  peleó  con  desesperación  en  cuantas  guerras  se 
presentaron  por  entonces. 

Y  se  entregó  con  avidez  á  los  placeres,  buscando  en 
ellos  el  olvido  de  su  dolor. 
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Porque  el  copero  del  rey  no  podía  olvidar  ua  mo- 
mento á  doña  Inés. 

Pero  de  todos  sus  desórdenes  no  sacó  mas  que  una 
soledad  horrible  en  derredor  de  sí,  y  un  profundo  hastío 
de  la  vida. 

Y.á  los  dos  años  estaba  viejo  y  cansado. 

Y  murió  don  Juan  I,  y  el  copero  del  rey  se  retiró  á 
su  villa  de  Cañete. 

Y  allí  es  fama  que  por  el  año  de  1391  vivia  una 
moza  garrida,  un  tanto  desenvuelta,  y  que  no  tenia  más 
oficio  ni  más  beneficio  que  trastornar  el  seso  á  todos 
los  mozos  de  la  villa. 

Esta  moza  se  llamaba  María. 

Y  como  no  tenia  padres  conocidos,  la  villa,  al  adop- 
tarla, la  dio  el  suyo. 

Así  era  que  se  llamaba  María  Cañete. 

El  rey  don  Juan  I  habia  muerto. 

Don  Alvaro  de  Luna,  sin  esperanzas  de  regresar  á  la 
corte,  pasaba  los  días  en  su  castillo,  lleno  de  tristeza  y 
de  pesar. 

Y  sucedió  que  un  día  salió  á  paseo. 

Y  pensativo  como  iba,  no  reparó  en  una  muchacha 
que,  unida  con  otras  dos  ó  tres,  venia  en  opuesta  di- 
rección. 

Y  tropezaron  todas. 

Don  Alvaro  se  separó  disgustado. 
Pero  su  disgusto  no  le  privó  de  escuchar  las  siguien- 
tes palabras,  pronunciadas  por  las  jóvenes: 
ToMo)|.  45 
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—  ¡Qué  pensativo  y  qué  triste   está  siempre  el  señor 
de  Cañete! — dijo  una. 

— Lástima  causa  mirarle,  y  eso  que  es  guapo  y  galán. 

— ¿Te  has  encantado  mirándole,  María? — dijo  otra. 

— Pláceme  contemplar  su  rostro,— repuso  la  llamada 
María. 

— Alto  picas,  Cañete. 

— Placiérame  picar  de  veras, — añadió  la  llamada  así, 
con  desenfado. 

Volvióse  don  Alvaro  al  escuchar  estas  palabras. 

Y  vio  que  la  moza  que  le  contemplaba  era  garrida 
y  bella. 

Y  aquella  noche,  es  fama  que  se  vieron  el  señor  y  la 
villana. 

Y  el  fastidio  del  caballero  se  calmó  algún  tanto. 

Y  las  entrevistas  continuaron. 

El  semblante  del  señor  de  Cañete  se  desanubló  por 
completo. 

Y  la  villana  se  habia  recatado  un  mucho  en  sus  tratos. 
Murmurábase  de  ella  en  la  villa;  pero  las  murmu- 
raciones no  salían  de  las  casas  donde  se  hacian. 

Era  un  muy  terrible  señor  don  Alvaro,  y  habria  cas- 
ligado  sin  compasión  al  villano  que  tomara  su  nombre 
en  boca. 

Y  así  pasaron  algunos  meses. 

Al  cabo  de  ellos,  María  Cañete  fué  madie. 
Don  Alvaro  recibió  un  dia  una  cesta,    y   dentro  de 
ella  un  niño  recien  nacido. 
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Este  niño,  á  quien  se  puso  Pedro  de  Luna,  en  memo- 
ria del  lio  de  don  Alvaro,  don  Pedro  Nuñez  Osorio,  al 
ser  más  tarde  contirmado  por  un  su  tio,  descendiente  de 
un  pariente  del  primitivo  escudero  de  doña  Aldonza, 
aquel  Martin  Luna  de  quien  ya  hemos  hablado,  que  era 
á  la  sazón  arzobispo  de  Toledo  bajo  el  nombre  de  don 
Pedro  de  Luna,  tomó  el  nombre  de  don  Alvaro  en  gra- 
cia de  su  padre. 

Y  andando  el  tieaipo,  este  niño  penetró  en  la  cámara 
del  rey,  niño  también,  don  Juan  II,  en  clase  de  paje. 

En  cuanto  á  don  Beltran,  guerreó  con  los  moros  du- 
rante algún  tiempo. 

Pero  cansóle  aquella  vida  y  regresó  á  la  corte. 

Y  como  no  hay  bien  ni  mal  que  cien  años  dure,  fue- 
se poco  á  poco  olvidando  de  Rebeca,  y  en  Burgos  pren- 
dóse de  una  dama  de  nobih'sima  estirpe  y  se  casó  con 
ella. 

Tres  hijos  tuvo  de  su  unión. 

El  primero  fué  Rodrigo,  Pedro  el  segundo,  y  Diego  el 
tercero. 

Su  hermana  tomó  el  velo  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  el  Real  de  Madrid,  y  el  anciano  sacerdote  del 
castillo,  el  que  les  habia  servido  de  padre  en  su  niñez, 
encargó  cuidadosamente  á  su  sucesor,  monje  en  el  mo- 
nasterio del  Abrojo,  la  continuación  de  las  memorias  de 
aquella  familia;  memorias  terribles,  cuyas  páginas  esta- 
ban á  cada  momento  salpicadas  de  sangre  y  llenas  de 
crímenes. 


CAPITULO    XXVIII. 


El  astrólogo  Abraham. 


Eran  los  últimos  meses  del  año  1  408. 

El  rey  don  Juan  II  de  Castilla,  muy  niño  á  la  sazón, 
habia  sido  reconocido  como  sucesor  legítimo  de  don  En- 
rique III,  apellidado  el  Doliente. 

Eran  próximamente  las  nueve  de  la  noche,  hora  que 
correspondía,  según  la  manera  de  dividir  el  dia  y  la  no- 
che de  aquella  época,  á  la  primera  vigilia. 

Un  caballero  perfectamente  embozado  adelantaba 
con  precaución  por  las  revueltas  calles  de  Guadalajara, 
punto  en  que  á  la  sazón  residía  la  reina  doña  Catalina  y 
el  rey  niño. 

Abandonando  el  centro  de  la  ciudad,  fuese  aproxi- 
mando á  uno  de  los  extremos  de  ella . 
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Principió  á  mirar  algunas  negruzcas  y  derruidas  ca- 
sas, hasta  que  por  fin  se  detuvo  delante  de  una  que, 
aunque  más  fuerte  en  apariencia  que  las  demás,  tenia 
sobre  todas  ellas  el  aire  más  triste  y  más  sombrío. 

Sobre  la  puerta  de  aquella  casa,  y  en  góticos  y  ea 
desiguales  caracteres,  habia  unaespecie  de  letrero,  don- 
de decia: 

«Abraham,  joyero  y  perfumista.» 
El  caballero  pudo  distinguir  estas  palabras  á  la  mor- 
tecina luz  de  un  farolillo  colgado  ante  una  imagen  que 
habia  en  una  pared  inmediata,  y  murmuró: 
— Creí  que  no  llegaría. 

Y  con  el  pomo  de  su  daga  púsose  á  dar  golpes  en  ,1a 
puerta  de  la  casa. 

Durante  algún  tiempo  nadie  pareció  agitarse  dentro 
de  ella:  pero  de  tal  manera  y  con  tal  fuerza  repitió  los 
golpes,  que  por  fin  apareció  una  cabeza  por  una  especie 
de  tragaluz  abierto  encima  de  la  puerta,  y  una  voz  cas- 
cada preguntó: 
—¿Quién  vá? 

— Abrid  con  cien  legiones  de  diablos,  si  no  queréis  que 
eche  la  puerta  abajo; — repuso  con  mal  talante  el  embo- 
zado. 

— ¿Quién  sois? 

— ¿No  me  conoces  ya,  viejo  marrullero?  ¿No  te  acuer- 
das que  hace  ocho  dias  me  dijiste  que  viniera  hoy? 

— ¡Poderoso  Dios  de  Israel!  ¿quién  habia  de  espera- 
ros á  estas  horas? 
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— Abre,  y  no  hables  raás. 
El  judío  abandonó  el   tragaluz,   y  poco  después  la 
puerta  de  la  tienda  se  habría,  dando  paso  al  caballero. 
Un  judío  viejo,  raquítico  y  miserable,   envuelto  en 
una  hopalanda  raida  y  sosteniendo  en  lá  mano  una  lám- 
para de  hierro,  apareció  tras  de  la  puerta. 

Deshízose  en  servilísimas  reverencias,  exclamando: 
—  Perdonad,  noble  señor,  si  esperar  os  hice;   pero 
vuestro  humilde  siervo  no  podia  sospechar  que  vinierais 
á  semejante  hora. 

— ¿Has  levantado  ya  el  oróscopo  que  te  pedí? 
— Sí,  noble  señor. 
— Veamos. 

Y  el  judío  guiando,  y  siguiéndole  el  caballero,  pene- 
traron en  la  trastienda,  perdiéronse  por  una  mezquina 
crugía,  subieron  algunos  carcomidos  escalones,  y  fueron 
á  encontrarse  por  fin  en  una  habitación  abovedada, 
donde  habia  multitud  de  retortas,  alambiques  y  crisoles, 
amen  de  compases,  pergaminos,  redomas  llenas  de  dis- 
tintos líquidos,  un  planetario  y  varios  reptiles  y  aves 
cabalísticas,  vivas  unas,  y  rellenos  de  paja  y  coleados 
en  las  paredes  otros. 

El  caballero  no  hizo  ademan  alguno  de  asombro  ante 
el  fantástico  aspecto  de  la  habitación. 

El  judío  puso  la  lámpara  sobre  la  mesa  y  dijo: 
— Ocho  dias  há  que  me  hicisteis  la  honra  de  pedirme 
que  levantase  vuestro  oróscopo. 
— Y  me  prometiste  que  hoy  estaría. 
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— Díjeos  que  tenia  necesidad  de  interrogar  á  la  ciencia. 

— ¿Y  la  ciencia  ha  respondido? 

— La  ciencia  responde  siempre,  cuando  el  que  la  inter- 
roga tiene  fé  en  ella. 

— Paréceme  que  tú  tienes  más  fé  en  el  dinero  que  en 
la  ciencia. 

— Si  pertenecéis  á  los  incrédulos,  que  solo  ven  en  las 
estrellas  objetos  que  aparecen  de  noche  y  desaparecen 
de  dia;  si  en  el  cambio  sucesivo  y  en  las  gradaciones 
de  los  astros  veis  solamente  un  movimiento  uniforme  y 
natural,  y  en  las  plantas  y  en  las  flores  los  efectos  de 
una  tierra  fecundizada  por  la  lluvia  y  por  el  sol,  no 
vengáis  entonces  á  decirme  que  os  diga  vuestro  orós- 
copo. 

— ¿Y  tú,  qué  ves  en  todo  eso  que  acabas  de  decirme? 

— Yo  en  esas  estrellas,  de  que  vos  no  veis  mas  que  el 
tenue  resplandor,  veo  toda  la  vida  de  un  hombre,  veo 
la  influencia  que  en  él  ejerce,  veo  todas  las  pasiones,  to- 
das las  alegrías,  todos  los  dolores  que  pueden  amargar 
la  existencia;  en  esas  plantas,  veo  otros- tantos  cuerpos 
sensibles,  llenos  de  vida  y  de  movimiento,  que  guardan 
en  su  seno  materias  distintas,  que  utilizadas  por  el  hom- 
bre sabio,  dan  la  vida  ó  la  muerte,  según  el  arbitrio  hu- 
mano. 

— Y  esa  pretendida  ciencia,  ¿de  qué  te  sirve  á  tí, 
judío? 

— Sírveme  para  ver  lo  que  vos  no  veis;  para  descu- 
brir el  misterio  de  tantas  existencias,  junto  á  las  cuales 
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VOS  pensáis ,  sin    comprender  tal  vez   la    relación  que 
con  la  vuestra  pueden  tener. 

— Charlatanerías  tuyas,  Abraham  ;  charlatanería?, 
merced  á  las  cuales  llenas  tu  bolsa,  saqueando  las 
nuestras. 

— ¿Y  creéis  que  un  puñado  de  oro  es  bastante  para  pa- 
gar una  ciencia  como  la  mía,  que  sabe  predecir  lo  futuro? 
¿Creéis  que  se  paga  con  algo  el  poderos  escapar  de  un 
peligro  que  yo  os  avise?  ¿Creéis  que  hay  paga  bastante 
para  compensar  el  placer  que  yo  os  anuncie,  y  cuya  po- 
sesión no  obtendríais  quizás  en  mucho  tiempo? 

— ¿Y  cuántos  han-  evitado  ese  pehgro  que  dices,  y 
han  obtenido  ese  placer  que  auguras? 

— No  fuerais  tan  incrédulos,  y  todo  ello  lo  encontra- 
ríais. 

Con  tal  acento  de  convicción  pronunció  el  judío  es- 
las  palabras,  que  el  caballero,  crédulo  y  supersticioso 
como  la  mayor  parte  de  los  de  su  época,  miróle  'con  al- 
guna atención,  diciéndole  al  cabo  de  breves  segundos: 

— ¿Y  tú  tienes  algún  peligro  que  anunciarme? 

—Sí. 

— ¿Y  lo  podré  evitar? 

— Conocido  el  peligro,  paréceme  que  poco  trabajo  os 
costará  el  evitarlo. 

— ¿Y  tienes  que  anunciarme  algún  placer? 

— Muchos. 

— ¿Tengo  enemigos? 

— Uno  muy  poderoso. 
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—¿Cuál  es? 

— Tu  ambición. 

—  jMi  ambición! 

—Lo  mismo  que  á  tu  hermano  don  Beltran. 

— ¿Sabes  acaso  quién  soy? 

—Sí. 

—¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

—Nadie. 

— ¿Te  burlas  de  mí? 

—Yo  no  puedo  burlarme  del  poderoso  caballero  don 
Rodrigo  Nuñez  de  Osorio. 

—¿Quién  te  dijo  mi  nombre? 
— La  ciencia. 
— Impostura. 

—La  ciencia,  cuando  se  la  interroga  coa  fé,  responde 
siempre. 

Don  Rodrigo  principiaba  á  encontrarse  turbado. 

La  seguridad  que  vibraba  en  el  acento  del  judío  y  la 
fijeza  é  intensidad  de  ia  mirada  que  posaba  en  él,  im- 
presionábanle  á  su  pesar. 

-¿Y  la  ciencia  te  ha  dicho,~preguntó,-que  la  am- 
bición es  mi  mayor  enemigo? 
—Lo  mismo  que  de  tu  hermano. 

-¿Entonces  en  mi  familia  es  un  poderoso  enemigo 
la  ambición? 

—No;  vuestro  hermano  don  Diego  carece  de  ella,  y 
será  más  feliz  que  vos. 

-Lo  que  me  estás  diciendo  pruébame  que  al-uíen  te 
Tomo  11.  ,^  ^ 
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,,a  dado  informes  de  nosotros,  y  no  qae  tu  vana  ciencia 

ha  adivinado  nada. 

_IIé  ahí  lo  que  sois:  negáis  á  la  ciencia  lo  m..mo  que 
vais  á  reclamarla.  Si  lan  poca  fe  os  merece,  ¿á  qué  vmís- 
leis  á  que  os  leyera  vuestro  horóscopo?  ¿Queréis  que  os 
dé  una  prueba  de  lo  que  mi  ciencia  es? 

—Habla.  ,     , 

_,0s  acordáis  de  vuestra  estancia  en  Granada  hace 

apenas  dos  años? 

I¿Sabeislo  que  os  sucedió  un  dia?  Y  debéis  saberlo, 
porque  ahora  mismo  estoy  leyendo  en  vos  que  no  lo  ha- 

beis  olvidado.  .  . 

-Habla, -exclamó  el  caballero  cada  vez  más  visi- 
blemente turbado. 

-Acababais  de  dejar  la  plaza  de  Yivarambla,  cuando 

sentisteis  caer  á  vuestros  pies  un  ramo  de  azahar. 

—¡Oh!  .       ,    ,      X 

-Vos  que  conocéis  el  lenguaje  simbólico  de  los  ára- 
bes comprendisteis  que  aquello  era  el  emblema  de  «na 
declaración  de  amor,  y  levantasteis  la  cabeza,  y  á  través 
délas  celosías  de  un  ajimez  visteis  dos  ojos  negros,  ar- 
dientes y  poderosos,  que  os  contemplaban,  y  unos  labios 
encendidos  como  el  fruto  del  granado,  que  os  sonreían. 
¿Os  acordáis,  caballero? 
—Sí,  sí,  prosigue. 

-Yos  no  revelasteis  á  nadie  esto,    os  guardasteis  el 
.atno  y  volvisteis  á  pasar  aquella  tarde  por  delante  del 
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ajimez;  pero  ni  los  ojos  os  contemplaron,  ni  visteis  los 
labios  que  os  sonreían,  y  pasaron  muchos  soles,  y  la  en- 
cantadora visión  no  volvió  á  parecéseos  más,  ¿os  acor- 
dais? 

— Sí,  sí;  ¿y  tú  sabes  el  paradero  de  aquella  mujer? 

— Ignoro  quién  era;  lo  que  acabo  de  decíroslo  he  leí- 
do en  vuestro  pensamiento,  del  cual  jamás  se  aparta 
aquel  recuerdo. 

— Si  no  sabes  quién  es  esa  mujer,  ¿para  qué  sirve  la 
ciencia? 

— La  ciencia  no  determina  personas,  descubre  hechos. 

— Está  bien;  díme  mi  horóscopo. 

— ¿Qué  quieres  saber  de  él? 

— Lo  que  el  porvenir  me  tiene  reservado. 

— Os  reserva,  como  á  la  mayor  parte  de  las  criaturas, 
mucho  malo  y  mucho  bueno. 

— ¿Y  qué  es  lo  malo? 

— Desgracias  que  os  sobrevendrán. 

— ¿Por  medio  de  quién? 

— De  un  hombre. 

— ¿Y  los  placeres? 

—Tres  mujeres  os  los  proporcionarán,  y  una  entre 
ellas  os  los  ha  de  amargar  mucho. 

— ¿Y  quién  son  esas  mujeres? 

— Vos  las  encontrareis  en  vuestro  camino. 

— ¿Y  el  hombre? 

— Uno  que  contigo  se  roza  mucho. 

— ¿Y  qué  posición  obtendré? 
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— Ninguna. 
— ¡Judío! 

—  Luchareis  por  ella  y  sucumbiréis  ea  lierra  exlran^ 
jera,  sin  haber  podido  conquistar  el  puesto  que  ambi- 
cionabais. 

— ¿Te  has  propuesto  burlarte  de  mí? 
— Es  la  ciencia  la  que  habla. 

— ¿Y  dice  tu  ciencia  que  yo  he  de   morir  lejos  de  mi 
patria? 
— Y  morir  desesperado  y  sin  bienes  de  ninguna  clase. 

—  Pues  qué,  ¿perderé  mis  señoríos? 
— Os  los  confiscará  el  rey. 

— jMientes,  judío!  el  rey  no  se  atreverá  nunca  con  don 
Rodrigo  Nuñez  Osorio. 

— Encargaos  de  desmentir  á  la  ciencia. 

— ¿Y  mi  hermano? 

— No  he  levantado  mas  que  vuestro  horóscopo:  lo  que 
á  él  se  refiera,  pertenece  al  suyo. 

— ¿Y  en  nada  se  enlaza  su  suerte  con  la  mia? 

—Sí. 

— ¿En  qué? 

— En  un  asunto  referente  á  una  mujer,  que  es  preci- 
samente la  que  ha  de  darte  muchos  disgustos. 

— j,Y  en  nada  más? 

— En  nada. 

— ¿Y  qué  debo  yo  hacer  para  evitar  el  cumplimiento 
de  tan  terrible  vaticinio? 

— Vuestra  prudencia  misma  os  lo  dirá. 
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-^¿Es  decir  que  tu  ciencia  es  vana  para  contrarestar 
lo  mismo  que  ella  adivina? 

— ¿Os  parece  que  hace  poco  mi  ciencia,  presentán- 
doos el  mal  y  el  bien,  dejando  á  vuestro  arbitrio  discre- 
cional evitar  el  uno  y  obtener  el  otro? 

— Parécerae  que  eres  un  solemne  embaucador.  Abra- 
ha  m. 

— No  creáis  que  rae  sorprende  el  escucharos  hablar 
así;  harto  acostumbrado  me  hallo  á  que  todos  me  digaa 
lo  mismo,  cuando  lo  que  les  auguro  es  malo. 

— Pero  como  tu  trabajo  necesita  recompensa,  no  es 
justo  que  digas  que  don  Rodrigo  Nuñez  Osorio  ha  dejado 
de  proceder  como  quien  es.  Toma. 

y  el  caballero,  al  pronunciar  estas  palabras,  sacó  de 
su  escarcela  un  bolsillo  bastante  pesado,  que  arrojó  sobre 
la  mesa  del  judío. 

— Gracias,  señor,  y  el  Dios  de  Jacob  os  dé  acierto  bas- 
tante para  evitar  los  males  que  os  amenazan. 

El  caballero  envolvióse  de  nuevo  en  su  capa,  y  des- 
pués de  hacer  una  leve  inclinación  de  cabeza  salió  del 
aposento,  bajando  la  escalera,  mientras  el  judío  le  alum- 
braba desde  lo  alto  de  ella  con  la  lámpara  de  hierro. 

Iba  á  franquear  ya  la  puerta  que  daba  á  la  calle, 
cuando  sintió  que  una  mano  finísima  y  pequeña  se  apo« 
yaba  en  la  suya,  y  que  con  acento  ardiente,  perfumado 
y  apenas  perceptible,  le  decía: 

— Cerrad  la  puerta  y  seguidme,  caballero. 
Don  Rodrigo,  que  se  conoce  no  era  hombre    que 
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se  detuviese  muclio  d  reflexionar  las  cosas^  cerró  la 
puerta,  permaneciendo  dentro  de  la  tienda,  y  volvién- 
dose hacia  la  persona  que  le  hablaia,  le  dijo  en  voz 
baja: 

— Guiad,  señora. 

Ésta,  sin  soltar  la  mano  del  caballero,  lanzóse  por  la 
crugía  adelante;  abrió  en  el  fondo  de  ella  una  pequeña 
puerta,  cerrándola  tras  de  sí  apenas  pasaron;  cruzó  al- 
gunos oscuros  y  húmedos  pasillos;  subió  una  escalera,  y 
al  final  de  ella  penetró  en  un  aposento,  que  formaba  un 
maravilloso  contraste  con  lo  que  viera  hasta  entonces  el 
caballero. 

Todo  el  lujo  de  esos  famosos  interiores,  bien  árabes^ 
bien  judíos,  que  tanto  se  contradicen  con  el  raquítico» 
miserable  y  asqueroso  aspecto  del  exterior  de  sus  vivien- 
das, se  hallaba  concentrado  allí. 

Primorosos  arcos  de  herradura,  sostenidos  por  esbel- 
tas columnitas  de  mármol,  formaban  las  cuatro  entradas 
del  aposento. 

Ajimeces  delicadamente  calados;  paredes  tapizadas 
de  cuero  de  Persia,  sobre  el  cual,  y  merced  á  una  prepa- 
ración especial,  se  veian  escritos  algunos  pasajes  del  Tal- 
mut;  almohadones  de  seda  damasquina;  perfumeros  colo- 
cados en  los  extremos  de  la  estancia,  embalsamándola  con 
sus  perfumes;  ruiseñores  en  jaulas  de  alambre  de  oro  y 
flores  en  búcaros  de  delicado  trabajo,  lodo  se  veia  reu- 
nido allí. 

Una  luz  vivísima,  que  se  exhalaba  de  una  lámpara 
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pendiente  del  techo,  alumbraba  poderosamente  la   es- 
tancia. 

El  caballero  se  sintió  deslumhrado  al  pronto,  que- 
dándolo mucho  más  al  fijar  sus  ojos  en  la  persona  que 

le  condujera  allí. 

Don  Rodrigo  Nuñez  Osorio,  hijo  mayor  de  don  Bel- 
tran,  era  en  la  época  que  hablamos  un  gallardo  joven 
de  veintitrés  años,  excesivamente  valiente,  y  audaz  y 
emamorado  y  galanteador  como  el  primero. 

Paje  de  don  Enrique  el  Doliente,  lo  mismo  que  sus 
hermanos,  aprovechó  la  ocasión  de  ir  uno  de  sus  deu- 
dos con  una  embajada  para  el  rey  de  Granada,  en  la 
que  le  acompañó,  sucediéndole  el  lance  al  cual  acababa 
de  referirse  el  judío. 

Había  conocido,  y  conocido  con  intimidad,  porque 
generalmente  no  era  hombre  á  quien  detuviesen  mu- 
cho determinadas  conveniencias,  á  casi  todas  las  mujeres 
hermosas  de  todas  las  poblaciones  donde  estuviera. 

Pero  al  ver  á  su  misteriosa  conductora,  todas  le  pa- 
recieron pálidas  y  frias. 

Efectivamente,  la  hermosura  de  ésta  era  incompa- 
rable. 

Sus  poderosos  ojos  negros  exhalaban  de  sí  un  ílúido 
tan  inmensamente  magnético  y  deslumbrador,  que  era 
imposible  sostener  su  mirada. 

La  flor  del  granado  habia  prestado  sus  encendidos 
colores  á  aquellos  labios  frescos,  sonrientes  y  voluptuo- 
sos, y  su  semblante  oval,   ligeramente  moreno,  se  en- 
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contraba  rodeado  de  dos  espesísimas  y  negras  trenzas, 
agrupadas  en  la  parte  inferior  de  su  cabeza  por  una 
aguja  de  oro  con  remales  de  brillantes. 

En  sus  desnudos  brazos  brillaban  brazaletes  de  las 
mismas  piedras,  y  el  brevísimo  borceguí  de  tafilete  que 
oprimia  su  diminuto  pié,  se  hallaba  recamado  con  ellos 
también. 

El  caballero  permaneció  algunos  momentos  inmóvil 
contemplando  á  la  desconocida. 

Ésta,  encendida,  ruborosa  y  palpitante,  le  devoraba, 
por  decirlo  así,  con  la  poderosa  mirada  que  brotaba  de 
sus  ojos. 


CAPITULO  XXIX. 


Rebeca. 


Algunos  minutos  trascurrieron  antes  que  ninauno 
de  los  dos  personajes  reunidos  en  aquel  delicioso  apo- 
sento pudiesen  pronunciar  una  sola  palabra. 

El  caballero  queria  hablar;   pero  la  fascinación  que 
experimentaba  ahogaba  los  sonidos  en  su  garganta. 

La  dama,  dominada  también  por  la  excitación  que 
sentia,  tampoco  podia  hacerlo. 

Por  fin,  don  Rodrigo  apercibióse  de  que  tenia  algo 
de  ridículo  el  papel  que  estaba  haciendo,  y  sacudiendo, 
por  decirlo  así,  por  medio  de  un  violento  esfuerzo  aquel 
letargo,  dijo: 

— Paréceme,  señora,  que  no  es  esta  la  primera  vez 
que  os  he  visto. 

Tomo  II.  ^-j 
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_No;rae  has  vislo  enotra  parle,  y  yo  he  conservado 
tu  recuerdo  desde  aquel  dia. 
—¡Ya  sé  <iuién  sois!— exclamó  coa  frenélica  alegría  el 

caballero. 

¿Jle  has  reconocido  al  Cn? 

—Sois  mi  sol  de  Granada,  la  encantadora  hurí  de  mis 
ensueños,  el  ángel  de  mi  vida,  el  objeto  de  lodos  mis 
afanes,  y  hoy  que  os  veo,  la  realización  completa  de  to- 
das mis  esperanzas. 

—¿Tanto  me  amas,  cristiano?— preguntóla  joven,  en- 
volviendo al  caballero  con  una  de  sus  más  elocuentes  y 
abrasadoras  miradas. 

—Tanto,  que  la  vida  sin  vos  era  para  mí  un  infierno: 
el  dia  que  os  vi,  á  través  de  las  celosías  de  vuestro  aji- 
mez, parecíame  que  el  paraíso  de  Mahoma  se  habia en- 
treabierto para  mí,  mostrándome  una  de  sus  más  en- 
cantadoras huríes;  pero  después  la  negra  noche,  con  su 
soledad,  con  sus  sombras  y  con  su  eterno  duelo,  se 
extendió  ante  mis  ojos.  ¿Dónde  fuisteis? 

— Yíme  arrebatada  aquel  mismo  dia  de  Granada,  sm 
que  mis  palabras,  ni  mis  súplicas,  ni  mi  llanto,  fueran 
suficientes  á  templar  el  rigor  de  mis  enemigos. 
—¿Y  quién  son  vuestros  enemigos? 
—Los  que  me  separan  de  tí,  gallardo  cristiane*. 
— ¿Con  que  me  amas? 
—Decírtelo  debieron  las  flores  que  te  di. 
—Es  cierto.  ¿Pero  cómo  le  encuentro  en  esta  casa? 
—Porque  el  judío  que  habita  aquí  es  mi  padre. 
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— ¿Tu  padre? 

—Sí.  ¿De  qué  te  sorprendes? 

•—Parece  imposible  que  un  viejo  tan  ruin  y  tan  mez- 
quino, pueda  ser  padre  de  un  ángel  como  tú. 

-—Es  que  mi  madre  era  muy  hermosa. 

— Entonces,  te  pareces  á  ella. 

— Así  dicen  cuantos  la  conocieron,  y  así  dice  también 
mi  padre. 

— Pero  tu  padre,  ¿sabia  lo   que  habia  mediado  entre 
nosotros  en  Granada? 

—No. 

— ¿Nada  le  dijiste? 

— Secretos  del  corazón,  jamás  se  revelan. 

— Entonces,  ¿cómo  ha  podido  saber... 

— ¿El  qué? 

— Ahora  acaba  de  decirme  lo  que  habia  pasado  en 
Granada,  lo  que  tú  y  yo  sabíamos  solamente. 

— Su  ciencia  lo  habrá  descubierto,  porque  su  ciencia 
es  harta. 

— Fuerza  será  creer  en  ella. 

— Y  tú,  ¿te  has  acordado  de  mí,  caballero  mió? 

— Siempre. 

—  ¡Qué  feliz  soy! 

Y  la  platicado  los  dos  amantes,  haciéndose  cada  vez 
más  animada  y  más  ardiente,  hízoles  olvidar  las  horas. 

Y  cerca  ya   de  amanecer,  el  caballero  levantóse 
para  marchar. 

— Ven  y  te  guiaré. 
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Y  la  joven,  cogienrlo  de  la  mano  á  su  amante,  con- 
dújole  por  distinto  sitio  de  aquel  por  que  entrara,  ha- 
ciéndole salir  por  una  puerta,  de  la  cual  le  entregó  la 
llave,  diciéndole: 

—Hay  te  entrego  con  esta  llave  mi  honra;    guárdala 
bien. 

Tras  estas  palabras  resonó  un  beso  y  una  voz  tré- 
mula y  contenida,  que  decia: 

— Hasta  mañana 

— Hasta  mañana. 

Y  don  Rodrigo,  envolviéndose  en  su  capa  y  sin  po- 
derse dar  cuenta  de  los  dos  incidentes  que  aquella  no- 
che le  ocurrieran,  tomó  la  calle  adelante  dirigiéndose 
hacia  su  casa. 

En  cuanto  al  joyero,  fácilmente  debe  haberse  cono- 
cido al  mismo  Abraham,  antiguo  amigo  de  Isaac,  y  que, 
como  ya  se  sabe,  habia  arrebatado  á  Rebeca  de  la  casa 
de  las  Palomas,  y  conducídola  á  Valladolid  á  la  joyería 
de  su  amigo. 

La  pobre  judía,  herida  de  una  manera  fuertísima 
por  la  revelación  de  Isaac,  perdió  Ja  razón;  pero  la  lo- 
cura, sin  tener  nada  de  furiosa,  iba  lentamente  minando 
SU  existencia. 

Y  algunos  meses  adelante  dio  á  luz  una  niña,  hija  de 

Gil  Garcés. 

El  sacudimiento  experimentado  en  su  naturaleza 
entonces  la  hizo  recobrar  la  razón. 

Pero  esto  duró  muy  poco. 
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Herida  de  muerte  mucho  tiempo  hacia,  imposible 
era  que  subsistiese. 

Falleció,  legándole  á  Abraham  su  hija,  y  encargán- 
dole que  velase  por  ella. 

El  judío  realizó  la  mayor  parte  de  las  joyas  de  Isaac 
y  se  marchó  á  Granada  con  la  niña,  en  cuya  corte  pasó 
l,a  mayor  parte  de  sus  años. 

Y  sucedió,  que  habiendo  ido  una  temporada  á  Fran- 
cia á  presentar  al  rey  un  trabajo  de  olfebrería,  tropezó 
con  don  Alvaro  de  Luna,  joven  de  diez  y  siete  años  á 
la  sazón,  y  de  cuya  educación  estaba  encargado  su  lio 
el  arzobispo,  don  Pedro  de  Luna,  enviado  á  la  sazón  del 
rey  de  Castilla  en  aquella  corte. 

Don  Alvaro  era  un  travieso  mancebo,  atrevido  v  ena» 
morado  como  él  solo. 

Rebeca  habia  heredado  la  hermosura  y  la  impureza 
de  sus  padres. 

Por  una  casualidad,  don  Alvaro  fué  á  casa  del  judío, 
que  llegó  precedido  á  París  de  la  fama  de  astrólogo  de! 
rey  de  Granada,  á  que  le  predijese  su  destino. 

Al  subir  al  aposento  del  judío  se  encontró  con  Re- 
teca, que  salia  de  su  aposento  inmediato. 

Un  instante  duró  esta  entrevista. 

Pero  fué  suficiente  para  ambos. 

Él  vio  que  la  judía  era  encantadora. 

Ella,  que  el  doncel  era  hermosísimo. 

Y  sus  ojos  se  encontraron,  y  se  dijeron  lo  que  recí- 
piocamente  acababan  de  sentir. 
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Rebeca  desapareció  Iras  una  puerta. 

Don  Alvaro  subió  al  aposento  del  judío. 

Pero  formó  la  resolución  más  firme  de  ver  de  nuevo 

á  aquella  mujer. 

Y  salió  de  casa  del  judío,  y  á  través  de  una  ventana 
vio  unos  ojos  que  le  hablaban  y  unos  labios  que  le  son- 

veian. 

y  los  ojos  le  dijeron  que  volviese. 
Él  con  su  expresiva  mirada  consintió. 

Y  efectivamente  quiso  hacerlo  así;  pero  su  tio  el  ar- 
zobispo,  que  habia  terminado  su  misión,  salió    aquella 

misma  larde  de  París. 

Y  el  apuesto  paje,  terriblemente  contrariado,  vmo  á 
CasliUa  en  las  peores  disposiciones  del  mundo. 

Pero  bien  pronto  se  consoló. 

Audaz  y  enamorado,  licenciosa  la  corle  castellana  y 
fáciles  las  mujeres,  nuevos  amores  hiciéronle  olvidar  á  la 

judía. 

Ésta  le  esperó  con  impaciencia. 

Su  ardiente  sangre,  bullendo  agiladamenle  en  sus 
venas,  se  impacientaba  con  la  ausencia  del   gallardo 

paje. 

y  aunque  con  gran  reserva,  se  informó  y  supo  que 

habia  marchado  la  larde  del  dia  en  que  ella  le  viera. 

Entonces  le  disculpó  y  le  amó  más,  deseándole  con 

mayor  fuerza. 

Terminó  la  misión  de  su  padre,  y  marcharon  nueva- 
mente á  Granada. 
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El  judío  esperaba  que  llegase  Rebeca  á  la  edad  sufi- 
ciente para  realizar  el  proyecto  que  meditaba. 

Porque  el  odio  de  Abraham  á  la  familia  de  los  Osó- 
nos era  verdaderamente  implacable. 

Queria  hacer  de  Rebeca  un  arma  para  perderlos. 

Y  la  hermosura  de  la  niña  era  un  poderoso  auxiliar 
para  sus  deseos. 

Por  eso  puso  no  muy  gran  cuidado  en  la  educación 
de  la  joven,  porque  adivinó  que  dejando  suelta  la  rien- 
da á  sus  instintos,  le  seria  más  fácil  la  ejecución  de  sus 
miras. 

Y  el  resultado  correspondió  á  sus  esperanzas. 
Rebeca,  hermosa,  atrevida,  viciada  ya,    por  decirlo 

así,  solo  vivía  para  la  sensualidad,  sensualidad  doble- 
mente excitada  por  la  molicie  y  por  los  encantos  de  la 
clase  de  vida  que  llevaba. 

Sin  perderla  de  vista  un  momento  desde  que  supo 
que  habia  ido  á  Granada  con  Rodrigo  Nuñez  Osorio,  de- 
dicóse á  espiarla. 

Y  la  casualidad  le  favoreció. 

Uno  de  los  días  en  que  por  orden  suya  le  espiaba  un 
primo  suyo,  casado  con  Sara,  joven  de  no  muy  buenas 
costumbres,  con  la  cual  habíase  criado  Rebeca,  presen- 
ció éste  la  escena  del  ramo  de  azahar;  y  apenas  se  la  no- 
tició á  su  pariente,  éste,  con  una  exclamación  de  frené- 
tica alegría,  dijo: 

—  ¡Gracias,  poderoso  Dios  de  Israel!  ya  he  conseguido 
lodo  cuanto  queria. 
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Su  pariente  Jacob,  sorprendido  por  semejantes  pala- 
bras, preguntóle: 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Nada  he  querido  decir;  únicamente,  que  me  felicilo 
de  mi  previsión;  pues  merced  á  ella,  tú,  pueslo  al  lado  de 
ese  hombre,  has  podido  desbaratar  los  planes  que  tal  vez 
en  mi  deshonra  se  fraguaran. 

Si  Jacob  creyó  ó  no  en  la  veracidad  de  semejante 
respuesta,  nadie  podría  decirlo. 

Pareció  quedar  satisfecho,  y  en  aquel  mismo  momen  • 
to  dispuso  Abraham  su  venida  á  Castilla,  saliendo  de  Gra- 
nada inmediatamente. 

Y  cerca  dedos  años  se  pasaron  hasta  que  él,  juzgan- 
do que  el  deseo  de  la  joven  por  don  Alvaro  y  por  Ro- 
drigo se  habla  ya  excitado  lo  bastante,  dirigióse  á  Gua- 
dalajara,  donde,  según  antes  hemos  dicho,  se  hallaba  á  la 
sazón    la  corte. 

El  resultado  sobrepujó  un  mucho  á  las  esperanzas 
del  hebreo. 

Desde  el  primer  momento  en  que  don  Rodrigo  fué  á 
su  casa,  comprendió  que  más  de  una  vez  volvería  á  ella, 
y  que  le  seria  muy  fácil  en  una  de  estas  visitas  hacerse 
el  encontradizo  con  la  joven. 

Y  decimos  que  el  resultado  sobrepujó  á  sus  esperan- 
zas, porque  en  la  hora  tan  intempestiva  que  se  presentó 
Rodiigo  la  segunda  vez,  no  podia  imaginarse  él  que  Re- 
beca estuviera  levantada,  ni  mucho  menos  que  hubiera 
podido  escuchar  la  voz  del  caballero. 
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Mas  la  suerte,  que  de  otro  modo  dispuesto  lo  tenia, 
hizo  que  Rebeca  se  recogiese  aquella  noche  mucho  m¿ 
larde,  y  que  en  el  momento  que  Rodrigo  llamó  á  la 
puerta  de  la  casa  del  judío  estuviese  ella  en  la  tienda, 
donde  bajaba  muchas  noches,  bien  á  tomar  cosmóticosi 
bien  á  elegir  algunas  joyas  para  engalanarse  al  siguiente 
dia. 

Sorprendióla  la  imperiosa  entonación  que  el  caballe- 
ro dio  á  sus  palabras,  y  excitada  por  la  curiosidad, 
ocultóse  en  la  penumbra  de  la  puerta  que  daba  paso  á 
sus  habitaciones,  esperando  verle  cuando  entrara. 

Y  le  vio,  y  desde  aquel  momento  decidióse  por  ha- 
blarle. 

Estuvo  esperándole,  y  tan  luego  como  le  vio  salir 
asióse  de  él,  temblando  de  amor  y  de  ansiedad,  hasta 
que  le  condujo  á  su  cuarto. 


TOHO  II.  ^^ 


CAPITULO    XXX. 


El  paje  del  rey  don  Juan  11. 


Bien  ageno  Abraham  de  lo  que  estaba  pasando  en  las 
habitaciones  de  su  hija,  apenas  sintió  que  se  cerraba  el 
pestillo  de  la  puerta  de  su  tienda,  bajó  á  ella,  atrancóla 
con  una  fuerte  barra  de  hierro,  y  regresando  á  su  labo- 
ratorio, exclamó  contemplando  el  bolsillo  que  momen- 
tos antes  le  diera  el  joven: 

— Eso  es,  miserable;  dame  tu  oro  en  cambio  del  ve- 
neno que  yo  destilo  en  tu  corazón.  Desprecias  la  ciencia; 
no  despreciarías  la  venganza,  si  conocer  pudieras  la  que 
yo  guardo  há  tantos  años  en  mi  corazón.  Cada  dia  siento 
más  ardiente  la  sed  que  me  devora.  Creíla  saciada  al 
ver  muerto  por  sus  propios  hijos  al  hombre  que  fué  el 
verdugo  de  mi  padre;  pero  nada  de  eso:  al  ver  más  tar- 
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de  al  hijo  qu3  le  sobrevivió,  que  parecia  hallarse  satisfe- 
cho y  feliz,  renováronse  con  mayor  vehemencia   todos 
mis  deseos,  y  proseguí  infatigable  mí  obra.  Don  Beltran 
murió  desesperado  ante  el  doloroso  suplicio  de  la  muerte 
de  su  esposa,  de  la  cual  yo  solo  me  encargué.  En  cuan- 
to á  sus  hijos,  tales  han  de  ser  las  pasiones  que  entre 
ellos  he  de  excitar  con  la  peregrina  hermosura  de  Rebeca 
qne  ellos  solos  han  de  matarse,  privándome  á  mí  de  ese' 
trabajo.  Dentro  de  pocos  días  volverá  don  Rodrigo  á  pe- 
dirme  el  horóscopo  de  su  hermano,  porque  es  am'bicioso 
comprende  que  su  hermano  don  Beltran  lo  es,  y  recela  de' 
él;  presentaréis  á  su  paso  á  Rebeca,  y  después  el  diablo 
hará  lo  demás.  ,0h!  paráceme  que  este  deseo  inquieto  de 
venganza,  es  la  única  pasión  quese  agita  en  mi  pecho  ;Y 
por  qué  no  ha  de  ser?  ¿He  conocido  yo  acaso  otra  pa- 
sión más  pura,  ni  otro  sentimiento  más  tierno^  De.de 
nmo  no  he  recibido  mas  que  desprecios,  cuya  hiél  ha  ido 
poco  á  poco  secando  mi  corazón.  Con  la  imagen  de  mi 
padre  constantemente  ante  mis  ojos;  crugiendo  todavía 
sobre  m.s  espaldas  la  sangrienta  correa  del  verdugo  que 
n>e  azotó,-   abrigando  nn  desprecio  profundo  hacia  los 
hombres  á  quien  podia  yo  amar,  ¿qué  sentimiento  dulce 
ben,g„o  y  tierno  podia  haber  en  mi  alma?  Solo  he  tra-' 
e  hacer  daño  á  la  humanidad,  y  para  eso  he  pe- 
d  do  a  a  ceneja  sus  secretos:  he    robado  los  que  guar- 
daban las  concencias  de  las  personas  á  quienes  he  tra- 

,t;i;r' ^^-^«P-^o  alguno:  momenLe 
feI-dad.S.,s,yosoyelgé„iodelmal,ysoIogozocon 
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la  destrucción.  Rebeca  es  mi  auxiliar,  y  ninguna  otra  co- 
mo ella  pudiera  ayudarnae  á  la  tarca  que  me  he  im- 
puesto. 

Después  de  pronunciadas  estas  palabras,  el  judío,  con 
la  mirada  vaga  y  perdida,  apoyada  la  barba  en  sus  ma- 
nos y  los  codos  en  la  mesa,  permaneció  durante  un  largo 
espacio. 

De  repente  se  incorporó. 

Miró  á  su  alrededor  como  quiendcspierta  de  un  pro- 
longado sueño,  y  exclamó: 

— Ya  me  habia  olvidado  de  la  pomada  que  meha  pe- 
dido don  Alvaro  para  la  reina.  Hé  ahí  un  pajecillo  á 
quién  quiero  servir  también.  Ese  puede  servirme  para 
acabarme  de  vengar  de  los  Osorios,  porque  ha  sido  el 
primer  amor  de  Rebeca;  además,  ese  doncel  irá  más  le- 
jos de  lo  que  él  cree,  y  hará  mucho  daño  á  todos  esos 
caballeros  castellanos  á  quienes  yo  quisiera  ver  comple- 
tamente aniquilados.  Sí,  debo  servirle,  porque  él  tam- 
bién me  servirá. 

Y  el  judío,  levantándose  de  su  asiento,  dirigióse  á 
una  alacena,  de  la  cual  extrajo  algunos  ingredientes,  con 
los  que  fabricó  una  pomada  de  un  carmin  bastante 
subido,  la  que  depositó  después  en  una  lindísima  cajita 
de  plata,  sobre  la  que  habia  una  hoja  do  parra  de  oro 
con  una  gota  de  rocío,  representada  por  un  brillante  de 

gran  tamaño. 

— jDigno  regalo  para  una  reinal— exclamó  el  judío 
mirando  con  satisfacción  pomada  y  caja;— el  travieso 
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paje  prevee  que  esta  caja  ha  de  valerle  quizás  un  co- 
razón. Doña  Catalina  tiene  también  las  costumbres  algo 
libres,  y  quién  sabe  lo  que  puede  suceder.  Seguro  estoy 
que  don  Alvaro  quedará  contento  de  mí. 

AI  dia  siguiente,  y  á  las  primeras  horas  de  la  maña- 
na, im  criado  de  don  Alvaro  presentóse  en  casa  del 
judío. 

Este,  que  ya  sabia  perfectamente  á  lo  que  iba,  en- 
trególe la  caja,  recibiendo  por  ella  una  cantidad  harto 
crecida. 

AI  ver  don  Alvaro  la  preciosa  joya,  exhaló  una  ex. 
clamacion  de  sorpresa,  murmurando: 

-El  judío  me  ha  cumplido  su  palabra,  y  verdade- 
ramente que  la  prenda  es  digna  de  un  rey.  Veremos 
si  doña  Catalina  sabe  apreciar  mi  regalo  en  lo  que 
vale.  , 

Don  Alvaro  de  Luna  tendria  á  la  sazón  algunos  diez 
y  nueve  años,  siendo  uno  de  los  más  gallardos  y  apues- 
tos donceles  de  su  tiempo. 

Dotado  de  profunda  travesura  y  de  astuta  penetra- 
ción, aumentóse  la  calidad  de  estas  disposiciones  natura- 
les, al  lado  de  su  lio  el  arzobispo  do  Toledo,  quien  las 
poseía  también  en  sumo  grado. 

Profundo  conocedor  éste  de  las  personas,  adivinó 
desde  luego  en  el  niño  una  ambición  sin  límites,  una 
energía  á  toda  prueba,  y  „n  valor  extraordinario. 

Educóle  convenientemente,  y  al  verle  audaz,  atrevido 
enamorado  y  ambicioso,  creyó  que  en  ninguna  parte' 
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podría  eslar  mejor  que  en  el  palacio  del  monarca,  campo 
abierto  constantemente  á  las  audacias,  á  los  amores  y  á 
las  ambiciones. 

Y  por  recomendación  del  papa  Benedicto  penetró 
en  palacio,  y  tan  buena  maña  principió  á  darse,  que  al 
poco  tiempo  el  niño  rey  no  daba  paso  alguno  ni  bacía 
nada,  sin  contar  con  el  travieso  paje. 

Las  meninas  y  las  damas  de  la  corte  hubieron  de 
fijarse  en  él  más  que  el  decoro  y  el  recato  permitían,  y 
de  aquí  que  don  Alvaro,  galanteador  de  suyo  y  sobrado 
audaz  y  enamorado,  excitado  por  todos  aquellos  fáciles 
amores,  fué  á  poner  sus  ojos  un  poco  más  elevados  de 
donde  el  respeto  permitía. 

Es  verdad  que  la  señora  en  quien  se  fijó  el  paje 
daba  también  lugar  á  ello. 

La  reina  doña  Catalina  de  Lancaster,  sobradamente 
libre,  y  de  costumbres  un  tanto  ligeras,  había  dado  algo 
que  decir  en  vida  de  su  esposo  don  Enrique,  y  con  más 
motivo  díólo  cuando,  viuda  ya,  pudo  entregarse  con  más 
libertad  á  la  satisfacción  de  sus  deseos. 

Don  Alvaro,  cuya  sagacidad  comprendía  el  buen  pié 
con  el  cual  había  entrado  en  la  corte,  analizó  la  verda- 
dera situación  de  ella,  y  comprendió,  que  una  vez  el 
infante  don  Fernando  de  Antequera  fuera  del  reino, 
bien  fuese  porque  sucediera  á  su  abuelo  en  el  trono  de 
Aragón,  bien  porque  la  voluntad  de  la  reina  le  obligase 
á  ello,  la  cuestión  principal  era  obtener  su  amor,  pues 
de  una  ú  otra  manera  era  su  ánimo  demasiado  fuerte,  y 
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merced  al  cual  podría  subir  tan  alto,  que  los  más  gran- 
des entre  los  nobles  hubieran  de  envidiar. 

Y  dióse  tan  buena  maña,  que  doña  Catalina,  la  reina 
estragada  y  viciosa,  principió  á  interesarse  por  el  pa- 
jecillo. 

Este  habia  ido  alejándose  y  rompiendo  poco  á  poco 
todos  sus  amores,  sin  que  la  crónica  escandalosa  de  la 
corte  tuviese  en  algún  tiempo  que  referir  ninguna  aven- 
tura de  él. 

Y  sucedió  que  un  dia,  estando  don  Alvaro  delante 
de  la  reina,  la  oyó  lamentarse  de  que  con  los  frios  de 
Castilla  se  la  hablan  estropeado  los  labios. 

— ¿Y  por  qué  no  usa  vuestra  alteza, — díjole  la  dama, 
— los  cosméticos  que  fabrica  el  judío  Elias  en  Valladolid? 

— Todos  los  he  usado, — contestó  la  reina, — y  ninguno 
me  ha  producido  el  efecto  que  apetecía.  Cuando  estaba 
en  Inglaterra,  un  italiano,  maese  Farini,  residente  en  la 
corte  del  rey  de  Francia,  hacia  unos  cosméticos  maravi- 
llosos, que  manteniendo  el  sonrosado  color  del  labio, 
impedia  que  la  crudeza  del  frió  los  maltratase.  Yo  usaba 
de  ellos;  pero  desde  que  abandoné  mi  país  me  ha  sido 
imposible  usarlos. 

Alvaro  no  quiso  escuchar  más. 

Apenas  salió  de  palacio,  dirigióse  á  la  casa  del  judío 
Abraham. 

— ¿Tú  conoces, — le  dijo, — unos  cosméticos  que  hacia 
para  los  labios  un  perfumista  italiano  que  habia  en  Pa- 
rís que  se  llamaba  Farini? 
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— Conozco  todos  los  cosméticos  que  existen. 

— El  que  yo  quiero  saber  si  conoces,  es  este  de  que  le 
hablo. 

— Pues  bien:  sí  le  conozco. 

— ¿Y  te  atreverías  á  hacerlo? 

—Sí. 

— Pues  bien,  hazlo,  y  no  repares  en  el  precio:  deseo 
también,  puesto  que  eres  joyero,  que  hagas  una  caja  de 
plata  y  oro,  en  la  que  agotes  tu  ingenio,  y  que  pueda 
servir  para  contener  el  cosmético. 

— Está  bien,  señor. 

— ¿Cuándo  estará  corriente  todo? 

— Dentro  de  diez  dias. 

— Pues  dentro  de  diez  dias  vendrá  un  escudero  niio  á 
buscar  la  caja. 

— Puede  venir. 

Y  Abraham  se  puso  inmediatamente  con  aquel  tra- 
bajo, terminándolo  para  el  tiempo  fijado. 

Don  Alvaro,  llevando  el  precioso  talismán,  dirigióse 
hacia  la  cámara  de  la  reina. 

Doña  Catalina,  hermosa  todavía,  á  pesar  de  los  des- 
órdenes y  de  los  excesos,  hallábase  sentada  en  un  sitial 
de  alto  respaldo,  contemplando  distraida  mente  las  ex- 
trañas pinturas  que  oscurecían  los  vidrios  de  las  ojivas 
del  aposento. 

Don  Alvaro,  triste,  melancólico  é  interesante,  al  li- 
gero rumor  que  sus  pisadas  produjeran,  obligó  á  la  da- 
ma á  que  fijase  la  vista  en  él. 
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AI  verle  ésta,  le  preguntó: 

— Ola,  ¿eres  tú,  mi  buen  paje? 

— Yo  soy,  señora,  que,  como  de  costumbre,  vengo  á 
ofrecer  á  vuestra  alteza  mi  vida. 

— Aprecióla  yo  en  mucho,  mi  gentil  Alvaro. 

— Y  yo  la  tengo  en  muy  poco,  si  de  nada  serviros 
puede. 

— ¿Estás  triste,  pajecillo?  Há  muchos  dias  que  ape~ 
nado  tu  rostro  y  abatidas  tus  miradas,  pregonan  á 
voces  que  algún  grave  dolor  te  aqueja. 

— Bondadosa  ha  sido  vuestra  alteza  cuando  reparó  en 
mi  cuita. 

— jGuitado  tú  y  sin  saberlo  yol  Por  Dios  vivo,  mi 
buen  paje,  que  has  de  decirme  al  momento  la  causa  de 
lu  dolor. 

— Plegué  al  cielo  que  no  la  sepáis  jamás. 

— ¿Por  qué? — preguntó  la  reina,  interesándose  cada 
vez  más  en  aquella  conversación. 

— Mirad,  señora,  la  tortolica  que  por  los  bosques  va- 
ga dolorida  y  triste,  lanzando  al  aire  sus  dolientes  que- 
jas, si  se  la  encierra  y  se  la  pone  un  confidente,  como 
que  éste  no  es  el  que  ella  busca  y  por  quien  ella  gime, 
languidece  y  muere,  sin  poder  exhalar  la  pena  que  la 
consume. 

— ¿Es  un  símil  lo  que  me  has  dicho,  pajecito? 

— Símil  es,  reina  y  señora. 

— Las  tórtolas,  de  amores  sufren. 

— De  amor  es  también  mi  cuita. 

Tomo  U.  49 
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— ¿Y  no  puedes  confiármela? 

— Atreviérame  á  hacerlo,  si  no  temiese  morir  después. 

—Extraño  lenguaje  traes. 

— ¿Os  pesa  acaso? 

— Pésame  tu  congoja. 

— No  hagáis  caso  de  ella,  señora.  El  que  de  dichas 
lleno  encuentra  su  camino,  aquella  cuya  planta  se  des- 
liza sobre  una  alfombra  de  perpetuas  flores,  no  debe 
fijar  su  oido  en  los  pesares  del  que  llora. 

— Enojárame  de  veras,  si  á  mí  me  dirigieras  esas 
frases. 

— No  há  lugar  á  vuestro  enojo,  señora,  por  cuanto 
en  lo  que  dije  no  hay  razón  para  ofenderos.  Vuestra  al- 
teza se  encuentra  rodeada  de  placeres:  hermosa  hasta  la 
idealidad,  adorada  por  esa  turba  de  caballeros  que  cons- 
tantemente os  rodea,  reina  de  un  pueblo  honrado  y  va- 
liente, viviendo  entre  danzas  y  festines,  ¿debéis  acaso 
fijar  vuestros  ojos  en  la  amarga  cuita  de  vuestro  humilde 
paje? 

— Humildoso  te  quisiera,  porque  de  este  modo  sabria 
lo  que  apetezco. 

— Pesares  de  amores,  no  quiera  vuestra  alteza  cono- 
cerlos. 

Y  con  tan  sentido  acento  pronunció  don  Alvaro 
estas  palabras,  que  doña  Catalina  no  pudo  menos  de  fi- 
jar sus  ojos  en  él. 

Y  tan  bien  estudiada  tuvo  el  paje  su  mirada,  que 
en  aquel  momento,  y  como  si  fuera  involuntario,  hizo 
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que  sus  pupilas  chocaran  contra  las  de  doña  Catalina. 

Y  tal  expresión  la  dio,  que  la  reina  no  pudo  me- 
nos de  extremecerse  y  de  sentir  que  sus  mejillas  se  en- 
rojecian  ante  aquella  tan  poderosa  irradiación. 

Y  se  pasaron  algunos  momentos  en  silencio,  silencio 
embarazoso  para  la  reina,  pero  sumamente  halagüeño 
para  el  paje. 

Y  era  halagüeño,  porque  le  demostraba  que  la  reina 
principiaba  á  sentir. 

Y  sintiendo,  tenia  mucho  adelantado  ya. 

Doña  Catalina  comprendió,  que  si  ella  no  hablaba, 
don  Alvaro  no  rompería  el  silencio,  porque  la  etiqueta 
no  permitía  que  él  hablase  sin  ser  preguntado. 

Así  fué  que  hizo  un  esfuerzo,  y  dominando  su  mo- 
mentánea turbación,  dijo: 

— ¿Y  podria  mi  buen  paje,  puesto  que  tan  bien  lo 
siente,  explicarme  lo  que  es  el  amor? 

Los  ojos  de  don  Alvaro  irradiaron  un  brevísimo  ins- 
tante un  relámpago  de  alegría. 

Precisamente  la  reina  le  salia  al  encuentro  en  el  ter- 
reno á  que  él  queria  llegar. 

Sin  embargo,  como  que  comprendía  que  no  debía 
ceder  tan  pronto,  repuso  con  sentido  acento: 

— Señora,  lo  que  se  siente  mucho,  generalmente  puede 
explicarse  mal. 

— Pásmame  lo  que  acabas  de  decir:  lié  ahí  una  con- 
tradicción que  no  puedo  explicarme.  ¿No  sientes  tú  el 
amor? 
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— Y  muclio,  señora. 

— Pues  si  lo  sienles  tanto,  si  el  amor  reside  en  el 
pecho  y  de  él  brotan  las  palabras,  ¿cómo  no  decir  bien 
la  que  tan  bien  se  siente? 

— Olvidasteis,  reina  y  señora,  que  en  el  corazón,  al  fi- 
jarle un  sentimiento,  al  vibrar  una  fibra,  se  encarna  de 
tal  manera  en  él,  que  la  palabra  que  trata  de  expre- 
sarlo, por  más  fuego,  por  más  energía,  por  más  vida  que 
se  le  quiera  dar,  siempre  es  pálida,  siempre  es  fria, 
nunca  expresa  la  grandeza  de  lo  que  se  siente. 

— Bien  te  explicas,  don  Alvaro,  y  á  pesar  de  cuanto 
dices,  siéntome  con  vivísimos  deseos  de  escucharte. 

— Pues  bien;  aunque  pálido,  aunque  frió  os  parezca, 
os  diré  lo  que  yo  por  amor  entiendo,  lo  que  yo  creo 
sentir;  mas  recordad,  señora,  que  vos  fuisteis  la  que  á 
decíroslo  me  obligasteis. 

— No  te  comprendo, — repuso  la  reina,  que  no  pudo 
menos  de  sentirse  un  tanto  turbada  por  la  mirada  con 
que  el  joven  acompañara  sus  últimas  palabras. 

— Quise  deciros, — repuso  Alvaro,  que  comprendia 
que  iba  cada  vez  ganando  más  terreno, — que  si  acaso 
en  mi  explicación  encontrabais  alguna  frase  que  os  pu- 
diera ofender,  no  lo  hicierais,  porque  á  veces  el  corazón 
va  más  lejos  de  lo  que  la  cabeza  le  manda. 

La  reina  fijó  una  mirada  escrutadora  en  el  semblan- 
te del  paje. 

Y  sin  duda  leyó  lo  que  en  su  corazón  pasaba,  por- 
que inclinó  la  vista  y  dijo  con  voz  conmovida: 
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—Habla. 

— Señora,  el  amor  no  es,  en  mi  concepto,  mas  que  un 
átomo  de  la  Divinidad,  átomo  que  permanece  durante 
mucho  tiempo  envuelto  entre  las  cenizas  de  la  materia, 
hasta  que  al  calor  de  los  ojos  de  una  mujer  se  enciende; 
brota  la  llama,  abrasa  el  corazón,  y  trastorna  la  mente. 
Entonces  ya  no  se  vé  mas  que  al  objeto  amado,  en  nada 
más  que  en  él  se  piensa,  cree  uno  la  vida  pesada  y  tris- 
te sin  ese  amor,  y  cien  existencias  se  sacrificarian  gus- 
tosas por  él.   Amor  semejante  se   siente,   sin    que  sea 
obstáculo  para  ello  las  distintas  clases  que  en  el  mun- 
do ocupen  el  que  lo  siente  y  el  objeto  amado;    única- 
mente quien  sufre,  quien  padece,  quien  llora  es  el  hom- 
bre, que  adorando  un  imposible  mira  á  su  ídolo,  al  ob- 
jeto de  su  ferviente  culto,  contemplarse  con  indiferente 
mirada,  porque  reserva  sus  sonrisas,  sus  acentos  enamo- 
rados, su  ternura,  en  fin,  para  otros  seres  más  dichosos 
que  él;  para  otros  seres  que  juzga  más  dignos  de  poseer- 
le que  el  pobre  amante,  por  más  que  ninguno  guarde  el 
inmenso  amor  que  él  y  solo  él  atesora.  Y  sin  embargo, 
nadie  como  este  amante  infeliz  se  encuentra  dispuesto 
á  sacrificarse  por  la  mujer  amada,  espía  sus  deseos,  sus 
caprichos,  sus  aspiraciones,  y  se   cree  dichoso  cuando 
puede  satisfacer  alguno  de  ellos.  Y  este  desventurado  no 
espera  jamás  recompensa  alguna,  harto  lo  sabe,  y  sin 
embargo,  continúa  su  generosa  tarea,  arrancándose  pe- 
dazo á  pedazo  el  corazón,  y  ahogando   sus  dolores  para 
que  no  puedan  enturbiar  los  placeres  de  su  amada.  Por- 
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que  nada  hay  más  generoso,  ni  más  noble,  ni  más  grande 
que  el  amor,  cuando  es  verdadero.  Yo  lo  siento  así,  se- 
ñora; mucho  más  vehemente  todavía,  porque  ya  he  teni- 
do la  honra  de  decir  á  vuestra  alteza,  que  el  amor  ver- 
dadero no  tiene  sonidos,  no  encuentra  frases  suficientes 
para  expresarse,  no  tiene  mas  que  los  ojos,  que  suelea 
ser  sus  verdaderos  intérpretes.  Yo  le  siento  en  mi  pecho, 
é  impulsado  por  él,  indago,  busco,  adivino  los  caprichos, 
los  deseos  ó  las  aspiraciones  de  la  mujer  que  amo,  y 
trato  de  satisfacérselos,  sin  aspirar  á  otra  recompensa  que 
á  la  de  ver  su  satisfacción.  Esto  es  lo  que  yo  comprendo 
por  amor. 

Durante  la  vehemente  peroración  del  joven,  pronun- 
ciada con  un  acento  dulce,  tierno,  enamorado  y  triste, 
acompañado  de  unas  miradas  que  expresaban  más  to  - 
davía  de  lo  que  decian  sus  labios,  la  reina  no  pudo  me- 
nos de  demostrar  de  una  manera  harto  marcada  las  emo- 
ciones que  sentia. 

Sabidas  las  costumbres  y  los  devaneos  de  doña  Ca- 
talina de  Lancaster,  fácil  es  de  comprender  que  sus  pa- 
siones, excitadas  por  las  amorosas  y  sentidas  frases  del 
apuesto  paje,  hablan  de  reflejarse  en  su  rostro. 

Y  ora  se  cubria  de  un  hechicero  rubor,  ora  palidecia 
de  una  manera  intensa. 

Y  brillaban  sus  ojos  ó  se  entornaban  voluptuosa- 
mente. 

Y  su  seno  se  levantaba  ó  se  deprimia  á  impulsos  de 
la  agitación  que  la  dominaba. 
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Cuando  terminó  Alvaro,  le  dijo  con  voz  opaca: 

— Bien  te  has  explicado. 

— Estoy  sintiendo  un  amor  semejante  en  mi  pecho,  y 
las  palabras  que  acabo  de  deciros  no  son  más  que  páli- 
dos reflejos  de  él. 

— Pues  entonces,  si  eso  no  es  más  que  un  reflejo,  ¿có- 
mo será  el  amor? 

— Tan  grande,  tan  inmenso,  señora,  que  la  mujer  más 
exigente,  la  que  más  cariño  creyese  necesitar,  todo  y 
más  aún  lo  encontraria  en  el  mió. 

La  reina  fijó  sus  ojos  tiernos  y  enamorados  en  el 
paje. 

Éste,  con  un  movimiento  lleno  de  naturalidad,  cer- 
ró los  suyos,  murmurando: 

— Señora,  una  mirada  de  los  ojos  de  vuestra  alteza 
no  se  puede  resistir. 

— ¿Por  qué? — preguntó  doña  Catalina  vivamente. 

—  Porque  no  puede  la  pupila  humana  resistir  el  ar- 
diente rayo  del  sol. 

El  corazón  de  la  reina  latió  con  mayor  violencia. 
Don  Alvaro  creyó  llegado  el  momento  de  obrar.  Sa- 
có de  su  escarcela  la  cajita  que  le  remitiera  Abraham, 
y  presentándosela  á  su  sonora,  la  dijo: 

—Señora,  ¿me  permite  vuestra  alteza  que  la  ofrezca 
un  objeto  que  el  otro  dia  manifestó  sentimiento  de  no 
poseer? 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  doña  Catalina  con  voz 
temblorosa,  recordando  que  el  paje  la  dijera  momentos 
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anlcs,  que  el  hombre  que  de  veras  amaba,  adivinaba  los 
deseos  de  la  mujer  amada  para  satisfacerlos. 

— Esto  es,  la  pomada  que  os  hacia  el  perfumista  maese 
Farini  para  los  labios. 

—¡Oh! 

Y  doña  Catalina  tomó  la  caja  con  un  movimiento  de 
infantil  alegría,  destapóla,  y  al  percibir  su  aroma  y  su 
color,  una  exclamación  de  alegría  brotó  de  sus  labios. 

— ¿Y  tú  has  encontrado  esta  deliciosa  pomada? 
— ¿Qué  no  encontraría  yo  por  satisfacer  á  vuestra 
alteza?  — repuso  don  Alvaro  con  apasionado  acento. 
La  reina  posó  en  él  una  mirada  elocuente. 
El  paje,  que  sabia  lanzarlas  también  del  mismo  len- 
guaje, contestóla  con  otra  más  tierna  todavía. 

Y  el  alto  seno  de  la  reina  se  agitó  con  rapidez. 
Don  Alvaro  comprendió  que  debia  pronunciar  al- 
guna palabra,  y  dijo: 

— Señora,  ¿estáis  satisfecha  de  mí? 

— Respóndeme  con  franqueza,  Alvaro, — repuso  la 
reina  aproximándose  al  paje  y  con  voz  temblorosa. — Di- 
me  el  nombre  de  la  mujer  á  quien  amas. 

— Señora,  esos  nombres  no  se  pronuncian,  se  adi- 
vinan. 

—  ¡Oh!  Yo  lo  he  adivinado. 

Y  doña  Catalina  posó  sus  ojos  en  el  joven  con  una 
expresión  tal,  que  éste  no  pudo  menos  de  caer  de  rodi- 
llas ante  ella,  murmurando  con  acento  desfallecido: 

— Sí,  sí,  reina  mia,  lo  habéis  adivinado. 


CAPITULO  XXXL 


Abrabam  y  Rebeca. 


Y  pasaron  muchos  dias. 

durant    ellos,  sm  que  el  judío  pudiera  sospecharlo. 

Entre  tanto,  la  cdrte  principiaba  á  .ur„.urar  res- 
P"'V'°—- de  don  Alvaro  con  , a  reina, 
ereia    '''^'  '''"  ''"  "'^  ^"^  '^  ^^^e  todo  el  n.undo 

Creyésele  ambicioso,  süpose  que  tenia  ingenio  y  t.V 

íu.ar.  ,  que  ..^^^^^ 

^^Jbrahamesperaba  en  vano  que  fuese,  vene  el  i.ve„ 
^Éste,_  embriagado  con  sus  amores  y  Viendo,  la  j<5^ 


50 


394  EL   REY,    EL    PUEBLO 

á  favor  de  las  sombras  de  la  noche,  para  nada  necesi- 
taba ya  ver  al  judío. 

Rebeca  por  sn  parle  se  encontraba  satisfecha. 

Su  extremada  sensualidad  habíase  satisfecho  con  los 
amores  de  Rodrigo,  y  creía  amarle  de  la  misma  manera 
que  éste  se  hacia  la  ilusión  de  que  amaba  á  la  hebrea. 

Pero  tanto  el  uno  como  el  otro  se  engañaban  de  una 
manera  lastimosa. 

Rodrigo  solo  amaba  á  la  mujer. 

Es  verdad  que  Rebeca  no  podia  inspirar  tampoco 
mas  que  un  amor  semejante. 

El  amor  material,  el  amor  de  los  sentidos,  la  pasioQ 
en   todas  sus  voluptuosas  sensaciones,  es  lo  único  que 

ella  podia  inspirar. 

El  mismo  Abraham  lo  babia  comprendido  siempre  asf. 

Sabia  muy  bien  que  su  hija  no  era  más  que  la  mu- 
jer capaz  de  hacer  enloquecer  al  hombre  más  despreocu- 
pado y  más  enemigo  de  los  amores. 

Pero  en  cambio,  tenia  la  seguridad  de  que  jamás  ins- 
piraría una  de  esas  pasiones  que,  hijas  únicamente  del 
alma,  permanecen  siempre  imperecederas,  conservando 
constantemente  su  primitiva  fuerza. 

El  judío  esperó  primero  que  pasasen  los  d.as,  y  des- 

pues  pasaron  los  meses. 

Dcsesi-erado  al  ver  que  el  medio  que  tan  seguro  cre- 
yera no  le  daba  el  apetecido  resultado,  irritóse  y  pensó 
ir  de    frente  á  buscarle. 

Para  esto,  pensó   por  medio  de  un  pretexto  atraer 
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á  SU  casa   á   Rodrigo,  valiéndose   de   su   misma  hija. 

Repugnante,  inmoral  y  hasta  horrible  es  semejante 
pensamiento;  pero  harto  sabido  es  que  los  individuos  de 
ciertas  razas,  ante  nada  retroceden  y  creen  buenos  to- 
dos los  medios,  si,  merced  á  ellos,  llegan  á  conseguir  su 
objeto. 

Tal  era  Abraham. 

Se  habia  propuesto  vengarse,  no  solamente  de  los 
herederos  de  Nuñez  Osorio,  sino  de  todos  los  cristianos, 
y  para  hacer  el  mal  no  miraba  la  clase  de  medios  de 
que  habia  de  valerse. 

Decidido,  pues,  á  atraer  á  Rodrigo,  penetró  un  dia  en 
las  habitaciones  de  su  hija,diciéndola: 

— Rebeca,  tengo  necesidad  de  hablar  contigo,  y  bien 
sabe  el  Dios  de  Jacob  que  si  hasta  ahora  he  demorado 
semejante  confidencia,  ha  reconocido  por  única  causa  el 
quererte  evitar  el  disgusto  que  indudablemente  has  de 
tener. 

— No  te  comprendo,  padre. 

— Tú  has  creido  siempre  ciegamente  en  mí. 

—Deber  tenia  para  ello. 

— Pues  bien;  creyendo  como  crees,  no  podrás  poner 
en  duda  mis  palabras. 

— ¿Pero  qué  quieres  decir? 

— Si  tú  tuvieras  que  vengar  algún  crimen  cometido 
con  alguno  de  tu  familia,  ¿qué  barias? 

— Ignoro  por  qué  me  hagas  semejante  pregunta. 

— Responde  sin  vacilar. 
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— Pues  bien;  si  una  cosa  así  me  sucediera,  y  el  Dios 
de  nuestros  padres  me  libre  de  ello;  si  una  cosa  así  me 
sucediera,  repito,  ante  nada  vacilaría  y  nada  fuera  suQ- 
ciente  á  contener  mi  vengativa  saña. 

— ¿Y  te  hallarías    dispuesta  á  sacrificarlo  todo  á  tu 
venganza? 
—Todo. 

— ¿Hasta  tu  misma  honra? 

— ¡Basta,  padrel  Como  nada  de  eso  creo  que  pueda  ser 
cierto,  inútil  es  que  así  me  hables. 

— Por  el  contrario,  hija,  ha  llegado  ese  momento. 
—¿Cómo? 

— Vuelvo  á  repetirte,  que  el  Dios  de  Israel  que  vé  en 
nuestros  corazones  sabe  harto  bien,  que  si  he  callado 
hasta  ahora,  ha  sido  solo  por  evitar  que  el  llanto  empa- 
ñase tus  ojos  y  la  desesperación  oprimiese  tu  pecho. 
— Pero  bien,  ¿qué  es  lo  que  quieres  decir? 
— Tú  y  yo  tenemos  que  vengar  la  muerte  de  tu 
madre. 

— jDe  mi  madrel 
—Sí. 

— ¿Pues  no  me  dijiste  que  mi  madre  murió  al  darme 
áluz? 

— ¿Para  qué  habia  de  entristecer  los  puros  y  serenos 
dias  de  tu  infancia?  Tu  pobre  madre  murió  desesperada, 
porque  un  miserable  amargó  los  dias  de  su  existencia. 
— iOh! 
— ¿Estás  dispuesta  á  vengar  á  tu  madre? 
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— Sú 

— Mi  desventurada  Rebeca  murió,  legándonos  á  tí  y 
á  mí  la  venganza. 

— ¿Y  quién  fué  el  miserable? 

— Don  Pedro  Nuñez  Osorio. 

—¿Vive? 
.    — No;  bajó  á  la  tumba,  y  bajó  herido  por  mí. 

— Entonces,  ¿en  quién  debemos  vengarnos? 

— En  sus  hijos. 

— jEn  sus  hijos! 

— Sí,  justo  es  que  el  hijo  pague  la  pena  del  padre: 
¿no  sufres  tú  acaso  hoy  el  dolor  ocasionado  por  la  pérdi- 
da de  tu  madre?  Pues  de  la  misma  manera,  los  hijos  de 
ese  hombre  deben  pagar  las  culpas  que  él  cometió. 

— ¿Y  dónde  están  sus  hijos? 

— Uno  está  en  Guadalajara,  y  los  otros  se  encuentran 
en  Valladolid. 

— ¿Quién  son? 

— Don  Rodrigo  Nuñez  Osorio  se  llama  el  uno. 

— ¿Rodrigo  has  dicho? — exclamó  vivamente  la  he- 
brea. 

— Sí;  ¿le  conoces  acaso? — preguntó  vivamente  Abra- 
ham,  fijando  una  mirada  escrutadora  en  su  hija. 

— Le  conozco,  ¡oh  madre  mia! — prosiguió  la  joven 
con  feroz  exaltación:— mi  venganza  ha  dado  principio 
ya,  y  te  juro  que  has  de  tenerla  cumplida. 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntó  cada  vez  más  sor- 
prendido Abraham. 
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— Quiero  decirle  que  mi  venganza  ha  dado  principio; 
que  el  Dios  vengador  y  justo  ha  acercado  á  la  hija  que 
quiere  vengar  á  su  madre,  el  liijo  de  aquel  que  la  ul- 
trajó. 

—  ¡Rebeca  I 

— Díme,  padre,  ¿qué  clase  de  venganza  era  la  que 
venias  á  proponerme? 

— Te  he  preguntado  antes,  si  para  satisfacer  ese  justo 
deseo,  si  para  cumplir  esa  terrible  obligación  te  hallabas 
dispuesta  á  sacrificar  tu  honra. 

— Y  yo  le  he  contestado  que  sí. 

— Pues  bien;  tú  que  eres  tan  hermosa;  tú,  cuya  her- 
mosura se  verian  precisadas  á  envidiar  las  vírgenes  más 
bellas  de  Judá,  es  necesario  que  tu  belleza  se  trasforme 
en  la  del  ángel  de  las  tinieblas,  para  herir  sin  compa- 
sión, para  castigar  sin  duelo. 

—  ¡Padre!  ¡padre!  yo  te  he  adivinado. 
— ¡Cómo! 

— El  hijo  de  ese  hombre  está  en  mi  poder. 

— Habla. 

— La  venganza  es  mia. 

— ¿Pero  de  qué  modo? 

— Rodrigo  me  ama. 

— ¿Rodrigo? 

—Sí. 

— ¿Y  cómo  lo  sabes? 

— Porque  él  me  lo  ha  dicho. 

—  ¡Que  te  lo  ha  dicho!  ¿dónde? 
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— Eq  este  mismo  aposento. 

— ¡Rebeca  I 

— Sí,  le  fascino,  le  enloquezco,  desfallece  de  amores 
por  mí,  y  se  encuentra  completamente  á  mi  merced. 

— ¿Cómo  ha  sido  eso? — exclamó  Abraham  sorprendi- 
do al  hallarse  con  tan  inesperada  revelación. 

— ¡Perdóname,  padre!  ¡perdóname,  si  arrastrada  por 
no  sé  qué  fatalidad  inexplicable,  falté  á  lo  que  mis  de- 
beres exigían! 

— ¿Acabarás? 

— Sí.  El  último  dia  que  don  Rodrigo  estuvo  á  verte, 
yo,  que  ya  le  habia  visto  por  primera  vez  también  en 
Granada  hace  dos  años,  y  cuya  imagen  no  se  borraba  de 
mi  mente,  llámele  cuando  iba  á  salir  y  le  introduje  en 
este  mismo  aposento. 

— ¡Desventurada! 

— No,  padre,  por  el  contrario;  llámame  feliz  mujer, 
porque,  merced  á  eso,  hoy  se  encuentra  completamente 
asegurada  nuestra  venganza:  han  pasado  algunos  meses 
desde  aquella  noche,  y  Rodrigo  no  ha  cesado  de  verme. 

— ¡Y  yo  ignorándolo  todo! 

— Vuelvo  á  repetirte,  que  en  vez  de  desesperarte  de« 
bes,  por  el  contrario,  bendecir  semejante  casualidad: 
hoy  se  agita  en  mis  entrañas  un  ser,  hijo  deese  hoaibre, 
hijo  del  miserable  á  quien  tratamos  de  exterminar. 

— ¡Oh,  bendita  seas,  Rebeca! — exclamó  con  un  entu- 
siasmo repugnante  el  judío,  estrechando  á  su  hija  entre 
sus  brazos. — ¡Bendita  seas,  porque  tienes  razón!  Tú  has 
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asegurado  por  entero  nuestra  venj^auza;  ese  ser  que  en 
tus  entrañas  se  agita,  ha  de  ser  el  puñal  que  se  clave 
n^añana  en  el  corazón  de  su  indigno  padre. 

— Pero  es  que  nosotros  necesitamos  vengarnos  de  lo- 
dos los  descendientes  de  esa  raza  maldita. 

— Tu  belleza  ha  de  servirnos  para  con  todos  ellos;  los 
conozco  muy  bien:  don  Deliran,  que  es  el  segundo,  más 
audaz,  más  atrevido,  más  violento  que  su  hermano  Ro- 
drigo, se  convertirá  en  su  enemigo  declarado  el  dia  en 
que  así  nos  convenga:  en  cuanto  á  Pedro,  que  es  el  más 
joven,  ya  encontraremos  medio  también  para  apoderar- 
nos de  él., 

— Sí,  padre,  todos  deben  sufrir. 
Abraham  estaba  cumplidamente  satisfecho. 
La  casualidad  habíale   protegido   mucho  más  de  lo 
que  él  mismo  creia. 

Rebeca,  desde  aquel  momento,  aplicando  toda  la  ve- 
hemencia de  sus  pasiones  á  la  satisfacción  de  aquella 
venganza,  tan  hábilmente  excitada  por  su  padre,  con- 
templaba con  un  goce  feroz  y  cruel  los  apasionados  tras- 
portes de  Rodrigo. 

Y  pasaron  los  meses. 

Y  Rebeca  fué  madre,  y  Abraham,  apoderándose  de 
su  hijo,  le  ocultó  cuidadosamente. 

Rodrigo  preguntó  á  la  joven  por  su  hijo,  y  ésta,  llo- 
rosa y  afligida,  fingiendo  una  desesperación  que  no  sen- 
tia,  le  dijo  que  su  padre  habia  descubierto  sus  amores, 
y  que  se  habia  apoderado  del  niño. 
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Dos  dias  después,  Rebeca  y  Abraham  hablan  desapa- 
recido de  Gaadalajara. 

Y  vanas  fueron  cuantas  diligencias  hizo  el  caballero 
para  encontrarla. 

Y  trascurrió  el  tiempo,  y  la  corte  salió  de  Guadala- 
jara  y  regresó  á  Yalladolid. 

Y  Rodrigo,  galanteador  como  ya  sabemos,  presto 
olvidó,  entre  amores  nuevos,  á  los  amores  de  la  judía. 

Una  noche  regresaba  el  caballero  á  su  casa,  cuando 
sintió  ruido  de  espadas  en  una  de  las  calles  inmediatas. 

Al  mismo  tiempo  percibió  voces  que  demandaban 
socorro. 

El  joven,  como  ya  se  ha  dicho,  no  era  de  aquellos 
que  se  paraban  á  meditar. 

Así  fué,  que  sin  detenerse  á  pensar  si  sus  enemigos 
serian  muchos  ó  pocos,  y  llevado  solamente  de  su  es- 
fuerzo y  generoso  ánimo,  entróse  por  la  calle  adelante. 

Y  llegó  al  lugar  del  combate. 

Y  vio  una  litera  caida ,  una  dama  á  quien  arrastra- 
ban hacia  sí  dos  rufianes,  mientras  que  otros  luchaban 
contra  los  escuderos  que  defendían  á  la  dama. 

Tiró  Rodrigo  de  la  espada,  y  lanzándose  sobre  los 
que  llevaban  á  la  dama,  de  tal  manera  les  acometió,  que 
cayeron  á  los  pocos  instantes  sin  vida. 

Conseguida  esta  victoria,  cargó,  con  la  impetuosidad 
que  le  caracterizaba,  sobre  los  demás,  consiguiendo  á  los 
breves  momentos  hacerlos  huir,  dejando  otros  dos  ca- 
dáveres en  la  calle. 

Tomo  U.  51 
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Entonces  se  aproximó  á  la  danna,  que,  pálida  de  ter- 
ror, ¿Cí^uia  las  peripecias  de  aquel  combate  con  la  pupila 
asustada  y  temerosa. 

La  dama  era  joven  y  bella. 

Pero  en  su  rostro  habia  constantemente  una  nube  de 
tristeza,  hija  sin  duda  del  pesar  que  se  anidaba  en  su 
alma. 

Esta  dama  era  doña  Beatriz  Gómez  Carrillo. 

Casada  algunos  años  antes  con  Pero  Pérez  de  Silva, 
su  matrimonio  no  habia  sido  mas  que  una  serie  perenne 
de  disgustos. 

Zafio  y  bravio,  repugnante  y  brutal,  el  adelantado  de 
Murcia,  pues  tal  destino  desempeñaba  el  caballero,  no 
podia  convenir  por  ningún  estilo  á  una  mujer  tierna, 
amante,  espiritual  y  buena. 

De  esta  disparidad  de  caracteres  nació,  comoes  consi- 
guiente, una  opresión  del  esposo  hacia  la  esposa;  opre- 
sión que,  haciéndose  más  intolerable  cada  dia,  arrebató 
el  color  en  las  mejillas  de  doña  Beatriz,  dejando  su  cora- 
zón completamente  muerto  para  la   felicidad. 

Rodrigo  se  presentó  á  sus  ojos  en  uno  de  esos  mo- 
mentes  que  forman  generalmente  época  en  la  vida  de 
una  mujer. 

Doblemente  engrandecido  por  el  valor  desplegado  en 
aquellas  circunstancias,  escuchóle  ella  turbada  y  tem- 
blorosa. 

Y  don  Rodrigo  la  acompañó  á  su  casa. 

Y  volvió  á  visitarla,  y  el  amor  germinó  en  su  pecho. 
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Y  pasaron  algunos  dias,  y  el  adelantado  de  Murcia 
Tino  á  pasar  una  temporada  junto  á  su  esposa  y  su  hijo. 

Y  no  pudo  llegar  en  peor  ocasión. 

Doña  Beatriz  habíase  acostumbrado  á  las  visitas  de 
Rodrigo,  y  su  corazón,  que  creia  muerlo  para  el  amor,  iba 
resucitando  lentamente. 

La  comparación  que  habia  entre  el  proceder  de  don 
Pero  Pérez,  brutal  y  altivo,  y  don  Rodrigo,  respetuoso 
y  tierno,  no  podia  por  ningún  estilo  ser  ventajoso  al  pri- 
mero. 

Y  la  consecuencia  fué,  que  sin  pensar,  sin  preverlo 
ninguno  de  los  dos,  doña  Beatriz,  herida  por  el  proceder 
del  adelantado,  fué  á  caer  en  los  brazos  de  Rodrigo,  que 
embriagado  por  su  inmensa  dicha,  olvidóse  de  todos  sus 
frivolos  amores,  para  dedicarse  única  y  exclusivamente 
á  aquel  que  tan  por  completo  llenaba  su  alma. 


CAPITULO  XXXII. 


Rebeca. 


El  misterio  de  los  amores  de  Rodrigo  con  la  esposa 
del  adelantado  de  Murcia  permaneció  durante  algún 
tiempo  oculto  á  todas  las  miradas. 

Sin  embargo,  una  persona  llegó  á  descubrirlo,  y  esta 
era  uno  de  los  más  terribles  enemigos  del  caballero. 

El  adelantado  de  Murcia  había  partido  de  nuevo  al 
lugar  donde  estaba  destinado,  y  poco  tiempo  después 
apareció  en  Valiadolid  el  famoso  judío  Abraham,  prece- 
dido de  una  fabulosa  reputación,  apellidándole  la  fama 
el  rey  de  los  astrólogos,  y  el  más  hábil  y  famoso  joyero  y 
perfumista  de  su  época. 

El  anuncio  de  la  llegada  de  éste  causó  alguna  im- 
presión en  Rodrigo. 
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Pero  esta  impresión,  reducida  únicamente  al  hijo 
que  el  caballero  tuviera  de  Rebeca,  desapareció  bien 
pronto  al  recibir  una  carta  de  ésta,  en  la  que  le  decia 
que  su  hijo  habia  muerto,  y  que  ella  tuvo  que  salir  de 
Guadalajara  en  virtud  de  las  órdenes  de  su  padre;  que 
estuviese  aquella  noche,  después  del  toque  de  la  queda, 
en  un  lugar  que  le  indicaba,  que  se  presentaría  una 
esclava  á  buscarle,  y  que  se  dejase  conducir  por  ella. 

El  caballero  no  hizo  caso  mas  que  de  la  primera 
parte  á  que  la  carta  se  referia. 

Es  decir,  á  la  muerte  de  su  hijo. 

En  cuanto  á  lo  demás,  dominado  por  los  amores  que 
con  tal  rareza  de  circunstancias  habia  sentido,  impor- 
tábanle muy  poco  los  que  Rebeca  le  ofreciera  de  nuevo. 

Así  fué,  que  ni  acudió  á  la  cita  de  la  judía,  ni  se 
cuidó  de  ella  para  nada. 

Sin  embargo,  antes  de  abandonar  por  completo  la 
idea  de  aquel  hijo  habido  con  la  joven,  decidióse  por 
dar  un  paso,  aventurado  tal  vez,  pero  que  podria  quizá 
darle  un  resultado  positivo. 

Encaminóse  á  la  casa  del  judío,  y  apareciendo  súbi- 
tamente ante  sus  ojos,  le  dijo  antes  de  que  pudiera  vol« 
ver  de  la  sorpresa  causada  por  su  inesperada  aparición: 

— Necesito  hablar  contigo,   Abraham,  y  que  me  con- 
testes con  franqueza. 

— El  Dios  de  mis  padres  ha  puesto  la    verdad  en  mis 
labios,  y  seria  faltar  á  mi  ley  deciros  una  mentira. 

— Bien  sé  que  tu  ley  es  muy  elástica,  y  que  no  es  la 
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verdad  una  de  las  mejores  condicioaes  de  los  de  tu  raza; 
mas  como  quiera  que  estoy  resuelto  á  pagarte  cuanto 
quieras  por  la  verdad  que  necesito,  confio  en  que  si  no 
])or  obedecer  á  tu  ley,  por  el  apego  que  al  dinero  tienes, 
Iiabrás  de  decírmela  toda  entera. 

—  Claro  os  explicáis,  y  no  es  mucho  el  favor  que  me 
hacéis. 

— Te  hablo  como  debo  hablarte;  no  acostumbro  á 
pronunciar  palabras  sin  fundamento,  y  sé  muy  bien  que 
el  oro  es  la  mejor  arma  que  con  vosotros  se  puede  em- 
plear. 

— Pues  que  así  lo  pensáis,  preguntad. 

— ¿Tú  no  ignoras  los  amores  que  tuve  con  tu  hija,  ni 
el  resultado  que  tuvieron  éstos? 

— Harto  los  he  llorado,  y  bien  sin  culpa  castigóme 
Dios  con  la  deshonra  de  mi  hija. 

— iVo  se  trata  ahora  de  inútiles  lamentaciones;  trátase 
tan  solo  de  que  me  digas  lo  que  has  hecho  de  mi  hijo. 

— ¿No  lo  sabéis? 

— Cuando  vengo  á  preguntártelo,  clara  prueba  es  de 
que  no  lo  sé. 

— Sospechaba  que  Rebeca  os  lo  hubiese  manifestado  ya. 

— Pues  sospechabas  mal.  En  fin,  ¿qué  has  hecho  de 
mi  hijo? 

—  Castigóme  el  cielo  por  habérosle  querido  arrebatar. 
— ¿Cómo? 

—Murió  al  poco  tiempo  de  habérselo  confiado  á  la 
mujer  encargada  de  su  lactancia. 
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— ¿Y  tú  no  has  tenido  nada  que  ver  en  su  muerte? — 
preguntóle  con  acento  amenazador  e]  caballero. 

— Os  perdono,  señor,  tan  injuriosa  sospecha,  en  gra- 
cia del  dolor  que  debéis  sentir;  que  de  otro  modo  no  os 
lo  perdonara. 

Dio  el  judío  tal  vibración  de  sinceridad  á  sus  frases, 
que  el  caballero  no  pudo  menos  de  creer  en  ellas. 

Y  salió  de  allí  plenamente  convencido  de  qiie  era 
verdad  la  muerte  de  su  hijo. 

Y  satisfecho  por  este  lado,  cuidándose  muy  poco  de 
la  hebrea,  ni  tenia  ojos  ni  afectos  mas  que  para  doña 
Beatriz. 

Abrsham,  apenas  se  marchó  el  caballero  de  su  tien- 
da, penetró  en  el  aposento  de  su  hija. 

— Rebeca, — la  dijo, — ¿no  escribiste  á  Rodrigo,  se- 
gún quedamos? 

— Le  escribí. 

— ¿Y  no  ha  venido? 

—No. 

-—¿Le  decias  que  su  hijo  había  muerto? 

— Se  lo  decia;  ¿por  qué  me  haces  estas  preguntas? 

— Porque  Rodrigo  acaba  de  marcharse  de  aquí. 

— Qué,  ¿ha  venido? 

—Sí. 

—¿A  qué? 

— A  preguntarme  qué  era  lo  que  yo  había  hecho  de 
su  hijo. 

— Y  tú,  ¿qué  le  has  dicho? 
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— Que  liabia  muerto. 

— Es  decir,  que  abriga  desconfianza  de  mí. 

— Me  parece  que  debe  sentir  más  todavía. 

—  jCómoí 

— Creo  que  Rodrigo  ha  dejado  de  amarte. 

— Pérdida  grande  sería  esa,  padre. 

— Por  el  contrario. 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntó  Rebeca  sorpren- 
dida. 

— Para  no  amarte,  es  necesario  que  ame  á  olra 
mujer. 

— Desde  luego,  habiéndome  tú  dicho  que  tan  galan- 
teador es. 

— Y  amando  á  otra  mujer,  tenemos  ya  un  gran  lado 
para  herir. 

— ¿De  qué  manera? 

— Averiguando  quién  sea  esa  mujer,  y  haciéndole 
daño  á  ella  en  nombre  de  él. 

— Dices  bien,  padre, — repuso  la  judía,  cuyos  ojos 
brillaron  de  una  manera  siniestra. — Me  has  ganado  en 
tu  manera  de  pensar. 

— Yo  solo  pienso  en  la  venganza. 

-Y  yo. 

— Pensaras  más,  v  te  se  ocurrieran  las  mismas  ideas 
que  á  mí. 

— Paréceme  que  no  debes  abrigar  queja  alguna  con- 
tra mí. 

— Ninguna,  hija  mia;  te  creo   digna  de  nuestra  raza, 
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y  me  enorgullezco  al  pensar  en  lo  perfectamente  que 
secundarás  mis  proyectos. 

— ¿Quién  vá  á  encargarse  de  averiguar  los  amores  de 
Rodrigo? 

—Yo. 

—¡TúI 

— Sí;  ¿qué  encuentras  de  extraño  en  ello? 

— Nada:  pláceme  mucho  más  que  tú  seas;  porque  á 
tus  ojos  nada  puede  permanecer  oculto;  porque  tú,  exci- 
tado por  el  deseo  que  te  domina,  debes  ver  algo  donde 
los  demás  no  vean  nada.  Sí,  padre,  sí,  ponte  en  acecho 
inmediatamente,  indaga,  pregunta,  averigua,  no  descan- 
ses ni  sosiegues  hasta  que  hayas  descubierto  el  objeto  de 
su  amor. 

— Y  entonces... 

—  jOh!  entonces  ya  verás  si  los  celos  ayudan  á  la 
venganza,  y  la  venganza  á  los  celos. 

— jLos  celos!  ¿Le  amarías  acaso? 

— Qué  sé  yo  misma  lo  que  por  mí  esta  pasando; 
ignoro  si  le  amo  ó  nó:  solo  puedo  decirte  que  siento  unos 
deseos  infinitos  de  vengarme,  y  que  lo  he  de  conseguir. 

— El  Dios  de  Israel  te  aliente  y  te  oiga. 

Y  Abraham,  en  cumplimiento  de  lo  que  había  dicho, 
púsose  nuevamente  en  campaña. 

Y  al  cabo  de  muchos  dias  de  un  espionaje  perenne  y 

de  una  vigilancia  excesiva,  vio  que  el  caballero   soüa 

entrar  á  horas  muy*  alanzadas  de  la  noche  en  la  casa 

del  adelantado  de  Murcia,  mientras  que  un  Ferrando,  es- 
ToMo  11.  32 
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cudero  suyo  y  joven  de  su  misma  edad,  se  quedaba  en  la 
calle  guardando  las  espaldas  á  su  señor. 

Con    semejante   descubrimiento,    retiróse  á  su  casa 
completamente  satisfecho. 

Y  se  lo  comunicó  á  su  hija,  y  ésta,  palideciendo  de 
cólera  y  de  celos,  exclamó: 

— Puesto  que  sabemos  quién  es  la  mujer,  es  preciso 
herirla  de  muerte. 

— Mientras  preparamos  la  venganza  por  ahí,  necesario 
es  no  descuidar  tampoco  la  de  los  demás  hermanos  de 
Rodrigo. 

— ¿De  qué  modo,  padre'v^ 

— Beltran  quizás  venga  de  un  momento  á  otro. 

—¿Aquí? 

— A  esta  casa. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— ¿ignoras  que  la  mayor  parte  de  los  señores  caste- 
llanos han  venido  á  verme,  atraídos  por  mi  fama  en  pre- 
decir lo  futuro? 

— ¿Y  crees  que  don  Beltran... 

— Es  más  ambicioso  que  su  hermano,  y  deseará  con 
mayor  motivo  averiguar  lo  que  se  guarda  en  el  oscuro 
libro  del  porvenir. 

—Si  viene,  ¿qué  piensas  hacer,  padre? 

— Pienso  que  seas  tú  quien  le  lea  su  horóscopo. 
-¿Yo? 

— Sí;  ya  te  explicaré  lo  que  dobes  hacer. 

— ¿Y  para  qué  quieres  que  yo  haga  esa? 
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— Para  que  te  vea. 

—¿Y  confias  que  viéndome... 

— Enloquecerá  por  tí. 

— Si  así  lo  crees,  realízalo  sin  vacilar. 

E!  judío  dióse  á  pensaren  el  medio  deque  se  valdría 
para  hacer' que  la  venganza  del  adelantado,  don  Pero 
•Pérez  de  Silva,  cayese  solamente  sobre  su  esposa,  no  so- 
bre Rodrigo. 

Mientras  tanto,  Rebeca,  sintiendo  herido  su  corazón 
por  el  arpón  agudo  de  los  celos,  escribió  á  don  Rodrigo 
una  caria,  en  que  le  decia  lo  siguiente: 

«Há  tiempo  le  escribí  participándote  mi  llegada  á  Va- 
lí adol  id. 

))La  mujer  amaba, y  creiaque  el  hombrea  quien  ha- 
bia  sacrificado  su  honra,  seria  digno  de  ella. 

«Puesta  la  mano  en  tu  corazón,  respóndeme,  Rodrigo: 
¿crees  digno  tu  proceder  con  la  mujer  que  tantos  sacrifi- 
cios ha  hecho  por  tí? 

))¿Qué  hizo  ella  para  merecer  tu  desprecio? 

«Darte  amor,  darte  su  honra,  y  darte  su  vida  si  se  la 
hubieras  pedido. 

))Pero  tú  has  olvidado  sin  duda  que  las  mujeres  de 
mi  raza,  si  bien  saben  amar  con  locura,  saben  aborrecer 
también  del  mismo  modo. 

))Y  aborreciendo,  saben  vergarse  también. 

»Te  advierto  esto,  para  que  jamás  te  quejes;  para 
que  jamás  puedas  decir  que  te  hiero  sin  avisártelo; 
quiero  ser  más  noble  que  tú;  me  heriste  á  mansalva,  te 
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aprovechaste  de  mi  debilidad  y  de  mi  confianza,  y  abu- 
saste de  ella. 

«Despreciaste  mi  amor;  pero  teme  mi  terrible  ven- 
ganza. 

»Sé  que  estás  preso  en  las  redes  de  nuevos  amores; 
teme  por  ellos,  porque  de  la  misma  manera  que  tú  has 
herido  mi  corazón,  yo  heriré  también  el  de  la  mujer  á 
quien  amas.» 

Con  semejante  carta,  pensaba  Rebeca  reconquistar  el 
amor  de  Rodrigo. 

Mas  desgraciadamente,  desconocía  por  completo  el 
carácter  del  caballero. 

Alarmóse  éste  por  lo  que  pudiera  resultarle  á  doña 
Beatriz;  pero  ceder  por  miedo  á  un  amor  que  su  corazón 
rechazaba,  jamás  lo  hubiera  hecho. 

Así  fué  que,  tratando  de  evitar  en  lo  posible  que  sus 
visitas  comprometieran  á  la  dama,  decidió  alejarse  de 
Yaliadolid  por  algún  tiempo,  para  cuyo  efecto  decidió 
marcharse  á  la  guerra  que  á  la  sazón  soslenia  el  infante 
de  Antequera  contra  los  moros. 

Pero  antes  de  partir  tuvo  una  entrevista  con  su  her- 
mano Pedro. 

Éste  era  el  menor  de  los  tres,  é  indudablemente  el 
más  bueno  y  el  más  sencillo  de  ellos. 

Huérfano,  y  el  último  de  su  fLimilia,  estábale  reser- 
vada la  suerte  que  en  aquella  época  cabía  á  los  hijos 
menores  de  las  casas  nobles. 

La  carrera  de  la  Iglesia. 
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Y  el  joven,  maldita  la  vocación  que  tenia  para  se- 
mejante estado. 

Rodrigo,  que  así  lo  habia  comprendido,  no  le  hacia 
grandes  instancias. 

Pasaba  la  vida  la  mayor  parte  del  tiempo  en  el  cas- 
.  tillo  del  Abrojo,  y  merced  á  su  afición  al  estudio,  ha- 
bíase ido  poco  á  poco  enterando  de  las  tradiciones  que 
respecto  á  su  casa  habia,  las  cuales  se  enriquecieron  con 
las  que  el  padre  de  don  Alvaro  de  Luna  habia  recopila- 
do también. 

Inquieto  acerca  del  porvenir  que  á  su  familia  estaba 
reservado,  y  deseando  ser  su  salvador  y  su  guardián,  si 
era  posible,  habíase  ido  poco  á  poco  formando  su  carác- 
ter, y  con  los  sabios  consejos  que  pudo  recibir  de  su  tia 
doña  Inés,  á  quien  visitó  varias  veces  antes  de  morir  en 
el  convento  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  adqui- 
rió la  fuerza  bastante  y  la  energía  suficiente  para  no 
abandonar  la  senda  que  una  vez  emprendiera. 

Así  era  que  Rodrigo  le  tenia  en  mucho,  y  le  amaba 
extraordinariamente. 

Pedro  le  pagaba  de  la  misma  manera. 

Amábale  mucho  más  que  á  su  hermano  BeUran. 

Porque  éste,  más  violento,  más  arrebatado  y  más 
altanero,  reprendíale  con  dureza,  y  le  repelía  cuando 
trataba  de  acercarse  á  él. 

Así  era  que  solo  á  Rodrigo  amaba,  y  hubiérase  sacri- 
ficado gustoso  por  él. 

Este   sabia  muy  bien  que  podia  contar  con  su  her- 
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mano  para  todo,  y  llamándole  un  dia  á  su  lado,  le  dijo: 

— Querido  Pedro,  necesito  que  me  hagas  un  servicio. 

—¿Cuál? 

— Que  veasá  una  mujer  que  acaba  de  escribirme  esta 
carta,  y  que  la  digas  aquello  cuanto  tu  buen  cariño  hacia 
raí   y  la  rectitud  de  tus  ideas  te  pueda  sugerir. 

Y  al  decir  estas  palabras  entrególe  el  pergamino  que 
Rebeca  le  habia  escrito. 

Leyóle  atentamente  Pedro,  y  después,  con   su  voz 
afectuosa  y  grave  á  la  par,  le  contestó: 

— ¿Sabes,  Rodrigo,  que  le  encuentras  en  un  compro- 
miso muy  grave? 

— Lo  sé;  y  te  aseguro  que  no  lo  siento  tanto  por  raí; 
cuanto  por  la  dama  á  quien  esta  carta  se  refiere. 

— Deber  tuyo  es  evitar  que  llegue  á  un  extremo  seme- 
jante. 

— Ya  he  resuelto  alejarme  de  Valla dolid,  y  de  este 
modo  evitaré  que  sean  seguidos  rais  pasos  y  que.  se  dé 
el  escándalo  que  esa  mujer  seria  capaz  de  dar. 

— Harto  sabes,  Rodrigo,  que  en  nuestra  familia  han 
sido  siempre  fatales  todas  las  mujeres  á  quienes  han  ama- 
do los  individuos  de  ella. 

— Al  menos  así  me  lo  has  dicho. 

— Harto  sabes,  que  encerrado  casi  siempre  en  el  cas- 
tillo, y  saliendo  de  él  únicamente  para  ir  á  visitar  en  e! 
convento  de  Madrid  á  nuestra  lia,  deposilaria  de  muchos 
de  los  secretos  de  nuestra  casa,  he  podido  estudiar  esa 
maldición  que  pesa  sobre  nuestra  familia,   y  te  aseguro 
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que  me  horroriza  el  pensar  si  á  nosotros  alcanzará  tam- 
bién la  desdichada  suerte  que  nuestros  antepasados  han 
tenido. 

— Figuróme,  que  no  porque  mis  amores  con  Rebeca 
no  han  tenido  de  duración  mas  que  algunos  meses,  y  há 
tiempo  que  los  he  olvidado. 
— Pero  ella  no. 
— ¿Y  qué  importa  eso? 
— Mucho,  Rodrigo. 
— No  te  comprendo. 

— En  lo  general,  las  judías,  lo  mismo  que  las  musul- 
manas, tienen  las  pasiones  más  ardientes  y  los  instintos 
más  finos  que  nuestras  mujeres  castellanas.  Amadas, 
suelen  elevarse  hasta  la  sublimidad;  desdeñadas,  pueden 
muy  bien  llegar  hasta  el  crimen. 

— Y  aunque  así  fuera,  ¿crees  que  deba  tenerle  miedo 
á  una  'mujer? 

— Más  que  á  un  hombre;  porque  el  hombre  se  dirigi- 
ría directamente  á  tí,  te  atacaría  con  más  ó  menos  leal- 
tad; pero  el  resultado  seria,  que  siempre  el  ataque  seria 
á  tí. 

— ¿Y  crees... 

— Que  Rebeca,  desdeñada,  á  quien  tratará  de  hacer 
daño  será   á  esa  dama  á  quien  amas,  porque  ella  com- 
prende, y  comprende  bien,  que  cuanto  más  daño  le  haga 
á  ella,  más,  mucho  más  has  de  sentirlo  tú. 
— Sí,  lo  sentiría  extraordinariamente. 
— Pues  eso  es  lo  que  debemos  evitar. 
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— Con  ese  objeto  le  he  llamado. 

— Y  aquí  me  tienes  á  tus  órdenes. 

— Es  necesario  evitar  á  todo  trance  que  esa  mujer  lle- 
ve á  cabo  la  amenaza  que  hace. 

— Creo  que  debemos  averiguar  otra  cosa  primero. 

— ¿El  qué? 

— Saber  si  ella  conoce  personalmente  á  la  dama,  y 
qué  intenciones  abriga,  para  en  el  caso  de  que  se  vea  des- 
deñada, es  decir,  para  en  el  caso  de  que  adquiera  el 
conven€Í miento  íntimo  de  que  tú  no  puedes  volver  á  sus 

antiguos  amores... 

—  Pues  bien,  todo  lo  dejo  á  tu  discreción. 

Pedro  quedóse  un  tanto  pensativo,  y  cuando  salió  de 

casa  de  su  hermano  dedicóse  á  tomar  lenguas  respecto 

al  judío  Abraham. 

Y  al  cabo  de  muchas  averiguaciones,  y  aguzando  ex- 
traordinariamente el  ingenio,  pudo  averiguar  que  el  jo- 
yero era  el  antiguo  asociado  y  amigo  de  Isaac  Levy. 

Y  por  las  memorias  que  en  su  casa  habia,  las  noti- 
cias de  su  hermana  y  las  del  digno  sacerdote  que  le 
criara,  supo  que  este  Isaac  era  el  padre  de  aquella  Re- 
beca, amada  de  Gil  Garcés  y  causa  de  tantos  desastres 
entre  sus  parientes. 

Conociendo,  como  conocia,  las  criminales  relaciones 
que  mediaron  entre  Gil  Garcés  y  Rebeca,  sabiendo  la 
desaparición  de  ésta  con  Abraham  y  su  matrimonio  des- 
pués, fácil  le  fué  suponer  que  la  antigua  amada  de  Ro- 
drigo seria  una  hija  de  aquella  otra  Rebeca,  y  heredera 
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por  lo  tanto  de  la  fatal  influencia  que  las  mujeres  de  su 
raza  tuvieran  siempre  con  su  familia. 
Sabido  todo  esto  traz(5se  un  pían. 
Disfrazóse  bastante  bien,  y  á  favor  de  las  sombras  de 
la  noche  dirigióse  á  la  tienda  del  joyero   y  astrólogo 
Abrabam. 

Este,  cada  vez  más  ocupado  en  sus  vengativos  pla- 
nes, no  podia  darse  cuenta  de  cómo  el  ambicioso  y  alta- 
nero don  Beltran  Nuñez  Osorio,  relacionado  con  lo  me- 
jor de  la  córtc3,  y  sabedor  indudablemente  por  varios 
caballeros  de  su  habilidad  en  la  ciencia  de  predecir  lo 
futuro,  no  habia  ido  á  verle. 

Revolviendo  en  su  imaginación  se  hallaba  cien 
ideas  á  cual  más  descabelladas,  cuando  se  vio  de  súbito 
sorprendido  por  la  aparición  de  Pedro. 

Este,  según  ya  hemos  dicho,  habíase  disfrazado  de 

tal  manera,  que  á  pesar  de  toda  la  sutileza  del  astrólogo 

fuéle  imposible  reconocer  á  la  persona  que  tenia  delante. 

— ¿En  qué  puedo  serviros,  noble  señor? — preguntóle 

con  hipócrita  humildad. 

— Vengo  á  hacerte  una  consulta,  judío. 
— ¿Una  consulta  á  mí,  noble  señor? 
— Sí.  Hánme  dicho  que  eres  diestro  en  el  conocimiento 
del  corazón  humano,  y  que  tu  ciencia  es  mucha,  y  bas- 
tante tu  saber. 

— El  Dios  de  mis  padres  me  dio  el  afán  de  estudiar,  y 
el  mundo  ha  sido  el  Hbro  en  el  cual  he  aprendido  lo  po- 
co que  sé. 
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— Piiesbien,  piicslo  que  los  hombres  toban  enseñado, 
quiero  que  me  definas  el  verdadero  estado  en  que  me  en- 
cuentro, y  me  des  un  consejo  en  la  difícil  situación  en 
que  rae  bailo. 

— Hablad,  señor,  y  con  mis  cortas  luces  trataré  do 
alumbrar  ese  camino. 

— Enlre  otra  familia  y  lamia,  de  las  cuales  note  hace 
falta  conocer  los  nombres,  existe  hace  mucho  tiempo  un 
odio  terrible,  que  ha  venido  dividiéndolas  generación  por 
generación,  causando  víctimas  en  una  y  otra. 

— ¿Es  decir  que  existe  una  venganza  heredada? 

—Sí. 

— ¿Y  vos  sois  el  representante  de  una  de  esas  dos  fa- 
milias? 

— Lo  soy. 

— ¿Y  tenéis  que  vengar  á  alguno  de  los  individuos  de 
vuestra  raza? 

— Sí,  tengo  que  vengar  á  mi  padre. 

— ¿Y  vaciláis? 

— Vacuo  en  la  elección  de  medios. 

— ¿Qué  medios  se  os  presientan,  noble  señor? 

— Tengo  dos:  uno,  el  de  herir  directamente  á  mi  ad- 
versario. 

—¿Y  el  otro? 

— El  otro,  el  de  herirle  sin  derramar  una  gota  de  san- 
gre; el  de  herirle  en  otra  persona  que  le  es  querida,  é 
ir  matando  una  por  una  todas  sus  afecciones. 

— Es  decir,  ¿condenarle  á  una  agonía  lenta  ydoloro- 
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sa?  ¿Hacerle  sufrir  toda  su  vida  y  condenarle  á  que 
viva  cuando  él  quisiera  morir'?  Por  el  Dios  de  mis  pa- 
dres, que  esa  es  la  verdadera  venganza.  ¿Y  dudáis  to- 
davía? 

— Sí;  me  parece  algo  innoble  hacer  pagar  á  un  ino- 
cente las  fallas  de  un  culpable. 

— Tened  en  cuenta,  que  hiriendo  á  ese  inocente  ha- 
céis mucho  más  profunda  la  herida  del  culpable. 

— Según  eso,  tu  opinión  es... 

— Que  os  venguéis  así. 

— ¿Tú  en  mi  caso  lo  barias? 

— Sin  dudar  un  momento. 

— Es  que  yo,  para  esa  venganza,  habia  de  sacrificar 
un  pedazo  de  mi  honra. 

— ¿Algún  individuo  de  vuestra  familia? — preguntó  el 
judío,  fijando  una  mirada  escrutadora  en  el  semblante  de 
Pedro. 

— Sí,  un  fragmento  de  mi  alma. 

—¿Algún  hijo? 

— Impórtate  poco  quién  sea. 

— Harto  sé  que  no  me  importa,  y  nada  tampoco  os  pre- 
gunto. 

— Te  digo  que  me  es  doloroso  aceptar  el  medio  que 
me  propones,  porque  para  ello  tendria  que  enturbiar  la 
pureza  de  una  existencia  y  herir  á  otra  de  muerte. 

— Cuando  la  voz  de  la  venganza  grita: — Honra,  dinero, 
posición,  vida, — se  sacrifica  á  ella, — repuso  con  salvaje 
energía  el  judío. 
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Pedro  le  contempló  profiiiulainente. 
En  la  expresión  con  que  habia  pronunciado  las  an- 
teriores palabras,  comprendíase  que  no  eran  hijas  de 
un  consejo  interesado,  sino  de  una  íntima  convicción  y 
de  la  decisión  á  obrar  de  este  modo  en  un  caso  aná- 
logo. 

— ¿Es  decir,  que  no  vacilas  en  aconsejarme? 

— Una  de  dos,  noble  señor:  ó  la  venganza  llena  por 
completo  vuestro  pecho,  ó  no  es  más  que  un  sentimiento 
pasajero. 

— La  venganza  en  mí  es  un  deber. 

— Pues  siendo  así,  todo  debéis  sacrificarlo  á  ella.  Po- 
dría presentaros  un  ejemplo  palpable,  y  os  convenceríais 
de  lo  que  es  la  verdadera  venganza  y  délo  que  por  ella 
se  hace. 

— No  creo  que  exista  ser  alguno  que  quiera  sacrifi- 
car á  otro  ser  de  su  raza,  por  satisfacer  esa  pasión. 

— Sí  existe,  señor.  De  mí  sé  deciros,  que  si  por  satis- 
facer esa  venganza  tuviera  necesidad  de  sacrificar  la 
honra  de  mi  hija,  si  con  ello  pudiera  herir  á  la  perso- 
na que  odiara  de  ese  modo,  sin  dudar  un  instante  lo 
haria. 

— Y  como  no  te  encuentras  en  este  caso,  hablas  así. 

— Os  equivocáis,  señor. 

— Te  repito,  que  de  otro  modo  procederías  teniendo 
una  hija,  y  puesto  en  la  alternativa  de  sacrificarla  ó  de 
renunciar  á  tu  venganza. 

— ¿Queréis  que  os  diga  una  cosa? — repuso  el  judío, 
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que  en  su  afán  de  hacer  mal  á  la  humanidad,  se  olvida-- 
ba  de  lo  que  la  prudencia  exigía  de  él. 
—Habla. 

— Yo  me  encuentro  en  el  caso  que  vos;  yo  aborrezco- 
también;  pero  aborrezco  más  que  vos.  ¿Y  sabéis  lo  que 
yo  he  hecho  por  mi  aborrecimiento? 

— No  exageres,  judío,  no  trates  de  presentarme  un  rnal 
que  no  existe,  para  obligarme  que  cometa  uno  cierto. 

— ¿Y  qué  interés  tendí  ia  yo  en  engañaros?  Pláceme, 
sí,  el  ver  que  haya  quien  odia  á  sus  semejantes,  y  que 
quiera  vengarse  de  ellos,  porque  yo  he  hecho  de  la 
venganza  el  objeto  único  de  mi  vida.  Yo  no  he  vacilada 
en  sacrificar  la  honra  de  mi  hija,  obligándola  á  que  fin- 
giese amores  al  hombre  á  quien  aborrecía:  y  yo  hoy  mis- 
mo puedo  aseguraros,  que  no  dudaré  un  instante- en 
clavar  el  puñal  en  el  corazón  de  una  inocente,  si  puedo 
de  este  modo  herir  mortalmente  á  uno  de  los  hombres  á 
quien  aborrezco. 

— ¿Y  Id  has  hecho  eso? 

—Sí,  y  estoy  dispuesto  á  hacer  más  todavía,  porque 
la  venganza  se  ha  identificado  conmigo  de  tal  modo,  que 
solo  vivo  por  ella:  si  por  un  incidente  cualquiera  no  la 
realizase,  me  ahogaría  la  cólera. 

— Exageraciones,  judío, — repuso  Pedro,  dominando 
por  medio  de  un  esfuerzo  violento  la  impresión  que  aca- 
baban de  causarle  las  palabras  de  Abraham. 

— Hé  ahí  la  humanidad;  eto  es  lo  que  somos;  incré- 
dulos y  desconfiados:  os  creéis  fuertes  solo  con  vosotros 
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mismo?,  y  cuando  os  presentan  un  ejemplo  de  la  debili- 
dad de  vuestras  fuerzas,  le  desconocéis,  para  no  confesar 
vuestra  propia  pequenez. 

— Cuenta  lo  que  hablas,  hebreo. 

—Dudáis  de  mí,  y  paréceme  que  tengo  el  derecho  de 
ofenderme,  cuando  lo  que  os  digo  es  cierto. 

— Pero  tu  hija,  habrá  sufrido  con  la  prueba  á  que  la 
has  sujetado. 

— He  educarlo  á  mi  hija  de  la  manera  conveniente. 

— ¡Cómo! — exclamó  con  visible  repugnancia  Pedro. 

— Destilando  en  su  alma  parte  del  veneno  que  llena- 
ba la  mia,  secando  el  germen  de  sus  buenos  instintos,  y 
educándola  de  una  manera  á  propósito  para  que  ella 
fuese  el  instrumento  de  mi  venganza. 

—¡Oh! 

— ¿Os  repugna,  eh?  Yos  no  sabéis  vengaros. 

— Sí  que  rae  repugna  lo  que  dices. 

— Entonces,  señor,  obrad  como  mejor  os  plazca.  Creo 
que  para  eso  os  hubierais  podido  evitar  la  molestia  de 
venir  á  verme. 

— Impórtate  muy  poco  que  yo  siga  ó  nó  tus  consejos, 
si  te  pago  bien  las  palabras  que  me  has  dicho. 

— Hé  ahí  lo  que  sois  los  señores  castellanos;  con  un 
puñado  de  oro  creéis  haber  cumplido  ya. 

— ¿Pues  qué  esperabas? 

— Que  siguieseis  mis  consejos:  en  la  sed  de  venganza 
que  me  devora,  quisiera  poder  lanzar  la  mitad  del  mun- 
do contra  la  otra  mitad,  para  poderme  gozar  en  su  des- 
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truccion;  este  es  mi  odio,  esta  la  manera  de  odiar  que 
yo  tengo;  si  vos  no  lo  hacéis  así,  no  califiquéis  de  abor- 
recimiento el  objeto  que  aquí  os  trajo. 

Pedro  quedó  petrificado  por  la  terrible  expresión  coa 
que  pronunció  Abraham  estas  palabras. 

Adivinó  por  completo  todo  el  cieno  que  en  aquel 
corazón  habia,  y  temió  ver  enturbiados  por  él  los  sere- 
nos y  tranquilos  dias  de  los  individuos  de  su  familia. 

Síq  embargo,  habla  adelantado  mucho. 

Conocia  ya  al  enemigo,  y  conociéndole,  podía  servir- 
lo esto  para  desbaratar  sus  planes. 

Así  fué  que  abandonó  aquella  casa,  dejando  sobre  la 
mesa  cantidad  bastante  para  pagar  aquella  consulta  que, 
como  podrá  conocerse,  no  habia  sido  mas  que  un  pre- 
texto. 

Abraham  contemplóle  al  marcharse,  murmurando: 
— Estúpida  humanidad:  viene  á  pedir  valor,  y  vacila 
cuando  se  le  quiere  dar.  ¿De  qué  le  servirá  á  ese  hom- 
bre el  querer  vengarse,  si  carece  de  la  fuerza  necesaria 
para  ello*'  Pero  en  fin,  ha  pagado,  y  yo  necesito  el  oro 
de  los  castellanos  para  hacerles  la  guerra  con  él. 

Al  mismo  tiempo,  Pedro,  habiendo  descubierto  cuan- 
to quería,  murmuraba,  á  la  par  que  se  dirigía  ásu  casa: 
—¡Gracias,  Dios  mío,  porque  me  has  proporcionado 
el  medio  de  conocer  al  verdadero  enemigo  de  mi    her- 
mano! Ahora  más  que  nunca  necesito  verá  esa  mujer. 

Y  en  consecuencia  de  este  pensamiento  y  de  esta  de- 
cisión, hizo  que  Rodrigo  la  escribiese  una  caria,  dicién- 
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dola,  que  aquella  noche  estaría  en  el  Campo  Grande, 
después  que  sonase  la  queda,  y  que  por  lo  tanto  fuese  á 
reunirse  con  él  una  persona  encargada  por  ella  de  coa- 
ducirle á  su  lado. 

Semejante  noticia  llenó  de  alegría  á  Rebeca. 

El  amor,  por  masque  ella  misma  quería  desconocer- 
lo, reinaba  todavía  en  su  corazón,  y  recreábase  con  los 
inmensos  goces  que  podia  obtener. 

Y  callóle  cuidadosamente  á  su  padre  semejante 
carta. 

Y  cuando  llegó  la  noche,  mandó  al  Campo  Grande  á 
una  anciana  judía  que  la  servia. 

PeJro,  cuidadosamente  envuelto  en  su  capa,  espe- 
rábala lleno  de  impaciencia. 

— ¿Sois  vos  don  Rodrigo? — preguntóle  la  vieja  acer- 
cándose á  él. 

— Lo  soy. 

— Seguidme  entonces. 

Y  Pedro  siguió  a  la  judía,  atravesó  varias  calles,  y 
penetró  por  fin  en  el  aposento  de  la  hebrea. 

Ésta,  al  verle  aparecer  en  él  cubierto  el  semblante 
con  la  capa,  lanzóse  hacia  él  diciéndole  con  explosión: 

—  ¡Bendito  sea  el  Dios  de  mis  padres,  que   te   trae  á 
mis  brazosl 

Pedro  rechazóla  dulcemente,  y  desembozándose   la 
dijo: 

— jOs  equivocáis,  señoral  no  soy  el  hombre  que  es- 
perabais. 
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Rebeca  retrocedió,  exhalando  un  grito  de  indigaacion 
y  de  sorpresa. 

Temió  que  aquello  no  fuera  una  traición  de  Rodrigo, 
y  todo  el  cariño  que  hacia  él  sentía,  toda  aquella  in- 
mensa pasión  que  estuvo  á  punto  de  desbordarse  al  verle, 
trocóse  en  un  odio  horrible. 

— ¿Quién  eres? — preguntó  con  voz  opaca  mirando  al 
joven. 

— Soy  el  hermano  de  Rodrigo. 

— ¿Eres  tú  don  Beltran? 

— No,  soy  Pedro:  soy  el  menor  de  los  tres  hermanos, 
y  vengo  aquí  para  salvar  á  Rodrigo. 

— ¿Que  vienes  á  salvar  á  Rodrigo? — repuso  la  hebrea, 
fijando  una  mirada  ardiente  en  el  caballero. 

— Vengo  á  salvarle,— repuso  éste  sintiéndose  ásu  pe~ 
sar  dominado  por  la  irradiación  de  aquellas  pupilas. 

^—Explícate;  porque  en  tu  presencia  aquí  recelo  una 
gran  bajeza  en  tu  hermano,  y  un  atrevimiento  temera- 
rio y  loco  en  tí. 

— Ni  lo  uno,  ni  lo  otro. 

— ^Habla  y  sé  breve. 

--^Ha  llegado  á  mis  manos,  sin  duda  por  efbeto  de  la 
Providencia^  un  anónimo  que  escribisteis  á  mi  hermano. 

— ¿Te  le  dio  él  acaso? 

— Diómele  la  Providencia;  dióraele  esa  Providencia 
que  vos  desconocéis  sin  duda,  señora,  pero  que  .siempre 
vela  por  las  buenas  causas. 

— ¿Y  acaso  no  es  buena  la  mia? 

Tomo  IJ.  54 


i*2G  EL  r>:y,  el  pltulo 

—No. 

— ¿No  es  buena  y  justa  la  causa  de  la  mujer  que  ha 
sacriGcado  á  un  hombre  su  honra,  y  que  se  vé  ultrajada 
indignamente  por  él? 

— Si  esa  honra  la  hubierais  sacrificado  arrastrada  por 
el  amor,  la  santidad  de  esa  pasión  os  disculparía. 

—Mas... 

— Vos,  señora,  no  ha  sido  el  amor  el  que  os  ha  arras- 
ti  ado;  ha  sido  el  deseo  de  veni^anza,  ha  sido  la  fatalidad, 
que  desde  hace  nouchos  años  viene  poniendo  los  indi- 
viduos de  vuestra  raza  al  frente  de  la  nuestra  para  su 
destrucción. 

— ¿Quién  pudo  decirte... 

— Esa  misma  Providencia,  que  me  ha  hecho  ser  el 
único  partícipe  en  todos  los  secretos  de  nuestra  famih'a. 
Por  ella  sé  lo  que  hizo  vuestra  madre;  por  ella  sé  la 
muerte  de  mi  padre;  por  ella  lo  sé  todo,  y  en  nombre  de 
ella  vengo  á  veros,  señora. 

— ¿Y  qué  quieres  decirme  en  nombre  de  la  Providen- 
cia?— preguntó  Rebeca  con  acento  glacial. 

— Quiero  deciros,  que  la  venganza  no  es  ni  puede  ser 
justa  jamás;  y  mucho  más  cuando,  como  sucede  en  este 
caso,  amenazáis  con  ella  á  quien  ningún  daño  os  ha  hecho. 

— ¿Que  no  me  ha  hecho  daño? — preguntó  vivamente 
la  joven. 

—No. 

— Dime,  caballero,  ¿qué  calificación  das  á  la  conducta 
de  lu  hermano? 
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—Permitidme,  señora,  que  ponga  los  hechos  en  su 
verdadero  lugar:  por  mi  mismo  hermano,  por  mi  her- 
mano, que  no  ha  juzgado  necesario  guardar  secretos  con- 
migo, así  como  yo  taujpoco  para  él  los  tengo,  he  sabido 
cómo  principiaron  vuestros  amores,  y  cuando  de  tal 
modo  se  comienza,  fácil  es  prever  el  resultado. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Acuerdóme  que  en  Granada  fuisteis  vos  la  que  le 
arrojó  un  ramo  de  azahar,  que  en  el  simbólico  lenguaje 
de  los  infieles  significa  amor;  en  Guadaiajara  fuisteis  vos 
también  la  que  os  apoderasteis  de  su  mano  al  salir  de  la 
tienda  de  vuestro  padre. 

—¿Y  por  qué  aquella  noche,  al  abrirle  tan  por  com- 
pleto mi  corazón,  al  revelarle  que  le  amaba,  no  fué  lo 
bastantemente  franco  y  noble  para  decirme,  que  en  su 
corazón  no  existía  el  cariño  que  devoraba  el  mió? 

— Porque  eso  era  imposible,  señora. 

—  jCómo! 

—Era  imposible;  porque  veros,  recibir  el  poderoso 
calor  que  se  desprendía  de  vuestros  ojos,  aspirar  el  per- 
fumado  aroma  de  vuestro  aliento  y  no  sentirse  desfalle- 
cer de  amor,  es  imposible. 

—Me  elogiáis  demasiado,— repuso  Rebeca  fijando  una 
encantadora  mirada  en  el  caballero. 

—No  es  elogio,  os  rindo  justicia  en  eso. 

— Debo  agradeceros... 

—Nada.  Os  hablo  así,  porque  yo  principio  á  sentir  lo 
mismo  que  mi  hermano  sentiría. 


428  EL    i;I-.y,    KL    i  LhiiLO 

—¿Vos? 

— Sí,  mo  fascináis. 

— jCaballero! 

— Pero  no  Umais,  scüora, -^repuso  Pedro,  dominaa- 
do  perfectamente  su  impresión; — yo,  aunque  el  menor  de 
toda  mi  familia,  poseo  ía  razón  bastante  sólida  y  ^1  co- 
razón bastante  firme,  para  no  dejarras  resbdiar  en  la 
pendiente  donde  pudierais  conducirme. 

— ¿Vinítiteis  aquí  para  insultarme? 

— Vine  aquí  para  suplicaros. 

— ¿Y  qué  habéis  de  suplicar? 

— Que  os  olvidéis  de  una  venganza  que  no  puede 
conduciros  mas  que  al  crimen. 

— ¿Luego  sabéis  que  quiero  vengarme? 

— Si  realmente  amaseis  á  mi  hermano,  no  pensaríais 
en  la  venganza;  el  verdadero  amor  sufre,  calla,  compa- 
dece y  Hora. 

—  Será  tu  amor,  no  el  mió:  ¿crees  acaso  que  yo  pueda 
dejar  impune  la  pérdida  de  mi  honra,  la  de  mi  falicidad 
y  la  paz  de  toda  mi  vida. 

— Pero  si  nada  de  eso  sentís,  señora;  si  en  vos  no  exis- 
te mas  que  un  deseo  de  venganza  inextinguible,  ¿á 
qué  tratáis  de  encubrirle  bajo  la  falsa  apariencia  del 
amor? 

— Pues  bien;  sea  la  venganza,  sea  lo  que  quiera,  inú- 
til será  cuanto  me  digas. 

—¿Es  decir,  que  os  halláis  resivelta? 

— A   todo.  O  tu  hermano  me  ama,  pagando   de  ese 
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modo  la  deuda  quo  conmigo  contrajera,  ó  caerá  sobre  él 
lodo  el  peso  de  mí  justa  indignación. 

— Recordad,  señora,  lo  que  antes  os  dijo. 

— ¿Y  qué  dijiste? 

— Que  nú  hermano  no  fué  quien  os  pidió  vaestro 
amor. 

— ¿Por  qué  correspondió  al  mió  entonces? 

— Porque  con  vos  no  habia  lucha  posible;  porque  era 
necesaria  toda  la  fortaleza  do  un  santo  ó  de  un  hombre 
como  yo,  para  resistiros;  porque  cuando  vuestros,  ojos 
hablen  con  pasión,  y  cuando  vuestro  acento  vibre  ena- 
morado, debéis  ser  irresistible. 

— ¿Y  por  qué  no  luchaba  ta  hermano  como  tú  lu- 
chas? 

— Porque  mi  hermano  ignoraba  todo  cuanto  yo  sé. 

— ~¿Qué  sabes  tú? 

— Los  misterios  que  en  vuestra  familia  existen;  esos 
misterios  de  que  há  poco  os  hablaba,  merced  á  los  cua- 
les he  reunido  la  fuerza  bastante  para  poder  contempla- 
ros sin  vacilar. 

— Según  eso,  ¿tú  has  venido  ya  dispuesto  á  resis- 
tirme? 

— Sí,  señora. 

— ¿Y  qué  quieres  de  mí? 

— He  tenido  la  honra  de  decíroslo  varias  veces:  de- 
seo de  vos  que  os  olvidéis  por  completo  de  Rodrigo^  y 
que  reflexionéis  que  aun  cuando  fueran  ciertos  los  amo- 
res á  que  aludís  en  vuestro  escrito,  no  era  el  medio  que 
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OS  proponéis  el  más  á  propósito  paia  deslruirlos,  haeién-- 
doo«,  por  el  contrario,  culpable  de  un  crimen  terrible. 

—  ¿De  un  crimen? 

— Sí;  ¿no  lo  seria  acaso  liacer  pagar  á  una  pobre  mu- 
jer que  en  nada  os  ofendiera,  el  peso  de  vuestra  ven- 
ganza? 

— ¿Y  acaso  te  parece  pequeño  crimen  el  que  esa  mu- 
jer habia  cometido,  arrebatándome  el  corazón  del  hom- 
bre por  quien  yo  habia  sacriQcado  mi  honra  y  mi  repu- 
tación? 

—  Si  lo  hubiese  hecho  valiéndose  de  malas  artes;  si 
el  móvil  que  para  ello  la  hubiera  impulsado  hubiera- 
sido  el  de  haceros  daño,  hallara  me  yo  en  su  con- 
tra más  severo  que  vos  todavía;  pero  cuando  así  no  ha 
sido;  cuando,  por  el  contrario,  mi  hermano,  al  volver  del 
letargo  en  que  le  sumergierais  con  ios  apasionados  tras- 
portes de  vuestro  amor,  ha  comprendido  que  existia  en 
su  pecho  un  vacío  que  vos  no  llenabais,  y  un  dia  y  otro* 
ha  perseguido  á  esa  mujer,  hasta  que  ceder  la  hizo,  harta 
desgraciada  es  ya  con  la  falta  de  sus  deberes,  para  que 
vos  tratéis  de  aumentar  su  cuita. 

— ¿Y  mi  amor  no  llenaba  el  corazón  de  tu  hermano? 

—No. 

— ¿No  era  grande,  ardiente  é  impetuoso? 

— Éralo,  sí;  pero  toda  esa  grandeza,  toda  esa  impe- 
tuosidad nacia  en  vos  del  abrasador  deseo  de  la  ven- 
ganza, y  en  él  de  la  fascinación  del  magnetismo  que  so- 
bre él  ejercíais.  Era  un  error  más   bien  de  los  sentidos 
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que  del  alma,  y  esto,  señora,  se  desvanece,  si  no  un  dia 
otro,  y  entonces  es  cuando  se  siente  y  se  comprende  el 
verdadero  vacío. 

— Y  tú,  que  tan  bien  lo  sabes  explicar,  ¿no  sientes 
nada  de  eso? — preguntó  la  hebrea  fijando  una  escande  - 
cida  mirada  en  el  caballero. 

— No, — repuso  éste  con  sequedad. 

— ¿Es  decir  que  tú,  que  tan  bien  sabes  apreciar  el 
poder  que  en  mí  reside,  no  temes  doblegarte  á  él? 

— No,  señora. 

— ¿Y  de  qué  nace  tu  fuerza? 

—  De  mi  voluntad. 

— Paréceme  que  te  hallas  muy  confiado  en  ella. 
— Tanto,  que  estoy  dispuesto  á  entrar   en  lucha  con 
vos. 

— La  acepto  en  buen  hora. 
— ¿Es  decir  que  persistís? 

—  Más  que  nunca. 

— ¿No  hacéis  caso  de  mis  súplicas? 

— Para  dejar  á  Rodrigo  que  goce  tranquilo  de  otros 
amores,  no. 

— ¿Y  tratareis  de  llevar  á  cabo  la  perdición  de  esa 
desventurada  n^ujer? 

—Sí. 

— Yo  sabré  impedirlo. 

— Será  inútil. 

— ¿Y  qué  sacareis  de  semejante  venganza? 

— La  satisfacción  de  hacerla  sufrir. 
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— jlíorriblc  satisfacción!  ¿Y  no  teméis^  señora,  que 
llegue  un  dia  terrible,  en  que  Dios  os  pida  cuenta  del  da- 
ño que  habéis  causado? 

— Quiero  vengarme,— repuso  con  voz  ronca  la  he- 
brea. 

— Pues  bien,  señora,  ya  q.ue  es  inútil  cuanto  os  he 
dicho,  ya  que  en  vuestro  endurecido  corazón  no  en- 
cuentra eco  la  piedad,  temed,  no  mi  venganza,  que  yo  no 
sé  vengarme,  sino  mi  cariño  hacia  mi  hermano,  el  cual, 
protegido  por  el  mismo  Dios,  sabrá  derrocar  toíl os  vues- 
tros planes. 

— Dueño  eres  de  hacer  cuanto  quieras. 

— ¿Con  qué  todo  es  inútil? 

— Todo. 

— Veremos  quién  vence  á  quién. 
Y  Pedro,  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  tris- 
te y  apenado  por  la  ineficacia  de  sus  esfuerzos,  pero  más 
resuelto  que  nunca  á  sostenerla  lucha,  abandonó  la  casa 
de  la  hebrea. 


CAPITULO    XXXIII 


Kl  horóscopo  de  Beltraa. 


Poco  satisfecho  babia  quedado  Abrábam  de  la  entre- 
vista que  tuviera  con  el  bijo  menor  de  don  Pedro  Nuñez 
Osorio. 

Había  podido  convencerse  en  ella,  de  que  tenia  que 
habérselas  con  un  adversario  bastante  temible. 

Y  supo  por  su  hija  lo  que  entre  ella  y  el  joven  me- 
diara. 

Y  su  inquietud  no  conoció  límites,  porque  temió- que 
se  le  escapase  de  entre  las  manos  aquella  venganza,  con- 
certada á  fuerza  de  astucia  y  de  perseverancia. 

En  el  mismo  momento  en  que  se  hallaba  próximo  á 
desfallecer,  Beltran  Nuñez  Osorioy  con  su  altanería  ha- 
bitual y  con  Sru  insolente  apostura,  penietró  en  sa  labora- 
torio. 

Tomo  11.  55 
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Al  verle,  un  relámpago  de  satánica  alegría  brilló  en 
su  ojos. 

Pero  don  Beltran,  si  le  vio,  no  conoció  la  causa. 

— ¿No  adivinas  á  lo  que  vengo? — preguntó  el  caba- 
llero fijando  una  mirada  atrevida  en  el  hebreo. 

— Lo  ignoro,  si  vos  no  os  dignáis  decírmelo. 

— Entonces,  ¿para  qué  sirve  tu  ciencia?  No  adivinas... 

— Mi  ciencia,  señor,  adivina  algo;  pero  toda  ciencia 
tiene  su  límite,  y  la  mia  también  tiene  el  suyo. 

— ¿Y  cuál  es  el  límite  de  tu  ciencia? 

— Dios. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  Dios  en  este  asunto*? 

— Mucho,  señor.  Dios,  padre  de  todas  las  criaturas^ 
ha  dicho  á  la  ciencia,  que  trata  de  descubrir  por  medio 
de  efectos  físicos  las  causas  morales: — Aquí  has  de  dete- 
nerte;— y  el  hombre,  al  llegar  á  ese  límite  que  separa  la 
divinidad  de  la  materia,  ya  no  puede  investigar  más. 

— Tu  estúpida  charlatanería,  ni  me  ha  dejado  satis- 
fecho, ni  convencido;  y  como  no  quiero  engolfarme  en 
una  discusión  contigo,  que  me  rebajaría  hasta  igualar- 
me con  una  persona  indigna  de  mí,  quiero  que  me  di- 
gas únicamente,  si  esa  ciencia  de  que  me  han  hablado 
es  verdad. 

— Si  en  ella  no  creéis,  inútil  será  que  vengáis  á  pre- 
guntarme nada. 

— ¡Judío!— repuso  con  voz  airada  el  caballero; — no 
te  he  dado  libertad  para  que  rae  reprendas. 

— Guardáramc  yo  muy  bien  de  tomármela,  señor;  os 
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conozco,  y  sé  que  no  sois  de  aquellos  con  quienes  impa» 
nemenle  pueden  tomarse  semejantes  libertades. 

— ¿Que  me  conoces?... 

— Más  tal  vez  que  vos  mismo. 

— Algo  pretencioso  es  tu  saber,  judío, — repuso  con 
un  tanto  de  ironía  el  caballero. 

— No  es  pretencioso,  señor  don  Beítran  Nuñez  Osario. 

— El  que  pronuncies  mi  nombre  nada  me  dice,  pues- 
to que  fácil  te  es  saberlo,  viviendo  en  la  corte  y  siendo 
yo  harto  conocido  en  ella. 

— Es  que  puedo  deciros  más,  señor. 

—  ¿Y  qué  más  puedes  decirme,  judío? — preguntó  con 
desabrimiento  el  caballero. 

— Puedo  deciros  algo  de  la  entrevista  que  no  há  mu- 
cho tuvisteis  con  don  Juan  de  Velasco  y  don  Diego  Ló- 
pez de  Zúñiga. 

—¡Judío! 

■—Dudabais  de  mi  saber,  y  quiero  daros  una  prueba 
de  él.  A  consecuencia  de  esa  entrevista  venís  hoy  á 
verme. 

— ¿Quién  te  dijo... 

—-Nadie. 

— Tal  vez  alguna  traición. 

— La  entrevista  tuvo  lugar   en  los   claustros  del  mo- 
nasterio del  Abrojo;  os  convencisteis    perfictamente  de 
que  nadie  habia  allí,  y  sin  embargo,  ya  veis  que  lo  sé. 
Don  Beltran,  á  pesar  de  toda   su  audacia,  quedóse 
anonadado  algunos  momentos. 
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Era  cierta  la  eiUieviáta  á  que  se  referia  el  judío. 
Habia  pasado    en   el  higor    que  iadicaba;  habíanse 
adoptado  todas  las  precauciones  posibles;  no  podia  rece- 
lar traición  alguna  por  parte  de  aquellos   dos  persona- 
jes, y  síq  embargo,  un  extraño  lo  sabia. 

Don  Beltran,  como  todos  los  nobles  de  su  tiempo,  era 
tan  ignorante  como  supersticioso. 

Así  fué,  que  al  verse  descubierto  por  aquel  hombre 
que  tenia  fijos  en  él  sus  penetranles  ojos,  principió  á 
creer  que  efectivamente  existia  en  él  un  poder  sobrena- 
tural. 

Por  lo  tanto,  amenguó  su  altanería  y  preguntó: 
— ¿Y  dices  que  sabes  á  lo  que  yo  vengo? 
— Sí;  ¿queréis  saber  si  en  el  caso  de  que  don  Juan  de 
Yelasco  y  don  Diego  López  de  Ziiñiga  llegaran  á  encar- 
garse de  la  educación  del  rey,  os  seria  fácil  á  vos  suplan-, 
tar  á  uno  y  otro  y  apoderaros  del  ánimo  del  regio  niño? 
— Todo  lo  sabes. 
—Todo. 

— Pues  bien;  necesito  que  me  leas  mi  horóscopo,  que 
levantes  las  figuras  de  esos  personajes  y  de  todos  los 
que  puedan  hacerme  sombra,  para  saber  lo  que  debo 
recelar  y  lo  que  puedo  prometerme. 

— Eso  no  es  obra  de  un  momento,  señor. 
— ¿Tu  ciencia  también  necesita  espacio? 
— Necesítalo  en  gran  manera:  si  se  tratara  solamente 
de  vos,  tal  vez  pudiera  deciros  vuestro   porvenir;  mas 
hallándose  éste  complicado   coa   el   de  otras  personas. 
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cuyas  figuras  he  de  levaatar,  no  me  es  posible  compla- 
ceros tan  pronto  coaio  quisiera. 

— ¿Y  cuánto  tiempo  necesitas  para  eso? 
— Cinco  dias. 
— ¿A  qué  hora? 
— Por  la  noche. 

— Es  decir,  que  hoy  estamos  en  lunes;  el  sábado  es 
cuando  podrás  contestarme.  ¿Y  podrás  decirme  todo 
cuanto  quiero  saber? 

— Os  lo  dirán  otros  labios  que  no  serán  los  mios. 
— ¿Otros  labios? 

— Sí;  los  de  Rebeca  la  inspirada;  los  de  mi  hija  la 
blanca  paloma  de  Judá;  los  de  mi  hija,  puros  como  el  ro- 
cío de  la  mañana,  y  verdaderos  como  los  preceptos  de 
nuestra  ley. 

— ¿Y  ella  tendrá  el  acierto... 
— Sí,  noble  señor. 
— Confio  en  lií. 
— ^Confiad. 

— Toma,  é  interroga  á  tu  ciencia  con  toda  La  fé  de  que- 
tú  eres  capaz. 

Y  el  caballero  pusoentre  los  afilados  dedos  del  judío 
una  bolr=a  bastante  repleta. 

Poco  después  abandonaba  la  casa  del  judío. 
Frotóse  éste  las  manos  con   satisfacción,  7  inieíntTas 
sus  ojos  brillaban  con  un  resplandor    siniestro  y  sus  la- 
bios sonreían  con  una  horrible  sonrisa,  murmiaraha: 
— Por  fin  estás  en  mi  poder:  gracias,  poderoso   señor 
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<ie  Israel;  gracias,  poique  ya  dos  individuos  de  esa  mal- 
dita familia  los  ten¿o  encerrados  en  el  círculo  de  mi  ven- 
ganza. Denlio  de  cinco  días,  ese  hombre  se  alejará  de 
aquí  preocupado;  dentro  de  un  raes  será  el  amante  de 
Rebeca,  y  después...  después,  el  veneno  que  yo  destile 
en  su  corazón  hará  lo  demás. 

Reflejándose   una   repugnante  alegría  en  su  rostro, 
dirigióse  á  las  habitaciones  de  su  hija. 
Ésta  se  hallaba  cada  vez  más  irritada. 
No  habla  podido  olvidar  las  palabras  que  la  dirigiera 
el  hermano  de  Rodrigo. 

Con  ellas  habia  recibido  una  herida  cruel. 
Habíanse  irritado  sus  celos,  y  habíase  ofendido  su 
amor  prcpio  de  mujer. 

— Por  fin  está  en  nuestro  poder,  hija  mia; — dijo  Abra- 
ham  al  penetrar  en  el  aposento  donde  se  hallaba  Rebeca. 

— ¿Quién? — preguntó  con  extrañeza  Rebeca. 

— ¿Quidn  ha  de  ser?  don  Beltran,  el  hermano  de  Ro- 
drigo; el  segundo  de  esos  hijos  á  quien  aborrezco,  y  á 
quien  tú  debes  odiar  también. 

— Sí  que  los  odio,— contestó  la  joven  con  voz  concen- 
trada;—  los  odio  más  que  tú,  padre. 

— Bien,  hija  mia,  eres  la  digna  heredera  de  mi  raza, 
la  heredera  de  mi  venganza,  la  que  ha  de  concluir  la 
obra  que  yo  he  empezado. 

— ¿Qué  quieres  que  haga,  padre? 

— Dentro  de  cinco  dias  vendrá  don  Beltran. 

— ¿Y  á  qué  viene? 
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— A  que  yo  le  diga  si  verá  satisfecha  su  ambición. 

— ¿Y  quieres  tú  que  yo  le  conteste? 

—Sí. 

— ¿De  qué  manera? 

— Desesperándole. 

— Yo  te  juro,  padre,  que  he  de  desesperarle  de  tal 
modo,  que  no  pueda  encontrar  jamás  consuelo. 

— Me  has  comprendido  mal,  Rebeca:  es  menester  de™- 
sesperarle,  enloquecerle. 

— ¿Quieres  que  me  ame? 

— Quiero  más;  quiero  que  te  desee. 

— ¿Y  después? 

— Después,  como  tú  debes  ser  un  imposible  para  él, 
llegará  necesariamente  un  momento  en  que  no  tendrá 
más  remedio  que  obedecer  ciegamente  á  la  violencia  de 
su  carácter. 

— ¿Y  qué  prevés  que  sucederá,  padre? 

— Que  provocará  un  escándalo;  que  aprovechándose 
de  la  ausencia  de  su  hermano  Rodrigo... 

— ¿Pues  qué^  no  está  Rodrigo  en  Valladolid? 

— No:  háse  marchado  á  la  guerra. 

— ¿Y  SQ  amada? 

— Continúa  aquí. 

— ¿Pero  ha  reñido  con  ella? — preguntó  con  voz  anhe- 
lante la  hebrea. 

—No. 

— Entonces  .. 

— Esa  marcha  tiene  un  objeto,  que  lú  no  ves  quizás. 
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— Explícate. 

— Esa  iJiarcha,  sin  duda  está  liecha  para  evitar  sos- 
pechas. 

—  En  ese  caso,  deberán  tener  noticias  uno  do  otro. 
— Eso  es  precisamente  lo  que  quiero  saber. 

— ¿Para  qué? 

— Para  vengarnos. 

—  ¡Si  pudiéramos  coger  alguna  carta! 

—  Esa  es  mi  única  ambición. 

— Sí,  padre,  sí;  la  venganza  es  lo  único  que  yo  ape- 
tezco. ¿Y  deciasque  don  Beltran... 

— üon  Deliran,  irritado  por  tu  resistencia,  cometerá 
algún  desmán. 

— ¿Cómo? 

— Dando  un  escándalo,  hallanando  esta  casa,  y  arre- 
batándole de  mi  lado. 

—  jOl»I  eso  nunca. 

— Por  el  contrario;  tú,  aparentando  resistencia,  debes 
dejarle  robar. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  el  de  obligarle  á  que  se  case  contigo. 

— jCasarme  con  un  hombre  á  quien  no  amo! 

— Casal  te,  para  satisfacer  el  odio  que  profesas  á  esa 
familia;  casarte,  para  vengarte  de  Rodrigo. 

— jOli!  sí,  sí,  padre, — exclamó  la  joven  coa  exalta- 
ción,— eso  sí. 

— ¿Qué  más  puedes  apetecer? 

— Adivino  tu  intención,  padre;  quieres  hacer  rivales 
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á  los  dos  hermanos:  grande  es  tu  pensamiento,    cuenta 
conmigo. 

El  judío  veia  que  su  plan  marchaba  á  las  mil  mara- 
villas. 

Explotaba  perfectamente  el  sentimiento  de  celos  de 
su  hija  de  una  manera  que  pudiera  servir  á  su  propó- 
sito, comprendiendo  muy  bien  que  la  joven,  una  vez 
lanzada,  ante  nada  se  detendria. 

Y  pasaron  los  dias,  y  llegó  el  en  que  habia  citado  á 
don  Beltran. 

El  orgulloso  caballero  esperaba  impaciente  la  hora 
marcada. 

A  pesar  del  aparente  desprecio  con  que  miraba  al 
judío,  sus  palabras  le  habían  impresionado,  y  no  acerta- 
ba á  comprender  cómo  supiera  lo  que  pasase  en  los 
claustios  del  Abrojo,  mas  que  dándole  una  forma  com- 
pletamente sobrenatural. 

El  bueno  de  don  Beltran  no  sospechaba  que  en  su 
vengativo  deseo,  el  judío  tenia  establecido  un  espionaje 
por  dos  ó  tres  individuos  de  su  raza,  los  cuales  no  cesa- 
ban un  momento  de  observar  á  los  hermanos,  de  seguir- 
les á  todas  partes,  y  de  averiguar  cuanto  hacían. 

Merced  á  esto,  supo  cuanto  ocurriera  en  la  abadía. 

El  caballero  fué  puntual  á  la  cita. 

Por  su  parte  Abraham  habia  procurado  dar  á  su  la- 
boratorio el  aspecto  más  fantástico  y  más  á  propó-ito 
para  aterrar,  si  esta  frase  se  nos  permite,  al  crédulo 
magnate. 
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Nada  fallaba  en  él:  ni  el  fu(^o  rojizo,  ni  las  aves 
simbólicas  para  los  conjuros,  ni  el  reloj  de  arena,  todo 
colocado  de  manera  que  produjese  el  mayor  efecto  po- 
sible. 

Al  penetrar  éste  en  la  estancia,  quedóse  completa- 
mente maravillado. 

Rebeca,  con  el  cabello  tendido,  vistiendo  una  senci- 
lla túnica  de  lino,  parecia  absorta  en  la  contempla- 
ción de  un  polvoriento  infolio,  escrito  en  caracteres 
cúficos. 

Tan  abstraída  se  hallaba,  que  apenas  demostró  ha- 
berle sentido  aproximarse. 

— Rebeca,  paloma  de  Judá,  vé  aquí  al  caballero  que 
viene  á  escuchar  de  tus  labios  lo  que  el  porvenir  le 
guarda  entre  su  misterioso  manto. 

Al  escuchar  estas  palabras  de  su  padre,  alzó  la  ca- 
beza la  joven  y  fijó  su  poderosa  mirada  en  el  sorpren- 
dido caballero. 

Y  fué  tal  la  fuei^a  que  dio  al  destello  que  se  exhaló 
de  sus  ojos,  que  don  Bellran  inclinó  los  suyos  deslum- 
brados. 

Parecióle  que  el  calor  de  ella  abrasaba  su  semblaüle. 

Sin  embargo,  hizo  un  esfuerzo  y  murmuró: 
— ¿Sabes  que  es  hermosa  tu  hija,  judío? 
— No  penséis  ahora  en  ella,  noble  señor;  pensad  en  lo 
que  vais  á  oir. 

— Acércate, — dijo  Rebeca. 

El  caba'lero  obedeció  raaquinalmente. 
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— ¿Quieres  saber  tu  porvenir? — preguntóle  la  joven 
con  voz  vibrante. 

—Sí. 

—¿Tienes  fé? 

— Ten  gola  en  tí. 

— No  se  trata  de  mí,  debes  tener  fé  en  la  ciencia. 
— ¿Y  qué  pruebas  me  ha  dado  hasta  ahora  la  ciencia 
para  que  yo  crea  en  ella? 

— Recordad,  noble  caballero,  lo  que  os  dije  elotrodia, 
— repuso  el  judío  con  acento  incisivo. 

— Tienes  razón;  creo  en  tu  ciencia. 

— ¿Y  qué  quieres  saber? 

— Lo  que  llegaré  á  ser. 

— ¿Nada  más? 

— Qué  persona  será  la  que  tenga  más  influencia  en  mi 
porvenir. 

— ¿Nada  más? 

— Sí;  quiero  saber  si  las  personas  con  quien  me  en- 
cuentro ligado  han  de  vencerme  á  mí,  óhe^de  ser  yo  quien 
las  pueda  vencer. 

— A  todo  te  contestaré. 

— Impaciente  estoy  por  saberlo. 

— Ven,  padre. 

Entonces  Abraham  ayudó  á  su  hija  á  colocar  un  lien- 
zo sobre  el  suelo. 

Sacó  de  una  alacena  tres  estatuitas  de  madera,  gro- 
seramente trabajadas,  las  cuales  colocó  encima  de  tres 
estrellas  de  las  que  habia  en  el  lienzo. 
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Hecho  esto,  cogió  un  puñado  de  judías  blancas  y  ne- 
gras y  las  desparramó  en  el  pergamino  que  habia  sobre^ 
la  mesa. 

Cogió  al  buho  y  á  la  lechuza,  y  pronunciando  algu- 
nas palabras  cabalísticas,  los  puso  sobre  el  pergamino. 

Durante  algunos  segundos,  las  dos  siniestras  aves 
estuviéronse  contemplando  sin  hacer  movimiento  al- 
guno. 

Pero  por  fin,  la  lechuza  principió  á  picotear  las  ju- 
días, haciéndolo  por  una  rara  casualidad  solamente  en 
las  blancas. 

El  buho,  á  su  vez  incitado  por  aquel  ejemplo,  comió 
las  negras,  hasta  que  no  quedó  mas  que  una  sobre  el 
pergamino. 

Las  dos  aves  se  lanzaron  al  mi^mo  tiempo  sobre  ella. 
Durante  algunos  segundos  se  disputaron  la  posesión, 
hasta  que  el  buho,  retirándose,  dejó  á  la  lechuza  que  se 
la  comiese. 

Al  ver  esto,  una  exclamación  de  asombro  brotó  de 
los  labios  de  la  hebrea  y  de  su  padre. 

En  cuanto  á  don  Beltran,  habíase  excitado  su  curio- 
sidad en  los  primeros  momentos;  pero  muy  pronto  la 
prolongación  de  aquella  escena  le  irritó,  y  exclamó: 

— ¡Voto  al  diablo!  ¿me  explicareis  lo  que  eso  quiere 
decir? 

— Callad,  señor;  lo  que  acabáis  de  ver  tiene  una  gran 
significación  para  vos. 

— Quiero  que  concluyáis  pronto. 
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— ¿Sabes  lo  que  quiere  decir  todo  esto? — exclamó  la 
hebrea  con  voz  solemne. 

— Por  todos  los  diablos  del  infierno^  te  juro  que  estoy 
impaciente  porque  rae  lo  expliques. 

— ¿No  me  has  preguntado  que  quién  era  la  persona 
que  habia  de  ejercer  más  influencia  en  tu  vida? 

—Sí. 

— Pues  esto  que  acabas  de  ver  ha  respondido  á  tu 
pregunta. 

— ¿Y  qué  respuesta  es  esa'^ 

— Una  mujer  es  la  persona  elegida  por  el  destino. 

— ¡Una  mujer!  ¿Quién  es? 

— Has  vivSto  ya  que  habia  dos  clases  de  judías,  unas 
blancas  y  negras  otras:  las  blancas  eran  las  mujeres  de 
tu  raza,  las  negras  eran  las  de  la  mia,  ó  las  musul- 
manas. 

— ¿Y  á  cuál  de  las  dos  razas  pertenece... 

— ¿Has  visto  la  última  judía  que  ha  quedado  en  el 
pergamino? 

— Sí,  era  negra. 

— Pues  esa  es  la  raza  á  que  pertenece  la  mujer. 

— ¿Una  mora  ó  una  hebrea? 

— Justamente. 

— ¿Y  sabes  su  nombre,  dónde  está  esa  mujer, 
quién  es? 

— La  ciencia  no  nombra  los  individuos,  únicamente 
define  las  personalidades. 

— ¿Con  que  una  mujer  de  otra  raza? 
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—Sí. 

— ¿Y  mi  porvenir? 

—Ahora  le  sabrás. 
La  hebrea  dirigióse  de  nuevo  á  la  alacena ,  abrióla 
y  extrajo  de  ella  otra  estatua  de  mujer,  que  colocó  ea- 
medio  de  las  tres  que  pusiera  primero. 

Hecho  esto,  cogió  tres  gallos  que  habia  atados  en  un 
rincón,  desalólos  y  los  lanzó  sobre  el  lienzo. 

— ¿Pero  me  explicareis  qué  quiere  decir  todo  eso*^ 

— Estas  tres  estatuas  que  ves  colocadas  aquí,  te  re- 
presentan á  tí  y  á  tus  dos  compañeros  don  Juan  Velasco 
y  don  Diego  López  de  Ziiñiga;  esta  otra  última  estatua 
es  la  mujer  que  tan  grande  influencia  ha  de  ejercer 
e»  tí. 

— ¿Pero  y  esos  gallos? 

— Son  la  representación  de  estas  tres  figuras.  Mira,- 
don  Beltran,  ahí  los  tieaes,  que  en  el  primer  momento 
en  que  han  creido  peligrosa  nuestra  presencia,  se  han 
unido  como  si  trataran  de  combatir  un  peligro  común; 
pero  nos  hemos  retirado,  se  han  creido  seguros,  y  mira, 
ya  principian  á  mirarse  con  desconfianza  y  se  hallan 
dispuestos  á  pelear.  En  la  disposición  que  se  han  colo- 
cado, puedes  elegir  tú  mismo  el  que  corresponde  á  cada 
una  de  las  estatuas. 

— Decidme  primero  á  quién  coresponden  las  estatuas. 

— Esa  estrella  que  hay  ves,  es  Mercurio;   la  estatua 
que  sobre  ella  hay,  es  la  de  don  Diego  López  de  Zú-- 
ñiga. 
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— '¿Y  la  de  la  derecha? 

— Es  Marte,  y  pertenece  á  doa  Juan  Velasco;  y  la  de 
la  izquierda  es  Venus,  que  es  la  tuya. 

— De  modo  que  el  gallo  negro  corresponde  á  mi  esta- 
tua, el  rojo  á  don  Juan,  y  á  don  Diego  el  blanco. 
— Así  es;  ahora  observa  con  atención. 
Los  tres  gallos  principiaron,  según  habia  dicho  per- 
fectanoente  Rebeca,  por  unirse  en  el  primer  momento, 
por  mirarse  con  desconfianza  después,  y  finalmente  por 
arrojarse  el  uno  sobre  el  otro. 

El  negro  y  el  rojo  hicieron  causa  común  contra  el 
blanco. 

Durante  algunos  segundos  hiriéronse  con  sus  afilados 
espolones,  hasta  que  de  repente,  el  blanco  y  rojo  unién- 
dose, cayeron  sobre  el  negro,  derribaron  en  uno  de  sus 
movimientos  la  estatua  de  la  mujer,  y  retrocediendo  el 
negro  ante  el  ataque  de  sus  dos  adversarios,  derribó  á 
la  estatua  de  don  Beltran,  yéndose  á  refugiar  vencido  y 
temeroso  junto  á  los  tres  espectadores  de  tan  extraña  es- 
cena. 

— ¿Es  decir,  que  yo  quedo  vencido?— exclamó  el  ca- 
ballero con  una  expresión  indefinible. 
Rebeca  no  le  contestó. 

Ocupábase  en  hojear  el  infolio  que  tenia  sobre  la 
mesa. 

Poco  tardó  en  dar  la  respuesta. 
Mas  ésta  nada  de  satisfactoria  tenia. 
—Noble  señor,  poco  puedes  esperar  de  tu  destino. 
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— ^Qud  dices? 

— Esa  mujer  á  quien  tú  mismo  has  derribado,  es  de- 
cir, lias  muerto,  será  el  origen  de  todas  tus  desgracias. 

— Yo  sabré  evitarlas. 

— Inútil  será  que  trates  de  luchar  con  el  destino. 

— Con  que  yo  habré  ayudado  á  esos  hombres  con 
todas  mis  fuerzas,  para  que  ellos  recojan  el  frulo  y  yo... 

— Tú  serás  desgraciado  por  esa  mujer, — repuso  la 
hebrea,  Ajando  una  mirada  ardiente  en  don  Beltran. 

— No  miraré  á  ninguna  mujer,— repuso  éste,  incli- 
nando involuntariamente  sus  ojos. 

— Yo  te  digo  que  mirarás  á  la  mujer  que  te  está 
destinada. 

— No  será  así. 

— Tú,  amante  de  las  mujeres;  tú,  que  sin  distinción 
de  clases  ni  de  razas  las  amas  y  las  has  amado,  no  es 
posible  que  dejes  de  seguir  tu  antigua  costumbre. 

— Es  que  entonces  no  se  trataba  de  mi  porvenir,  como 
se  trata  ahora. 

— Inútil  será  cuanto  hagas, — insistió  Rebeca,  fascinán- 
dole con  su  mirada. 

— ¡Ira  de  Dios! — exclamó  furioso  el  caballero; — ¿cree- 
rías que  carezco  de  la  fuerza  de  voluntad  bastante  para 
saber  manejarme? 

— Sí,  don  Beltran. 

— Lo  veremos. 
— Lo  veremos. 
Y  el  caballero,  irritado  por  la  impresión   que  estaba 
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causándole  aquella  mujer,  impresión  que  no  podia  domi- 
nar, sacó  un  bolsillo,  arrojóle  sobre  la  mesa,  y  salió  de  la 
estancia  y  poco  después  de  la  casa. 

Conforme  iba  andando,  su  imaginación,  preocupada 
con  lo  que  acababa  de  ver  y  escuchar,  murmuraba: 

— [Con  cien  legiones  de  diablos  vayase  la  mujer  que 
así  piense  cautivar  mi  alma!  Greeránse  esos  perros  que 
yo  voy  á  dejarme  dominar  como  un  imbécil.  Ya  conoz- 
co á  mis  compañeros,  ya  sé  que  son  ambiciosos;  pues 
bien,  veremos  si  yo  ó  ellos  son  los  vencidos.  Y  es  her- 
mosa la  judía.  Hay  en  sus  ojos  una  expresión  que  me 
enamora.  |Por  mi  vida!  seria  capaz  esa  mujer  de  fasci- 
narme y...  ¡Poder  de  Dios!  No  principiemos,  Deliran,  va- 
mos despacio,  que  si  es  cierto  ese  horóscopo,  es  menes- 
ter no  precipitarse. 

Y  el  caballero,  preocupado  y  pensativo,  penetró  en  su 
casa. 

Al  mismo  tiempo  el  judío  decia  á  Rebeca: 

— ¡Por  el  Dios  de  Israel!  que  has  estado   admirable, 
hija  mia.  Ese  hombre  lleva  ya  la  herida  en  su  corazón. 

— ¿Lo  crees  asi,  padre? — preguntó  la  joven. 

— He  leido  en  su  corazón  mientras  estaba  frente  á  tí. 

— ¿Con  que  supones  que  esté  enamorado  ya? 

—Sí. 

—¿Y  qué  crees  que  pueda  hacer  ahora? 

— Estará  dos  ó  tres  dias  vacilando,  porque  las  palabras 
<jue  le  has  dicho,  y  el  augurio  de  que  una  mujer  ha   de 
ser  el  móvil  de  su  ruina,  han  de  preocuparle;  pero  des- 
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pues  lu  recuerdo  se  despertará  en  él  coa  nueva    fuerza, 
BO  podrá  resistirle  y  vendrá  á  tí  naás  enamorado  que 
nunca. 

— i  Quiera  el  Dios  de  Jacob  (|ue  a^í  sea  I 

— Sí  será. 

— ¿Y  has  sabido  algo  de  Rodrigo? 

—Nada. 

— ^Eso  es  lo  que  onás  nos  importaba:  es  necesario  po- 
seer una  prueba,  un  dato  seguro^  paraqiaie  esa  dona  Bea- 
triz encuentre  el  castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedora. 

— Yo  te  fio  que  lo  encontraremos. 

— ¿Estás  seguro  de  las  personas  que  espían  la 
casa? 

— Estoy  seguro  de  los  dos  hombres  que  tengo  puestos 
al  lado  de  Rodrigo,  allá  en  el  campo  del  infante  don  Fer- 
nando. 

Gomo  habia  dicho  perfectamente  Abraham,  el  her- 
mano de  Rodrigo  llevóse  algunos  dias  lachando  con  su 
naciente  amor   respecto  á  Rebeca. 

El  recuerdo  de  la  hebrea  abrasaba  su  mente,  y  por 
más  esfuerzos  que  hacia,  érale  imposible  dominarle. 

En  este  tiempo  vino  la  nueva  de  la  muerte  del  rey 
de  Aragón,  y  el  infante  de  Antequera,  á  quien  de  dere- 
cho,  según  San  Vicente  Ferrer,  correspondía  aquella  co- 
rona, partióse  paraZaragoza^abandonaado  la  guerra  sos- 
tenida contra  los  moros. 

Rodrigo,  que  por  ningún  estilo  quería  abandonar  la 
frontera,  toda  vez  que  las  noticias  que  le  diera  su  her- 
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mano  Pedro  no  eran  las  más  tranquilizadoras  respecto  á 
las  intenciones  de  Rebeca,  decidió  escribirla,  usando  lo  - 
das  las  precauciones  necesarias  para  no  comprometer  stt 
loara. 

Su  escudero  Ferrando  fué  el  encargado  de  seme- 
jante comisión. 

Partióse  de  la  frontera  para  Valladolid,  y  el  mismo 
dia  que  él  llegó  presentóse  en  casa  de  Abraham  un 
hombre  vestido  á  la  usanza  castellana. 

— ¿Qué  hay,  Rubén? — preguntóle  el  judío  apenas  le 
vio. 

— El  escudero  de  don  Rodrigo  ha  llegado  hoy  mis- 
mo del  campo  cristiano. 

— ¿Trae  algo? 

—Sí,  debe  traer  una  carta. 

— ¿Cómo  no  se  la  habéis  arrebatado? 

— Porque  tú  nos  dijiste  que  no  tomásemos  la  carta 
de  él,  sino  la  contestación  de  ella. 

— ¿Quién  está  vigilándole? 

— Simuel. 

-^Pues  cuando  ese  escudero  regrese  al  campo  cris- 
tiano, es  necesario  que  no  llegue  la  carta  á  su  destino. 

— No  llegará,  hermano. 
Ferrando  cumplió  con  la  misión  que  le  diera  su  se- 
ñor: adoptando  todas  las  precauciones  imaginables  en- 
tregó la  carta  á  doña  Beatriz,  quedando  en  que  á  la  no- 
che siguiente  iria  en  busca  de  su  respuesta. 

Pero  el  escudero,  á  consecuencia  de  la  marcha  que 
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hiciera  y  de  las  penalidades  sufridas  durante  la  guerra 
cayó  enfermo,  y  fué  necesario  confiar  á  otro  tan  deli- 
cada misión. 

Este  otro  lo  fué  Ñuño,  el  escudero  del  hermano  más 
joven  de  Rodrigo. 

Si  fiel  era  Ferrando,  éralo  también  en  sumo  grado 
Ñuño,  y  Pedro  no  vaciló  un  momento  en  confiarle  aquel 
delicado  encargo. 

Ñuño  estaba  enterado  por  su  señor  de  todo  cuan- 
to á  Rodrigo  concernia  y  de  las  amenazas  de  Rebeca. 

Así  era,  que  se  hallaba  en  el  mismo  caso  que  Fer- 
rando, para  saber  las  precaucione?  que  debia  adoptar. 

Recogió  la  carta  de  la  esposa  del  adelantado  de 
Murcia,  y  dispúsose  para  salir  de  Valladolid. 

Dos  dias  después,  Rubén  aparecia  de  nuevo  en  casa 
del  judio. 

— ¿Has  descubierto  algo? 
— Sí;  aquí  está  la  carta. 
— ¿Y  el  escudero? 

— El  escudero  se  encuentra  con  una  herida,  y  más 
que  con  ella  todavía,  trastornado  completamente  por 
unas  yerbas  que  le  hemos  hecho  aspirar,  y  que  han  de 
darte  tiempo  para  que  hagas  de  esa  carta  lo  que  quieras, 
dándonos  otra  que  poner  en  su  bolsillo,  á  fin  de  que  no 
advierta  la  falta. 

— Eies  discreto,  Rubén. 

Y  Abraham  desató  con  sumo  cuidado  los  hilos  que 
cerraban  el  pergamino  mandado  por  Beatriz  á  su  aman- 
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le,  desenrolló  éste,  buscó  otro  parecido,  escribió  en  él^ 
imitando  la  letra  con  una  destreza  infinita,  le  cerró, 
púsole  el  mismo  sello  que  llevaba  el  legítimo,  y  dándo- 
selo á  Rubén,  le  dijo: 

— Ahí  tienes,  puedes  despertar  al  escudero  cuando 
quieras,  y  si  su  herida  se  lo  permite,  déjale  que  marche 
á  su  destino. 

Ñuño  habia  sido  efectivamente  atacado  al  salir  de 
Valladolid  por  dos  rufianes,  que  habían  pronunciado  al- 
gunas palabras  agresivas  contra  él,  poniéndole  en  el  ca- 
so de  que  tirase  de  la  espada. 

Recibió  una  herida,  cayó  al  suelo  sin  sentido,  y 
cuando  volvió  en  sí  encontró  á  su  lado  un  hombro  que 
parecía  contemplarle  con  interés,  y  que  después  de  ha- 
ber reconocido  su  herida,  le  dijo: 

— Vamos,  esto  no  es  nada:  dentro  de  dos  dias  podréis 
continuar  vuestro  camino,  si  es  que  os  urge  marchar. 
Yenid  y  os  conduciré  á  una  posada  cerca  de  aquí. 

Dejóse  conducir  el  herido,  después  de  haberse  ase- 
gurado de  que  el  pergamino  estaba  en  su  poder,  llegó  á 
la  posada,  tomó  un  calmante  que  le  recetó  su  extraño 
protector,  sumióse  en  un  profundo  sueño,  y  entonces  Ru- 
bén, que  no  era  otro  el  que  hasta  entonces  le  protegiera, 
sacóle  bonitamente  el  pergamino,  diciendo  á  su  compa- 
ñero,  que  estaba  también  en  la  posada: 

— SimueljCon  ese  narcótico  tiene  para  doce  horas;  no 
te  separes  de  él,  y  si  despertase  antes  de  que  yo  hubiese 
venido,  hazle  beber  el  contenido  de  esta  taza. 
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Marchóse  Rubén  á  Valladoüd,  y  volvió  á  liempo  de 
poner  el  pergamino  falsificado  en  el  bolsillo  de  Ñuño. 

El  documento  que  acababa  de  adquirir  Abraham 
tenia  para  el  un  valor  inestimable. 

Era  una  carta  llena  de  amor,  llena  de  ternura;  carta 
en  que  demostraba  doña  Beatriz  su  alma  al  hombre  á 
quien  amaba,  haciéndole  presente  los  sufiimientos  de 
su  vida  de  casada,  y  los  inefables  goces  que  su  nueva 
pasión  le  habia  causado. 

Pero  en  aquella  carta  no  se  nombraba  á  Rodrigo. 

Así  era  que  podia  servir  como  prueba  acusadora 
respecto  á  ella,  sin  que  para  nada  se  comprometiese  al 
caballero. 

Apenas  vio  Rebeca  semejante  carta,  una  expresión 
de  gozo  feroz  se  retrató  en  su  semblante. 

Ya  tenia  en  su  poder  aquella  rival  aborrecida. 

Por  fin  podia  vengarse  y  hacer  sufrir  al  hombre  á 
quien  amaba. 

— Ya  está  en  nuestro  poder, — exclamó  con  acento  sa- 
tisfecho. 

— Dime, — interrogóla  su  padre, — ¿qué  hay  respecto 
á  don  Beltran? 

— Parece  que  ha  mandado  un  escudero  para  que  bus-* 
que  el  medio  de  hacer  llegar  hasta  raí  un  mensaje  de  su 
parte. 

— ¿Y  le  has  recibido? 

— No:  he  dado  orden  á  Noemí  que  le  entretenga  du- 
rante algunos  dias. 
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— Conviene  no  dejarle  impacientarse  por  ahora. 
— Está  bien,  padre;  le  recibiré  hoy  mismo. 

El  judío  habia  dicho  muy  bien,  encargando  á  su  hija 
que  no  impacientase  á  Beltran. 

El  caballero  habíase  llevado  muchos  dias  luchando 
con  su  naciente  amor,  hasta  que  por  fin,  al  cabo  de  ellos, 
levantóse  un  dia  diciendo: 

— Al  diablo  las  prescripciones  y  los  temores:  si  yo 
amo  á  esa  mujer,  ¿á  qué  privarme  de  su  amor  por  un 
terror  pueril?  Además,  ¿sabian  ellos  acaso  lo  mismo  que 
decían?  Yelasco  y  Zúñiga  han  sido  encargados  de  la 
educación  del  monarca,  y  tanto  yo  como  don  Alvaro  de 
Luna  estamos  perfectamente  en  la  corte. 

Y  en  armonía  con  este  pensamiento,  llamó  á  su  es- 
cudero favorito,  y  le  dijo: 

— Fortun,  necesito  que  te  encargues  inmediatamente 
y  que  desempeñes  cumplidamente  una  de  las  misiones 
más  delicadas  de  que  has  podido  encargarte. 

— Decid,  señor. 

— Se  trata  de  que  obtengas  una  entrevista  para  mí 
<le  la  hija  del  judío  Abraham. 

—Está  bien,  señor. 

— Te  encargo  la  prontitud,  el  buen  desempeño  y  el 
buen  resultado. 

—  Comisiones  muy  semejantes  me  habéis  dado  algu- 
nas veces,  y  me  parece  que  nunca  habéis  tenido 
queja. 

—Procura  que  tampoco  la  tenga  ahora. 
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Y  el  escuelero  salió  á  ponerse  en  campaña  inmedia- 
lamente. 

Y  estudió  la  casa  y  estudió  á  sus  habitantes,  consi- 
guiendo hablar  por  fin  con  la  vieja  criada  de  la  hebrea. 

Y  ya  hemos  visto  por  la  conversación  de  ésta  coa 
su  padre,  el  estado  en  que  la  pretensión  de  Fort  un  se 
hallaba  cuando  el  incidente  de  la  carta  de  Beatriz  llegó 
á  resolverle  favorablemente. 

Al  dia  siguiente,  Forlun  presentóse  sumamente  ale- 
gre á  su  señor. 

— ¿Qué  hay? — le  dijo  éste. 

— Parece  que  no  estaréis  descontento  de  raí,  —repuso 
Fortun. 

— Cómo,  ¿ha  accedido  á  concederme  la  entrevista 
que  pedia? 

— Sí,  señor. 

— ¿De  veras? 

— Como  lo  oís. 

— ¿Y  cuándo? 

— Esta  noche. 

— ¿A  qué  hora? 

— Después  de  la  queda. 

— Estoy  satisfecho  de  tí,  Fortun. 

— Gracias  por  esas  palabras,  señor. 

— Toma. 

Y  el  caballero  puso  en  manos  del  criado  una  bolsa 
bastante  repleta,  con  la  cual  creyó  pagar  el  servicio  que 
acababa  de  recibir. 
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Aquella  noche,  lleno  de  impaciencia  y  de  amor,  di- 
rigióse Beltraa  á  la  casa  del  judío. 
'     La  vieja  le  esperaba  cuidadosa,  y  le  introdujo  reca- 
tadamente hasta  el  mismo  aposento  en  que  en  otra  oca- 
sión penetrara  Pedro. 

Si  impresión  recibiera  el  caballero  la  primera  vez 
que  vio  á  la  hebrea  en  el  laboratorio  de  su  padre,  mu- 
cha mayor  la  recibió  al  encontrarse  en  aqu^l  aposento, 
cuya  atmósfera,  saturada  de  perfumes,  ricamente  ador- 
nada, hallábase  doblemente  embellecida  por  la  presen- 
cia de  la  joven. 

Detúvose  en  medio  del  aposento,  fascinado,  por  de- 
cirlo así,  por  la  irradiación  de  aquellos  ojos,  que,  fijos 
en  él  desde  su  aparición,  le  lanzaban  todo  el  poderoso 
fluido  que  contenian. 

— Te  has  quedado  inmóvil,  caballero; —dijo  la  judía 
con  dulcísimo  acento. 

— ¿Quién  se  atreve  á  mirar  al  sol  sin  quedar  deslum- 
hrado por  sus  rayos? — repuso  el  caballero  con  galante 
acento. 

— Galanteador  vienes. 

— Adivinarlo  debierais,  sabiendo  que  la  entrevista 
que  os  he  podido  era  para  hablaros  de  amor. 

—¿Hablarme  de  amor  tú,  que,  según  fama,  no  le  has 
conocido  nunca,  por  más  que  le  hayas  prodigado  á 
cuantas  mujeres  has  visto? 

— Nada  importa  que  yo  haya  fingido  amores  á  la 
mayor    parte   de   las  mujeres  que  me   han   agradado, 

Tomo  II-  38 
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si  en  caml)io  he  sabido  reservar  mi  corazón  para  vos. 

— ¿Te  has  olvidado  ya  de  lo  que  el  destino  te  tiene 
reservado  con  el  amor  de  una  mujer? 

— Vayase  al  diablo  el  deslino;  y  sobre  todo,  si  el  pe- 
sar que  me  aguarda  he  de  obtenerlo  siendo  tú  la  que  me 
lo  proporciones,  sufrirélo  gustosamente  si  consigo  tu 
amor. 

— Atrevido  estás. 

—  No  soy  atrevido;  estoy  enamorado. 
— Permíteme  que  dude  de  tus  amores. 
— ¿Por  qué  dudar? 

— Habla  muy  poco  el  pasado  en  tu  favor. 

—  Si  en  dudar  te  empeñas... 

—  Interesarme  podria  tu  cariño;  pero  temo  la  suerte 
que  puedas  reservarme. 

— Mirad,  señora,  harto  sabéis  que  las  mujeres  de 
vuestra  raza,  no  siempre  sois  objeto  de  veneración,  de 
cariño  y  de  respeto:  al  hablaros  como  !o  hago,  debéis 
comprender  que  el  verdadero  amor  que  siento,  es  el 
que  me  obliga  á  ello.  He  luchado  durante  muchos  dias 
con  este  amor  que  por  tan  completo  me  avasalla;  pero 
me  ha  sido  imposible  vencerlo:  tengo  fama  de  arreba- 
tado, de  brusco,  hasla  de  brutal,  y  todo  lo  he  olvidado 
por  vos.  Decidme  una  palabra;  concédeme  siquiera  la 
esperanza  de  que  podéis  amarme,  y  seré  feliz. 

— Repara,  don  Beltran,  que  mis  vaticinios,  desgracia- 
damente salen  ciertos  en  la  mayor  parle  de  las  oca- 
siones. 


Y   EL    FAVORITO.  459 

— ;Y  á  qué  rae  decís?... 
— Una  mujer  ha  de  causar  vuestra  perdición. 
— Sea  en  buen  hora,  si  esa  mujer  sois  vos. 
— Muy  bien  pudiera  llegar  á  serlo. 
Don  Bellran  se  extremeció. 

Yibró  de  tal  modo  el  acento  de  la  hebrea,  que  el 
caballero  tembló  un  momento. 
Pero  dominóse  inmediatamente. 
Gritó  su  amor  más  alto  que  su  razón  le  gritaba,  y 
repuso: 

— ¿Es  ese  acaso  el  único   escrúpulo  que  os  impide 
amarme? 
—No. 

— ¿Cuáles  son  los  otros? 

— Uno  especialmente  muy  poderoso:  el  que  abrigo  el 
convencimiento  de  que  no  me  amas. 
— ¿Que  no  os  amo? 

— No,  don  Beltran;  lo  que  tú  sientes  respecto  á  mino 
es  amor,  es  deseo. 
— Señora... 

— Todavía  existe  otra  razón. 
— Quisiera  conocerla. 

—Mi  padre  se  opondría  siempre  á  nuestros  amo- 
res. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  mi  padre  tiene,  como  su  hija  también,  en 
alguna  estima  su  honra. 

— ¡La  honra  de  un  judío'... 
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— Es  como  la  honra  de  un  castellano,  si  ambos  saben 
conservarla. 

— ¿Y  no  soy  yo  lo  bastantemente  poderoso,  para   en- 
cubrir con  mis  riquezas  tu  deshonra? 

— ¡Basta,  caballero! — exclamó  palideciendo  de  una 
manera  intensa  la  hebrea,  é  incorporándose  vivamente 
irritada. — No  digo  tu  oro,  ni  tu  vida  ni  la  de  todos  los  in- 
dividuos de  tu  raza  fuera  bastante  á  pagar  la  joya  que 
yo  perdiera.  ¿Y  eres  tú  el  hombre  que  me  ama?  ¿Eres 
tú  quien  desfallece  por  mí  de  amores?  ¿Eres  tú  el  hom- 
bre que  me  respeta?  ¡Sal  de  mi  aposento,  caballero!  ¡Vete 
de  mi  casa,  y  no  aumentes  naás  mi  ignominia,  escuchando 
una  proposición  como  la  que  has  hecho. 
Don  Beltran  quedó  aterrado. 

La  expresión  que  tomara  el  semblante  de  la  joven 
fué  tal,  que  él,  sin  respetos  y  sin  temores,  altanero,  or- 
gulloso y  desesperado,  no  pudo  menos  de  sentirse  humi- 
llado por  la  altivez  y  la  dignidad  de  la  joven. 

Durante  algunos  segundos,  permaneció  sin  atrever- 
se á  pronunciar  una  sola  frase. 

Rebeca  seguia  anonadándole,  por  decirlo  así,  bajo  su 
poderosa  mirada. 

— ¿No  me  has  oido,  caballero?— le  dijo. 
— Perdonadme,  señora;  perdonadme  si  anduve  más 
bien  ligero  que  afanoso  de  faltaros  en  lo  que  os  dije:  os 
amo,  y  espero  que,  teniendo  en  cuenta  mi  amor,  no  sea 
nada  de  cuanto  habéis  dicho  obstáculo  para  darme  la 
felicidad  que  ambiciono. 
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— Vuelvo  á  repetírtelo;  te  extravías  en  el  amor  que 
•por  mí  crees  sentir. 

— ¿Qué  prueba  podrías  exigirme  para  demostrarte  la 
verdad  de  lo  que  siento? 

— Mal  amor  es  aquel  á  quien  hay  que  pedirle  prue- 
bas: el  amor  verdadero  las  dá  sin  que  se  le  pidan. 

— Mirad,  Rebeca,  ignoro  si  obro  bien  ó  mal  en  lo  que 
á  deciros  voy;  pero  puedo  con  entera  franqueza  ase- 
guraros, que  lo  que  en  este  instante  esperimento,  no  lo 
esperimenté  jamás:  amadme  si  queréis,  en  la  inteligen- 
cia de  que  mi  amor  no  os  faltará;  pero  no  me  hagáis  su- 
cumbir bajo  el  peso  de  vuestro  desprecio,  porque  en- 
tonces seria  terrible  quizás. 

— ¿Qué  has  querido  decir,  don  Beltran? 

— He  querido  deciros,  que  os  amo  como  jamás  amé; 
que  este  amor  no  es,  como  vos  creéis,  un  empeño  que 
nace  y  desaparece,  sino  por  el  contrario,  una  pasión  ve- 
hemente que  todo  lo  avasalla,  que  por  todo  arrostra  y 
que  ante  nada  vacila:  sabido  esto,  fácil  os  es  de  com- 
prender, señora,  que  debo  hallarme  dispuesto  á  todo 
para  conseguir  la  realización  de  mi  amor. 

— ¿Es  decir,  que  piensas  valerte  de  la  fuerza? 

— De  todo,  porque  te  amo. 

— ¿Y  crees  ese  buen  nnedio  para  conquistar  mi  amor? 

— Todos  son  buenos  cuando  se  llega  al  grado  de  exal- 
tación que  yo  he  llegado. 

— Pues  te  advierto  una  cosa,  don  Beltran. 

— Puedes  hacer  cuantas  advertencias  quieras;  pero 
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ten  en  cuenta  que  cuando  una  persona  como  yo  ama  \ 
espera,  nada  es  suficiente  á  contenerla. 

— ]\Ial  medio  piensas  emplear. 

— Tú  lo  has  querido. 

— ¿Tratarás  de  obligarme  á  que  te  ame  á  la  fuerza? 

— No,  porque  adivino  que  me  amáis. 

— ¿Y  de  dónde  nace  esa  presunción? 

— Vos  misma  me  la  disteis. 

— Ignoro  el  cómo. 

— Al  admitirme  en  vuestro  aposento,  habeíslo  demos- 
trado. 

— Y  aunque  yo  te  ame,  ¿crees  que  mi  voluntad  no 
sea  bastante  para  dominar  mi  amor,  en  caso  de  que  tan 
poderoso  fuera? 

— Precisamente  esa  es  la  razón  que  podria  conducir- 
me á  cualquier  violentóla:  si  vos  no  me  amarais,  si  vos 
rae  rechazarais,  porque  en  vuestro  corazón  no  existiera 
el  amor  que  abrasa  al  mió,  doliérame  de  mi  suerte,  pero 
me  resignaría  con  ella;  mas  como,  por  el  contrario,  vos 
me  amáis  y  os  resistís,  solamente  porque  creéis  que  mi- 
amor  no  es  verdadero,  quiero  demostraros  lo  contrario. 

—Haz  lo  que  gustes,  en  la  inteligencia  que  por  la 
fuerza  nunca  obtendrás  mi  amor. 

— Lo  veremos. 

— Iniltil  es  que  hablemos  sobre  un  asunto,  de  suyo 
bastante  indigno. 

— Es  decir,  señora,  que  hasta  el  último  momento  se-- 
guís  dudando  de  mí. 
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—Dudo. 

— Obrad   como  os  plazca,   que  yo    también  haré   lo 
mismo. 

Y  el  caballero,  irritado  por  el  excesivo  rigor  que  la 
joven  iisaba  con  él,  salió  de  su  casa  más  resuelto  que  nun- 
ca á  obtener  su  posesión. 

Apenas  salió  don  Beltran,  Abraham  penetró  en  el 
aposento  de  su  hija. 

— ¿Cómo  se  ha  mostrado,  hijamia? — preguntóle. 

— Dispuesto  á  secundar  admirablemente  nuestros 
planes. 

— ¿Es  decir  que  le  has  desesperado? 

— Hasta  el  punto  que  nos  conviene. 

— No  olvides  un  punto  mis  instrucciones. 

— No  las  olvidaré.  ' 

— ¿Y  de  doña  Beatriz? 

— Vengaréme  de  ella,  padre. 

— ¿Es  decir,  que  sigues  amando  á  Rodrigo? 

— No  podria  decirte,  si  lo  que  por  él  siento  es  odio  ú 
amor;  mas  lo  que  sí  te  juro,  por  el  Dios  de  nuestros  pa- 
dres, es  que  anhelo  la  venganza;  pero  venganza  horrible, 
sangrienta;  venganza  que  deje  un  remordimiento  en  el 
alma  de  Rodrigo,  y  que  amargue  por  completo  todos  sus 
dias. 

Beltran,  á  su  vez,  apenas  estuvo  en  su  casa,  llamó  á 
su  escudero  favorito. 

Fortun  sabia  que  cuando  su  señor  le    llamaba,   era 
porque  debia  serle  muy  necesaria  su  presencia. 
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Así  fué,  que  sin  deleuerse  un  punto  corrió  á  su  apo- 
sento. 

— ¿En  qué  puedo  serviros,  señor? — le  preguntó. 
— Es  necesario  que  te  prepares  para  robar  á  la  hija 
del  hebreo. 

— ¿Qué  decís,  señor? 
— ¿Vacilaríais  acaso? 

— Yo  no   vacilo  nunca  tratándose  de   vuestro  ser- 
vicio. 

— Pues  en  ese  caso  ya  sabes   lo  que  te  he   dicho;    es 
necesario  que  la  robes  y  la  conduzcas  á  mi  castillo. 
— ¿Cuándo? 
— Cuando  quieras. 

— ¿Sabéis  qué  gente  existe  en  la  casa  además  del  pa* 
dre  y  de  la  vieja? 
—Nadie. 

— Bien;  os  lo  preguntaba,  señor,  para  saber  las  pre- 
cauciones que  debia  adoptar. 

Y  trascurrieron  algunos  dias  después  de  esta  entre- 
vista. 

Durante  ellos,  el  caballero,  cada  vez    más   irritado 
por  el  amor  que  la  joven  le  hiciera  sentir,  habia  procu- 
rado en  vano  volverla  á  ver. 
Pero  inútilmente. 

Consecuente  con  el  plan  que  se  habia  trazado,  ñola 
convenia  por  estilo  alguno  dejarse  ver. 

Así  fué,  que  por   este  medio  consiguió  hacerle  que 
estuviera   más   decidido   á  obtener    su   amor,    y    que 
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apremiase  cada  vez  más  á  Fortun  para  que  realizase  el 
rapto. 

Un  dia  dijo  la  hebrea  á  su  padre: 

— Padre,  seria  conveniente  que  te  alejases  un  día  de 
Valladoüd. 

—¿Cómo? 

— De  ese  modo,  y  creyéndome  coraplelamente  sola, 
se  avenlurarian  mucho  más  á  verificar  la  empresa  que 
sin  duda  están  proyectando. 

7— Supones... 

— Há  dos  días  que  Noemí  ha  visto  al  escudero  de  don 
Beltran  rondar  por  esta  calle. 

— Y  supones... 

— Supongo  que  al  hacerlo,  abrigan  la  intención  de 
dar  un  golpe  atrevido. 

—Pues  bien,  mañana  me  marcharé. 

— ¿Y  la  carta  para  don  Pero  Pérez  de  Silva? 

— De  un  momento  á  otro  debe  recibirla. 

— Bueno;  ¿es  decir  que  tenemos  próxima  á  realizarse 
nuestra  venganza,  en  los  dos  puntos  en  que  la  apete- 
cemos? 

— Sí,  hija  mia. 

— No  le  olvides  de  lo  que  te  he  dicho,  padre. 

— No  me  olvidaré. 

Al   dia  siguiente  apareció    cerrada  la  tienda   del 

judío  Abraham. 

Díjose  en  el  barrio  que  se  habia  alejado  de   Valla- 

dolid  por  tres  ó  cuatro  dias,  y  Fortun,  que  fué  uno  de 
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los  que  se  sorprentlieron  al  ver  cerrada  la  casa,  restre- 
góse las  manos  lleno  de  salisfaccióii  cuando  súpola  cau- 
sa que  lo  motivaba. 

Efectivamente;  aquella  noche  penetró  en  la  casa  déla 
hebrea,  y  á  pesar  de  la  resistencia  de  ésta,  resistencia 
completamente  figurada,  como  fácilmente  puede  compren- 
derse, la  joven  fué  arrebatada  y  conducida  al  castillo  que 
ea  el  Abrojo  poseían  los  herederos  de  don  Pedro  Nuñe^ 
Osorio. 

Una  vez  hecho  esto,  don  Beltran  corrió  apresurada- 
mente al  castillo  y  se  presentó  á  la  hebrea. 

Contemplóle  ésta  con  desdeñosa  altivez  durante  un 
buen  espacio,  diciéndole  por  fin: 

— ¿Crees  acaso  haber  ya  conseguido  tu  objeto  con  te- 
nerme aquí? 

— Perdona,  Rebeca;  perdona  si  la  violencia  de  mi 
amor  me  ha  conducido  á  semejante  extremo;  queria  do- 
mostrarte  que  mi  amor  era  verdadero. 

— ¿Y  con  esto  estás  en  la  persuasión  de  habérmelo 
demostrado? 

—Sí. 

— Te  engañas,  don  Beltran;  ¿si  no  he  querido  ser  tu  man- 
ceba de  grado,  cómo  puedes  esperar  que  por  la  fuerza 
lo  sea? 

— Reílexiona  que  estás  en  mi  poder  y  que  yo  te 
amo. 

— Mira,  don  Beltran,  tú  podrás  amarme;  pero  yo  amo 
mucho  más  mi  honra,  y  como  que  ya  sabia  la  suerte  que 
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me  aguardaba  viniendo  á  tu  castillo,  antes  de  salir  de  mi 
casa  me  apoderé  de  este  puñal. 

Y  la  joven  mostró  al  caballero  el  arma  que  llevaba 
escondida  entre  sus  ropas. 
^  — ¡Rebeca! — exclamó  éste  con  terror. 

— En  el  momento  en  queá  mí, te  atrevas,  ya  que  no 
pueda  luchar  contigo  por  la  desigualdad  de  nuestras 
fuerzas,  sacrificaré  mi  vida. 

Don  Beltran  salió  del  aposento  de  la  joven  más  ena- 
morado que  nunca. 

Decidido  á  terminar  de  una  vez  aquella  situación,  y 
ofuscado  por  la  pasión  que  sentia,  olvidando  todas  las 
consecuencias  sociales,  menospreciando  su  nombre  y  sa- 
crificándolo todo  á  su  maldito  amor,  se  presentó  á  Re- 
beca pidiéndola  humildemente  su  mano. 

Una  sonrisa  indescribible  vagó  por  los  sonrosados 
labios  de  la  joven  al  escuchar  semejantes  palabras. 

Su  ambición  estaba  realizada. 

El  objeto  de  la  comedia  que  venia  representándose 
tanto  tiempo  hacia,  estaba  conseguido. 

Sin  embargo,  no  debia  todo  echarse  á  perder  en  el 
momento  más  crítico. 

Era  menester  proceder  con  prudencia,  y  Rebica,  á 
pesar  del  deseo  que  sentia  de  acceder  á  la  demanda  que 
le  hiciera  el  caballero,  negóse  á  admitirla. 

Como  es  consiguiente,  irritóse  éste. 

Insistió  de  nuevo,  rogó,  suplicó,  y  algunos  días  des- 
pués, Rebeca,  abjurando  su  falsa  reügion   en  el  moiíAS- 
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terio  del  Abrojo,  enlazábase  para  siempre  con  don  Bel- 
Uan  Nuñez  Osorio. 

Tan  luego  como  estuvo  verificado  su  consorcio,  re- 
mitió avisos  de  él  á  sus  hermanos. 

Pedro  corrió  al  castillo,  enteróse  de  quién  era  la 
<lama,  y  una  expresión  de  terror  indefinible  se  espar- 
ció por  su  semblante,  al  reconocer  en  la  esposa  de  Bel  - 
tran  á  la  antigua  querida  de  Rodrigo. 

Sin  embargo,  como  que  aquel  ya  era  un  hecho  coa- 
sumado  y  él  nada  podia  remediar,  pensó  únicamente  ea 
impedir  lo  que  resultar  pudiera. 

En  su  consecuencia,  aprovechando  un  momento  ea 
que  pudo  hallarse  á  solas  con  la  conversa  hebrea,  la  dijo: 
— Suplicóos  que  no  olvidéis,  señora,  que  yo  soy  el 
único  que  trato  de  conservar  ileso  el  honor  de  mi  fami- 
lia. Si  al  penetrar  en  este  castillo  enlazada  coa  mi  her- 
mano, lo  hicisteis  movida  por  el  sentimiento  de  venganza 
que  abrigáis  respecto  á  Rodrigo,  guardaos  de  mí,  porque 
no  tendré  compasión  de  vos. 

Sonrióse  la  hebrea  con  irónica  expresión,  y  dijo  fi- 
jando su  poderosa  mirada  en  el  joven: 
— ¿Con  que  me  declaráis  la  guerra? 
— Líbreme  Dios  de  hacer  semejante  cosa:  lo  que  úni- 
camente hago  es  advertiros. 

— Pues  os  agradezco  el  aviso,  y  veremos  quién  vence 
á  quién. 

Rebeca  comprendió  desde  el  primer  momento  que 
tenia  en  Pedro  un  poderoso  enemigo. 
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Éste,  á  su  vez,  y  temeroso  de  mayores  males,  escri- 
bió á  su  hermano  una  extensa  carta  diciéndole  lo  que 
ocurría. 

Rodrigo  le  contestó  noticiándole  su  pronto  arribo  al 
castillo. 

Pedro  se  alegró  con  semejante  noticia. 

En  otra  casa  también  causó  una  alegría  delirante  la 
próxima  llegada  del  caballero. 

Doña  Beatriz  habia  recibido  también  un  mensaje  de 
su  amante  anunciándosela. 

La  desdichada  esposa  del  adelantado  de  Murcia, 
aquella  desventurada  mártir  que,  durante  su  vida,  tan 
pocas  horas  de  placer  habia  disfrutado,  sentíase  des- 
fallecer á  la  idea  de  volver  á  ver  al  único  hombre  á  quleii 
amara. 

Y  embebida  en  estos  pensamientos,  absorta  todavía 
con  el  recuerdo  de  la  carta  que  Rodrigo  la  escribiera, 
hallábase  en  su  cámara,  cuando  un  ligero  ruido  que  sin  - 
lió  á  la  puerla  de  ella,  obligóla  á  levantar  la  cabeza. 

Un  terror  inmenso  se  esparció  por  su  rostro. 
Su  esposo  estaba  allí. 

Y  le  contemplaba  de  una  manera  tan  fatídica  y  ter- 
rible, que  involuntariamente  se  extremeció,  quedando 
inmóvil  y  muda,  sin  atreverse  á  pronunciar  una  sola 
palabra. 

— ¿Tan  poco  os  alegra  mi  venida,  señora,  que  no  en- 
contráis una  palabra  con  que  felicitarme  por  ella? — 
preguntó  con  acento  solemne  el  caballero. 
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— Yueslra  inesperada  aparición  me  ha  dejado  sus- 
pensa. 

— Par(^ceme  que  no  os  atrevéis  á  levantar  la  vista 
delante  de  mí. 

— Tenéisme  tan  poco  acostumbrada  á  liacerlo,  qneno 
debe  estiañaros  la    turbación  perenne  que   en   mí  hay. 

— Y  decid,  señora,  ¿no  seria  más  bien  vuestra  con- 
ciencia quien  os  obligase  á  ello? 

—  ¡Mi  conciencia,  señor! — exclamó  la  dama,  aumen- 
tándose mucho  más  su  turbación. 

—  Cuando  la  conciencia  está  manchada,  la  mirada  no 
es  pura:  ¿teméis,  acaso,  que  advierta  la  impureza  de  la 
vuestra,  cuando  de  tal  modo  me  la  esquiváis? 

— Explicaos,  señor,  porque  ni  os  comprendo,  ni  sé  á 
qué  puedan  referirse  vuestras  palabras. 

— ¿Sabéis,  señora,  la  pena  que  tiene  la  mujer  adúl- 
tera? 

—  jOh! 

— Ola.  ¿Tembláis?  ¿Palidecéis?  Los  culpables  son  los 
vínicos  que  se  extremecen  cuando  les  nombran  el  su- 
plicio. 

— Hablad  por  piedad,  señor;  ¿qué  queréis  decir? 
— ¿Conocéis  esta  carta? 

Y  el  adelantado  sacó  la  misma  que  en  otra  ocasión 
escribiera  Rodrigo,  y  de  la  cual  se  habian  apoderado 
Abraham  y  Rebeca. 

Doña  Beatriz  quedó  aterrada. 

Sin  fuerzas  para  decir  una  palabra,  incapaz  de  jus- 
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lificarse,  anonadada  ante  aquella  evidencia  de  su  in- 
mensa culpabilidad,  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  caer 
de  rodillas  á  los  pies  de  su  esposo,  exclamando  con  voz 
suplicante: 

— Piedad,  señor. 

— ¿Piedad  decís?— ^repuso  Pero  Pérez,  lanzando  una 
carcajada  terriblemente  cruel» — ¿Piedad  pedís  para  vos, 
para  vos  que  habéis  vendido  de  una  manera  villana  la 
honra  que  yo  os  confié.  Sí,  seré  piadoso  con  vos  si  me 
decís  lo  que  hasta  ahora  no  he  podido  saber:  el  nombre 
déla  persona  á  quien  dirigíais  esta  carta. 

— jAh!  no  lo  sabe, — exclamó  con  frenética  alegría  la 
dama. 

— No  lo  sé;  pero  vos  me  lo  diréis, — repuso  el  ultraja- 
do esposo  cogiendo  violentamente  por  un  brazo  á  doña 
Beatriz;— ¿lo  oís?  vos  habéis  de  decírmelo. 

— No  lo  sabréis  entonces, — contestó  resueltamente  la 
dama,  irguiéndose  ante  la  inminencia  del  peligro. 

— ¿Qué  habéis  dicho?  ¿que  no  lo  sabré? 

—No. 

— ¿Y  os  atrevéis  todavía  á  desafiar  mi  justa  cólera, 
vos,  la  mujer  indigna;  vos,  la  esposa  adúltera;  vos,  la  mu- 
jer á  quien  yo  habia  fiado  más  que  mi  vida,  mi  honor? 
¿Os  atrevéis  á  ocultarme  el  nombre  del  infame  que  os 
sedujo?  Porque  ese  hombre  es  un  infame, — prosiguió  el 
adelantado,  cuya  voz  se  iba  enronqueciendo  por  mo- 
mentos;— es  más  miserable  que  el  más  miserable  ban- 
dido, porque  éste  al  menos  arriesga  su   vida,  mientras 
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que  aquel  roba  á  mansalva,  convencido  de  su  impuni- 
dad. [Oh,  señoral  por  vuestra  vida,  que  habéis  de  decir- 
me el  nombre  de  ese  villano. 

— Mirad,  señor, — repuso  doña  Beatriz  con  acento 
triste  y  severo,— comprendo  vuestra  justa  indignación, 
y  me  humillo  ante  ella;  comprendo  que  os  he  fallado; 
comprendo  que  abusé  infamemente  de  la  confianza  que 
en  mi  depositasteis;  respeto  vuestra  cólera,  y  acato  des- 
de luego  la  suerte  que  me  deparéis;  pero  antes,  escu- 
chadme. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Recordad  vuestra  conducta  para  conmigo,  desde  el 
momento  que  se  unieron  nuestros  destinos,  y  no  creáis 
por  esto  que  trate  de  excusar  mi  falta  con  ella,  pues  har- 
to sé  que  las  faltas  del  esposo  jamás  pueden  servir  de 
excusa  para  la  esposa;  únicamente  os  lo  digo,  porque 
tengáis  en  cuenta  la  paciencia,  la  resignación,  la  inmen- 
sa virtud  que  he  tenido  que  poseer  para  soportar  vuestras 
agresiones  injustas,  vuestros  horribles  tratamientos  y 
vuestras  escandalosas  infidelidades.  Durante  muchos 
años  he  sufrido  sin  quejarme,  sin  pensar  jamás  que  pu- 
diera llegar  un  dia  en  que  yo  tuviera  que  inclinar  mi 
frente  bajo  el  peso  de  vuestras  justas  recriminaciones; 
pero  el  destino  lo  ha  dispuesto,  y  fuerza  es  conformarse 
con  él:  matadme  en  buen  hora,  haced  de  mí  lo  que  me- 
jor os  plazca;  pero  exigirme  que  os  diga  ese  nombre, 
fuera  añadir  un  crimen  sobre  olro  crimen. 

— ¿No  hablareis? — exclamó  furioso  el  caballero. 
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—No. 

—Pues  bien,  señora,  ¿sabéis  la  suerte  que  os  aguarda? 

— La  presumo. 

—¿Cuál? 

— La  muerte. 

— Adivinasteis  bien. 

— Comprendo  el  crimen,  y  sé   que  crímenes   de  esta 
especie  ni  aun  con  la  vida  se  redimen. 

— Me  alegro  que  así  penséis. 

— Otros  caracteres,  tal  vez  obrarán  de  otra  manera; 
el  vuestro  harto  sabia  que  no. 

— ¿Querríais  acaso  que  os  perdonase? 

— No;  la  esposa  adúltera,  puesto  que  comete  el  cri- 
men, debe  expiarlo. 

— Entonces,  ¿qué  esperabais? 

— Nada;  inútil  es  que  hablemos,  toda  vez  que  no  ha- 
biéndonos entendido  en  muchos  años,  difícil,  muy  difícil 
seria  que  ahora  llegásemos  á  hacerlo. 

— ¿Persistís  en  callar? 

— Persisto  en  cumplir  con  mi  deber. 

— Está  bien,  señora, — exclamó  el  caballero  con  voz 
más  terrible  todavía,  por  la  misma  calma  y  tranquilidad 
que  vibraba  en  ella; — ¿vos  lo  queréis? 

— Sí,  os  lo  vuelvo  á  repetir;  comprendo  mi  falta,  co- 
nozco que  no  puedo  obtener  perdón  de  vos,  y  estoy  dis- 
puesta á  que  se  cumpla  mi  suerte. 

— Pero  es  que  vos  no  sabéis  la  clase  de  muerte  que  yo 
os  reservo. 

Tomo  II.  60 
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— La  muerte  siempre  es  la  misma. 

— Os  engafíais.  Si  yo  qtrisiera  poner  mi  nombre  á  la 
vergüenza,  haria  pública  vuestra  falta,  y... 

— ¿Es  decir  que  queréis  matarme  sin  ruido?  ¿Sin  es- 
cándalo? 

— Justamente. 

— Pero  al  encontrar  mi  sangriento  cadáver,  hablarán 
los  criados,  se  murmurará,  y... 

— Estáis  en  un  error.  Yo  no  quiero  derramar  vuestra 


sangre. 


— Entonces,  ¿qué  pensáis  hacer? — preguntó  la  dama, 
sinliendo  un  frió  horrible  en  su  pecho. 

— Quiero  que  vos  misma  seáis  vuestro  verdugo. 
—¡Yo! 

— Sí,  vos,  señora;  vos  que  habéis  cometido  el  crimen, 
vos  debéis  castigaros. 

— Hablad,  señor,  dispuesta  estoy  á  todo. 
Y  doña  Beatriz,  que,  como  hemos  dicho,  habíase  ido 
engrandeciendo  en  la  proporción  que  el  riesgo  amenaza- 
ba, fijó  en  su  esposo  una  mirada  terriblemente  resuelta. 
Ésle  la  contempló  breves  segundos. 
Parecía  que  vacilaba. 

Comprendía  sin  duda  todo  lo  horrible  que  había  en 
la  proposición  que  iba  á  hacer,  y  temblaba  ala  enuncia- 
ción de  ella. 

Sin  embargo,  se  dominó,  y  con  una  calma  glacial  sa- 
có de  sa  escarcela  un  pomo  de  cristal  y  se  lo  presentó 
diciendo: 
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— Esta  es  vuestra  muerte. 

— jVeneno! 

— Sí;  pero  un  veneno  que  no  deja  huella  alguna;  ve- 
íDenoque  mata  á  los  pocos  segundos,  sin  dolores,  sin  con- 
vulsiones, sin  nada  de  cuanto  puede  ofender,  tanto  á  ki 
vista  como  al  cuerpo. 

— Os  comprendo. 

— Este  es  mi  castigo. 

— Yo  en  cambio,  señor,  os  pido  una  gracia. 

—¿Cuál? 

— Que  no  os  olvidéis  de  mis  pobres  hijos. 

— ¿Y  sé  yo  acaso  si  son  míos? — repuso  brutalmente 
el  caballero. 

— ¡Oh!  por  la  Yírgen  mi  patrona  que  nos  está  mirando, 
os  juro  que  os  pertenecen. 

La  que  ha  sido  perjura  una  vez,  puede  serlo  otra  tam- 
bién. 

— No,  no;  en  la  hora  de  la  muerte  ya  no  cabe  el  per- 
jurio,— repuso  la  dama  con  voz  solemne. 

— Bien,  bien;  yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

— Si  faltáis  á  lo  que  como  padre  les  debéis,  que  Dios 
os  lo  demande. 

— Concluyamos. 

— Dadme. 

— Tomad,  y  tened  presente,  que  al  amanecer,  cuando 
yo  vuelva  á  entrar  aquí,  ya  habéis  de  estar  muerta. 

— Lo  estaré,  señor,  lo  estaré. 

— Confio  en  vos. 


476  EL  REY,   EL  PUEBLO 

— ¿No  me  permiliieis  siquiera  abrazar  á  mis  liijcs,  á 
mi  pobre  Catalina,  que  apenas  puede  balbucear  vuestro 
nombre? 

— No;  la  que  ha  sido  mala  esposa,  no  merece  que  se 
la  trate  como  buena  madre. 

— Como  queráis,  señor;  otro  en  vuestro  lugar,  ya  que 
tan  resignada  me  veis,  trataría  siquisiera  de  endulzar 
mis  últimos  momentos. 

— ¿Y  acaso  os  habéis  hecho  digna  de  ello? 
— En  situaciones  como  esta,  se  olvida  y  se  perdona. 
— A   la  mujer  que  abusa  tan   indignamente  de  la  fé 
depositada  en  ella,  ni  el  esposo  ultrajado  la  olvida,  ni  la 
olvida  el  padre. 

— En  cambio  yo  os  perdono. 

— Os  agradezco  vuestro  perdón;  pero  la  hora  avanza- 
y  quiero  dejaros  tiempo  para  que  recéis  vuestras  oracio- 
nes; no  olvidéis  lo  que  os  he  dicho. 

Y  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  Pero  Pé- 
rez, desplomando  una  severísima  mirada  sobre  su  esposa, 
salió  del  aposento. 

Apenas  se  vio  ésta  sola,  toda  la  fuerza  que  la  había 
sostenido  durante  la  anterior  escena  desapareció. 

Plaqueáronle  las  piernas  y  cayó  de  rodillas  murmu- 
rando: 

—  Perdóname,  Dios  mió;  perdóname  el  crimen  que 
voy  á  cometer,  alentando  á  mi  vida;  perdóname  y  ten 
piedad  de  mi  esposo  y  de  mis  pobres  hijos.  Ten  piedad 
también  de  Rodrigo,  de  mi  desventurado   amante,  que 
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dentro  de  una  hora  vendrá  á  verme  y  solo  encontrará 
Bii  cadáver,  Sí,  sí, — prosiguió  con  creciente  exaltación; 
— es  necesario  que  haya  muerto  cuando  él  venga;  quizá  si 
le  viese  no  tendría  valor  para  morir,  y  es  necesario  que 
le  tenga. 

Y  dirigiéndose  á  una  pequeña  mesa,  sacó  un  perga- 
mino y  se  puso  á  trazar  sobre  él  algunas  palabras. 
Cuando  las  terminó  volviólas  á  leer,  diciendo: 
— Al  menos  si  viene,  encontrará  este  pergamino  junto 
á  mí,  y  él  podrá  revelarle  la  causa  de  mi  eterno  silencio. 
Después  dirigió  una  corta,  pero  ferviente  oración,  á 
su  santa  patrona,  y  con    mano   firme  y  sin  vacilar  un 
momento,  apuró  el  contenido  del  pomo   que  la  diera  su 
esposo. 

Pocos  minutos  después  y  conforme  estela  habia  anun- 
ciado, sintió  un  ligero  desvanecimiento,  al  cual  siguió 
una  agonía  breve  y  tranquila. 

El  veneno  habia  estado  confeccionado  por  Abraham. 
Algunas  horas  antes,  el  adelantado  de  Murcia,  cuidado- 
samente envuelto  en  su  capa,  habíase  presentado  en  su 
casa. 

— Me  han  dicho  que  tienes  una  gran  habilidad  para 
componer  tósigos  y  bebedizos. 

— Puedo  hacer  unos  y  otros,  según  los  queráis,  noble 
señor. 

— ¿En  cuánto  tiempo  podrás  prepararme  uno  de  los 
primeros? 

— ¿Cómo  le  queréis? 
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— Qniérole  que  cause  una  muerte  pronta  y  segura. 

— ¿Una  muerte  que  no  deje  huella  alguna  de  lo  que 
la  ha  producido;  una  muerte  sin  dolores,  sin  contorsio- 
nes, sin  nada,  en  fin,  que  pueda  determinar  que  ha  sido- 
un  tósigo  el  que  la  ha  producido? 

— Justamente. 

— Puedo  dároslo  dentro  de  una  hora. 

— Entonces  prepara  tus  drogas,  judío,  aquí  espero. 

Y  el  hebreo,  que  habia  reconocido  ya  al  esposo  á& 
Beatriz,  púsose,  lleno  de  satánico  placer,  á  componer  el 
tósigo  apetecido. 

Cuando  lo  terminó,  presentóselo  en  una  redoma  de 
cristal  al  caballero,  diciéndole: 

— Seis  gotas  de  este  veneno  producen  la  muerte  a! 
cabo  de  una  hora,  doce  á  los  treinta  minutos. 

—¿Y  el  todo? 

• — En  algunos  segundos. 

— ¿Y  quién  me  asegura  que  no  me  engañas? 

— Vos,  que  os  habéis  de  convencer  de  ello. 

Y  el  hebreo  salió  de  la  estancia,  volviendo  al  cabo 
de  un  breve  espacio,  trayendo  un  palomo  entro  las^ 
manos. 

Entreabrióle  el  pico,  hízole  tragar  algunas  gotas  de 
brebaje,  y  antes  de  cinco  minutos  estaba  muerto. 
— ¿Veis,  señor? 
— Veo  y  estoy  contento  de  tí:  toma. 

Y  poniendo  en  sus  manos  una  bolsa  bien  repleta, 
guardó  el  frasco  en   su  escarcela  y  se  dirigió  á  su  casa. 
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Mientras  tanto  el  judío  murmuró  lleno  de  satisfacción: 
— Por  fin  vá  á  morir  esa  mujer:  por  fin  Rodrigo  su- 
frirá algo  de  lo  que  yo  he  sufrido  también.  No  me  arre- 
piento de  nada :  que  mueran  él  y  lodos  los  que  me  han 
ofendido. 

Ya  hemos  visto  cómo  el  judío  no  se  habia  engañado 
en  los  efectos  de  aquel  tósigo  terrible. 

Durante  algún  tiempo  reinó  un  silencio  sombrío  en 
la  cámara  de  doña  Beatriz. 

De  repente  percibióse  un  ligero  rumor  en  la  misma 
pared,  y   poco    después,  girando  un  trozo  de  ella,  dejó 
paso  libre  á  un  caballero. 
Era  Rodrigo. 

En  los  primeros  dias  de  su  amor,  no  queriendo  com- 
prometer por  estilo  alguno  la  honra  de  aquella  mujer, 
habia  alquilado  la  casa  inmediata,  desde  la  cual  hizo 
una  entrada  secreta  hasta  la  misma  cámara  de  Bea- 
triz. 

Apenas  entró,  tropezaron  sus  ojos  con  la  dama,  que 
habia  quedado  muerta  en  el  sitial  en  que  se  hallaba 
sentada. 

La  lívida  palidez  de  su  rostro  y  la  rigidez  de  sus 
miembros,  sorprendiendo  primero  al  caballero ,  le  ater- 
raron después. 

Y  corrió  hacia  ella ,  y  al  tocar  sus  heladas  manos, 
un  presentimiento  horrible  se  apoderó  de  él. 

Entonces  cogió  el  pergamino  que  habia  sobre  lamosa, 
y  un  grito  ronco,  inarticulado,  uno  de  esos  gritos,  exha- 
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lacion  grtífica  de  un  inmenso  dolor,   brotó  de  su  gar- 
ganta al  leer  su  contenido. 

—  ¡Muerta! — exclamó  á  los  breves  momentos; — muer- 
la  por  su  esposo,  que  ha  llegado  antes  que  yo  ..  lOh, 
duerme  en  paz,  adorada  Beatriz!  ¡Duerme  en  paz!  Por- 
que ahora  que  adivino  la  mano  que  te  ha  herido,  juro 
que  no  has  de  estar  mucho  tiempo  sin  venganza. 

Y  el  caballero,  loco,  frenético,  desesperado,  apo- 
yándose en  los  muebles  para  no  caer,  salió  del  aposento, 
entró  en  su  casa  y  principió  á  gritar: — Pronto,  Ferrando, 
pronto;  prepara  los  caballos;  vamos  al  castillo  del 
Abrojo. 

El  escudero,  sin  atreverse  á  preguntar  á  su  señor 
qué  era  lo  que  producia  el  vértigo  que  le  dominaba, 
cumplió  sus  órdenes,  y  momentos  después  se  hallaba 
camino  del  Abrojo. 

Rebeca  habia  conseguido  malquistar  á  Pedro  coa  su 
hermano,  en  términos  que  éste  casi  le  habia  querido  ar- 
rojar del  castillo. 

Pero  el  joven  esperaba  la  llegada  de  su  hermano,  á 
fin  de  ver  lo  que  se  determinaba  entonces. 

La  judía  hacia  poco  tiempo  que  diera  á  luz  una  ni- 
ña, y  á  pretexto  de  que  ella  estaba  enferma,  habian 
mandado  venir  de  Granada  á  Sara,  su  parienta,  la  cual 
se  encargó  de  ella. 

Pero  tuvo  tan  mala  suerte,  que  á  los  quince  dias  de 
haber  abandonado  el  castillo,  participáronle  á  Beltraa 
que  su  hija  habia  fallecido. 
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Rebeca  afectó  uq  gran  sentimiento,  y  don  Deliran, 
que  cada  dia  estaba  más  embebecido  con  ella,  solo  trata- 
ba de  complacerla  en  cuanto  estuviera  de  su  parte. 

En  momentos  tan  críticos  fué  cuando  Rodrigo  apare- 
ció en  su  castillo. 

A  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora,  y  de  que  todos 
dormian  en  él,  los  hombres  de  armas  le  oyeron,  y  al  ca~ 
bo  de  algún  tiempo  bajóse  el  puente  con  estrépito  y  el 
caballero  penetró  en  su  casa  señorial. 

Apenas  tuvo  noticias  Deliran  de  que  Rodrigo  habia 
llegado,  comprendió  que,  como  hermano  mayor,  debia 
presentarse  á  saludarle,  y  á  pesar  de  que  Rebeca  le  ins- 
tó para  que  lo  dejase  hasta  el  dia  inmediato,  no  quiso 
hacerlo  y  se  dirigió  hacia  la  cámara  de  honor,  á  cuyo 
punto  habia  ido  á  parar  Rodrigo,  puesto  que  aquel  era 
el  lugar  que  le  correspondía. 

Pedro  acudió  inmediatamente  á  ver  á  su  hermano. 

Y  supo  de  sus  labios  la  desgracia  que  le  hiriera. 

Y  del  mismo  modo  que  él,  comprendió  que  semejan- 
te muerte  era  obra  de  la  vengativa  hebrea. 

Y  embebidos  en  estas  pláticas  se  hallaban,  cuando 
don  Deliran  apareció  en  la  estancia. 

Instantáneamente  nublóse  mucho  más  el  rostro  de 
Rodrigo. 

—  ¡Guárdete  el  cielo,  hermano! — dijo  Deliran  aproxi- 
mándose á  él. 

— Holgárame  que  te   hubiese  guardado,  para  que  no 

cometieras  el  crimen  que  has  cometido. 

Tomo  11.  .  61 
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—  ¿Es  este  el  rccibimienio  que  me  haces? — preguntó 
con  alguna  dureza  don  Boltran. 

— ¿Y  ha  sido  esa  la  manera  que  has  tenido  de  guar- 
dar la  honra  que  nos  legaron  nuestros  padres? 
— ¿Qué  quieres  decir? 

— Digo,  Beltran,  que  no  procediste  como  debías. 
— ¡Hermanol 

— Mal  se  conoce  que  lo  fuera. 
— ¿Y  qué  quieres  decir? 

—  ,Ira  de  Dios,  don  Beltran!  ¿y  le  atreves  todavía  á 
preguntarme  lo  que  quiero  decirle?  Guardaras  en  buen 
hora  tu  decoro  y  lo  que  á  vuestro  buen  nombre  se  de- 
be, aunque  te  hubieras  unido  á  una  villana,  y  nada  tu- 
viera que  decirte  tu  hermano. 

— ¿A  reprenderme  vienes? 

— Y  en  mi  derecho  estoy;  soy  tu  hermano  mayor,  soy 
el  único  jefe  de  la  familia,  y  paréceme  que  antes  de 
mancillar  nuestra  honra  debiste  haber  contado  conmigo. 

— No  hubiera  obtenido  tu  aprobación. 

— ¿Y  comprendías  que  faltabas,  y  sin  embargo  lo  hi- 
ciste? Doble  crimen,  Beltran,  doble  crimen. 

— El  que  seas  mi  hermano  mayor  no  te  autoriza  pa- 
ra que  me  insultes. 

— Insulto  grave  y  ofensa  teriible  has  inferido á  nuestra 
casa  con  tan  terrible  unión. 

— Hermano,  estás  abusando  de  úaí. 

—  No  abuso;  te  reprendo,  y  justo  es  que  desahogue  la 
indignación  que   causóme  tu  proceder:  ¿te  parece  acaso 
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digno,  que  en  este  castillo,  donde  desde  há  muchos  años 
no  se  ha  cobijado  mas  que  la  lealtad,  la  nobleza,  la  vir- 
tud y  el  honor,  hayas  venido  á  traer  tú,  el  representante 
de  la  casa  si  yo  falleciese,  el  descendiente  de  cien  nobles 
caballeros,  parécete  justo,  repito,  haber  traido  á  una  ju- 
día conversa  á  compartir  tu  tálamo  conyugal? 

— Rodrigo,  ten  presente  que  hablas  de  mi  esposa. 

— Beltran,  ten  presente  que  te  hablo  en  el  sitio  donde 
tu  noble  madre  doña  Isabel  de  Padilla  y  tu  noble  tia 
doña  Inés  Nuñez  Osorio  han  habitado;  donde  han  deja- 
do por  do  quiera  impresos  ejemplos  de  virtud  y  de  no- 
bleza, ejemplos  que  tú  has  venido  á  afrentar,  trayendo 
una  mujer  indigna  de  ellas. 

— ¡Vive  Dios  que  estás  provocándome,  Rodrigo! 

— Hermano, — repuso  Pedro,  que  hasta  entonces  per- 
maneciera silencioso; — no  olvides  que  Rodrigo  es  nues- 
tro hermano  mayor. 

— A  mi  mismo  padre  contestárale  con  altivez,  si  ofeii- 
diera  á  la  mujer  que  amo. 

— ¿Que  tú  amas  á  esa  mujer? 

-Sí. 

— Mentira;  tú  no  puedes  amarla. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  es  indigna  de  tu  amor. 

— Silencio,  Rodrigo, — gritó  Beltran,  cuyo  carácter  iras- 
cible en  vano  trataba  de  contener. 

— Esa  mujer  te  ha  fascinado. 

— Y  yo  adoro  esa  fascinación. 
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— ¡Desventurado  BelLraii! — exclamó  Rodrigo compron- 
diondo  en  las  palabras  de  su  hermano  todo  el  profundo 
amor  que  aquella  mujer  le  inspirara. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  eres  más  digno  de  compasión  que  de  vitupe- 
rio; duda  al  principio,  y  supuse  que  solo  la  violencia  de 
tu  carácter  podia  haberte  conducido  al  extremo  de  dar 
tu  mano  á  semejante  mujer;  pero  ahora  veo  lo  con- 
trario. 

—  La  ama, — repuso  Pedro. 

— Harto  lo  veo;  la  ama  con  locura,  y  ese  amor  no 
puede  darle  mas  que  desventuras  y  dolores;  por  eso  le 
compadezco. 

— Ni  quiero  tu  compasión,  ni  tolero  la  desprecio. 

Rodrigo,  al  escuchar  estas  palabras,  lanzó  una  mira- 
da iracunda  sobre  su  hermano,  y  entreabrió  sus  labios 
para  decirle  la  conducta  de  aquella  mujer. 

Pero  por  medio  de  un  esfuerzo  supremo  de  su  volun- 
tad se  dominó. 

No  quiso  enturbiar  los  días  de  Beltran. 

Supuso,  y  con  harto  fundamento,  que  la  pérdida  de 
una  ilusión  habia  de  causarle  un  dolor  horrible,  y  Ro- 
drigo tenia  un  corazón  noble  y  generoso. 

Contempló  tiistemente  á  Beltran,  y  coa  acento  be- 
névolo y  dulce,  le  dijo: 

—  Vete  en  paz,  Beltran,  vete  en  paz,  y  sé  dichoso  con 
tus  amores  mientras  puedas  serlo. 

— jGómoI 
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— Quizás  llegue  un  dia  en  que  te  arrepientas  de  la 
imprudencia  que  comeliste;  pero  entonces  ya  no  habrá 
remedio  para  tí.  Puedes  retirarle  á  tus  habitaciones. 

— ¿Me  despides  de  tu  presencia?— exclamó  Beltran,^ 
haciendo  esfuerzos  para  contener  su  furor. 

— ¡Cómo  he  de  arrojarte  de  mi  presencia,  si  com- 
prendo  que  eres  más  desgraciado  que  yo,  y  lo  soy  mu- 
cho! Anda,  duerme,  descansa,  aduérmele  entre  esos  amo- 
res, puesto  que  hoy  te  conceden  todavía  alguna  ventura; 
el  dia  en  que  pierdas  ésta,  no  dudes  que  encontrarás- 
abiertos  siempre  los  brazos  de  tu  hermano. 

Don  Beltran,  dominado  á  su  pesar  por  aquel  acento, 
permaneció  algunos  momentos  contemplando  á  su  her- 
mano. 

Después,  y  como  si  quisiera  sustraerse  á  la  emoción 
que  sentía,  dio  bruscamente  una  vuelta  y  lanzóse  fuera 
del  aposenlo,  diciendo: 

— Está  bien,  hermano,  gracias  por  tu  generosa  ofer  la. 
Y  sin  poderse  dar  cuenta  de  lo  que  senlia   penetró 
en  su  cámara,  donde  llena  de  impaciencia  le  esperaba 
Rebeca. 

Por  el  semblante  de  su  esposo  adivinó  inmediata- 
mente la  joven  que  algo  grave  habia  pasado  entre  los 
dos  hermanos. 

Así  fué  que  le  dijo: 
— ¿Qué  tienes? 

—  Nada, — contestóla  bruscamente  el  caballero. 
— ¿Te  ha  reprendido  acaso  tu  hermano   por  haberte 
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casado  sin  su  permiso? — preguntóle  la  joven  mirándole 
profimdamente. 

— Sí:  mi  hermano  abusa  de  su  derechos,  y... 

— ¿Lleva  á  mal  nuestra  unión? 

— Llévesele  el  diablo  á  él  y  á  los  que  como  él  piensen. 

— ¿Es  decir,  que  te  ha  hablado  mal  de  mí? 

— Déjame  en  paz  con  tus  preguntas. 
Rebeca  comprendió  que  no  debia  insistir. 
En  caracteres  tan  violentos  como  el  de  Beltran,  com- 
prendía la  joven  que   no  debia  exaltarlos,  sino  por  el 
contrario,  dejarles  que  se  apaciguasen  para  obtener  des- 
pués la  explicación  apetecida. 
Y  sucedió  así. 

Poco  después,  Beltran,  á  medias  palabras  y  queriendo 
enmendar  lo  que  acababa  de  decir,  con  objeto  de  lio 
herir  á  la  esposa,  hízola  comprender  perfectamente 
cuanto  mediara  en  la  escena  que  acababa  de  tener 
lugar. 

Al  dia  siguiente,  Rodrigo  trató  de  hablar  con  la  ju- 
día, y  al  encontrarse  frente  á  ella,  la  dijo  con  terrible 
acento: 

— Un  dia  me  jurasteis  venganza,  y  os  habéis  venga- 
do matando  á  la  mujer  que  amaba,  os  habéis  introduci- 
do en  mi  familia,  impulsada  quizás  por  vuestra  vengan- 
za también;  pero  tened  en  cuenta,  que  si  perdonar  pue- 
do á  la  mujer  que  me  ha  arrebatado  la  felicidad  de  mi 
vida,  seré  inexorable  con  la  que  venga  á  empañar  la 
honra  de  mi  casa. 
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— Ignoro  lo  que  queráis  decirme,  don  Rodrigo, — re- 
puso la  judía  con  desdeñoso  acento. 

— ¿Sabéis  lo  que  ha  pasado? 

— ¿Dónde? 

— En  casa  del  adelantado  de  Murcia. 
Un  relámpago  terrible  brilló  en  los  ojos  de  la  judía. 

— ¿Qué  ha  pasado? — preguntó,  dominándose  inme- 
diatamente. 

— Doña  Beatriz  ha  muerto  anoche. 

— ¡Ha  muerto!— exclamó  la  joven  con  una  entonación 
de  innoble  gozo; — ¿ha  muerto  por  fin? 

— Callad,  señora;  ¿y  os  atrevéis  todavía  á  demostrar 
ese  infame  placer  en  mi  presencia? 

— Rodrigo,  ¡yo  te  amaba! — exclamó  con  acento  con- 
centrado la  hebrea. 

—Maldito  sea  tu  amor. 

— ¿Por  qué  lo  maldices? 

— Porque  maldecirlo  debo,  toda  vez  que  no  me  ha 
proporcionado  mas  que  disgustos. 

— ¿Por  qué  no  me  amabas? 

— Porque  era  imposible. 

— No  digas  eso. 

— Siempre  lo  diré,  porque  esa  es  la  verdad.  Pero  no 
hablemos  ya  de  lo  pasado,  recordad  únicamente  que 
sois  la  esposa  de  mi  hermano,  y  que  yo  no  consentiré 
nunca  que  nuestro  honor  se  infame. 

— Trataré  de  no  olvidarlo, — contestó  Rebeca  con 
frialdad. 
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A  partir  de  íiquel  día,  las  relaciones  de  los  dos  Iier- 
manos  fueron  bastante  tirantes. 

Uno  y  otro  comprendían  que  se  hallaban  en  una  si- 
tuación bastante  difícil,  y  por  lo  tanto  trataban  ambos 
de  verse  todo  lo  menos  que  podian. 

Beitran  hacia  de  cuando  en  cuando  sus  visitas  á  la 
corte,  puest)  que  allí  le  llamaban  los  compromisos  que 
tenia  contraídos  con  don  Juan  Velasco  y  don  Diego  Ló- 
pez de  Zúñiga. 

Rodrigo,  de  caza  ú  ocupado  en  un  proyecto  de 
oposición  á  los  nuevos  directores  que  hablan  sucedido 
al  infante  de  Antequera,  principiaba  á  sentirse  algo  in- 
teresado hacia  una  señora,  hermana  de  uno  de  sus 
compañeros  de  conspiración,  y  dama  de  nobilísimas 
prendas. 

Rebeca  se  apercibió  de  algo,  y  como  era  consiguiente, 
trató  de  estorbarlos. 

Pero  los  estorbos  que  ella  pensaba  oponer  consistían 
más  que  en  nada,  en  la  desunión  de  los  dos  hermanos. 
Y  en  armonía  con  este  plan,    y   puesta  de   acuerdo 
con  su  padre,  dióse  principio  á  la  obra. 

Pocos  días  después,  Beitran  recibía  un  anónimo  que 
decia  lo  siguiente: 

«Beitran:  conozco  perfectamente  el  disgusto  que  á  tu 
hermano  ha  causado  la  realización  de  tu  matrimonio  con 
la  hija  del  joyero  Abraham. 

»Si  quieres  buscar  la  explicación  de  su  disgusto, 
pregúntale  á  tu  esposa  quién  era  el  caballero  que  antes 
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que  tú  rondaba  sus  rejas,  y  que  la  remitió  más  de  un 
amoroso  mensaje. 

wCuando  te  lo  diga,  podrás  darte  una  explicación  que 
ahora  no  tienes.» 

En  el  primer  momento  trató  el  esposo  de  que  la  jo- 
ven le  dijera  lo  que  hubiese  de  verdad  en  el  asunto. 

Mas  reflexionándolo  después,  pensó  que  debia  estar 
vigilante  á  la  conduela  de  su  hermano,  y  obrar  según 
las  circunstancias  se  lo  exigieran. 

Pero  ya  hemos  dicho  que  Rodrigo,  alentado  por  nue- 
vas esperanzas,  é  incapaz,  por  otra  parte,  de  atentar  á 
la  honra  de  su  hermano,  apenas  paraba  en  el  castillo,  y 
si  lo  hacia,  evitaba  cuidadosamente  la  presencia  de  Re  - 
beca.' 

Ésta,  conocedora  del  contenido  del  anónimo,  y  sabe- 
dora de  que  su  esposo  lo  tenia,  no  podia  darse  cuenta 
de  aquel  extraño  silencio. 

Pero  Beltran  no  permaneció  inactivo. 

Vigilaba  sin  cesar,  y  únicamente  cuando  el  tiempo 
le  desengañó  respecto  á  lo  que  él  sospechara,  dejó  o'e 
hacerlo,  aunque  sin  amenguar  por  ello  la  antipatía  y  el 
encono  que  ya  se  profesaban. 
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CAPITULO  XXXIV. 


ÜD  herido  que  se  présenla  como  llovido  del  cielo. 


Una  noche  hallábase  Rebeca  más  preocupada  que  de 
ordinario;  presentábanse  á  su  imaginación  todos  los  epi- 
sodios de  su  pasada  vida;  ocurríansele  todos  los  trabajos 
hechos  para  realizar  su  venganza,  y  veia  próximo  el 
triunfo  de  ésta. 

Beltran  había  recibido  un  golpe  con  la  muerte  de  su 
hija. 

Otro  nuevo  golpe  habia  recibido  con  el  misterioso 
anónimo  en  que  se  le  participaba  las  criminales  relacio- 
nes que  con  su  hermano  habia  tenido. 

La  calma,  encerrada  hasta  entonces  en  el  corazón 
de  Beltran,  estaba  próxima  á  estallar,  y  el  rompimiento 
entre  los  dos  hermanos  era  inevitable. 
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El  más  mínimo  incidente  podía  hacer  estallar  la 
lucha. 

Buscaba  en  su  imaginación  el  medio  para  conseguir- 
lo, cuando  un  movimiento  extraordinario  que  advirtió 
en  el  castillo  obligóle  á  llamar  á  uno  de  sus  pajes  y 
preguntarle: 

— ¿Qué  sucede,  Gastón? 

— Mi  señor  que  acaba  de  llegar. 

—¿Solo? 

—No,  señora,  acompaña  á  un  caballero  herido. 

—  jHeridol  ¿Quiénes? 

— Paréceme,  según  he  oido,    que  es  don  Alvaro  de 
Luna. 

— [Don    Alvaro! — exclamó    Rebeca   coa    voz    pro- 
funda. 

— Sí,  señora. 

— Está  bien,  déjame. 

Salió  el  paje,  y  la  preocupación  y  el  ensimismamiento 
de  la  dama  aumentaron  mucho  más. 

Recordó  inmediatamente  á  aquel  paje  apuesto  y  ga- 
lante que  conociera  en  Guadalajara  algunos  años  antes, 
asombrándose  de  la  extraña  coincidencia  que  le  traia  á 
su  casa. 

Al  dia  siguiente,  á  la  par  que  su  marido  anunciaba 
la  llegada  de  aquel  herido,  Rodrigo  á  su  vez  participá- 
bales su  próximo  enlace  con  la  dama  de  quien  ya  he- 
íDOs  hablado. 

La  indignación  de  Rebeca  no  tuvo  límites. 
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Eq  tales  términos,  que  su  esposo  lo    advirlió,  y  la 
dijo: 

— ¿Qué  tienes? 

— Háme  sorprendido, —  repuso  la  judía, — que  lan 
pronto  olvide  don  Rodrigo  á  la  dau:ia  que,  según  nos  ha 
dicho  Pedro,  habia  muerto  por  él. 

— Tantas  cosas  hay  extrañas  en  el  mundo,  señora, — 
repuso  Rodrigo  con  la  más  extraña  cortesanía, — que  si 
á  asombrarnos  fuéramos,  un  puro  asombro  fuera  cuanto 
estamos  mirando. 

— ¿Supongo,  hermano,  que  al  decir  eso  no  te  referi- 
rás á  nosotros? — dijo  con  acento  agresivo  don  Deliran. 
— Lo  mismo  á  vosotros  que  á  todo  el  mundo.  Conoz- 
co damas  que  haciendo  alarde  de  una  virtud  que  no 
comprenden,  de  unas  dotes  que  no  poseen  y  de  otra 
porción  de  cosas  que  no  existen,  engañan  á  sus  maridos, 
á  sus  amantes  ó  á  sus  hermanos,  y  ora  movidas  por  la 
venalidad  de  sus  deseos,  ora  por  indignas  \enganzas^ 
aparentan  lo  que  no  son  y  van  sembrando  por  do  quie 
ra  la  destrucción  y  el  luto,  fingiendo  asombrarse  de  la 
cosa  más  insignificante,  para  tratar  de  ocultar  el  asombro 
que  debiera  causar  su  conducta.  Por  eso  os  digo,  seño- 
ra, que  en  este  mundo  todos  tenemos  mucho  de  qué 
asombrarnos. 

Rebeca  recibía  semejante  rociada  con  una  serenidad 
admirable. 

Quitados  los  celos  de  Beltran  por  la  entonación  que 
á  sus  frases  diera  el  caballero,  fijó  en  ella   una  mirada 
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suspicaz,  tratando  de  advertir  el  efecto  que  semejantes 
frases  la  causaran. 

Pero   la  joven,  no  tan    fácilmente  se  dejaba   sor- 
prender. 

Puesto  que  ella  misma  había   provocado  la  cuestión, 
ella  sola  debia  saber  sostenerla. 

Así  fué  que  con  el  aire  más  indiferente  del  mundo, 
contestó: 

— Tenéis  razón,  don  Rodrigo,  he  tenido  ocasión  en 
casa  de  mi  padre  de  oir  algunas  cosas  verdaderamente 
asombrosas.  Acostumbrada  desde  mucho  tiempo  á  in- 
vestigar también  los  secretos  de  la  ciencia,  háme  sido 
fácil  también  leer  en  el  corazón  de  algunos  hombres,  y 
he  visto  en  ellos  tanto  cieno,  tanta  infamia,  que  como 
habéis  dicho  muy  bien,  á  ser  posible  asombrarse,  asom- 
brárame  de  verlo. 

— ¿Y  no  habéis  estudiado  el  de  alguna  mujer? — pre- 
guntó Rodrigo  con  acento  intencionado. 

— ¿Qué  dama  querias  que  fuese  á  casa  del  judío  Abra- 
ham  á  que  la  leyese  su  horóscopo? — preguntó  Beltran. 
— Tienes  razón;  tú  mismo  acabas  de  decir  una  cosa, 
que  hasta  cierto  punto  justifica  una  opinión  formada 
por  mí  en  otro  tiempo.  Adiós,  hermanos, — prosiguió  Ro- 
drigo levantándose  del  sitial  que  ocupaba; — es  posible 
que  no  nos  volvamos  á  ver  en  mucho  tiempo  quizá; 
acordaos  de  mí,  como  yo  me  acordaré  dó  vosotros. 

— ¿Es  cierto  lo  que  me  han  dicho  de  que  has  man- 
dado que  esté  prevenida  tu  mesnada? 
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—Sí. 

— ¿Üónde  vas,  liermano? 

— Lo  ignoro:  donde  me  lleve  el  destino. 

— Seguu  eso,  ¿es  un  secreto  tu  marcha? 

— No;  yo  voy  á  Burgos,  donde  espero  contraer  el  en- 
lace de  que  os  he  hablado. 

— ¿Y  tu  mesnada?  • 

—Sigue  otro  camino  distinto. 

La  sequedad  con  que  Rodrigo  pronunció  estas  pala- 
bras demostraba  con  harta  elocuencia,  que  ni  se  hallaba 
dispuesto  á  decir  más,  ni  le  agradaban  las  preguntas  de 
esta  especie. 

Poco  tiempo  después,  Rodrigo,  en  el  patio  del  cas- 
tillo, estrechaba  por  última  vez  la  mano  de  Pedro. 

Los  dos  hermanos,  como  si  tuvieran  el  presenti- 
miento de  que  se  veian  por  última  vez,  no  acertaban  á 
separarse. 

— ¿Dónde  vas,  Rodrigo? — preguntóle  Pedro  con  voz 
ahogada. 

— No  lo  sé.  Castilla  ha  principiado  á  perderse  desde 
que  el  infante  don  Fernando  ha  marchado  á  ocupar  el 
trono  aragonés. 

— ¿Y  vas  ú  levantar  tu  bandera  contra  el  rey? 

— No  sé  lo  que  sucederá.  Te  aseguro,  hermano  Pedro, 
que  yo  lo  que  necesito  es  olvidar,  olvidar  esa  terrible 
imagen  de  Beatriz,  que  vá  donde  voy,  y  en  mis  sueños 
si  duermo,  y  ante  mi  vista  si  estoy  despierto  no  me  deja 
un  instante.  Voy  á  casarme,  á  ver  si  entre  otras  afeccio- 
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nes  puedo  olvidar,  y  me  lanzo  en  una  empresa  arriesga- 
da, porque  voy  buscando  el  olvido. 

— jAy,  hermano!  me  has  llenado  de  angustia. 

— No  pases  pena;  Dios  querrá  que  volvamos  á  vernos. 
Y  los  dos  hermanos  se  abrazaron. 

— No  abandones  á  Beltran, — dijo  Rodrigo  á  su  her- 
mano. 

—  jCómoI 

— No  le  abandones;  porque  preveo  que  le  ha  de  ha- 
cer falta  algún  dia  tu  auxilio. 
— Me  asustas,  hermano  mió. 
— Esa  mujer  será  su  perdición. 
— Mucho  me  lo  temo  también. 
— Esa  mujer  tiene  que  sernos  fatal  á  todos,  Pedro. 
— Menos  á  mí,  hasta  ahora  al  menos. 
— Te  engañas. 
— ¿Qué  quieres  decir? 
— Que  tú  estás  enamorado  de  ella. 

-  ¡Yo! 

— Sí,  tú.  Tú  la  has  rendido  tu  tributo,  como  por  des- 
gracia todos  se  lo  hemos  rendido. 

— Pero  si  yo  la  amo,  como  tú  dices,  mi  amor,  á  dife- 
rencia de  los  vuestros,  no  saldrá  nunca  de  mi  pecho. 
Lo  comprimo  en  él,  porque  en  las  tradiciones  de  nuestra 
familia  sabes  que  sedice,  que  para  salvar  á  nuestra  raza 
de  Iq  maldición  que  sobre  ellos  pesa  es  necesario  que 
uno  de  sus  individuos  al  menos,  permanezca  puro  de 
cuerpo  y  de  alma. 


,496  EL    REV,    KL    PUEBLO 

— ¿Y  til  quieres  sacriücaí  te  por  nosotros? 

— ¿Qué  sacrificio  más   di¿5no  y    más  natural    existe? 

—  ¡Noble  hermano! 

Y  de  nuevo  se  repitieron  los  abrazos. 
Por  fin  Rodrigo  hizo  un  esfuerzo. 

Separóse  violentamente  de  Pedro,  y  cabalgando  so- 
bre el  corcel  que  ya  le  tenian  dispuesto  sus  escuderos, 
lanzóse  fuera  del  castillo. 

Diez  dias  después,  sus  hermanos  recibian  noticias  de 
su  casamiento. 

Y  no  trascurrieron  muchos  sin  que  supieran,  que 
entre  los  nobles  que  se  oponianá  la  mala  educación  que 
al  rey  se  le  estaba  dando,  hallábase  el  conde  de  Právia, 
don  Rodrigo  Nuñez  Osorio,  amigo  íntimo  del  condesta- 
ble don  Luis  López  Davales,  y  de  el  almirante  de  Gas- 
tilla  don  Alonso  Enriquez. 

Entre  tanto,  en  el  castillo  ocurrían  algunas  escenas 
que  no  podia  habérselas  esperado  Rodrigo. 

Don  Alvaro,  el  ya  entonces  caballero,  puesto  que  ha- 
cia tiempo  saliera  del  estado  de  paje,  continuaba  en  el 
caslillo  del  Abrojo. 

Don  Beltran  habíale  encontrado  á  la  entrada  del  bos- 
que una  noche  que  regresaba  á  su  castillo,  peleando  de 
una  manera  desigual  contra  cinco  rufianes. 

El  joven  habia  conseguido  deshacerse  de  dos;  pero 
los  tres  restantes,  convencidos  de  la  superioridad  que 
sobre  él  tenian,  pues  ya  se  hallaba  herido  y  cansado, 
acosábanle  con  más  encarnizamiento. 
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El  auxilio  de  don  Beltran  no  pudo  ser  más  oportuno. 
El  caballero  arrojóse  sobre  los  rufianes,  y  á  los  po- 
cos segundos,  uno  iba  al  otro  mundo  haciendo  compañía 
á  los  que  sucumbieron  á  los  golpes  de  don  Alvaro,  y  los 
restantes  huian  á  la  desvandada. 

Don  Beltran  reconoció  á  don  Alvaro. 
Sostúvole,  pues  apenas  podía  sostenerse,  y  le  condu- 
jo á  su  castillo. 

Rebeca,  como  todas  las  mujeres  de  su  época,'  y  ella 
especialmente  por  la  raza  á  que  pertenecía,  poseía  algu- 
nos conocimientos,  tantos  quirúrgicos  como  médicos. 

Interrogósela  acerca  del  estado  del  herido,  y  no  sola- 
mente propinó  lo  que  á  su  juicio  necesitaba,  sino  que 
ella  fué  su  enfermera  y  la  que  se  encargó  de  su  cura- 
ción. 

Durante  los  primeros  días,  la  fiebre  impidió  á  don 
Alvaro  reconocer  á  ninguna  de  las  personas  que  le  ro- 
deaban. 

Pero  una  voz  libre  de  ésta,  sus  ojos  se  fijaron  en  Re- 
beca, murmurando  con  voz  débil: 

— Yo  os  he  visto  en  alguna  parte,  señora;  pero   como 
mi  cabeza  está  tan  débil,  ayudadme  si  sois  servida. 

— Yo  también  oshe  visto, — murmuró  la  hebrea  con  voz 
dulce  y  acariciadora;— pero  ahora  debéis  cuidaros,  y 
cuando  os  halléis  bueno,  entonces  podremos  hablar. 
El  herido  continuó  lentamente  su  curación. 
Beltran,  habiendo  desaparecido  ya  Rodrigo,  que  era 
quien  más  recelos  le  cansaba,  vivía  más  tranquilo  y  más 
Tomo  11.  63 
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feliz,  haciéndose  cada  dia  más  prolongadas  sus  ausencias, 
porque  así  se  lo  exigían  los  deberes  de  guarda  mayor 
del  rey,  cargo  que  le  dieron  sus  amigos  los  que  se  encar- 
garan de  la  educación  de  éste. 

Conocida  ya  la  rebelión  del  condestable,  del  almi- 
rante, de  Rodrigo  y  de  otros  varios  nobles,  todas  aque- 
llas personas  que  se  veian  amenazadas  reunieron  sus 
fuerzas. 

Y  no  tan  solamente  se  valieron  de  las  armas,  sino 
que  apelaron  á  la  astucia  y  á  la  corrupción. 

Y  como  la  corte  castellana  venia  desde  mucho  tiem- 
po siendo  un  manantial  de  inconsecuencias  y  apostasías, 
presto,  muy  presto  la  liga  formada  por  los  nobles  se 
deshizo,  quedando  únicamente  Rodrigo  y  el  almirante, 
con  les  deudos  y  parciales  de  ambos. 

Don  Beltran,  acompañando  á  don  Diego  López  de 
Zúñiga,  puestos  al  frente  de  las  lanzas  reales,  lanzáronse 
en  persecución  de  los  rebeldes. 

Puestas  frente  á  frente  ambas  fuerzas,  trató  Beltran 
de  intentar  algún  medio,  á  fin  de  evitar  que  su  acero  se 
cruzase  con  el  de  su  hermano. 

Para  este  efecto  envióle  ua  escudero,  y  concertaron 
reunirse  aquella  noche  en  un  terreno  puramente  neutral. 
Efectivamente,    reunidos    los   dos    hermanos,    dijo 
Rodrigo: 

— ¿Para  qué  deseabas  verme,  hermano? 
— Para  hacerte  comprender  la  desesperada  situación 
en  que  te  encuentras. 
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— Si  no  se  trata  mas  que  de  eso,  pudieras  haberte 
evitado  semejante  trabajo,  toda  vez  que  la  conozco  me- 
jor que  tú  mismo. 

— Es  que  yo,  al  hacerte  comprender  tu  situación,  ven- 
go dispuesto  á  manifestarte  el  medio  que  tienes  para  sa- 
lir de  ella. 

— ¿Qué  medio  es  ese? 

— Ya  tú  ves  lo  que  han  hecho  otros  nobles  que  se  en- 
contraban tan  comprometidos  como  tú. 

— ¿Y  es  ese  el  medio?— preguntó  Rodrigo  frunciendo 
el  entrecejo. 

— Ya  ves  que^  merced  á  él,  esos  nobles  han  encon- 
trado protección  en  la  corte  y  nuevos  feudos  que  aña- 
dir á  los  suyos- 

— ¡Vive  Dios!  que  si  no  fueras  tú  mi  hermano  quien 
me  está  hablando,  contesta  rale  de  otra  manera. 

— jRodrigo!    • 

— ¿Es  á  tu  hermano,  á  tu  misma  sangre,  al  represen- 
tante de  tu  famiha,  á  quien  te  atreves  á  proponerle  se- 
mejante infamia?  Por  Dios  vivo,  que  harto  se  conoce  la 
ruin  sangre  á  que  estás  unido,  en  lo  bajo  de  tu  proceder. 

—  jVoto  á  mi  nombre,  que  parece  te  has  propuesto 
insultarme! 

— Mayor  insulto  me  haces  proponiéndome  semejante 
infamia. 

— He  venido  á  hablarte  por  tu  mismo  bien. 

— Hablarme  de  mi  bien,  proponiéndome  una  infamia^ 
cosa  es  que  no  puedo  concebir. 
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— ¿Es  decir,  que  rehusas? 

— ¿Pudifras  haber  supuesto  otra  cosa? 

— En  esc  caso,  debes  considerarle  perdido. 

—  Sucumbiré  sin  haberme  envilecido  más. 

— Es  que  tú  has  hecho  armas  contra  tu  rey. 

— No  ha  sido  contra  mi  rey;  ha  sido  contra  vosotros, 
los  que  abusáis  indignamente  de  su  debilidad  y  de  su 
ignorancia;  contra  vosotros,  que  le  habéis  tomado,  como 
niño  que  es,  como  un  juguete,  y  que  gobernando  el  reino 
á  vuestro  antojo,  solo  cometéis  desafueros  y  tropelías. 

— Basta,  Rodrigo;  abusas  de  tu  carácter  y  de  tu  po- 
sición respecto  á  mf,  y  ya  no  puedo  ni  debo  tolerar  se- 
mejante falta.  Harto  sé  la  causa  que  contra  mí  te  enoja. 

— ¿Qué  quieres  suponer? 

— Sé  que  tu  amor  á  Rebeca... 

— jira  de  Dios!  No  pronuncies  ese  nombre. 

— Es  el  despecho  e!  que  te  obliga  á  hablar  así. 

— Dijeras  mejor  la  indignación,  y  acertaras  más  fá- 
cilmente. 

— ¿Crees  acaso  que  ignoro  que  la  has  amado? 

— ¡Beltran!  ¡Beltranl 

— Lo  sé  todo. 

— ¿Todo? — exclamó  aterrado  Rodrigo. 

—Sí. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— ¿Temes  acaso  que  me  lo  haya  dicho  ella? 

— Impudencia  grande  hubiera  tenido  si  tal  hiciera. 

— Lo  he  sabido  por  un  anónimo  misterioso. 
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—  ¿Un  anónimo? 

—Sí. 

— ¿Y  qué  te  dicen  en  el? 

— Dícenme  que  yo  lo  dabia  haber  adivinado,,  juzgan- 
do desde  el  primer  dia  por  tus  palabras. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  debistes  adivinar? — pregunta 
Rodrigo,  á  quien  torturaba  cruelmente  aquella  situa- 
ción. 

— Que  tú  la  hablas  amado. 

—¿Y  ella? 

— Y  que  ella  no  te  habia  correspondido. 

— ¡Ohl — exclamó  Rodrigo,  respirando  con  entera  li~ 
berlad. 

— ¿Yes  como  he  tenido  razón? 

—  jPobre  Beltranl 

— ;Ira  de  Dios,  Rodrigo!  ¿Qué  quieren  decir  esas  pa- 
labras? 

— Nada;  tienes  razón.  He  amado  á  tu  esposa  cuando 
no  lo  era,  y  las  palabras  que  te  he  dicho  en  algunas  oca- 
siones han  sido  hijas  de  mi  despecho. 

— ¿Confiesas  al  fin? 

— Confieso  cuanto  quieras,  si  esto  puede  darte  la  tran- 
quilidad. 

— Confiesas,  porque  tu  conciencia  te  acusa. 

— Será  por  eso. 

— Termintííuos.  ¿Estás  resuelto  á  no  aceptar  lo  que  te 
he  propuesto. 

— Iiiiiiil  es  que  me  hagas  semejante  pregunta. 
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— Mañana  se  dará  la  batalla. 
— Y  regularmente  seremos  vencidos. 
— Y,  ¿sabes  la  suerte  que  tendrás  en  ese  caso? 
— Ni  quiero  saberla,    porque  moriré  en  el  campo  de 
batalla. 

— Corriente;  lie  cumplido  con  mi  deber. 
—Si  tú  crees  haber  cumplido  con  él,  haciendo  lo  que 
hiciste,  Dios  te  lo  premie;  yo  no  te  lo  agradezco. 

Don  Beltran  fué  á  pronunciar  quizá  alguna  palabra 
inconveniente;  pero  se  contuvo,  haciendo  un  esfuerzo. 

— Debiera  estar  acostumbrado  á  que  no  agradecieses 
nada. 

— Razón  tienes;  tú  eres  más  agradecido  que  yo. 
Y  ambos  hermanos,  temerosos  quizá  de  dejarse  ar- 
rebatar uno  y  otro  por  la  violencia  de  su  carácter,  ca- 
balgaron simultáneamente  y  se  alejaron  por  distintos  ca- 
minos. 

Al  día  inmediato,  las  dos  huestes,  toda  vez  que  no 
pudo  haber  un  arreglo  entre  sus  caudillos,  encontráron- 
se en  medio  del  campo,  lucharon  con  encarnizamiento, 
quedando  vencidos  los  confederados. 

Don  Rodrigo  no  murió  en  el  campo,  según  se  propu- 
sieron. 

Luchó  con  terrible  encarnizamiento. 
Su  poderoso  brazo  mantuvo  algún  tiempo  indecisa  la 
victoria;  pero  superaban  en  número  á  su  gente  la  de 
don  Beltran   y  los  suyos,  y  no  tuvo  luás  remedio  que 
sucumbir. 
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Sacáronle  del  campo  de  batalla,  y  le  obligaron  á 
huir. 

Durante  algún  tiempo  encontró  asilo  y  protección  en 
los  castillos  de  algunos  de  sus  amigos,  hasta  que  al  fin 
penetró  en  Aragón,  desde  donde  pasó  á  Francia. 

Declarósele  traidor,  confiscáronle  sus  bienes,  privó  - 
sele  de  sus  títulos,  y  el  noble  don  Rodrigo  vióse  precisa- 
do á  poner  á  sueldo  del  rey  de  Francia  su  espada,  para 
poder  educar  al  hijo  que  poco  tiempo  después  diérale  su 
esposa. 

En  cuanto  á  don  Beltran,  adquirió  nuevos  títulos  con 
aquellas  jornadas,  y  regresó  á  su  castillo  orgulloso  y  sa- 
tisfecho. 

Durante  su  ausencia,  habian  ocurrido  incidentes  de 
alguna  consideración,  que  produjeron  una  excisión  ter- 
rible entre  Pedro   y  Rebeca. 

Conforme  habia  ido  adelantando  la  convalecencia  de 
don  Alvaro,  los  ojos  de  éste,  que  más  de  una  vez  se  ha- 
bian fijado  con  ansiedad  en  el  encantador  rostro  de  la 
judía,  encontráronse  con  los  da  ésta,  produciendo  en 
ambos  scínejantes  encuentros  una  turbación  indefinible. 

Ambos  recordaban  que  se  habian  visto,  ambos  eran 
jóvenes  y  galantes. 

Desenvuelta  la  judía^y  audaz  el  caballero,  sus  mira- 
das poco^á  poco  fueron  diciéndose  más  de  lo  que  el  de- 
coro permilia. 

Y  durante  muchos  dias,  ambos  vivieron  en  un  cons- 
tante edén  de  delicias. 
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Mas  por  de^L^racia  había  unos    ojos  qae  velaban  por 
la  hoQiade  don  Beltran. 

Estos  eran  los  de  su  hermano. 
Pedro  adivinó  que  entre  el  caballero  lierido  y  su  cu- 
ñada exislia   algo  más  que  el  agradecimiento  del  herido 
respecto  á  su  piadosa  enfermera. 

Pero  no  sospechaba  toda  la  intensidad  del  mal. 
En  su  consecuencia,  y  no  creyendo  más  sino  que 
aquello  era  una  inclinación  naciente,  y  que  convenia 
cortarla  entonces,  que  era  tiempo  todavía,  á  pesar  de  la 
repugnancia  y  el  disgusto  que  le  causaba  tener  una  en- 
trevista con  Rebeca,  penetró  un  dia  en  la  cámara  y  la 
dijo: 

— Señora,  me  permitiréis  que  os  haga  algunas  obser- 
vaciones, hijas  más  bien  del  afecto  que  os  profeso,  que 
de  la  animadversión  que  os  tengo,  según  habéis  dicha 
otras  veces. 

—  No  comprendo  á  qué  puedan  referirse  vuestras  ob- 
servaciones,— repuso  la  hebrea  con  sequedad. 

— Os  empeñáis  en  juzgarme  mal  siempre,    mientras 
que  yo,  por  el  contrario,  siempre  quiero  juzgaros  bien. 
— Paréceme  que  no  os  he  pedido  nunca  que  me  juz- 
guéis de  una  ni  de  otra  manera. 

— Hay  circunstancias  en  que  debo  hacerlo. 
— Y  me  diréis  si  os  place,  ¿en  qué  circunstancias  creéis 
liallaros  en  semejante  obligación? 

— En  las  que,  como  la  presente,  pudiei  an  traer  sobre 
mi  casa  el  escándalo  y  la  deshonra. 
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— jCaballero! — exclamó  Rebeca  con  airado  acento. 

— Os  lo  repilo,  señora;  hemos  llegado  á  unas  circuns- 
tancias, en  las  cuales  se  hace  absolutamente  indispensa- 
ble que  miréis  por  vuestra  conducta. 

— ¿Por  mi  conducta  decís? 

— Lo  repito. 

— ;Ah!  callad,  caballero:  podré  perdonaros  vuestras 
faltas  respecto  á  mí,  pero  no  que  me  ultrajéis, — repuso 
Rebeca,  que  comprendiendo  lo  que  el  joven  queria  de- 
cirle, trataba,  por  medio  de  su  audacia,  salir  adelante  en 
tan  difícil  situación. 

— No  os  ultrajo;  equivocáis  por  completo  el  sentido 
de  mis  palabras,  y  ruégeos  que  las  meditéis  mejor. 

— Explicaos. 
'  — La  intimidad  que  mantenéis  con  don  Alvaro,  sin  que 
yo  me  atreva  á  decir  que  es  culpable,  puede  dar  lugar... 

— ¿A  qué? 

— A  que  se  la  juzgue  de  una  manera  desfavorable  por 
las  personas  de  vuestra  misma  servidumbre. 

— ¡Basta,  caballcrol — repuso  Rebeca  levantándose  de 
su  asiento  y  con  irritado  semblante. — No  os  he  dado  el 
derecho,  ni  tampoco  mi  esposo,  para  que  censuréis  mi 
conducta:  si  mis  criados,  alentados  por  vos,  se  atreven  á 
hacerlo,  yo  os  juro  que  vuestro  hermano  se  encargará 
de  castigar  su  demasía:  en  cuanlo  á  vos,  os  suplico  que 
vigiléis,  si  así  os  place,  mi  conducta,  y  me  evitéis  el  escu- 
char vuestro  acento,  si  ha  de  ser  para  decirme  cosas  pa- 
recidas alo  que  acabáis  de  manifestarme. 

Tomo  IJ.  C4 
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— Tened  en  cuenla,  señora,  que  yo  he  venido  sola- 
mente á  daros  un  consejo. 

— ¿Y  acaso  os  lo  he  pedido  yo? 

— Parcceme  que  mi  deber  me  obliga  áello. 

— ; Vuestro  deber!  ¿y  qué  tengo  yo  que  ver  con  vues- 
tro deber? 

— Mucho  debierais  respetar  en  él  y  admirar  al  mis- 
mo tiempo. 

— En  resumen,  ¿qué  deseáis? 

—Nada. 

— ¿A  qué  vinisteis  á  hablarme  entonces? 

—  Guando  lo  que  digo  no  se  escucha,  inútil  me  parece 
insistir.  Seguid  vuestro  camino;  haced  lo  que  más  os 
plazca;  pero  guardaos  de  hacer  nada  que  pueda  atentar 
á  la  honra  de  mi  casa. 

—  Brava  honra  la  de  vuestra  casa,  mancillada  por  la 
rebeldía  de  vuestro  hermano. 

—  ¡Callad,  señora! — repuso  Pedro,  pálido  de  coraje;  — 
aun  con  esa  mancilla  á  que  aludís,  os  honra  todavía  á 
vos;  á  vos,  que  al  enlazaros  con  mi  hermano  Beltran,  ha- 
bíais tenido  ya  un  hijo  de  mi  hermano  Rodrigo;  á  vos, 
que  merced  á  vuestras  malas  artes,  ascendisteis  de  vues- 
tra cenagosa  nada  á  una  posición  que  jamás  debíais  es- 
perar. 

—  ¡Salid  de  aquí,  caballero! — exclamó  colérica  la  Ife* 
brea; — salid  de  aquí,  ó  yo  os  juro  que  en  cuanto  venga 
vuestro  hermano,  sabtó  librarme  de  vuestra  presencia. 

— Vos  sois  la  que  os  habéis  de  guardar,  — repuso  Pe- 
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dro,  recobrando  su  habitual  compostura  y  circunspec- 
ción. 

Pedro  arrojó  una  última  mirada  sobre  la  hebrea,  y 
salió  de  aquel  aposento. 

Al  dia  siguiente,  don  Alvaro  de  Luna  regresaba  á 
Valladolid. 

Pocos  dias  después,  don  Bellran  llegó  á  su  castillo  y 
Rebeca  se  quejó  á  él  de  la  descompostura  y  de  los  ultra- 
jes de  que  la  hacia  objeto  su  hermano. 

Don  Beltran,  el  altivo,  el  orgulloso  y  el  violento  ca- 
ballero, habíase  convertido  en  el  más  dócil,  en  el  más 
sumiso  y  en  el  más  esclavo  de  los  hombres. 

El  amor  de  su  mujer  le  avasallaba  por  completo. 
Así  fué  que  creyendo  á  pies  juntillos  cuanto  ésta  le 
dijera,  tuvo  una  violenta  escena  con  Pedro,  en  la  cual 
los  reproches  fueron  terribles,  y  que  pudiera  haber  ter- 
minado de  una  manera  desastrosa,  á  no  tener  el  joven 
una  dosis  de  prudencia  y  de  calma,  superior  á  cuanto  de 
sus  años  pudiera  exigirse. 

Sin  embargo,  de  resultas  de  aquello  quedaron  com- 
pletamente rotas  las  relaciones  de  ambos  hermanos. 

Don  Beltran  partió  á  los  pocos  dias  para  una  emba- 
jada que  el  rey  de  Castilla  mandaba  á  Francia  con  obje^ 
to  de  terminar  el  cisma  que  por  entonces  dividía  á  la 
Iglesia  católica,  y  don  Alvaro  volvió  á  visitar  á 
Rebeca. 

Y  el  resultado  de  estas  visitas,  que  no  eran  más  que 
una  repetición  de  las  escenas  de  amor  que  ya  conocemos, 
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fué  que  algunos  meses  después   dio   la  dama  á  luz  una- 
niúa,  la  cual  fué  entregada  á  Sara,    la  misma  que  leuia 
en  su  poder  á  los    otros  dos  hijos  de  Rodrigo  y   de  Del- 
iran, por  el  judío  Abrahara. 

Y  Pedro  supo,  no  que  la  falla  de  su  cuñada  era  tan 
grave,  sino  que  don  Alvaro  la  visitaLa  con  demasiada' 
frecuencia. 

Y  su  cólera  no  conoció  límites. 

Pero  en  vez  de  hacerla  que  se  desahogase  contra  la 
indigna  mujer  que  en  tan  poco  tuviera  la  honra  de  su 
esposo,  hízola   recaer  sobre  el  afortunado  galán. 

Espió  una  de  sus  salidas  del  castillo,  y  fué  á  su  en- 
cuentro. 

Don  Alvaro  conocía  ya  por  Rebeca  lo  hostil  que  era 
á  sus  amores  el  hermano  menor  de  don  Deliran. 

Así  fué  que  al  reconocerle  adoptó  un  continente  altivo. 
y  desdeñoso. 

— ¿De  dónde  salís,  caballero?— preguntóle  Pedro. 

— Descorteses  la  pregunta, — repuso  don  Alvaro. 

— Esa  no  es  la  contestación  que  yo  os  exijo. 

—  ¡Que  me  exigís!  Dura  es  la  palabra. 

— La  que  con  vos  debo  usar. 

— Paréceme  que  venís  á  provocarme. 

— ¿Sabéis  que  yo  represento  hoy  la  honra  de  mi  her- 
mano, honra  que  vos  estáis  mancillando? 

— Ignoro  lo  que  queréis  decir. 

— Vuestras  visitas  están  siendo  otras  lanías  ofensas  al 
decoro  y  al  honor  de  nueslra  familia. 
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— ¿Y  podréis  decirme,  si  os  place,  en  qué  y  cómo 
ofendo  á  vuestro  decoro? 

—Basta,  don  Alvaro;  no  es  digno  de  mí  daros  unas  ex- 
plicaciones, que,  por  el  contrario,  vos  debierais  dar. 

— -Atrevido  estáis,  caballero. 

— Y  vos  muy  poco  leal. 

— jDon  Pedrol 

— Muy  poco  leal,  porque  abusáis  villanamente  de  la 
hospitalidad  que  mi  hermano  os  concedió  un  dia  en  que 
os  encontró  moribundo  cerca  del  lugar  en  que  ahora  nos 
hallamos. 

— Creo  en  mí  que  debemos  dar  tregua  á  los  denuestos. 

— Justamente;  con  eso  las  espadas  solas  serán  las  que 
hablen. 

— Adivino  que  vinisteis  dispuesto  para  ello,  y  no  tra- 
to de  oponerme  á  vuestra  voluntad. 

— Porque  comprendéis  que  la  razón  está  de  mi  parte. 

— Yo   no   comprendo  más  sino  que  deseáis  batiros 


conmigo. 


— Si  de  otro  modo  os  portarais  en  la  casa  que  siem- 
pre debisteis  respetar,  no  me  viera  obligado  á  mataros 
hoy. 

— Principiemos. 
Y  don  Alvaro  tiró  de  la  espada. 
Pedro  hizo  lo  mismo,  y  dio  principio  el  combate. 
Combate  horrible,    porque   los  dos  eran  diestros,  y 
ambos  tiraban  á  matarse. 

Dos  veces  rasgó  el  acero  de  Pedro  la  carne  de  don 
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Alvaro,  y  dos  veces  éste  con  mayor  encarnizamiento  se 
lanzó  sobre  su  adversario. 

Pero  el  hermano  de  don  Deliran  no  perdíala  sereni- 
dad. 

De  pronto  hizo  un  movimiento  en  falso,  obligado 
por  la  desigualdad  del  terreno,  y  un  ¡ay!  terrible  se  es- 
capó de  sus  labios. 

La  es[^ada  de  don  Alvaro,  aprovechándose  de  aque- 
lla ventaja,  se  introdujo  en  su  pecho. 

Pedro  cayó  como  una  masa  inerte,  murmurando: 
— ¡Pobres  hermanosl 

Don  Alvaro  le  contempló  breves  instantes,  y  des- 
pués, dirigiéndose  donde  sus  escuderos  le  esperaban, 
dióles  orden  para  que  condujeran  al  castillo  á  Pedro,  y 
él  se  encaminó  hacia  Valladolid,  después  de  haberse 
vendado  sus  heridas  de  la  mejor  manera  posible. 

Cuando  Rebeca  se  enteró  de  lo  que  habia  pasado,  su 
rabia  no  conoció  límites. 

Ñuño,  su  fiel  escudero,  corrió  á  buscar  á  uno  de  los 
mongos  del  Abrojo,  famoso  médico,  con  el  objeto  de  que 
Rebeca  para  nada  tuviese  que  intervenir  en  su  curación. 

La  herida  recibida  por  Pedro  fué  declarada  de  gran 
peligro  por  el  docto  y  entendido  monge. 

Ñuño  decidióse  á  no  separarse  un  instante  de  la  ca- 
becera del  lecho  de  su  señor,  habiéndole  sido  vedada 
la  entrada  en  el  aposento  á  Rebeca,  á  pretexto  de  que 
no  era  conveniente  que  para  nada  se  le  molestase  al'  he~ 
rido. 
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La  previsión  de  Ñuño  estaba  plenarnente  justificada. 

La  hebrea,  á  haber  podido  estar  al  lado  de  Pedro, 
irritada  como  estaba  por  las  provocaciones  y  las  repren- 
siones que  éste  la  hacia,  hubiera  quizás  atentado  contra 
su  vida. 

Pero  nada  de  esto  pudo  hacer,  porque  no  penetró  en 
su  estancia. 

Algún  tiempo  después  llegó   don  Beltran  al  castillo. 

Don  Alvaro^  que  ya  se  habia  restablecido  de  sus  he- 
ridas, volvió  á  sus  anteriores  visitas. 

La  hebrea  lamentóse  á  su  esposo  de  la  injustificable 
conducta  de  su  hermano,  revelándole  por  fin  el  desafío 
que  habia  mediado  entre  don  Alvaro  y  él. 

En  su  consecuencia,  Beltran  creyóse  en  el  deber  de 
dar  una  satisfacción  al  que  ya  entonces  privaba  con  el 
niño  rey,  y  pasó  á  las  habitaciones  de  su  hermano,  de- 
cidido á  tener  con  él  una  última  entrevista. 

Porque  don  Beltran  habia  vuelto  más  enamorado 
que  nunca  y  más  confiado  en  su  mujer  que  hasta  enton- 
ces lo  estuviera. 

Pero  el  estado  de  Pedro  no  le  permitió  hacer  lo  que 
deseaba. 

Caminaba  muy  lenta  su  curación,  sin  que  todavía 
pudiera  abrigarse  una  esperanza  cierta  de  que  habia 
desaparecido  ei  p^bigro. 

¥  pasó  el  tiempo:  Pedro  supo  por  su  escudero- 1»  lle- 
gada de  9»  hermano,  y  qu«  las  visitas  de  dom  Alvaro 
continuaban. 


512  EL  REY,  EL  PUEBLO 

Como  es  consíguienle,  supuso  lo  que  pasara  é  irritóse 
por  ello. 

Quiso  hablar  con  su  hermano;  mas  su  mismo  escu- 
dero, que  le  quería  entrañablemente,  le  aconsejó  que  no 
lo  hiciera,  pues  no  conseguiría  mas  que  irritar  al  ciego 
esposo,  sin  que  nada  adelantase  respecto  á  lo  que  se 
propusiera. 

J^ocos  dias  después  don  Beltran  se  ausentaba  de  nue- 
vo, puesto  que  en  Valladolid  reclamaban  su  presencia 
asuntos  de  alguna  gravedad,  partiendo  desde  aquel  punto 
para  las  fronteras  de  Granada,  donde  habían  hecho  algu- 
nas entradas  los  moros,  y  adonde  muy  en  breve  había 
de  seguirle  don  Alvaro  al  frente  de  una  hueste  nu- 
merosa. 

En  cuanto  á  Pedro,  conoció  que  el  mal  era  incu- 
rable. 

Consiguió  restablecerse,  merced,  tanto  á  su  poderosa 
organización,  cuanto  á  los  cuidados  que  con  él  tenia  su 
escudero. 

Volvió  otra  vez  á  ver  ú  Rebeca,  volvió  á  hablarle  en 
nombre  de  su  hermano;  pero  todo  fué  inútil:  la  hebrea 
estaba  ciega,  y  no  era  posible  que  recobrase  ya  la 
vista. 

Pedro,  desengañado  de  todo,  sin  esperanza  ninguna 
de  felicidad,  y  decidido  á  realizar  por  completo  la  tra- 
dición de  su  familia,  abandonó  un  mundo  donde  no  en- 
contraba mas  que  corrupción  y  cieno,  y  se  retiró  al  mo- 
nasterio del  Abrojo,  donde  siguió  escribiendo  las  memo- 
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rias  de  su  familia  en  la  parte  que  se  refería  á  sns  her- 
manos. 

Su  fiel  Ñuño  quedó  en  el  castillo. 

Y  los  escándalos  y  las  impurezas  continuaron  en  él. 

Y  aunque  don  Alvaro  estaba  haciendo  la  guerra  á 
los  moros,  abandonó  muchas  veces  el  real,  y  con  el  pre- 
texto de  marchar  á  Valladolid,  iba  al  castillo. 


Tomo  II.  65 


CAPITULO    XXXV 


La  venganza  de  Beltran. 


Uq  año  hacia  que  don  Beltran  se  hallaba  ausente 
del  castillo. 

De  todas  las  ausencias  que  habia  tenido,  ausencias 
que,  como  sabemos,  se  habian  prolongado  muchas  veces 
diez  y  once  meses,  ésta  habia  sido  la  más  larga. 

Terminaba  la  guerra  de  los  moros,  y  Beltran,  ansioso 
de  ver  á  su  esposa,  á  quien  ni  un  momento  dejaba  de 
amar,  y  cuyo  recuerdo  jamás  se  borraba  de  su  imagina- 
ción, dirigióse  inmediatamente  hacia  el  castillo,  donde 
aquella  continuaba. 

La  hora  en  que  se  presentó  en  él,  bastante  intem- 
pestiva ya  de  suyo,  debió  parecerle  mucho  más  al  escu- 
dero que  le  franqueó  la  puerta,  que  trémulo  y  con  azo- 
rados ojos  contempló  á  su  señor  un  breve  espacio. 
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Y  tan  perceptible  se  hizo  esta  turbación  y  este  azo- 
ramiento,  que  don  Bellran,  que  como  sabemos,  no  tenia 
el  carácter  muy  sufrido,  dándole  un  violento  empujón, 
le  dijo: 

— ¿Qué  te  sucede,  imbécil? 

— Señor... 

— Habla,  ¿qué  tienes? 

— Perdonad  si... 

— ¿Qué  ha  sucedido  en  el  castillo? 

— Nada...  nada. 

Y  comprendíase  que  el  escudero  sabia  mucho;  pero 
nada  queria  decir. 

— íHablarás  por  fin!— gritó  tembloroso  de  cólera  el 
caballero. 

— Nada  me  preguntéis,  señor. 

— ¿Y  mi  hermano? 

—Vuestro  hermano  há  tiempo  que  reside  en  el  mo- 
nasterio del  Abrojo. 

—¿Que  mi  hermano  no  está  en  el  castillo? 

— No,  señor. 

— ¿Qué  ha  pasado  aquí,  vive  Dios? 

—Según  parece,  tuvo  algunas  disensiones  con  la  se- 
ñora, y... 

-Silencio,  villano:  ¿y  mi  esposa? 

— Vuestra  esposa... 

— Acabarás. 

— Debe  encontrarse  en  su  aposento. 

—¿Qué  quiere  decir  esto?— murmuró  el  caballero,  á 
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quien  se  hacia  cada  vez  más  sospechosa  la  turbación  del 
escudero. — ¿Sabes  si  eslá  ya  reposando  la  señora? 

— Lo  ignoro. 

— Ahora  lo  sabré  yo. 

Y  el  caballero  dio  algunos  pasos  para  lanzarse  al  in- 
terior del  castillo. 

Pero  el  escudero,  cuya  turbación  aumentaba,  atre- 
vióse á  detenerle,  diciéndole: 

— Señor... 

— ¿A  qué  me  detienes? — preguntó  Beltran. 

— Decíais  que  ibais  á  dirigiros  al  aposento  de  la  se- 
ñora, y... 

— ¿Y  qué? — preguntó  Beltran  con  una  calma  terrible. 

— Quizás  esté  ya  descansando,  y  podríais... 

— ¿Qué?  Habla,  ó  ¡por  Dios  vivo  te  juro!... 

— ¿Queréis  que  vaya  á  avisar  á  vuestro  hermano? 

—  ¡A  mi  hermano!  ¿Quién  hay  en  el  castillo? 

— iNada   me  preguntéis,  señor,  nada  me  pregunteisl 

Y  el  escudero  salió  precipitadamente  del  castillo,  y 
dióse  á  correr  hacia  la  abadía  del  Abrojo. 

Don  Beltran  se  quedó  petriQcado. 
Presentía  en  todo  aquello  una  desgracia  terrible,  sin 
que  se  atreviera  á  deGnirla  por  completo. 

Volvióse  hacia  su  escudero,  que  le  acompañaba,  y 
que  habia  permanecido  silencioso   durante  la  anterior 
escena,  y  le  dijo  con  voz  ronca: 
— Fortun,  ¿qué  piensas  de  esto? 
— Nada  me  preguntéis,  señor, — repuso  el  escudero 
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con   acento    en    que    se    traslucía   un  profundo    pesar. 
— ¿Has  adivinado  tú  también... 
— Téraome  que  sí. 
— Pues  bien;  sigúeme,  y  silencio,  Fortun,  silencio  por 

tu  vida. 

Y  don  Beltran,  pálido,  severo,  terrible,  y  seguido 
del  escudero,  que  marchaba  apesarado  y  triste,  dirigióse 
hacia  la  cámara  de  su  esposa. 

Pero  en  vez  de  penetrar  en  ella  detúvose  á  la  puer- 
ta; parecióle  oir  el  rumor  de  dos  voces  distintas  que  ha- 
blaban, y  escuchó. 

Rebeca  y  don  Alvaro  se  encontraban  bien  ágenos 
del  espionaje  de  que  eran  objeto. 

Habia  llegado  algunas  horas  antes,  sin  que  pudiera 
sospechar  que  Beitran  pudiera  dirigirse  á  su  castillo. 

Don  Alvaro  regresaba  de  las  fronteras  granadinas, 
donde  habia  acompañado  á  Sara,  encargada  de  su  se- 
gundo hijo. 

La  pasión  de  ambos  habia  tomado  proporciones  co- 
losales. 

Apenas  Rebeca  vio  á  don  Alvaro,  la  expresión  de  la 
más  ardiente  alegría  se  dibujó  en  su  rostro. 

Precipitóse  en  sus  brazos,  y  durante  largo  tiempo, 
agitada,  palpitante  y  ruborosa,  se  sostuvo  en  ellos. 

Precisamente  en  el  momento  que  don  Beltran  lle- 
gaba á  las  puertas  del  castillo,  ambos  volvian  de  aquel 
letárgico  sueño,  de  aquel  amor  que  les  embargase  al 
verse." 
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Y  no  oyeron  la  bocina  de  Forlun,  merced  á  la  cual 
se  bajó  el  puente  para  que  pasara  el  esposo. 

Y  adormidos  y  sordos  por  su  mismo  crimen,  nada 
sintieron,  nada  pudieron  adivinar,  nada  imaginaron  de 
lo  que  liabia  sucedido. 

— ¿Y  mi  hijo? — preguntó  Rebeca  con  dulcísimo  acenlo 
ú  don  Alvaro. 

— Nuestro  hijo,-— contestóla  éste,— ha  quedado  en 
brazos  de  Sara. 

— ¿Y  nuestra  hija? 

—  Háme  dicho  la  hebrea  que  se  halla  tan  hermosa, 
que  es  un  retrato  tuyo. 

—  ¡Ay,  mi  don  Alvaro,  cuánto  le  amo!  Cuanto  más 
pasan  los  dias,  deploro  más  el  terrible  incidente  que  me 
obligó  á  unirme  con  don  Deliran. 

— ¿Y  por  qué  te  uniste  á  él? 

— Uníme  por  satisfacer  una  venganza. 

— Varias  veces  me  has  indicado  eso;  pero  jamás  rae 
has  dado  la  explicación  de  tus  palabras. 

— No  habrás  querido  escucharlo. 

— He  supuesto  que  tendrias  algún  inconveniente,  y 
no  he  creido  digno  de  mí  el  insistir  sobre  semejante 
asunto. 

— ¿Qué  podria  negarle  á  tí,  mi  hermoso  caballero? 

Y  la  hebrea,  fijando  una  mirada  llena  de  voluptuo- 
sidad en  el  caballero,  continuó: 

— El  matrimonio  mió  con  don  Deliran  no  ha  sido, 
porque  no  podia  serlo,  hijo  del  amor,  hijo  de  la  estima- 


Y   EL   FAVORITO.  519 

cien  de  dos  seres  que  han  nacido  para  comprenderse  y 
unirse. 

—¿Pero  qué  tenias  que  vengar  de  él? 

— Crímenes  de  familia. 

— ¿Crímenes? 

—Sí. 

— ¿Crímenes  cometidos  por  él? 

— Si  no  por  él,  por  sus  antepasados. 

— ¿Y  en  la  persona  de  quién  se  habían  cometido? 

— De  mi  madre. 

-^¿Y  tú  has  querido  vengar  en  don  Beltran  los  crí- 
menes cometidos  por  sus  padres? 

—Sí. 

— ¿Y  qué  culpa  tiene  el  hijo  de  lo  que  cometa  el 
padre? 

— Éntrelos  cristianos,  que  con  muy  raras  excepciones 
no  saben  ni  amar  ni  aborrecer,  no  te  diré  que  eso  no 
signifique  algo;  pero  entre  nosotros  los  descendientes  de 
otras  razas,  razas  llenas  de  vida  y  energía,  razas  que  sin 
degenerar  un  instante,  conservan  siempre  las  tradicio- 
nes y  las  ideas  de  sus  primeros  padres,  la  falta  que  co- 
mete uno  debe  vengarse  siempre,  á  falta  de  éste,  en 
los  que  le  sucedan. 

— Ya  sé  que  entre  las  gentes  de  tu  raza,  el  odio  es 
inextinguible. 

— Lo  mismo  que  el  amor. 

— ¿Y  tú  te  casaste  sin  él? 

— Sin  él. 
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— ¿Y  cómo  pensabas  vengarte  casándote  con  '  don 
Bellran? 

—Desesperándole,  enloqueciéndole,  obligándole  á  que 
íuera  mi  esclavo,  y  poniéndole  de  ese  modo  en  disposi- 
ción de  que  luchase  con  sus  hermanos,  que  se  deslruve- 
sen  entre  sí  y  pagasen  con  su  mutua  desesperación,  con 
su  mutuo  aborrecimiento,  la  muerte  que  su  padre  dio  á 
mi  madre. 

— Pero  eso  es  horrible, — exclamó  don  Alvaro,  á  quien 
repugnaba  lo  que  oia. 

— Razón  tenéis,  don  Alvaro, — dijo  en  este  momento 
una  voz,  que  hizo  extremecer  á  entrambos  personajes; 
— razón  tenéis  en  decir  que  eso  es  horrible,  y  yo  voy 
á  manifestaros  lo  más  horrible  que  todavía  existe  y  que 
acabo  de  saber  en  este  momento. 

Y  don  Beltran,  lívido,  amenazador  y  tranquilo,  á  pe- 
sar de  la  desesperación  que  en  su  rostro  se  advertia, 
apareció  en  la  puerta  del  aposento. 

Detrás  de  él,  aterrado,  incapaz  de  hacer  movimiento 
alguno,  estaba  Pedro,  el  cual  esforzábase  por  contenerle. 

Ñuño  y  Forlun  estaban  detrás  de  él. 

Para  explicar  la  escena  que  vá  á  seguirse,  son  ne- 
cesarios algunos  antecedentes. 

Dijimos  ya  que  apenas  el  escudero  que  abrió  la 
puerta  del  castillo  á  don  Beltran  so  hubo  dirigido  á  la 
abadía  del  Abrojo,  aquel,  seguido  de  Fortun,  avanzó  has- 
la  la  cámara  de  Picbeca,  deteniéndose  á  la  puerta  de  ella. 

Un  momento  hacia  que  estaban  escuchando,  cuando 
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Ñuño,  que  había  oído  la  trompa  y  que  supuso  con  harto 
fundamento  que  solo  su  señor  podría  presentarse  en  el 
castillo  á  semejantes  horas,  levantóse  y  fué  á  averiguar 
si  era  así. 

Y  al  penetrar  él  en  la  cámara  vio  aquellos  dos  bultos, 
que  deslizándose  silenciosamente,  se  detenían  en  la  puer- 
ta de  las  habitaciones  de  su  señora. 

Y  conociólos  y  se  aproximó  á  ellos. 

Don  Deliran,  al  verle,  le  co.!^ió  violentamente  por  un 
brazo,  y  le  dijo  con  voz  contenióla: 

— Por  tu  vida.  Ñuño,  ¿quién  es  el  hombre  que  está 
ahí  dentro. 

—  Don  Alvaro  de  Luna,  señor, — contestó  sin  vacilar 
el  escudero. 

— ¡Don  Alvaro  de  Luna!  ¡Oh!  jEl  miserable!  ¿Conque 
es  decir  que  todos  lo  sabíais,  y  todos  os  habéis  callado? 

— Mi  señor  trató  de  evitaros  un  pesar,  y  se  batió 
con  él. 

— jira  de  Dios!  ¿Y  esa  mujer  villana? 

— Mi  señor  la  conocía  muy  bien;  mi  señor  trató  de 
evitar  vuestro  casamiento,  porque  sabia  lo  que  antes 
raediara  con  don  Rodrigo. 

— ¿Qué  hablas  de  mí  hermano  Rodrigo,  Ñuño?  Nada 
me  ocultes,  dímelo  todo,  porque  ya  es  fuerza  que  todo 
lo  sepa. 

— Pues  bien,  señor,  ya  que  la  casualidad,  ó  mejor  di- 
cho la  Providencia,  ha  hecho  que  escucharais  lo   que 

lodos  hemos  procurado  callaras,  sabedlo  todo. 
Tomo  ]I.  60 
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Y  entonces  Nuno  refirió  á  Bellrnn  cuanlo  mediara 
con  don  Rodrigo,  do  lo  cual  se  encontraba  perfectamen- 
te enterado  por  su  señor. 

Conocido  el  carácter  de  Beltran,  fácil  es  de  compren* 
dcr  el  terrible  efecto  que  le  causaría  la  relación  de 
Ñuño. 

Pálido,  contraído  el  semblante,  y  haciendo  podero- 
sos esfuerzos  para  contener  el  furor,  próximo  á  estallar, 
permaneció  el  caballero  escuchando  lo  que  se  hablaba 
en  la  habitación  de  su  esposa,  y  escuchando  al  mismo 
tiempo  también  lo  que  Ñuño  le  decía. 

Y  cuando  terminó,  púsose  á  reflexionar. 

Llevóse  una  mano  al  corazón  y  otra  á  la  frente, 
porque  en  ambos  sitios  habia  recibido  un  terrible 
golpe. 

Su  pensamiento  y  su  alma,  el  sentimiento  y  la  idea, 
la  ¡Ijsion  Y  el  cariño,  todo  acababa  de  destruírsele  ea 
un  instante,  todo  acababa  de  ser  herido  de  una  mana- 
ra horrible. 

De  repente  aquel  carácter  de  hierro,  aquella  energía 
feroz  ae  recobró,  y  alzó  fieramente  la  cabeza. 

No  pronunció  una  palabra,  nada  dijo;  pero  en  la 
expresión  de  sus  ojos  vieron  \o^  dos  escuderos  tanto  de 
terriblemente  amenazador,  que  no  pudieron  menos  de 
extremecerse. 

Poco  tiempo  después,  jadeante  por  la  carrera  que 
habia  dado,  trémulo  y  asustado,  Pedro  aparecía  en  la 
cámara. 


Y   EL    FAYORITO.  523 

—  ¡Beltran!— exclamó  con  voz  contenida. 

El  caballero- no  le  contestó. 

Le  estuvo  contemplando  breves  segundos  y  después 
Be  arrojó  en  sus  brazos,  sintiendo  el  fraile  que  sobre  sus 
mejillas  resbalaba  una  ardiente  lágrima. 

— Yaior,  hermano  mió, — le  dijo. 
Beltran  le    apretó  febrilmente  la   mano,  diciéndole 
con  voz  sorda: 

— Le  tendré. 

— Perdona, — murmuró  en  su  oido  la  voz  de  Pedro. 

— Mataré, — repuso  con  salvaje  acento  el  ofendido  es- 
poso. 

Pedro  no  pudo  decirle  más. 

Beltran  había  de  nuevo  recobrado  su  sangre  fria  y 
su  entereza,  y  al  escuchar  las  palabras  con  que  don  Al- 
varo acriminaba  el  proceder  de  Rebeca,  abrió  la  puerta 
con  violencia  y  apareció  en  la  cámara. 

Quedóse  el  amante  inmóvil  y  suspenso,  mientras  la 
hebrea,  incorporándose  con  altivez,  envolvió  coa  una 
mirada  irritada  á  Beltran  y  á  Pedro. 

— Os  parecía  horrible  la  conducta  de  esta  mujer,  ¿no 
es  así,  don  Alvaro?  Pues  aún  no  lo  sabéis  todo,  y  yo  voy 
á  decíroslo. 

— Basta,  señores,— dijo  Rebeca  con  audacia. — Ni  este 
caballero  tiene  necesidad  de  oir  lo  que  vos,  mi  esposo  y 
dueño,  queréis  decirle,  ni  yo  tengo  necesidad  tampoco 
de  prolongar  una  entrevista  semejante,  en  presencia  de 
♦una  de  las  personas  que  más  me  han  ultrajado. 


524  -Eh  RKT,    EL  PUEDLO 

Y  la  mirada  de  la  judía,  respirando  un  odio  infinito, 
fué  á  desplomarse  sobre  Pedro. 
Bellran  no  pudo  contenerse. 

Corrió  á  su  esposa,  cogióla  violentamente  de  un  bra- 
zo, y  gritó  con  voz  terrible: 

— Vos  escuchareis  lo  que  tengo  que  decir,  porque  este 
hombre  ha  de  ser  vuestro  mismo  juez. 
Don  Alvaro  estaba  petrificado. 
No  sabia  qué  hacer. 

Así  fué,  que  se  decidió  por  esperar  los  acontecimien- 
tos y  esperar  lo  que  ellos  pudieran  darle  de  sí. 

— Esta  mujer, — dijo  don  Beltran  al  cabo  de  algunos 
minutos, — impura  hasta  el  extremo,  sostuvo  primera- 
mente criminales  relaciones  con  mi  hermano  Rodrigo; 
tuvo  un  hijo  de  él,  y  deseosa  de  vengarse  de  un  des- 
amor que  ella  sola  causara  con  su  conducta  indigna, 
atrevióse  á  dar  muerte  á  la  mujer  que  mi  hermano 
amaba. 

—  ¡Ohl — exclamó  don  Alvaro,  no  pudiendo  reprimir 
un  movimiento  de  horror. 

— Podéis  creerlo,  don  Alvaro,  hizo  más  todavía;  casóse, 
como  acaba  de  deciros  ella  misma,  conmigo,  sin  amor  al- 
guno, abrigando  solamente  el  objeto  de  que  mis  herma- 
nos y  yo  nos  destruyésemos.  Ahora  bien;  ¿qué  creéis  que 
merece  una  mujer  que  ha  causado  la  desesperación  de 
un  hombre;  una  mujer  que,  impura  y  liviana,  provoca  el 
amorde  un  hombre;  le  persigue  después,  porque  él  no  la 
ama,  y  asesina  á  la  mujer  que  amaba,  condenándole  á  ua 
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eterno  llanto  y  desconsuelo?  ¿qué  creéis  que  merece,  doa 
Alvaro? 

— Callad,  don  Bellran; — repuso  el  favorito  del  rey 
con  visible  repugnancia. 

— Esa  mujer  merece  la  muerte,  y  la  muerte  vá  á  re- 
cibir. 

La  hebrea  palideció  de  terror. 
Acababa  de  leer  en  la  decisión  de  su  esposo  su  sen- 
tencia de  muerte. 

Don  Alvaro  creyó  que  debía  hacer  algo  en  favor  de 
aquella  mujer,  siquiera  porque  era  madre  de  sus  hijos, 
y  exclamó:- 

— Espero,  don  Beltran,  que  la  sentencia  que  acabáis 
de  pronunciar  no  la  llevareis  á  efecto. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  eso  es  indigno  de  un  caballero,  y  vos  lo  sois. 

— Por  lo  mismo  que  soy  caballero,  y  que  no  quiero 
que  la  mano  del  verdugo  empañe  el  limpio  honor  de  mi 
escudo,  quiero  matarla  yo  mismo. 

—Mas... 

— Después  os  mataré  á  vos,  don  Alvaro;  ya  que  mi 
hermano  tuvo  la  desgracia  de  no  hacerlo,  os  juro  que  á 
mí  no  me  sucederá  lo  mismo. 

— ¿Pensáis  asesinarme? — preguntó  don  Alvaro  con 
audacia. 

— Pienso  mataros  en  buena  ley;  los  asesinatos  se  que* 
dan  únicamente  para  esa  mujer,  y  para  vos  si  os  queréis 
hacer  cómplice  de  ella. 
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—  ¡Don  BcUran! 
— ¡Silencio! 

Y  el  acento  del  ofendido  esposo  vibró  de  tal  manera^ 
que  hasta  el  mismo  don  Alvaro  no  pudo  menos  de  que- 
darse inmóvil. 

— He  dicho  que  ibais  á  morir  vos  también,  porque  s^os' 
lo  habéis  merecido. 

—  Está  bien,  matadme. 

— Yo  os  trajea  mi  casa  con  toda  la  buena  fé  del  hom- 
bre honrado;  os  franqueé  mi  hogar;  aquí  entrasteis  co- 
mo amigo,  y  ¿cuál  á  sido  vuestro  pago? 

— Espero  que  suprimáis  todo  cuanto  se  reñera  á  este 
desdichado  incidente. 

— No  puedo  suprimirlo,  y  habéis  de  escucharme.  Res- 
ponded, caballero:  vos  que  vinisteis  herido;  vos  á  quien 
yo  cuidé  como  si  fuerais  mi  hermano,  ¿qué  pena  mere- 
céis por  haberme  arrebatado  la  honra,  por  haberme  ro- 
bado? Porque  esa  es  la  única  palabra  que  corresponde  á 
vuestro  proceder:  decid,  ¿qué  pena  merecéis? 

— Me  he  propuesto  no  contestar. 

— Yo  os  obligaré.  Si  en  vuestra  casa,  en  la  habitación 
de  vuestra  esposa,  en  vuestra  cámara  conyugal  me  hu- 
bieseis encontrado  departiendo  de  amores  con  la  mujer 
á  quien  habíais  fiado  vuestra  honra,  ¿qué  habriais  hecho, 
decid? 

— Os  hubiera  muerto, — contestó  precipitadamente  don 
Alvaro. 

— jlradeDios!  Creí  que  todavía  permaneceríaiscallado. 
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— Terminemos  de  una  vez. 

— Tenéis  razón,  ya  es  necesario  terminar.  Vos,  señora, 
ja  habéis  escuchado  mi  sentencia. 

Y  el  caballero  sacó  la  daga  y  dio  un  paso  hacia  Re- 
beca. 

Esta,  ante  la  inminencia  del  peligro,  se  enderezó  al- 
lanera y  provocativa. 

Fijó  ea  su  esposo  una  de  sus  más  poderosas  miradas; 
pero  Beltran  no  se  sintió  dominado  por  ella. 

Pedro  corrió  á  interponerse  entre  su  hermano   y  la 
judía,  diciéndole  con  voz  suplicante: 
— Beltran,  piensa  lo  que  vas  á  hacer. 
— Silencio, — gritó  Beltran,  fijando  sus  irritados    ojos 
en  el  monje. — ¿Con  qué  derecho    vienes  á   interrumpir 
mi  justicia? 

— Apartaos,  hipócrita, — díjole  con  sarcáslico  acento 
la  judía; -¿á  qué  venís  ahora,  cuando  vos  mismo  nos 
habéis  delatado? 

Pedro  dirigió  á  la  joven  una  mirada  llena  de  asom- 
bro. 

Beltran,  por  el  contrario,    mirándole  con  tristeza,  le 
dijo: 

— Ahí  tienes  á  la  mujer  á  quien  tratabas  de  salvar. 
Mira  si  es  digna  de  ello.  Mira  si  el  juicio  que  de  tí  ha 
formado  merece  que  la  trates  con  indulgencia. 

— Ese  juicio  me  obliga  á  mirarla  con  mayor  compa- 
sión. 

— Guardáosla,  no  la  necesito. 
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— jSilciicio,  iniserahle! — exclamó  nuevamente Beliran. 

— Puesto  que  voy  á  morir,  (lijadme  hablar, — repuso 
la  hebrea  con  audacia. — El  único  sentimiento  (jue  tengo, 
es  el  de  no  haberme  podido  vengar  como  deseara;  pero 
en  cambio  os  dejo  el  alma  lacerada,  que  es  una  de  las 
ideas  que  me  habia  propuesto. 

— ¿Y  aún  querias  que  no  aplastase  á  una  víbora  se- 
mejante?— dijo  Bel  Irán  con  voz  trémula  de  furor. 

— Os  dije  un  día,  que  una  mujer  de  mi  raza  seria 
vuestra  perdición,  y  ya  veis  cómo  cumplo  mi  palabra. 
Estoy  satisfecha  en  cuanto  á  vos.  Posición,  ventura,  todo 
os  lo  he  marchitado.  Ahora,  podéis  matarme  si  que- 
réis. 

Don  Beltran  fijó  una  terrible  mirada    en   su  impu- 
dente esposa. 

La  audacia  de  que  ésta  hiciera  tan   inicuo  alarde  le 
anonadaba. 

Le  anonadaba  á  él,  que  iba  decidido  á  matarla. 

Por  dos  veces  levantó  la  daga  para  herir,  y  por  dos 
veces  dejó  caer  el  brazo  á  lo  largo  de  su  cuer[)0. 

Rebeca  le  contemplaba,  dibujándose   en  sus   labios 
una  sonrisa  provocativa  é  insultante. 

— ¿No  te  atreves? — le  dijo. — ¿No  te  atreves  á  matar 
á  una  mujer  que  sabes  no  te  ama,  porque  su  amor  per- 
tenece únicamente  á  don  Alvaro;  á  don  Alvaro,  de  quien 
te  has  hecho  amigo  por  tu  ambición;  á  don  Alvaro,  que 
tú  mismo  trajiste  á  esta  casa?  Vamos,  don  Beltran,  no 
creia  que  fueses  tan  cobarde. 
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A  este  nuevo  insulto  ya  no  pudo  contenerse  el  vio- 
lento esposo. 

Un  velo  sangriento  cubrió  sus  ojos. 

Teoiblaron  sus  miembros,  y  arrojándose  sobre  ella 
con  voz  rugiente,  gritó,  á  la  vez  que  dejaba  caer  su  daga 
sobre  el  seno  de  la  hebrea: 

— ¡Muere,  miserable,  muere,  y  quiera  Dios  que  en  la 
otra  vida  encuentres  el  castigo  que  mereces! 

— ¡BeUran! — exclamó  Pedro  cayendo  de  rodillas  ante 
su  hermano; — ¡piedad,  piedadl 

— x\parta, — repuso  aquel,  repeliéndole  con  dureza; — 
la  hora  de  la  venganza  ha  lle2:ado. 

Y  tirando  de  la  espada,  lanzóse  sobre  don  Alvaro, 
diciendo: 

— Ahora  te  toca  á  tí. 

El  favorito  del  rey  habia  quedado  petrificado. 

La  escena  que  acababa  de  tener  lugar  era  tan  nue- 
va, por  decirlo  así,  tan  inesperada,  que  le  sorprendió  al 
principio  y  le  aterró  después. 

— Vamos,    defiéndete, — gritóle  con  voz   ronca  Bel- 
tran. 

Estas  palabras,  y  más  que  todo,  aquel  acero  que  bri- 
liaba  ante  sus  ojos,  hicieron  volver  en  sí  al  caballero. 

Comprendió  que  era  llegado  el  momento  de  morir,  y 
apartando  su  vista  del  ensangrentado  cadáver  de  Rebe- 
ca sacó  la  espada,  decidido  á  vender  cara  su  vida. 

No  se  prolongó  mucho  el  combate. 

Enroscáronse  los  dos  aceros  como  dos  serpientes  de 
Tomo  II.  67 
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brillanles  escamas,  y  atacándose  con  furor,  presto  un 
grito  de  dolorosa  agonía  resonó  en  la  estancia. 
Don  Al \  aro  cayó  cerca  del  cuerpo  de  Rebeca. 
Beltran  estuvo  contemplando  un  laigo  espacio  á  las 
dos  víctimas  de  su  venganza,  hasta  que  ronca  la  voz  y 
más  trastornado  que  nunca  el  semblante,  dijo,  lanzándose 
fuera  de  la  cámara: 

— ¡Fuera  del  castillo  todo  el  mundo!  Es  necesario  que 
no  quede  piedra  sobre  piedra  de  este  edificio  maldito. 

— ¿Qué  intentas    hacer,  Beltran? — preguntóle  Pedro 
con  voz  inquieta. 
— Destruir  el  castillo. 
— ¿Destruir  la  casa  de  nuestros  padres? 
— Destruyo  la  guarida  de  los  crímenes.  jFuera  todo  el 
mundo! 

Los  escuderos,  sin  atreverse  á  oponer  resistencia  al- 
guna á  la  enérgica  voluntad  de  su  señor,  salieron  de  la 
estancia. 

Entonces  aprovechó  Pedro  un  instante,  y  aproxi- 
mándose á  Ñuño,  le  dijo  rápidamente  y  en  voz  baja: 

— Paréceme  que  don  Alvaro  no  ha  muerto;  procura 
sacarle  del  castillo,  y  sálvale. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  bosque  se  ilumi- 
üase  con  el  rojizo  res[)landor  de  un  incendio. 
El  castillo  de  Osorio  era  presa  de  las  llamas. 
Don  Alvaro  fué  salvado  por  Ñuño. 
Condujéronle  á  su  casa,  sobreviviendo  á  la  terrible 
herida  que  recibiera. 
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En  cuanto  á  Pedro,  abandonó  el  país,  diseminándose 
señores  y  escuderos,  sin  que  posible  fuera  saber  el  para- 
dero de  unos  ni  de  otros. 

Don  Beltran  marchóse  á  Granada. 

La  judía  Sara  tenia  consigo  cinco  ó  seis  niños,  que 
dijo  que  eran  suyos,  á  excepción  de  dos. 

Beliran  informóse  de  quiénes  eran,  y  sacándolos  de 
aquella  casa  los  hizo  entrar  en  la  del  judío  Jacob,  con 
el  cual  tuvo  una  larga  conferencia. 

Después  de  esto,  nada  más  se  volvió  á  saber  de  él. 


CAPITULO  XXXVL 


Lo  qae  se  siguió  á  las  explicacioaes  dadas  por  el  monge. 


Todo  esto  que  nosotros  hemos  venido  refiriendo  un 
tanto  detalladamente,  el  fraile  del  Abrojo  habíaselo  ido 
leyendo  á  Esther  en  la  capilla  del  arruinado  castillo. 

Principiaba  á  amanecer  cuando  terminó  el  monge  su 
lectura. 

Terriblemente  pensativa,  pálida  y  anhelante,  habia 
escuchado  ia  hebrea,  especialmente  la  última  parte  de 
aquellas  terribles  memorias. 

Cuando  terminó  el  monge  su  lectura,  preguntóle  con 
voz  anhelante: 

— ¿Y  qué  es  lo  que  esas  memorias  encierran  respecto 
á  mí? 

— Estas  memorias  yo  las  he  continuado  en  las  soleda- 
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des  de  mi  celda.  Estas  memorias^  que  son  los  recuerdos 
de  muchos  crímenes,  tienen  para  vos  una  representa- 
ción inmensa,  porque  son  las  de  vuestra  familia,  señora. 

—¿Luego  yo  soy  hija... 

— De  Rebeca. 

— ¿Pero  mi  padre  quién  es? 

— Lo  ignoro. 

— ¿No  decís  que  don  BeUran  sacó  de  casa  de  Sara 
dos  de  los  hijos,  que  supuso  serian  los  de  don  Alvaro? 

— Sí,  señora. 

— ¿Y  quién  eran  esos  hijos? 

— Esther  é  Ismael;  pero  ahí  tenéis  precisamente  el 
misterio  que  yo  no  he  podido  definir  jamás. 

— Yo  fui  á  Granada  mucho  tiempo  después,  hablé  con 
Sara;  por  entonces  ya  no  tenia  en  su  compañía  á  nin- 
guno de  sus  hijos;  interrogúela,  tanto  respecto  á  estos 
como  respecto  á  vosotros. 

-^¿Y  qué  os  contestó? 

— Contestóme  que  su  marido  era  el  único  que  estaba 
en  aquel  secreto;  que  ella  nada  podia  decirme,  porque 
lo  ignoraba  todo;  que  vivian  todos  los  hijos  de  Rebeca; 
pero  que  no  sabia  dónde  estaban. 

— ¿Pues  no  decís  que  habian  muerto  el  hijo  de  don 
Rodrigo  y  la  hija  de  don  Beltran? 

— Ninguno  de  los  dos  murieron:  Rebeca  trató  de  ha- 
cerlo creer  así.  porque  esperaba  hacer  de  ellos  dos  ar- 
mas para  vengarse  de  sus  padres. 

— ¡Oh!  ¡qué  tejido  de  infamias  y  de  migeriasl 
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—  Muchas,  señora;  ya  veis  si  esa  desgraciada  familia 
ha  comelido  hierros  durante  muchos  anos. 

— ¿Con  que  no  podéis  decirme  quién  es  mi  padre? 
-No. 

—  ¿Y  ese  hombre,  el  marido  de  esa  Sara? 

— No  he  podido  hallarle  por  ninguna  parte;  busquéle, 
hice  cuantas  diligencias  posibles  eran;  pero  todas  sin 
fruto. 

—  Esto  es  horrible. 

— Y  ahora  que  ya  sabéis  quién  sois,  ¿consentiréis  en 
tener  encerrado  á  don  Rodrigo,  á  don  Rodrigo,  que  pu- 
diera muy  bien  ser  vuestro  hermano? 

— ¡Oh!  ¡no,  no! — exclamó  Eslher  horrorizada;--no  me 
hagáis  abrigar  por  un  solo  instante  esa  idea. 

— ¡Desgraciada!  ¿habréis  sido  culpable  tal  vez? 

— Sí,  padre,  sí,  lo  he  sido,  y  muy  culpable. 

—  ¡Señor,  Señor! — exclamó  el  raonge  fijando  una  mi- 
rada indefinible  en  e!  cielo; — ¿hasta  cuándo  querréis  se- 
guir castigando  los  crímenes  de  mi  familia? 

—  ¡Cómo!  seríais  vos... 

— Sí,  hija  mia,  yo  soy  Pedro  Nuñez  Osorio,  cuñado 
do  vuestra  madre. 

— Y  don  Beltran,  ¿vive? 

— Vive  arrastrando  una  existencia  miserable,  porque 
todavía  no  ha  sabido  perdonar. 

— No  os  comprendo,  señor. 

— No  ha  sabido  perdonar,  porque  todavía  su  instinto 
vengativo  le  conduce  á   terribles  extremos:  llevando  su 
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venganza  hasta  la  exageración,  ha  querido  que  vos 
naisma,  igualmente  que  vuestro  hermano  Ismael,  fuerais 
instrumentos  de  venganza  respecto  á  don  x41varo. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Suponia  que  erais  sus  hijos. 

— jOh,  qué  horror!  ¿Pero  no  sabéis  positivamente  quiéa 
es  mi  padre? 

— No;  porque  ni  doy  crédito  á  lo  que  mi  hermano  su- 
pone, ni  tampoco  se  lo  puedo  dar  á  lo  que  Sara  me  dijo 
en  Granada. 

— ¿Es  decir,  que  todavía  debo  permanecer  en  esa  ter- 
rible ignorancia? 

— Forzosamente.  Lo  único  que  podéis  hacer,  es  tra- 
tar de  corregir,  en  cuanto  sea  posible,  el  daño  que  ha- 
béis hecho. 

— ¿De  qué  daño  habláis? 

— Del  que  hicisteis,  por  instigación  del  judío  Samuel. 

— ¿Quién  es  ese  hombre? 

— Mi  hermano. 

— ¿Don  Beltran  Nuñez  Osorio?  ¿el  esposo  de  Rebeca? 

— Sí,  el  desventurado  esposo  de  aquella  mujer,  más 
desventurada  todavía. 

— ¿Y  que  mal  he  de  enmendar? 

— En  primer  lugar,  debéis  poner  en  libertad  á  Ro- 
drigo. 

— ¿A.  Rodrigo? 

— Sí;  á  Rodrigo,  que  es  vuestro  pariente. 

— ¿Mi  pariente? 
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— ¿Sabemos  acaso  vuestro  verdadero  orií^en.hija  m¡a? 
Conforme  mi  hermano  creia  que  erais  la  hija  de  don  Al- 
varo, ¿por  qué  no  podríais  serio  de  mi  hermano  Rodrigo? 
—  ¡Oh!  no  digáis  eso.  ¡Seria  un  crimen  liorrible! 
— ¡Oh!  ¡desdichado  Beltran!  ¡qué  frutos  tan  desgracia- 
dos ha  dado  tu  venganza! — exclamó  el  monge  mirando 
lleno  de  compasión  á  la  joven. 

— Voy  á  complaceros,  padre.  Voy  á  poner  en    liber- 
tad á  Rodrigo,  y  vos  que  sois  un  santo,   rogad    al  cielo 
porque  me  preste  el  valor  y  la  resignación  que  me  faltan. 
Iba  la  joven  á  salir  de  la  capilla,  cuando  un    nuevo 
personaje  apareció  en  ella. 

Este  era  el  montero  Diego  Vázquez. 
Tiempo  hacia  que  penetrara  en  las  ruinas. 
Atraido  por  la  voz  grave  y  solemne  de  Pedro,  apro- 
ximóse á  aquel  lugar  y  escuchó  mucha  parte  de  la  terri- 
ble historia  que  aquel  estaba  refiriendo. 

Una  emoción  extraordinaria  se  apoderó  de  él,  y  una 
lágrima  brilló  en  sus  ojos,  resbalando  por  sus  tostadas 
mejillas. 

Después  que  Pedro  concluyó  su  relación  permaneció 
indeciso  algunos  momentos,  ignorando  el  partido  que  to- 
maría. 

Pero  por  fin  decidióse,  y  penetrando  en  aquel  recin- 
to hizo  exhalar  á  Esther  un  grito  de  sorpresa,  mientras 
el  fraile  le  preguntaba  con  tranquilidad: 
— ¿A  quién  buscáis,  montero? 
— A  vos,  señor, — repuso  con  voz  conmovida  Diego; — 
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á  VOS  OS  busco  hace  muchos  años;  á  vos  os  busco,  ale- 
grándome tanto  más  al  veros,  cuanto  que  ya  había  per- 
dido la  esperanza  de  encontraros. 

Lleno  de  asombro  contempló  el  fraile  al  montero. 
Buscó  en  su  fisonomía  algún  recuerdo,  y  encontrán- 
dolo sin  duda,  exclamó  con  acento  lleno  de  satisfacción: 

— jNuño!  ¡mi  buen  Ñuño! 

— ¡Oh,  señor!  ¡me  habéis  reconocido! — exclamó  con 
extraordinaria  alegría  el  antiguo  escudero  de  don  Pedro. 

— Sí,  te  reconozco  y  me  alegro  más  de  encontrarte, 
hoy  que  precisamente  lie  encontrado  también  otro  indi- 
viduo de  nuestra  familia. 

— He  tenido  el  atrevimiento  de  escucharos,  señor,  y 
por  mi  nombre  os  juro  que  he  sentido  algo  de  orgullo 
al  comprender  que  todavía  la  vista  del  viejo  montera 
es  infalible  y  segura. 

— ¿Por  qué  lo  dices? 

— Porque  el  primer  dia  que  vi  á  esta  dama  aquí  en 
el  bosque,  parecióme  ver  á  su  madre,  la  esposa  de  vues- 
tro hermano,  y  pronto  adquirí  la  certeza  viendo  la  es- 
cena que  tuvo  lugar  entre  ella  y  don  Rodrigo. 

— Y  decidme,  padre, — preguntó  Esther  dirigiéndose 
al  fraile;  —esa  Sara,  ¿nada  os  dijo  acerca  del  paradero  de 
mis  otros  hermanos? 

— Díjome  que  habian  muerto;  pero  de  uüa  manera 
tal,  que  yo  comprendí  bien  pronto  que  una  nueva  men- 
tira se  envolvía  en  aquellas  palabras,  é  interrogué   con 

más  viveza,  y  por  fin  obtuve  la  respuesta  que  ya  os  he 
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(liclio:  que  solo  su  esposo  podía  aclarar  aquel  mislerio. 
— jOli!  yo  iré  á  ver  á  Sara,  yo  marcharé  á  Granada,  y 
os  juro  que  lo  sabré  todo. 

— Pero  antes,  libertad  ii  Rodrigo. 
— Tenéis  razón. 

íbase  la  dama  á  poner  en  movimiento  para  realizar 
aquella  acción,  cuando  de  súbito  escuchóse  en  las  ruinas 
del  castillo  un  rumor  extraordinario. 

Choque  de  espadas,  votos  y  juramentos,  ayes  y  car- 
cajadas, todo  resonó  á  la  par,  y  lodo  llenó  de  asombro 
á  nuestros  tres  personajes. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto? — exclamó  Pedro. 
— Voy  á  decíroslo. 

Y  Ñuño  ó  Diego  Vázquez  (y  mejor  será  que  sigamos 
llamándole  así,  toda  vez  que  con  este  nombre  le  hemos 
conocido)  dirigióse  hacia  el  derruido  arco  que  daba  in- 
greso á  la  capilla. 

Mas  en  el  momento  que  iba  á  franquearle,  retroce- 
dió vivamente. 

Un  grupo  de  soldados,  á  cuyo  frente  marchaban  dos 
ó  tres  caballeros,  se  dirigia  á  la  capilla. 

El  montero  aproximóse  á  la  pared,  y  aprovechán- 
dose de  los  salientes  que  formaban  las  carcomidas  pie- 
dras, se  elevó  hasta  una  pequeña  ojiva  que  habia  cerca 
de  la  bóveda. 

Miró  por  ella,  y  exclamó  con  aire  satisfecho: 
— Por  aquí  no  hay  nadie:  puedo  salir  libremente. 

Y  volviéndose  hacia  Pedro  y  Esther,  gritóles: 


Y   EL   FAVORITO.  539 

— Si  OS  acontece  algún  peligro,  confiad  en  mí,  que  os 
salvaré. 

E  introduciendo  su  cuerpo  por  la  ventana,  lanzóse 
hacia  la  parte  de  afuera. 

En  aquel  instante  penetraron  en  la  capilla  los  solda- 
dos, precedidos  de  los  caballeros,  que  antes  dijimos. 

Al  reconocer  á  éstos,  la  hebrea  exhaló  una  exclama- 
ción de  terror,  diciendo: 

—  I  El  príncipe! 

— Guárdeos  el  cielo,  mi  hermosa  señora  doña  Bea- 
triz,— díjola  con  su  voz  ronca  y  discordante  el  príncipe 
don  Enrique;  pues  él  era  quien,  acompañado  de  su  in- 
separable Pacheco  y  del  maestre  de  Galalrava,  acaba- 
ban de  penetraren  aquel  sitio. 

— No  esperaba,  señor,  la  gratísima  sorpresa  que  me 
habéis  proporcionado, — dijo  Esther,  comprendiendo  que 
únicamente  su  audacia  podia  salvarla. 

—-Ni  tampoco  yo  sospeché  hallaros  aquí;  os  lo  juro 
por  mi  nombre.  ¿No  es  verdad,   maestre? 

— Desde  luego. 

— Ahora,  si  vuestra  alteza  me  permite... 
Y  Esther  dio  algunos  pasos  para  dirigirse  hacia  la 
puerta. 

Mas  el  príncipe,  cerrándola  el  paso,  le  dijo: 

— ¿Qué  os  he  de  permitir,  hermosa  señora? 

— Abandonar  este  sitio,  donde  únicamente  la  casaali- 
dad  ha  hecho  que  nos  encontrásemos. 

— Rara  casualidad,  por  mi  vida. 
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— ¿Lo  cliularía  vuestra  alteza? 

— ¿Qii6  te  parece,  Paclieco?  ¿qué  opinas  lii  de  eslo. 
maestre? — preguntó  el  príncipe  con  acento  zumbón  á 
sus  amigos; — ¿qué  os  parece  de  esa  casualidad,  que  tie- 
ne toda  la  noche  á  doña  Beatriz  hablando  con  ese  fraile 
en  lugares  tan  retirados? 

— Señor, — repuso  Pedro,  que  hasta  entonces  no  di- 
jera una  sola  palabra; — doña  Beatriz  ha  estado  hablando 
conmigo  de  negocios  de  familia,  negocios  que  ella  igno- 
raba y  que  yo  conocia. 

—  ¡Y  sabéis,  padre,  que  el  sitio  es  á  propósito  para 
hablar  de  esos  asuntos! — exclamó  el  príncipe. 

— Es  que  este  sitio  tenia  una  gran  importancia  en  la 
historia  que  estaba  refiriendo. 

— ¿Y  quién  sois  vos,  padre? 

— Un  fraile  del  monasterio  del  Abrojo. 

— Podéis  retiraros. 

— Voy  á  hacerlo,  acompañando  á  esta  dama. 

— En  cuanto  á  esta  dama,  ya  es  otra  cosa. 

— jCómo! — exclamó  Esther  mirando  llena  de  sor- 
presa al  príncipe. 

— ¿Sabéis,  señora,  que  los  caballeros  del  Amor  há 
tiempo  que  se  aburren? 

— Y  yo,  ¿qué  tengo  que  ver? 

— Mucho. 

— Paréceme  que  tratáis  de  chancearos. 

— Por  mi  nombre  os  juro  que  no:  esta  noche  pasada 
salimos  decididos  á  dar  una  batida  por  las   calles   de 
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nuestra  leal  ciudad  de  Valladolid;  pero  con  tal  desgra- 
cia, que  ni  noble  ni  plebeya  pudimos  tropezar  con  nin- 
guna  cara  asaz  bella,  para  disipar  nuestra  melancolía. 

— Habéis  llegado  á  hacer  tan  temible  esa  banda,  que 
nada  de  extraño  tiene  que  no  se  atreva  ninguna  mujer 
que  se  estime  en  algo  á  salir  á  la  calle  después  que 
suena  la  queda. 

— Desesperados  ya,  nos  lanzamos  al  campo,  haciendo 
un  juramento. 

— ¿Y  qué  juramento  era  ese? 

— Apoderarnos  de  la  primera  mujer  que  encontráse- 
mos, bien  la  casualidad  la  atravesase  en  nuestro  ca- 
mino, bien  tuviéramos  que  penetrar  á  la  faerza  en  su 
casa. 

— ¿Y  qué  más? — preguntó  Esther,  que  á  su  pesar  ha- 
bia  palidecido,  adivinando  algo  de  horrible  en  lo  que  el 
príncipe  decia. 

— La  casualidad, — ¿no  es  verdad,  maestre,  que  la  ca- 
sualidad ha  sido  únicamente  la  que  nos  ha  conducido 
aquí? 

— Desde  luego. 

— La  casualidad,  como  os  iba  diciendo,  nos  trajo  á 
este  lugar,  y  tropezamos  á  la  entrada  del  bosque  con 
uno  de  vuestros  escuderos;  precisamente  ved  lo  que  son 
las  casualidades,  señora,  entre  los  nuestros  venia  uno  de 
los  que  teníamos  en  el  palacio  del  Amor. 

— Pero  y  yo,  ¿qué  tengo  que  ver  con  todo  eso  que  va 
refiriendo  vuestra   alteza*^ — repuso  Esther,  que  al  es- 
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cuchar  sus^úUinias  palabras  no  pudo  nnjnos  de  exlre- 
mecerse. 

— Muclio,  según  comprendereis.  Iba  diciendo  que  en- 
contramos á  un  vuestro  escudero,  y  al  verle  el  mió, 
aproximóse  al  maestre,  y  le  dijo: 

— Eso  hombre  venia  con  los  que  sorprendieron  el 
palacio  del  Amor  y  pusieron  en  libertad  á  las  mujeres^ 
que  en  él  habia. 

— ;Ah! — exclamó  la  hebrea. 

— ¿Principiáis  á  comprender  ahora? 

—  Proseguid,  señor. 

— Enterado  el  maestre  de  lo  que  acabo  de  deciros, 
dióme  parte,  y  aquí  tenéis  que  puesto  vuestro  escudero 
entre  la  alternativa  de  unos  cuantos  palos,  aplicados  vi- 
gorosamente con  las  lanzas  de  mis  soldados,  ó  una  bolsa 
asaz  repleta  para  gastársela  con  las  villanas  y  rufianes 
de  su  especie,  aceptó  lo  último  y  nos  dijo  lo  que  nos- 
otros ignorábamos. 

— ¿Y  qué  ignoraba  vuestra  alteza? —  preguntó  la  he- 
brea, que  sobreponiéndose  á  su  situación,  comprendía 
que  solo  un  exceso  de  audacia  podia  salvarla. 

— Que  vos  fuisteis  quien  nos  jugasteis  aquella  deli- 
ciosa pasada. 

— ¿Y  resolvisteis  vengaros  sin  duda? 

— Habéis  adivinado. 

— ¿Y  de  qué  manera  pensáis  vengaros? 

— Poniéndoos  en  la  misma  situación  de  aquellas  con 
quienes  tan  generosas  fuisteis. 
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— ¡Pero  eso  seria  una  infamia! — exclamó  Esther  pa- 
lideciendo. 

— ¿Y  qué  calificación  creéis ,  señora ,  que  merece 
vuestra  conducta? 

— Al  hacer  lo  que  hice,  obedecí  á  un  sentimiento 
digno. 

— Paréceme  que  no,  cuanto  que  os  reservasteis  á  una  de 
aquellas  damas,  precisamente  á  la  misma  á  quien  ha- 
bíais recomendado  á  uno  de  mis  caballeros  con  el  ob- 
jeto de  vengaros  de  don  Rodrigo  Nuñez  Osorio. 

— ¿Con  que  es  decir  que  todo  lo  sabéis? 

— Todo,  hermosa  señora. 

— ¿Y  estáis  resuelto... 

— Tiempo  há,  doña  Beatriz,  que  tenéisme  hechizado: 
tiempo  há  que  me  enloquecisteis,  y  ya  que  la  casuali- 
dad, esa  hada  protectora  de  los  amantes,  os  ha  puesto  en 
mi  poder,  loco  fuera  yo  si  no  tratase  de  aprovecharme 
de  tamaña  ventaja. 

— ¿Y  esperáis  obtener  mi  amor  de  semejante  manera? 
— repuso  la  hebrea  posando  una  mirada  intensa  en  el 
príncipe,  cuyos  ojo$  brillaron  de  lubrico  deseo. 

— Nada  hay  que  obligue  más  que  la  fuerza. 

— Sin  duda  no  me  conoce  vuestra  alteza. 

— Ya  sé  que  sois  valiente,  enérgica,  atrevida,  y  que  á 
nada  tenéis  temor:  mas  sin  embargo,  confio  en  mi  áni- 
ma, que  comprendiendo  vuestra  situación  cederéis  al 
fin. 

— ¡Señor! — exclamó  Pedro,  que  habia  seguido  con  vi- 


544  KL    REY^    EL    PUEBLO 

siblc  ansiedad  todos  los  detalles  de  aquella  escena. — 
Permitidme  que  haga  présenle  á  vuestra  alteza... 

— ¿Qué  quieres  hacer  presente  á  mi  alteza? 

— Que  semejante  proceder  no  es  digno  de  quien  está 
llamado  un  dia  á  ceñir  la  corona  de  Castilla. 

— Miren  el  fraile:  jQioral  predicador  te  has  vuelto!  Va- 
liera más  que  no  te  dejaras  sorprender  al  lado  de  una 
joven  y  bella  dama,  con  quien  has  pasado  la   noche. 

— jSeñorl  suposición  tan  indigna,  no  me  parece  que  ni 
vuestra  alteza  debiera  manifestarla,  ni  escucharla  mis 
oidos. 

Y  el  sacerdote  dio  algunos  pasos,  dirigiéndose  al  ar- 
co de  la  capilla. 

—  ¿Qué  osas  decir? 

— Que  condeno  vuestro  proceder,  así  como  el  Dios  á 
quien  sirvo  debe  condenarlo  también.  ¿Es  acaso  noble 
y  generoso  lo  que  hacéis  con  esa  dama? 

— ¿Y  á  tí  qué  te  importa? 

— Impórtame  todo  cuanto  se  refiere  al  oprimido  y  al 
opresor. 

— ¿No  te  parece,  Pacheco,  que  deberíamos  demostrar 
á  ese  fraile,  que  no  toleramos  nada  que  menoscabe  nues- 
tra dignidad  y  buen  nombre? 

Y  el  príncipe  dirigió  una  mirada  siniestra  sobre  Pe- 
dro, que  continuaba  inmóvil  mirando  con  altivez  á  don 
Enrique. 

— Perdonadle,  señor,  semejantes  locuras. 
— Razón  tienes. 
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Y  don  Enrique,  dirigiéndose  á  los  soldados  que   es- 
taban en  la  parte  de  afuera  de  la  capilla,  les  dijo: 

—  I A  ver!  echadme  fuera  de  aquí  á  ese  bergante. 

— Os  valéis  de  la  fuerza,  señor, — repuso  Pedro,  cada 
vez  con  acento  más  solemne; — pero  la  fuerza  de  nada 
sirve  para  aquel  que  todo  lo  vé,  para  aquel  á  quien  no 
se  esconde  vuestro  proceder. 

—  [Todavía! — exclamó  iracundo  el  príncipe. 
— Llevadle, — dijo  el  maestre. 

Los  soldados  obedecieron. 

Pedro,  dirigiéndose  á  la  hebrea,  la  dijo: 

— Señora,  no  olvidéis,  si  os  es  posible,  salvar  á  quien 
os  he  dicho. 

— Regularmente  no  podré  hacerlo, — repuso  la  joven: 
— vos  sí,  buscad  en  este  sitio. 

— jBasta! — exclamó  el  príncipe; — basta,  y  lleváosle. 
Pedro  fué  sacado  fuera  de  la  capilla. 
Tan  luego  como  se  vio  sola  la  hebrea,  dirigiéndose 
al  príncipe,  le  preguntó: 

— Y  bien,  señor,  ¿qué  habéis  resuelto  respecto  á  mí? 

— Ya  lo  oísteis. 

— No  lo  recuerdo;  porque  hay  cierta  clase  de  cosas 
que  deben  olvidarse  siempre, — contestó  desdeñosamente 
la  dama. 

— Ya  que  me  arrebatasteis  el  amor  de  todas  las  que 
en  vuestro  palacio  vivían,  yo  supuse  que  vos  me  con- 
cederíais el  vuestro. 

— Mal  supuesto,  señor. 
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-^¡Quién  sabe! 

— Pero  ¿qué  pensáis  liacer? 

—  Pacheco.  ¿No  te  parece  que  esta  dama  encontrará 
un  digno  alojatniento  en  tu  castillo? 

—  Dice  bien  vuestra  alteza. 

— iMe  alegro  que  te  plazca.  En  ese  caso,  tú,  mi  buen 
maestre,  encárgate  de  elegir  unas  cuantas  lanzas  que 
escolten  la  litera  de  doña  Beatriz. 

— ¿Queréis  retenerme  cautiva? 

— Cautiverio  de  amor,  señora, — repuso  el  príncipe, 
con  voz  que  en  vano  queria  ser  galante. 

— Vamos  á  él,  aunque  os  advierto  que  habréis  de  te- 
nerme mucho  tiempo  cautiva. 

— Ya  lo  pensareis  mejor, — repuso  Pacheco. 

— Yo  no  pienso  las  cosas  mas  que  una  vez. 

— ¿Y  resolvisteis  ya? 

— Para  no  acceder  á  vuestro  amor,  estoy  resuelta 
siempre, — contestó  la  hebrea  con  altivez. 

— Pdréceme  que  nos  tenéis  en  poco,  doña  Beatriz. 

— La  acción  que  cometéis  no  es  para  teneros  en  mucho. 

— Vamos,  maestre,  encargaos  de  acompañar  á  doña 
Beatriz  hasta  la  litera,  y  elegid  buenas  lanzas. 

— ¿Teméis  acaso  que  me  escape? 

— Por  si  acaso. 
Poco  después  Esther,  horriblemente  contrariada,  pero 
aparentando  una  serenidad  que  realmente  no  tenia,  sa- 
lla de  las  ruinas  y  penetraba  en  su   litera,  dirigiéndose- 
hacia  el  castillo  de  Pacheco  escollada  por  algunas  lanzas. 


CAPITULO  XXXVlí. 


Qué  esio  qae  iba  á  hacer  el  príncipe  ¿on  Enrique  á  las  rainas 

del  castillo. 


Apenas  quedaron  solos  el  príncipe  y  sus  dos  favo- 
ritos, Pacheco  y  el  maestre  de  Calatrava,  dijo  el  prín- 
cipe á  este  último: 

— Te  confieso,  maestre,  que  esa  mujer  me  ha  inte- 
resado. 

— Tiempo  há  que  escucho  á  vuestra  alteza  decir  lo 
mismo. 

— Pero  es  que  nunca  como  hoy  me  ha  herido.  ;Por 
San  Enrique,  mi  patrón,  que  creería  estar  enamoradol 

— Un  poco  difícil  es,  señor, — repuso  sonriéndose  el 
maestre. 

— Razón  tienes,  Girón:  ¿cómo  es  posible  que  ha- 
biendo tantas  y  tan  bellas  damas  en  Castilla,  fuese  á 
enamorarme? 
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— Y  tantas  clamas  que  se  disputan  y  se  han  disputado 
el  amor  de  vuestra  alteza. 

— Pero  paréceme  que  hemos  venido  aquí  á  otra  cosa 
más  que  á  tratar  de  mujeres, — dijo  el  maestre  de  Cala- 
trava  con  su  acostumbrada  brusquedad. 

— jVoto  al  diablo!  que  no  creí  encontrásemos  un  lugar 
tan  á  propósito  como  este  para  nuestro  objeto. 

— Ni  yo  tampoco. 

— Jurara  que  siento  galopar  de  caballos  por  el  bosque, 
— exclamó  de  repente  el  maestre,  que  prestaba  suma 
atención  á  lo  que  pasaba  fuera  del  castillo. 

— Serán  Benavente  y  Rivadeo,  Juan  de  Tobar  y  los 
freires  de  tu  orden,  maestre. 

— Vuestros  más  leales  servidores,  señor. 

— Ya  sé,  ya  sé  que  sois  mis  valientes  y  leales  servi- 
dores; pero  mientras  os  pague  bien:  el  dia  en  que  no  ten- 
ga un  pedazo  de  tierra  donde  recostarme  con  libertad, 
aquel  dia  me  volvereis  la  espalda. 

— Suposición  semejante... — exclamó  el  maestre  con 
acento  ofendido. 

' — No  te  agrada  acaso;  pues  bien,  déjala  y  no  te  ocu- 
pes más  de  ella. 

— ¿Diste  orden  de  que  condujesen  hasta  aquí  á  los 
que  llegasen? — preguntó  Pacheco  á  su  hermano. 

— Ya  la  he  dado,  y  en  prueba  de  ello  hacia  este  sitio 
se  dirigen  todas  las  personas  que  hace  poco  han  lle- 
gado. 

Efectivamente,  en  la  penumbra  del  arco  quedaba  in- 
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greso  á  la  capilla,  aparecieron  dos  escuderos  del  prínci- 
pe, á  los  que  seguían  varios  caballeros. 

Éstos  eran,  el  conde  de  Benavente  y  el  de  Castro,  y 
varios  caballeros  de  la  orden  do  Calatrava. 

Pocos  momentos  después  fueron  llegando  otros  nue- 
vos, y  cuando  estuvieron  reunidos  díjoles  el  prín- 
cipe: 

— Os  hemos  reunido  aquí,  porque  necesitamos  tratar 
asuntos  de  la  mayor  importancia. 

— Y  el  lugar  es  á  propósito, — dijo  el  conde  de  Bena- 
vente. 

— La  casualidad  lo  ha  deparado. 

— Una  casualidad  muy  donosa,  vestida  con  muy  ricas 
galas,  y  con  un  rostro  poderosamente  encantador, — aña- 
dió el  príncipe. 

— ¿Con  que  es  sitio  de  aventuras? — dijo  el  Rivadeo. 

— Y  tan  de  aventuras. 

— Ya  sabéis,  señores, — dijo  el  maestre  de  Calatrava; 
interrumpiendo  bruscamente  la  conversación  próxima  á 
entablarse, — las  condiciones  bajo  las  cuales  se  ha  cele- 
brado la  nueva  concordia  entre  los  reyes  de  Navarra  y 
de  Castilla. 

— Harto  sabemos  que  en  esa  concordia  no  se  ha  tra- 
tado mas  que  del  acrecentamiento  de  las  rentas  de  al- 
gunos, sin  contar  para  nada  con  los  otros. 

— ¿Duéleos  acaso  que  no  hayan  contado  con  vos,  se- 
ñor conde  de  Rivadeo? — preguntó  con  un  leve  acento  de 
ironía  Pacheco. 
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— ¿Suponéis  acaso  que  pueda  caber  en  mi  corazón  la 
ruin  envidia  por  semejante  cosa? 

— Yo  no  supongo  nada,  guardóme  bien  de  ello;  pero 
parecióme  que  os  quejabais. 

— Quejóme,  porque  comprendo  que  al  hacerse  seme- 
jante concordia  se  ha  pensado  solo  en  desunirnos,  para 
aumentar  las  fuerzas  del  condestable. 

— Acertasteis  en  la  idea. 

— Paréceme  que  no  se  necesita  mucho  para  adivi- 
narla. 

— Ahora  bien, — añadió  el  maestre; — ya  sabéis  que  se 
lia  tratado  en  esa  concordia  de  arrebatarme  el  maestraz- 
go que  se  me  confirió,  para  dárselo  á  ese  hijo  bastardo 
del  rev  de  Navarra. 

— Y  tú,  como  es  natura!, — repuso  el  príncipe  con 
acento  burlón, — no  quieres  dejar  que  te  arrebaten  tan 
buena  eansfa. 

— ¡Señor! — exclamó  Pacheco  como  si  tratara  de  re- 
convenirle. 

— Tienes  razón.  Pacheco;  me  olvidaba  de  que  ésta  es 
una  reunión  grave,  en  la  cual  hemos  de  tratar  de  asun- 
tos muy  graves  también, 

— ¿Qué  opináis,  señores,  que  debemos  hacer  en  un 
caso  semejante? — preguntó  Pacheco  dirigiéndose  á  los 
caballeros. 

— Hemos  creido  consultar  á  vuestra  opinión,  porque 
nos  desplacería  hacer  algo  que  no  fuera  de  vuestro  agra- 
do,— añadió  el  príncipe. 
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— Nuestra  opinión,  al  menos  la  mia, — repuso  con  im- 
petuosidad el  de  Benaveníe,— es  la  de  que  debemos  re- 
sistir á  todo  trance. 

— ¿Estáis  contentos  con  mi  maestrazgo,  señores? — 
preguntó  don  Pedro  Girón. 

— Sí,  sí, — respondieron  los  caballeros  de  Calatrava. 

—¿Creéis  que  lo  tengo  merecido  en  buena  ley,  y  que 
seria  una  injusticia  el  quitármelo? 

— Así  lo  opinamos. 

— ¿Y  me  ayudareis  con  vuestras  fuerzas  en  la  resisten- 
cia que  voy  á  intentar? 

— La  orden  de  Calatrava,  representada  por  nosotros, 
os  prestará  su  apoyo,  y  no  admitirá  otro  maestre  que  vos. 

— Gracias,  nobles  amigos;  harto  sabéis  que  yo  tampo- 
co apetezco  otra  cosa  que  el  mayor  brillo  y  esplendor  de 
la  orden. 

— Y  yo  á  mi  vez, — añadió  el  príncipe, — debo  deciros, 
que  estimando  muy  en  mucho  á  don  Pedro  Girón,  cuan  • 
to  por  él  hagan,  hecho  será  por  mí,  y  como  tal  os  lo 
agradeceré. 

— Vuestra  alteza  sabe  que  puede  disponer  de  nuestra 
vida, — contestaron  algunos  caballeros. 

— ¿Y  estáis  conformes  vosotros  con  que  persisfearaos  eu 
la  resistencia? — preguntó  el  príncipe  á  los  demás  caba  - 
lloros.   - 

— Tanto  lo  estamos,  que  creemos  estriba  en  eso  úni- 
camente la  conservación  de  nuestra  dÍ2¡nidad  v  de  núes- 
tra  honra. 
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— Me  agrada  oirle  así,  Benavente:  yo  tampoco  me 
hallaba  muy  dispuesto  á  ir  á  Tordesillas,  donde  desea  el 
rey  mi  padre  que  tengamos    una  entrevista. 

— Una  cosa  es  la  entrevista  de  Tordesillas,  y  otra  la 
resistencia  de  que  habla  el  conde  de  Benavente, — repu- 
so don  Juan  Pacheco. 

— Es  que  yo  no  encuentro  la  necesidad  que  tú  su- 
pones. 

— Estps  señores,  con  cuya  experiencia  y  buenos  con- 
sejos contamos,  dirán  si  es  acertado  ó  no  mi  parecer. 

— Desde  luego  que  si  opinan  porque  asista  á  las  vis- 
las  con  mi  padre,  no  estaremos  conformes  en  opinión. 

— Si  vuestra  alteza  desoye  nuestras  razones... 

— ¿Tú  también,  conde  de  Castro,  opinas  porque  de- 
bo ir? 

— Señor,  ¿cuál  es  vuestro  principal  enemigo? 

— Harto  sabido  lo  tenemos,  don  Alvaro... 

— Y  don  Alvaro,  ¿al  lado  de  quién  se  encuentra? 

— Excusada  es  la  pregunta,  puesto  que  todos  lo  sa- 
bemos. 

— En  ese  caso,  señor,  nuestro  puesto  es  al  lado  del 
rey;  el  que  traíamos  de  derribar  se  halla  junto  al  mo- 
narca, y  reuniendo  todas  nuestras  fuerzas,  disfrutando 
de  la  gracia  de  vuestro  padre,  natural  es  que  consiga- 
mos mucho  más  que  si  permanecemos  alejados  de  la 
corle. 

— Vamos,  conde,  tú  no  sabes  lo  que  dices;  muclio 
tiempo  hace  que  estáis  moliéndome  los  cascos  con  que 
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es  necesario  derribar  la  privanza  del  condestable:  he- 
mos levantado  pendones  contra  él,  y  hemos  sido  venci- 
dos; cuando  la  rota  de  Olmedo,  todos  creíais  segure 
el  triunfo,  y  gracias  que  no  perdí  la  vida:  heuios  estado 
en  la  corte  y  ¿adelantasteis  algo  por  eso? 

— Es  que  el  condestable  encuentra  amigos  como  llo- 
vidos del  cielo,  cuando  más  le  creemos  en  nuestro 
poder. 

— Y  á  nosotros,  nuestros  amigos  se  nos  marchan  co- 
mo si  se  los  tragara  la  tierra:  un  señorío,  una  villa,  un 
castillo,  bastan  para  que  el  noble  que  ayer  nos  servia, 
se  convierta  hoy  en  uno  de  nuestros  más  encarnizados 
enemigos:  ¿para  qué  ir  á  Tordesillas,  pues?  Para  ofrecer 
á  mi  padre  una  sumisión,  que  dentro  de  pocos  dias  me 
obligaríais  vosotros  mismos  á  romper  como  otras  veces: 
dejadme  en  paz,  y  haced  lo  que  queráis. 

— Reparad,  señor,  que  todos  los  nobles  aquí  reunidos 
se  encuentran  gravemente  comprometidos  por  vuestra 
alteza,  y  no  es  digno,  ni  aun  del  más  mísero  hidalgo, 
abandonarlos  en  tan  crítico  trance. 

— Yo  no  abandono  á  nadie;  lo  que  únicamente  quiero 
es  no  verme  comprometido. 

— Olvidáis,  señor,  que  hoy  las  circunstancias  no  son 
las  mismas  que  en  otro  tiempo. 

— ¿Qué  quieres  decir,  don  Juan? 

— Que  hoy  en  la  corte  contamos  con  un  apoyo  deci- 
dido y  eficaz. 

— Quieres   hablar   de  la  reina   mi  madrastra;  buen 
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apoyo  está  ¡vive  el  cielo!  Ni  me  puede  ver,  ni  hará  na  Ja 
contra  el  condestable,  porque  le   teme. 

— Permítame  vuestra  alteza  le  diga,  que  en  cuanto  á 
eso,  padece  una  equivocación:  la  reina  doíia  Isabel  abor- 
rece al  condestable,  y  se  unirá  á  nosotros  para  derribarlo. 

— Mucho  aseguras,  Benavente. 

— Puedo  asegurárselo  á  vuestra  alteza,  porque  lo  he 
oido  de  la  misma  boca  de  la  reina. 

— Y  aunque  así  sea,  yo  creo  que  la  reina  poco  podrá, 
hacer  por  nosotros. 

— Además,  señor, — añadió  el  conde  deRivadeo,  — don 
Alvaro  de  Luna  no  necesita  hoy  mas  que  una  mano 
vigorosa  que  le  empuje  para  caer. 

— ¡^Vues  no  tenéis  las  vuestras? 

— Es  que  á  las  nuestras  les  hace  falta  vuestro  auxilio. 

—  ;AhI  ¿con  que  me  necesitáis? 

— De  la  misma  manera  que  vuestra  alteza  necesita 
de  nosotros, — repuso  Girón. 

— Hoy  le  faltan  al  condestable  sus  amigos  más  pode- 
rosos: don  Rodrigo  Nuñez  Osorio,  don  Alvar  Gómez  y 
Rodrigo  de  Cotta  han  desaparecido,  sin  que  nada  se  se- 
pa de  ellos. 

— Tanto  peor  para  él, — añadió  Pacheco. 

— ¿Tenemos  aún  algo  de  qué  tratar? — dijo  el  prínci- 
pe dirigiéndose  á  su  favorito. 

— Paréceme,  señor,  que  nada  hemos  resuelto  defini- 
livamente. 

— ¿No  cslá  resuelto  va  lo  de  tu  hermano? 
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— Lo  de  mi  hermano,  señor,  no  es  más  que  una  par- 
te secundaria  del  objeto  principal. 

— Lo  urgente  es  que  se  decida  si  vá  el  príncipe  á 
Tordesillas, — repuso  el  maestre. 

— Su  alteza  irá,  porque  comprende  perfectamente  los 
deberes  que  tiene  contraidos  con  sus  fieles  subditos. 

— ¿Es  decir,  que  opináis  todos  porque  vaya  á  Torde- 
sillas?—preguntó  el  príncipe,  visiblemente  contrariado. 

— Al  menos  creemos  que  habéis  contraído  ese  deber 
con  nosotros, — dijo  el  de  Rivadeo. 

— Pues  bien,  señores,  iré. 

— Y  no  olvide  vuestra  alteza  que,  exceptuando  todo 
aquello  que  referirse  pueda  al  almirante  don  Fadrique  ó 
á  su  hermano,  debéis  oponeros  con  todas  vuestras  fuer- 
zas á  todo  lo  demás. 

— Pero  una  oposición  seraejaTíte,  podría  convertirse 
bien  en  rebelión. 

— Vuestra  alteza  tiene  á  su  lado  personas,  que  con 
sus  consejos  podrán  indicarle  cuándo  y  cómo  puede  obrar,   • 
á  pesar  de  que  vos  mismo  ya  lo  sabéis. 

— Es  decir^  que  debo  obrar  según  vea. 

— Sobre  todo,  vuestra  alteza  loque  no  debe  descuidar 
es  el  hacer  las  paces  con  la  reina  doña  Isabel. 

Concertáronse  los  caballeros  por  fin,  toda  vez  que 
un  mismo  interés  les  ligaba,  y  algunas  horas  después  se 
deshacía  la  reunión,  dirigiéndose  el  príncipe  don  Enrique 
y  su  favorito  al  castillo  de  éste,  para  desde  allí  marchar 
á  Tordesillas,  se£2;un  se  habia  convenido. 


CAPITULO  XXXVIII. 


Firmeza  de  doña  Beatriz. 


El  castillo  de  don  Juan  Pacheco  hallábase  situarlo 
al  otro  lado  del  bosque  del  Abrojo,  sobre  el  mismo  ca- 
mino de  Burgos. 

Largo  rato  anduvieron  los  dos  caballeros  silenciosos 
y  preocupados  con  el  resultado  de  la  reunión  á  que  aca- 
baban de  asistir,  cuando  el  príncipe,  cuyo  carácter  es- 
pecial conoce  ya  el  lector,  dijo  á  su  acompañaote: 

—¿Querrás  creer  una  cosa,  Pacheco?  Anles  de  ahora 
me  agradaba  mucho  doña  Beatriz;  pero  creo  que  desde 
hoy  me  fascina. 

—Cuidad,  señor,  con  semejante  fascinación:  pudiera 
poneros  en  un  grave  compromiso,  y  hoy  más  que  nunca 
necesitáis  (le  la  libertad  de  vuestras  acciones. 
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—Para  eso  estás  tú  á  mi  lado:  tú  te  encargarás  de 
despertarme  cuando  convenga. 

—Es  que  mis  esfuerzos  pudieran  muy  bien  ser  con- 
trabalanceados por  esa  fuerza  de  amor  que  con  tanta 
facilidad  se  apodera  de  vos. 

— Es  que  el  amor  que  experimento  hoy,  es  un  amor 
distinto  de  los  que  hasta  hoy  he  sentido. 

—Un  deseo  más  ó  menos  grande  que,  una  vez  sa- 
tisfecho, solo  deja  tras  sí  un  recuerdo. 

— ¿Quién  sabe? 

— Es  lo  que  debe  ser,  señor;  y  pensar  otra  cosa,  fuera 
un  gran  mal  para  vos. 

— ¿Para  mí? 

— Un  rey  no  debe  enamorarse  nunca. 

—  Un  rey  no  deberá  hacerlo;  mas  como  yo  todavía 
no  lo  soy... 

— Estáis  llamado  á  serlo. 

— Eso  sí,  ¡vive  Dios!  y  desgracia  grande  afuera  para 
mí  lo  contrario. 

Departiendo  de  este  modo  llegaron  ambos,  seguidos 
de  su  escolta,  al  castillo  de  Pacheco. 

Algunas  horas  antes  habia  llegado  también  al  mis* 
mo  sitio  Esther  profundamente  pensativa  y  contra- 
riada. 

La  tremenda  historia  que  Pedro  la  contara,  y  los  in- 
cidentes ocurridos  luego,  dando  un  nuevo  giro  á  sus 
ideas  y  hnciendo  brotar  nuevos  sentimientos  en  su  co- 
razón, veíanse  contrariados  unos  y  otros  por  aquella  fa- 
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lalidail  que  se  liabia  atravesado  ea  su    camiuo,   bajo  la 
forma  del  príncipe  don  Enrique. 

Y  penetró  en  el  castillo,  y  pasó  á  una  úe  las  cania  - 
ras  que  se  la  destinaron  en  él,  en  virtud  de  la  orden 
que  llevaba  el  alférez  que  mandaba  las  lanzas. 

Una  vez  allí,  sola  ya  y  libre  de  miradas  importunas, 
púsose  á  pensar  en  su  suerte,  buscando  en  su  fecunda 
HDaginacion  un  medio  para  poder  salir  de  la  confusa  si- 
tuación en  que  se  hallaba. 

Y  no  lo  encontraba. 

Por  la  primera  vez  en  su  vida,  aquella  mujer  que 
ante  nada  se  aterraba,  que  ningún  obstáculo  la  imponía, 
y  que  no  se  arredraba  por  insuperable  que  fuese  la  va  - 
lia  que  tratara  de  oponérsele,  dudaba  de  sus  fuerzas  y 
no  acertaba  á  encontrar  un  medio  que  pudiera  salvarla 
con  la  presteza  que  le  era  necesaria. 

Tratar  de  comprar  algunos  de  los  criados  del  cas- 
tillo, tras  de  ser  arriesgado,  no  la  era  posible,  pues  á  na- 
die quería  confiar  secretos  que  solamente  ella  debiera 
conocer. 

Y  desechado  este  medio,  ¿qué  otro  le  quedaba? 
Ninguno. 

No  se  la  oscurecía  esto,  y  de  aquí  nacia  su  desespe- 
ración, su  inquietud,  y  la  desconfianza  que  respecto  í\  sí 
misma  tenia. 

En  este  momento  la  casualidad  condüjola  cerca  de 
una  de  las  ojivas  que  había  en  la  cámara. 

Una  exclamación  de  alegría  se  exhaló  de  sus  labios. 
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Aquella  ventana  daba  al  campo. 

Pero  era  completamente  inaccesible,  porque  el  cas- 
tillo, edificado  sobre  un  terreno  áspero  y  montañoso,  la 
parte  adonde  caia  esta  ventana  era  precisamente  la 
más  erizada  de  rocas. 

Al  pié  de  ellas  corria  un  pequeño  foso,  y  al  otro  lado 
se  extendía  un  bosque  espeso  y  de  no  mucha  extensión. 

Entre  los  árboles  de  éste  habia  un  hombre. 

Al  reconocer  á  este  hombre  exbaló  Esíher  el  grito 
de  alegría  que  acabamos  de  indicar. 

Este  hombre  era  el  montero  Diego  Vázquez. 

El  montero  que,  según  vimos,  abandonó  la  capilla 
en  el  momento  de  entrar  en  ella  el  príncipe,  y  que  si- 
guiendo paso  á  paso  la  cabalgata  desde  el  momento  que 
saliera  del  castillo,  habia  podido  enterarse  perfectamente 
del  lugar  donde  era  conducida  la  joven. 

La  aparición  del  montero  en  aquellos  sitios  repre- 
sentaba una  esperanza  para  Esther. 

Apresuróse  á  sacar  de  su  limosnera  el  lenzuelo  que 
llevaba  en  ella,  y  se  puso  á  hacer  señas  con  él. 

El  montero,  que  espiaba  sin  cesar  todos  sus  movi- 
mientos, comprendiólas,  y  por  medio  de  un  ademan  la 
indicó  que  se  separase  de  la  ventana. 

Un  momento  después  una  saela,  vigorosamente  dis- 
parada, penetraba  por  la  ojiva,  yendo  á  clavarse  en  la 
pared  de  la  cámara. 

Aquello  era  un  medio  de  comunicación  que  la  hebrea 
comprendió  perfectamente. 
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Apoderóse  de  la  saeta,  sacó  un  pufial  que  llevaba 
oculto  en  el  seno,  extrajo  de  su  escarcela  un  pergamino, 
picóse  una  vena,  y  coa  la  sangre  que  Ijrotó  trazó  sobre 
el   pergamiuo  algunas  palabras. 

Practicada  esta  operación  arrollólo  al  asta  de  la  fle- 
cha, y  con  raano  vigorosa,  á  la  que  prestaba  doble  fuer- 
za la  desesperada  situación  en  que  se  hallaba,  lanzóla 
por  la  ventana. 

Pero  la  distancia  que  tenia  que  recorrer  era  in- 
mensa, y  el  arma  arrojadiza,  sin  poder  recorrer  todo  el 
espacio,  fué  á  caer  en  medio  del  foso. 

Un  grito  de  desesperación  se  exhaló  de  la  garganta 
de  Esther. 

El  montero  hízola  una  seña  para  que  se  tranquilizase 
y  avanzó  resueltamente  hacia  el  foso. 

Con  serena  mirada  reconoció  el  terreno,  y  momen- 
tos después  descendía  al  fondo. 

Pálida,  anhelante,  inquieta,  seguia  la  hebrea  aquella 
peligrosa  descensión,  hasta  que  de  repente  retiróse,  cu- 
briendo el  rostro  con  las  manos,  exhalando  una  excla- 
mación de  dolor. 

El  montero  habíase  escurrido,  y  arrastrando  algunas 
piedras  tras  de  sí,  acababa  de  hundirse  en  las  aguas  ce- 
nagosas del  foso. 

En  este  momento,  abriéndose  con  violencia  la  puer- 
ta de  la  cámara,  apareció  en  ella  el  príncipe  don  En-     • 
lique. 

Como  la  fiera  que  olfatea  su  presa,  el  sensual  caba- 
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üero,  con  la  nariz  entreabierta,  encendidas  las  pupilas  y 
temblorosos  sus  gruesos  labios,  adelantóse  hacia  la  joven, 
diciéndola: 

— No  me  esperabais  tan  pronto,  señora,  ¿no  es  cierto? 
Ante  la  inminencia  del  peligro,  Esther  recobró   toda 


su  energía. 


El  desgraciado  incidente  del  montero  la  habia  ano- 
nadado. 

La  anonadó,  porque  aquello  representaba  la  muerte 
de  Rodrigo;  porque  las  palabras  que  escribiera  en  el  per- 
gamino, eran  la  indicación  del  lugar  donde  se  hallaba. 

Mas  la  presencia  de  don  Enrique  representaba  su 
peligro  propio. 

Su  peligro,  más  grande,  más  amenazador, más  terri- 
ble todavía  que  el  de  Rodrigo;  porque  según  su  cálculo, 
éste  tenia  alimento  para  dos  dias,  mientras  que  ella  se 
encontraba  allí  sola  y  su  peligro  era  de  un  solo  ins- 
tante. 

Así  fué,  que  irguiéndose  de  repente,  fijó  una  mirada 
de  insolente  desden  en  el  príncipe,  y  le  dijo: 

— Conociéndoos  como  os  conozco,  lo  que  me  extraña 
es  que  vuestra  alteza  se  haya  retardado  tanto. 

El  príncii)e  no  pudo  menos  de  mostrarse  ofendido 
por  aquel  desden. 

Pero  su  ofensa  no  era  la  de  la  dignidad. 

Era  la  irritación   del  hombre    venal  y    corrompido, 

que  al  tropezar  con  un  obstáculo  opuesto  á  sus  deseos, 

ruje  de  cólera  y  le  arrolla  ante  los  esfuerzos  de  su  furor. 
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— ¿No  pensáis,  señora,  que  estáis  en  mi  poder? 

— Para  la  mujer  que  quiere,  no  hay  poder  bastante 
que  la  sujete, 

— Reparad,  doña  Beatriz,  que  yo  os  amo. 

— Reparo  únicamente  que  me  deseáis,  porque  vos  no 
podéis  sentir  más  que  deseo;  pero  deseo  impuro,  asque- 
roso; deseo  que  mancha,  sia  quenada  exista  en  el  mun- 
do capaz  de  borrar  la  huella  que  dejais. 

— Hónrase  con  mi  amor  más  de  una  dama  de  la 
corté. 

— ■Vuestro  amor  no  puede  honrar  á  nadie;  mejor  di  - 
cho,  señor,  no  profanéis  esa  palabra,  porque  en  vues- 
tros labios  es  una  verdadera  profanación. 

—  ¡Doña  Beatriz! 

— Os  lo  repito,  .señor;  vos  podréis  sentir  el  instinto  de 
la  fiera;  el  desordenado  apetito,  hijo  de  una  larga  car- 
rera de  impurezas  y  venalidades,  no  la  noble  y  santa 
pasión  que  enaltece  el  alma  y  la  eleva  sobre  los  grose  - 
ros  apetitos  de  la  materia. 

— ¿Sabéis,  doña  Beatriz,  que  me  aduláis?— repuso  el 
príncipe  con  un  sarcasmo  amenazador. 

— Os  juzgo  tal  como  vuestra  conducta  dá  derecho  á 
juzgaros. 

— ¿Y  no  creéis  que  yo  pueda  sentir  el  amor? 

— No,  señor. 

— Ved  ahí  que  yo  me  he  propuesto  demostraros  lo 
contrario. 

— ¿De  qué  modo? 
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—Reteniéndoos  á  mi  lado,  y  obligándoos  por  naedio 
de  n)i  cariño  y  atención. 

— Es  decir,  ¿usando  siempre  la  fuerza? 

— Cuando  vos  nada  me  concedéis  de  grado... 

— ^¿Esperais  conseguirlo  acaso  por  ese  medio? 

— Es  el  más  eficaz. 

— Para  otras  mujeres  más  débiles,  no  diré  que  no 
tengáis  razón;  mas  para  m.í  es  completamente  inútil. 

— En  resumen,  doña  Beatriz,  ahorremos  palabras  que 
á  nada  conducen:  ¿os  halláis  resuelta  á  negarme  el  amor 
que  de  vos  ambiciono? 

— ¿Y  lo  dudáis  acaso? 

— Es  que  yo  estoy  resuello  á' conseguirlo. 

—  Y  yo  resuelta  á  negarlo. 

— Pensad  que  para  mí  todos  los  medios  son  buenos 
si  consigo  el  fin. 

— Es  más,  señor;  si  hacia  vos  sintiera  el  más  pequeño 
cariño,  vuestra  conducta  de  hoy  hubiese  sido  bastante 
para  ahogar  instantáneamente  el  cariño  que- sintiera. 

— Está  bien,  señora;  acordaos  que  sois  vos  cjuien  me 
ha  provocado,  y  que  el  príncipe  don  Enrique  no  deja 
de  responder  jamás  á  cualquier  provocación  que  se  le 
haga. 

— Os  prevengo,  señor,  para  que  estéis  advertido  acer- 
ca de  los  medios  que  debáis  emplear,  que  si  pensáis  pre- 
vale ros  de  un  sueño  artificial  para  hacerme  caer  en 
vuestros  brazos,  yo,  que  soy  uíi  tanto  aficionada  á  las 
ciencias,  llevo  conmigo  un  antídoto,  del  cual  tcmar.do 
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dos  golas  me  bastan  para  desliacer  todos  los  efectos  (|U(í 
vuestros  narcóticos  pudieran  causarme.  Si  de  dia  pea- 
sais  apoderaros  de  mí,  este  puñal,  que  no  podría  intro- 
ducir en  vuestro  pecho,  porque  mi  respeto  y  mi  deber 
me  lo  prohiben,  se  introducirá  en  el  mío,  dejando  burla- 
da por  completo  vuestra  esperanza:  ya  veis  si  me  en- 
cuentro apercibida  para  todo  y  si  debo  encontrarme  re- 
suelta á  resistiros. 

En  el  acento  con  que  Esther  pronunciara  estas  pa- 
labras habia,  en  efecto,  tal  resolución,  que  el  príncipe 
no  pudo  menos  de  mirar  con  admiración  á  la  joven. 

Allí  no  habia  fanfarronería  alguna;  no  era  tampoco 
el  representar  una  comedia,  á  fin  de  hacerse  más  inte- 
resante. 

Era  una  decisión  enérgica  y  atrevida,  formulada  con 
sinceridad  y  resuelta  á  cumplirse  si  trataba  de  ponér- 
sela á  prueba. 

Don  Enrique  lO  comprendió  así. 

Porque  el  acento  humano,  cuando  vibra  lleno  de 
verdad  y  de  energía,  tiene  sonidos  que  desvanecen 
cuantas  dudas  pudieran  suscitarse. 

Esther,  blandiendo  el  puñal,  altiva,  tranquila  y  re- 
suelta, estaba  mucho  más  hermosa  todavía. 

El  príncipe,  cuyos  sentidos  se  hallaban  cada  vez 
más  poderosamente  excitados,  atrevióse  á  dar  un  paso 
hacia  ella,  diciendo: 

— Escuchadme,  doña  Beatriz,  yo  no  puedo  vivir  sin 
vuestro  amor;  habéis  conseguido  hacer  de   mí,  que  no 


Y    EL    FAVORITO.  565 

creia  en  él,  uno  de  vuestros  más  ciegos  adoradores.  Ra- 
zón tuvisteis:  al  veros  por  primera  vez  sentí  por  vos  el 
deseo  material,  y  este  deseo  creció  más  cada  dia,  con- 
forme fui  teniendo  ocasiones  de  poderos  ver.  Mas  lo  que 
siento  en  este  instante  es  muy  distinto  de  cuanto  sentí 
entonces. 

— ¿Y  podréis  decirme,  señor,  qué   es   lo  que   ahora 
sentís? 

— Ahora  siento  verdadero  amor;  siento  vergüenza  de 
haberos  tratado  con  tan  poco  miramiento,  y... 

— ¿Vais  á  dejarme  en  libertad? — preguntó  vivamente 
la  dama. 

— No,  no,  eso   nunca, — repuso  el  príncipe   con  voz 
ronca. 

— En  ese  caso  no  me  amáis, — contestó  secamente  la 
hebrea,  volviendo  la  cabeza  desdeñosamente. 

— ¿Que  no  os  amo?  ¡por  Dios  vivol  que  quisiera  vie- 
seis íni  corazón. 

— No  podríais  convencerme. 

— ¿Qué  queréis  que  haga? 

— Dejarme  libre. 

— Imposible. 

— Mientras  no  lo  hagáis  así,  no  veré  en  vos  mas  que 
al  bandido,  no  al  caballero. 

— ¡Doña  Beatrizl 

— Os  lo  repito,  señor. 

— Pues  bien, — repuso  el  príncipe  con  voz  sorda; — 
puesto  que  así  me  provocáis,  despreciándome  tan  sin 
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razón,  juróos  por  mi  nombre  que  seré  el  bandido;  pero 
el  bandido  que,  aun  en  medio  de  teneros  en  su  poder, 
03  guardará  todas  las  consideraciones  posibles. 

— Consideraciones  que  yo  desprecio. 

— Basta,  señora:  llep;aríais  á  sacarme  de  tino,  y  quiero 
olvidar  vuestros  insultos.  Ahí  os  deje;  marcho  á  Torde- 
sillas  á  reunirme  con  mi  padre;  espero  que  á  mi  vuelta 
haya  obrado  en  vos  la  reflexión,  y  comprendáis  que  en 
mi  cariño  está  vuestra  felicidad. 

—  jJamás! 

— Reflexionad  que  aquí  no  tenéis  carceleros  á  quienes 
sobornar,  ni  hombres  á  quienes  vuestro  amor  pueda  se- 
ducir: aquí  no  hay  mas  que  soldados,  y  nada  podrá  con 
ellos  la  influencia  de  vuestros  encantos;  así  que  debéis 
por  completo  renunciar  á  salir  de  aquí. 

— Está  bien. 

— Ahora,  quedad  con  Dios,  señora,  y  no  os  olvidéis 
de  cuanto  os  be  dicho. 

Y  don  Enrique,  dirigiendo  una  mirada  llena  de  pa- 
sión á  la  hebrea,  salió  de  la  cámara. 

Apenas  se  vio  sola  ésta  corrió  hacia  la  ventana  y 
dirigió  su  inquieta  mirada  hacia  la  inmediata  arboleda. 

Principiaba  á  oscurecer. 

Sus  ojos  buscaban  en  vano  algún  objeto  entre  aque- 
llos árboles,  que  empezaban  á  ser  invadidos  por  la  som- 
bra, y  se  desesperaba  de  no  encontrarlo. 

De  repente,  un  sÍTí)ido  prolongado  llegó  á  sus  oidos. 

Dirigió  la  vista  hacia  el  sitio  de  donde  partiera,  y  una 
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exclamación    de    gozo    delirante   brotó  de   sus   labios. 

El  montero,  ensangrentado,  cubierto  de  lodo,  fatiga- 
do y  jadeante  llegaba  en  aquel  momento  al  borde  del 
foso. 

Atravesado  en  el  cin turón  de  cuero  que  oprimía  su 
coleto,  iba  el  venablo  en  el  cual  atara  la  dama  su  per- 
gamino. 

Cuando  Diego  Vázquez  ó  Nuño^  toda  vez  que  su  ver- 
dadero nombre  era  éste,  hubo  tocado  tierra  firme,  sen- 
tóse sobro  ella. 

Eslher  seguia  mirándole  con  interés. 

El  montero  continuaba  inmóvil. 

La  hebrea  tembló  á  la  sola  idea  de  que  aquel  hom- 
bre, fatigado  por  los  esfuerzos  que  hiciera,  ó  por  alguna 
herida  recibida  en  su  peligrosa  caida,  sucumbiera  en 
aquel  sitio  sin  haber  podido  desempeñar  su  comisión. 

Y  cerró  la  noche,  y  Esther  no  alcanzaba  á  verle. 

Entonces,  desde  el  fondo  de  su  alma  se  elevó  hasta 
el  cielo  una  fervorosa  plegaria. 

Porque  Esther,  desde  el  momento  en  que  Pedro  le 
contó  la  historia  de  sus  antepasados,  aquella  historia  en 
la  cual  su  raza,  la  de  don  Alvaro  y  la  de  don  Rodrigo 
eran  una  misma,  horrorizóse  de  su  pasado  y  abrió  su 
corazón  á  un  sentimiento  nuevo. 

Sentimiento  del  cual  se  ocupara  muy  poco  durante 
su  vida,  y  que  brotó  con  doble  fuerza  por  esta  misma 
razón. 

Este  sentimiento  era  la  religión. 
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Estlier  filé  cristiana;  porque  la  religión  es  la  única 
mano  amiga  y  bienhechora  con  que  tropieza  el  mortal, 
cuando  los  dolores  del  mundo  le  hacen  caer  en  la  deses- 
peración. 

El  ruego  de  la  hebrea  llegó  hasta  el  cielo. 

Y  fué  oido  sin  duda  en  él,  porque  inmediatamente 
resonó  un  silbido  en  el  bosque,  al  cabo  de  un  intervalo 
otro  más  lejano,  y  así  sucesivamente  algunos  más,  que 
demostraban  evidentemente  que  la  persona  que  los  lan- 
zaba se  iba  alejando  del  castillo. 

Entonces  Esther  cayó  de  rodillas,  y  sollozando  amar- 
gamente alzó  entrambas  manos  al  cielo,  exclamando  con 
im  acento  supremo: 

— ¡Gracias,  Dios   mió,    porqu3  habéis   tenido  piedad 
de  mí! 

Al  mismo  tiempo  el  puente  del  castillo  bajábase  con 
estrépito,  y  el  príncipe,  seguido  de  su  favorito,  se  lanza- 
ba hacia  el  camino  de  Tordesillas,  diciéndole  á  éste: 

— Veremos  de   qué    manera   me   acoge    mi    señor  y 
padre. 

— De  vos  depende  que  os  acoja  bien. 
— Paréceme  que  te  engaña  tu  deseo. 
— No  olvidéis  mis  instrucciones,  y  estad  seguro  de  que 
vuestro  padre  lo  olvidará  todo. 

Y  ambos,  preocupados  cada  uno  por  sus  pensa- 
mientos, callaron,  dejándose  arrebatar  por  el  desordena* 
do  galopar  de  sus  corceles. 


CAPÍTULO  XXXÍX. 


El  resultado  que  dieron  las  pesquisas  de  Pedro. 


Extraviados  algunos  momentos  del  objeto  principal 
de  nuestra  narración  por  la  historia  referida  por  Pedro 
á  Esther,  nos  hemos  olvidado  de  Rodrigo  y  de  otros  va- 
rios personajes  de  nuestra  obra. 

Pero  terminada  aquella,  seguiremos  el  curso  de  los 
sucesos,  con  conocimiento  de  los  antecedentes  necesarios 
para  continuar  los  que  han  de  seguirse. 

Irritado  é  indignado  por  lo  que  acababa  de  presen- 
ciar, abandonó  el  fraile  la  capilla  del  castillo,  é  inquieto 
al  mismo  tiempo  acerca  de  la  suerte  que  á  Rodrigo  le 
esperaba. 

La  hebrea  no  habia  tenido  tiempo  de  decirle  dónde 
le  tenia  oculto,  aunque  sabia  de  una  manera  positiva 
que  se  hallaba  en  el  castillo. 
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Pero  como  en  aquellas  ruinas  podria  haber  escondri- 
jos desconocidos  de  él,  por  más  que  supiera  todas  sus 
habitaciones,  desconfiaba  de  poder  salvarle. 

Y  una  vez  en  el  bosque,  trató  de  no  perder  de  vista 
una  ocasión  en  que  se  quedaran  solas  las  ruinas  del 
castillo  otra  vez. 

Y  en  el  momento  en  que  sucedió  así,  dirigióse  á  ellas. 

Registrólas  lleno  de  inquietud,  no  se  escapó  á  su  in- 
vestigación la  más  pequeña  grieta  ni  la  más  escondida 
gruta. 

Y  nada  pudo  descubrir  en  ellas,  y  su  inquietud 
aumentaba  por  momentos. 

Rodrigo  tal  vez  carecería  del  alimento  necesario, 
podria  fallecer  de  hambre,  toda  vez  que  la  única  per- 
sona que  poseia  la  llave  de  aquel  enigma  habia  des- 
aparecido. 

Así  fué  que  otra  vez  emprendió  la  tarea  con  nuevo 
ardor. 

De  repente,  al  atravesar  una  galería,  se  detuvo.' 

Acababa  de  ver,  atravesando  el  pedregal  que  con- 
ducia  al  castillo,  al  judío  Samuel. 

Este,  á  quien  llamaremos  Deliran,  puesto  que  ya  sa- 
bemos su  verdadero  nombre,  miraba  á  todas  partes  con 
inquietud. 

Llamóle  el  monge,  y  una  expresión  de  alegría  se 
pintó  en  el  semblante  de  Deliran. 

Momentos  después,  los  dos  hermanos  estaban  reu- 
nidos. 


Y    EL   FAVORITO.  571 

— ¿Há  mucho  tiempo  que  estás  en  el  bosque? — pre- 
guntó Beltran  á  su  hermano. 

— He  pasado  toda  la  noche  en  él,  y  aún  no  he  regre- 
sado á  la  abadía. 

— ¡Toda  la  noche! 

—Sí. 

— ¿Y  qué  motivo  ha  podido  detenerte? 

— He  estado  al  lado  de  Esther. 

— ¡De  Estherl  ¿ha  estado  en  el  bosque?  Precisamente 
por  ella  venia  á  preguntarte. 

— ¡Venias  á  preguntarme  por  ella! 

— He  sabido  que  salió  ayer  tarde  de  su  casa  acompa- 
ñada de  sus  escuderos,  y  que  se  dirigió  hacia  este  sitio. 

— Así  es  la  verdad. 

— Y  sus  criados  y  yo,  que  deseábamos  haberla  visto, 
todos  nos  hallábamos  preocupados,  ignorando  qué  causa 
pueda  impedir  su  regreso. 

—La  causa  es  muy  sencilla. 

— ¿La  conoces? 

—Sí. 

—¿Cuál  es? 

— Esther  ha  sido  presa  aquí  mismo. 

— ¡Presa! — exclamó  sorprendido  Beltran. 

— Sí;  presa  por  el  príncipe  don  Enrique. 

— ¿Por  el  príncipe?  Explícate  por  piedad,  Pedro. 

•—El  príncipe  don  Enrique  llegó  al  castillo  hace  algu- 
nas horas. 

—¿Y  á  qué  llegó? 
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— A  conspirar  tal  vez. 

— Y  Esllicr,  ¿qué  hacia  aquí? 

—  Ilabia  venido  llamada  por  mí. 
—¿Por  tí? 

— Por  raí,  que  quería  referirla  la  terrible  tradición 
de  nuestra  casa. 

—  ¡Desgraciado! 

— Era  lo  que  debia  hacer,  á  fin  de  impedir,  si  me  era 
posible,  el  mal  que  estabas  á  punto  de  causar. 

— ¿Es  decir  que  te  has  propuesto  estorbar  mi  ven  - 
ganza? 

— Cuando  las  venganzas  son  impías,  estorbándolas  se 
gana  mucho  más  que  dejándolas  seguir  su  curso. 

— ¿Y  qué  le  has  dicho  respecto  á  ella? 

— Que  puedo  decirle,  lo  que  tú  y  yo  sabemos. 

— ¿Respecto  á  su  nacimiento? 

— Su  nacimiento,  que  envuelto  por  completo  en  el 
misterio,  no  sabemos  ni  quién  pueda  ser  su  padre,  ni 
qué  clase  de  vínculos  puedan  ligarla  con  nosotros  ni 
con  las  personas  en  quienes  querias  aplicar  la  venganza 
luya. 

— Es  decir,  que  tú  anatematizas  cuanto  he  hecho,  y 
no  tratas  de  vengar  á  los  individuos  de  tu  familia  ni  la 
honra  de  tus  hermanos. 

— El  Dios  á  quien  adoro  me  dice  que  la  venganza 
más  noble  que  puede  tomarse  de  un  enemigo  es  per- 
donarle. 

— Y  tú,  ¿has  perdonado? 
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—Sí. 

Beltran  permaneció  algunos  momentos  silencioso. 

La  calma,  la  tranquilidad  propia  del  justo  resplan- 
decia  de  tal  modo  en  el  semblante  de  su  hermano,  que 
á  su  pesar  se  sentia  dominado  por  él. 

Y  al  sentirse  dominado,  el  remordimiento  y  la  voz 
de  su  conciencia,  alzando  su  poderoso  grito,  le  hicieron 
avergonzar  de  su  pasado. 

Pedro  comprendía  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  su 
hermano. 

Y  deseoso  de  adelantar  cuanto  le  fuera  dable  aque- 
lla curación,  le  dijo: 

— Hermano,  cuando  las  razas  como  la  nuestra  están 
malditas  y  pesa  sobre  ellas  una  fatalidad  tan  terrible  co- 
mo sobre  la  nuestra,  necesario  es  combatamos  con  to- 
das nuestras  fuerzas,  y  que  atenuemos  con  nuestra  con- 
ducta esa  maldición. 

— ¿Y  cuál  es  el  medio  de  atenuarla? — preguntó  con 
voz  sorda  Beltran. 

— Hacer  la  vida  que  yo  estoy  haciendo;  rogar  á  Dios 
por  aquellos  de  nuestros  antepasados,  que  con  sus  cul- 
pas atrajeron  sobre  sí  su  terrible  anatema;  devolver 
bien  por  mal,  y  no  pensar  en  venganzas  que  hagan  per- 
manezca siempre  constante  aquella  horrible  desgracia. 

—¡Hermano!  dichoso  tii  que  de  tal  modo  has  podido 
pensar. 

—He  pensado,  porque  desde  mi  niñez  harto  sabes  la 
vida  que  yo  he  llevado:  alejado  de  Rodrigo  por  sus  guer- 
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ras  y  sus  viajes,  repelido  coQlínuamente  por  tí,  que  me 
despreciabas  como  al  último  individuo  de  la  familia,  tu- 
ve que  concentrar  toda  mí  aücion  en  los  recuerdos  de  la 
familia,  estudié  profundamente  nuestro  pasado,  y  com- 
prendí que  si  habia  crímenes  en  él,  eran  crímenes  hijos 
independientes  de  la  voluntad  de  nuestros  antecesores, 
pero  dependientes  de  las  circunstancias  que  ellos  mis- 
mos habían  hecho  concurrir.  En  su  consecuencia,  arreglé 
mi  conducta  por  la  experiencia  que  aquellos  estudios  me 
habían  dado,  y  traté  de  no  cometer  acción  alguna  cul- 
pable que  me  colocara  en  iguales  condiciones. 

— ¿Y  quién  tiene  tu  virtud,  hermano? 

— Quien  tiene  la  fuerza  de  voluntad  bastante  para 
dominar  sus  impulsos,  sus  ideas,  sus  aspiraciones,  y  en- 
cerrarlo todo  ello  en  el  círculo  del  deber. 

— Te  admiro,  hermano, — repuso  con  amargura  el  as- 
trólogo. 

— No  me  admires,  Beltran;  nosotros  formamos  la  cuar- 
ta de  nuestras  generaciones,  y  era  menester  que  en  la 
quinta  concluya  esa  maldición  y  se  extinga  para  siem- 
pre. 

— ¡Dichoso  tú  que  posees  esa  fé  tan  ciega! 

— Merced  a  ella,  he  conseguido  hasta  hoy  evitar  algu- 
nos crímenes. 

— ¿Y  encuentras  placer  en  eso,  Pedro? — preguntóle 
Beltran,  admirándole  cada  vez  más. 

— ¿Que  si  lo  encuentro?  ¿Existe  acaso  mayor  placer 
ea  el  mundo  que  el  que  se  experimenta  haciendo  bien? 
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— Pero,  ¿qué  beneficios  reporta  eso? 

—  Repórtaselos  á  la  persona  á  quien  se  le  hacen. 

— Pero,  ¿y  á  uno  mismo? 

— ^A  uno  la  satisfacción  de  lo  que  ha  hecho. 

— En  vano  te  esfuerzas  en  persuadirme,  Pedro:  ¿qué 
adelanté  yo  con  hacerle  á  Rebeca  el  inmenso  bien  que  la 
hice?  ¿Acaso  podía  ella  haber  aspirado  jamás  á  una  hon- 
ra como  la  que  conmigo  tenia?  ¿Pudiera  ella  jamás  ha- 
berse imaginado  trocar  los  miserables  arapos  de  su  pa- 
dre el  judío,  por  los  respetos,  la  pouapa  y  la  dignidad  del 
magnate  castellano?  ¿Y  cómo  pagó  esa  mujer  todo  eso? 

— ¿Te  olvidas  ya  de  que  Rebeca  tenia  viciada  el 
alma  por  el  hombre  que  la  sirviera  de  padre?  ¿Te  olvi- 
das ya  de  que  Rebeca  llevaba  en  sí  el  germen  de  una 
ascendencia  maldita? 

— Era  la  misma  nuestra. 

— No,  Beltran:  la  nuestra  es  la  descendencia  directa,  la 
descendencia  legítima  de  don  Alvar  NuñezOsorio,  mien* 
tras  que  la  de  Rebeca  es  la  descendencia  viciada,  de 
rama  torcida  de  aquel  robusto  tronco. 

— Y  don  Alvaro  de  Luna,  y  ese  miserable  á  quien  yo 
acogí  con  benevolencia,  á  quien  yo  hice  todo  el  bien  que 
pude,  y  que  me  pagó  de  una  manera  tan  villana,  ¿en- 
contrarás también  disculpa  para  él? 

—Sí. 

—  jCalIa  por  Dios,  Pedro!  Escucharte  hablar  de  ese  mo- 
do, me  irrita. 

— Pues  la  disculpa  existe. 


576  EL    REr^    EL    PUEBLO 

— ¿En  que*^ 

— En  la  misma  esposa. 

— Es  decir,  que  la  impureza  de  ella... 

— Disculpa  la  de  él. 

— Pedro,  eso  es  indigno. 

— No  lo  es. 

— Pruébame   lo    contrario. 

— En  tí  mismo  hallo  el  ejemplo. 

—¿En  mí? 

— ¿No  estuviste  tú  avasallado  por  esa  mujer;  no  fuiste 
lo  suficientemente  crédulo  y  confiado  en  ella  para  me- 
nospreciar á  tus  hermanos,  para  perseguirlos  con  tu  ren- 
cor y  aun  para  hacerles  daño? 

— Bien;  pero... 

— Tu  misma  confusión  responde  con  más  elocuencia 
que  cuanto  trataras  de  decir.  Dominado  como  tú  estabas, 
pudo  estarlo  también  don  Alvaro,  y  lo  estuvo  en  efecto, 
porque  aquella  mujer  poseía  extraordinariamente  el  don 
de  la  seducción. 

— Pero  éso  en  nada  excusa  la  falta  que  cometió, — re- 
puso Beltran,  que  no  quería  darse  por  vencido. 

— Sí  que  la  excusa:  la  misma  mujer  que  te  obligó  á 
sacrificarle  tu  honra;  la  misma  que  te  obligó  á  mostrarte 
cruel  con  tus  hermanos;  la  misma  que  obligó  á  Rodrigo 
á  que  la  amase,  pudo  perfectamente  obligará  don  Alva- 
ro á  que  faltase  al  amigo,  á  que  fallase  á  lo  más  sagrado 
que  en  la  vida  existe. 

— Sin  embargo,  don  Alvaro  debió  luchar. 
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— ¿Y  quién  tiene  esa  energía  que  tú  quieres  supo- 
ner? 

— ¿No  la  has  tenido  tú? 

— Es  que  yo  soy  una  excepción  en  ese  terreno,  her- 
mano naio;  en  mí  hablaba  muy  alto  el  deber. 

— Deberes  que  yo  no  comprendo. 

— Y  que  sin  embargo,  por  más  que  tú  no  los  compren- 
das, existen:  ¿no  te  has  hecho  tú  un  deber  de  la  ven- 
ganza? 

— Es  muy  distinto. 

— Es  lo  mismo;  yo  lo  he  hecho  del  perdón  y  de  la 
salvación  de  ios  individuos  de  mi  familia. 

— Dejemos  esa  cuestión,  hermano;  dejemos  esa  cues- 
tión, en  la  cual  tus  profundas  sutilezas  estoy  seguro 
que  conseguirian  vencerme. 

— Pluguiera  al  cielo  que  ese  vencimiento  llevase  con- 
sigo tu  salvación  y  tu  tranquilidad. 

—  jMi  tranquilidad! — repuso  sonriendo  con  amarga 
ironía  don  Bellran; — no  hay  tranquilidad  posible  para 
quien,  como  yo,  ha  perdido  tanta. 

— Confia  en  la  bondad  divina,  y  si  no  recobras  pren- 
das que  lloras  perdidas,  al  menos  encontrarás  la  paz 
de  tu  conciencia. 

—¿Decías  que  el  príncipe  habia  preso  á  Esther? 

—Sí. 

— ¿Por  qué  causa? 

—El  príncipe  ha  dicho  que  era,  porque  habia  puesto 

on  libertad  á  una  porción  de  desgraciadas,  que  gemian 
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prisioneras   en   un  palacio   dLSlinado  al   placer,  que  el 
príncipe  tiene  en  Valladülid. 

— Ya  lo  sé. 

— Mas  la  verdadera  causa  debe  ser  el  amor  que  esa 
mujer,  como  su  madre,  tiene  el  triste  privilegio  de  ins- 
pirar á  cuantos  la  ven. 

— ¿Y  has  sabido  dónde  está  Rodrigo? 

— No;  rato  há  que  le  estoy  buscando,  y  aunque  co- 
nozco todos  los  secretos  de  este  castillo,  no  he  podido 
dar  con  él. 

—  ¿Dónde  han  conducido  á  Esther? 

— Al  castillo  de  donjuán  Pacheco. 

— Desventurada  suerte  le  aguarda  á  la  hija  de  Rebeca; 
conozco  perfectamente  á  los  miserables  en  cuyo  poder 
se  halla,  y  sé  que  no  escapará  bien  de  sus  manos,  á  pesar 
ü9  que  ella,  lo  mismo  que  su  madre,  aceptará  gustosa  su 
deshonra. 

— Paréceme  que  no:  el  relato  que  la  hice,  tengo  la 
pretensión  de  creer  que  la  ha  impresionado  lo  bastante 
para  hacerla  arrepealir  y  avergonzarse  de  su  pasada 
conduela. 

— Busquemos  a  Rodrigo,  hermano,  busquémosle. 
Y  los  dos  hermanos  se  dedicaron  con  nuevo  ardor  á 
hacer  pesquisas. 

Mas  como  el  sitio  donde  Rodrigo  se  hallaba  solo  era 
conocido  de  el  Gamo  y  de  Esther,  según  nuestros  lectores 
deben  recordar,  no  era  posible  que  le  descubriesen  los 
dos  ancianos. 
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Llamaron  á  voces  á  Rodrigo,  esperando  que  pudiera 
escucharles  é  indicarles  por  medio  de  la  voz  el  lugar 
en  que  se  hallaba. 

Mas  tampoco  les  dio  resultado  semejante  estrata- 
gema. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  con  acento  dolorido  Pedro; — 
¡y  hemos  de  dejarle  que  perezca  así! 

— Fuerza  será  hacerlo,  cuando  á  pesar  de  todos  nues- 
tros esfuerzos  nada  podemos  descubrir. 
-    Y  así  pasaron  el  dia,  y  llegó  la  noche,  y  encontrólos 
todavía  en  la  misma  disposición. 

Desesperados  entonces  por  la  inutilidad  de  sus  pes-- 
quisas,  abandonaron  el  castillo. 


CAPITULO  XL. 


Encuentro  inesperado. 


Dirigiéronse  hacia  la  abadía,  terriblemente  inquietos 
acerca  de  la  suerte  que  habría  podido  caber  á  Rodrigo, 
cuando  ya  próximos  al  monasterio  les  detuvo  rumor  de 
voces,  entre  las  que  creyeron  percibir  una  que  supli- 
caba. 

Inmediatamente  el  monge  aceleró  el  paso,  y  hó  aquí 
el  espectáculo  que  se  ofreció  á  su  vista. 

El  montero  Diego  Vázquez  hallábase  rodeado  de 
ballesteros,  mientras  un  jayán,  vistiendo  un  sayo  rojo  y 
de  semblante  duro  y  bravio,  le  pasaba  un  dogal  por  el 
cuello. 

— Dejadme,  por  Dios, — gritaba  el   montero  con  voz 
suplicante; — dejadme  una  hora  solamente,  y  yo  os  pro- 
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meto  volver,  para  que  se  cumpla  la  justicia  ordenada- 
por  el  señor  abad:  he  caido  en  su  poder,  y  me  trata  coa 
justicia;  no  debo  quejarme  por  ello. 

— Lástima  fuera  que  te  quejaras,  villano;  ¿crees  acaso 
haberte  estado  burlando  poco  tiempo  de  nosotros? 

— Sobradamente  benigno  ha  andado  contigo, — añadió 
otro  de  los  jayanes. 

— Mirad,  amigos,  que  la  vida  de  un  hombre  pende  de 
mí;  quitadme  la  mia  en  buen  hora,  ya  que  yo  me  he 
estado  burlando  de  vosotros;  pero  no  se  la  quitéis  á  un 
inocente  que  no  há  culpa  de  ninguna  clase. 

— Ea,  basta  de  contemplaciones;  la  noche  va  á  cerrar 
y  debemos  despachar  pronto. 

Y  los  soldados  hicieron  una  seña  al  jayán,  que  no 
era  otro  que  el  verdugo  de  la  abadía,  el  cual  apretó  el 
nudo,  diciendo  brutalmente: 

— jVoto  á  cien  rayos,  que  no  tendréis  motivos  para 
quejaros,  compadre!  Vais  á  quedar  ahorcado  lo  más  bo- 
nitamente del  mundo. 

— ¿Con  que  no  queréis  tener  piedad? 
— ¿La  tuviste  tú  con  los  bravos  arqueros  que  caian  en 
lu  poder? 

— Matábalos  en  buena  ley:  matábalos  con  un  venablo 
y  frente  á  [frente,  no  los  colgaba  como  vosotros  ha- 
céis. 

— Muerte  por  muerte,  lo  mismo  es  una  que  otra. 
— Os  engañáis. 
— Basta  de  charla. 
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Y  á  pesar  de  las  súplicas  del  raonlero,  fué  arrastra- 
do hasla  un  árbol  próximo. 

En  este  momento  llegaban  á  aquel  sitio  Beltran  y  su 
hermano. 

Reconocido  Ñuño  por  Pedro,  apresuróse  éste  d  se- 
parar las  ramas  que  le  impedían  llegar  hasta  él,  gritando 
con  voz  poderosa: 

— ¡Dejad  á  ese  hombre! 

Volviéronse  sorprendidos  los  arqueros;  mas  apenas 
hubieron  reconocido  al  que  con  tal  imperio  les  habla- 
ra, dijo  el  que  parecía  jefe  de  la  banda: 
— El  señor  abad  nos  ha  ordenado  hacer  esta  justicia. 
— Señor, — gritó  el  montero, — traigo  aquí  las  señas 
del  lugar  en  que  se  halla  don  Rodrigo:  mátenme  luego 
en  buen  hora;  pero  déjenme  correr  á  salvarle. 

—  ¡Silencio,  tunante! 

— ¡Ira  de  Dios! — ^gritó  el  robusto  montero: — á  no  ha- 
llarme como  me  hallo,  quitárate  yo  las  ganas  de  que 
dieses  á  nadie  el  nombre  que  solo  tú  debes  llevar. 

—  I  Al  árbol  con  él  I 

— Os  prohibo  que  deis  un  paso  más, — exclamó  el 
fraile. 

— El  señor  abad... 

— Desde  este  momento  nada  tiene  que  ver  el  señor 
abad  con  el  bosque;  desde  este  momento  deja  de  perte- 
necerle  su  señorío,  y  yo  voy  á  verle  ahora  mismo.  Se- 
guidme. 

— Mas... 
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— ¿No  habéis  oido?  Tú,  Beltran, — prosiguió  dirigién- 
dose á  su  hermano, — toma  las  señas  que  te  dé  Ñuño, 
y  corre  á  salvar  á  Rodrigo  si  es  tiempo  todavía,  y  si  lo 
consigues,  vuelve  á  la  abadía  inmediatamente. 

Beltran  recibió  de  manos  del  escudero,  que  exhaló  una 
exclamación  de  alegría  al  reconocerle,  el  pergamino  que 
Esther  arrojara  por  la  ventana,  mientras  que  Pedro,  se- 
guido de  Ñuño  y  de  los  hombres  de  armas  de  la  abadía, 
se  dirigieron  á  ésta. 

Para  explicar  cómo  Ñuño,  tan  conocedor  y  tan  prác- 
tico del  bosque,  habia  ido  á  caer  en  poder  de  sus  más 
terribles  enemigos,  necesario  nos  es  retroceder  al  momento 
en  que,  desapareciendo  de  las  cercanías  del  castillo  de 
Pacheco,  tomaba  el  camino  que  conducia  al  bosque  del 
Abrojo. 

Diego  Vázquez  estaba  acostumbrado  á  la  fatiga  y 
sabia  resistirla. 

Pero  su  caida  al  foso  le  habia  malparado  en  tales 
términos,  que  cuando  salió  de  él  apenas  podia  tenerse 
en  pié. 

Sin  embargo,  para  un  hombre  de  su  temple  érale, 
los  golpes  que  habia  sufrido,  cuestión  solamente  de  al- 
gunos momentos  de  reposo. 

La  frugalidad  de  sus  alimentos  le  permitian  soste- 
nerlo, á  pesar  de  la  escasez  de  ellos. 

Restauró  sus  perdidas  fuerzas,  limpiósa  como  pudo 
la  sangre  que  corria  por  los  rasguños  y  arañazos  que  se 
hiciera  en  su  caida,  y  cuando  estuvo  cierto  de  que  po- 
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tilia  de  nuevo  continuar  la  marcha  sin  verse  expuesto  á 
interrumpirla,  lanzó  el  silbido  que  escuchó  la  hebrea  y 
se  puso  en  camino. 

Eq  el  bosque  encontró  algunas  yerbas,  cuyas  raices 
le  sirvieron  para  templar  la  sed  que  le  consumia,  y 
apresuró  el  paso. 

Y  penetró  en  el  bosque  del  Abrojo. 

Hallábase  satisfecho,  porque  iba  á  contribuir  á  la  sal- 
vación de  su  señor. 

Pero  en  aquellos  momentos  supremos  le  faltaron  las 
fuerzas. 

Rugió  lleno  de  desesperación,  imploró  al  cielo,  lle- 
nóse así  mismo  de  imprecaciones;  pero  nada  pudo  ha- 
cer, y  concluyó  por  dejarse  caer,  incapaz  de  continuar 
la  marcha. 

En  aquel  momento  sintió  pasos  cerca  de  sí. 

No  habia  podido  ganar  los  senderos  que  solamente 
conocia  él,  y  se  hallaba  expuesto  á  que  cualquiera  tro- 
pezase con  su  cuerpo. 

Probó  á  incorporarse;  pero  le  fué  imposible. 

Entonces  arrojó  al  cielo  una  mirada  de  pro- 
funda desesperación,  y  empuñó  de  una  manera  febril 
el  venablo,  que  en  sus  manos  era  un  arma  poderosí- 
sima. 

Los  que  se  aproximaban  eran  los  soldados  de  la 
abadía. 

El  abad  tenia  ofrecida  una  gran  recompensa  al  que 
se  apoderase  del  jefe  de  los  cazadores  furtivos  que  tala- 


Y    EL    FAVORITO.  585 

ban  sus  bosques,  y  los  soldados  andaba  a  recorriéadole 
en  todas  direcciones. 

Su  alegría  fué  extraordinaria  tan  luego  como  com- 
prendieron  la  clase  de  hombre  con  quien  tenian  que 
habérselas. 

La  recompensa  apetecida  iba  á  ser  para  ellos. 

Tras  de  una  ligera  resistencia  apoderáronse  del  mon- 
tero, á  quien  condujeron  ala  presencia  del  abad. 

Éste,  que  tenia  vivos  deseos  de  coger  al  jefe  de 
aquellos  temibles  cazadores,  no  hizo  esperar  la  sentencia, 
y  Diego  Vázquez  fué  conducido  bien  sujeto  al  bosque, 
para  ser  colgado  de  una  de  sus  encinas. 

Digamos  cuatro  palabras  respecto  ai  señor  abad. 

Don  Sancho  Benavides,  abad  del  Abrojo  y  señor  de 
horca  y  cuchillo,  con  alta  y  baja  justicia,  y  todos  los 
demás  derechos  y  preeminencias  de  que  disfrutaban  los 
más  altos  caballeros  de  su  tiempo,  era  mal  encarado, 
ambicioso  y  turbulento. 

Su  ambición  aspiraba  á  cambiar  la  mitra  abacial 
por  la  tiara  arzobispal,  y  para  esto,  favoreciendo  el  par- 
tido del  príncipe  don  Enrique,  se  aseguraba  su  favor, 
bien  fuese  que  cayese  don  Alvaro,  bien  falleciese  el  mo- 
narca y  le  sucediera  su  hijo. 

En  cuanto  á  lo  demás,  el  señor  abad  del  Abrojo,  á 
despecho  de  la  mansedumbre,  de  la  caridad  y  de  la  hu- 
mildad, tan  recomendadas  y  tan  necesarias  en  los  que, 
como  él,  se  dedican  ala  vida  contemplativa,  era  altanero, 

cruel  y  violento. 
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Tal  era  el  señor  abad,  considerado  en  su  exterior. 
Ahora  pasemos  á  juzgarle  por  los  hechos. 
Ñuño  y  Pedro,  seguidos  de  los  soldados  y  del  sayón, 
llegaron  á  la  abadía. 

Precisamente  el  abad  se  hallaba  en  aquel  momento 
paseando  por  los  claustros. 

Al  ver  que  el  montero  volyia  á  penetrar  vivo  en 
aq^uel  sitio,  donde  le  habla  prohibido  que  volviera,  lanzó 
una  exclamación  de  cólera,  y  dirigiéndose  al  que  pare- 
cía mandar  la  partida,  díjole: 

— ¿Ss  así  como  cumplís  mis  órdenes,  señor  Pero  For- 
tua?  ¿Por  qué  no  quitasteis  la  vida  á  ese  perro? 

— Pero    Fortun, -^contestó    Pedro  aproximándose  al 
abad, — no  ha  sido  culpable  en  este  caso. 
— ¿Quién  lo  ha  sido  entonces? 
-Yo. 

— ¿Vos? — exclamó  el  abad  Heno  de  sorpresa. 
— Yo  he  sido,  y  os  pido  humildemente  perdón  por  ha- 
ber tratado  de  contradecir  vuestras  órdenes. 

— ¿Esperabais  alcanzar  mi  piedad  hacia  ese  bergante? 
Harto  me  encuentro  ya  de  haberles  perdonado  á  él 
y  sus  compañeros  la  vida  muchas  veces,  y  ya  he  re- 
suelto acabar  con  esa  partida  de  bandidos. 

— Cuidado  loque  hablas,  abad, —  gritóle  el  montero, 
á  cuyos  oidos  llegaron  las  últimas  palabras; — aquí  no 
hay  ningún  bandido,  y  si  alguno  hay  lo  serás  tú;  tú,  que 
te  apropias  lo  que  no  te  pertenece,  porque  Dios  no  te  ha 
dado  á  tí  solamente  el  bosque,  se  lo  ha  dado  á  los  que 
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no  tienen  que  comer,  y  en  él  encuentran  con  que  satis- 
facer su  hambre. 

— Calla,  villano,  ó  ¡vive  Dios! 

— Perdonadle,  señor,  pues  estoy  seguro  que  Diego 
Vázquez  jamás  ha  manchado  sus  manos  con  el  robo  más 
insignificante. 

— Defendéisle  mucho,  hermano  Pedro. 

— Le  defiendo  porque  le  conozco,  y  además  existen 
otras  razones  que  hoy  más  que  nunca  hánme  obligado  á 
impedir  esa  ejecución. 

— ¿Y  con  qué  derecho  suspendisteis  la  ejecución  de 
mis  órdenes?— preguntó  el  abad,  de  mal  talante. 

— Eso  es  lo  que  tendré  la  honra  de  deciros,  si  que- 
réis concederme  algunos  segundos. 

—Hablad. 

Y  el  abad  y   Pedro  tomaron   la   galería   adelante, 
mientras  éste  decia: 

— Sin  duda  no  habréis  olvidado  que  en  virtud  de  una 
de  las  órdenes  recientes  de  su  alteza,  el  rey  don  Juan  II, 
le  han  sido  devueltos  á  don  Rodrigo  Nuñez  Osorio  los 
feudos  y  señoríos  que  tenia  su  padre,  y  que  le  fueron 
confiscados  cuando  se  rebeló  contra  el  rey. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver... 

—Mucho. 

— No  os  comprendo,  y  creo,  hermano,  que  os  habéis 
metido  en  un  mal  negocio. 

— Nunca  lo  seria  tratando  de  hacer  un  bien. 

— Hacer  un  bien,  contraviniendo  mis  órdenes,  sería 
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hacerse  altamente  culpable  del  pecado  de  inobediencia. 

— Si  creyese  justa  vuestra  orden,  guardárame  muy: 
Lien  de  contradecirla. 

— ¿Qué  queréis  decir?— exclamó  iracundo  el  abad. 

— Ya  lo  oísteis:  si  creyera  justa  esa  orden,  el  primero 
seria  yo  en  respetarla:  si  el  montero,  como  habéis  dicho, 
fuera  un  bandido,  no  fuera  yo  quien  tratara  de  salvarle, 
invocando  los  privilegios  que  pueden  conseguirlo. 

— ¿Y  qué  privilegios  son  esos? 

— He  tenido  ya  la  honra  de  decíroslo:  el  castillo  del 
bosque,  con  sus  términos,  ha  sido  devuelto  á  mi  sobrino 
don  Rodrigo  Nuñez  Osorio. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  me  conforme  con  se- 
mejante devolución? 

— Habréis  de  conformaros  por  fuerza. 

— ¡Silencio,  hermanol 

— Tened  en  cuenta  que  el  rey  no  os  perdonaría  un  de- 
sacato semejante. 

— Y  á  mí,  ¿qué  me  importa  el  rey? 

— Ya  sé  que  sois  partidario  del  príncipe  don  Enrique, 
y  como  tal,  contrario  acérrimo  del  poder  legítimamente 
constituido. 

— Parécerae  que  andáis  sobrado  audaz,  y  pudiera 
costares  muy  caro. 

— No  temo  amenazas  de  ninguna  clase,  cuando  creo 
cumplir  con  mi  deber. 

— Vuestro  deber  es  la  obediencia. 

— Y  el  vuestro,  señor  abad,  obrar  en  justicia. 
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— No  me  hallo  en  el  caso  de  daros  cuenta  de  mis  ac- 
ciones. 

— Vuelvo  á  repetiros  que  miréis  lo  que  vais  á  hacer: 
vais  á  castigar  á  un  hombre,  sobre  el  cual  no  tenéis  ya 
derecho  alguno,  puesto  que  precisamente  la  parte  del 
bosque  donde  tenia  establecido  su  domicilio,  no  os  cor- 
responde hace  tiempo. 

— Vuelvo  á  repetir  que  yo  no  cedo  esos  dominios. 

— Y  el  rey  os  los  hará  entregar,  ó  mi  mismo  sobrino 
vendrá  á  reclamároslos. 

— ¡Vuestro  sobrino!  ¿y  sabe  alguien  acaso  dónde  se  en- 
cuentra? 

— Aparecerá  cuando  sea  necesario. 
El  abad  miró  llenó  de  sorpresa  al  fraile. 
Parecíale  tan  extraño  el  nuevo  carácter  con  que  éste 
se  presentaba  á  sus  ojos,  que  no  podia  darse  cuenta  de 
un  taa  inesperado  cambio. 

Mas  como  era  forzoso  dar  una  explicación  y  contes- 
tar, dijo: 

— ¿Tendréis  la  bondad  de  explicarme  lo  que  habéis 
querido  decir? 

— Os  daré  todas  las  explicaciones  necesarias,  si  me 
dais  vuestra  palabra  de  que  el  montero  no  recibirá  da- 
ño alguno. 

— ¡Ira  de  Dios!-— exclamó  furioso  el  abad; — ¡venís  á 
imponerme  condiciones! 

— Os  las  impongo^  porque  así  rae  lo  exigen  mis  sen- 
timientos y  mis  deberes  de  cristiano. 
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— Basta,  hermano  Pedro;  yo  procederé  en  la  abadía 
como  mejor  [me  convenga,  sin  necesitar  vuestras  cris- 
lianas  advertencias,  ni  temer  la  aparición  de  vuestro  so- 
brino. 

— Dudáis  respecto  á  esa  aparición,  y  liaceis  mal,  se- 
ñor abad.  Tened  en  cuenta  que  os  hablo,  deseoso  única- 
mente de  evitaros  mayores  males. 

El  abad  principiaba:  disentir  alguna  zozobra. 

La  seguridad,  el  aplomo  y  la  firmeza  con  que  habla- 
ba Pedro,  dábanle  en  qué  pensar. 

Jamás  habia  visto  de  aquel  modo  al  austero  fraile. 

Habíase  limitado  á  pedirle  algunas  veces  la  vida  de 
algún  condenado  á  muerte. 

Pero  jamás  habia  exigido,  ni  mucho  menos  amena  - 
zado. 

Para  hacerlo  entonces,  necesario  era  que  contase  con 
algún  auxilio  poderoso. 

¿Y  qué  auxilio  podia  ser  este? 

Por  más  que  le  hablaba  de  Rodrigo,  no  podia  creer 
que  contase  con  éste. 

Porque  él,  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  los  ca- 
balleros, tanto  amigos  como  enemigos,  creíanle  compro- 
metido en  alguna  loca  aventura,  en  la  cual  hubiese  per- 
dido la  vida,  pues  de  otro  modo  no  podia  explicarse  la 
prolongada  ausencia  y  la  total  ignorancia  de  noticias 
respecto  á  él. 

Pero  si  esto  no  era,  como  no  podia  ser,  indudable- 
mente el  fraile  contaba  con  otro  auxilio. 
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Para  convencerse  de  ello  hízole  la  contra  respecto 
á  su  sobrino,  diciéndole: 

— ¿Os  habéis  propuesto  aterrarme,  haciéndome  creer 
en  imposturas? 

— No  es  impostor  el  labio  que  solo  ha  pronunciado 
verdades  en  su  vida.  La  impostura  se  guarda  para 
aquellos,  que  bajo  capa  de  amistad  están  vendiendo  al 
amigo. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Fácil  debe  haberos  sido  el  entenderme.  Me  acusáis 
de  impostor,  y  nadie  más  que  vos  seria  capaz  d^  ha- 
cerlo. 

— Basta,  hermano:  si  os  he  acusado  de  impostor,  ha 
sido  al  escucharos  hablar  de  vuestro  sobrino,  cuya  apa- 
rición acabáis  de  anunciarme. 

—¿Y  á  eso  llamáis  impostura? 

— (,Qué  otro  nombre  queréis  darle  á  lo  que  no  puede 
ser  verdad? 

— ¿Poro  quién  os  ha  dicho  que  no  es  verdad? 

— La  opinión  general:  vuestro  sobrino  ha    muerto. 

— Pues  la  opinión  general  se  engaña,  lo  mismo  que 
os  engañáis  vos:  mi  sobrino  vive,  y  con  ayuda  del  cielo 
muy  pronto  le  veréis. 

Pronunció  Pedro  estas  palabras  con  tal  acento  de 
convicción  y  seguridad,  que  no  dejaba  lugar  á  duda  al- 
guna. 

El  abad  entonces  creyóle,  porque  no  tenia  más  re- 
medio que  creerle. 
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Y  temió  las  consecuencias  de  aquella  aparición,  y  du- 
rante algunos  segundos  permaneció  sin  hablar. 
Sil  mente  era  la  única  que  trabajaba. 
Buscaba  en  ella  un  medio  de  salir  de  aquel  apurado 
trance  de  un  modo  que  satisfaciera  su  ambición,  la  cual 
no  era  otra  qu.3  continuar  con  el  feudo  del  bosque,  y 
contemporizar  con  aquel  hombre  terrible  que  tenia  tanta 
inñuencia  en  la  corte  del  rey. 

Por  otra  parte,  no  quería  aparentar  debilidad  alguna, 
ni  demostrar  que  cedia  por  miedo. 
Pedro  esperaba  su  decisión. 
Esta  no  se  hizo  esperar  mucho. 
Volvióse  hacia  Pedro,  y  le  dijo: 
— ¿Y  estáis  seguro  de  que  vuestro  sobrino  vive? 
— Ssíóilo,  y  confio  en  que  no  habéis  de  tardar  mu- 
cho en  verle. 

— Pues  bien:  holgárame  de  que  así  sea;  pero  como 
eso  no  obsta  para  que  se  cumpla  mi  justicia,  ese  moa- 
tero,  que  se  ha  hecho  merecedor  á  ella,  sufrirá  el  castigo 
que  se  le  ha  impuesto. 

— Ese  montero  no  os  pertenece,  señor  abad. 
— Ese  montero  ha  burlado  durante  mucho  tiempo  á 
mis  guardias;  se  ha  atrevido  a  mofarse  de  mí;  ha  ve- 
nido braveando  l'iasta  las  puertas  de  la  abadía,  y  ha  in- 
suUa'Io  mi  poder  señorial. 
— Vos  mismo  le  provocasteis. 
—  Callad,  hermano. 
— Vuestras  persecuciones  le  irritaron. 
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— ¿Y  SUS  violencias  coa  los  soldados  que  en  su  poder 
caiaa? 

— Eran  las  represalias  de  lo  que  hacíais  con  sus  mon- 
teros. 

— ¿Y  quién  era  él,  miserable  bandido,  para  tomar  re- 
presalias de  lo  que,  en  uso  de  su  derecho,  hacia  su  legí- 
timo señor? 

~  Es  que  vos  no  erais  su  señor  legítimo.  ¿Sabéis  quién 
es  Diego  Yazquez? 

— Ua  villano. 

— Es  un  escudero  del  antiguo  conde  de  Právia,  pa- 
dre de  don  Rodrigo. 

— ¿Y  por  esa  razón  creia  tener  derecho  para  talar 
mis  bosques? 

— No  para  talarlos,  pero  sí  para  alimentarse  en 
ellos. 

—En  fin,  basta  de  discursos:  si  vuestro  sobrino  se 
presenta,  entregaréle  en  buen  hora  lo  que  le  pertenece; 
pero  respecto  á  ese  hombre,  es  inútil  que  me  habléis  de 
él  más. 

— ¿Es  decir,  que  persistís  en  vuestro  odioso  empeño? 

— Persisto. 
Y  dirigiéndose  á  los  soldados,  gritó  con  voz  ronca: 

—  ¡Ejecutad  mis  órdenes,  y  colgad  á  ese  villano  de  la 
más  alia  encina  del  bosque! 

— Gracias,  abad, — exclamó  el  montero. 

— Llevadle. 

Los  soldados  arrastraron  á  Diego  hacia  la  puerta  de 
Tomo  II.  75 
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la  abadía;  pero  en   aquel  instante   aparecieron  en   ella 
Beltran  y  Rodrigo. 

El  primero  adivinó  lo  que  sucedia,  y  dijo  á  los  sol- 
dados: 

— jQuietos!  que  aquí  está  quien  únicamente  puede 
decidir  de  la  suerte  de  ese  hombre. 


CAPITULO     XLI. 


La  traición  del  abad. 


Suspenso  estuvo  ua  ralo  el  abad  del  Abrojo  coa 
aquella  inesperada  aparición. 

Rodrigo,  alentando  apenas,  y  apoyado  trabajosa- 
mente en  el  hombro  de  su  tio,  permanecía  á  pocos  pa- 
sos de  él. 

El  auxilio  de  Beltran  no  habia  podido  llegarle  en 
mejor  ocasión. 

Las  provisiones  que  el  Gamo  llevaba,  como  de  cos- 
tumbre, al  prisionero,  no  pudieron  llegar  la  noche  ante- 
rior, por  el  incidente  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

El  Gamo  habia  caído  muerto  cruzando  el  bosque, 
por  el  puilal  de  Diego  Vázquez,  y  las  provisiones  que 
llevaba   quedáronse   en  aquel  sitio,  puesto  que  Esther 
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dirigióse  resueltamente  liácia  las  ruinas  sin  hacer  caso 
alguno  de  aquel  incidente. 

Y  Rodrigo  esperó  en  vano  á  la  hora  acostumbrada 
el  alimento  necesario. 

Y  pasóse  aquella,  y  siguieron  otras,  y  trascurrió  la 
noche  sin  que  nadie  apareciera  por  su  prisión. 

Entonces   un    pensamiento    horrible    pasó    por    su 
mente. 

¿Habríase  propuesto  su  perseguidora  hacerle  morir 
de  inanición? 

Esta  idea  era  horrible  en  sí,  v  mucho  más  horrible 
para  él,  que  necesitaba  la  vida  más  que  nunca. 

Tenia  sagrados  deberes  que  cumplir,  puesto  que 
habia  de  salvar  á  Zobeiba,  que  sufria  por  él. 

Y  llegó  el  día,  y  concibió  alguna  esperanza  al  per- 
cibir, aunque  de  una  manera  muy  confusa,  el  rumor  de 
los  caballos  que  recorrian  el  bosque,  pertenecientes  á 
los  caballeros  de  Calatrava  y  demás  señores  que  asis- 
tieran á  la  entrevista  con  el  príncipe  don  Enrique. 

Pero  las  horas  trascurrieron,  y  nadie  se  presentó. 

Entonces  la  debilidad,  la  angustia,  la  desesperación 
se  apoderaron  de  él,  y  tuvo  momentos  verdaderamente 
horribles. 

Veia  que  se  apoderaba  el  decaimiento  de  sus  fuer- 
zas, y  él  necesitaba  vivir. 

Su  misma  desesperación  aumentaba  su  malestar. 

Y  acreciéndose  éste  en  proporción  que  el  tiempo 
pasaba,  llegó  un  momento  en  que  Rodrigo  se  dejó  caer 
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sobre  uno  de  los  almohadoDCs  que  le  servían  de  asiento, 
totalmente  desfallecido. 

Principiaba  á  cerrar  la  noche,  y  hacia  muchas  horas 
que  no  habia  lomado  alimento  alguno. 

Encerrado  largo  tiempo  en  aquella  prisión,  enerva- 
das sus  fuerzas  por  el  mucho  tiempo  que  sufria,  y  débil 
ya  su  cuerpo  por  efecto  de  su  mismo  estado,  aquellas 
horas  sin  comer,  que  en  otras  circunstancias  hubiéranle 
importado  muy  poco,  doblegábanle  con  una  violencia 
irresistible. 

Y  sentía  que  su  razón  vacilaba. 

Y  en  aquel  momento  supremo,  próximo  á  sucumbir 
en  aquella  horrible  tumba,  exclamó  con  desesperado 
acento: 

— jProtegedme,  Dios  miol 

Y  cerró  los  ojos,  presa  de  una  angustia  indefinible. 
Pero  habia  invocado  á  Dios,  y  no  podía  abando- 
narle. 

Algunos  momentos  habían  trascurrido  después  de  su 
invocación,  cuando  una  voz  gritó  á  la  puerta  de  su  pri- 
sión: 

— ¡Rodrigo! 

Llegó  á  los  oidos  del  caballero  esta  voz;  pero  inca- 
paz de  contestar  á  ella  con  la  energía  que  se  necesitaba 
para  que  le  oyeran,  contentóse  con  articular  débil- 
mente: 

— ¡Socorro,  socorro! 
En  aquel  momento  la  cerradura  de  la  puerta  saltó  al 
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impulso  de  una  fuerte  presioQ,  ejercida  por   la  parte  de 
afuera,  y  la  entrada  quedó  franca. 

Deliran  había  podido  percibir  el  débil  grito    lanzado 
por  el  joven. 

Y  comprendiendo  por  él  lo  crítico  del  estado  en  que 
debia  hallarse,  reunió  todas  sus  fuerzas,  y  ayudado  por 
la  hoja  de  su  puñal,  hizo  saltar  la  cerradura. 

Apenas  entró  en  el  aposento  dirigió  sus  impacientes 
miradas  á  todos  lados,  hasta  que  tropezó  con  el  objeto 
que  bascaba.  Aproximóse  á  él  y  conoció  en  su  pulso  la 
extremada  debilidad  que  tenia. 

Entonces  sacó  de  su  escarcela  un  pomito  de  cristal, 
derramó  unas  gotas  en  los  labios  de  Rodrigo,  y  tan  pode- 
roso debia  ser  el  cordial,  que  Rodrigo  abrió  los  ojos. 

—¿Quién  sois? — preguntó  con  voz  desfallecida  á  Bel- 
Iran. 

— Impórtate  muy  poco  quien  yo  sea;  levántate,  apó- 
yale en  mí,  y  vamos  á  respirar  el  aire  libre. 

El  caballero,  sorprendido  y  sin  poderse  dar  cuenta 
de  cuanto  le  pasaba,  púsose  en  pié,  ayudado  por  Beltrao, 
y  abandonó  la  prisión. 

Una  vez  fuera  de  ella,  Rodrigo,  que  tanto  necesitaba 
de  alimento  como  de  la  aspiración  de  un  aire  menos 
viciado  que  el  que  en  su  calabozo  habia,  recobróse  al- 
gún tanto,  pidiendo  entonces  á  Deliran  la  explicación  de 
cuanto  habia  pasado. 

Deliran  se  la  dio  lo  más  sucintamente  posible,  é  in- 
dicándole que  era  preciso  llegar  cuanto  antes  á  la  abadía, 
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íoda  vez  que   se  hallaba  en  grave  peligro  uno  de   los 
más  fieles  servidores  de  su  casa. 

Rodrigo,  cuya  confusa  mente  no  se  hallaba  en  esta- 
do de  coordinar  ninguna  idea,  dejóse  conducir  por 
Deliran,  llegando  al  monasterio  en  el  momento  que  ya 
han  visto  nuestros  lectores. 

Apenas  vio  el  abad  á  Rodrigo,  palideció  de  cólera. 

Habia  dudado  de  su  presencia;  pero  entonces  ya  no 
podia  tener  duda  alguna. 

Sin  embargo,  comprendió  que  debia  dominarse,  y 
ocultando  su  áspera  dureza  bajo  el  aspecto  de  la  más 
franca  benevolencia,  dirigióse  á  su  encuentro. 

— Pláceme  en  gran  manera, — le  dijo  afectuosamente, 
— el  veros  de  nuevo,  cuando  os  creíamos  perdido  para 
siempre. 

— Yo  también  tengo  mucha  satisfacción  en  veros,  se- 
ñor abad. 

— Si  lo  permitís, — dijo  Beltran,  que  conocía  perfecta- 
mente el  estado  de  Rodrigo, — don  Rodrigo  necesita  más 
que  nada,  de  descanso  y  de  una  alimentación  dada  en 
pequeñas  dosis,  que  le  permita  restaurar  sus  fuerzas. 

.  — ¿Cómo  no  he  de  hacerlo,  cuando  conceptúo  como 
una  honra  para  esta  abadía  la  presencia  del  señor  conde 
en  ella? 

Y  el  abad  dio  las  disposiciones  necesarias  para  que 
Rodrigo  fuese  aposentado  dignamente  y  asistido  como 
su  estado  requería. 

Pedro  contemplaba  con  mucha   desconfianza    todas 
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las  muestras  de  amistad  y  de  afecto  que  el  abad  prodi- 
gaba á  su  sobrino. 

Conocíale  perfectamente,  y  no  se  dejaba  seducir  por 
ninguna  de  sus  protestas  de  amistad. 

Rodrigo,  por  el  contrario,  no  tenia  motivos  de  des- 
confianza, y  creíla  sinceramente. 

En  cuanto  al  montero,  que  conocia  perfectamente 
al  abad,  habíase  aprovechado  del  efecto  que  produjo  la 
aparición  de  Rodrigo,  y  lanzándose  fuera  de  la  abadía  se 
perdió  de  nuevo  por  entre  el  bosque. 

Guando  el  abad  lo  supo,  extremecióse  de  cólera,  y 
su  semblante  reflejó  de  una  manera  terrible  el  furor  que 
sentia. 

Mas  le  con  venia  disimular,  y  disimuló. 

Habia  formado  ya  su  plan,  y  en  él  entraba,  que  ni 
Rodrigo  ni  sus  tios  concibieran  desconfianza  de  ninguna 
clase.  Rodrigo,  merced  á  los  cuidados  de  que  fué  objeto 
durante  la  noche,  encontróse  al  dia  siguiente  en  estado 
de  sostener  una  conversación,  respecto  á  los  asuntos,  con 
su  lio  Pedro. 

Enteróle  éste  detalladamente  de  alguna  de  las  parti- 
cularidades de  su  familia,  refiriéndole  su  entrevista  coa 
Esther,  y  la  sorpresa  de  éste  no  conoció  límites  al  saber 
que  entre  la  hebrea  y  él  existian  vínculos,  cuyo  verdade- 
ro valor  no  conocia,  pero  que  no  poroso  dejaban  de  ser 
menos  reales. 

Y  de  incidente  en  incidente  vinierori  á  pirar  en  su 
conversación  al  abad  del  Abrojo. 
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— Una  de  las  personas  de  quien  más  desconfianza  de- 
bes tener, — dijo  Pedro, — es  del  abad  del  Abrojo. 

— ¡Vos  exageráis,  tío! 

— Tú  no  le  conoces. 

— ¿1^0  habéis  visto  la  benévola  acogida  que  me  ha 
dispensado? 

— Esa  acogida  oculta  algún  lazo. 

— Ignoro  en  qué  podáis  fundaros  para  decir  eso. 

— En  lo  mucho  que  lo  conozco. 

—Mas... 

— Hijo,  el  que,  como  yo,  lleva  muchos  años  de  estu- 
diar á  los  hombres,  llega  á  adquirir  por  medio  de  la  ex- 
periencia, la  ciencia  bastante  para  poder  determinar  con 
exactitud  lo  que  piensa  y  lo  que  está  dispuesto  á  ejecu- 
tar el  hombre  con  quien  trata. 

— En  este  caso,  paréceme  que  no  andáis  muy  acertado. 

— Sí  lo  estoy,  y  doliérame  en  el  alma  que  no  hicieras 
caso  de  mis  consejos. 

— Pero,  ¿cuáles  son  esos? 

— Que  desconfies  de  cuanto  don  Sancho  te  diga. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  ese  hombre  te  aborrece. 

— ¿Pues  qué  daño  le  he  hecho  yo? 

— Uno  muy  grande. 

— No  lo  comprendo. 

— En  primer  lugar  ser  partidario  del  rey  don  Juan  IL 

— ¿Lo  es  acaso  él  de  don  Enrique? 

— Lo  es,  aunque  de  una  manera   encubierta,  porque 
Tomo  II.  7C 
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don  Sancho  posee  lodas  las  astucias,  todas  las  sutilezas 
imaginables,  sin  que  sea  fácil  probarle  nada  délo  mucho 
malo  que  hace. 

— Mal  me  parece  que  queréis  á  don  Sancho,  tio. 

— No  le  quiero  mal;  pero  te  quiero  á  tí  bien. 

— ¿Y  creéis  que  él  me  quiera  mal  á  mí? 

— No  solamente  lo  creo,  sino  que  abrigo  de  ''ello  la 
más  íntima  convicción. 

— No  comprendo  entonces  la  acogida  que  acaba  de 
dispensarme. 

— Si  estuvieras,  comoyo,  en  todas  las  interioridades  de 
su  tenebroso  carácter,  seguro  estoy  de  que  las  conocerías 
perfectamente. 

— Ya  habéis  oido  que  ha  dicho  me  entregará  con 
sumo  placer  el  feudo  que  hoy  me  pertenece. 

— Te  ha  dicho  eso  para  ocultar  lo  que  sentia. 

— ¿Cómo? 

— El  abad  es  ambicioso;  el  abad  no  renuncia  tan  fá- 
cilmente á  unos  bienes  de  que  está  en  pacífica  posesión 
hace  mucho  tiempo,  y  que  le  producen  un  aumento  con- 
siderable en  las  rentas  de  la  abadía. 

— Nuevos  bienes  le  dará  el  monarca. 

— Es  que  él  quiere  los  tuyos. 

— Vamos,  tio,  vuestro  cariño  hacia  mí  os  hace  ver  tal 
vez  lo  que  no  existe. 

—  Pluguiera  al  cielo  que  así  fuera. 

— Conseguiréis  hacerme  entrar  en  desconfianza  r'es- 
pecto  á  don  Sancho. 
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— Es  que  quiero  que  la  tengas. 

— Y  á  mí  me  parece  completamente  imposible  abri- 
garla contra  quien  hasta  ahora  no  me  ha  dado  motivo 
para  ello. 

— Es  que  cuando  te  los  dé  será  muy  tarde  quizás  pa- 
ra que  puedas  remediar  nada. 

— Resignaréme  con  mi  suerte  entonces. 

— ¿Es  decir  que  tienes  en  tan  poco  mis  palabras? 

— Téngolas  en  mucho,  tio,  mas  ¿qué  queréis  que  os 
diga?  es  defecto  mió,  y  defecto  del  cual  no  he  podido 
corregirme.  Duéleme  desconfiar  de  cualquiera.  Ferrando, 
á  quien  no  habréis  olvidado,  ha  estado  siempre  sermo- 
neándome sobre  el  mismo  asunto,  y  nada  ha  podido 
adelantar. 

— Pues  con  ese  carácter  debes  haber  sufrido  muchos 
desengaños. 

— Sí  que  los  he  sufrido;  mas  á  pesar  de  ellos,  ¿qué 
queréis?  nada  ha  sido  bastante  á  hacerme  modificar  mis 
opiniones. 

— Yo  he  cumplido  con  mi  deber,  haciéndote  las  ad- 
vertencias que  te  he  hecho:  lo  he  cumplido  en  la  parte 
que  creia  más  conveniente  á  tus  intereses,  que  hoy  con- 
sidero como  mies:  ahora  tú  puedes  obrar  como  mejor  te 
acomode. 

—Y  yo  os  lo  agradezco;  mas  vuelvo  á  repetiros  que 
no  es  culpa  mia  si  tan  confiado  soy. 

—  ¡Quiera  Dios  que  no  tengas  que  arrepentirte  nunca 
de  esa  confianza! 
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Y  así  siguieron  hablando  durante  algún  tiempo,  hasta 
que  el  fraile,  conociendo  que  seria  inútil  cuanto  á  su  so- 
brino dijese  sobre  aquel  particular,  y  comprendiendo, 
por  otra  parte,  que  más  necesidad  tenia  de  reposo  que 
de  otra  cosa,  salió  de  la  cámara  dejándole  en  ella. 

Rodrigo  estuvo  pensando  durante  algún  tiempo  en 
lo  que  su  lio  acababa  de  decirle. 

Y  como  le  habla  dicho  muy  bien,  costábale  gran  tra- 
bajo desconfiar  de  nadie,  y  mucho  menos  de  quien  se- 
presentaba  á  él  con  la  benevolencia  que  el  abad  lo  aca- 
baba de  hacer. 

Así  fué  que  se  quedó  dormido,  murmurando: 
— Mi  tio  vé  visiones  sin  duda;  no  despreciaré  sus  con- 
sejos, porque  sé  que  se  los  dicta    su  afecto  hacia  mí; 
pero  en  cuanto  á  mostrarme  hostil  á  don  Sancho,  fuera 
una  descortesía  en  mí,  y  jamás  lo  haré. 


CAPITULO    XLII 


Nuevo  cautiverio. 


Restauradas  ya  las  fuerzas  de  Rodrigo,  y  puesto  ea 
disposición  de  poder  seguir  su  camiao  hasta  Valladolid, 
dispúsose  al  día  siguiente  á  marchar. 

El  abad,  según  llevamos  dicho,  habíase  mostrado 
obsequioso  de  una  manera  tal,  que  llegó  á  excitar  las 
sospechas  de  Pedro,  que  le  conocía  perfectamente. 

Pero  Rodrigo,  más  confiado  y  más  crédulo,  no  podia 
dar  crédito  á  nada  de  cuanto  su  tio  le  decia  respecto  á 
aquel  asunto. 

Así  es  que,  fiándose  solo  por  las  apariencias,  creyó 
á  don  Sancho  uno  de  los  hombres  más  corteses  y  más 
leales. 

El  abad  ofrecióle  ponerle  en  posesión,  tan  luego  co- 
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mo  quisiera,  del  feudo  que  le  perlenecia,  y  Rodriga 
abandonó  la  abadía. 

El  dia  anterior,  Beltran  se  habia  marchado  á  Va- 
lladolid,  donde  participó  á  Alialar  y  á  Ferrando  la  grata 
noticia  del  encuentro  de  su  señor. 

El  fiel  escudero  y  el  buen  amigo  quisieron  partir 
inmediatamente  para  el  Abrojo;  mas  Bellrau  se  opuso, 
diciéndoles  que  todavía  se  encontraba  muy  débil,  y  tal 
vez  la  emoción  que  experimentara  podia  serle  fatal. 

Con  esto  contuvieron  su  impaciencia  ambos,  y  Ro- 
drigo vióse  obligado  á  marchar  de  la  abadía,  escoltado 
de  algunos  escuderos  que  le  cedió   generosamente  el 

abad. 

Abandonaron  el  monasterio,  y  el  abad,  que  le  babia 
acompañado  algún  tiempo,  detúvose  contemplando  có- 
mo se  alejaba,  murmurando  con  una  expresión  indes- 
cribible: 

—Llévete  el  diablo,  imbécil;  ¿creias  acaso  que  el  abad 
del  Abrojo  iba  á  dejarse  arrebatarlo  que  en  buena  ley  le 
pertenece?  Allá  verán  don  Juan  Pacheco  y  el  maestre  de 
Calatrava  lo  que  hacen  de  tí. 

Y  después  de  estas  palabras  dirigióse  lentamente  á 
la  abadía,  brillando  en  su  semblante  una  expresión  que 
nada  bueno  auguraba,  y  que  hizo  exclamar  á  Pedro, 
que  estaba  inmóvil  á  la  puerta: 

—No  sé  por  qué  me  hace  daño  la  fisonomía  del 
abad.  ;Si  llegarán  á  realizarse  mis  presentimientos? 

Entre  tanto,  Rodrigo  iba  caminando  por  el  bosque. 
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De  repente  se  detuvo. 

Parecióle  escuchar  rumor  de  voces  que  se  aproxi- 
maban. 
— ¿Quién  puede  andar  por  el  bosque  á  estas  horas? 
—Serán  algunos  de   los  muchos  cazadores  furtivos 
que  hay  en  él, — repuso  uno  de  los  escuderos. 

Rodrigo,  satisfecho  con  esta  explicación,  continuó  su 
camino. 

Pero  apenas  había  andado  cien  pasos,  cuando  tanto 
él  como  los  escuderos  que  le  seguían  viéronse  cercados 
por  medio  centenar  de  soldados,  que  los  desarmaron 
antes  que  pudieran  defenderse,  contestando  con  el  más 
profundo  desprecio  á  los  denuestos,  imprecaciones  y 
preguntas  que  les  dirigía  don  Rodrigo. 

Aseguráronse  perfectamente  de  él,  pusiéronle,  lo 
mismo  que  á  los  escuderos,  en  medio  de  ellos,  y  preci  - 
pitáronse  fuera  del  bosque. 

Para  explicar  esto  necesitamos  retroceder  al  dia 
anterior. 

El  abad  del  Abrojo  no  podia  decidirse  á  entregar 
el  feudo  que  disfrutaba,  ni  se  le  oscurecía  tampoco 
que  en  el  estado  en  que  se  hallaban  entonces  los  nego- 
cios de  su  bando,  érale  sumamente  perjudicial  la  pre- 
sencia de  Rodrigo,  cuya  ayuda  podia  sostener  al  con- 
destable durante  algún  tiempo. 

Enterado  como  se  hallaba  él  únicamente  de  la  salva- 
ción del  caballero,  podia  con  mucha  facilidad  hacerle 
desaparecer  de  nuevo. 
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Largo  tiempo  estuvo  pensando  en  el  medio  de  que  se 
valdría,  hasta  que  dándose  una  palmada  en  la  frente,  ex- 
clamó: 

— Ahí  está  el  castillo  de  Pacheco,  y  seguro  estoy  de 
que  el  favorito  de  don  Enrique  me  agradecerá  que  le 
mande  tan  buena  presa:  en  la  abadía  fuera  muy  com- 
prometido retenerle,  y  el  hombre  previsor  debe  obrar  sin 
que  pueda  comprometerse. 

Después  de  esto  llamó  á  uno  de  sus  pajes. 

— Avisa  al  alférez  Villegas;  necesito  verle  inmediata- 
mente. 

El  paje  salió,  y  no  tardó  mucho  en  aparecer  en  la 
celda  abacial  un  hombron  membrudo,  de  semblante  bru- 
tal y  enérgico,  en  el  cual  se  leia  una  decisión  y  una  leal- 
tad á  toda  prueba. 

—  ¿Llamabais,  señor  abad? 

— Sí,  Villegas:  necesito  confiaros  una  misión  que 
requiere  mucho  tino,  mucha  lealtad  y  mucha  des- 
treza. 

— Podéis  contar  con  las  tres  condiciones;  hablad. 

— Es  necesario  que  elijáis  cincuenta  lanzas  de  aque- 
llas en  que  más  confianza  tengáis. 

— Yo  tengo  confianza  en  todas. 

— Ya  sé  que  mis  hombres  de  armas  son  fieles  todos; 
mas  los  que  yo  necesito  han  de  ser  callados  y  diestros 
como  vos. 

— Contad  con  ellos. 

— Dentro  de  un  cuarto  de  hora  necesito  uno,  el  más 
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fiel  de  todos,  para  que  marche  á  Tordesillas,  y  otro  que 
vaya  al  castillo  de  don  Juan  Pacheco. 

— Tendréis  los  dos. 

— En  cuanto  á  vos,  escuchad  lo  que  necesito  que  ha- 
gáis en  bien  de  nuestra  misma  causa. 

—Hablad. 

— Es  necesario  que  apostéis  mañana  ó  el  dia  en  que  el 
conde  de  Právia  salga  de  la  abadía,  vuestros  cincuenta 
mejores  hombres  en  el  bosque. 

— ¿Y  nos  apoderemos  de  él? 

—Sí. 

—¿Y  dónde  hemos  de  conducirle? 

— Al  castillo  de  don  Juan  Pacheco. 

— Está  bien;  se  hará  como  deseáis. 

— Pero  debo  advertiros,  que  es  menester  que  esos 
hombres  sean  callados,  en  términos  que  no  puedan  des- 
cubrir jamás  lo  que  han  hecho,  ni  por  orden  de  quién 
lo  han  verificado. 

— Descuidad,  señor  abad;  estad  tranquilo,  que  yo  les 
tengo  muy  bien  enseñados. 

— Es  que  habéis  de  tener  en  cuenta  también  que  don 
Rodrigo  ha  de  ignorar  siempre  dónde  se  le  conduce  y 
quién  es  el  autor  de  su  prisión. 

— Lo  ignorará. 

—Debo  advertiros,  Villegas,  que  siendo  éste  un  servi- 
cio extraordinario,  y  que  en  nada  se  roza  con  los  que  te- 
neis  que  desempeñar  cerca  de  la  abadía,  seréis  gratifica- 
do separadamente  de  los  soldados. 

Tomo  II.  77 
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— Ni  mis  soldados  ni  yo  necesitamos  sobresueldo  al- 
guno para  cumplir  con  nuestro  deber. 

— Es  una  gratificación  que  yo  quiero  daros. 
— ¿Tenéis  algo  más  que  mandar? 
— Que  desempeñéis  vuestra  comisión  de   la  manera 
que  os  he  dicho. 

El  alférez  abandonó  la  celda  del  abad,  y  como  conse- 
cuencia de  esto,  Rodrigo,  al  dia  siguiente,  fué  cogido  por 
los  soldados  y  conducido  al  castillo  de  Pacheco. 

Hallábase  éste  en  Tordesillas  cuando  recibió  el  men- 
saje de  don  Sancho. 

Acababa  de  verificarse  la  entrevista  entre  el  rey  y 
el  príncipe,  entrevista  en  la  cual  conviniéronse  ambos, 
como  no  podía  menos  de  suceder,  puesto  que  Pacheco 
opinaba  por  aquella  avenencia. 

Mas  como  á  don  Alvaro  no  le  convenia  por  enton- 
ces, toda  vez  que  se  encontraba  sin  aquellos  fieles  ami- 
gos que  tan  gran  apoyo  le  daban,  tener  junto  á  sí  la  in- 
quieta parcialidad  del  príncipe,  instó  al  rey  para  que  lle- 
vase la  guerra  á  Navarra,  de  cuyo  rey  habia  extremadas 
quejas  en  Castilla. 

Por  lo  tanto,  en  aquella  entrevista  decidióse  que  pa- 
dre é  hijo  pasarían  con  su  ejército  á  las  fronteras,  y  si- 
tiarían algunas  de  las  principales  poblaciones  de  Navar- 
ra, hasta  que  se  les  diesen  algunas  de  las  satisfacciones 
que  exígian. 

El  príncipe  había  asentido  de  mala  gana  á  aquella 
marcha. 
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— Fuerte  cosa  es, — decia  á  su  favorito, — que  haya  de 
abandonar  el  reino,  ahora  que  sentia  una  pasión  ver- 
dadera. 

— Pero,  ¿es  de  veras,  señor,  lo  que  vuestra  alteza  está 
diciéndome  desde  ayer? — preguntó  Pacheco,  á  quien  no 
habia  podido  menos  de  hacer  entrar  en  cuidado  la  insis- 
tencia y  tenacidad  del  príncipe. 

— Tan  de  veras  es, — le  dijo  éste, — que  no  sé  pensar 
en  otra  cosa  mas  que  en  esa  mujer;  en  esa  mujer  que 
se  me  ha  resistido  de  una  manera  extraordinaria,  y  que 
me  domina  á  pesar  mió. 

— Dominación  pasajera,  señor. 

— No  lo  creas,  Pacheco;  no  es  una  dominación  pasa- 
jera; no  es  un  afecto  que  nace  y  muere,  como  otros  mu- 
chos que  tú  me  has  conocido,  y  que  tú  mismo  has  exci- 
tado; es  una  pasión  real  que  me  avasalla,  y  que  ignoro 
adonde  podrá  conducirme. 

— ¿Con  que  tan  grave  es  el  mal?— exclamó  el  favori- 
to fijando  una  mirada  escrutadora  en  el  semblante  del 
príncipe. 

— Muy  grave,  y  me  lleva  á  tal  punto,  que  paréceme, 
jvive  Cristo!  que  voy  á  renuncia  á  cuantas  ventajas  rae 
ofrece  la  corte  de  mi  padre,  y  me  marcho  á  tu  castillo. 

—Guárdeos  Dios  de  semejante  ligereza. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  os  pudiera  costar  muy  cara,  y  á  todos  los 
que  por  vos  se  han  comprometido. 

— ¡Ira  de  Dios,  Pachecol— gritó  el  príncipe  exaspera- 
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do; — siempre  estás  hablándome  de  lo  mismo;  siempre 
me  pones  como  obstáculo  para  todo,  lo  que  por  mí  han 
hecho  esos  nobles.  ^ 

— ¿No  es  verdad  acaso? 

— No;  porque  si  los  nobles  se  han  unido  á  mí,  lo  han 
hecho  por  su  interés  tanto  como  por  el  mío:  el  suyo  ha 
sido  solo  lo  que  les  ha  impulsado,  porque  en  esa  gente 
todo  lo  domina  la  ambición,  y  te  aseguro  que  ya  estoy 
cansado  del  papel  que  me  hacéis  representar. 

Pacheco  comprendió  que  el  daño  era  positivamente 
más  grave  de  lo  que  él  habia  creido  en  un  principio. 

Aquella  pasión  repentina  por  la  hebrea  podia  dar 
al  traste  con  todas  sus  ambiciones,  y  era  necesario  cor- 
larla á  todo  trance. 

El  príncipe  continuó  cada  vez  más  disgustado: 

— Por  tí  he  abandonado  mi  castillo;  por  sostenerte  á 
tí  y  á  los  tuyos,  heme  malquistado  con  mi  padre,  y  hé 
aquí  que  cuando  quiero  tener  un  momento  de  tregua, 
cuando  quiero  disfrutar  de  un  verdadero  placer,  tú  eres 
el  primero  que  te  opones. 

— Me  opongo  por  vuestro  bien,  señor. 

— Despláceme  ya  que  tanto  por  mi  bien  te  intereses. 

— Más  os  desplacería  si  de  otro  modo  procediese. 

— En  resumen,  Pacheco,  ¿qué  opinas  que  haga?  ¿se- 
guir los  impulsos  de  mi  corazón,  ó... 

— No  prosigáis,  señor:  antes  de  contestaros  sobre  taa 
delicado  asunto,  es  de  mi  deber  haceros  una  pregunta. 

—¿Cuál? 
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— ¿Me  consideráis  interesado  en  vuestro  bien,  ó  inte- 
resado simplemente  en  mi  beneficio? 

— Quiero  considerarte  en  lo  primero,  porque  si  en  lo 
segundo  lo  hiciera,  fuera  hacerte  muy  poco  favor  á  tí, 
que  todo  me  lo  debes;  á  tí,  por  quien  yo  he  arrostrado 
las  iras  de  mi  padre  y  de  su  poderoso  favorito  el  con* 
destable,  á  quien  Dios  confunda. 

— Pues  bien;  creyéndome  vuestro  amigo,  debéis  creer 
que  mis  consejos  son  dictados  únicamente  por  mi  afecto. 

— Y  bien,  ¿qué  me  aconsejáis? — dijo  con  impacien- 
cia el  príncipe. 

— Que  deis  tregua  por  un  momento  á  vuestro  amo- 
roso anhelo,  y  que  marchéis  á  la  guerra  de  Navarra. 

— Vete  al  diablo  con  tus  consejos. 
Y  el  príncipe,  furioso,  desesperado,  extremadamente 
irritado  contra  su  favorito,  abandonó  la  cámara. 

Pacheco  le  contempló  con  una  expresión  de  despre  - 
ciativo  asombro,  y  dijo  apenas  se  encontró  solo: 

— ¡Oh  qué  desgraciado  país  es  Castilla,  con  un  rey 
como  don  Juan  II  y  con  un  príncipe  como  su  hijol  Ne- 
cesario es  proceder  con  cautela,  porque  si  no,  este  hom- 
bre seria  muy  capaz  de  dar  al  traste  con  todos  mis  pro- 
yectos. 

Iba  á  proseguir  don  Juan  en  sus  invectivas  contra 
el  príncipe,  si  un  escudero  que  se  presentó  inopinada- 
mente en  la  cámara  no  se  lo  hubiera  impedido. 

— ¿Qué  ocurre?— le  preguntó  el  magnate. 

— Un  mensaje  que  acaba  de  llegar  para  vos. 
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—  (Un  mensoje!  ¿Dónde  está? 

— El  mensajero  no  lia  querido  confiárnoslo. 
— ¿De  parte  de  quién  viene? 

—  Del  alto  y  poderoso  señor  abad  del  Abrojo. 
— Que  entre. 

Salió  el  escudero,  mientras  que  el  favorito  del  prín- 
cipe se  quedaba  murmurando: 

— ¿Qué  diablo  le  habrá  ocurrido  al  abad? 
Volvióse  á  abrir  la  puerta  de  la  cámara,  y  apareció 
■el  escudero  seguido  del  soldado. 

Aquel,  á  una  indicación  de  su  amo,  salió  de  la  es- 
tancia, y  Pacheco  enlonces,  dirigiéndose  al  mensajero 
del  abad,  le  preguntó: 

— ¿Eres  tú  quien  tiene  algo  que  decirme  de  parte  del 
abad  del  Abrojo? 

— No  que  deciros,  pero  sí  que  entregaros  algo  en  su 
nombre. 

— ¿Algún  pergamino? 
— Justamente,  noble  señor. 
— Venga  pronto. 

El  soldado  entregó  inmediatamente  el  pergamino  de 
que  era  portador. 

Rompió  Pacheco  los  hilos  que  le  cerraban,  y  púsose 
á  leer  con  atención. 

Y  conforme  avanzaba  en  la  lectura,  traslucíase  la 
sorpresa  y  la  inquietud  que  le  causaba. 

Y  cuando  concluyó,  no  pudo  menos  de  murmurar: 

—  ¡Por  mi  santo  patrón  que  no  puede  darse  una  com- 
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plicaciOQ  más  rara!  ¿Esperas  contestacioQ?  —  prosiguió 
dirigiéndose  al  soldado. 

— Sí,  señor. 

— Pues  bi^n,  díle  al  abad  que  apruebo  lo  que  ha  he- 
cho, y  que  haré  lo  que  desea. 

— ¿Nada  más  tenéis  que  mandarme? 

—Nada. 

El  soldado  se  inclinó  respetuosamente  y  salió  de  la 
cámara. 

Pacheco  entonces  púsose  á  escribir  precipitadamente 
en  otro  pergamino,  y  tan  luego  como  lo  hubo  hecho, gri- 
tó con  voz  estentórea: 

—¡Ola! 
Un  escudero  apareció  en  el  aposento. 

— ¿Qué  mandabais,  señor?— le  dijo. 

— Necesito  que  prepares  inmediatamente  un  caballo, 
tomes  tus  armas  y  marches  á  mi  castillo. 

—¿Y  qué  más? 

—  De  aquí  allá  hay  siete  horas  largas;  necesito  que 
lecorras  el  camino  en  tres. 

— Está  bien. 

— Cuando  llegues,  entregarás  al  alcaide  este  perga- 
mino. 

— Será  entregado. 

— Y  te  esperarás  allí  hasta  que  mis  órdenes  queden 
cumplimentadas,  en  cuyo  momento  vendrás  á  partici- 
pármelo. 

— Podéis  confiar  en  mí. 
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— Parte  en  seguida. 

— Voy  á  complaceros. 
Y  el  escudero  salió  de  la  estancia,  abandonando  poco 
después  el  edificio.  » 

Pacheco  estuvo  escuchando  con  atención,  y  cuando 
oyó  el  rumor  de  las  pisadas  del  caballo,  exclamó  con 
alegría: 

— Está  bien:  la  fortuna  me  protege;  don  Rodrigo 
permanecerá  encerrado  en  mi  castillo  hasta  que  me 
convenga,  y  cuando  el  príncipe  vaya  á  buscar  la  dama 
que  de  tal  modo  ha  cautivado  su  pensamiento,  se  en- 
contrará con  que  la  jaula  está  vacía. 


CAPITULO  XLIII. 


La  amenaza  de  Nulo.~üü  nuevo  enemigo. 


Llenos  de  vivísiraa  impaciencia  esperaban  Ferrando 
y  Alialar  la  llegada  de  Rodrigo,  según  les  habia  anun- 
ciado Deliran. 

Pero  pasó  lodo  aquel  dia,  y  el  caballero  no  se  pré- 
senlo. 

La  causa  la  conocen  ya  nuestros  lectores. 

Pero  ellos  la  ignoraban,  y  de  aquí  su  impaciencia  y 
poco  después  su  inquietud. 

Bellran  por  su  parle,  á  la  hora  en  que  ya  creyó  que 
habría  llegado  su  sobrino,  presentóse  en  su  casa. 

Y  su  sorpresa  fué  exactamente  igual  á  la  de  sus  ser- 
vidores. 

Entonces  un  presentimiento  sombrío  se  apoderó  de 

su  peclío. 
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Y  salió  de  ValladoliJ,  y  se  d¡rlíj;ió  al  monasterio  del 
Abrojo. 

Apenas   licitó  á  él  preguntó  por  su  heraiano,  y  le 
digeron  que  se  hallaba  en  el  bosque. 

Corrió  hacia  las  ruinas  del  castillo,  y  efectivamente 
allí  oslaba  Pedro. 

Conversaba   tranquilamente   con    Ñuño   acerca  del 
feliz  acontecimiento  que  había  tenido  lugar. 

Al  ver  á  Beltran,  ocurrióseles  á  ambos  el  mismo  pen- 
samiento. 

— ¿Y  Rodrigo? 
— ¿Y  mi  señor? 
Estas  dos  preguntas,  hechas  casi  á  la  par,  anonada- 
ron á  Beltran. 

Repúsose,  sin   embargo,  y  con   acento  conmovido 
exclamó: 

— ¿Con  que  nada  sabéis  de  él? 

— Hermano,  ¿que  quiere3  decir?— preguntó  Pedro. 

— ¿Ha  salido  Rodrigo  del  Abrojo? 

— ¿Acaso  no  ha  llegado  á  Valladoíid? 

— ¿Pero  ha  marchado? — insistió  de  nuevo  Beltran. 

—Sí. 

—¿Solo? 

— Acompañábanle  algunos  escuderos  de  la  abadía. 

— ¡Ay,  hermanol  recéleme  una  desgracia. 

— Y  yo  recelo  una  traición, — añadió  el  montero, 

— I£s  decir,  ¿que  no  ha  llegado  á  su  casa? 

—No. 
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— ¡Oh!  ¡mis  presenlimieniosl— -exclamó  Pedro  con 
acento  dolorido. 

—  ¿Recelaste  algo? 

—Sí. 

— ¿De  quién? 

— Sospeché  que  las  muestras  de  amistad  que  el  abad 
le  daba  no  eran  sinceras;  sospeché  que  en  todo  aquello 
•estaba  la  falacia  envuelta,  y  así  se  lo  dije  á  Rodrigo. 

— ¿Y  qué  te  contestó? 

■ — No  quiso  escuchar  mis  consejos. 

— Desacertado  anduvo, — exclamó  el  montero. 

— ¡Cómo!  ¿tú  también  sospechas  de  don  Sancho? 

— Gonociéraisle  cual  le  conocemos  vuestro  hermano  y 
yo,  y  no  tuvierais  necesidad  de  hacernos  semejante  pre- 
gunta. 

^  — ¡Oh!  por  mi  nombre  le  juro,  que  si   felonía  ha  co- 
metido, como  felón  y  malvado  he  de  castigarle. 

— Vamos  á  la  abadía, — exclamó  Pedro. 

— Vamos, — añadió  Ñuño. 

— No:  tú  no  debes  abandonar  el  bosque;  fácilmente 
pudiera  el  aba  1,  teniéndote  en  su  poder,  recordar  su 
vengativo  afán,  y  difícil  nos  fuera  entonces  salvarle. 

— Razón  tenéis,  señor;  más  podré  serviros  por  aquí, 
y  me  conformo  con  vuestro  parecer. 

Los  dos  hermanos  se  dirigieron  precipitadamente  á 
la  abadía. 

El  montero  so  separó  de   ellos,  y  dirigiéndose  hacia 
]o  más  agreste  de  la  selva,  aplicóse  el  cuerno  que  pea- 
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dia  de  sus  hombros  á  los  labios,  lanzó  tres  prolongados 
sonidos  con  él,  y  pocos  moaientos  d^ispues  uflaicín  por 
todas  paites  al  lugar  que  él  estaba,  una  multitud  de 
monleros. 

Cuando  Nufio  los  vio  reunidos  á  todos,  paseó  sus 
miradas  por  aquellos  semblantes  bravios,  enérgicos, 
pero  en  los  que  se  distinguía  perfectamente  marcada  la 
honradez  y  la  lealtad,  y  convencido  sin  duda  de  que 
todos  eran  amigos,  les  dijo: 

— Vamos  á  ver:  ¿quiénes  sois  de  vosotros  los  que  esta 
mañana  han  estado  en  las  tierras  de  la  abadía,  ocupando 
el  espacio  que  hay  desde  ésta  al  camino  de  Valladolid? 

—Yo. 

—Y  yo,  y  yo. 

Y  diez  y  ocho  ó  veinte  voces  contestaron  de  la  mis- 
ma manera. 

— A  ver,  aproximaos  los  que  habéis  hablado. 
Salieron  los  monteros  del  grupo  general  y  se  aproxi- 
maron á  su  jefe. 

— ¿Habéis  visto  algo  de  extraño  en  el  bosque  esta 
mañana? — preguntóles  éste. 

— Yo  he  visto  salir  de  la  abadía  al  abad,  acompa- 
ñando á  un  caballero,  á  quien  seguían  tres  escuderos 
con  las  armas  del  Abrojo. 

—  ¿Fué  mucho  tiempo  acompañando  el  abad  al  ca- 
ballero? 

— Hasta  la  cruz  de  hierro, — repuso  otro; — yo  les  vi 
separarse  allí. 
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^- — ¿Y  dónde  fué  el  abad? 

—  Regresó  al  conyento. 

— ¿Y  qué  más? 

— Nosotros  tropezamos, — repuso  otro  de  los  monte- 
ros,— con  un  pelotón  de  soldados  que  caminaban  con 
precaución  por  el  bosque. 

— ¿Y  no  pudisteis  reconocerlos? 

— Imprudencia  hubiera  sido  acometerlos;  además  de 
que  no  llevaban  enseña  alguna,  iban  sus  rostros  cu- 
biertos por  la  celada. 

— ¿Y  en  qué  dirección  iban  esos  soldados? 

— Venian  cruzando  el  bosque  por  la  parte  del  camino 
de  Burgos,  á  buscar  sin  duda  el  camino  de  VallaJolid. 

— Entonces  esos  soldados, — dijo  otro  montero, — se- 
rian los  mismos  que  acometieron  al  caballero  que,  según 
ha  dicho  el  Lüice,  salió  de  la  abadía. 

— Habla,  Pié  de  ciervo, — exclamó  lleno  de  agitación 
Ñuño; — ¿viste  á  esos  soldados  acometer  al  caballero? 

— Como  le  estoy  viendo  á  tí,  Diego  Vázquez, — contes- 
tó el  montero. 

— ¿Y  se  defendió? 

— Imposible  le  hubiera  sido  hacerlo;  fueron  sorpren- 
didos todos. 

— ¿Y  los  escuderos  también? 

— Todos,  ¡voto  á  cien  truenos!  ¿no  lo  estás  oyendo? 

— ¿Y  qué  hicieron  esos  soldados? 

— Desarmarlos,  ponerlos  en  medio  de  ellos  y  llevarlos 
fuera  del  bosque. 
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—  ¡Ira  (Je  DiosI — griló  furioso  Niifio; — ¿nolos  soguistc? 
— ¿Y  qué  me  iuíporlaba   á    mí?  ¿Acaso    no  oslamos 

viendo  en  el  bosque  del  Abrojo  escenas  semejantes  á  ca- 
da paso? 

— Kazon  tienes;  ¿qué  habla  de  importarte  á  tí? 

—  Pues  qué,  ¿acaso    á  tí  te  importa? 

— ¿Que  si  rae  importa?  jPor  vida  de  mi  abuelo!  ¿crees 
acaso  que  pueda  dejar  de  importarme  el  hijo  de  mi  se« 
ñor? 

— , Diablo!  haberlo  dicho  antes,  y  por  mi  santiguada 
le  juro,  que  hubiera  reunido  junto  á  raí  á  veinticincj  ó 
treinta  de  los  nuestros,  y  con  ellos  bastaba  para  babor 
puesto  en  razón  á  aquellos  soldados. 

— Y  díme,  Pié  de  ciervo,  ¿no  [)ronunciaron  alguna  pa- 
labra que  pudiera  darte  á  conocer  quiénes  eran  y  á  quién 
servia  n. 

— Nada;  los  condenados,  mudos  como  sombras,  hicie- 
ron su  negocio   sin  decir  una  palabra. 

— ¿Y  dices  que  salieron  del  bosque? 

—Sí. 

— ¿Iban  á  pié? 

— Tenian  los  caballos  en  el  camino. 

— Entonces, — exclamó  de  repente  Ñuño,  dándose  una 
palmada  en  la  fíenle, — fiícil  será  seguir  sus  huellas. 

— Difícil  me  parece, — dijo  otro  de  los  monteros, — 
porque  yo  he  visto  pasar  por  el  camino  no  há  mucho  un 
escuadrón  de  lanzas  que  venían  de  Rúa,  según  dijeron 
los  soldados,  y  caminaban  hacia  Burgos 
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— No  tiene  duda, — exclamó  Nuño,^ — está  perdido. 

— ¡Qué  diablos!  iquién  sabe  si  todavía  se  podrá  descu 
brir  algo! 

— Tienes  razón,  Lince;  corre,  y  corred  todos  vosotros, 
amigos  mios,  escudriñad  el  bosque  mata  por  mata,  bus- 
cad esas  huellas  y  procurad  seguirlas  en  cuanto  sea  po- 
sible. 

— En  cuanto  á  lo  último,  difícil  nos  será  hacerlo. 

— ¿Por  qué? — preguntó  con  impetuosidad  Ñuño. 

— ¿No  estás  viendo  que  la  noche  se  nos  ha  echada 
encima,  y  que  ja  no  es  posible  distinguir  nada? 

— Tienes  razón, — repuso  Ñuño,  comprendiéndola  jus- 
ticia de  aquella  observación. 

Y  desesperado  inclinó  la  cabeza,  permaneciendo  así 
durante  un  largo  espacio. 

Al  cabo  de  él  volvió  de  nuevo á  encargar  álos  mon- 
teros que  recorriesen  el  bosque,  por  si  encontraban  al- 
gún indicio  que  pudiera  servirle  de  guia,  y  separan -~ 
dose  de  ellos  marchóse  en  dirección  de  la  abadía  del 
Abrojo. 

Entre  tanto,  habian  llegado  al  monasterio  Pedro  y 
Beltran. 

El  abad  comprendia  que  de  un  momento  á  otro  ha- 
bian de  llegar  los  tíos  de  Rodrigo,  y  estaba  ya  prevenido 
para  este  caso. 

Beltran  y  Pedro  penetraron  á  la  vez  en  la  celda. 

Y  el  abad  al  verlos,  con  la  fisonomía    más  risueña  y 
'  el  acento  más  candoroso  del  mundo,  les  preguntó: 
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— ¿Traéisme  algún  mensaje  de  parte  de  vuestro  so- 
brino? 

— No,  señor, — contestóle  secamente  Bellran. 

— EiUonccs,  ¿venís   á  verme  de    cuenta  propia? 

— Venimos  á  veros  por  cuenta  nuestra;  pero  referen- 
te á  él. 

— No  os  comprendo. 

— ¿Sabéis  lo  que  ocurre,  señor  abad? — dijo  Pedro  mi- 
rando fijamente  á  don  Sancho. 

—  Lo  ignoro. 

— Esta  mañana  abandonó  mi  sobrino  la  abadía,  ¿no  es 
así? 

— Paréceme  que  me  visteis,  que  yo  mismo  fui  á  acom- 
pañarle un  buen  trecho;  y  por  cierto  que  me  extraña  no 
hayan  venido  los  escuderos  que  fueron  acompañándole. 

— Si  los  escuderos  no  han  llegado,  en  el  mismo  caso  se 
halla  también  Rodrigo. 

—¿Cómo? 

— Mi  sobrino  no  ha  llegado  todavía  á  Yalladolid. 

— ¿Qué  decís,  señores?— exclamó  el  abad  con  un 
asombro  tan  admirablemente  fingido,  que  los  dos  her- 
manos no  pudieron  menos  de  mirarse. 

— Piodrigo  no  ha  llegado  á  Valladolid,  y  yo  he  venido 
á  buscarle  aquí, — dijo  con  un  acento  terrible  Beltran. 

— ¿Venís  á  buscarle  aquí? 

— Sí,  abad. 

— Ignoro  las  razones  que  tengáis  para  hacerlo  así. 
— Muy  sencillas  son. 
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— Si  no  sois  más  esplícilo... 

— Serélo  tanto,  que  quizá  no  os  agrade  mi  franqueza. 

— Sospecho,  .señor  Beltran,  que  abrigáis  algún  mal 
pensamiento. 

— Esa  sospecha  arguye  más  en  contra  vuestra. 

— Basta,  señores;  ¿de  qué  se  trata? 

— Se  trata,  señor, — repuso  Pedro  con  acento  humilde, 
pero  severo  y  firme  á  la  par;— se  trata  de  que  mi  her- 
mano y  yo  hemos  sospechado  de  vos. 

— ;Que  sospechasteis  de  mí!  ¿y  en  qué  sentido? 

— En  el  sentido  de  que  sois  el  autor  de  la  desapari- 
ción de  mi  sobrino, — repuso  con  violencia  Beltran. 

— ¿Que  yo  he  sido  el  autor  de  su  desaparición?  jPor 
Dios  vivo  que  estáis  insultándome!  Y  dad.  gracias  que 
no  mando  á  mis  soldados  se  apoderen  de  vos  y  os  en- 
señen á  tratar  con  respeto,  á  quien  obra  y  habla  coa 
tanta  verdad  como  vos. 

— Podéis  hacerlo,  señor  abad  del  Abrojo;  llamad  á 
vuestros  soldados  si  os  place,  y  veréis  la  cuenta  que 
doy  de  ellos.  ¡Ira  de  Dios!  ¿Creísteis  imponerme  á  mí 
vos,  don  Sancho  de  Bena vides,  hijo  bastardo  de  una 
mala  mujer  y  de  un  noble  rebelde?  ¡Por  Dios  vivo  que 
si  los  llamáis,  juro  deciros  delante  de  ellos  lo  que  no  os 
convenga! 

— ¡Miserable  de  vos! — gritó  el  abad  encendido  de  có- 
lera. 

—  ¡Hermano!  ¡señor  abad! — exclamó  Pedro  interpo- 
niéndose entre  ambos  personajes; — ¿olvidáis  uno  y  otro 
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quién  sois  y  los  (lcl;eics  que  habéis  conlrai(1o?  Vos, 
bcrmauo,  faltásleis  al  respeto  que  se  debe  á  don  San- 
cho, no  por  quien  es,  sino  por  lo  que  representa;  y  vos, 
señor  abad,  os  dejasteis  llevar  de  una  cólera,  indigna  en 
un  niiiiislro  del  Señor,  dando  lugar  á  que  mi  hermano 
os  fallase. 

Don  Sancho  comprendió  la  justicia  de   esta  obser- 
vación. 

Por  otra  parte,  conveníale  no  romper  lanzas  abierta- 
mente con  los  dos  hermanos. 

Así  fué  que  dominándose  por  medio  de  un  esfuerzo 
violento,  y  ahogando  la  cólera  que  sentia,  repuso: 

— Acertado  anduvisteis  en  contenerme,  hermano 
Pedro;  hánme  vuestras  palabras  hecho  conocer  todo  lo 
destemplado  de  mi  cólera,  y  os  lo  agradezco;  pero  ro- 
gad á  vuestro  hermano  también  que  amengüe  sus  in- 
sultos. 

— Permitidme  os  diga,  don  Sancho,  que  tanto  mi 
hermano  como  yo,  que  os  conocemos,  y  estamos  en  el 
caso  de  poder  estimar  debidamente  el  aprecio  en  que  te- 
neis  estas  tierras,  hemos  sospechado  de  vos  en  la  des- 
aparición de  nuestro  sobrino. 

— Sospecha  injusta  é  indigna,  tanto  de  vosotros  que 
la  habéis  concebido,  como  de  mí  á  quien  se  refiere. 

— No  es  tan  indigna  ni  tan  fuera  de  razón, — repuso 
Beltran,  —  toda  vez  que  escuderos  vuestros  acompaña- 
ban á  Rodrigo,  y  que  vos  mismo  le  acompañasteis  un 
buen  espdcio. 
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— ¿Y  ea  eso  os  fundáis  para  culparme  de  semejante 
felonía? 

— Nos  fundamos,  más  que  en  nada,  en  vuestra  am  - 
bieion. 

— Pues  equivocados  anduvisteis,  y  desearé  que  su- 
primáis una  entrevista  que  peca  ya  por  enojosa,  toda 
vez  que  se  refiere  á  asuntos  que  me  ofenden. 

— Paréceme  que  nos  arrojáis  de  aquí,  señor  abad, — 
dijo  Beltran  con  una  calma,  que  nada  de  bueno  augu- 
raba. 

— No  os  arrojo,  aunque  pié  para  ello  me  estáis  dan- 
do,— repuso  don  Sancho. 

— Harto  con  lo  que  ha  sucedido  nos  disteis. 
— Pero  acaso,   si  yo  hubiera  sido  el  culpable  en   la 
desaparición  de  vuestro  sobrino,  ¿no  habrian  ya  regre- 
sado los  escuderos  que    mandé  para   que  le   acompa- 
ñaran? 

— De  esas  sutilezas  pueden  hacerse  para  desorientar. 
— ¿Persistís  en  los  insultos? 

—  Yo  no  persisto  en  nada  más,  sino  en   que  os  bago 
responsable  de  la  nueva  desaparición  de  mi  sobrino. 

— Basta  ya.  ¿Pondréisme  en  el  caso  de  que  os  despida 
de  la  abadía? 

— Despedidme  en  buen   hora.  Ya  os  obedezco,  — re- 
puso Beltran,  que  á    duras  penas   contenia  su  furor;  — 
pero  tened  en  cuenta  lo  que  voy  á  deciros. 
— ¿Qué  tenéis  que  decirme? 
— Ahora  no  tengo  prueba  alguna  de  vuestra  culpabi 
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lidad,  no  es  rnls  qu3  una  presunción,  presunción  funda- 
da en  vuestra  anleiior  conduela  y  en  el  conocimiento 
que  de  vos  tengo;  pero  os  prevengo  que  voy  á  buscar 
esa  prueba,  y  si  la  encuentro,  lay  de  vos,  don  Sancho 
de  Benavides!  Guardaos,  porque  seré  inexorable. 

— Buscad  cuanto  queráis;  os  espero  tranquilo. 

— ¿Tranquilo,  señor  abad? — exclamó  Pedro,  contem- 
plándole fijamente. 

— Tranquilo, — repuso  el  abad,  haciendo  un  esfuerzo 
para  dominar  la  turbación  que  le  causaba  la  mirada  se- 
rena y  pura  del  fraile. 

— Dios  os  ilumine. 

—  No  os  olvidéis  de  lo  que  acabo  de  deciros. 

Y  Beltran  fijó  su  mirada  amenazadora  en  don  San- 
cho, quien  le  correspondió  con  otra  igual,  diciéndole: 

— No  lo  olvidaré. 
Poco  tiempo  después  los  dos  hermanos  estaban    de 
nuevo  en  el  bosque. 

El  abad  les  contempló  alejarse,  y  murmuró: 
— Es  necesario  que  yo  castigue  á  esos  imbéciles.  ¿Pero 
de  que  modo  he  de  hacerlo? 

Y  quedóse  pensalivo  un  rato,  hasta  que  de  repente 
se  incorporó  con  el  semblante  alegre  y  satisfecho. 

— Ya  sé  cómo  haceilo, — dijo; — achacaré  la  prisión 
al  condestable,  y  le  lanzaré  dos  nuevos  enemigos,  que  le 
harán  una  guerra  á  muerte. 

Entre  lanío  los  dos  hermanos  habian  llegado  al  sitio 
en  que  les  esperaba  Ñuño. 
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Al  verlos  ésle  les  preguntó: 
— ¿Descubristeis  algo,  señores  mios? 
—Nada. 

— Yo  sé  cómo  le  lian  preso. 
— ¿Le  lian  preso? 
— Sí,  señores. 
—Habla. 
Entonces  el  montero  púsose  á  referir  lo   que  ya  sa- 
ben nuestros  lectores,  y  que  á  él  le  babian  contado  sus 
compañeros. 

Cuando  terminó,  preguntóle  Pedro: 
—Y  tú,  ¿qué  opinas,  Ñuño? 

—  Mi  opinión  la  di  desde  un  principio.  Nadie  más  que 
don  Sancho  es  el  autor  de  su  prisión. 
— Lo  mismo  creemos  nosotros. 
— Pero  yo  le  juro  al  buen  abad,  que  si  así  es,  ha  de 
tener  memoria  mia, — repuso  Beltrancon  feroz  acento. 
— Antes  la  tendrá  mia. 

— ¿Qué  intentas  hacer? — preguntaron   los   dos  her- 
manos. 

— Declararle  la  guerra,  y  mi  guerra  en  el  bosque  es 
temible. 

Efectivamente,  al  dia  inmediato,  hallándose  el  abad 
en  su  cámara,  sintió  un  agudo  silbido. 

Levantó  la  cabeza,  y  vio  que  habia  penetrado  por  la 
venlana,  clavándose  en  la  madera  de  la  puerta,  un  ve- 
nablo, al  que  iba  atado  un  pergamino. 
Éste  decia  lo  siguiente: 
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a  Abad  del  Abrojo,  traidor  y  cobarde;  el  rey  de  la 
selva  te  declara  la  guerra. 

))ÍIa5  aprisionado  á  mi  señor;  pero  guárdale  de  mí, 
porque  aún  conservo  otro  venablo,  y  ese  lo  reservo  para 
tu  corazón. 

» Diego  Vázquez,  rey  del  bosque  del  Abrojo.» 

El  espanto  del  abad  no  conoció  límites. 

Desde  aquel  dia  dio  las  órdenes  más  severas  para 
perseguir  á  los  cazadores  furtivos,  y  no  salió  de  la  aba- 
día sin  ir  bien  rodeado  de  todos  sus  hombres  de  armas. 


CAPITULO  XLIV. 


Cómo  sabían  deshacerse  de  sus   enaraigos,  don  Juan  Pacheco  y  el 

maestre    de    Calalrava. 


La  corte  babia  marcbado  á  Valladolid  á  fin  de  acti- 
var los  preparativos  de  guerra. 

El  príncipe  don  Enrique,  refunfuñando  como  un  ni- 
ño vohintatioso,  había  concluido  por  ceder  á  lo  que  su 
favorito  deseaba,  y  siguió  á  su  padre. 

Pero  debemos  decir  en  su  abono,  que  pensaba  des- 
quitarse con  creces  de  aquel  alejamiento  forzoso  de  Es- 
iber  tan  luego  como  la  guerra  terminase. 

Pacheco  dejábale  que  formase  cuantos  planes  mejor 
quisiera,  en  la  firme  inteligencia  que  sucederia  todo 
cuanto  él  quisiese,  no  lo  que  el  príncipe  pensara. 

Don  Alvaro  veia  que  el  peligro  se  le  aproximaba,  y 
no  wsabia  cómo  contrarestarlo. 
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Por  entonces  la  s^iicrra  podría  distraerle. 

Pero  terminada  ésta,  volverla  á  presentarse  más 
osado,  más  atrevido  y  más  terrible  que  nunca. 

Fallábanle  poderosos  auxiliares,  y  en  cambio  veia 
que  sus  enemigos  aumentaban. 

Su  hijo  bastardo,  don  Juan,  era  el  único  en  quien 
confiaba. 

Efectivamente,  el  joven  guarda  mayor  de  su  padre, 
y  camarero  mayor  de  la  cámara  de  los  paños  de  su  al- 
teza, era  el  único  en  quien  podía  tener  confianza  don 
Alvaro,  porque  le  profesaba  un  verdadero  cariño. 

Espía,  por  decirlo  así,  pero  espía  para  todo  aquella 
que  podia  hacer  daño  á  su  padre,  teníale  el  joven  al  cor- 
riente de  cuanto  pasaba  en  palacio. 

Y  por  él  sabia  las  aspiraciones,  las  esperanzas  y  mu- 
chas veces  los  planes  fraguados  por  los  conjurados. 

Por  él  sabia  que  el  monarca,  cada  vez  más  ena- 
morado de  su  esposa,  buscaba  sin  cesar  ocasiones  de 
verla,  mientras  que  ella  aprovechaba  todas  estas  oca- 
siones para  hablarle  en  contra  del  condestable. 

Esta  situación  era  terrible,  y  don  Alvaro  no  sabia 
contrareslarla. 

El  hombre  sereno,  el  hombre  que  en  su  vida  se  ha- 
bla aturdido  ante  la  inminencia  de  partido  alguno,  ha- 
llábase entonces  completamente  desorientada,  sin  saber 
qué  resolver. 

En  este  estado  las  cosas,  al  dia  siguiente  de  su  lle- 
gada á  Valladolid  hallábanse  don  Juan   Pacheco   y  el 
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maestre  de  Galatrava  departiendo  sigilosamente  en   una 
de  las  cámaras  del  palacio  que  ocupaba  éste. 

— ¿Con  que  dices,  Pedro,  que  la  reina  lleva  á  bien 
nuestra  reconciliación? 

— No  solamente  la  lleva  á  bien,  sino  que  cree  que, 
merced  á  ella,  será  más  fácil  derribar  á  don  Alvaro, 
que  es  á  lo  único  que  boy  podemos  aspirar, 

— Pláceme  que  doña  Isabel,  comprendiendo  al  fin 
tanto  sus  intereses  como  los  nuestros,  se  dé  á  partido, 
y  cese  en  su  enemistad  contra  el  príncipe. 

— Forzoso  es  comprender  que  la  conducta  de  don 
Enrique  no  es  la  más  á  propósito  para  crearle  amigos. 

— Si  no  tuviera  semejante  carácter,  y  no  fuese  lo  que 
es,  ni  tú  ni  yo  disfrutaríamos  del  estado  que  disfru- 
tamos. 

— Por  eso  mismo  temo  más:  caracteres  como  el  suyo, 
— prosiguió  el  maestre  de  Galatrava, — son  fáciles  de  do- 
minar; ¿y  quién  sabe  si  mañana  se  alzará  á  nuestro  lado 
un  poder  que  dé  al  traste  con  todos  nuestros  esfuerzos? 

— No  temas, — repuso  Pacheco  plegando  sus  labios,  á 
impulso  de  una  sesgada  sonrisa; — yo  velo  por  todos,  y 
harto  sabes  que  no  soy  de  aquellos  que  se  dejan  en- 
gañar. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer  de  don  Rodrigo? 

—Dejarle  que  se  pudra  entre  las  paredes  del  castillo, 
hasta  que  hayamos  derribado  á  don  Alvaro. 

— Es  que  después  será  terrible  su  venganza. 

— Después  su  acrisolada  lealtad  le  hará  servir  al  rey. 
Tomo  11.  80 
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Ó  á  la    persona  en    quien  éste  delegue  3us   fa<:ullades. 

— Como  quieras;  harto  sabes  que  no  sé  más  que 
aceptar  cuanto  tú  haces,  y  que  reconozco  en  tí  ana  dis- 
creción de  que  yo  care^íco. 

— Ahora  debemos  ocuparnos  de  otra  cosa,— repuso 
Pacheco  fijando  recelosas  miradas  á  su  alrededor  y  ba- 
jando la  voz,  6n  térrninoM  que  solo  su  hermano  pudiera 
percibirla. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— Don  Alvaro  se  encuentra  muy  aislado;  pero  es  pre- 
ciso aislarle  más  todavía. 

—No  le  comprendo. 

— ¿Qué  brazos  le  quedan,  inutilizados  ya  como 
están  don  Rodrigo,  don  Fernán  Gómez  y  Rodrigo  de 
Cotta? 

— Quédale  todavía  Periañez,  Vivero,  y  sobre  todo  su 
hijo  don  Juan,  que  es  el  mejor  servidor,  el  más  leal  y  el 
más  fiel  de  lodos. 

— Perfectamente;  en  esa  misma  inteligencia  estoy,  y 
por  eso  conviene  á  todo  trance  deshacernos  de  él. 

— ¿Qué  dices? — exclamó  el  maestre  sorprendido. 

—Pero  al  par  que  nos  deshagamos  de  él,  preciso  se 
hace  que  veamos  de  inutilizar  también  á  Vivero. 

— Tus  palabras  me  dan  alguna  luz;  pero  no  compren- 
do ni  el  medio,  ni  el  objeto  que  te  propongas. 
— Torpe  eres,  Pedro. 

— Culpa  mía  no  fué  que  así  uie  pariera  mi  madre, — 
repuso  brutalmente  el  maestre; — harto  sabes  que  yo  val- 
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go  más  para  dar  mandobles  y  cuchilladas,  que  no  para 
estas  sutilezas  y  astucias  de  corte. 

—Pero  tienes  ambición,  y  ésta  le  obliga  á  uno  á  agu- 
zar el  magin. 

—Agúzalo  tú  en  buen  hora,  y  díme  lo  que  tengo  de 
hacer.  ¿Quieres  que  le  dé  una  buena  cuchillada  al  ca- 
marero de  los  paños?  Habla,  y  verás  qué  pronto  estás 
servido. 

—No;  no  has  de  ser  tú  quien  quite  del  medio  á  ese 
hombre. 

—¿Quien  vá  á  ser  entonces? 

— Don  Alonso. 

— ¿Kl  contador  mayor  del  reino?  ¿el  amigo,  el  favori- 
to de  don  Alvaro? 

— Ese  mismo. 

—¡Por  Dios  vivo,  que  temo  te  hayas  vuelto  loco,  her- 
mano! ¿Cómo  irá  don  Alonso  Pérez  á  dar  muerte  al  hijo 
de  su  señor,  al  hijo  del  hombre  á  quien  le  debe  su  posi- 
ción y  so  fortuna? 

—Te  digo  que  don  Alonso  matará  á  don  Juan  de  Luna. 

— ¿Y  cómo  ha  de  hacerse  ese  milagro? 

—Por  medio  del  amor. 

—¿Por  medio  del  amor,  dices? 

—Nada  hay  que  le  haga  cometer  mayores  extravíos. 

—Confieso  que  no  te  comprendo. 

--¿Tú  conoces  á  doña  Aldonza  Diaz  del  Corral? 

—¿Quién  no  conoce  en  Valladolid  á  una  de  las  más 
peregrinas  hermosuras? 
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— Pues  bien;  don  Juan  es  su  amante. 

— ¿Don  Juan? 

— Sí,  es  su  amante;  pero  con  tal  misterio,  de  tan  sigi- 
losa manera,  que  hoy  en  la  corte  ignora  todo  el  munda 
que  el  guarda  mayor  del  condcslable  penetre  á  las  al  - 
tas  horas  de  la  noche  en  el  caserón  de  doña  Aldonza,  y 
salga  de  allí  cerca  del  amanecer. 

— ¡Miren  la  dama  recatada  y  hionestal 

— Déjale  de  lamentaciones  inútiles,  y  escucha. 

— Escuchándote  estoy. 

— Don  Alonso  Pérez  está  enamorado  como  un  loco  de 
doña  Aldonza. 

— Y  su  esposa  doña  Juana  de  Albornoz,  ¿qué  dice   á 
eso? 

— Su  esposa  está  tranquila,  porque  sabe  muy  bien 
que  doña  Aldonza  no  corresponde  ni  corresponderá 
nunca  al  amor  de  su  marido. 

— ¿Pero  es  celosa? 

— Precisamente  sus  celos  son  los  que  yo  trato  de 
utilizar. 

—¿Sus  celos? 

— ¿Qué  pasión  hay  más  utilrzable  que  esa  en  el 
mundo? 

— Razón  te  sobra,  hermano;  confieso  que  eres  uno  de 
los  hombres  más  diestros  que  he  conocido. 

— Pero  con  toda  mi  destreza  aún  no  he  podido  ven- 
cer á  un  hombre  que  es  más  diestro  que  yo. 

— Don  Alvaro  caerá  tarde  ó  temprano. 
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— Pero  caerá,  no  precisamente  por  mis  esfuerzos,  sino 
porque  las  cosas  humanas  tienen  su  límite,  y  una  vez 
llegado  á  él,  ó  sucumben  ó  permanecen  estacionadas.  A 
don  Alvaro  le  derribará  la  ley  natural  de  los  hechos,  no 
otra  cosa. 

— Pero  esos  hechos  serán  impulsados  por  nosotros. 
— Es  natural;  porque  el  hombre  es  el  agente  de  todas 
esas  causas  que  se  agrupan,  se  forman  y  se  aumentan  en 
el  orden  moral  de  la  sociedad. 

— Prosigue  lo  que  ibas  diciendo  de  don  Juan. 
— Doña  Juana  de  Albornoz  he  dicho   que   seria    mi 
agente  por  medio  de  sus  celos,  y  vuelvo  á  repetirlo. 
— ¿Pero  de  qué  modo? 

— Es  necesario  hacer  llegar  con  suma  destreza  á  sus 
manos  una  carta  de  amores  escrita  por  doña  Aldonza 
á  don  Juan. 

— ¿Y  esa  carta? 

— La  he  pagado  á  peso  de  oro,  y  está  en  mi  poder. 
El  maestre  contempló  á  su  hermano  con  respetuosa 
admiración. 

A  cada  momento  se  crecia  éste  á  sus  ojos. 
— Y  una  vez  esa  carta  en  poder  de  doña  Juana,  ¿qué 
crees  que  sucederá? 

— Que  la  esposa  á  quien  se  ia  darán  noticias  de  las 
horas  en  que  el  hijo  del  condestable  visite  á  doña  Al- 
donza, deseosa  de  convencer  á  su  marido  de  la  inutili- 
dad de  sus  esfuerzos,  y  ansiando  vengarse  con  los  ce- 
los de  él  de  los  celos  que  ella  siente,  hará  de  manera 
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que  esa  carta  y  esag  uoticias  lleguen  hasta  don  Alonso, 

— Pero  ^  contador  irásc  derecko  á  doua  Aldoftza,  la 
denostará  por  su  falla  de  cariño,  y... 

— No-  lo  creas:  no  conoces  á  los  hombres,  cuando  de 
tal  modo  los  juzgas:  el  contador  devorará  sus  celos, 
encerrará  dentro  de  au  pecho  la  ira  que  seeaejante  des- 
cubrimiento ha  de  causarle,  y  marchará  á  ocultarse, 
para  ver  á  su  dichoso  rival  penetrar  ea  la  casa,  de  doña 
Aldonza. 

— ¿Y  le  retará,  y  se  dará  el  escándalo? 

— No;  guardarérae  muy  bien  decirle  el  nambre  de 
su  rival:  éste  se  presentará  encubierto;  don  Alonsos  que 
se  llevará  en  vela  las  horas  que  don  Juan  pase  al  lado 
de  doña  Aldonza,  espiará  con  anhelo  la  salida  de  és^te, 
y  cuando  le  vea  en  la  calle,  su  mano  buscará  más  biea 
la  empuñadura  de  su  daga  que  la  cruz  de  su  espada. 

— ¿Y  crees  en  ese  resultado? 

— Tan  en  él  he  creído,  que  en  este  moootento  se  en- 
cuentra ya  en  poder  de  doña  Juana  la  carta  de  doña 
Aldonza. 

— ¿Sabes  que  es  verdaderamente  admirable  ese  plan? 

— Si  no  es  admirable,  en  cambio  puede  ser  muy 
fecundo  en  acontecimientos.  Nosotros,  lo  que  debemos 
procurar  antes  que  todo  es  debilitar  á  don  Alvaroj,  qui- 
tando de  su  alrededor  todas  aquellas  personas  que  le 
p«edan  prestar  ayuda.  Una  vez  solos  cod  él,  fácil  ha  de 
sernos  vencerle. 

— Dios  te  oiga. 
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—Eso  es  lo  que  yo  he  oido. 
—¿Lo  oísteis? 

-Sí:  hoy  mismo  el  maestre   de  Calatrava,  visitando 
eü  su  cdmara  á  la  reina,  le  ha  dicho.-No  paséis  pe- 
nas, señora,  vuestro  cautiverio  ha  de  durar  muy  poco 
porque  ya  está  cerca  el  momento  en  que  todos  nos  vea- 
mos libres  de  ese  hombre. 

-Está  bien.-exclamó  don  Alvaro:-todos  ambicio- 
nan mi  puesto  y  todos  me  aborrecen,  después  que  á  to- 
dos he  colmado  de  beneficios. 

-Si  los  hubierais  castigado  como  debisteis  en  la  pri- 
mera rebeldía,  seguro  estoy  de  que  no  os  hicieran  hoy 
la  guerra  que  os  hacen. 

—¿Y  acaso  he  sido  parco  en  castigar,  Juan?  ¿Y  de 
qué  han  servido  los  castigos? 

-Además,  habíais  de  ver  al  conde  de  Plasencia  y  al 
de  Benavente  darse  citas  coa  sus  mesnadas  para  las 
fronteras  de  Navarra,  donde,  según  ellos,  todo  debe 
quedar  terminado. 

—Está  bien. 

—Si  me  creyerais,  señor,  no  iríais  á  la  guerra. 
—Por  el  contrario,  Juan,  iré. 
-Pero  eso  es  buscar  vos  mismo  vuestro  riesgo. 
— Buscarélo  en  buen  hora. 

-Alejad  al  menos  del  real  á  aquellos  de  quienes  te- 
neis  motivos  para  dudar. 

-Paréceme  bueno  tu  consejo,  y  es  muy  posible  que 
lo  tome. 
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-¿Mandáis  algo,  señor?_preguntó  don  Juan,  dispo- 
niéndose á  partir. 

-Nada  más,  sino  que  continúes  observando,  pues 
harto  sabes  que  solo  en  tí  tengo  confianza. 

-Y  podéis   tenerla,  padre,  que   á  hallarme  yo  en 
vuestro  lugar,  de  otro  modo  procediera. 

-No  criliques  lo  que  no  puedes  apreciar  debidamen- 
te; anda  con  Dios,  y  vela  por  mí. 

Momentos  después  don  Juan  penetraba  en  el  alcá- 
zar, esperando  coa  impaciencia  que  llegara  la  noche 
para  hacer  su  acostumbrada  visita,  á  doña  Aldonza 
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Muerte  da  don  Juan  de  Luna. 


Según  había  dicho  muy  bien  Pacheco  á  su  herma- 
no,  el  maestre  de  Calatrava,  doña  Juana  de  Albornoz, 
esposa  de  Alonso  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor  del 
reino,  y  uno  de  los  más  ardientes  partidarios  del  con- 
destable, había  recibido  misteriosamente  un  pergamino, 
dentro  del  cual  iba  la  carta  de  Aldonza  para  don  Juan 
de  Luna,  prueba  irrecusable  de  que  la  dama  amaba  á 
un  hombre,  aunque  sin  nombrarle  en  ella. 

Alonso  Pérez  de  Vivero  era  uno  de  los  más  apuestos 
caballeros  de  su  tiempo. 

Galante  y  audaz,  enamorado  y  ambicioso,  levantado 
de  la  nada  por  la  voluntad  del  favorito,  había  llegado  á 
ocupar  uno  de  los  primeros  destinos  del  reino,  siendo 
además  el  favorito  más  querido  del  primer  favorito. 
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Servíale  fielmente;  pero  esta  fidelidad  no  era  hija 
de  una  afección  puramente  sincera. 

Esta  fidelidad  nacía  de  cálcalo,  pties  no  se  le  oscu- 
recía que  sirviendo  á  don  Alvaro,  había  de  acrecentar 
sus  rentas  y  señoríos. 

Fuera  de  esto,  don  Alonso,  enamorado  y  galante, 
ocupábase  más  en  galanteos  y  amorosas  aventuras,  que 
en  el  exacto  camplimiento  de  los  deberes  que  su  cargo 
le  imponía. 

Y  don  Alvaro  le  quería^  como  quería  generatoente 
á  todas  sus  hechuras. 

La  mayor  parte  de  ellas  le  habían  correspondido  de 
una  manera  indigna;  pero  eso  no  obstaba  para  que  á 
las  que  le  restaban  fieles  las  estimase  con  mayor  fuerza. 

Alonso  Pérez  tenia  en  su  casa  un  perenne  manantial 
de  disgustos. 

Doña  Juana  de  Albornoz  era  excesivamente  celosa. 

Amaba  á  sa  marido  con  delirio,  y  padeciendo  con 
aquel  carácter  voluntarioso  y  antojadizo,  espiábale  sin 
cesar. 

Y  espiándole,  fácil  la  era  coaocer  cuantas  mujeres 
se  disputaban  su  co razo©. 

Y  conocidas  estas,  unas  veces  provocaba  «n  escán- 
daki,.  y  otras  ponía  en  juego  sus  influencias  y  los  es- 
fuerzos de  sus  deudos  y  amigos  para  obligar  al  contador 
á  qwe  la  abandonase. 

Mas  con  Aldonza  habíala  sido  imposible  hacer  nada 
de  esto. 
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La  dama,  no  solamente  no  amaba  al  contador,  sino 
que  ni  aun  le  recibía  en  su  casa. 

Así  era  que  doña  Juana  no  podia  alegar  contra  ella 
otro  resentimiento  que  el  de  que  fuese  amada  por  su  ma- 
rido. 

Y  á  cada  paso  estaba  buscando  en  su  imaginación 
un  medio  para  deshacer  aquel  amor,  para  estorbarle, 
para  impedir  su  propagación;  pero  érala  completamente 
imposible. 

Doña  Aldonza  no  era  de  aquellas  mujeres  que  fácil- 
mente dejaran  ver  sus  debilidades. 

Cuidadosa  de  su  honra,  si  bien  se  la  había  sacrifi- 
cado á  don  Juan  de  Luna,  hízolo  de  manera  tal  y  coa 
tan  gran  misterio,  que  nadie  pudo  por  ello  reprocharla* 

Fué  necesaria  toda  la  sagacidad,  toda  la  astucia  y 
todo  el  deseo  de  venganza  de  Pacheco  para  poder  des- 
cubrirlo. 

Con  estos  antecedentes,  fácil  es  de  comprender  la 
alegría  que  esperimentaria  doña  Juana  al  recibir  aquel 
inesperado  pergamino,  con  el  cual  podia  confundir  per- 
fectamente á  su  esposo. 

En  varias  ocasiones,  y  en  medio  de  sus  domésticos 
disgustos,  habíale  dado  á  entender  que  quizás  aquella 
dama  tendría  otros  amores,  y  que  á  él  no  le  amaba, 
puesto  que  ella  lo  sabia. 

Y  el  contador,  pálido  de  celos  al  escucharla,  sentía 
enojo  contra  su  esposa,  y  aumentaba  su  amor  hacia  la 
dama. 
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En  el  momento  que  vamos  hablando,  el  contador  se 
hallaba  en  sus  habitaciones  ocupado  en  hacer  los  prepa- 
rativos para  marchar  al  dia  siguiente  con  la  corte,  que 
según  sabemos,  se  dirigía  hacia  las  fronteras  navarras. 

Hallábase  el  contador  un  tanto  pensativo,  cuando  de 
pronto  apareció  uno  de  sus  pajes  en  el  aposento. 

— ¿Quién  me  busca,  Gonzalo?— preguntóle  don  Alonso 
de  mal  talante. 

— Nadie,  señor, — repuso  el  paje. 
— Entonces,  ¿por  qué  entras  sin  que  yo  te  llame? 
— Porque  han  traido  esto  para  vos. 
Y  el  paje  presentó  á  su  señor  un  pergamino  cuidado- 
samente rollado  y  sellado  con  un  sello  desconocido. 
— ¿Quién  ha  traido  esto? 
— Un  escudero  á  quien  no  conozco. 
— ¿Y  fuese  sin  esperar  respuesta? 
— Díjome  que  no  tenia  necesidad  de  ella. 
— Está  bien. 
Salió  el  paje,  y  entonces  Alonso  Pérez  desrolló   con 
rapidez  el  pergamino. 

Desde  las  primeras  palabras  que  leyó  en  él,  palideció 
de  una  manera  intensa. 

Dentro  del  pergamino  iba  otro. 
El  primero  era  anónimo;  el  segundo   estaba  firmado 
por  Aldonza.  • 

El  primero  había  sido  escrito,  contrahaciendo  la  le- 
tra, por  la  mano  celosa  y  vengativa  de  la  infeliz  esposa; 
y  el  segundo  habíalo  sido,  impulsado  por  el  amor  de  la 


646  EL  REV,  EL   PUFIJLO 

mujer  amanto,  liácia  el  hombre  elegido  por  su  corazón. 

Alonso  Pérez  los  leyó  sin  detenerse  un  momento. 

Sil  palidez  se  tornó  lívida,  y  con  acento  convulso  ex- 
clamó: 

— Hé  aquí  una  prueba  de  que  esa  mujer  ama  á  otro 
hombre.  ;Por  Dios  vivo,  que  yo  le  juro  hacerle  pagar  los 
horribles  celos  que  siento  en  este  instante! 

Y  presa  de  una  agitación  febril  el  contador  del  reino, 
ora  paseándose  por  su  cámara,  ora  deteniéndose,  sen- 
tándose y  escondiendo  su  cabeza  entre  las  manos,  dejó 
trascurrir  largas  horas. 

En  el  anónimo  decíanle,  que  si  quería  adquirir  la 
prueba  cierta  del  amor  que  doña  Aidonza  profesaba  á  su 
amante,  fuese  una  hora  después  de  la  queda  á  la  calle 
donde  vivia,  y  veríale  entrar  de  una  manera  recatada  y 
misteriosa  en  casa  de  la  joven. 

La  tentación  era  fuerte,  ó  imposible  resistirla. 

Durante  algún  tiempo  estúvose  diciendo,  que  él  no 
tenia  derecho  de  ninguna  clase  para  averiguar  aquello; 
que  toda  vez  que  á  él  no  le  engañaba,  no  podia  hacerla 
ningún  cargo. 

Mas  á  estas  razones  contestábale  su  corazón,  dicién- 
dole  de  esa  manera  egoista  de  los  enamorados,  que  no 
siendo  él  amado,  tampoco  debía  existir  otro  hombre  que 
poseyese  la  dicha  de  aquel  amor. 

Y  llegó  la  noche. 

Y  á  la  hora  convenida,  don  Alonso  Pérez  abandonó 
su  casa. 
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Doña  Juana,  que  le  espiaba  cuidadosameate,  viole 
marcharse  con  indecible  satisfacción,  y  murmuró: 

—Ahora  adquirirá  el  convencimiento  que  le  hace  fal- 
ta, f  aunque  le  duela  en  los  primeros  momentos,  el  or-- 
güilo  y  la  dignidad  triunfarán  de  su  amor. 

El  plan  de  Pacheco  no  podia  ir  dando  mejores  resal- 
tados. 

Conforme  adivinara  iba  saliendo  todo. 

El  contador  llegó  á  la  calle,  buscó  un  sitio  donde 
poderse  ocultar,  y  efectivamente,  apenas  principiaba  la 
segunda  vigilia  de  la  noche  correspondiente  próxima- 
mente á  las  diez,  en  que  más  tarde  se  hizo  la  división  de 
la  noche  y  el  dia,  apareció  en  la  calle  un  bulto,  que  con 
recatado  paso  y  mirando  á  todas  partes  con  precaución, 
se  adelantaba  hacia  la  casa  de  doña  Aldonza. 

El  corazón  de  Antonio  Pérez  palpitaba  con  violen- 
cia. 

Por  un  movimiento  puramente  maquinal  dirigió  su 
mano  á  la  empuñadura  de  su  espada. 

Pero  no  concluyó  de  desnudarla. 

El  amante  feliz  ocultábase  cuidadosamente,  y  don 
Alonso  no  pudo  observar  su  rostro. 

Indeciso  acerca  del  partido  que  adoptarla,  luchando 
entre  m  amor  y  m  razón,  dejóle  que  pasara  á  corta 
distancia  del  sitio  en  que  él  se  hallaba,  que  hiciera  una 
seña  convenida  de  antemano,  que  se  franqueara  sin 
ruido  una  pequeña  puerta,  empotrada  en  el  muro  de 
la  casa,  y  que  el  galán  desapareciera  tras  ella. 
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Cuando  Alonso  Pérez  volvió  á  encontrarse  solo,  es- 
talló su  cólera  con  mayor  fuerza. 

— ¡Solo! — exclamó. — ¡Ese  hombre  ha  penetrado  en 
la  casa,  y  yo  le  he  dejado  entrar  en  ella!  Malhaya  sean 
mis  necios  escrúpulos:  esa  mujer  me  ha  hecho  entrever 
un  paraíso,  y  el  espectáculo  que  acabo  de  presenciar 
me  ha  trocado  el  paraiso  en  un  inüerno.  Pero  por  mi 
nombre  juro,  que  mi  afortunado  rival  no  ha  de  gozar 
mucho  tiempo  de  su  inmensa  dicha. 

Y  el  malaventurado  contador,  rechinando  los  dien- 
tes de  cólera,  retorciéndose  como  una  culebra  en  eí 
marco  de  la  puerta,  donde  se  ocultara,  y  fijando  sus  ex- 
traviados ojos  en  la  casa  de  doña  Aldonza,  sufría  todos 
los  tormentos  de  los  condenados,  y  saboreaba  con  deli- 
cia horrible  la  venganza  que  meditaba. 

Y  así  pasaron  las  horas. 

Brevísimas  para  los  enamorados  que  dentro  de  la 
casa  se  abandonaban  á  las  voluptuosas  venturas  de  su 
amor,  y  largas,  inconmensurables  y  terribles  para  el  des- 
dichado que  sufría  en  la  calle. 

La  impaciencia  de  Alonso  Pérez  no  conocía  límites. 

Había  llegado  á  su  grado  máximo  la  cólera  que  ex- 
perimentaba, y  quizás  se  hubiera  lanzado  á  cometer  un 
atropello,  mucho  más  punible  todavía,  á  no  haber  escu- 
chado un  ligero  rumor  en  la  misma  puerta  por  donde 
horas  antes  entrase  don  Juan  de  Luna. 

Su  anhelante  mirada  vio  aparecer  al  embozado  ca- 
ballero en  ella. 
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Una  sonrisa  de  gozo  feroz  vagó  por  sus  labios. 
-  Don  Juan,  sin  preocupación  de  ninguna  clase,  descui- 
dado y  tranquilo,  separóse  de  la  tapia  y  avanzó  resuel- 
tamente por  la  calle  adelante. 

De  repente  sintió  unos  pasos  que  se  precipitaban 
detrás  de  los  suyos. 

Pero  antes  de  que  pudiera  hacer  movimiento  alguno, 
sintió  la  aguda  hoja  de  una  daga  que  se  introducía  por 
su  espalda,  y  mientras  que  una  mano  bajaba  atrevida- 
mente el  embozo  que  cubria  su  rostro,  una  voz  ru- 
giente y  amenazadora  le  decía: 

— ¡Voto  á  brios  que  he   de  conocerte  ahora,  misera- 
ble robador  de  honras! 

Don  Juan  quiso  ponerse  en  defensa;  trató  de  volver 
golpe  por  golpe,  sacando  á  medias  la  espada;  mas  no 
pudo  hacerlo. 

El  golpe  había  sido  demasiado  certero,  y  abriendo 
los  brazos,  y  exhalando  una  dolorosa  exclamación,  cayó 
al  suelo,  mientras  el  contador  del  reino  retrocedía  pá- 
lido, anonadado,  murmurando: 

— ¡Don  Juan  de  Lunal  ;El  hijo  de  don  Alvaro! 

Y  ciego,  desatentado,  presa  de  un  vértigo,  en  el 
cual  había  mucho  de  demencia,  echó  á  correr  precipita- 
damente. 

Mas  en  el  momento  que  él  desaparecía  de  la  calle, 
un  embozado,  que  había  permanecido  oculto  en  el  za- 
guán de  una  mezquina  casa,  apareció  en  ella,  diciendo: 

— ¡Bravo!  Has  procedido  como  esperaba  Alonso  Pe- 
Tomo  II.  82. 
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lez;  dosde  hoy  queda  abierto  el  precipicio  entre  el  con- 
destable y  tú,  y  por  mi  nombre  te  juro  que  dentro  í!c 
poco  has  de  pertenecemos  por  coraplelo. 

Y  el  desconocido,  que  no  era  otro  que  don  Juan  Pa- 
checo, aproximóse  á  don  Juan,  convencióse  de  que  no 
era  mas  que  un  cadáver,  y  dirigióle  á  su  casa  visible- 
mente satisfecho. 

Apenas  haria  dos  horas  que  penetrara  en  ella, 
cuando  uno  de  sus  pajes  vino  á  anunciarle  que  su  her- 
mano el  maestre  de  Galatrava  demandaba  verle  coa 
urgencia. 

Poco  después,  don  Pedro  Girón  se  encontraba  en 
presencia  dQ  su  hermano. 

En  la  ira  que  en  su  rostro  se  retrataba,  adivinábase 
la  tempestad  que  rugia  en  su  corazón. 

—  ¿Qué  hay,  Pedro?  ¿Qué  hay,  que  así  te  obligue  á 
venir  tan  de  mañana  á  verme? 

— Hay,  que  hemos  sido  burlados,  vendidos. 

—  ¡Cómo! 

— Todas  nuestras  esperanzas  han  ido  por  tierra. 

—  Explícate, — exclamó  Pacheco  sobresaltado. 

— Ese  don  Alvaro  debe  tener  pacto  con  Satanás. 

— Pero,  ¿qué  ha  hecho? 

— Acabo  de  recibir  orden  del  rey  para  dirigirme  con 
todos  los  caballeros  de  la  Orden  á  la  frontera  de  An- 
dalucía, donde  los  moros  acaban  de  hacer  una  en- 
trada. 

— ¿Y  eso  te  desconcierta? 
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— Algún  traidor  ha  vendido  nuestros  proyectos  á  don 
Alvaro... 

— ¿Y  los  crees  perdidos  por  eso? 

— ¿Crees  tú  que  los  hemos  ganado? 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  es  imposible. 

— ¿z\caso  no  tenemos  las  lanzas  del  conde  dePIasen- 
cia,  las  de  Haro,  las  de  Benavente,  las   de  Castro... 

—No. 

— ¿Qué  dices? — preguntó  Pacheco,  cuya  inquietud 
iba  en  aumento. 

— Digo  que  con  nada  de  eso  podemos  contar. 

— Pero,  ¿la  razón?... 

— La  razón  es,  que  el  conde  de  Plasencia,  el  de  Cas- 
tro y  el  de  Benaventehan  recibido  órdenes  semejantes 
á  las  mias  para  marchar  á  Murcia,  cuyas  fronteras  se 
hallan  también  seriamente  amenazadas. 

— ¿Pero  han  marchado  ya? 

— Don  Alvaro  ha  sido  más  astuto  que  nosotros,  y  á 
la  par  que  nos  mandaba  las  órdenes  de  partida,  enviaba 
también  mensajeros  en  nuestros  nombres  á  los  puntos 
donde  se  hallaban  nuestras  gentes,  con  orden  de  que  se 
pusieran  en  marcha  para  sus  respectivos  puntos. 

— ¿Conque  es  decir  que  hoy  no  le  quedan  al  rey... 

— Mas  tropas  que  las  que  pertenecen  al  condestable  y 
á  sus  parciales,  sin  que  las  mesnadas  de  nuestros  ami- 
gos que  con  él  vayan,  puedan  contrarestar  con  aquellas. 

— Está  bien;  agrádame  ese  hombre,  porque  no  se  acó- 
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barda  ni  se  ¡ntimida;  nos  ha  vencido  cuando  más  segu- 
ro le  creíamos  en  nuestro  poder. 

—  ¡Voto  allí... 

—No  importa,  hermano,  disimulemos,  que  por  hoy 
harto  vengados  estamos. 

— Paréceme  que  él  es  quien  se  ha  vengado. 

— No  lo  dudes. 

— Exph'cale. 

— Quizás  en  estos  momentos  el  condestable  se  mesa- 
rá los  cabellos  con  desesperación,  y  el  dolor  que  sentirá 
es  la  mejor  compensación  á  que  podríamos  aspirar. 

— ¿Se  ha  realizado  acaso  tu  proyecto? 

— Maravillosamente:  el  jugar  con  las  pasiones  de  los 
hombres  dá  siempre  el  resultado  apetecido. 

— Según  eso,  don  Juan... 

— Es  un  cadáver. 

— ¿Y  Alonso  Pérez? 

— Dentro  de  poco  será  nuestro. 

—¿Ha  sido  el  matador? 

— ¿Cómo  no  serlo,  si  se  había  tocado  diestramente  sw 
corazón? 

— Te  admiro,  hermano. 

— No  D^erezco  admiración  alguna:  camino  derecho 
hacia  un  objeto,  y  no  me  desvío  un  momento  de  la 
.senda, 

— Furioso  estará  el  condestable. 

— El  golpe  le  ha  herido  en  la  mitad  del  pecho, 
— Y  las  culpas  todas  recaerán  sobre  nosotros. 
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— Poco  importa,  si  nada  hay  que  lo  justifique. 

— ¿Con  que  tú  crees  que  yo  debo  marchar? 

— Hemos  perdido  la  partida,  y  no  hay  más  remedio 
que  entablar  otra:  por  otra  parte,  tampoco  fuera  conve- 
niente ponernos  hoy  en  lucha  con  el  poder,  porque  la 
única  manera  de  vencer  á  ese  hombre,  es  la  de  estar  á 
su  lado,  la  de  no  perderle  de  vista,  utilizando  cuanto 
podamos. 

— Tienes  razón. 

— Por  lo  tanto,  marcha  á  reunirte  con  las  lanzas  y 
caballeros  de  la  Orden,  y  confia  en  mí,  que  por  lo  visto 
le  acompañaré  al  lado  del  príncipe. 

Como  los  dos  caballeros  habían  supuesto  muy  bien, 
la  desesperación  de  don  Alvaro  al  saber  la  muerte  de 
su  hijo  habla  sido  inmensa. 
Le  amaba  entrañablemente, 

Y  además  de  esto,  su  seguridad  y  su  posición  per- 
dían un  apoyo  enorme. 

Casi  aislado,  sin  verdaderos  amigos  á  su  alrededor, 
su  hijo  pudo  haberle  servido  de  mucho. 

Y  no  vaciló  un  momento  en  achacará  sus  enemigos 
aquella  muerte. 

Largo  tiempo  permaneció  delante  de  su  cadáver, 
pues  habíanle  trasportado  á  su  casa. 

Horribles  ideas  se  ocurrieron  á  la  imaginación  del 
desventurado  favorito. 

Sus  enemigos  adelantaban  con  una  rapidez  pasmosa, 
llegando  su  audacia  hasta  el  punto  de  atreverse  hasta  á 
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SU  misma  familia,  hasta  á  lo  que  estaba  ^nás   próximo  á 
él,  hasta  á  él  mismo  si  acaso  se  descuidaba. 

El  peligro  se  presentaba  más  pujante  y  más  amena- 
zador. 

Pero  don  Alvaro,  según  ya  hemos  dicho  varias  ve  - 
ees,  poseía  un  temple  de  alma  especial. 

.  Inclinaba  en  el  primer  momento  la  cabeza  bajo  el 
peso  de  la  fatalidad  que  sobre  él  se  desplomaba;  pero 
tornaba  nuevamente  á  levantarla  más  retadora,  más  al- 
tiva, más  amenazante,  desafiando  aquel  mismo  peligro. 

Así  fué,  que  después  de  aquellas  horas  de  terribles 
angustias,  de  infinitos  dolores,  de  torturadores  pensa- 
mientos, el  condestable  apareció  nuevamente  en  el  al- 
cázar más  severo,  un  tanto  triste,  pero  tranquilo  y  do- 
minador en  la  apariencia. 

Habíase  esparcido  ya  por  el  alcázar  la  noticia  de  la 
muerte  de  don  Juan. 

Así  fué  que  el  mismo  rey  salió  al  encuentro  de  su 
favorito,  di  cien  dolé: 

— Hánme  dicbo,  don  Alvaro,  la  desgracia  que  ha  ve- 
nido á  afligirte:  duélome  de  ella,  y  desearé  que  el  ma- 
tador sea  descubierto^  para  que  lleve  el  castigo  que  me- 
rece. 

— Difícil  será,  señor,  que  el  matador  se  descubra, — 
repuso  don  Alvaro  con  extraña  sonrisa. 
— ¿Cómo? 

— Porque  los  matadores  de  mi  hijo  son  muchos,  y  di- 
fícil fuera  dar  con  todos  ellos;  pero  por  mi  ánima  os  juro 
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que  si  de  nuevo  tornaran  á  presentarse  en  mi  camino, 
fuera  con  ellos  tan  terrible,  que  harto  vengado  quedaria 
mi  hijo. 

— ¿Sospechas? 

— No  sospecho,  señor,  no  tengo  mas  que  evidencias, 
pruebas,  de  quiénes  han  sido  ios  culpables. 

— ¿Y  dónde  están  esas  pruebas? 

— En  mi  corazón,  en  el  conocimiento  que  tengo  de 
las  personas  que  me  rodean,  en  lo  mucho  que  conozco 
á  mis  enemigos,  conocimiento  que  me  sirve  para  com- 
prender que  no  retroceden  ante  ningún  medio  para  ha- 
cerme daño. 

— Imposible:  no  pueden  existir  hombres  que  para 
herirte  hieran  también  á  un  inocente. 

— ¿Y  quién  ha  dicho  á  vuestra  alteza  que  mi  hijo  lo 
fuera? 

— ¿Cómo  que  no  era  inocente  tu  hijo?  ¿De  qué  era 
culpable? 

— Era  culpable  de  ser  mi  hijo. 
Pronunció  el  condestable  de  tal  modo  estas  pala- 
bras, que  el  rey  no  pudo  menos  de  extremecerse,  com- 
prendiendo el  horrible  sentido  de  ellas. 

Permaneció  silencioso  durante  un  breve  espacio,  y 
al  cabo  de  él  dijo: 

— Comprendiendo  la  honda  pena  que  debe  causarte 
semejante  disgusto,  suspenderemos  la  marcha,  pudiendo 
emprenderla  dentro  de  algunos  dias. 

— Por  el  contrario,  señor,  la  marcha  se  efectuará  hoy, 
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según  teníamos  convenido;  los  dolores  del  vasallo  no 
deben  por  ningún  estilo  impedir  para  nada  las  obliga- 
ciones y  los  deberes  del  monarca. 

Y  sin  aguardar  las  ordenes  del  rey,  sin  que  en 
aquel  rostro  dominador  y  expresivo  pudiera  leerse  el 
dolor  que  le  torturaba,  dio  las  órdenes  necesarias  para 
el  viaje,  el  cual  se  veriGcó  en  la  disposición  que  de  an- 
temano se  mandara. 


CAPITULO  XLYL 


Política  de  don  Juan  Pacheco. 


Sunaaraente   corta  fué  la  guerra   coatra  Navarra. 

Don  Juan  lí,  acompañada  de  su  hijo  y  del  condes- 
table, puso  cerco  á  Viana,  Eslella  y  Torra) ba;  mas  el 
príncipe  de  Viana,  á  quien  por  ningún  estilo  podia  con- 
venir una  guerra  con  Castilla,  toda  vez  que  no  tenia 
fuerzas  bastantes  para  contrarestar  con  las  de  su  pode- 
roso adversario,  dirigióse  á  avistarse  con  el  monarca,  y 
á  fuerza  de  algunas  entrevistas,  en  las  cuales  le  puso  de 
manifiesto  sus  buenas  intenciones,  ajustáronse  paces,  y 
el  ejército  castellano,  orgulloso  por  aquel  alarde  de 
fuerza  que  hiciera,  recibió  la  orden  de  tornar  nueva- 
mente á  su  país. 

La  víspera  de  la  marcha,  departiendo  en  su  tienda 
Tomo  II.  83 
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el  príncipe   doQ    Enrique  y  clon  Juan   Pacheco,  dijo  el 
prifuero: 

— ¡Gracias  á  mi  patrón  que  torno  por  fin  á  Gaslillal 

— ¿Tanto  lo  deseaba  vuestra  alteza? 

— Olvidadizo  eres,  Pacheco. 

— Pesárame  serlo,  tratándose  de  vuestro  servicio. 

— Precisamente  de  mi  servicio  se  trata,  y  veo  que  lo 
eres. 

— Ignoro  á  qué  pueda  vuestra  alteza  referirse. 

— ¿Has  olvidado  ya  la  preciosa  joya  que  guardas  en 
tu  castillo? 

— ¿Y  os  acordáis  todavía  de  doña  Beatriz? 

— ¡Acordarme!  Desacertado  anduviste,  Pacheco:  hu- 
bieras dicho  que  era  mi  vida,  y  acertado  andaras:  no 
se  borra  de  mi  pensamiento;  la  veo  sin  cesar  ante  mis 
ojos,  é  incitante  siempre,  siempre  hermosa  y  provoca- 
tiva, me  excita,  me  enloquece,  y  ¡juro  á  Dios!  que  esa 
mujer  hará  de  mí  cuanto  quiera. 

El  favorito  arrojó  una  mirada  sesgada  sobre  su  se- 
ñor, y  dijo  al  cabo  de  un  breve  espacio: 

— Dudé  siempre  que  pudierais  sentir  el  amor  con  tal 
firmeza,  mas  equivoquéme  en  mis  juicios. 

— Mal  me  has  tratado  en  este  trance. 

—  ¡Que  yo  os  he  tratado  mal! 

— Hásme  obligado  á  lo  que  no  queria;  hásme  hecho 
que  forzosamente  acompañase  á  mi  padre,  obligándome 
á  renunciar  un  amor,  que  hoy  constituye  mi  única  fe- 
licidad. 
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— ¿Y  qué  piensa  vuestra  alteza  hacer  de  doña 
Beatriz? 

— Pienso  hacerla  cuanto  ella  quiera  ser. 

—Lato  es  vuestro  pensamiento,  y  paréceme,  señor, 
que  tratándose  de  doña  Beatriz  y  de  vos,  debiera  ser  más 
concreto. 

— No  te  entiendo. 

— Vos  sois  el  príncipe  heredero  de  la  corona  de  Cas- 
tilla, una  de  las  más  hermosas  coronas  del  mundo. 

— ¿Y  qué  quieres  decir  con  eso? 

— Quiero  deciros,  que  estáis  obligado  á  casaros  con 
una  princesa  tan  noble  y  tan  digna  como  vos. 

— ¿Con  alguna  princesa  como  doña  Blanca? 

— Doña  Blanca  era  una  santa. 

— ¡Ahora  preconizas  su  santidad!  Paréceme,  Pacheco, 
que  has  tardado  un  poco  en  hacerlo. 

— Iba  diciendo,  señor, — prosiguió  el  favorito  desen- 
tendiéndose de  las  palabras  del  príncipe, — que  vuestra 
alteza  debe  aspirar  á  un  casamiento  de  una  esfera  más 
elevada. 

— Pero  ¿qué  tiene  que  ver  todo  eso? 

— Doña  Beatriz  no  será  jamás  vuestra  manceba. 

—  ¡Cómo! 

— Porque  ese  seria  el  único  carácter  que  podiia  tener 
respecto  á  vos. 

— Iremos  á  tu  castillo,  y  de  grado  ó  por  fuerza  yo 
sabré  obligar  á  doña  Beatriz. 

Y  don  Enrique  salió  de  su  tienda,  dirigiéndose  á  !a 
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del  rey,  á  ñn  de  saber  con  couiplela  certeza  la  bora  en 
que  al  d¡a  siguiente  habían  de  ponerse  en  marcha. 
Pacheco,  mientras  tanto,  no  permaneció  ocioso. 
Llamó  á  uno  de  sus  escuderos,  y  le  dijo: 
— Es  menester  que  inmediatamerite  abandones  el  real 
sin  excitar  sospechas,  sin  que  nadie  pueda  saber,  aunque 
le  vieran,  que  perteneces  á  mi  casa. 
— Podéis  estar  descuidado,  señor. 

—  Irás  á  mi  castillo. 

—  Está  bien. 

— Y  entregarás  unas  letras  de  mi  parte  ai  alcaide  que 
lo  guarda. 

— Está  bien,  señor:  ¿cuándo  queréis  que  parta? 

— Al  momento:  es  necesario  que  mañana  te  encuen- 
tres en  el  castillo. 

— Aunque  hubiera  de  perder  la  vida,  llegaré. 
Don  Juan   trazó  algunas  palabras  sobre  un  perga- 
mino, enrollólo,  unió  los  dos  cabos  del  hilo  que  lo  cer- 
raba   con   su  sello,  y  se  lo   entregó  al   escudero,  di- 
ciéndole: 

— En  caso  de  ser  cogido,  es  necesario  que  este  per- 
gamino no  le  lo  encuentren. 

—  Descuidad,  señor. 

Salió  el  escudero,  y  Pacheco,  que  no  le  perdió  de 
vista,  respiró  con  entera  libertad  cuando  adquirió  la 
certeza  de  que  estaba  fuera  del  real,  murmurando: 

— Ahora,  difícil  le  ha  de  ser,  príncipe  don   Enrique 
volver  á  coger  en  tus  redes  á  doña  Beatriz. 
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Y  regresó  la  corte  á  Valladolid,  y  el  príncipe,  sin 
detenerse  un  momento,  pidió  permiso  á  su  padre  para 
marchar  de  caza  algunos  dias,  y  dirigióse,  en  alas  de  su 
deseo,  hacia  el  castillo  de  Pacheco. 

Llegado  que  hubo  a  él,  inmediatamente  se  presentó 
ante  su  vista,  contrito  y  aparentando  una  confusión 
que  en  realidad  no  sentia,  el  capitán  que  lo  guardaba. 

— ¿Y  la  cautiva  que  te  confié? — preguntóle  el  prín- 
cipe con  impaciencia. 

— Señor, — repuso  el  capitán,  como  si  no  se  atreviera 
á  pronunciar  una  palabra. 

— Habráse  irritado  extraordinariamente  con  la  deten- 
ción: vé  y  aniinciala  mi  llegada. 

— Perdóneme  vuestra  alteza,  mas... 

Y  el  capitán  no  se  movia  del  sitio  en  que  se  encon- 
traba. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto? — exclamó  el  príncipe,  mi- 
rándole con  sorpresa. 

— He  incurrido  en  el  enojo  de  vuestra  alteza,  mas 
puedo  juraros  por  mi  nombre,  que  no  he  tenido  culpa 
alguna  de  lo  que  ha  pasado. 

—  Pero  ¿qué  ha  pasado?— preguntó  el  príncipe  anu- 
blándose el  semblante. 

—Hablad,  capitán,— dijo  severamente  Pacheco. 

— Es  el  caso  que  doña  Beatriz... 

— Se  ha  impacientado. 

— Más  q\ie  eso,  señor. 

— ¡Cómo!  ¿está  enferma? 
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— Toniiinad  de  una  vez. 

— Pues  bien,  señor,  se  lia  fugado  del  castillo. 

—  jíia  de  Diosl  —  gritó  furioso  el  príncipe. — ¿Que  se 
lia  fugado  decís?  ¿y  qué  habéis  hecho  vos,  villano  y  mal 
nacido,  que  tan  mal  guardabais  el  tesoro  que  os  confié? 

— Suplico  á  vuestra  alteza  que  no  me  anonade  bajo 
el  peso  de  su  furor:  ni  mal  nacido  soy,  ni  villano  es  mi 
proceder:  guárdela  fielmente. 

— ¿Qué  habíais  de  guardar?  A  guardarla  mejor,  no  se 
escapará  así. 

— Culpa  mia  no  ha  sido  si  mis  soldados,  menos  in- 
corruptibles que  su  jefe,  hánse  dejado  seducir  por  ua 
puñado  de  oro. 

— ¿Y  dónde  están  esos  villanos? 

— Huyeron  con  la  dama,  que  á  no  hacerlo  así,  col- 
gáralos  de  una  almena  mi  justa  saña. 

— ¿Y  dónde  ha  ido? — exclamó  el  príncipe,  terrible- 
mente contrariado. 

— ¿Cree  vuestra  alteza,  señor,  que  á  haberlo  sabid) 
no  se  encontraran  ya  en  mi  poder? 

— ¿Es  decir,  que  esa  mujer  nos  ha  burlado,  don 
Juan? 

— Permítame  vuestra  alteza  le  diga,  que  yo  no  he 
sido  burlado. 

— ¿Qué  queréis  decii? 

— Recordad,  señor,  las  veces  que  os  he  dicho  que 
nada  debíais  esperar  de  esa  dama,  y  comprendereis 
bien  el  verdadero  sentido  de  mis  palabras. 
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— Pues  si  tanto  la  conocías,  ¿á  qué  no  haber  dictado 
mejores  disposiciones? 

— Yo  mismo  que  me  hubiese  quedado  encargado  de 
su  guarda,  no  os  hubiera  respondido  de  ella. 

— ¿Es  decir,  que  no  queda  esperanza  alguna? 

— Por  triste  que  me  sea  decíroslo,  ninguna,  señor. 

— ¿Y  ese  conde  á  quien  teníais  preso? 

— En  cuanto  á  ese,  ya  es  más  difícil  que  se  escape. 

— No  me  parece  difícil,  toda  vez  que,  á  pesar  de  la 
decantada  fidelidad  de  vuestros  hombres  de  armas,  un 
solo  momento  ha  bastado  para  que  toda  esa  fidelidad 
vaya  por  tierra. 

— Es  que  es  mucho  más  difícil,  señor,  resistir  á  una 
seducción  que  suplica  y  llora,  que  no  á  otra  que  manda 
y  exige. 

— Volvamos  á  Valladolid. 
Y  el  príncipe,  sin  comprender  que   todo   aquello  no 
habia  sido  mas  que  una  hábil  maniobra  de  su  favorito, 
irritado  y  furioso  se  dirigió  hacia  la  corte. 

Gomo  fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores, 
la  desaparición  de  doña  Beatriz  fué  solo  hija  de  don 
Juan  Pacheco. 

Desde  el  primer  momento  en  que  vio  que  la  afec- 
ción que  don  Enrique  sentia  por  la  dama  no  era  cues- 
tión de  un  pasajero  capricho,  sino  por  el  contrario,  una 
pasión  que  amenazaba  dominarle,  comprendió  que  su 
privanza  estaba  en  peligro,  y  decidióse  por  aplicarle  el 
remedio  inmediatamente. 
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Para  esto  tcnLi  como  único  camino,  desembarazarse 
ílc  Esllier. 

La  cuestión  era  el  modo,  y  en  esto  fué  en  lo  que  es- 
tuvo pensando  mucho  tiempo. 

Sin  embargo,  llegó  á  encontrarlo,  y  una  vez  conse- 
guido esto,  mandó  al  escudero,  según  ya  sabemos,  con 
un  pergamino  para  el  alcaide  del  castilio. 

Éste  recibió  el  pergamino  que  su  señor  le  mandara, 
y  en  cumplimiento  de  él,  se  presentó  en  el  aposento  de 
doña  Beatriz. 

— ¿Venísrae  á  anunciar  acaso  la  llegada  del  príncipe, 
ó  la  de  vuestro  indigno  señor? 

— Juzgáisle  de  uaa  manera  bastante  desfavorable, 
señora, — repuso  el  capitán:  —  la  misión  que  traigo  cerca 
de  vos,  es  mucho  mejor  de  lo  que  creéis. 

— La  única  buena  que  podríais  traerme  seria  la  de  mi 
libertad,  y  como  esa  está  muy  lejana,  nada  bueno  espero. 

— ¿Y  si  os  digera  que  os  traia  la  libertad? 

— Lo  dudaría;  porque  conozco  al  príncipe  y  á  don 
Juan  Pacheco. 

— Pues  sin  embargo,  señora,  podréis  conocer  al  prín- 
cipe cuanto  queráis;  pero  en  verdad  os  digo,  que  mi 
señor  me  manda  este  pliego  para  vos,  y  me  encarga 
que  me  ponga  á  vuestras  órdenes. 

Y  al  decir  estas  palabras,  el  capitán  puso  en  manos 
de  doña  Beatriz  un  pergamino. 

Abrióle  ésta  precipitadamente,  y  leyó  su  contenido, 
que  era  el  siguienie: 
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«Señora:  en  el  momento  que  recibáis  estas  letras 
abandonad  mi  castillo,  para  lo  cual  pongo  á  vuestras 
órdenes  al  alcaide  que  lo  guarda.  El  príncipe  vá  á  mar- 
char á  él  dentro  de  breves  dias,  y  harto  le  conocéis  para 
no  temer  lo  violento  de  sus  pasiones. 

»E1  buen  servicio  que  os  hago,  creo  que  no  lo  olvi- 
dareis jamás,  y  estaréis  dispuesta  á  devolvérmelo  el  dia 
en  que  así  lo  exija. 

»Huid  del  castillo,  y  en  Valladolid  nos  encontra- 
remos. 

))Del  campo  sobre  Viana,  á  25  de  Octubre  de  1452. 
— El  marqués  de  VilJena.» 

Semejante  aviso  y  semejante  concesión,  no  podian 
por  ningún  estilo  ser  tomados  con  desprecio. 

Así  fué  que  pocas  horas  después,  disfrazada  la  joven 
con  el  objeto  de  que  ninguno  de  los  demás  soldados  de 
guarnición  pudieran  decir  nada,  abandonó  el  castillo, 
seguida  de  dos  soldados,  en  quienes  tenia  toda  su  con- 
fianza el  capitán. 

Tan  perfectamente  llevado  á  cabo  estuvo  el  plan, 
que  los  hombres  de  armas  del  castillo  creyeron  de  bue- 
na fé  que  doña  Beatriz  habia  sobornado  á  dos  de  sus 
guardianes,  y  que  merced  á  este  auxilio  habia  podido 
escapar. 

Por  esta  razón  el  príncipe  no  pudo  encontrarla, 
cuando  tan  impaciente  llegaba  de  amor  y  de  deseos. 
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CAPITULO  XLVII. 


Naeva  conjuración  contra  don  Alvaro.— Un  aviso  amenazador. 


Una  de  las  primeras  diligencias  practicada's  por  doña 
Beatriz  así  que  llegó  á  Valladolid,  fué  la  de  dirigirse  al 
bosque  del  Abrojo,  á  fin  de  visitar  el  castillo  donde  se 
quedase  Rodrigo. 

Porque  sabia  que  únicamente  allí  podria  adquirir 
noticias  ciertas  acerca  del  paradero  del  conde. 

Y  con  temblorosa  planta  corrió  el  trayecto  que  me- 
diaba desde  el  arruinado  puente  hasta  la  habitación 
que  para  el  conde  hiciera  preparar. 

Pero  una  alegría  extraordinaria  se  apoderó  de  ella 
al  ver  aquella  estancia  vacía. 

El  aviso  que  dio  al  montero  Ñuño  habia  llegado  á 
tiempo. 


Y   EL   FAVORITO.  667 

Llena  de  alegría  tomó  de  nuevo  el  camino  que   pp- 
dia  conducirla  fuera  de  las  ruinas. 

Mas  apenas  hubo  sentado  el  pié  en  el  bosque,  súbito 
apareció  ante  ella  Ñuño,  quien  al  verla,  exclamó: 
—  jPor  Dios  vivo  que  había  adivinado  bien! 

— ¿Acaso  adivinasteis  que  era  yo  quien  habia  entra- 
do en  el  bosque? 

— Sí,  señora. 

— ¿Sentiste  mis  pasos? 

— Sentí  ruido  en  el  bosque,  le  percibí  por  este  lado, 
y  como  aquí  solamente  podían  venir  vos  y  mis  señores, 
púseme  en  marcha  inmediatamente,  habiendo  llegado  ea 
buena  ocasión,  á  lo  que  puedo  juzgar. 

— ¿Y  Rodrigo? — preguntó  vivamente  la  hebrea. 

— Sábelo  el  diablo. 

— ¿Cómo? 

—  Digo  que  el  diablo  solamente  puede  saberlo,  por- 
que yo  llamo  el  diablo  al  abad  del  Abrojo. 

— ¿A  don  Sancho? 

— Sí,  señora,  á  él  solo,  porque  le  creo  capaz  de  todo 
cuanto  malo  pueda  hacerse  en  el  mundo. 

— ¿Pero  qué  tiene  que  ver  el  abad  del  Abrojo  con 
Rodrigo?    - 

—Mucho. 

— ¿En  qué  parte? 

— En  todo:  el  abad  del  Abrojo  es  malo  por  el  placer 
de  serlo,  es  ambicioso  en  demasía,  y  harto  sabéis  que 
don  Rodrigo  puede  reclamarle,  sin  que  él  tenga  derecho 
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á  queja   alguna,  los  cuantiosos  bienes  que  hoy  disfruta 
la  abadía. 

—  Pero,  ¿y  Ro(lrigo?--volvió  á  preguntar,  cada  vez 
más  llena  de  impaciencia  la  dama. 

—  lia  vuelto  á  desapnrecer,  señora. 
— ¿A  desaparecer  decís? 

—  Sí  tal;  y  á  desaparecer  de  una  manera  que  princi- 
pia á  tenerme  lleno  de  inquietud. 

— ¿Y  sospecháis  que  el  abad  del  Abrojo... 
— Es  más  que  sospecha  lo  que  lengo^  señora. 
— ¿Certeza  acaso? 
--Sí. 

—  Y  entonces,  ¿por  qué  no  le  habéis  salvado?  ¿Por- 
qué no  os  apoderasteis  de  él  y  le  pusisteis  en  libertad? 

— ¿Creéis,  acaso,  que  no  hay  que  hacer  mas  que  eso? 
— exclamó  lleno  de  ira  el  montero; — el  abad  sabe  ha- 
cer las  cosas  de  modo  que  hace  el  daño,  pero  no  deja 
huella  alguna  por  la  cual  se  le  pueda  hacer  cargos. 

— Entonces,  ¿de  qué  nace  vuestra  evidencia? 

— De  lo  mucho  que  le  conozco. 

— ¿Le  habéis  visto? 

—  Víle,  así  como  también  le  vieron  sus  dos  tios,  don 
Deliran  y  don  Pedro. 

—  ¿Y  qué  dijo? 

— ¿Qué  queríais  que  dijera?  ¿Queríais  que  confesase 
su  crimen? 

— ¿Y  no  habéis  hecho  diligencia  alguna  para  averi- 
guar algo  más  cierto? 
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—No  cesé  un  momento  de  practicarlas,  y  eso  que  se 
han  presentado  nuevas  complicaciones  en  nuestra  em- 
presa. 

— ¿Qué  complicaciones  son? 

— Háse  presentado  hace  pocos  dias  en  la  abadía  del 
Abrojo  un  hombre,  diciendo  que  traia  un  mensaje  de 
don  Rodrigo;  mensaje  que  le  habia  conQado  al  salir  de 
Roa  para  otro  castillo  del  condestable. 

— ¿Cómo  que  Rodrigo  está  preso  en  poder  de  don 
Alvaro? 

— Tal  es,  al  menos,  la  noticia  que  dieron  á  mi  señor. 

— ¡Pero  ese  hombre... 

—Era  uno  de  los  soldados  de  don  Alvaro,  el  cual  re- 
cibió una  buena  gratificación  de  don  Rodrigo  por  venir 
á  desempeñar  su  mensaje^ 

— Pues  si  es  el  condestable  quien  tiene  en  su  poder  á 
Rodrigo,  ¿á  qué  echarle  por  ello  la  culpa  á  don  Sancho? 

— Porque  don  Sancho  es  capaz  de  haber  verificado 
esa  prisión,  y  de  hacer  de  manera  que  aparezca  como 
culpable  de  ello  el  condestable. 

— Veo  que  estáis  muy  prevenido  contra   don  Sancho. 

— En  ese  caso,  también  debe  estarlo  don  Pedro  mi  se- 
ñor, porque  opina  lo  mismo  que  yo. 

— Yo  os  aseguro  que  pronto  sabré  la  verdad. 

— ¿Qué  intentáis  hacer? 

— Dios  me  iluminará,  y  os  fio  que  hemos  de  quedar 
satisfechos. 

Doña  Beatriz  regresó  á  Valladolid,  y  al  dia  siguiente 
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recibió  la  visita  del  hermano   Pedro  y  de  don  Deliran. 

Las  opiniones  de  ambos  eran  completamente  distin- 
tas respecto  al  incidente  de  Rodrigo. 

Beltran,  á  quien  cegaba  su  odio  hacia  don  Alvaro, 
creia  firmemente  en  la  culpabilidad  de  éste. 

Pero  Pedro,  más  razonable,  y  fundándose  en  nie- 
jores  datos,  puesto  que  nada  le  corroboraba  que  efecti- 
vamente viniera  enviado  por  Rodrigo,  lo  creia  todo 
una  estratagema  del  astuto  abad. 

Doña  Beatriz  inclinábase  más  por  el  parecer  de 
Pedro. 

Mas,  sin  embargo,  decidióse  por  intentar  un  paso 
cerca  del  condestable,  paso  que  debia  darla,  á  su  juicio, 
la  completa  certeza  de  lo  que  en  aquello  habia. 

Y  llegó  la  corte,  y  el  mismo  dia  en  que  el  condesta- 
ble entró  en  su  casa,  hallóse  con  una  atenta  invitación 
de  la  hebrea,  á  fin  de  que  pasase  á  visitarla. 

Don  Alvaro,  recelándose  algún  lazo;  don  Alvaro,  que 
no  veia  masque  enemigos  en  derredor  de  sí,  desconfió 
de  la  hora  en  que  se  le  decia  pasase  á  casa  de  doña 
Beatriz,  y  en  pleno  dia  presentóse  en  el  palacio  de 
Villanueva. 

La  actitud  de  don  Alvaro  al  presentarse  delante  de 
Esther  era  completamente  distinta  de  la  en  que  le 
hemos   visto    en  otras  ocasiones  en  aquel  mismo  lugar. 

Enamorado,  fascinado  y  enloquecido  por  aquella 
mujer,  presentábase  con  timidez  ante  ella. 

Entonces,  por  el  contrario^  habia  ya  muerto  el  amor 
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en  su  corazón;  todos  los  nobles  y  puros  afectos  habíanse 
secado  en  su  alma,  y  luchando,  sin  embargo,  con  aque- 
lla fatalidad  que  parecia  pesar  sobre  él,  la  afrontaba  se- 
reno, y  aun  si  se  quiere,  la  desafiaba. 

Había  algo  de  tan  enérgica  desesperación  en  su  sem- 
blante, que  doña  Beatriz,  al  verle,  no  pudo  menos  de 
sentir  un  movimiento  de  conmiseración,  y  compadeció 
á  aquel  mismo  hombre  á  quien  con  tanto  encarniza- 
miento habia  perseguido  durante  mucho  tiempo. 

Doña  Beatriz  le  tendió  su  mano,  y  antes  de  aproxi- 
marla á  sus  labios  la  preguntó  con  un  acento  no  exento 
de  sarcasmo: 

— ¿Cómo  me  tendéis  la  mano,  señora,  como  amiga  ó 
como  enemiga? 

— Olvidemos  pasados  agravios, — repuso  con  afecto  la 
joven, — y  os  suplico,  señor,  que  no  veáis  en  mí  mas 
que  la  sincera  amiga  que  deplora  todo  cuanto  ha  pa- 
sado. 

Era  tan  sincero,  tan  digno,  por  decirlo  así,  el  acento 
con  que  la  hebrea  pronunciara  estas  palabras,  que  don 
Alvaro,  de  suyo  práctico  y  conocedor,  no  pudo  meaos 
de  mirarla  con  interés,  y  de  decirla: 

— Señora,  ¿y  á  qué  se  debe  tan  inesperado  cambio? 

—  Os  sorprende,  ¿no  es  cierto? 

— Sorpréndeme  en  verdad,  á  qué  negarlo.  Y  podéis 
creer  que  me  placiera  conocer  la  causa. 

— No  intentéis  hacerlo,  señor  condestable. 

—Mas... 
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— B;1stG0s  saber  que  algunas  noticias  recibidas  no  há 
mucho,  liiínme  dado  lugar  á  que  me  arrepienta  por 
cuanto  ha  pasado,  y  á  que  os  pueda  decir  hoy: — Contad 
oonuiigo  como  una  hermana. 

— IMas... 

— ¿Sabéis  de  quién  soy  hija? 

— Según  los  papeles  que  me  presentasteis... 

— Aquellos  papeles  eran  falsos. 

— ¿Falsos? 

— Sí  tal:  facilitáronraelos  porque  yo  necesitaba  enton- 
ces vengarme  de  vos,  haceros  una  guerra  cruel,  horri- 
ble, sin  tregua  alguna;  guerra  en  la  cual  solo  pudierais 
obtener  la  derrota  y  satisfacerme  yo  con  ella. 

— Pero,  ¿de  quién  sois  hija? — preguntó  don  Alvaro, 
cuya  sorpresa  iba  cada  vez  en  aumento. 

— ¡De  Rebeca!  ¿Os  acordáis? 

A  tan  inesperada  revelación  quedóse  don  Alvaro  mu- 
do, por  la  sorpresa  que  esperimentaba. 

Contempló  un  largo  espacio  á  la  joven,  comparó  sin 
duda  sus  facciones  con  las  de  aquella  otra  judía,  que  tan 
importante  papel  representara  en  la  historia  de  su  juven- 
tud, y  exclamó  con  voz  opaca  y  concentrada: 

— No  tiene  duda,  es  su  mismo  retrato. 
Después  ocurriósele  un  pensamiento  doloroso,  terri- 
ble. 

Reveló  su  rostro  un  desaliento  infinito,  y  con  acento 
anhelante,  preguntó: 

— Y  vuestro  padre,  ¿quién  es? 
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— Lo  ignoro,  señor,  lo  ignoro, — repuso  la  joven,  incli- 
nando modestamente  sus  ojos. 

— ¿Que  no  sabéis  quién  fué  vuestro  padre? 

— ¿No  os  acordáis  ya  que  mi  madre  fué  amada  de 
tres  hombres? 

— Sin  embargo,  ¿quién  os  ha  dado  esas  noticias? 

— Únicamente  una  persona  podria  tal  vez  descifrar 
ese  misterio:  mas  esa  persona  no  existe. 

— ¿Quién  es? 

— Sara,  mi  nodriza,  ó  mejor  dicho,  su  marido. 

— Pero,  ¿quién  os  ha  revelado  ese  secreto? 

— ¡No  puedo  decíroslo,  señor!  El  cúmulo  de  circuns- 
tancias que  se  han  reunido  para  que  así  suceda  ha  sido 
tal,  que  aun  hoy  mismo  no  acierto  á  darme  cuenta  de 
cómo  ha  pasado  todo. 

— ¿Qué  edad  tenéis,  señora? 

—Lo  ignoro  también. 

— ¡Qué  imprudencia! 

— No  imprudencia,  descuido  y  abandono  de  mis  pa- 
dres más  bien;  pero  como  entre  las  muchas  cosas  que  he 
aprendido,  durante  el  tiempo  que  ha  mediado  desde  que 
supe  á  quién  debia  mi  origen  hasta  hoy,  he  comprendi- 
do que  no  debia  acriminar  á  mis  padres,  los  compadezco 
más  bien  y  les  perdono, 

— ¿Con  que  habéis  cambiado  totalmente? 

— Totalmente,  señor.  Imbuida  un  tiempo  por  pérfidos 
consejos,  sirviendo  de  instrumento  á  la  venganza  de  otra 
persona,  fui  vuestra  enemiga  más  acérrima,    la    única 
Toiio  II.  8o 
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quizá  que  hubiera  llegado  á  venceros:  mas  hoy,  en  la 
horrible  duda  de  no  saber  quién  fué  mi  padre,  temiendo 
no  lo  fuerais  vos... 

— ¡Yol — exclamó  vivamente  el  condestable. 

— ¡Quién  sabe! 

— Pero  señor,  jni  una  luz...  ni  un  solo  antecedente... 
ni  un  detalle  por  el  cual  pudiéramos  saber  fijamente  lo 
que  hay  de  verdad  en  esto! 

—-Nada;  todo  es  misterioso,  todo  es  sombrío,  todo  es 
temible,  y  no  debemos  tener  esperanza  alguna. 

— Os  consideraré  como  si  fuerais  mi  hija. 

— Y  yo  os  respetaré  como  á  mi  padre. 

— ¿Y  me  llamabais  para  decirme  esto? 

-^Os  llamaba  para  haceros  una  pregunta, 

— Hablad;  ¿qué  queréis  saber? 

— Don  Rodrigo  Nuñez  Osorio  desapareció  de  Valia - 
dolid  hace  tiempo. 

— Y  su  desaparición,  lo  mismo  que  la  de  mis  otros  dos 
amigos,  me  ha  causado  un  profundo  desaliento,  á  mí  que 
no  me  he  desalentado  jamás,  y  me  ha  puesto  en  un 
compromiso  terrible. 

— Todo  ello  fué  obra  mia. 

—  ¡Obra  vuestra! — exclamó  sorprendido  don  Alvaro. 

— Yo  amaba  á  don  Rodrigo,  y  os  aborrecia,  señor 
condestable. 

— ¿Que  amabais  á  Rodrigo? 

— Recordad  cuánto  se  habló  en  la  corte  al  poco  tiem- 
po de  su  llegada. 
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-í-Teneis  razón. 

— Graduad  hasta  dónde  llegará  aú  desesperación,  hoy 
que  sé  que  Rodrigo  es  hijo  de  uno  de  los  hombres  que 
tuvieron  amores  con  mi  madre. 

— ¿Pero  qué  habéis  hecho  de  Rodrigo? 
— Queria  quitar  de  vuestro  lado  uno  de  los  que  más  os 
protegían:  queria  satisfacer  mis  celos,  poderosamente  ir- 
ritados. 

— ¿Y  habéis  cometido  un  crimen? 
— No;  don  Rodrigo  estaba  encerrado  en  un  sitio  que 
yo  sola  conocia,  y  al  saber  la  clase  de  vínculos  que  con 
él  podian  ligarme,  mandé  que  le  pusieran  en  libertad. 
—¿Y  dónde  está? 

— ¿No  lo  sabéis? — exclamó  vivamente  la  hebrea. 
— ¿Cómo  he  de  saberlo,  señora,  si  há  mucho   tiempo 
,  que  no  le  he  visto? 

— jDios  mió!  entonces  tenia  razón  Diego  Vázquez.  Ro- 
drigo está  en  poder  del  abad  del  Abrojo. 
— ¿Qué  estáis  diciendo? 
Esther  refirió  entonces  á  don  Alvaro  todo  lo  que  ya 
saben  nuestros  lectores  referente  á  lo  ocurrido  en  la 
abadía,  y  á  las  seguridades  que  tanto  Diego  Vázquez 
como  el  hermano  Pedro  abrigaban,  de  que  solo  don  San- 
cho Benavides  fuera  el  autor  del  segundo  cautiverio  del 
conde. 

De  la  misma  manera  refirióle  también  Esther  lo  que 
habia  hecho  para  deáertibarazarse  de  Fernán  Gómez  y  de 
Rodrigo  de  Gotta,  puesto  que  ya  sabemos  que  sus  insi- 
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nuaciones  á  Pero  López  de  Silva  dieron  por  resultado  las 
palabi'as  primeras  que  aquel  dijo  al  conde  de  Benavente, 
y  que  le  hicieron  poner  sobre  aviso  respecto  á  las  rela- 
ciones que  mediaban  entre  el  poeta  y  su  esposa. 

Con  profunda  atención  escuchó  don  Alvaro  todo 
cuanto  la  hebrea  le  referia,  viendo  patente  y  claro  todo 
el  daño  que  ésta  le.habia  hecho;  daño  que  pudiera  ha- 
berse hecho  mucho  mayor  todavía,  á  no  haber  ocurrido 
el  incidente  que  dio  por  resultado  la  historia  referida 
por  el  fraile. 

— ¿Conque  es  decir,  señora, — exclamó  el  condesta- 
ble,— que  cesáis  ya  de  perseguirme? 

— Ceso,  y  puedo  aseguraros  que  me  duele  en  el  alma 
todo  cuanto  ha  pasado. 

— Harto  terrible  fuisteis  conmigo. 

— Comprended,  señor,  que  se  me  habia  dicho  que  vos 
disteis  muerte  á  mi  madre,  que  la  despreciasteis,  que  la 
escarnecisteis,  y  á  mí  me  parecía  poco  todos  cuantos  do- 
lores pudiera  causaros,  para  indemnizar  los  que  mi  ma- 
dre sufiiese. 

— Pero,  ¿quién  os  dijo  semejante  cosa? 

' — Un  terrible  enemigo  vuestro. 

—¿Y  hoy? 

— Hoy,  ya  os  lo  he  dicho,  ceso  de  ser  la  que  era,  para 
convertirme  en  vuestra. más  leal  amiga. 

-—Bien  lo  necesito,  señora, — exclamó  con  amargo 
acento  el  condestable; — bien  lo  necesito,  porque  me  en- 
cuentro próximo  á  sucumbir;  porque  yoquejamáshe  te- 
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mido,  yo  que  todos  los  peligros  he  dominado,  hoy  á  mi 
vez  me  encuentro  aturdido,  desorientado  por  completo, 
creyendo  adivinar  el  sitio  en  donde  está  el  peligro,  y 
viendo  después  que  éste  se  presenta  por  donde  yo  me- 
nos lo  esperaba. 

— Poderosos  son  vuestros  enemigos,  y  térnome,  don 
Alvaro,  que  no  habéis  de  poder  vencerlos. 

— Lo  sé;  pero  ¿qué  queréis  que;  haga?  ¿retroceder,  aho- 
ra que  tan  adelantado  estoy?  ¡Nunca!  Avancé  demasiado, 
para  retirarme  cobardemente:  es  una  lucha  de  sangre  la 
que  hay  entablada  entre  mis  enemigos  y  yo.  Vénzanme, 
en  buena  hora;  caeré  sin  haber  retrocedido. 

— ¿Y  no  habéis  sabido  nada  del  conde  de  Fuente  de 
Cantos? 

—¡Qué  queréis  que  sepa,  si  vos  le  comprometisteis  en 
una  empresa,  en  la  cual  todas  las  probabilidades  son 
mortales! 

— Tenéis  razón. 

— Don  Rodrigo,  sí  quisiera  averiguar  cuál  era  su  pa- 
radero. 

— Ya  os  lo  he  dicho. 

— Es  que  don  Sancho  Benavides  no  confesará  nada 
absolutamente;  le  conozco  muy  bien,  y  sé  la  clase  de 
hombre  que  es. 

— ¿Y  qué  opináis  de  las  justas  que  van  á  verificarse 
para  celebrar  las  victorias  obtenidas  por  el  maestre  de 
Calatrava  y  sus  amigos? 

— Nada;  porque  nada  puedo  hacer. 
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— ¿Teméis  algo? 

— En  la  vida  que  yo  llevo,  siempre  hay  que  estar 
temiendo. 

— ¿Por  qué  autorizasteis  las  justas? 

— ¿Y  creéis  acaso  que  hubiera  sido  prudente  negar- 
les el  permiso?  Hubiéraseme  hecho  un  cargo  por  ello,  y 
aun  me  hubieran  acusado  de  que  me  dolia  el  triunfo  de 
nuestras  armas  sobre  los  moros. 

— Pero  al  menos  tomareis  precauciones. 

— ¿Para  qué? 

— ¿No  son  los  mantenedores  todos  de  la  parcialidad 
del  príncipe? 

—Sí. 

— ¿Y  no  sospecháis  que  vaya  envuelta  una  celada 
en  eso? 

— No  solamente  lo  sospecho,  sino  que  tengo  la  cer- 
teza. 

— ¿Por  qué  no  habéis  mandado  corredores  en  busca 
de  vuestras  lanzas? 

— Fuérales  imposible  llegar  antes  de  ocho  dias,  y  las 
justas  serán  dentro  de  cuatro. 

— ¿Y  en  nada  tenéis  esperanza? 

— Solamente  en  la  casualidad. 

— Mala  esperanza  es. 

— Y  tan  mala;  pero  ¿qué  queréis  que  le  haga?  Por 
otra  parte,  me  encuentro  ya  cansado,  doña  Beatriz,  y 
€sta  lucha  que  vengo  sosteniendo  hace  tantos  años,  ha 
aniauilado  mis  fuerzas. 
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—  ¡Oh!  no  habléis  así:  ¿vos,  la  persona  que  con  tanto 
valor  y  con  tan  grande  energía  ha  resistido  siempre  á 
tantos  y  tan  temibles  adversarios,  habíais  de  retroceder 
ahora? 

— Retroceder  no;  sucumbir,  ya  es  otra  cosa. 
Doña  Beatriz  nada  le  contestó;  abrigaba  también  la 
misma  convicción  que  él,  pues  conocía  muy  á  fondo  á 
doña  Isabel,  de  quien  sabemos  era  dama,  y  ella  era  una 
de  las  que  más  hablan  contribuido  para  atizar  y  en- 
cender aquel  odio,  que  como  decia  muj  bien  don  Al- 
varo, era  el  único  que  podia  hacerle  sucumbir. 

El  condestable  salió  de  casa  de  la  hebrea  un  tanto 
más  consolado,  aunque  sin  esperanzas,  ni  de  obtener 
nada  de  Rodrigo,    ni   de  esperar  vencer   á   sus  ene- 


migos. 


El  recuerdo  de  Rebeca,  recuerdo  viviente  queEsther 
tenia,  desde  aquel  momento  preocupábale  también. 

Veia  que  la  fatalidad  se  presentaba  cada  vez  más 
amenazadora  y  más  terrible  delante  de  él,  y  no  sabia 
cómo  librarse  de  ella. 

Y  para  hacer  más  terrible  su  situación,  al  dia  in- 
mediato recibió  un  pergamino  que  concluyó  de  ater- 
rarle. 

Estaba  firmado  por  Beltran  Nuñez  Osorio,  y  no  de- 
cia mas  que  lo  siguiente: 

«Condestable:  hace  muchos  años  que  has  venido 
siendo  el  azote  de  toda  mi  familia. 

»Creia  haber  dado  buena  cuenta  de  tí  la  noche  que 
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se  clavó  mi  espada  eii  lu  pecho;  pero  la  fatalidad  lo  ha 
clisp^e^lo  de  otro  modo. 

))Sin  embargo,  mi  venganza  te  ha  seguido  á  todas 
partes,  y  cuando  ya  casi  me  hallaba  dispuesto  á  olvi- 
darla y  á  perdonarte,  has  venido  de  nuevo  con  tus  he- 
chos á  excitarla  con  mayor  fuerza. 

dSó  que  tienes  preso  en  tu  poder  á  mi  sobrino  Ro- 
drigo: si  dentro  de  veinticuatro  horas  no  se  encuen- 
ira  en  libertad,  ruega  á  Dios  por  tu  vida,  porque  será 
inexorable  contigo, — Bellran  Nuüez  Osorio  » 

Como  fácilmente  puede  comprenderse,  el  condesta- 
ble quedó  aterrado. 

El  enemigo  que  se  le  presentaba  no  era  despre- 
ciable. 

Y  no  habia  medio  alguno  de  desarmarle. 

La  ti  ama  urdida  para  hacerje  creer  autor  de  la  pri- 
sión de  Rodrigo,  estaba  dando  sus  resultados. 

Marchó  á  ver  á  Eslher,  presentóla  el  pergamino  de 
Beltran,  y  la  joven  le  dio  su  palabra  de  ver  al  tio  de 
Rodrigo,  á  fin  de  obtener  que  nada  hiciera  de  cuanto 
prometia  en  aquel  amenazador  documento. 


CAPITULO  XLVIII. 


De  cómo  pueden  entenderse  muy  bien  un  noble  y  un  mendigo. 


El  pergamino  de  Beltran  había  estado  perfectamente 
calculado. 

El  tio  de  Rodrigo  no  se  hubiera  lanzado  á  pronun- 
ciar una  amenaza  que  no  hubiera  estado  seguro  de  po- 
der cumplir. 

Predispuesto  como  estaba  ya  en  contra  de  don  Al  - 
varo  por  los  motivos  que  ya  conocemos,  y  dispuesto  por 
lo  tanto  á  creer  todo  lo  malo  que  de  él  dijeran,  no  puso 
en  duda  por  ningún  estilo  lo  que  el  extraño  mensajero 
de  Rodrigo  dijera  á  su  hermano  Pedro. 

Desde  aquel  momento,  y  á  pesar  de  cuanto  Pedro  y 

el  escudero  Ñuño  le  dijeron  referente  al  proceder  que 

tenia  siempre  don  Sancho  Benavides,  y  á  la  convicción 
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que  éstos  abrigaban  de  que  solo  él  podía  ser  autor  de 
aquella  prisión,  sin  darles  oidos  marchóse  á  Valladolid, 
decidido  á  vengarse  de  una  manera  terrible  del  con- 
destable. 

Las  justas  anunciadas  por  entonces  presentáronle 
una  buena  ocasión  para  realizar  su  pensamiento. 

Sabedor  como  era  de  los  proyectos  de  los  cons- 
piradores, fácil  le  fué  arreglar  su  plan  por  el  de  aque- 
líos. 

Una  noche,  dejando  su  raída  hopalanda  de  hebreo 
por  el  traje  castellano,  rebozóse  en  su  capa  y  se  dirigió 
hácia  el  Campo  Grande. 

Una  vez  allí  buscó  una  taberna,  conocida  induda- 
blemente por  él,  y  lanzóse  á  ella  resueltamente. 

Dominando  la  repuguancia  que  sentia  penetró,  yén- 
dose á  sentar  en  una  mesa  groseramente  trabajada. 

Beltran  pidió  de  beber,  y  un  momento  después,  un 
jarro  de  vino  y  un  cubilete  de  estaño  estaban  delante 
de  él. 

En  aquel  momento,  pocos  de  los  comensales  ordina- 
rios habían  llegado. 

El  caballero  paseó  una  mirada  escrutadora  alrede- 
dor de  la  sala,  y  convencido  de  que  no  estaba  la  per- 
sona á  quien  iba  á  buscar,  preguntó  al  tabernero: 

—  Decid,  maese,  ¿ha  venido  por    aquí  Simón  el  Bur- 
galés? 

— Debe  lardar  ya  muy  poco. 
—¿Está  en  Valladolid? 
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— ¿No  OÍS  que  os  estoy  diciendo  que  vá  á  llegar  muy 
pronto? 

— Está  bien:  cuando  entre,  indicadle  dónde  estoy. 

—  Quedará  servido  vuestra  señoría,— repuso  el   ta- 
bernero. 

Algún  tiempo  llevaba  éste  de  espera,  cuando  abrién- 
dose de  repente  la  entrada  de  aquel  pestilente  lugar, 
dio  pasó  á  un  hombre  cubierto  de  harapos,  pero  cuya 
altanera  apostura  y  aspecto  bravio  y  feroz,  no  hablaban 
mucho  en  favor  de  él. 

Dirigió  una  rápida  ojeada  por  el  interior  de  la  ta- 
berna, y  sus  ojos  se  fijaron  con  marcada  expresión  de 
sorpresa  en  el  rostro  de  Beílran. 

Llegóse  al  tabernero,  y  le  preguntó  rápidamente: 

— ¿Por  quién  viene  ese  hombre? 

— ¿Cuál? — preguntó  el  tabernero. 

— Aquel  que  hay  allí. 

— Viene  por  tí. 

— ¿Le  conoces? 

—No. 

— Ni  te  importe  tampoco. 

Y  Simón  eJ  Burgalés,  puesto  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores  el  personaje  á  quien  iba  buscando  don  Bel- 
tran,  aproximóse  á  la  mesa  donde  éste  se  hallaba,  y  que- 
dóse contemplándole  durante  algún  tiempo. 

Beltran,  sin  cuidarse  mucho  del  importuno  que  con 
tan  imprudente  curiosidad  le  miraba,  prosiguió  be- 
biendo. 
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Simón,  satisfecho  ya  por  lo  visto,  sentóse  sin  cere- 
monia alguna  frente  á  Beltran,  é  inauguró  la  conversa- 
ción diciéndole: 

— ¿De  cuándo  acá  el  judío  Samuel  falta  á  los  precep- 
tos de  su  ley,  vistiendo  el  traje  de  los  cristianos  y  be- 
biendo vino  en  las  tabernas? 

— Desde  que  el  honrado  labriego  Pérez  abandona  la 
casa  en  que  ha  nacido,  olvida  la  honra  que  por  tanto 
tiempo  ha  sido  su  norte,  y  se  convierte  en  un  capitán 
de  rufianes  y  asesinos. 

Al  escuchar  estas  palabras  dio  el  extraño  personaje 
un  respingo,  y  fijando  una  mirada  amenazadora  ea 
Beltran,  le  preguntó  con  voz  ronca: 

—  ¿Cómo  sabes  eso  que  acabas  de  decir? 

— El  cómo  te  importa  poco,  si  el  hecho  es  cierto. 

— ¿Quién  eres? 

— Un  hombre  que  necesita  vengarse  como  tú. 

— ¿De  quién? 

— De  la  misma  persona  que  te  ha  obligado  á  obrar 
como  lo  haces. 

— Y  vienes  á  buscarme... 

— Para  que  unamos  nuestra  venganza. 

— ¿Y  si  yo  no  quisiera  unirme  á  tí? 

— Saldrías  perdiendo,  y  te  conozco  demasiado  para 
saber  que  no  eres  tan  necio  que  desperdicies  una  oca- 
sión como  la  que  ahora  te  se  presenta. 

— Veamos:  mas  ¡por  Dios  vivo  te  juro!  que  si  me  eü^ 
gañas,  puede  costarte  muy  caro. 
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— Quien  como  yo  viene  á  estos  sitios  y  viene  á  bus- 
ecarte,  debes  comprender  que  tiene  el  alma  bastante  biea 
templada. 

— Sepamos  lo  que  queréis. 

— ¿De  cuántos  hombres  puedes  disponer? 

— ¿Cuan  los  queréis? 

— ¿Podrás  disponer  de  cien  bribones  de  buenos  pu- 
ños y  de  corazón  duro  y  atrevido? 

— Tengo  lo  que  quieres. 

— Esos  hombres,  ¿podrán  todos  armarse  de  manera, 
que  parezcan  soldados  que  están  á  sueldo  de  un  gran 
señor? 

— Lo  estarán. 

— Te  advierto  que  yo  necesito  estén  dispuestos  para 
dentro  de  muy   pocos  dias. 

— Lo  estarán. 

— ¿Y  qué  quieres  que  te  pague  por  esa  gente? 

— ¿Ah!  ¿es  decir  que  tú  me  los  compras? 

— Necio,  ¿qué  le  crees  que  fuera  yo  á  hacer  si  nó?  Yo 
te  compro  la  vida  de  esos  hombres,  porque   te    compro 
el  derecho  de  hacérsela  perder  cuando  mejor   me  coa- 
veng^í,  y  aun  si  quieres  venderme  la  tuya,  te  la  compro 
también. 

— No  tienes  tú  dinero  para  pagarme  mi  vida. 

— ¿Y  tú  que  sabes? 

— Mi  vida  tiene  su  objeto;  objeto  que  tú  ignoras,  6  fin- 
ges ignorar. 

— Yo  no  ignoio  mas  que  aquello  que  no  me  conviene. 
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— Veo  que  nos  convenimos  el    uno   al  otro, — repuso 
Simón  el  Burgalés. 

—  Pues  si  no  nos  conviniéramos,  ¿crees  que  yo  hubie- 
ra venido  á  buscarle? 

— Al  menos  eres  franco. 

— Es  la  única  manera  de  hacer  bien  los  negocios. 

— Dices  bien;  y  ¿qué  vas  á  hacer  contra  ese  hombre? 

— A  matarle. 

— Matarle,  no;  paréceme  que  es  poca  la  muerte  para 
quien,  como  él,  ha  cometido  tantos  crímenes. 

— Es  que  tú  no  sabes  la  clase  de  muerte  que  yo  trato 
de  darle.  /' 

— En  fin,  no  hablemos  de  eso;  lo  principal  es  que  tú, 
lo  mismo  que  yo,  le  aborreces. 

— Más    que  tú;    porque    tengo   más    motivos   tam- 
bién. 

Y  el  acento  con  que  Beltran  pronunció  estas  pala- 
bras era  tal,  que  no  pudo  dejar  duda  alguna  al  bandido, 
sumamente  conocedor  de  la  manera  de  expresar  los 
afectos. 

— ¿Con  que  estará  esa  gente  dispuesta  para  el  dia  que 
yo  la  necesite? 

— Sí;  no  quiero  de  tí  más,  sino  que  me  avises  con  al- 
gunas horas  de  anticipación, 

— ¿Dónde  he  de  dejarte  aviso? 

— Aquí. 

— Está  corriente;  pero  aún  no  me  has  dicho  el  precio 
en  que  me  das  á  tu  gente. 
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— Mi  gente  establea  pagada,  sabiendo  que  vá  á  Ira- 
bajar  contra  el  condestable. 

— Tú  has  pronunciado  su  nombre. 

— ¿Me  necesitas  para  algo  más? — preguntó  el  bandido 
con  acento  de  disgusto. 

—No. 

Y  Beltran  salió  poco  después  de  la  taberna,  murmu- 
rando con  acento  terrible: 

— Veremos  ahora,  don  Alvaro,  si  querrás  decirme  dón- 
de tienes  encerrado  á  mi  sobrino. 

Entre  tanto,  continuaban  con  mayor  actividad  los 
preparativos  para  aquellas  justas,  que  según  andaban  de 
animados  vde  atrevidos  los  nobles  enem¡2:os  del  favori- 
to,  demostraban  con  harta  elocuencia  que  habia  en  ellas 
un  plan  determinado,  plan  que  debia  acabar  con  la  pri- 
vanza de  don  Alvaro. 

Y  mostrábanse  más  dispuestos  y  con  mayores  espe- 
ranzas, porque  al  d¡a  siguiente  de  la  llegada  de  la  corte 
á  Valladolid  ocurrió  un  hecho  que  influyó  de  una  ma- 
nera muy  notable  en  la  vida  del  ministro  castellano. 

El  carácter  del  condestable,  irritable  ya  de  suyo,  ha- 
bíase hecho  más  fuerte,  más  dominador  y  más  altanero 
desde  la  muerte  de  su  hijo  don  Juan. 

En  el  campamento  tuvieron  lugar  varias  escenas 
bastante  desagradables,  escenas  de  las  cuales  hubieron  de 
apercibirse  muchos  de  los  caballeros  que  acompañaban 
al  rey,  y  que  dieron  por  resultado,  apenas  llegaron  á  la 
corte,  que  fuesen  conocidas  de  doña  Isabel  de  Portugal. 
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Al  (lia  siguiente  del  que  don  Alvaro  habia  visitado 
á  Esther  dirigióse  á  palacio,  y  penetrando  sin  anun- 
ciarse en  la  cámara  del  monarca,  se  encontró  con  que 
éste  no  se  hallaba  en  ella. 

Preguntó  á  los  oficiales,  y  le  dijeron  que  don  Juan  II 
habia  pasado  á  las  habitaciones  de  su  esposa. 

Sabiendo,  como  sabia,  la  mala  voluntad  que  doña  Isa- 
bel le  profesaba,  fácil  es  adivinar  la  mala  impresión  que 
esto  le  causaría. 

Dirigióse  precipitadamente  á  la  camarade  la  reina,  y 
á  despecho  de  los  donceles  que  guardaban  la  entrada  de 
ella,  penetró. 

Don  Juan  11,  sentado  á  los  pies  de  doña  Isabel,  es- 
trechando entre  sus  manos  las  de  la  reina,  fijaba  en  ella 
una  mirada  amorosa  y  llena  de  ternura. 

Semejante  detalle  de  felicidad,  tan  dulce  abandono, 
causó  en  don  Alvaro  una  indescribible  impresión. 

Todo  aquello  le  estaba  vedado  á  él. 

Para  su  corazón  no  existían  horas  de  abandono,  ni 
momentos  de  reposo  para  su  cabeza. 

Tristísima  era  su  situación. 

Así  fué  que  irritado  al  ver  que  el  monarca,  el  único 
que  podía  darle  la  fuerza  que  en  aquellos  momentos  ne- 
cesitaba, se  entregaba  al  placer,  fijó  una  mirada  coléri- 
ca en  la  enamorada  pareja. 

El  rey,  sorprendido  de  repente,  ruborizóse  como  ua 
niño,  cogido  haciendo  una  de  esas  travesuras  que  mere- 
cen ser  castigadas;  mientras  la  reina,  por  el  contrario,  le- 
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yantándose  llena  de  altivez,  y  fijando  sus  enojados  ojos 
en  el  favorito,  le  preguntó  con  acento  altivo: 

—¿Desde  cuándo  el  atrevido  vasallo  penetra  en  la  cá- 
mara de  sus  señores  sin  pedirles  su  venia,  teniendo  tan 
en  poco  su  decoro  y  su  dignidad? 

— Señora,  cuando  los  asuntos  del  reino  lo  requieren, 
deber  es  de  los  vasallos  saltar  por  encima  del  respeto  y 
de  la  dignidad  para  llegar  hasta  sus  reyes. 

— Sobrado  altanero  estáis,  don  Alvaro:  vuestra  audacia, 
elevándose  sobre  la  bondad  de  vuestro  rey,  traspasa  ya 
todos  los  límites,  y  ante  la  general  indignación  os  ha- 
béis ensoberbecido,  y  ante  doña  Isabel  de  Portugal  no  se 
ensoberbece  nadie  impunemente. 

—¿Qué  queríais,  don  Alvaro?— preguntó  el  rey,  quien 
adivinando  en  la  mirada  del  condestable  la  dura  res- 
puesta que  iba  á  dar  tal  vez  á  la  reina,  trató  de  impe- 
dirlo. 

—Venia  á  buscaros,  señor,  para  daros  noticias  muy 
graves:  creia  que  teniendo  en  más  la  situación  de  vues- 
tros reinos,  tendríais  en  menos  el  ocuparos  de  amores. 

—Si  vos  cumplierais  mejor  con  vuestro  deber,  si  ad- 
ministrarais con  justicia,  y  no  por  satisfacer  vuestro  or- 
gullo y  vuestra  ambición  dierais  alas  á  otros  orgullos  y 
bastardas  ambiciones,  no  tuvierais  á  cada  paso  que  aa-< 
dar  sofocando  rebeldías. 

—Señora,  no  era  á  vuestra  alteza  á  quien  tenia  la 
honra  de  hablar,— repuso  don  Alvaro  hacienda  esfuer- 
zos para  dominar  su  cólera. 

Tomo  II.  g7 
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.  — Pero  es  vuesira  reina  quien  os  habla;  vuestra  reina, 
que  no  liene  necesidad  de  esperar  á  que  vos,  vasallo 
ennoblecido  por  las  mercedes  del  rey,  le  dirijáis  la  pa- 
labra. 

—  ¡Por  Dios  vivo,  señora! — gritó  con  explosión  el 
condestable, — que  cuando  un  vasallo  corno  yo  rige  un 
reino  como  Castilla,  donde  la  rebeldía,  el  perjurio  y  la 
infamia  tienen  su  asiento;  donde  no  se  agradece  ningún 
beneficio;  donde  á  cada  paso  hay  que  tirar  de  la  espada 
para  sofocar  una  anabi^ion  ó  para  dominar  un  poder, 
bien  puede  ese  vasallo,  repito,  dirigir  á  sus  reyes  la  pa- 
labra con  algún  derecho. 

— jDon  Alvaro!  ¡Don  Alvaro!  Mira  que  te  excedes, — 
exclamó  el  rey,  trémulo  y  sin  saber  qué  partido  tomar. 

— Dejadle  que  hable,  señor;  dejad  al  atrevido  vasallo: 
ya  que  no  habéis  sido  suficiente  para  cortarle  las  alas  á 
su  tiempo,  no  le  irritéis  ahora.  Decís  bien,  don  Alvaro; 
Castilla  es  un  país  de  felonías,  de  bajezas,  de  indignida- 
des, porque  ha  estado  sufriendo  tanto  tiempo  un  noble 
como  vos:  seguid  adelante;  atropellad  sin  respeto  algu- 
no la  dignidad  real;  desplegad  al  aire  vuestra  enseña; 
aderezad  vuestras  mesnadas  y  penetrad  en  el  alcázar, 
para  arrojar  de  él  á  vuestros  señores:  eso  es  lo  único 
que  os  falta  ya.  ¿A  qué  os  detenéis, — prosiguió  la  reina 
con  creciente  exaltación,— si  para  vos  no  hay  nada  sa- 
grado? Os  habéis  atrevido  á  tocar  los  privilegios  y  las 
inmunidades  de  los  pueblos;  os  habéis  atrevido  íi  la  rei- 
na doña  Catalina,  madre  de  vuestro  rey... 
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—  ¡Isabell — exclamó  el  monarca,  que  habia  palidecido 
á  las  últimas  palabras  de  la  reina,  y  que  temblaba  por 
las  que  estaba  adivinando  tras  de  aquellas. 

Pero  doña  Isabel,  una  vez  lanzada,  no  podia  contenerse. 
Así  fué  que  prosiguió: 
— Os  habéis  atrevido  á  doña  María  de  Aragón^  y  os 
hubierais  atrevido  á  mí  misma,  si  yo  hubiese  tenido  tan 
poca  dignidad  como  aquellas:  nada  os  falta  que  hacer 
ya;  ¿á  qué  vaciláis?  Entrad  en  palacio;  haceos  rey  por 
el  derecho  de  la  fuerza,  ya  que  lo  sois  por  la  debilidad 
del  monarca;  arrojadnos  de  aquí,  y  terminad  de  una 
vez  vuestra  obra. 

Y  doña  Isabel,  anonadada  por  el  esfuerzo  que  aca- 
baba de  hacer  y  por  la  emoción  que  sentia,  dejóse  caer 
sobre  el  sitial  en  que  momentos  antes  se  hallaba  sentada, 
derramando  un  mar  de  lágrimas. 

Pálido,  horriblemente  contraido,  encendida  la  pupila 
y  tembloroso  el  labio,  habia  el  condestable  escuchado 
las  terribles  palabras  de  la  reina. 

El  monarca  á  su  vez,  brillando  en  sus  ojos,  ora  el 
espanto^  ora  la  indignación,  escuchó  también  á  la  reina, 
y  varias  veces  se  entreabrieron  sus  labios  para  pronun- 
ciar ininteligibles  frases. 

Apenas  terminó  doña  Isabel,  el  condestable,  dando 
un  paso  hacia  ella,  iba  á  contestar  en  la  misma  propor- 
ción que  se  le  acababa  de  hablar,  cuando  el  monarca, 
precipitándose  sobre  él,  le  gritó,  llevando  una  mano  á 
sus  labios: 


<J92  EL  REY,  EL  PUEBLO 

— Ni  una  palabra,  por  tu  vida,  condestable. 

Y  después,  dirigiéndose  hacia  doña  Isabel  y  estre- 
chando afectuosamente  sus  manos,  le  dijo  en  voz  apenas 
perceptible: 

—No   llores,  Isabel  mia;  me  llevo  al  condestable  de 
aquí;  ya  te  vengaré  de  él. 

Y  el  rey,  dirigiéndose  nuevamente  hacia  don  Alvaro, 
se  apoderó  con  violencia  de  su  mano,  y  arrastrándole 
fuera  de  la  cámara,  le  dijo: 

— Ven,  don  Alvaro,  ven. 
Llegaron  á  las  habitaciones  del  rey. 
Don  Juan  II  se  hallaba  poderosamente  sobreexcitado 
por  la  escena  que  acababa  de  ocurrir. 

Don  Alvaro  mismo,  á  pesar  de  su  indómito  valor,  se 
hallaba  impresionado  también. 

Conocía  que  habia  ido  demasiado  lejos;  pero  ya  no 
era  posible  retroceder. 

Así  fué   que  ambos^  durante  un  largo  espacio,  per- 
manecieron sin  poder  pronunciar  una  sola  palabra. 
Por  fin  el  rey  fué  el  primero  que  dijo: 
— Desacertado  anduviste,  don  Alvaro. 
— Duéleme  en  el  alma,  señor,   lo   que  acaba  de  su- 
ceder. 

— A  dolerte  de  veras,  no  te  hubieras  lanzado  á  co- 
meter semejante  desacierto. 

— Ya  veis,  señor,  cómo  acaba  de  tratarme  la  reina. 

— Tú  la  has  ofendido. 

— Perdonad,  señor;  su  alteza  ha  dicho,  y  con  sobra  de 
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razón  por  cierto,  que  en  Castilla  existían  muchas  felo- 
nías; pero  se  le  ha  olvidado  añadir,  que  los  aires  de 
Castilla  son  tan  malos,  que  truecan  en  desagradecido  á 
quien  debiera  tener  agradecimiento. 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntó  el  monarca  con  ex- 
trañeza. 

— La  reina,  que  debiera  agradecerme  el  trono  que  la 

he  dado,  trono  que  á  pesar  de  todas   las  villanías  de 

esos  nobles,  es  uno  de  los  más  poderosos  y  envidiados 

del  mundo,  la  reina  es  la  primera  que  presta  alas  á  mis 

'    enemigos,  porque  es  también  mi  principal  enemiga. 

—  ¡Basta,  don  Alvaro! — gritó  el  monarca  pálido  de  in- 
dignación;— no  ultrajes  á  la  reina,  porque  si  te  he  de- 
jado que  mancillases  la  honra  de  <los,  por  Dios  vivo  que 
no  has  de  hacerlo  con  la  tercera. 
Don  Alvaro  tembló. 

Aquel  hombre  audaz,  aquel  acostumbrado  á  domi- 
nar completamente  al  rey,  no  pudo  menos  de  extreme- 
cerse  de  espanto  al  ver  que  éste  se  escapaba  de  su  tu- 
tela. 

El  monarca  prosiguió  con  una  irritación  cada  vez 
más  en  aumento: 

— Dices  que  te  acusan  injustamente,  y  yo  le  juro, 
don  Alvaro,  que  hay  mucha  verdad  en  todas  las  acusa- 
ciones que  te  hacen. 

— No  la  hay  en  ninguna. 

— Acusante  de  codicioso,  y  con  verdad  lo  hacen. 

— Acúsanme  de  codicioso,  porque  he  necesitado  in- 
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verlir  tesoros  para  mantener  lanzas  con  que  hacer  la 
í^uerra  á  esos  nobles,  que  á  cada  paso  están  insultando 
vuestra  dignidad  real. 

— Mientes,  don  Alvaro;  yo  sé  que  en  tu  castillo  de 
Escalona,  y  en  tu  señorío  de  Piedrahila,  tienes  tesoros 
escondidos:  la  sangre  de  mis  pueblos  vá  á  parar  á  tus 
arcas,  y  tu  servidumbre  y  tus  trajes  son  más  ricos  y  me- 
jores que  los  del  señor  á  quien  los  debes:  compara  el 
collar  que  rodea  tu  cuello  con  el  mezquino  que  ciñe  el 
mió:  compara  las  telas  de  tus  sayos  con  el  raido  que  lle- 
vo, y  vé  á  ver  si  en  mi  servidumbre  hay  tantos  pajes, 
tantos  escuderos,  tantos  oficiales  como  en  la  tuya,  y  esto 
€S  fuerza  que  concluya,  y  concluirá. 

— ¿De  qué  manera^ — preguntó  con  altivez  el  condes- 
table. 

— Ignoro  cómo;  pero  forzoso  es  que  concluya:  desde 
luego  te  advierto  que  necesito  que  se  cambien  mis  ves- 
tidos. 

—  ¡Cambiarse  vuestros  vestidos!  ¡poneros  otra  ropal  — 
exclamó  furioso  el  condestable; — reniego  de  la  mala 
hembra  que  me  parió  ^  si  en  este  año  vistiereis  otra  tal  (1). 

— ¡Don  Alvaro!— gritó  el  rey  con  voz  colérica; — ¿te 
atreves  hasta  á  mí?  ¿me  insultas  de  esa  manera  villana 
y  cobarde?  Pues  bien,  yo  te  juro  á  mi  vez  que  has  de 
acordarle  de  mí. 

(1)    Histórico. 
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— ¿Me  amenazáis,  rey  don  Juan? 

— Sí  te  amenazo;  y  si  te  atreves  á  dar  un  paso  hacia 
mí,  apellidaré  socorro,  y  ¡ay  de  tí  entonces! 
El  condestable  volvió  á  sentir  miedo. 

Jamás  habia  visto  al  rey  como  aquel  dia,  y  com- 
prendió que  debia  dominarse,  si  no  quería  perderse  pa  - 
ra  siempre. 

Don  Juan  II  le  contemplaba  lleno  de  cólera,  y  hallá- 
base dispuesto  á  realizar  la  amenaza  que  le  habia  hecho. 
Don  Alvaro  conoció  el  terreno  tan  falso  en  que  se 
habia  colocado,  y  dominándose  por  medio  de  un  violen- 
tísimo esfuerzo,  repuso: 

— Perdonad,  señor;  perdonadme  las  palabras  irreve- 
rentes que  contra  vos  acabo  de  pronunciar;  pero  en 
tal  extremo  me  ponen  las  demasías  de  los  nobles,  que 
me  olvido  de  todp  aquello  que  debo  respetar. 

Don  Juan  II,  débil  por  naturaleza,  olvidó  inmediata- 
mente aquel  destello  de  majestad  que  por  un  instante 
habia  brillado  en  su  frente  y  vibrado  en  su  corazón,  y 
aproximándose  al  favorito,  le  dijo: 

— Descomedido  anduviste,  don  Alvaro;  pero  te  per- 
dono en  gracia  de  que  sufres. 

— Razón  tenéis;  sufro,  y  sufro  mucho  más  al  ver  que 
no  soy  comprendido. 

— ¿Otra  vez  vuelves  á  acusar? 

— A  nadie  acuso,  que  si  á  alguien  acusara,  hiciéralo 
solo  á  mi  enemiga  estrella,  que  en  tan  rudos  trances  me 
ha  pues! o. 
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—¿Qué  nueva  desgracia  le  acontece?  ¿Por  qué  en- 
Iraslc  en  la  cámara  de  la  reina  de  tan  imprudente 
manera? 

—  Porque  necesitaba  vuestro  apoyo,  y  venia  á  de- 
mandarlo. 

— |Mi  apoyol— exclamó  el  monarca  lleno  de  sor- 
presa. 

— Vuestro  apoyo,  señor,  vuestro  apoyo,  que  es  el 
único  que  puede  salvarme  hoy. 

Un  resplandor  siniestro  brilló  en  los  ojos  de  don 
Juan,  que  exclamó: 

— ¿Tan  apurado  te  encuentras? 

— Mucho,  señor. 

— ¿Pues  y  tus  lanzas? 

— Están  fuera  de  Valla dol  id. 

— ¿Qué  sucede? 

—  Que  los  nobles,  que  no  han  podido  vengarse  de 
mí  como  querian  en  las  fronteras  de  Navarra,  han  re- 
suelto hacerlo  pasado  mañana  en  las  justas. 

—  ¡Ahí — exclamó  el  rey,  articulando  de  una  ma- 
nera indescribible  semejante  monosílabo. 

— Me  encuentro  aislado  en  medio  de  mis  enemigos,  y 
solo  vuestro  poder  es  el  capaz  de  sostenerme. 

— Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  quieres  de  mí? 

— Que  me  sostengáis  con  todo  vuestro  poder:  los  no- 
bles quizá  se  atrevan  hasta  mí,  y  si  os  encuentran  débil, 
pudiera  verse  comprometida  vuestra  dignidad  real  y  mi 
vida. 
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— ¿Y  por  qué  no  has  mandado  á  buscar  tus  lanzas? 

— Porque  ya  es  tarde  para  que  vengan. 

— ¿De  modo  que  de  mí  depende  tu  salvación  ó  tu 
ruina? 

— Creo,  señor,  que  en  pago  de  mis  servicios,  bien  po- 
déis ayudarme  con  todo  vuestro  favor. 

' — Te  ayudaré. 

— Ya  veis,  señor,  si  había  motivo  sobrado  para  el 
aturdimiento  con  que  penetré  en  la  cámara  de  la  reina, 
puesto  que  de  mi  conservación  depende  vuestra  propia 
seguridad. 

— Paréceme,  don  Alvaro,  que  debieras  pedir  perdón 
á  la  reina. 

— Estoy  seguro  de  no  haber  sido  yo  quien  haya  fal- 
tado: si  vuestra  alteza  recuerda  bien  las  palabras  con 
que  doña  Isabel  me  recibió,  veréis  en  ellas  que  el  afren- 
tado fui  yo. 

— ¿Es  decir,  que  no  quieres  hacerlo? 

— Doy  á  vuestra  alteza  mis  razones. 

— Está  bien. 

— Ahora,  señor,  réstame  de  nuevo  suplicaros  olvidéis 
mis  imprudentes  palabras,  hijas  solamente  de  lo  crítico 
de  mi  situación. 

— Yo  olvido  siempre. 

Cuando  don  Alvaro  abandonó  la  estancia,  no  iba  del 

todo  satisfecho. 

Y  tenia  motivos  para  ello. 

Apenas  el  condestable  hubo  abandonado  la  cámara. 
Tomo  II.  88 
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el  rey,  arrojando  una  mirada  de  furioso  encono  hacia  la 
puerta  por  donde  desapareció,  exclamó  con  ronco 
acento: 

— I\I¡serable  de  tí,  condestable:  te  has  atrevido  á  in- 
sultar á  mi  esposa,  y  mereces  la  muerte. 

En  este  mismo  momento,  y  por  una  puerta  opuesta 
á  la  por  que  habia  salido  don  Alvaro,  apareció  doña 
Isabel. 

Cercioróse  de  que  en  la  cámara  no  habia  nadie  mas 
que  el  rey,  y  precipitándose  hacia  él,  exclamó: 

—  Señor,  ¿qué  os  ha  dicho  ese  hombre? 

— Isabel  mia, — repuso  el  monarca  estrechando  en- 
tre sus  brazos  á  la  reina, — bendita  seas  por  haberte 
acordado  de  mí  en  este  momento. 

— Yo  siempre  me  acuerdo  de  vos,  señor;  y  en 
prueba  de  ello  que  vengo  á  ver  si  ese  miserable  se 
ha  atrevido  á  insultaros  de  la  manera  que  conmigo  lo 
ha  hecho. 

— Me  ha  insultado  también. 

— ¿Y  qué  habéis  hecho? 

—Jurar  su  muerte. 

— jOhl  ¡gracias,  señor,  graciasl  porque  parécemo  que 
desde  hoy  empezareis  á  ser  rey. 

Y  doña  Isabel,  palpitante,  ruborosa,  y  con  el  rostro 
resplandeciente  de  alegría,  estrechó  entre  sus  manos 
las  manos  de  su  esposo. 


CAPITULO  XLIX. 


Cambio  completo  de  siluacion. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  tenia  lugar  la  escena  an- 
terior, el  maestre  de  Calatrava,  don  Pero  López  de  Sil- 
va, los  condes  de  Benavente  y  Castro,  y  don  Juan  Pü- 
checo,  departían  con  extraordinaria  alegría  en  la  casa 
del  primero. 

— ¿Con  que  está  decidido  ya  la  manera  de  dar  el  gol- 
pe?— preguntó  don  Juan  Pacheco,  que  acababa  de  pene- 
trar en  la  estancia. 
—Sí. 

— ¿Y  cómo  ha  de  ser? 

— El  condestable,  con  sus  lanzas  y  las  reales,  reunirá 
escasamente  doscientas,  mientras  que  nosotros,  con 
nuestras  mesnadas  solo,  podremos  allegar  quinientas  ó 
seiscientas. 


700  EL    REY,  EL  PUkULO 

— ¿Y  penetrarán  nuestras  lanzas  en  el  palenque? 

—  Esperarán  prevenidas  en  la  puerta  de  la  liza,  y  en 
el  monienlo  crítico  penetrarán  en  ella. 

— ¿Y  quiénes  son  los  encargados  de  apoderarse  del 
condestable? 

— Pero  López  de  Silva,  Hernando  Carrillo  y  el  conde 
de  Plasencia.  Ninguno  de  los  tres  ha  de  justar,  y  estarán 
en  el  estrado  real  dispuestos  á  arrojarse  sobre  don  Alva- 
ro á  la  primera  'señal. 

— Perfectamente.  Pero  ¿estáis bien  seguros  deque  don 
Alvaro  no  ha  llamado  en  su  auxilio  á  las  lanzas  que  tiene 
fuera? 

— Aunque  lo  hubiera  hecho,  lo  cual  hasta  hoy  no  he- 
mos sabido,  no  tenian  tiempo  para  estar  aquí. 

— ¡Quiera  el  cielo  que  de  una  vez  terminemos!  Pare- 
ce que  la  fatalidad  hasta  hoy  se  ha  empeñado  en  estorbar 
nuestros  mejores  proyectos. 

—  Podemos  contar  por  segura  la  victoria,  y  bajo  este 
supuesto  nos  hemos  reunido  aquí,  don  Juan, — dijo  el 
conde  de  Benavente. 

Aquí  llegaban    los  caballeros   en   su  conversación, 
cuando  apareciendo  un  maestre  sala  en  la  cámara,  anun- 
ció que  un  caballero  desconocido  demandaba  con  urgen - 
^  cia  ser  admitido  á  la  presencia  del  maestre. 
.  — ^jQiiién  podrá  ser! — exclamaron  todos. 
—Tal  vez  algún  espía  de  don  Alvaro. 

—  Imposible:  el  condestable  no  debe  encontrarse  ahora 
en  disposición  de   mandar   espías  de   ninguna  especie: 
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liarto  sabe  que  tiene  el  peligro  encima,  y  creo  que  más 
esté  para  buscar  algún  medio  de  salvación  que  no  para 
pensar  en  espiarnos. 

— ¿Quién  sabe  si  querrá  transigir? 

— ¿Y  creéis  que  debiéramos  admitirle? 

— Nunca. 

— En  fin,  señores,  oigamos  al  mensajero. 

— Oigámosle. 
Y  dióse  la  orden  al  maestre  sala  para  que  aquel  fue- 
se introducido,  y  momentos  después,   don  Beltran   Nu- 
ñez  Osorio  penetraba  en  la  cámara  donde  se   hallaban 
reunidos  los  turbulentos  nobles. 

El  tio  de  Rodrigo  se  habia  trasfigurado  bajo  el  traje 
que  vestia. 

Ya  no  era  ni  la  hopalanda  del  judío,  ni  el  jubón  del 
pechero. 

Era  el  traje  del  nuble  caballero,  con  todo  el  lujo  pro- 
pio de  la  época. 

Adelantóse  hacia  donde  los  conspiradores  se  halla- 
ban, y  paseando  sus  miradas  del  uno  al  otro,  díjoles  coa 
acento  ligeramente  sarcástico: 

— Perfectamente,  caballeros;  estáis  como  yo  creia, 
conspirando:  bástame  veros  á  vos,  conde  de  Plasencia, 
á  vuestro  sobrino  López  de  Silva,  á  vos,  conde  de  Bena- 
vente,  al  maestre  de  Calatrava,  y  á  todos  estos  caballe- 
ros, para  comprender  que  estáis  ocupándoos  de  derribar 
á  don  Alvaro  de  Luna.  ¡Que  me  place  encontraros  á  to- 
dos reunidos! 
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Sorprendidos  por  el  aplomo  con  que  Deliran  pronun- 
ció  las  anteriores  palabras,  permanecieron  silenciosos  al- 
gunos momentos. 

Pero  la  reacción  vino  instantáneamente,  y  amenaza- 
dores  los  ojos  é  iracundo  el  labio,  todos  se  volvieron  ha- 
cia él,  diciéndole: 

— ¿Y  qué  os  importa  á  vos  lo  que  nosotros  hagamos? 

— ¿Quién  sois? 

— Soy  quien  os  conoce  á  todos  perfectamente,  y  á 
quien  todos  vosotros  debíais  reconocer,  si  la  ambición 
no  os  cegara  hasta  el  punto  de  que  hoy  os  estorba,  el 
que  fué  en  otro  tiempo  vuestro  mejor  amigo. 

— ¿Y  á  insultarnos  venís? 

— Por  el  contrario,  vengo  á  que  me  sirváis,  sirvién- 
doos yo  también. 

—  ¡Basta  de  broma! — exclamó  el  maestre  de  Galatra- 
va  aproximándose  hacia  Beltran; — vais  á  decirnos  quién 
sois,  ó  caro  ha  de  costaros  vuestro  atrevimiento. 

— Valiente  sois,  don  Pedro  Girón;  mas  debéis  tener 
en  cuenta  que  las  amenazas  podrán  hacer  mella  en  un 
corazón  villano,  pero  que  en  el  de  un  caballero  solo  ar- 
rancan el  desprecio. 

— jVive  Dios! 

Y  el  maestre  llevó  la  mano  á  la  empuñadura  de  su 
espada. 

— ¿Quién  sois? — gritaron  todos. 

— Todos  me  conocéis,  y  ninguno  ha  podido  dar  con 
mi  nombre. 
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— Juraría  que  esta  voz  es  la  del  judío  Samuel, — dijo 
Pero  López  de  Silva. 

— Razón  tenéis, — añadió  el  de  Benavente. 

— ¿Cómo  un  miserable  judío  habia  de  atreverse  á  pe- 
netrar en  mi  casa,  y  á  deshonrarla  con  su  presencia? 

— Pues  el  judío  Samueles  precisamente  quien  está 
delante  de  vosotros, — repuso  Beltran  con  tranquilo 
acento. 

— ¡ira  de  Dios!  ¡Olal 

Y  el  maestre  dio  un  paso  h.lcia  la  puerta,  en  la  que 
aparecieron  algunos  pajes  y  escuderos. 

Beltran,  sonriéndose  con  alguna  ironía,  dijo  dirigién- 
dose á  los  demás  caballeros: 

— El  maestre  desea  sin  duda  que  sus  escuderos  sir- 
van de  guarda  á  su  antiguo  amigo  don  Beliran  Nuñez 
Osorio. 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  acento  tranquilo  y 
sereno,  causaron  una  impresión  inmensa  en  los  nobles 
allí  reunidos. 

El  maestre  se  separó  de  la  puerta  y  se  aproximó  á 
él,  exclamando: 

—¿Qué  habéis  dicho?  ¿Osaríais  suponer  que  sois  don 
Beltran  Nuñez? 

— ¿Tan  desfigurado  estoy  que  no  me  conocéis? 

— Yo  le  reconozco,— dijo  el  conde  de  Plasencia,  cuya 
mirada  habia  permanecido  fija  en  el  caballero  desde 
que  penetró  en  la  estancia. 

— Gracias,  conde,  aprecio  vuestro  testimonio,   y  no 
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dudo  que  estos  señores  irán  poco  á  poco  reconociendo  á 
su  antiguo  amigo,  y  mucho  más  cuando  sepan  que  al 
volver  á  la  corte  no  lo  hago  para  demandar  gracia  nin- 
guna ni  aumento  en  mis  rentas. 

Estas  palabras  acabaron  de  reconquistarle  el  reco- 
nocimiento de  casi  todos  los  caballeros. 

En  aquella  nobleza,  venal  y  ambiciosa,  la  llegada  de 
un  nuevo  individuo  representaba  la  merma  de  algún 
señorío  ó  de  alguna  villa  que  ellos  querian  para  sí. 

Hubo  algunos  momentos  de  explicaciones,  por  me- 
dio de  las  cuales  dio  á  conocer  Beltran  algo  de  lo  que 
pasara  durante  los  años  trascurridos,  concluyendo  por 
decirles: 

— He  sabido  que  os  reuníais  aquí  hoy:  he  adivinado 
el  objeto,  y  como  yo  también  necesito  vengarme  de  ese 
hombre,  he  venido  á  deciros: — Contad  conmigo  y  con 
cien  buenas  lanzas,  que  ni  temen  ni  temerían  á  las  me- 
jores lanzas  francesas. 

— ¿Es  decir  que  estáis  dispuesto  á  luchar  contra  doa 
Alvaro? 

— Le  aborrezco  más  que  podéis  aborrecerle  vosotros. 

— ¿Qué  os  ha  hecho? — preguntó  el  maestre. 

— Lo  que  me  ha  hecho,  es  un  secreto  entre  él  y  yo: 
básteos  saber  que  le  aborrezco  lo  bastante  para  no  va- 
cilar en  acometer  yo  solo  la  empresa  si  vosotros  dudáis 
hacerlo. 

— ¿Dudar?  La  duda,  en  estos  momentos,  fuera  una 
cobardía. 
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— Contad  con  mis  lanzas,  y  en  cambio  solo  os  pido 
una  cosa. 

—¿Qué  pedís,  don  Beltran? 

— ;La  vida  de  don  Alvaro! 

— ¿Su  vida?— exclamaron  todos  sorprendidos. 

— Sí,  señores;  os  pido  su  vida. 

— ¿Para  salvársela  tal  vez? 

— Mal  me  conocéis:  no  sabéis  odiar ,  cuando  sospe- 
cháis que  yo  pueda  querer  salvarle. 

—¿Qué  pensáis  hacer  entonces? 

— ¿Qué  haríais  vosotros  con  él,  á  tenerle  en  vuestro 
poder? 

—  Matarle. 
— ¿Dónde? 

— En  un  cadalso,  y  por  mano  del  verdugo. 

— Es  decir,  la  muerte  de  un  instante;  la  muerte  que 
es  un  beneficio  todavía  para  expiar  toda  una  larga  vida 
de  crímenes.  ¡Brava  venganza  por  vida  mia  la  vuestra! 

— ¿Pues  qué  haríais  vos? 

— ¿Yo?  prolongaría  su  vida;  pero  la  prolongaría  de 
un  modo  tal,  que  le  obligara  á  pedir  la  muerte  cien  ve- 
ces, para  librarse  del  horrible  tormento  de  la  vida:  esa 
es  la  única  manera  de  vengarse. 

— ¿Y  lo  haríais  así? 

— Lo  juro,  por  mi  fé  de  caballero. 

— ¿No  le  salvareis? 

—  Ofendéisme  con  semejante  suposición. 

— En  ese  caso  su  vida  es  vuestra. 
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— Necesito  además  que  no  se  rae  opongan  dificultades 
para  penetrar  en  el  palenque  con  mis  gentes. 

— Los  jueces  son  el    adelantado   de  Andalucía    y  el 
conde  de  Benavente. 

— Y  siéndolo  yo, — repuso  el  conde, — podéis  contar 
con  la  entrada  en  la  liza. 

— Está  bien:  os  lo  agradezco. 
Y  don  Beltran,  después  de  pronunciadas  estas  pala- 
bras, dispúsose  para   abandonar   la  casa   del  maestre, 
previas  las  felicitaciones,  plácemes  y  enhorabuenas  con- 
siguientes á  la  entrevista,  después  de  tan  larga  ausencia. 


CAPITULO  L. 


Lo  que  puede  suceder  en  unas  justas  reales. 


Llegó  el  dia  destinado  para  las  justas. 

El  condestable  habia  visto  con  una  inquietud  pro- 
funda, pues  no  le  tranquilizaba  por  estilo  alguno  la  pro^ 
mesa  del  rey,  la  aproximación  de  aquellas  justas. 

No  veia  á  su  alrededor  mas  que  semblantes  hostiles, 
brazos  que  solo  deseaban  herir,  y  labios  que  murmura- 
ban sordas  amenazas. 

Resuelto  á  aferrarse  al  rey,  si  un  golpe  habia  de  he- 
rirle, seria  necesario  que  también  le  hiriera  á  éste. 

Desde  bien  tenjprano  el  pueblo  se  apiñaba  contra 
las  barreras  que  rodeaban  el  palenque. 

Habia  cundido  la  voz  entre  la  plebe  de  que  aquel 
dia  debia  tener  lugar  un  grave  acontecimiento  en  la 
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corte,  y  la  gente  menuda  de  la  ciudad  y  de  sus  contor- 
nos corria  presurosa,  á  fin  de  no  perder  un  solo  detalle 
del  espectáculo. 

Los  monarcas  se  presentaron  en  el  estrado  real,  lle- 
náronse los  demás  estrados  con  las  damas  más  hermo- 
sas de  la  corte,  y  poco  tiempo  después  los  caballeros 
justadores,  precedidos  de  los  jueces  del  campo,  de  sus 
reyes  de  armas  y  del  escribano,  penetraron  en  el  palen- 
que, seguidos  de  sus  escuderos,  pajes  y  persevantes,  y 
de  una  multitud  de  lanzas,  que  el  condestable  no  pudo 
ver  sin  extremecerse. 

Éste  habia  colocado  sus  hombres  de  armas  delante 
del  estrado  real,  de  modo  que  pudieran  servirle  de  mu- 
ralla durante  algún  tiempo,  para  ejecutar  el  audaz  pro- 
yecto que  habia  concebido. 

Este  no  era  otro  que  el  de  apoderarse  del  rey  en  el 
momento  que  se  viera  gravemente  amenazado,  y  con 
aquel  poderoso  rehén  imponer  condiciones  á  sus  adver- 
sarios. 

Para  esto  hallábase  rodeado  de  algunos  caballeros 
de  su  casa,  y  de  sus  pajes  y  escuderos. 

Colocados  los  jueces  en  sus  respectivos  lugares,  ea 
sus  tiendas  los  mantenedores,  los  reyes  de  armas  en  sus 
sitios,  y  reconocido  el  terreno  como  se  acostumbraba  á 
hacer  en  tales  casos,  los  farautes  dieron  la  última  grida 
ó  pregón,  y  dióse  principio  á  las  justas. 

Dos  cuadrillas,  capitaneada  la  una  por  dos  mante- 
nedores, y  la  otra  por  el  hijo  del  conde  de  Plasencia  y 
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Otro  caballero,  pelearon  durante  un  largo  espacio,  hasta 
que  por  fin  la  ventaja  quedó  por  parte  de  los  primeros. 
Trascurrió  algún  tiempo  sin  que  se  presentara  man- 
tenedor alguno,  hasta  que  cuando  ya  iba  á  mediar  el  dia 
percibióse  el  sonido  de  un  clarin,  y  poco  después  un 
caballero,  seguido  de  un  centenar  de  lanzas,  que  se  de- 
tuvieron á  las  puertas  del  palenque,  penetró  en  medio 
de  la  plaza,  después  de  haber  cambiado  algunas  palabras 
con  los  jueces  del  campo. 

Con  el  caballero  penetró  en   la  liza  un  heraldo,  á 
quien  dijo  con  voz  reposada: 

—Id,  señor  heraldo,  y  leed  el  cartel  que  os  he  con- 
fiado. 

El    heraldo  se   aproximó  al  estrado  real,  inclinóse 
respetuosamente  delante  del  monarca,  diciendo  después: 
— Señor:  suplico  á  vuestra  alteza  me  dé  su  venia  para 
leer  este  cartel,  que  acaba  de  confiarme  el  noble  caba- 
llero justador. 

— Mi  permiso  tienes:  lee,  y  hazlo  de  manera  que  to- 
dos puedan  enterarse. 

El  heraldo  se  levantó,  y  paseando  su  mirada  por  la 
multitud,  gritó  con  voz  fuerte  y  campanuda: 

— Nobles  caballeros,  infanzones,  ricos -hombres,  hi- 
dalgos y  pecheros,  oid  lo  que  yo,  León,  rey  de  armas  de 
su  alteza  don  Juan  II,  voy  á  leeros  en  nombre  del  ca- 
ballero desconocido,  que  en  virtud  de  las  ordenanzas 
de  las  justas,  ha  penetrado  en  el  palenque  sin  dar  su 
nombre,  porque  un  voto  se  lo  veda.  Oid,  oid. 
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Un  silencio  extraordinario  reinaba  en  la  inmensa 
lela. 

El  heraldo  desenrolló  lentamente  el  pergamino  que 
el  caballero  le  entregara,  y  leyó  lo  siguiente: 

«Yo,  don  Beltran  Nuñez  Osorio,  noble  infanzón  de 
Castilla,  á  tí,  don  Alvaro  de  Luna,  condestable  del  rei- 
no, te  acuso  de  traidor,  de  mal  caballero  y  de  felón,  y 
te  reto  en  campo  abierto  ó  cerrado  á  que  rechaces  mis 
acusaciones,  sometiendo  tu  absolución  si  eres  inocente 
ó  mi  castigo  si  falsamente  te  acusé,  al  juicio  de  Dios.» 

Apenas  terminó  el  heraldo  tan  atrevido  reto,  el  ca- 
ballero, que  se  habia  apeado  de  su  cabalgadura,  ade- 
lantóse hasta  el  estrado,  y  quitándose  uno  de  sus  guan- 
tes, arrojóle  á  los  pies  del  condestable,  diciendo: 

— Y  en  prueba  de  todo   ello,  ahí  tienes   mi   guante, 
don  Alvaro  de  Luna;  recógelo  si  te  atreves. 

La  impresión  que  semejante  escena  causó  en  todos 
los  circunstantes,  es  imposible  de  describir. 

Los  que  percibieron  el  reto  con  claridad,  referíanlo 
en  voz  baja  á  los  que  no  lo  hablan  oido,  y  de  esta  ma- 
nera, nobles  y  villanos  supieron  en  un  momento  cuan- 
to acababa  de   ocurrir. 

Y  la  sorpresa  fué  extraordinaria',  é  inmensa  la  agita- 
ción. 

El  acontecimiento  que  se  presentia  acababa  de  pre- 
sentarse. 

El  rey  y  la  reina  hablan  escuchado  con  visible  satis- 
facción el  desafío  del  caballero. 
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Don  Alvaro  veia  en  el  rostro  de  los  monarcas  lo  poco 
que  de  ellos  podía  esperar. 

Aquel  reto  era  una  falta  palpable  á  las  ordenanzas  de 
las  justas. 

Era  un  abuso,  del  cual  él  en  otras  circunstancias,  y 
con  más  fuerzas  que  le  sostuvieran,  hubiera  castigado 
terriblemente,  tanto  en  la  persona  del  retador  como  en 
la  de  los  jueces  que  no  habian  cumplido  con  su  deber, 
y  que  permanecían  espectadores  pasivos  de  semejante 
incidente. 

Por  otra  parte,  veia  á  los  caballeros  de  Calatrava  in- 
móviles y  silenciosos,  agrupados  cerca  de  la  tienda  del 
maestre. 

Las  lanzas  de  los  nobles  confederados  daban  la  guar- 
dia á  las  entradas  del  palenque,  y  estaban  dispuestas 
para  lanzarse  á  acometer  á  la  primera  señal  que  se  les 
diera. 

Todo  aquello  era  hijo  de  un  plan  perfectamente 
combinado,  y  el  condestable  sentía  que  el  corazón  se  le 
desgarraba  al  ver  que  no  podía  vengarse  de  aquellas 
gentes,  que  aunque  nada  ostensible  hacían  contra  él,  no 
por  eso  dejaban  de  ser  menos  traidores. 

Y  en  este  estado,  con  esta  agitación,  con  esta  duda 
acerca  de  lo  que  debería  hacer,  dejó  pasar  algunos  se- 
gundos sin  recoger  el  guante  que  acababa  de  arrojarle 
don  Beltran. 

Éste,  con  la  vista  fija  en  él,  le  dijo  por  fin: 

— Qué  es  eso,  don  Alvaro,  ¿tienes  miedo  acaso? 
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A  semejante  insulto  no  pudo  contenerse  el  condes- 
table. 

Adelantóse  para  coger  el  guante;  pero  de  súbito,  tres 
caballeros,  que  armados  de  todas  armas  aparecieron  en  el 
estrado  real,  se  adelantaron  á  don  Alvaro,  v  recociendo 
uno  de  ellos  el  guante,  levantóse  la  visera  del  casco  y 
exclamó  con  voz  fuerte  y  poderosa: 

— Yo,  Rodrip;o  Nuñez  Osorio,  caballero  cuyo  solar  na- 
die se  atreverá  á  disputarme,  recojo  este  guante,  mal  ar- 
rojado al  condestable  de  Castilla,  y  acuso  á  los  jueces  del 
campo  de  no  haber  sabido  cumplir  con  su  deber,  puesto 
que  los  artículos  de  las  justas  no  permiten  desafíos  ni 
retos  mas  que  entre  los  mantenedores  y  caballeros  que 
se  presenten.  Y  á  mi  vez,  reto  uno  á  uno  ó  todos  juntos 
á  los  mantenedores  del  campo  que  no  han  sabido  hacer 
respetar  sus  derechos,  demostrando  con  ello  ó  cobardía  ó 
traición. 

El  efecto  que  semejantes  palabras  causaron,  imposi- 
ble nos  seria  describirle. 

La  inesperada  aparición  de  Rodrigo  por  una  parte, 
y  lo  atrevido  de  sus  palabras  por  otra,  fueron  causa  de 
que  la  mayor  parte  de  las  manos  fueran  á  buscar  las 
empuñaduras  de  sus  espadas,  y  de  que  cien  bocas  ame- 
nazadoras fueran  á  hablar  al  mismo  tiempo. 

Pero  el  segundo  de  los  caballeros  que  se  presentaron 
á  recoger  el  guante  de  Beltran,  alzándose  la  visera  á   su 
vez,  acabó  de  poner  colmo  á  la  agitación,  diciendo: 
— Yo,  Fernán  Gómez,. conde  de  Fuente  de  Cantos  y 
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señor  de  Arlanza,  hallóme  dispuesto  á  sostener  lo  que 
acaba  de  decir  mi  amigo  el  conde  de  Právia,  haciendo  á 
mi  vez  las  mismas  acusaciones  que  él  ha  hecho. 

El  rugido  que  se  escapó  de  los  labios  de  los  caballe- 
ros conjurados  fué  terrible. 

Soldados  y  nobles,  mantenedores  y  jueces,  todos  die- 
ron un  paso  hacia  el  estrado  real,  donde  el  tercer  caballe- 
ro, practicando  la  misma  operación  de  sus  dos  compañe- 
ros, dejaba  ver  el  rostro  franco,  leal  y  expresivo  de  Ro- 
drigo de  Gotta,  mientras  que  su  voz  repetía  palabras  se- 
mejantes á  las  que  acababa  de  pronunciar  Fernán  Gó- 
mez. 

— ¡Traición!  ¡traición! — gritaron  los  nobles,  tirando  de 
las  espadas. 

— Los  traidores  sois  vosotros, — gritó  don  Rodrigo, 
lanzándose  hacia  el  antepecho  del  estrado. 

— ¡Rodrigo! — exclamó  Beltran  desde  el  medio  de  la 
plaza; — apártate  de  ahí. 

— Id  con  Dios,  lio, — exclamó  el  caballero  con  pode- 
roso acento; — nada  de  común  existe  entre  nosotros. 

—  ¡Mueran  los  traidores! — gritó  el  maestre  de  Gala- 
trava  apareciendo  en  el  palenque  al  frente  de  las  lan- 
zas de  la  Orden. — ¡Nobles  castellanos! — repuso  con  po- 
derosa voz, — cumplid  con  vuestro  deber. 

Al  escuchar  estas  palabras,  señal  convenida  entre  los 
nobles  que  hablan  de  arrojarse  sobre  el  condestable,  fue- 
ron á  hacerlo  así;  pero  don  Rodrigo,   Fernán  y  el  poeta 
lanzáronse  delante  de  él^  á  la  par  que  el  primero,  lle- 
ToMolI.  90 
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vanelo  Á  sus  labios  una  pequeña  trompn,  lanzó  de  ella 
dos  proloni^ados  sonidos,  Iras  los  cuales  percibióse  una 
gran  agitación  bn  Ins  puertas  de  las  barreras,  después 
de  la  que  se  precipitaron  con  impetuosa  violencia  á  la 
liza  cuatro  pelotones  de  lanzas,  entre  las  que  se  enseño- 
reaban las  enseñas  de  los  condes  de  Právia  y  Fuente  de 
Cantos. 

Con  senoejante  refuerzo,  las  pocas  lanzas  del  condes- 
table y  los  soldados  de  la  guardia  morisca,  sostúvose 
un  combate  horrible  durante  un  largo  espacio,  combate 
que  conclu^ó  por  Gncon  la  huida  de  las  tropas  confe  - 
deradas,  cuyos  principales  jefes  corrieron  á  refugiarse  á 
sus  castillos,  temerosos  de  la  cólera  de  don  Alvaro. 

Desde  el  principio  de  la  refriega,  el  monarca  habia 
tratado  de  poner  en  salvo  á  la  reina,  para  lo  cual,  pro- 
tegido por  algunos  nobles,  se  dirigió  al  alcázar. 

Cuando  entraron  en  él,  doña  Isabel,  precipitándose 
en  los  brazos  de  su  esposo,  le  dijo  con  acento  desespe- 
rado: 

—  ¡Oh  señor,  señor,  señor!   la  fidelidad  de  don   Ro- 
drigo nos  es  terriblemente  perjudicial. 

— No  te  aflijas,  Isabel  mia,  don  Alvaro  está  conde- 
nado ya,  y  sucumbirá  tarde  ó  temprano. 

— ¿Pero  de  dónde  han  salido  esos  hombres? 

— Creen  servirme  fielmente. 

— Y  sin  embargo,  nos  perjudican,  y  mientras  ellos 
estén,  seguros  podéis  hallaros  de  que  nadie  será  capaz 
de  derribar  al  condestable. 
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' — Ya  los  alejaremos  cuando  convenga. 

— Temóme  que  vuestro  buen  corazón  triunfe  de  vues- 
tro resentimiento. 

— Teniéndote  junto  á  mí,  tú  me  prestarás  fuerzas  pa- 
ra sostener  esta  lucha  y  para  vencer  á  ese  hombre. 

— Dios  quiera  que  pensando   en    el  bien  de  vuestros 
reinos,  cumpláis  como  os  corresponde. 

-—Júrete  que  lo  cumpliré,  y  don  Juan  II  no  ha  jurado 
en  balde  todavía. 

Algunas  horas  después,  no  se  oia  el  más  pequeño 
rumor  en  la  buena  ciudad  de  Valladolid. 

El  combale  habia  terminado,  y  el  condestable  estre- 
chaba afectuosamente  las  manos  de  sus  tres  amigos. 


CAPITULO  LI. 


Antecedentes   muy  necesarios  para  justificar  ciertos  hechos. 


Parécenos  muy  natural  y  muy  justo,  antes  de  pro- 
seguir con  nuestra  narración,  dará  nuestros lectoresalgu- 
nos  antecedentes  que  puedan  justificarles  la  inesperada 
aparición  de  los  tres  amigos  de  don  Alvaro  llegados  en 
tan  buena  ocasión. 

Según  recordarán  nuestros  lectores,  doña  Beatriz 
habia  quedado  con  el  montero  Ñuño  y  con  Pedro,  que 
intentaría  en  una  entrevista  que  debia  de  tener  con 
don  Alvaro,  averiguar  si  éste  habia  sido  el  autor  de  la 
prisión  de  don  Rodrigo. 

Mas  como  todos  hablan  presumido  perfectamente,  el 
condestable  era  por  completo  ageno  á  ella,  en  términos 
que  la  hebrea  lo  creyó  de  tal  molo,  que  nadie  pudo  du- 
dar de  ello. 
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Indecisos  acerca  del  partido  qae  lomarian,  ocurrió- 
sele  al  montero  decir  á  Pedro: 

— ¿Qué  opináis  de  esto,  señor? 

— No  opino  más  sino  lo  que  dije  desde  el  principio: 
don  Sancho  es  el  liaico  que  podría  darnos  razón  exaota 
del  lugar  donde  se  encuentra  mi  sobrino. 

— También  es  esa  misma  mi  opinión;  pero,  ¿cómo 
adquirir  la  certeza?  ¿Pareceos  que  arme  á  mis  monteros, 
me  arroje  sobre  la  abadía  y  me  apodere  del  abad? 

El  hermano  Pedro  estuvo  reflexionando  algunos  mi- 
nutos, hasta  que  dijo  por  fin: 

— No  me  parece  conveniente  semejante  plan. 

— ¿Por  qué,  señor? 

— Los  hombres  de  armas  de  la  abadía  son  en  buea 
número,  y  quizás  perderíamos  más  obrando  así. 

— Entonces,  ¿qué  hacemos'? 

— Razón  tiene  Ñuño,— añadió  Esther; — necesario  es 
que  decidamos  algo,  porque  así  no  podemos  dejar  á  Ro- 
drigo. 

— Ya  podéis  pensar,  señora,  que  siendo  él,  como  es, 
mi  misma  sangre,  no  lo  baria  nunca. 

— Entonces,  una  idea. 

— Decidme,  señor,  ¿han  regresado  á  la  abadía  los 
escuderos  que,  según  dijisteis,  acompañaron  á  don  Ro- 
drigo? 

—Sí. 

— ¿Queréis  enseñármelos? 

— Mañana  mismo. 
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— ¿Cuál  es  vuestro  plan? — prcí^unló  Esllicr  con  im- 
paciencia. 

— El  más  sencillo  y  el  mejor. 

— Pero  ¿en  qué  consiste? 

— En  apoderarme  de  esos  escuderos,  llevarlos  á  un 
sitio  seguro,  colocar  á  su  lado  unos  cuantos  de  mis  mon- 
teros con  los  dogales  preparados  para  rodear  sus  gar- 
gantas, y  ante  semejante  indirecta,  podéis  estar  segura 
que  hablarán. 

— Hé  allí  una  idea  que  verdaderamente  me  agrada, — 
repuso  el  hermano  Pedro. 

— Pero  ¿y  si  no  hablaran? 

—Peor  para  ellos  seria:  si  no  querían  hablar  con  nos- 
otros, ¡ríanlo  á  hacer  al  otro  mundo  con  el  diablo. 

— Cuidado,  Ñuño:  evita,  sobre  todo,  el  derramar  san- 
gre inútil. 

— ¿Inútil  llamáis  á  la  sangre  de  esos  bribones?  Útil 
y  muy  útil  es,  señor;  útil  y  muy  útil  es,  porque  libra  al 
mundo  de  unos  cuantos  tunos. 

— Sin  embargo,  no  debemos  nosotros  erigirnos  ni  en 
jueces  ni  en  verdugos. 

— Vos  enseñadme  mañana,  ó  aun  hoy,  á  cualquiera  de 
esos  hombres,  y  yo  os  prometo  que  tendremos  noticias 
exactas  de  don  Rodrigo. 

Efectivamente,  Pedro  encontró  medio  de  hacer  que 
en  aquel  mismo  dia  Ñuño  viese  á  uno  de  los  escu- 
deros, que  con  harta  imprudencia  se  hahia  atrevido  á 
internarse  en  el  bosque. 
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El  montero  aproxiraó  un  cuerno  á  sus  labios,  y  po- 
cos minutos  después  hallábanse  reunidos  á  su  alrededor 
veinticinco  ó  treinta  de  aquellos  feroces  bandidos  del 
bosque. 

— ¿Qué    te    ocurre,    Diego    Vázquez? — preguntaron 
todos. 

— Ocúrreme  que  es  necesario   que  os  apoderéis  de 
aquel  hombre  que  se   vé   allá  lejos  ocupado  en  la  caza. 
— Es  un  escudero  de  la  abadía. 
— Razón  de  más  para  qué  lo  cojáis;  pero  os  advierto 
que  le  quiero  vivo. 
— Así  lo  tendréis. 

Aquella  misma  noche  fué  conducido  el  escudero  á  su 
presencia,  y  después  de  muchas  protestas  y  no  pocas 
amenazas,  supo  por  fm  Ñuño  que  don  Rodrigo  había 
sido  cogido  por  las  gentes  del  abad  y  conducido  al  cas- 
tillo de  don  Juan  Pacheco. 

El  escudero  fué  llevado  á  una  cneva  que  habia  en 
el  bOvSque,  mientras  Ñuño  se  quedaba  pensando  en  los 
medios  de  que  se  valdría  para  librar  á  don  Rodrigo  de 
su  cautiverio. 

Y  corrió  á  Valladolid  aquella  noche. 

Y  el  resultado  fué  que  al  dia  siguiente  reunió  Ñuño 
á  sus  monteros,  y  les  dijo: 

— Hermanos:  al  reunimos  en  este  silio,  hicimos  el  ju- 
ramento todos  de  auxiliarnos  mutuamenic  en  cuantas 
empresas  se  nos  ocurrieran,  ó  en  cuantos  peligros  nos 
amenazasen.  ¿Os  acordáis? 
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-iVolo  á  cien  rayos!  ¿cómo  hemos  de  olvidarnos  de 
lo  qiití  tanto  á  todos  nos  interesa? 

-Vo  os  he  ayudado  hasta  hoy,  y  á  mi  vez  Decesito 
vuestro  auxilio. 

—¿Y  por  qué   nos  dices  esto?~preguntó  el    Lince, 
que  parecia  entre  ellos  el  más  autorizado. 

-¿Es  decir,  que  os  halláis  dispuestos  á  venir  en  mi 
ayuda? 

-Donde  tú  vayas,  iremos  todos;  está  dicho:  ¿no  es 
así,  camaradas? 

— Sí,--respondieron  todos  unánimemente. 

—  Vamos  á  salvar  al  hijo  de  mi  señor,  á  ese  don  Ro- 
drigo, á  quien  habéis  servido  ya  alguna  vez   que  otra. 

—¿Y  tú  necesitas  decirnos  dónde  vamos?— dijo  el 
Lince  con  su  ruda  franqueza. 

—Guando  se  trata  de, correr  un  peligro... 

—Peligros  estamos  corriendo  siempre:  el  peligro  y 
nosotros  somos  ya  muy  amigos.  ¿Y  cuándo  partimos 
para  esa  expedición? 

—Antes  es  menester  que  tomemos  algunas  precau- 
ciones. ¿Hay  alguno  entre  vosotros  que  conozca  el  cas- 
tillo de  don  Juan  Pacheco? 

—Yo  he  estado  de  caza  varias  veces  por  aquel  lado, 
y  h3  tenido  ocasión  de  conocerle  bien. 

—Me  alegro  de  que  así  sea,  pues  mucho  tenemos 
adelantado  ya.  ¿Qué  medios  hay  de  poder  entrar  en  el 
castillo? 

—Eso  ya  es  más  difícil  que  yo  os  lo  diga;  mas  me 
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parece  que  debe  ser  fácil,  toda  vez  que  no  es  nada  es- 
cabrosa la  eminencia  en  que  se  halla  edificado,  ni  tiene 
grandes  defensas  exteriores  que  hagan  de  él  una  forta- 
leza temible. 

— ¿Podrá  escalarse  fácilmente? 
— Gréolo  así. 

— En  ese  caso  no  debemos  hacer  mas  que  prevenir 
escalas  y  acarrear  un  tronco  de  árbol,  con  auxilio  del 
cual  podamos  pasar  el  foso. 

— Si  apenas  tiene  agua, — repuso  el  montero  que  die- 
ra los  antecedentes  anteriores. 

— En  cambio  tiene  mucho  cieno,  y  puedo  dar  razón 
cierta  de  ello, — contestó  Ñuño. 
— Troncos  de  árboles  no  faltarán. 
— Entonces  estad   preparados  para  cuando   llegue  la 
noche. 

Esther  habia  avisado  á  Ferrando  y  á  Aliatar,  y  uni- 
dos á  éstos  los  escuderos  del  conde  y  muchos  de  sus 
hombres  de  armas,  dirigiéronse  al  bosque  del  Abrojo,  don- 
de se  reunieron  con  los  monteros. 

La  expedición  se  llevó  á  cabo  con  extraordinario  sigilo. 
Reunidas  en  Valladolid  todas  las  lanzas  de  los  cons- 
piradores, habíanse  quedado  desguarnecidos  los  castillos 
de  éstos. 

En  el  de  Pacheco  no  habia  nada  más  que  el  alcai- 
de, varios  soldados  y  algunos  escuderos. 

Ñuño,  considerado  como  el  jefe  de  la  expedición,  la 
dirigió  con  extraordinario  acierto. 

Tomo  II.  91 
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Antes  de  esto,  y  apenas  se  vieron  Ferrando  y  Niiilo, 
medió  entre  ellos  una  escena  imposible   de  describir. 

Habíanse  conocido  jóvenes,  sirviendo  cada  uno  á 
su  respectivo  señor,  y  se  amaban  extraordinariamente. 

Ai  volverse' á  ver  al  cabo  de  tantos  años,  y  habien- 
do ocurrido  tantos  incidentes  en  la  vida  de  ambos,  fué 
inmensa  la  alegría  y  excesivamente  conmovedor  su  re- 
conocimiento. 

Ferrando  supo  por  su  amigo  lo  que  habia  ocurrido 
en  las  ruinas  del  castillo,  como  doña  Beatriz  era  parien- 
la  de  Rodrigo,  y  como  eran  tios  de  éste  el  monje  del 
Abrojo  y  el  astrólogo  de  Yalladolid. 

Con  profunda  sorpresa  escuchóle  Ferrando,  y  deci- 
dióse con  nuevos  bríos  para  afrontar  debidamente  una 
expedición,  que  debia  dar  por  resultado  la  libertad  de  dm 
Rodrigo. 

Pedro  habia  sabido  también  lo  que  se  proyectaba. 

Sintió  vivísimos  deseos  de  acompañar  á  los  que  ibao 
á  salvar  á  su  sobrino. 

i\ías  por  no  excitar  sospechas,  toda  vez  que  don  San- 
cho Benavides  estaba  espiándole  constantemente,  resig- 
nóse á  permanecer  en  la  abadía,  por  más  que  su  cora- 
zón estuviera  con  los  que  iban  á  combatir. 

Una  vez  cerrada  la  noche,  los  monteros,  acompaña- 
dos de  los  hombres  de  armas  de  Rodrigo,  pusiéronse  en 
marcha. 

La  dificultad  principal  consistia  en  entrar  en  el  cas- 
tillo sin  que  sus  moradores  se  apercibieran  de  ello  has- 
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ta  que  ya  estuvieran  dentro,  puesto  que  si  sucedía  lo 
contrario,  seria  muy  fácil  que  ocultaran  á  Rodrigo,  en 
términos  que  no  les  fuera   fácil  hallarle. 

Ñuño  recordaba  muy  bien  la  ventana  por  donde  ha- 
bía visto  á  Esther,  y  por  la  cual  ésta  le  había  devuelto  ei 
venablo  que  él  arrojara. 

Aquella  ventana  debía  necesariamente  corresponder 
á  habitaciones  inhabitadas,  puesto  que  á  ella  se  las  ha- 
bían dado  como  prisión. 

Siendo  así,  ningún  sitio  rcejor  que  aquel  para  hacer 
la  entrada  en  el  castillo. 

El  alféizar  de  la  ventana  era  bastante  ancho  y  un 
tanto  saliente,  por  cuya  razón,  y  por  no  estar  muy  alta, 
creía  el  montero  fácil  el  poder  asegurar  la  escala  en  aquel 
sitio. 

Varios  de  los  más  forzudos  llevaron  á  brazo  un  tronco 
de  árbol,  con  el  cual  esperaban  poder  atravesar  el  foso. 

Tendiéronlo  de  orilla  á  orilla,  y  vieron  que  efectiva- 
mente podía  servirles. 

Pero  si  bien  los  monteros,  avezados  á  la  vida  de  los 
bosques,  acostumbrados  á  salvar  precipicios  terribles  so- 
bre puentes  improvisados  por  el  mismo  estilo,  no  encon- 
traban dificultad  ninguna  en  correr  sobre  el  redondo 
tronco,  los  soldados  no  se  hallaban  en  el  mismo  caso. 

Muy  pocos  pudieron  pasar,  teniendo  que  quedarse 
en  la  opuesta  orilla  la  mayor  parle  de  ellos. 

El  silencio  con  que  se  habían  llevado  á  cabo  eslas 
operaciones,  unido  á  la  oscuridad  de  la  noche,  impidie- 
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ron  que  los  atalayas  del  castillo  se  apercibiesen  de  nada. 
Lanzada  la  escala  con  mano  firme,  y  segura  por  Ñu- 
ño, quedó  perfectamente  asegurada,  y  lanzándose  por 
ella  con  admirable  ligereza,  llegó  en  un  momento  á  la 
ventana. 

Callábanse  cerradas  las  maderas  de  ésta;  pero  el 
montero,  apoyando  en  ella  sus  robustos  hombros,  arro- 
dillado como  estaba  en  el  alféizar  de  la  misma,  hízola 
ceder,  aunque  temeroso  de  que  si  alguien  dormia  allí 
pudiera  despertarse  al  ruido  que  hiciera. 

Quedóse  escuchando  algunos  segundos;  pero  no  per^ 
cibió  rumor  alguno. 

Alentado  por  esto,  aseguró  mejor  la  escala,  y  con  el 
puñal  en  una  mano  y  el  venablo  en  otra,  púsose  á  reco- 
nocer la  habitación. 

Estaba  en  la  misma  disposición  que  cuando  Eslher 
estuvo  en  ella. 

Desocupado  estaba  el  lecho,  así  como  también  se 
hallaban  los  sitiales  que  habla  en  la  cámara. 

Satisfecho  Ñuño  con  el  buen  resultado  de  su  explo- 
ración, volvió  de  nuevo  á  la  ventana,  descendió   por  la 
escala  y  dijo  á  sus  compañeros: 
— Ya  podéis  subir. 

Algunos  momentos  después  se  hallaban  los  monteros 
dentro  de  la  cámara  en  que  estuvo  la  hebrea. 

Orientáronse  como  pudieron  del  terreno,  hasta  que 
tropezaron  con  una  puerta,  que  franquearon  sin  esfuerzo 
alguno,  por  no  encontrarse  cerrada  con  llave. 
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Largo  tiempo  anduvieron  dando  vueltas  por  el  cas- 
tillo, puesto  que  siéndoles  completamente  desconocido, 
ignoraban  hacia  qué  punto  debian  dirigirse. 

De  repente,  Ñuño  se  detuvo  delante  de  una  puerta. 
— Aquí   hay    gente,  —  exclamó    dirigiéndose    á    sus 


amigos. 


Efectivamente,  dentro  de  la  estancia  se  percibia  el 
rumor  de  algunas  voces. 

— Entremos, — dijo  el  Lince; — no  conviene  dejar  nin- 
gún enemigo  á  la  espalda. 

La  puerta  cedió  fácilmente,  y  nuestros  amigos  fueron 
á  dar  en  una  cámara,  que  no  era  otra  que  la  del  alcaide, 
quien  departia  á  la  sazón  con  su  familia  y  con  don  Ro- 
drigo, á  quien  hacia  la  merced  de  permitir  la  entrada  en 
sus  habitaciones,  con  objeto  de  que  pudiera  distraerse  y 
sobrellevar  su  cautiverio. 

Al  ver  Ñuño  al  caballero  arrojóse  hacia  él,  gritando 
alegremente: 

— Ya  le  hemos  encontrado. 

— ¡Nuñol — exclamó  aquel  lleno  de  sorpresa. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto? — exclamó  el  alcaide  frun« 
ciendo  horriblemente  el  entrecejo  y  tirando  de  la  es- 
pada al  ver  la  poderosa  invasión  que  acababan  de  ha  - 
cer  los  monteros  en  su  cámara. 

— Esto  quiere  decir,  que  nosotros,  hartos  ya  de  la  au- 
sencia de  nuestro  señor,  le  hemos  buscado  por  todas 
partes,  hasta  que  hemos  sabido  que  se  hallaba  aquí. 

— ¿Y  cómo  lo  supisteis? — preguntó  Rodrigo. 
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— Largo  fuera  de  contar. 

— Salid  de  aíjiií  al  momento, — exclamó  el  alcaide. 
— ¡Voto  á  mi  nombre,  que  saldremos!    y   saldremos 
más  pronto  de  lo  que  creéis, — rr»puso  el  Lince. 

— Vamos,  señor, — dijo  Ñuño,  dirigiéndose  á  Rodrigo. 

—  ¡Nunca!  ¡antes  pasareis  por  encima  de  mi  cadáver! 
Y  el  alcaide,   haciendo   alarde   de  una  seguridad  y 

un  valor  de  que  carecía,  porque  el  número  de  los  con- 
trarios que  le  rodeaba  era  capaz  de  imponer  al  más  orea- 
do, fué  á  colocarse  resueltamente  delante  de  Rodrigo. 

— Mirad,  señor  alcaide,  mirad,  caballero, — dijo  Ñu- 
ño con  acento  respetuoso,  pero  firme  á  la  vez; — al  ve- 
nir aquí  lo  hemos  hecho  resueltos  á  salvar  á  nuestro 
señor.  Ya  veis  que  aquí  somos  un  centenar  de  monte- 
ros, á  quienes  no  se  vence  tan  fácilmente,  y  mucho  me- 
nos con  la  gente  que  tenéis  en  el  castillo:  fuera  de 
aquí  hay  otros  tantos  hombres  de  armas  pertenecientes 
á  la  mesnada  del  señor  conde. 

—  ¡Cómo!  ¿también  han  venido  mis  soldados? — inter- 
rumpió Rodrigo. 

— Y  Ferrando  está  con  ellos,  y  ese  Aliatar,  amigo 
vuestro,  no  han  podido  pasar  por  donde  nosotros  lo  hi- 
cimos, y  se  han  quedado  esperando  á  que  se  baje  el 
puente. 

— Mis  gentes  lo  impedirán, — repuso  el  alcaide. 

—  Harto  harán  vuestras  gentes  con  estarse  quedas,  y 
con  ello  ganarán  la  vida. 

— Morirán  cumpliendo  con  su  deber. 
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— Apellidad  su  auxilio  si  gustáis,  y  juróos  por  mi 
nombre,  que  antes  de  diez  minutos  quedarán  en  disposi- 
ción que  no  nos  estorben. 

El  alcaide   comprendía  que  tenia  razón  el    montero. 

Mas  sin  embargo,  su  deber  le  obligaba  á  resistirse. 

Rodrigo  creyó  llegado  el  momento  de  intervenir. 

Le  expuso  la  inutilidad  y  exposición  de  una  resisten- 
cia temeraria  completamente,  y  consiguió  hacerle  que 
desistiera  de  tratar  de  repeler  por  medio  de  la  fuerza  á 
los  que  iban  á  libertarle. 

Entonces  el  alcaide  llamó  á  sus  soldados  y  les  dijo 
que  permanecieran  quedos,  toda  vez  que  eran  inferiores 
en  número  para  combatir  con  los  que  se  presentaban 
á  libertar  al  conde. 

Bajóse  el  puente,  y  momentos  después  Ferrando, 
Aiiatar  y  los  soldados  de  Rodrigo  penetraban  en  el  cas- 
tillo, llenos  de  alegría  por  haber  recobrado  á  su  señor. 

No  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  éste  abando- 
nase el  sitio  donde  permaneciera  cautivo  durante  algua 
tiempo,  después  de  haber  ofrecido  al  alcaide  una  gran 
recompensa  y  un  lugar  á  su  lado,  en  el  caso  de  que  don 
Juan  Pacheco,  irritado  por  lo  sucedido,  le  despidiera  de 
junto  á  sí. 


CAPITULO  Lll. 


Un  encuentro  inesperado. 


No  se  detuvo  mucho  tiempo  Rodrigo  en  el  castillo. 
Poco  después  de  haber  entrado  los  soldados,  volvia 
á  cruc¡ir  el  puente  bajo  el  peso  de  los  guerreros  y  de 
los  cazadores,  y  el  conde  de  Právia,  departiendo  con 
Aliatar,  Ferrando  y  Ñuño,  olvidaba  por  completo  cuanto 
habia  cufrido. 

— Y  de  Zoraya,  ¿qué  sabéis? — preguntó  al  moro  y  á 
su  escudero. 

— Nada  absolutamente, — respondieron  ambos. 

—  jira  de  Dios! — exclamó  furioso  Rodrigo; — necesa- 
rio será  que  no  deje  piedra  sobre  piedra  en  Valladolid 
hasta  que  la  encuentre. 

— Nosotros  hemos  hecho  cuanto  de  nuestra  parte  ha 
estado. 
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— Zoraya  se  halla  en  poder  de  Esther,-»— dijo  Ro- 
drigo. 

—Pues  si  así  es, — respondió  Ñuño, — no  paséis  temor 
alguno. 

— ¿Cómo? 

— Doña  Beatriz  ó  Esther,  según  queráis,  se  encuentra 
muy  cambiada. 

— ¿En  qué  sentido? 

— Respecto  á  vos,  y  por  lo  tanto,  respecto  á  todo 
cuanto  os  concierne. 

— Imposible. 

— Os  lo  repito,  señor.  Mañana  veréis  á  vuestro  tio 
don  Pedro,  y  estoy  seguro  que  ha  de  repetiros  lo  que 
yo  os  acabo  de  decir. 

Iba  á  replicar  Rodrigo,  cuando  delante  de  ellos  per- 
cibieron rumor  de  pisadas  de  caballos  en  bastante  nú- 
mero. 

— ¿Quién  serán  los  que  van  delante  de  nosotros? — 
exclamó  el  conde. 

— Quizás  la  mesnada  de  algún  noble  que  se  dirigirá  á 
Valladolid. 

— ¿Para  qué? 

— ¡Oh!  no  sabéis,  señor,  que  el  cielo  está  muy  ame- 
nazador para  don  Alvaro, — repuso  Ferrando, — y  que 
me  temo  mucho  que  no  ha  de  pasarlo  bien. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Malas  voces  circulan  respecto  á  él. 

— j  Malas  vocesl 
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— Dícesc  que  sus  enemigos  están  reuniendo  todas 
sus  fuerzas,  y  como  que  él  se  encuentra  abandonado  de 
todos  sus  amigos... 

— ¿Pues  y  el  conde  de  Fuente  de  Cantos? 

— Desapareció  hace  mucho  tiempo  de  Valladolid  con 
la  mitad  de  vuestra  mesnada,  y  háse  dicho  con  mucha 
insistencia  que  fué  derrotado  por  los  moros  y  hecho 
cautivo. 

—  ¡Voto  á  mi  nombre  I  ¡Y  no  haber  yo  podido  volar 
en  su  defensal  ¿Y  Rodrigo  de  Cotta? 

— También  se  ignora  su  paradero. 

— ¿Es  decir,  que  los  tres  verdaderos  amigos  de  don 
Alvaro  han  desaparecido? 

— Los  tres. 

— ¿Y  dices  que  los  nobles  concentran  sus  fuerzas  en 
Yailadolid? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  las  lanzas  del  condestable? 

— La  mayor  parte  están  en  las  fronteras  de  Navarra. 

— ¿Y  por  qué  no  las  ha  traido  á  Castilla? 

— Porque  al  principio  no  sospechó  el  lazo  que  le 
tendian  sin  duda, y  hoy  es  tarde  ya  para  poderlo  hacer. 

— Os  agradezco  doblemente  el  que  me  hayáis  liber- 
tado, porque  de  ese  modo  podré  habérmelas  con  esos 
nobles  rebeldes  y  miserables. 

— Oid,  señor, — dijo  Ñuño,  cuyo  oido,  como  sabemos, 
era  muy  delicado;  — paréceme  que  los  que  van  delarlc 
de  nosotros  no  gustan  de  que  les  sigamos. 
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— ¿Por  qué?— preguntó  Rodrigo,  que  no  comprendía 
lo  que  quería  decir  el  montero. 

— Porque  acabo  de  percibir  el  rumor  de  algunos  ca- 
ballos que,  separándose  de  la  masa  principal,  se  ade- 
lantan hacia  nosotros  sin  duda. 

— Y  supones... 

— Que  vienen  á  preguntarnos  quiénes  somos. 

— ¿Y  qué  hacemos  entonces? — preguntó  Ferrando. 

—¿Qué  hemos  de  hacer?  salir  á  su  encuentro,  sin  que 
para  nada  escondamos  el  rostro.  Id,  Aliatar,  adelantaos 
con  algunas  de  mis  lanzas. 

El  moro  hizo  lo  que  su  amigo  le  decía. 

La  presunción   de  Ñuño  era  completamente  exacta. 

Apenas  se  habría  separado  unos   cien   pasos  de  la 

hueste,  percibió  más  distinto  el  rumor  de  los  caballos 

que  se  aproximaban,  y  un  momento  después  oyó  una 

voz  que  preguntaba: 

—  ¡Alto  allá! 

— ¿Quién  sois? 

— A  vos  os  toca  responder,  puesto  que  venís  tras  de 

nosotros:  ¿quién  sois? 

— Nosotros  no  tenemos  por  qué  escondernos:  somos 

soldados  del  conde  de  Právia;  ¿y  vosotros? 

— Del  conde  de  Fuente  de  Cantos. 

— ¿Vá  con  vosotros  el  conde? 

— Sí;  ¿por  qué  lo  preguntáis? 

—Corred  y  decidle,  que  su  amigo  don  Rodrigo  viene 
á  su  espalda  y  demanda  hablarle  en  seguida. 
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Al  mismo  tiempo  que  oslo  decía  Aliatar,  ordenaba 
á  uno  de  sus  soldados  que  retrocediese  á  toda  rienda 
liasla  donde  estaba  el  conde,  y  le  dijese  quién  era  la 
persona  que  marchaba  delante  de  ellos,  y  lo  que  él  aca- 
baba de  hacer. 

Inmensa  alegría  tuvo  Rodrigo  con  nueva  seme- 
jante. 

Adelantóse  á  sus  lanzas,  y  poco  tiempo  después  las 
dos  huestes  se  hallaban  reunidas,  y  ambos  campeones 
departían  amigablemente. 

Don  Rodrigo  le  hizo  presente  la  situación  de  que 
acababa  de  salir  de  tan  inesperada  manera,  y  significóle 
también  el  riesgo  que  el  condestable  corría. 

— ¿Y  qué  hacemos  en  este  caso? — dijo  el  de  Fuente 
de  Cantos  á  su  amigo. 

— Me  parece  muy  acertado  que  no  entremos  en  Va- 
lladolid, — repuso  Rodrigo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  si  entramos,  los  rebeldes  no  harán  nada 
quizás,  y  aguardarán  otra  ocasión  favorable,  ya  que  por 
un  incidente  cualquiera  no  nos  hallemos  nosotros  en  la 
€iudad. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Ocultad  nuestras  gentes,  ocultarnos  también  nos- 
otros, dejarles  en  la  ignorancia  en  que  se  hallan,  y  arro- 
jarnos sobre  ellos  en  el  momento  en  que  piensen  realizar 
su  felonía. 

—  No  está  mal  pensado. 


Y   EL   FAVORITO.  733 

— Mañana,  vos  y  yo  podemos  entrar  en  Valladolid  y 
averiguar  cuanto  ocurra. 

— ¿Y  dónde  enderezamos  entonces  nuestra  marcha? 

'Rodrigo  llamó  á  Ñuño  y  le  dijo: 

— Dime,  Ñuño,  ¿podrias  acomodar  en  el  bosque  todas 
nuestras  lanzas  sin  temor  de  que  fuesen  descubiertas? 

— Ya  lo  creo. 

— Pues  bien,  en  ese  caso,  guíanos  hacia  él. 

— Debo  advertiros,  amigo  mió, — repuso  el  conde  de 
Fuente  de  Cantos, — que  yo  no  vengo  solo. 

— ¡Cómol 

—Ya  sabéis  que  si  marché  á  la  frontera,  fué  con  el 
objeto  único  de  salvar  á  mi  adorada  Zobeiba. 

—  ¡Cómo! 

— ¿No  lo  sabíais  acaso? 

— Lo  ignoraba;  pues  si  bien  habíanme  dicho  mis 
gentes  que  no  estabais  en  Valladolid,  achacaba  vuestra 
marcha  á  la  frontera  á  una  causa  completamente  dis- 
tinta de  la  que  me  decís. 

— Ayub  vivia,  y  enterado  por  una  infame  mujer,  á 
quien  vos  conocéis  mucho,  porque  mucho  daño  os  ha 
hecho,  me  la  robó,  y  me  ha  hecho  sufrir  durante  muchos 
meses  los  horribles  males  del  cautiverio  y  el  dolor  ines- 
plicable  de  los  celos. 

— ¿Pero  al  fin  pudisteis  librarla? 

— A  costa  de  infinitos  sinsabores:  ya  os  referiré  la 
historia  de  estos  meses,  y  podréis  explicaros  entonces  el 
motivo  de  mi  silencio  respecto  á  don  Alvaro,  silencio 
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que  lia  dado  lugar  á  que  en  la  corte  se  creyera  que  ha- 
Lria  muerto. 

Pues  bien;  traed  á  Zobeiba  con  vos,  y  en  el  anti- 
guo palacio  de  mis  mayores  podrá  habitar  la  misma 
cámara  que  yo  habitaba;  alh'  me  referiréis  las  aventuras 
que  os  han  ocurrido,  que  estoy  curioso  por  conocerlas. 

La  hueste,  dirigida  por  Ñuño,  penetró  en  el  bosque 
del  Abrojo,  y  mientras  el  Lince  la  llevaba  á  los  sitios 
más  agrestes  y  más  retipdos  de  él,  el  montero  guiaba 
á  Rodrigo,  á  Fernán,  á  los  jayanes  que  llevaban  la  lite- 
ra y  á  algunas  lanzas  que  hablan  de  servirla  de  guarda, 
á  las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  Nuñez  Osorio. 

Ferrando  y  Aliatar  recibieron  el  encargo  de  mar- 
char á  Valladolid  y  de  averiguar  lo  que  por  la  corte 
ocurría. 

Salieron  ambos  del  bosque,  y  espoleando  vigorosa- 
mente á  sus  cabalgaduras,  hallábanse  ya  cerca  de  la  ciu- 
dad, cuando  tropezaron  con  un  caballero,  cuyo  rostro, 
cuidadosamente  oculto  por  el  embozo  de  su  capa,  impi- 
dióles reconocerle. 

Pero  no  le  sucedió  á  él  lo  mismo  respecto  á  nuestros 
amigos. 

Apenas  pasaron  delante  de  él,  cuando  gritó  con  voz 
fuerte: 

— Ferrando. 

Volvióse  nuestro  escudero  y  se  detuvo,  diciendo: 
— ¿Es  á  mí  á  quien  llamabais,  señor  hidalgo? 
— A  vos  es. 
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Ferrando  se  aproximó  á  él,  y  apenas  se  bajó  el  em- 
bozo, exclamó  lleno  de  alegría: 

-^Señor  Rodrigo  de  Cotta,  ¡eálais  vivo  todavía  I 

—  Paréceme  que  sí, — repuso  sonriendo  el  poeta;  — 
paréceme  que  me  encuentro  vivo  aún  y  en  disposición 
de  vivir  algún  tiempo  todavía. 

— Que  me  place  volver  á  veros  al  cabo  de  tantos  me- 
ses de  ausencia. 

— ¿Y  tu  señor? 

— Esta  noche  le  hemos  recobrado. 

— Pues  qué,  ¿también  ha  estado  perdido? 

— ¿Lo  ignorabais? 

— Algo  he  oido  de  eso,  y  también  que  don  Fernán 
Gómez  habia  sido  cogido  y  muerto  por  los  moros. 

— Tan  muerto  está  él,  como  mi  señor  y  vos. 

— ¿Qué  dices? 

— Ahora  mismo  acabamos  de  dejarlos  éste  hidalgo  y 
yo  en  un  sitio,  donde  podéis  ir  si  queréis  á  buscarlos. 

— ¿Dónde  están? 

— En  el  bosque  del  Abrojo,  en  el  castillo  arruinado. 

— ¿Pero  no  vienen  á  Valla  dolid? 

— Vendrán  cuando  sea  tiempo;  y  ahora  que  recuerdo, 
conviéneos  ir  á  verles,  y  así  éntrelos  tres  podréis  acor- 
dar lo  más  conveniente  para  la  situación  en  que  nos 
lialiamos. 

— jCómol 

— Parece  que  sopla  mal  viento  para  el  condestable. 

— Explícate. 
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— Más  vale  que  marchéis  al  castillo,  y  allí  os  darán 
mayores  explicaciones  de  las  que  yo  puedo  daros;  nos- 
otros marchamos  á  la  corte  á  recoger  noticias,  que  ven- 
dré á  trasmitiros  mañana  mismo. 

— Voy  á  seguir  lu  consejo;  ¿dices  que  están  en  las 
ruinas? 

— Sí  tal;  pero  como  pudiera  ser  muy  bien  que  los 
soldados  que  monten  la  guardia  de  aquel  sitio  no  os 
dejen  pasar,  decidles  que  sois  amigo  de  mi  señor,  y  que 
vais  de  mi  parte. 

Rodrigo  no  se  hizo  repetir  aquellas  palabras. 

Picóle  la  curiosidad  todo  cuanto  Ferrando  le  habia 
dicho,  y  marchóse  apresuradamente  hacia  el  bosque. 

Según  el  escudero  habia  supuesto  muy  bien,  los  sol- 
dados que  hacian  la  guardia  en  las  ruinas  habian  recibi- 
do órdenes  muy  severas;  y  en  consecuencia  de  ellas  le 
interceptaron  el  paso. 

Entonces,  Rodrigo  de  Cotta  díjoles  que  venia  de 
parte  de  Ferrando,  y  que  inmediatamente  necesitaba  ver 
á  su  señor. 

Momentos  después,  Rodrigo  en  persona  se  presenta- 
ba á  los  ojos  del  poeta. 

Reconociéronse  ambos,  abrazáronse  afectuosamente, 
y  dijo  el  de  Cotta: 

— Paréceme  que  guardáis  muchas  precauciones;  ¿aca- 
so estáis  perseguidos? 

—No  estamos  perseguidos,  mas  tampoco  podemos  con" 
siderarnos  muy  seguros. 
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— ^Segun  me  ha  dicho  Ferrando,  también  se  halla  aquí 
Fernán. 

— También;  esta  noche  ha  sido  venturosa  para  en- 
cuentros. 

— Razón  tenéis. 

— Seguidme;  porque  vos  sois  más  que  amigo,  un  her- 
mano, y  no  debemos  tener  secreto  alguno  para  vos:  Fer- 
nán iba  á  referirme  sus  aventuras,  y  vos  también  me 
parece  que  tenéis  derecho  para  escucharlas. 

— Yo  también  tengo  mi  historia,  que  los  dos  tenéis  de- 
recho á  conocer. 

— Placer  nos  daréis  en  ello. 

Y  tras  estas  palabras  se  pusieron  en  marcha  hacia 
el  interior  de  las  ruinas,  recibiendo  poco  después  el  con- 
de de  Fuente  de  Cantos  la  sorpresa  tan  agradabilísima 
de  la  inesperada  presencia  del  poeta. 

Después  de  muchas  y  expresivas  felicitaciones,  Fer- 
nán, según  prometiera  á  Rodrigo,  refirió  á  sus  amigos 
cómo  en  el  momento  que  tuvo  noticia  de  que  Ayub  le 
habia  arrebatado  la  mujer  que  amaba,  conduciéndola  á 
su  castillo,  en  la  frontera  de  Murcia,  dispuso  una  expedi- 
ción con  algunos  soldados  de  la  mesnada  de  Rodrigo  y 
con  la  suya. 

Estas  fuerzas  eran  muy  escasas^  comparadas  con  las 
que  en  su  castillo  tenia  el  emir:  así  es,  que  unido  esto 
á  un  lazo  diestramente  tendido  por  un  espía  de  Ayub, 
que   fingiéndose   enemigo   de   éste,    sirvió    de  guia   á 

Fernán,  cayó  con  algunos  de   sus  soldados  en  una  em- 
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buscada,    quedando   prisioneros   del    caudillo   moro. 

Añadió  cómo  éste,  después  de  tenerlos  mucho  tiem- 
po cautivos,  y  no  pudiendo  obtener  por  ruegos  ni  por 
amenazas  el  amor  de  Zobciba,  decidió  tomar  venganza 
en  el  conde,  y  dispuso  quitarle  la  vida  con  gran  aparato 
y  ostentación,  á  fin  de  atormentar  así  ala  mujer  que  con 
tanto  valor  lo  rechazaba. 

Mas  en  el  momento  de  ir  á  ejecutarse  las  órdenes 
del  cruel  emir,  se  presentó  en  el  castillo  un  walí  con  un 
respetable  número  de  soldados  y  una  orden  del  pode- 
roso rey  de  Granada,  Mahomet  Ebn-Otsman,  para  dar 
libertad  á  todos  los  cautivos  que  tenia  Ayub  y  conducir 
á  éste  á  su  presencia. 

Esta  orden  era  motivada  por  los  desafueros  y  violen- 
cias que  continuamente  estaba  cometiendo  el  orgulloso 
moro,  y  de  las  cuales  tenia  repetidas  quejas  el  monarca. 
A  pesar  de  la  resistencia  de  Ayub,  las  órdenes  del 
rey  fueron  cumplidas,  y  merced  á  ellas,  tenia  Fernán  la 
felicidad  de  volver  á  abrazar  á  sus  amigos. 

Rodrigo  de  Gotta  explicó  á  su  vez  cómo  en  la  noche 
en  que  el  conde  de  Benavente  lo  hirió,  dejándolo  por 
muerto,  la  condesa  y  una  doncella  de  ésta  que  estaba 
en  el  secreto  lo  salvaron,  llevándolo  á  su  casa,  que  tenia 
comunicación  secreta  por  el  gabinete  de  la  condesa, 
que  la  curación  fué  larga  y  penosa,  y  quedespues  de  con- 
seguida marchó  fuera  de  Valladolid  para  restablecerse. 

Por  esta  larga  serie  de  aventuras,  habian  estado  se- 
parados los  tres  amigos  mucho  tiempo,  y  llegaban  á  Va- 
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lladolid  en  ocasión  que  la  situación  del  condestable  era 
sumamente  crítica. 

— ¿Y  qué  hay  en  la  corte? — preguntó  Rodrigo,  que 
satisfecho  ya,  lo  mismo  que  Fernán,  respecto  á  la  suerte 
del  poeta,  interesábase  en  saber  lo  que  habia  pasado  en 
el  tiempo  que  él  faltara. 

— Eso  es  precisamente  lo  que  me  hacia  regresar  con 
tal  precipitación  á  Valladolid. 

— ¡Cómo!  ¿Sabéis  algo? — preguntaron  vivamente  los 
dos  caballeros. 

— Según  he  llegado  á  entender,  el  condestable  se  ha- 
lla en  un  grave  aprieto. 

— jira  de  DiosI — exclamó  el  conde  de  Právia  aban- 
donando precipitadamente  su  asiento; —  ¡apurado  el 
condestable,  y  estamos  nosotros  con  tanta  calmal  A 
Yalladolid,  señores,  corramos  á  Valladolid,  y  castigue- 
mos cual  se  debe  á  los  que  de  tal  modo  combaten  al 
único  hombre  capaz  de  hacer  de  Castilla  un  reino  po- 
deroso y  fuerte. 

— Reflexionad,  Rodrigo, — dijo  el  conde  de  Fuente  de 
Cantos, — que  hemos  mandado  á  Ferrando  y  á  Aliatar  á 
Yalladolid  con  el  encargo  de  que  nos  averigüen  cuanto 
haya;  esperemos  á  que  vengan,  y  entonces,  con  verda- 
dero conocimiento  de  causa,  podremos  obrar. 

Rodrigo  comprendió   toda  la  justicia  que  habia  en 
el  razonamiento  de  Fernán,  y  consintió  en  esperar. 

A  la  caida  de    la  tarde  regresaron    Aliatar  y   Fer- 
rando. 
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Las  noticias  que  traían  nada  tenian  de  satisfacto- 
rias. 

Reducíanse  á  que  el  condestable  se  hallaba  perdido, 
según  la  opinión  general,  pues  los  proyectos  de  los  con- 
federados no  eran  otros  que  apoderarse  de  él  en  el  tor- 
neo del  siguiente  dia. 

— Perfectamente,  —  exclamó  Rodrigo  de  Gotta  taa 
luego  como  sus  compañeros  se  hubieron  desatado  en 
invectivas  contra  los  miserables  nobles. — Vamos  á  hacer 
una  entrada  de  efecto. 

— Terrible  ha  de  serlos,  lo  juro, — exclamó  Rodrigo. 

— Venid  acá.  Ferrando, — prosiguió  el  poeta  dirigién- 
dose al  escudero  del  conde; — ¿habéis  dicho  que  mañana 
hay  un  torneo*^ 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  que  el  condestable  tiene  muy  pocas  lanzas  en 
Valladolid? 

— Justamente;  porque  unas  se  le  han  quedado  en  la 
frontera,  y  otras  se  hallan  en  sus  villas. 

— Pues  ya  es  apurada  la  situación. 

— Pero  estamos  nosotros  aquí. 

— Y  si  no  hubiéramos  estado,  ¿queréis  explicarme  lo 
que  hubiera  sucedido? 

— Fácil  es,  por  vida  mia,  la  explicación. 

— Lo  que  importa  es  pensar  en  lo  que  hemos  de 
hacer. 

— De  eso  estaba  ocupándome  cuando  habéis  tenido 
por  conveniente  interrumpirme. 
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— Seguid. 

— Decidme,  Ferrando,— dijo  Rodrigo  de  Gotta;— ¿os 
liabeis  enterado  de  las  lanzas  de  que  el  condestable  dis- 
pone? 

— No,  señor. 

— Yo  puedo  contestaros  á  eso,— dijo  Aliatar. 

— ¿Cuántas? 

— Escasamente  reunirá  trescientas. 

— ¿Y  los  confederados? 

— Esos  ya  reúnen  un  número  casi  triple;  mas  no  es 
tanto  esto,  cuanto  la  opinión  del  pueblo. 

—¡El  pueblo! 

— Excuso  deciros  que  en  el  momento  que  los  nobles  se 
lancen  á  la  pelea  y  el  pueblo  se  aperciba  de  que  van  á 
triunfar,  todos  serán  enemigos  para  don  Alvaro. 

— Es  cierto. 

— Pero  nosotros  lo  evitaremos. 

— ¿Qué  lanzas  reunimos  aquí? 

— Trescientas, — repuso  Fernán. 

— Sin  contar, — añadió  Rodrigo, — que  en  caso  necesa- 
rio, los  cien  monteros  del  bosque  vendrán  con  nosotros 
también. 

— Que  vengan  en  buen  hora. 

— ¿Y  cuándo  marchamos? 

— Mañana  hemos  de  sorprenderlos  en  el  torneo.  ¿No 
es  allí  donde  se  dice  que  han  de  dar  el  golpe  los  conju- 
rados? 

— Allí  es,— repuso  Ferrando. 
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— Pues  bien,  allí  nos  presentaremos  nosotros,  y  ve- 
remos quién  son  los  vencidos  y  los  vencedores. 

— Razón  tenéis,  conde;   concluyamos  de  una  vez. 

— Decidme,  Aliatar, — preguntó  Rodrigo  NuñczOsorio, 
dirigiéndose  al  moro; — ¿supisteis  algo  respecto  a  Zo- 
raya? 

— Continúo  en  la  misma  ignorancia. 

— Pues  bien,  yo  os  lio  que  ahora,  cuando  entremos 
en  Valladülid,  la  encontraremos. 

— Allah  lo  quiera. 

— Lo  querrá,  porque  siento  en  mí  una  fuerza,  una 
energía  y  un  vigor  nuevos,  hijos  tal  vez  de  la  confianza 
que  me  inspira  el  que,  tanto  yo  como  mis  amigos,  haya- 
mos escapado  á  tantos  peligros  como  nos  han  amena- 
zado. 

— Nosotros  os  ayudaremos, — repuso  Fernán. 

— Ya  contaba  con  vosotros,  amigos  mios. 
Y  los  tres  amigos  continuaron  hablando  todavía  un 
largo  espacio,  combinando  definitivamente  su  plan,  que 
dio  el  resultado  que   ya  en  otro  lugar  vieron    nuestros 
lectores. 


CAPITULO  luí. 


Explicaciones. —EDCuenlro  de  Zoraya. 


El  príncipe  don  Enrique  hizo  una  vez  más  lo  que 
tantas  habia  ya  hecho. 

Abandonó  á  sus  araigos  en  el  momento  que  los  vio 
perdidos,  sirviéndole  de  excusa  para  con  su  padre,  ó 
mejor  dicho,  para  con  don  Alvaro,  el  no  haberse  movido 
del  estrado  real,  ni  haber  tomado  parte  en  el  atentado 
cometido. 

De  igual  manera  muchos  de  los  nobles  hicieron  lo 
mismo,  contándose  entre  éstos  el  maestre  de  Calatra- 
va,  el  conde  de  Benavente,  Pero  López  de  Silva,  y 
otros  varios. 

Rodrigo,  Fernán,  y  varios  de  los  amigos  del  condes- 
table, aconsejábanle  que  procediera  rigorosamente  con- 
tra los  nobles  que  habian  cogido. 
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Pero  don  Alvaro  les  contestó  con  aquella  triste 
sonrisa  que  brillaba  en  sus  labios  hacia  mucho  tiempo: 
— Amigos  mios,  inútil  será  cuanto  yo  haga;  cortaré 
una  cabeza  hoy,  pero  brotarán  nuevas  mañana,  y  la 
guerra  que  me  hacen  se  encarnizará  mucho  más:  se  ne  - 
cesita  y  se  ambiciona  mi  puesto,  y  estoy  sentenciado 
mucho  tiempo  hace.  Lucharemos  un  dia,  venceremos 
tal  vez,  como  nos  ha  pasado  hoy;  mas  en  estas  luchas 
estériles  se  agotan  las  fuerzas,  y  no  es  posible  sostener- 
se así. 

Los  amigos  del  condestable  comprendían  que  tenia 
razón. 

Era  una  lucha  de  gigantes  la  que  tenian  que  sos- 
tener. 

Y  como  las  fuerzas  humanas  tienen  su  límite,  tam- 
bién fácil  era  que  se  les  agótase,  y  el  dia  que  ese  caso 
llegara,  no  habia  salvación  posible. 

Rodrigo  habia  sido  puesto  en  posesión  de  los  bienes 
que  le  pertenecían  á  despecho  del  abad  del  Abrojo,  y 
ya  habia  principiado  la  reedificación  de  aquel  mismo 
castillo,  donde  tan  amargas  horas  pasara  encerrado  por 
Esther. 

Beltran,  su  tío,  habíase  retirado  á  una  de  las  villas 
de  su   pertenencia,  puesto  que,  merced  á  la  protección 
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de  Rodrigo,  se  le  habian  devuelto;  y  un  tanto  escarmen- 
tados los  rebeldes  con  el  desengaño  recibido  en  Valla- 
dolid,  parecía  que  por  entonces  habian  quedado  tran- 
quilos. 
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Rodrigo  no  habia  vuelto  á  ver  á  Esther. 
'    El  dia  que  él  se  presentó  en  el  torneo,  hallábase  allí 
la  hebrea;  mas  inmediatamente  se  retiró  á  su  palacio. 

Preocupado  el  joven  con  los  incidentes  que  se  si- 
guieron á  lo  ocurrido  aquel  dia,  no  pudo  ocuparse  de  lo 
que  á  su  corazón  interesaba. 

Aliatar  lo  comprendió  así,  y  permaneció  silen- 
cioso. 

Mas  una  vez  calmada  aquella  tempestad,  le  dijo: 
— ¿Os  acordáis  de  Zoraya,  señor  conde? 
— Siempre,  Aliatar:   mejor  dicho,  creo  que  hoy  me 
acuerdo   más  que   nunca,  porque    más  que  nunca  la 
amo. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer  de  ella? 
— Mi  esposa. 

—  ¡Vuestra  esposa  I — -exclamó  el  musulmán  con  una 
mezcla  de  indefinible  alegría  y  de  dolor. 

— ¿Acaso  te  parece  indigna  de  ello? 

—  ¡Oh!  ¡Zoraya  es  digna  de  un  trono! 

— En  el  tiempo  que  ha  trascurrido,  he  meditado  lo 
bastante  para  comprender  todo  lo  digna  que  es  de  apre- 
cio la  mujer  que  por  mí  ha  sacrificado  la  posición  de 
que  ella  disfrutaba,  y  ha  sufrido  lo  que  sabes  tan  bien 
como  yo. 

— ¿Pero  Zoraya  abjurará  de  su  religión? 

— La  mujer  no  tiene  más  religión  que  la  del  hombre 
á  quien  ama. 

— Allah  permita  que  la  encontremos. 
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— Hoy  sabremos  con  certeza  las  esperanzas  con  que 
podemos  contar. 

— ¿De  veras? 

—Sí. 

— ¿Dónde  vais? 

— A  ver  á  doña  Beatriz. 

— ¿Sospecháis  que  ella... 

— No  sospecho,  estoy  seguro  de  que  se  halla  en  su 
poder. 

— Y  la  miserable  lo  negaba... 

—Basta,  Aliatar;  ignoro  los  vínculos  que  hoy  me 
ligan  con  la  persona  de  quien  acabáis  de  hablar;  pero 
sé  que  es  mi  parienta,  y  no  es  digno  de  vos  el  ultra- 
jarla. 

— ¡Vuestra  parienta  habéis  dicho! — exclamó  Aliatar 
lleno  de  sorpresa. 

— Sí,  yo  mismo  lo  ignoraba,  y  han  sido  necesarias 
una  porción  de  circunstancias  para  que  llegase  á  descu- 
brir semejante  misterio. 

— En  ese  caso,  perdonad  si  he  procedido  con  vos  de 
una  manera  inconveniente,  pronunciando  palabras  que 
puedan  heriros. 

— Vos  lo  ignorabais,  y  nada  dé  particular  tiene  lo  que 
habéis  dicho. 

Entonces  Rodrigo  refirió  á  Aliatar  la  misteriosa  his- 
toria de  su  familia,  únicamente  en  la  parte  que  se  refe- 
ria á  su  padre  y  á  sus  tios. 

Y  apenas  hubo  Rodrigo   nombrado  á  Sara  como  la 
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mujer  que  babia  cuidado  de  la  infancia  de  los  bijos  de 
Rebeca,  exclamó  precipitadamente  el  moro: 

—¡Sara  babeis  dicho  I 
—Sí,  ¿qué  os  sorprende? 

— Que  una  mujer  de  esas  mismas  señas  que  decís,  es 
la  que  á  mí  me  ha  servido  de  madre. 
— ¡Cómo! 

— Y  esa  misma  mujer  tenia  consigo  otras  cuatro  cria- 
turas, que  decia  eran  sus  bijos. 

— ¡Obi  ¿y  no  sabéis  nada   más? 

— Nada,  porque  yo  desde  muy  niño  abandoné  la 
miserable  casa  de  aquellas  gentes,  y  viví  sabe  Allah 
cómo,  basta  que  pude  batirme  con  los  cristianos  y  lle- 
gar á  la  posición  en  que  me  babeis  visto. 

— Y  las  demás  criaturas  que  tenia,  ¿no  supisteis  qué 
fué  de  ellas? 

— No:  hace  dos  años  encontré  en  Granada  á  Jacob, 
que  era  el  marido  de  Sara,  en  una  situación  mise- 
rable, y  al  preguntarle  por  su  mujer  y  sus  bijos,  contes- 
tóme que  todos  babian  muerto. 

— ¿Y  no  podríais  encontrar  á  ese  hombre? — preguntó 
Rodrigo  con  voz  anhelante. 

— Si  Allah  me  protege,  le  encontraré. 

— ¡Oh,  pues  no  os  detengáis;  partid  inmediatamente  á 
Granada! 

— Partiré  cuando  hayamos  encontrado  á  Zoraya. 

— ¿Pero  no  os  be  dicho  que  la  encontraré? 

—Sí,  pero  há  tiempo  me  hice  yo  también  una  obliga- 
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cion  de  contribuir  á  su  hallazgo  y  he  de  curnph'rla. 
— Pues  bien, — repuso  Rodrigo,  que  por  el  resuelto 
acento  con  que  el  musulmán  habia  pronunciado  sus  pa- 
labras anteriores,  comprendia  todo  lo  irrevocable  de  su 
resolución; — vamos  á  encontrar  á  Zoraya  y  partiréis  en 
seguida. 

— ¿Creéis  acaso  que  después  de  lo  que  acabo  de  saber 
no  me  hallaré  tan  interesado  como  vos  en  conocer  lo 
que  puede  haber  de  cierto  en  esto? 

Rodrigo,  aguijoneado  por  aquel  nuevo  incidente, 
dirigióse  precipitadamente  á  la  casa  de  la  hebrea. 

El  corazón  de  ésta  latió  con  violencia  al  escuchar  el 
anuncio  de  su  maestre  sala. 

El  conde  penetró  en  su  cámara,  y  no  pudo  menos  de 
quedarse  sorprendido  al  ver  el  cambio  que  se  habia  ve- 
rificado en  la  joven. 

Su  belleza  era  siempre  la  misma. 
Pero  más  pálida,  más  melancólica,  más  interesante  si 
cabe,  por  la  tristeza  y  el  sufrimiento  que  en  su  rostro  se 
retrataba. 

Tendió  silenciosamente  su  mano  al  conde,  y  éste  la 
aproximó  respetuosamente  á  sus  labios. 

Y  trascurrieron  algunos  momentos  de  silencio,  silen- 
cio que  aumentaba  el  embarazo  de  ambos. 

Por  fin,  el  conde  fué  el  primero  en  romperle. 
— Vengo  á  daros  las   gracias  por  la  parte   tan  activa 
que  os  tomasteis  en  mi  libertad. 

— No  merece  gracias  la  que  ha  cumplido  con  su  deber^ 
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— No  todos  los  deberes  se  cumplen  á  veces. 
—Comprendo  que  tenéis  motivo  sobrado  para  anona- 
adarme  bajo  el  peso  de  vuestra  justa  indignación. 
— Ignoro  á  qué  podáis  referiros. 
— Muy  prudente  sois,  si  dais  al  olvido  nuestro  pasado. 
— Ciertos  episodios  de  él  conviene  que  los  olvidemos. 
— Y  sin  embargo,  puedo  aseguraros,  Rodrigo,  que  ese 
pasado  se  alza  cada  dia  más  terrible  ante  mis  ojos. 

— Mirad,  doña  Beatriz,  del  pasado  conviene  quencos 
acordéis,  por  vuestra  tranquilidad  y  por  la  mia;  pensad 
que  habéis  muerto  para  él,  y  que  hoy  se  os  presenta  una 
vida  completamente  nueva. 

— Pero  es  una  vida  llena  de  remordimientos. 
— Todos  tenemos  faltas  en  el  pasado. 
— Pero  las  mias... 

— ¿Creéis  que  sean  menos  excusables  que  las  mias? 
— Sin  embargo. 

— Basta;  ¿á  que  recordar  hechos  que  no  tienen  reme- 
dio? Vos  sois  mi  prima,  y  como  tal,  si  no  en  público,  os 
reconoceré  particularmente. 

— ¡Cuan  bueno  sois,  Rodrigo!  ¡Cuan  bueno  sois,  y 
cuan  indigna  me  reconozco,  ahora  que  aprecio  en  loque 
vale  vuestro  procederl 

— Tratad  ahora  de  compensar  el  mal  que  hicisteis  con 
el  bien  que  podéis  hacer,  y  estad  segura  de  que  Dios  os 
perdonará. 

—Si  vos,  que  sois  uno  de  los  que  más  he  ofendido, 
me  perdonáis,  parécerae  que  estaré  más  tranquila. 


750  EL   REY,  EL  PUEBLO 

— ¿Y  habéis  podido  dudar  que  yo  os  perdone? 

— Ya  se  lo  he  pedido  tambiea  á  otra  de  las  personas 
á  quienes  más  daño  hice;  pero  ese  daño  lia  producido 
un  bien. 

— jGómo! 

— He  pedido  perdón  á  doña  Catalina  Pérez  de  Silva. 

-^¿Y  qué  daño  le  habíais  hecho? 

— Impedir  que  vuestros  amores  tomaran  cuerpo,  y 
qye  os  arrebatara  así  al  amor  que  yo  os  profesaba. 

— ¿Y  qué  bien  decís  que  ha  producido  semejante  cosa? 

— Sé  que  hubierais  cometido  un  crimen. 

—  ¡Un  crimen! 

— Sí;  ¿no  conocéis  la  historia  de  vuestra  familia? 

— Conozco  algo  de  ella,  mas  no  el  todo;  mis  tios  me 
han  dicho  algo. 

—Pues  doña  Catalina  Pérez  de  Silva  es  hija  de  vues- 
tro padre. 

— ¡Qué  decís! 

—La  verdad;  ya  veis  si  lo  he  impedido. 

— ¿Pero  lo  sabíais? 

--No;  preguntada  vuestro  tio  Pedro  la  historia  com- 
pleta de  vuestro  padre,  y  hallareis  en  ella  la  verdad  de 
cuanto  os  he  dicho. 

— Gracias:  en  ese  caso,  priajia  mia... 

— No  me  deis  gracias  por  una  cosa  que  solo  el  egoís- 
mo me  impulsó   á  hacer. 

—Pero  fuisteis  el  agente  de  la  Providencia  para  evi- 
tar nuestro  peligroso  amor. 
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— Mal  agente,  que  solo  buscaba  el  mejor  éxito  para 
sus  planes. 

— Poco  importa  el  objeto  que  os  llevarais,  si  el  resul- 
tado fué  bueno. 

— Me  lisonjeáis  demasiado, — repuso  Esther  con  me- 
lancólica sonrisa. 

— Y  ahora,  decidme,  prima,  ¿seréis  siempre  mi  leal  y 
sincera  amiga? 

— Siempre, — repuso  Esther  con  entonación  más  fuerte 
y  con  acento  más  vibrante  del  que  convenia  á  la  clase 
de  parentesco  que  con  el  conde  le  unía. 

— Pues  bien;  ya  que  nuestra  amistad  entra  en  un  nue- 
vo período,  permitidme  que  antes  de  dar  al  olvido 
nuestro  pasado,  os  haga  algunas  preguntas  respecto  á  él. 

— Preguntad, — exclamó  sobresaltada  la  joven. 

— Sí,  preguntas  en  las  cuales  vá  envuelta  una  gran 
parte  de  mi  felicidad. 

— ¿Y  sobre  qué  son? 

— Sobre  Zoraya. 

—¡Oh! 

Y  la  joven  no  fué  dueña  de  contener  su  mano,  que 
involuntariamente  llevó  al  pecho,  como  si  tratara  de 
ahogar  los  latidos  de  su  corazón. 

Comprendió  desde  el  primer  momento  que  al  hacer 
aquella  pregunta,  la  idea  del  conde  no  era  otra  que  la 
de  satisfacer  el  deseo  de  su  pecho. 

Y  este  deseo  era  hijo  del  amor  que  á  la  musulmana 
profesaba. 
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Y  este  amor  había  sido  una  de  las  poderosas  causas 
que  más  habían  influido  para  la  persecución  de  la  jóvea 
hacia  el  conde. 

Y  estos  pensamientos,  que  sirauUáneamente  se  la 
fueron  ocurriendo,  hiciéronla  llevar  sus  manos  al  pecho 
para  contener  su  agitación,  é  inclinar  el  rostro  para 
ocultar  su  palidez. 

Rodrigo  comprendií)  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de 
su  parienta. 

Mas  como  tenia  necesidad  de  profundizar  aquella 
herida  para  saber  lo  que  necesitaba,  la  dijo: 

— Respecto  á  Zoraya  quiero  hablaros,  porque  harto 
debéis  comprender  el  interés  que  á  ella  me  unia. 

— }Qué  cruel  eres,  Rodrigol — exclamó  la  joven  con 
acento  tembloroso,  por  la  emoción  que   experimentaba. 

— ¿Por  qué  soy  cruel?  ¿acaso  te  ha  lastimado  mi  pre- 
gunta? 

— ¿Y  lo  dudas  todavía? 

— Te  dije  antes,  que  debíamos  dar  por  completo  lo 
pasado  al  olvido,  y  veo  que  no  lo  haces. 

— ¿No  me  estás  hablando  del  pasado? 

— Es  que  lo  que  yo  te  hablo  respecto  á  él,  representa 
una  de  tus  faltas. 

— ¡Oh!  ¡tus  reproches  también! 

— No  es  reproche,  prima;  pero  cuando  se  entra  en 
una  vida  nueva,  como  td  has  entrado,  necesario  es  redi- 
mir las  faltas  pasadas  con  los  beneficios  presentes. 
Esther  no  contestó  una  palabra. 
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Inclinó  la  cabeza,  y  una  lágrima  tembló  entre  sus 
párpados. 

Después  dirigió  sus  ojos  al  cielo,  y  un  débil  suspiro 
se  exhaló  de  su  pecho. 

Y  aquel  suspiro  y  aquella  lágrima  y  aquella  mirada, 
fueron  los  postreros  eflubios  de  aquel  amor  que  tantas 
violencias  le  habia  llevado  á  cometer. 

Lanzó  entre  ellos  la  última  chispa  de  su  pasión,  y 
tranquila,  sonriendo,  con  esa  sonrisa  sublime  de  los 
mártires,  tendió  la  mano  á  Rodrigo,  diciéndole: 

— Tienes  razón,  Rodrigo,  redimamos  lo  pasado  con  lo 
presente. 

— Bendita  seas,  Esther, — repuso  el  conde,  compren- 
diendo todo  lo  que  habia  pasado  en  un  instante  por 
aquel  corazón,  y  la  victoria  obtenida  por  la  joven. 

— ¿Me  bendices,  cuando  tanto  daño  te  he  hecho? 

— ¿Por  qué  no?  Olvido  el  mal  pasado  por  el  bien  pre- 
sente. 

— Gracias  por  tus  palabras. 

— Y  ahora  que  ya  estás  tranquila,  ahora  que  has 
conseguido  dominar  esa  terrible  voz  que  en  tu  corazón 
se  alzaba,  ¿querrás  contestarme,  prima  mia,  á  la  pregunta 
que  antes  te  hice? 

— ¿Por  qué  no?— repuso  la  joven  con  voz  no  muy 
segura. 

—¿Qué  has  hecho  de  Zoraya? 

— Lo  mismo  que  tú,  se  encuentra  libre. 

—  ¿Dónde? 
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— Cerca  de  tí. 

— ¿Es  decir,  que  está  en  Valladolid? 

— ¿Dónde,  querías  que  estuviese? 

— Perdóname,  Esther;  pero  suponía  que  si  la  habías 
dejado  libre,  la  habrías  mandado  tal  vez  á  Granada  con 
sus  fanáticos  parientes. 

— No:  al  apoderarse  de  mí  la  reacción,  á  la  par  que 
en  tu  libertad  pensé,  pensé  también  en  la  suya. 

— ¿Y  dispusiste... 

— Desgraciadamente  caí  en  poder  de  ese  miserable 
príncipe  de  Castilla,  y  únicamente  tú  te  pudiste  salvar. 

—¿Y  ella? 

— Ella,  en  el  lugar  en  que  estaba,  no  carecía  mas 
que  de  libertad;  nada  le  fallaba,  ni  le  faltó  nada  mientras 
duró  mi  cautiverio. 

— ¿Pues  dónde  se  hallaba? 

— En  mi  casa. 

— ¿Luego  está  aquí? — exclamó  vivamente  el  conde. 

— Aquí  se  halla,  y  aquí  la  verás. 

— jOh!  gracias,  Esther;  gracias  á  mi  vez,  porque  me 
la  has  conservado. 

— No  podrás  jamás  conocer  lo  que  me  ha  costado. 

— Cuanto  más  cuesta  una  cosa,  más  mérito  tiene  á 
los  ojos  de  aquel  que  sabe  apreciar  en  su  verdadero  va- 
lor los  sacrificios  que  se  hacen. 

— Voy  á  llevarlo  hasta  el  último  extrenao,  siendo  yo 
misma  la  que  te  presente  á  Zoray». 

— Anda,    prima    mía,  no  te    detengas,   porqae    no 
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puedes   comprender  la  irapaciencia  que    rae   devora. 

— Y  decidme,  primo,  y  perdonad  si  acaso  es  indiscreta 
mi  pregunta:  ¿qué  pensáis  hacer  de  Zoraya? 

— No  os  comprendo.  • 

r^Quiero  decir,  si  ha  de  continuar  siendo  vuestra 
manceba. 

—No. 

— En  ese  caso... 

— Será  mi  esposa. 

íí^jVuQstra  esposa  I 

-*^¿Aca80  os  parece  indigna  de  serlo? 

-n-No;  mas  yo  creia  que  el  noble  representante  de  I» 
casa  de  los  Osorios,  pudiera  aspirar  á  un  más  ventajoso 
enlace. 

— ¿Os  parece  indigno  el  de  una  prima  del  rey  de 
Granada?  Eso,  prescindiendo  de  todo  cuanto  vale  como 
mujer,  que  es  para  mí  su  verdadero  mérito. 

--^Tenéis  razón;  indiscreta  anduve,  y  me  pesa. 

— Vos  no  podéis  ser  indiscreta  jamás. 

^-Voy  á  buscar  á  Zoraya. 
Y  Esther  levantóse  y  abandonó  la  estancia,   más 
para  ocultar  sus  lágrimas,  que  para  satisfa-cer  el  deseo  de 
Rodrigo. 

No  habi^  trascurrido  mucho  tiempo,  cuando  en  la 
puerta  de  la  cámara  aparecieron  Esther  y  Zoraya. 

Al  ver  ésta  á  Rodrigo,  exhaló  uno  de  esos  gri- 
tos inexplicables ,  gráfica  expresión  de  una  inmensa 
alegría. 


75G  EL  REY,  EL  PUEBLO 

Rodrigo  la  devoraba  con  sus  ojos,  si  esta  frase    se 
nos  puede  permitir. 

La  musulmana  se  dejó  caer   en   los  brazos   de  Es- 
ther,  exclamando  con  trémulo  acento: 

— jOli,  bien  dicen;    la  alegría  mata  lo  mismo  que  el     ' 
dolor! 

Esther  se  mostró  sublime  en  aquellos  momentos. 

Rudo  fué  el  golpe  que  había  recibido;  mas  sin  em- 
bargo permaneció  serena. 

En  los  momentos  que  trascurrieron  desde  que  aban- 
donó la  cámara  para  volver  á  aparecer  en  ella  con  la 
mora,  habia  hecho  acopio  de  fuerzas,  por  decirlo  así, 
para  sostener  dignamente  la  prueba  que  la  esperaba. 

Así  fué,  que  únicamente  la  palidez  de  su  rostro  se 
hizo  más  intensa. 

Fuera  de  eso,  nada  más  se  advirtió  en  ella. 

Y  Rodrigo,  ni  aun  pudo  apercibirse  de  esto. 

No  tenia  ojos  mas  que  para  contemplar  á  su  amada, 
ni  sentía  mas  que  por  lo  que  ésta  estaba  sintiendo. 

Por  fin,  pasada  aquella  primera  explosión,  alzó  la 
cabeza  Zoraya. 

Fijó  sus  bellos  ojos  en  Rodrigo,  y  á  través  de  sus  lá- 
grimas le  dirigió  una  de  esas  miradas  infinitamente  más 
elocuentes  que  cuantas  palabras  se  puedan  pronunciar» 

El  conde  se  aproximó  á  ella. 
— Por  fin  te  vuelvo  á  ver,  mi  adorada  Zoraya,— ex- 
clamó con  un  acento,  que  hizo  brotar  una  gota  de  sangre 
en  el  corazón  de  Esther. 
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— Había  creído  no  volver  á  verte, — dijo  la  musuima- 
na,  estrechando  entre  las  suyas  la  mano  de  aquel  hom- 
bre tan  querido. 

— ¿Y hubieras  podido  vivir  sin  verme? — preguntóla 
Rodrigo. 

— ¿Tú  me  lo  preguntas,  cuando  sabes  lo  que  te  amo? 

— Pregúntale  á  Esther,  y  ella  podrá  decirte  si  un  solo 

momento  se  ha  apartado  tu  nombre  de  mis  labios. 

Y  Zoraya  volvióse  hacia  el  sitio  en  que  parecía  es  - 
taba  la  hebrea. 

Mas  se  encontró  sola. 

Esther  adivinábala  escena  que  había  de  mediar  entre 
los  dos  amantes,  y  si  había  tenido  fuerzas  suficientes 
para  unirlos,  no  las  tenía  en  cambio  para  presenciar  sus 
enamorados  transportes. 

Rodrigo  adivinó  la  causa  que  obligara  á  la  judía  ú 
alejarse  de  allí,  y  nada  dijo. 

•Mas  como  los  enamorados  son  harto  egoístas,  olvidá- 
ronse muy  pronto  de  la  hebrea,  para  no  pensar  en  otra 
cosa  que  en  su  amor. 

Refiriéronse  los  mil  tormentos  que  habían  sufrido, 
las  penalidades  á  que  su  recíproca  ausencia  les  había 
condenado. 

Y  en  estas  confidencias  íntimas,  confidencias  llenas 
de  apasionadas  frases  y  de  protestas  tiernísimas,  pasa- 
ron muchas  horas  sin  que  se  apercibiesen  de  ellas. 


CAPITULO  LIV. 


Nuevo  contratiempo  en  la  vida  de  don  Alvaro. 


Si  nuestros  amantes  no  contaban  las  horas,  porque 
rara  vez  la  felicidad  las  cuenta,  habla  en  cambio  quiea, 
con  el  dolor  en  el  alma,  seguía  minuto  por  minuto  aqué  - 
lia  entrevista,  hasta  que  no  pudiendo  contenerse  más, 
penetró  en  la  cámara  donde  se  hallaban  ambos  amantes. 

Su  presencia  llegó  á  propósito  para  romper  el  mag- 
nético círculo  que  envolvía  á  ambos. 

Zoraya  continuó  en  la  casa  de  Esther,  hasta  que 
abrazando  el  cristianismo  pudiera  Rodrigo  enlazarse  coa 
ella. 

El  conde  regresó  á  su  casa,  y  Aliatar,  que  le  esperaba 
impaciente,  ie  preguntó: 
— ¿Descubristeis  algo? 
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— Sí, — contestóle  el  conde,  con  el  semblante  lleno  de 
satisfacción. 

— ¿La  habéis  encontrado? 

— Y  he  hablado  con  ella. 

— ¿Dónde  está? 

— Donde  os  dije:  en  la  casa  de  que  venQ;o  ahora. 

— ;0h!  ¡gracias,  poderoso  Allah!  Ahora  ya  puedo  partir 
tranquilo. 

— Pero  volved  pronto,  Aliatar. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  quisiera  que  asistieseis  á  mis  bodas,  y  con- 
fio que  éstas  no  han  de  tardar  mucho. 

— Tendré  una  satisfacción  en  regresar  á  tiempo,  y  po- 
der traer  una  noticia  que  á  todos  nos  satisfaga. 

— Quiero  pediros  un  favor. 

—Hablad. 

— Aunque  os  tengáis  que  desviar  algo  del  camino,  de- 
searía que  pasarais  por  el  Abrojo  y  le  dijerais  á  mi  tio 
que  necesito  verle. 

— Quedareis  satisfecho. 

Pocos  momentos  después,  Aliatar,  lleno  de  impacien- 
cia, devoraba  el  espacio  camino  adelante,  dirigiéndose 
hacia  el  monasterio  del  Abrojo. 

Y  llegó  allá  y  dio  un  recado  al  hermano  Pedro,  pa- 
sando después  por  el  castillo  de  los  condes. 

Estaba  reedificándose,  según  ya  hemos  dicho,  y 
trabajo  le  costó  reconocer  en  aquellas  robustas  pare- 
des que  se   alzaban,     apoyándose  sobre  los    antiguos 
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cirüientos,  las  derruidas  murallas  |que  tantas  veces   con- 
templaron. 

Y  tan  absorto  estaba  en  su  meditación,  meditación 
hija  de  los  sucesos  que  habia  presenciado  desde  que  es- 
taba en  Castilla,  que  no  reparó  en  un  viejezuelo  que  se 
aproximó  hacia  aquel  sitio,  exhalando  una  exclamación 
de  asombro  al  contemplar  el  cuadro  que  á  sus  ojos  le 
ofrecía. 

— ¡Qué  diablosl — exclamó  el  musulmán  en  voz  baja; 
— ahora  ya  está  todo  terminado,  y  Rodrigo  y  Zoraya  se- 
rán felices.  ¿Qué  importa  todo  cuanto  yo  pueda  sufrir,  si 
con  mi  sufrimiento  tiene  ella  la  felicidad?  jEal  marche- 
mos á  Granada  á  ver  si  podemos  descubrir  lo  que  nos 
hace  falta. 

Y  volviendo  rápidamente  su  corcel,  lanzóse  á  escape 
por  una  de  las  veredas  del  bosque. 

Entonces  sucedió  una  cosa  extraña. 

El  viejo,  de  quien  antes  hicimos  mención,  habíale 
estado  mirando  breves  segundos  conforme  se  iba  apro- 
ximando. 

Mas  los  movimientos  del  caballo  hiciéronle  resguar- 
darse tras  de  un  árbol,  de  modo  que  Aliatar  solo  vio  al 
pasar  una  masa  informe. 

En  cambio  el  viejo,  cuyo  traje  participaba  tanto  del 
de  los  judíos  eomo  de  los  castellanos,  pero  excesiva- 
mente raido  y  harapiento,  lanzóse  fuera  del  sitio  en  que 
se  hallaba,  fijando  su  mirada  inquieta  en  el  camino  por 
donde  partiera  Aliatar. 
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De  pronto  dióse  una  palmada  en  la  frente,  y  exten- 
dió los  brazos  hacia  él. 

—Sí,  ;es  él!  — exclamó  con  acento  trémulo. 
'Y  echando  á  correr  principió  á  gritar: 

—  ¡Rubens!  ¡Rubensl 

Perp  Aliatar  no  podia  oirle. 

Llevábale  una  gran  delantera,  y  en  vano  era 
ni  que  el  viejo  conociese,  ni  que  sus  labios  le  lla- 
masen. 

Así  fué,  que  á  los  ocho  ó  diez  minutos  de  aquella  de  - 
sesperada  carrera  dejóse  caer  al  pié  de  un  árbol,  aba- 
tido y  sin  fuerzas. 

—  ¡Jehová!  Jehová! — exclamó  mirando  con  desespe- 
ración al  cielo;— ¿tratarás  acaso  de  no  presentarme  á  él 
ni  á  ninguno  desús  hermanos  más?  Yo  te  ruego  que  no 
me  dejes  morir  hasta  que  los  haya  visto. 

El  hermano  Pedro  salió  inmediatamente  del  monas- 
terio, previa  la  licencia  del  abad^  en  compañía  de  un 
amigo  suyo,  fraile  como  él,  llamado  fray  Alonso  de  la 
Espina,  hombre  docto  y  de  gran  saber. 

Profesaba  un  afecto  especial  á  don  Alvaro  de  Luna, 
con  quien  le  ligaban  relaciones  desde  la  infancia  casi,  y 
la  mayor  parte  de  las  visitas  que  hacia  cuando  dejaba 
la  abadía  eran  para  él. 

Hacia  su  casa  se  encaminaba  en  aquel  momento. 

Pedro  y  Alonso  eran  bastante  amigos  también  y  se 

guardaban  muy  pocos  secretos. 

— Decidme,  hermano  Pedro,— dijo  fray  Alonso  á  su 
Tomo  II.  96 
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amigo, — ¿sabéis  acaso  de  lo  que  han  tratado  en  la  reu- 
nión celebrada  esta  noche  en  la  abadía? 

— Según  me  ha  dicho  fray  Martin  de  la  Asunción, 
que  se  hallaba  en  la  portería  cuando  fueron  llegándolos 
caballeros,  estos  eran... 

— ¿Quiénes? — preguntó  con  curiosidad  fray  Alonso. 

— ¿Quiénes  queríais  que  fueran?  Don  Juan  Pacheco, 
ese  conde  de  Benavente,  que  no  ha  de  estarse  quieto  un 
raoniento,  el  maestre  de  Calatrava... 

— ¿Y  tal  vez  el  príncipe  también? 

— Nada  me  ha  dicho  del  príncipe,  aunque  sí  me  aña- 
dió que  le  habia  parecido  ver  tres  ó  cuatro  embozados 
que  se  ocultaban  el  rostro  cuidadosamente. 

— ¿Y  supisteis  de  lo  que  hablaron*^ 

— Tengo  para  mí  que  el  hermano  Martin,  que,  como 
sabéis,  es  algo  aficionado  á  saber,  debió  de  pasar  y  re  - 
pasar  más  de  una  vez  por  delante  de  la  celda  abacial, 
con  el  objeto  de  ver  si  podia  pescar  alguna  frase. 

—  ¿Pero  os  ha  dicho  algo? 

— Ha  dicho,  mas  no  doy  gran  crédito  á  sus  palabras, 
porque  vos  comprendereis  que  cuando  se  trata  de  asun- 
tos de  esta  especie,  deben  adoptarse  toda  clase  de  pre- 
cauciones, á  fin  de  que  nadie  pueda  enterarse. 

— ¿Pero  qué  ha  dicho? — preguntó  con  curiosidad  fray 
Alonso. 

— Vamos,  hermano  Alonso, — dijo  bondadosamente 
Pedro;  —vos  tenéis  interés  en  saber  lo  que  allí  pasó,  pa- 
ra referírselo  á  don  Alvaro. 
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— Ya  sabéis  que  le  aprecio  mucho. 

— ¿Y  eso  es  acaso  un  crimen?  Apreciadle  en  buen 
hora,  que  yo  me  guardaré  muy  bien  de  reprocharos  por 
ello. 

— ¿Con  que  me  diréis... 

— Si  nada  sé;  porque  de  cuanto  me  dice  el  hermano 
Martin  rebajo  siempre  la  mitad^  y  creo  que  aún  me  que- 
do corto. 

— En  mala  opinión  le  tenéis. 

— Por  el  contrario,  meréceme  muy  buena:  con  que 
así,  si  por  acaso  veis  á  don  Alvaro,  decidle  que  no  ando 
desprevenido;  que  sus  enemigos  no  cesan,  y  que  fácil 
será,  si  no  un  dia   otro,  den  al  traste  con  él. 

— Y  tantos  años  de  lucha  como  lleva,  ¿habrán  sido 
completamente  estériles? 

— Completamente,  hermano  Alonso. 

— No  habléis  así,  hermano  Pedro;  me  hacéis  daño, 
porque  harto  sabéis  le  quiero  entrañablemente. 

— Por  dolorosa  que  la  verdad  sea,  no  podemos  desco- 
nocerla. 

—  Decís  bien. 

Y  con  estas  pláticas  llegaron  á  Valladolid,  y  ambos 
se  separaron,  dirigiéndose  cada  uno  hacia  un  lugar  dis  - 
tinto. 

Pedro  Nuñcz  Osorio  marchó  á  la  casa  de  RodrÍ2:o. 

Éste,  según  lo  habíamos  visto,  le  habia  mandado  lla- 
mar. 

Deseando  apresurar  su    casamiento,    llamábale  para 
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que  instruyese  á  Zoraya  en  los  imislerios  de  nuestra  sñn- 
ta  religión. 

Fray  Alonso  de  la  Espina  llegó  á  la  casa  del  condes- 
table. 

Hízose  anunciar,   é  introducido    inrnediatamcnle  en 
su  aposento,  al  ver  que  no  estaba  solo,  le  dijo: 
— Deseo  hablaros  en  particular. 
Don  Alvaro,    sorprendido  por   el  acento    empleado 
por  el  fraile,  replicóle: 

— ¿Tan  grave  es  lo  que  tenéis  que  decirme? 
— Lo  bastante  para  que  debáis  oirlo  vos  solamente- 
Entonces  don  Alvaro  despidió  á  los  que  con  él  esta  - 
han,  quedándose  solo  con  el    hermano  Alonso  de  la  Es- 
pina. 

Durante  un  buen  espacio  estuvo  el  ministro  del  Se - 
ñor  contemplando  ¡de  una  manera  cariñosa  aquel  rostro, 
envejecido  por  los  dolores  y  las  continuas  luchas -que 
sufria,  pero  en  el  cual  brillaba  la  poderosa  energía  de 
su  indomable  voluntad. 

Sentia  una  compasión  profunda  hacia  el  infortuniode 
aquel  hombre,  porque  de  infortunio  caliQcaba  la  situa- 
ción en  que  se  veia  colocado. 

El  condestable,  impaciente  por  aquella  muda  contem- 
plación, dijo  al  cabo  de  algunos  momentos  de    espera: 
— ¿Era  esto  iodo  cuanto  me  ibais  á  decir? 
— Os  miraba,  hijo  mió,  y  no  podia  menos  de  compade- 
ceros V  de  admiraros. 

— Razón  tenéis,  padre;  razón  tenéis  en  compadeced— 
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rae,  porque  mirándolo  bien,  muy  digno  soy  de  compa- 
sión. 

—Todavía  pudierais  disfrutar  de  alguna  felicidad. 

— ¿Yo?  ¿que  yo  puedo  todavía  disfrutar  de  felicidad? 
¡Imposible!  ¿No  comprendéis  que  en  la  pendiente  en  que 
yo  mismo  me  he  colocado,  vengo  resbalando  sin  cesar,  y 
no  tengo  más  remedio  que  sucumbir? 

— No  adivino  por  qué  os  quede  solo  ese  remedio.. 

— Padre,  los  hombres  de  mi  temple  no  tienen  más  re- 
medio que,  ó  morir,  sin  retroceder  un  paso  del  lugar  que 
ocupan,  ó  vencer  á  los  enemigos  que  les  combatan, 
sean  buenas  ó  malas  las  armas  que  para  ello  se  empleen. 

— ¡Terrible  situación  es! 

— No  la  sabéis  vos;  porque  estas  situaciones  no  se 
comprenden  mas  que  cuando  se  pasa  por  ellas:  después, 
cuando  en  la  vida  de  uno  existen  páginas  sombrías, 
cuando  hay  acciones  que  la  conciencia  nos  reprocha  co- 
mo crímenes,  acaba  de  ennegrecerse  la  situación;  porque 
á  la  cólera  que  causan  las  acciones  de  los  hombres  que 
ambicionan  el  puesto  que  uno  ocupa,  únese  también  el 
remordimiento  que  á  uno  le  causa  su  pasado. 

— La  flaquedad  de  la  humana  naturaleza  produce  ese 
otro  estado  más  doloroso,  si  cabe,  que  el  primero. 

— ]Oh!'j&íI  ¡sí!  ¿Quién  niega  que  es  más  horrible  lu- 
char con  un  remordimiento,  que  contra  una  turba  de 
esos  mal  nacidos  y  ambiciosos  caballeros? 

— Yo  vengo  hoy  á  despertar,  tal  vez,  uno  de  vuestros 
remordimientos,  y  podéis  creer  que  vengo  á  mi  pesar. 
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— ¿Qn(5  queréis  decir? — preguntó  sorprendido  el  con- 
destable. 

— Es  mi  deber,  y  éste  por  una  parte,  y  la  amistad 
que  os  profeso  por  otra,  pónenme  en  este  caso. 

— ¿Y  qué  remordimiento  es  el  que  venís  á  excitar? — 
preguntó  don  Alvaro,  fijando  su  mirada  inquieta  en  el 
austero  semblante  del  fraile. 

— Hace  veinte  años,  ¿conocisteis  en  Tordesillas  á  una 
niña  llamada  Mari  Pérez'? 

—No  recuerdo. 

— Hé  ahí  la  consecuencia  de  la  educación  que  recibis- 
teis, y  de  la  vida  que  habéis  llevado.  Veis  á  una  mujer, 
la  deseáis,  conseguís  verla  en  vuestros  brazos,  y  la  olvi- 
dáis después.  Escribís  una  deshonra  sobre  el  agua,  y 
desaparece  en  seguida. 

— Esperad,  padre,  estoy  recordando,  y... 

— Cargada  debe  estar  una  conciencia  que  necesita 
buscar,  entre  las  muchas  manchas  que  tiene,  la  nueva 
que  le  recuerda. 

— Si  manchas  hay,  no  es  mia  solamente  la  culpa. 

— ¿De  quién  es  entonces? 

— De  todos:  de  la  mujer,  mia,  de  las  circunstancias, 
de  la  situación  en  que  podamos  hallarnos  colocados,  de 
la  misma  rebeldía  que  se  trata  de  destruir,  de  tantas  co- 
sas pueden  nacer  una  mancha  de  la  conciencia,  que  fue^ 
ra  difícil  poder  definir  con  acierto  de  dónde  nacia  la  culpa 
de  ella. 

— De  quien  ejecuta  el  hecho  que  produce  la  mancha. 
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— El  hombre  suele  á  veces  no  ser  otra  cosa  que  el 
agente  á  quien  impulsa  eso  que  á  veces  se  llama  casua- 
lidad. 

— En  el  caso  de  que  os  hablo  la  casualidad  no 
existia . 

—  Esperad:  ¿habéis  dicho  veinte  años? 

—Sí. 

— Es  decir,  que  tendria  yo  treinta  y  seis  ó  treinta  y 
ocho  años.  En  Tordesillas  ¿solia  residir  muy  á  menudo 
la  reina  doña  María?  Yo  había  creído  conveniente  por 
eritonces  utilizar  su  amor  para...  mis  planes. 

— Eso  es;  siempre  el  vergonzoso  medio... 

— Para  producir  el  gran  resultado,  padre.  Importan 
poco  los  medios  que  se  empleen,  si  la  idea  que  los  moti- 
va es  noble  y  generosa.  Si  yo  hubiera  conseguido  poner 
á  Castilla  en  el  lugar  que  aspiraba;  si  yo  hubiese  encer- 
rado á  la  nobleza  dentro  del  poderoso  círculo  de  la  vo  - 
luntad  real;  si  yo  le  hubiera  dado  al  pueblo  franquicias 
y  libertades;  si  yo  hubiera  conseguido  tener  á  raya  á  esa 
Navarra  que  nos  insulta,  á  ese  Aragón  que  nos  despre- 
cia, y  á  ese  Portugal  que  nos  amenaza;  si  yo  hubiera 
podido  arrojar  á  los  moros  al  otro  lado  de  los  mares, 
¿creéis  acaso  que  pudieran  llamarse  malos  los  medios 
que  hubiera  empleado,  si  semejante  resultado  daban? 

— ¿Pero  no  lo  habéis  hecho? 

— Culpa  ha  sido  de  los  hombres,  no  mia. 

— Desengañaos,  don  Alvaro;  querer  conseguir  que 
del  cieuo  salga  la  pureza,  es  imposible:  por  mucho  que 
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limpiaseis  el  armiño,  siempre  tcndria   una   mancha   del 
fango  en  que  le  habíais  amamantado. 

— Pero  sepamos  qué  es  lo  que  habéis  querido  de- 
cirme. 

— He  venido  para  hablaros  de  Mari  Pérez. 

— Sí,  la  recuerdo  ya:  Mari  Pérez  era  hija  de  una  vie- 
ja embaucadora,  á  la  cual  iba  muchas  veces  á  consultar 
la  reina  doña  María. 

—Lo  cual  no  quitó  para  que  vos  juzgaseis  que  la  hija 
era  demasiado  bella,  y  la  obligaseis  á  aceptar  un  amor 
que  vos  no  sentíais,  y  que  por  lo  tanto  no  era  mas  que 
vicio. 

— Yo  necesitaba  que  Mari  Pérez  obligase  á  su  madre 
que  indicase  á  la  reina,  que  yo  era  el  hombre  que  el  des- 
tino la  habia  reservado. 

-^jSiempre  el  fango! — exclamó  con  repugnancia  el 
fraile. 

—Padre,  si  la  corte  castellana  no  es  hace  tiempo  mas 
que  un  mar  de  fango,  ¿queréis  que  todos  tengamos  vues- 
tra autoridad  y  vuestra  pureza,  para  salir  inmaculados 
de  él? 

•^Es  verdad,  hijo  mió;  perdonad  si  me  he  dejado  lle- 
var de  mi  excesivo  celo;  pero  Mari  Pérez  os  amó. 
— Mari  Pérez  no  amaba  á  nadie. 

— Mari  Pérez  se  conservaba  pura  en  medio  de  la  vi- 
ciada atmósfera  en  que  vivía. 
— Estáis  en  un  error. 

—¿Qué  decís? 
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— Mari  Pérez  era  una  ramera  de  baja  dspecie.  barra  - 
gana  primero  de  un  noble  de  las  cercanías;  manceba  su- 
cesivamente de  otros  varios:  yo  no  hice  mas  que  seguir 
la  senda  que  otros  habrán  trazado  ya. 

— ¿Pero  tuvisteis  un  hijo? 

—Túvolo  ella  y  nada  más. 

— ¿Negaríais  acaso  que  aquel  hijo  os  debia  el  ser? 

— Padre,  don  Alvaro  de  Luna  podrá  haber  sido  malo, 
podrá  haber  cometido  crímenes,  podrá  no  haber  respe - 
lado  nada  de  cuanto  sagrado  en  la  sociedad  existe;  pe- 
ro no  ha  renegado  jamás  de  los  hijos  que  ha  tenida. 

—Ahora  lo  hacéis... 

— No  lo  hago:  si  mi  conciencia  me  dijera:  Ese  hijo  es 
tuyo,  seguro  podéis  estar  de  que  obedeciendo  á  mi  con- 
ciencia haría  por'  él  lo  que  por  otros  he  hecho. 

-^¿Gon  que  le  negáis? 

—Le  niego,  y  para  ello  os  he  dado  mis  razones;  que 
yo,  padre,  jamás  acostumbro  á  buscar  un  subterfugio  pa- 
ra eludir  la  responsabilidad  que  legítimamente  con- 
traigo. 

-^  i  Per  o  si  la  Mari  Pérez  aseguró... 

— Aseguró  en  falso:  cónstame  de  una  manera  positiva 
que  por  aquella  misma  época  tenia  amores  corí  don 
Suero  de  Quiñones;  teníalos  también  con  don  Pedro  Gi- 
rón, que  aún  no  era  maestre  de  Calatrava,  y  cuando 
tantos  éramos,  ¿oreéis  que  ya  deba  aceptar  una  paterni- 
dad semejante? 

— ^No  sé  qué  deciros. 

Tomo  II.  97 
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— Rc'Stame  haceros  una  pregunta. 

— Ilacedla,  señor. 

—¿Quién  os  ha  tücho  ese  episodio,  que  yo  hace  mu- 
cho tiempo  he  dado  al  olvido,  porque  he  creido  era  lo 
único  que  podia  hacer? 

— Un  hombre,  que  decidido  se  halla  á  haceros  una 
crudísima  guerra. 

— ¿Acaso  alguno  de  los  nobles? 

—No. 

— Entonces,  ¿quién  es? 

— El  abuelo  de  Mari  Pérez,  á  quien  por  casualidad  en- 
contré noches  pasadas  en  medio  del  camino,  con  el  muslo 
atravesado  de  una  estocada. 

— ¿El  abuelo  decís?  ¿Una  especie  de  jayán  que  perte- 
necia  á  los  hombres  de  armas  del  conde  de  Plasencia? 
;0h!  es  un  miserable,  padre.  Era  un  bandido  á  quien 
han  perseguido  durante  mucho  tiempo,  sin  que  jamás 
haya  podido  caer  en  poder  de  la  justicia. 

— Hablóme  de  vuestro  hijo. 

— No  le  deis  semejante  calificación:  le  rechazo  con 
indignación,  y  quiero  que  comprendáis  la  razón  que  os 
he  dado. 

— Os  creeré. 

— ¿Y  qué  os  dijo  ese  hombre? 

— Que  iba  á  venir  á  demandaros  un  nombre  para  eí 
hijo  vuestro  y  de  su  hija,  y  que  si  no  lo  hacíais  así,  ya 
podíais  guardaros  de  él. 

— ¡Guardarme  yo  de  un  bandido!  ¿Y  tal  miedo  os  to- 
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másteis  por  mi  vida,  padre,  que  vinisteis  al  momento  á 
verme? 

— Díjome  que  tenia  pruebas  para  perderos. 

— Astucias  de  rufián. 

— En  su  acento  se  comprendia  la  verdad. 

— La  mentira,  entre  esas  gentes,  tiene  todos  los  visos 
de  la  verdad  entre  las  personas  honradas. 

— En  fin,  tal  efecto  me  hicieron  sus  palabras,  que  ya 
lo  veis,  he  venido. 

— ¿Y  Mari  Pérez? 

— Murió. 

— Pues  entonces  él,  ¿con  qué  derecho... 

— ¿No  os  he  dicho  ya  que  él  dice  que  ha  criado  y  que 
tiene  consigo  á  su  nieto? 

— ¿Y  os  dijo  que  iba  á  venir  á  verme? 

— Así  pensaba;  mas  yo,  deseando  evitaros  un  dis- 


gusto... 


— ¿Os  ofrecisteis  á  ser  su  embajador? 

— Ofrecíme  á  interceder  por  él. 

— Y  [vive  Dios!  fray  Alonso,  que  á  no  conocer  yo 
tanto  á  la  muchacha,  y  á  no  estar  tan  prevenido 
con  justicia  encentra  de  ella,  hubierais  conseguido  ha- 
cerme vacilar. 

— Tened  en  cuenta  que  ese  hombre  pudiera  muy  bien, 
excitado  por  un  impuro  deseo  de  venganza,  lanzarse  á 
cometer  contra  vos  algún  violento  exceso  que  pudiera 
causaros  una  desí2;racia. 

—  Callad,  fray  Alonso.  ¿Desde  cuándo  el  que   ha  na^ 
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€Ído  caballero,  puede  abrigar  temores  respecto  á  un  ru- 
fián? 

—  El  puñal  del  asesino  suele  abrirse  paso  fácil  hasta 
el  pecho  del  caballero. 

— No  tengáis  miedo;  yo  no  moriré  de  ningún  golpe 
de  esa  especie. 

— Mucho  aseguráis. 

— ¿Sabéis  lo  que  me  predijo  un  astrólogo  que  no  há 
mucho  vivia  en  Valladolid? 

— ¿Y  es  posible,  señor,  que  vos  creáis  semejantes^ pa- 
trañas? 

— Será  cuanto  queráis;  pero  á  mí  ese  hombre  me  ase- 
guró que  moriría  en  cadalso. 

— iOh! 

— Y  estoy  seguro,  que  solo  en  ese  sitio  recibiré  la 
muerte. 

— Pero  en  ese  sitio  solo  reciben  la  muerte  los  traido- 
res V  los  infames. 
«I 

— ¿Y  os  olvidáis  acaso  que  yo  tengo  una  villa  que  se 
llama  Cadalso  también? 

— ¡Oh!  es  cierto, — repuso  el  fraile  con  alegría; — ha- 
bíame ya  olvidado  de  eso. 

— Ya  veis,  si  teniendo  esa  seguridad,  iré  á  sentir 

« 

desconfianza  ni  temor  alguno,  porque  haya  un  miserable 
que  me  amenace  con  la  muerte. 
— Sin  embargo,  las  precauciouea... 

—  Fuera  vergonzoso  adoptarlas  coatra  esa  gente. 

— Dueño  sois  de  obrar  como  gustéis;  he  cumplido  mi 
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deber  avisándoos,  y  doliéranic  que  os  sucediera  algún  mal. 

— No  abriguéis  temores  de  ninguna  clase. 
•    — ¿Es  decir,  que  á  ese  hombre  puedo  decirle... 

— Que  es  completamente  inútil  su  demanda;  que  si 
guardado  mejor  hubiera  la  honra  de  su  nieta,  y  yo  se 
la  hubiera  robado,  justo,  muy  justo  fuera  que  tratara  de 
indemnizarla,  que  recogiera  mi  hijo,  si  hijo  mió  habia 
resultado,  y  cumpliese  como  cumple  el  hombre  honrado 
en  casos  semejantes. 

— Bien  está,  señor. 

—Mi  buen  fray  Alonso,  no  hablemos,  si  os  place,  de 
ese  asunto. 

— Vuestros  deseos  son  órdenes  para  mí. 

— Gracias. 

— Antes  de  marcharme,  quiero  haceros  otra  adver- 
tencia. 

--: ¿Acaso  sobre  lo  mismo? 

—No. 

—Hablad. 

—Se  trata  de  que  vigiléis  á  vuestros  enemigos,  por- 
que no  descansan  un  momento. 

— ¿Sabéis  algo? 

—Sé  que  esta  coche  se  han  reunido  varios  caballeros, 
cuyos  nombres  no  os  diré. 

—Mal  hacéis,  padre  Alonso:  en  el  estado  que  hoy  me 
encuentro,  puedo  aseguraros  que  me  hallo  muy  resuelto 
á  ser  benigno  hasta  la  exageración  con  lodos  mis  ene- 
migos. 
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— ¿Qué  decís? 

— Por  lo  lauto,  podéis  eslar  muy  seguro  de  que  no 
haré  nada  en  contra  de  ellos. 

—  Parece  me,  señor,  que  tampoco  es  lo  mejor  ese 
abandono. 

— ¿Pues  qué  queréis  que  haga?  ¿queréis  acaso  que 
ensangriente  de  nuevo  esa  estrella  mia,  que  parece  ha- 
ber brillado  únicamente  para  la  sangre  y  el  exterminio? 

— Estoy  cansado,  padre,  os  lo  aseguro. 

— Y  yo  os  creo;  porque  la  vida  que  habéis  llevado  no 
es  á  propósito  para  otra  cosa. 

— ¿Y  podréis  decirme  dónde  se  han  reunido  esos 
hombres? 

— ¿Dónde  queréis  que  sea? 

— ¿En  la  abadía? 

— Sí,  señor. 

— Ese  don  Sancho  Benavides  háse  propuesto  sin  du- 
da agotar  mi  paciencia,  y  jpor  Dios  vivol  que  si  á  irri- 
tarme llega,  ha  de  pasarlo  mal. 

— Suplicóos,  señor,  que  tengáis  en  cuenta,  que  de 
obrar  con  poca  precaución,  nos  comprometeríais  al  her- 
mano Pedro  y  á  mí,  que  somos  los  que  os  facilitamos 
estas  noticias,  y  que  no  solamente  haríais  esto,  sino  que 
os  veríais  privado  de  tener  nuevas  en  lo  sucesivo. 

— ¿Acaso  creéis  que  cesarían  de  conspirar? 

— No  cesarán,  pero  no  tendrán  en  aquel  sitio  sus 
reuniones. 

— ¿Con  que  es  decir,  que  debemos  tolerar  en  nuestra 
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presencia  que  un  miserable  así  abuse  del  poder  que 
nosotros  mismos  le  hemos  dado?  ¿Y  sabéis  lo  que  se  ha 
tratado  en  esa  reunión? 

— Harto  debéis  comprender,  que  siendo  conspirado- 
res los  de  quien  se  trata,  ¿de  qué  otra  cosa  mas  que  de 
conspiraciones  pueden  ocuparse? 

— Mucha  razón  tenéis. 

— Esa  gente  no  puede  ocuparse  de  otra  cosa  mas  que 
de  escándalos  y  rebeldías. 

— ¿Y  quiénes  eran? 

— Ya  os  lo  he  dicho;  los  de  siempre:  Benavente,  el 
maestre  de  Calatrava,  en  fin,  lo  más  inquieto,  lo  más 
turbulento  de  la  nobleza  de  Castilla. 

— ¿Y  qué  podrán  hacer  ahora,  vencidos  de  la  manera 
que  estaban? 

—¿Que  pueden  hacer?  Esa  gente  no  pierde  jamás 
las  esperanzas. 

—Pero  su  esperanza,  por  hoy  al  menos,  es  una  de- 
mencia. 

— Pues  demencia  y  todo,  la  intentarán. 

—Querrán  obligarme  á  que  derrame  sangre,  y  des- 
pués dirán  todavía  que  soy  malo,  que  por  do  quiera  voy 
sembrando  el  luto  y  la  desolación,  que  nada  hay  que  me 
contenga  y  que  tengo  el  corazón  endurecido.  ¡Oh!  ;qué 
infamia!  Me  provocan  ellos  mismos,  y  cuando,  en  uso 
del  derecho  propio  que  me  asiste,  quiero  resistirme,  sov 
criminal.  Esa  es  la  manera  que  tienen  de  juzgarme  los 
hombres  de  mi  tiempo.  , 
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— Tal  vez  algún  dia  os  haga  justicia  la  historia. 

— Error,  padre  Alonso:  la  historia,  mañana  que  mire 
las  cosas  bajo  el  prisma  del  tiempo  en  que  se  escriba, 
no  podrá  de  modo  alguno  apreciar  debidamente  unos 
liechos  y  unos  hombres,  á  quienes  no  ha  podido  conocer. 

— Pero  los  que  hoy  viven... 

— Esos  oyen  que  me  llaman  cruel  y  ambicioso  y 
sanguinario,  y  aun  ellos  mismos  me  lo  llamarán  tam  - 
bien.  ¿Qué  queréis  que  escriban  de  mí? 

— Es  verdad. 
Y  fray  Alonso  contempló  con  extraordinario  senti- 
miento á  aquel  hombre,   de  quien   era   amigo   mucho 
tiempo  hacia,  y  en  el  cual  reconocía,  en  medio  de  mu- 
chos defectos,  muchas  grandes  cualidades  también. 


CAPITULO  LV. 


Algo  sobre  el  conde  y  la  condesa  de  Benavente. 


La  inesperada  llegada  de  Rodrigo  de  Cotta  fué  á 
poner  término  á  la  conversación  que  sostenian  fray 
Alonso  y  el  condestable. 

El  poeta  apareció  en  la  cámara  con  el  semblante 
contraído,  y  demostrando  en  él  la  contrariedad  y  el 
disgusto  que  experimentaba. 

Y  en  tales  términos  era,  que  el  condestable,  á  pesar 
de  su  preocupación,  no  pudo  menos  de  decirle: 
— ¿Qué  tienes,  mi  leal  Rodrigo? 
— Una  noticia  terriblemente  desagradable. 
— Ya  no  puede  haber  nada  desagradable  para  nos- 
otros,— repuso  el   condestable  con  una  sonrisa  ligera- 
mente irónica. 
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— Es  que  c^sla  no  desagrada  tanto  por  ser  mala,  cuan- 
to por  ser  cobarde  y  miserable. 

— Todo  lo  que  parta  de  esas  gentes  que  tienden  ase- 
clianzas,  y  que  se  aprovechan  de  la  debilidad  de  un 
momento  para  arrojarse  sobre  la  presa  que  tratan  de 
devorar,  tiene  por  fuerza  que  ser  cobarde  y  miserable. 

— Esto  supera  á  todo. 

— Unas  á  oirás  se  superan  todas  sus  acciones. 

— Parece  que  han  celebrado  una  reunión  algunos  de 
esos  nobles,  á  quienes  no  habéis  querido  castigar  como 
merecian,  en  la  cual  se  ha  tratado  de  una  cosa  hor- 
rible. 

— ¿De  mi  muerte  acaso? 

— No,  señor  condestable,  es  peor  todavía  que  vuestra 
muerte  lo  que  desean. 

—  ¡Peor  que  mi  muerte! 

— Peor  que  vuestra  muerte  digo,  porque  no  la  obten- 
drían mas  que  después  de  haber  perdido  la  vida  vues- 
tros leales  servidores. 

— Entonces,  ¿de  qué  se  ha  tratado? 

— De  comprarnos. 

— Hé  ahí  el  arma  de  los  cobardes. 

— ¿Pero  cómo  lo  habéis  sabido  eso? — preguntó  fray 
Alonso,  que  permaneciera  callado  hasta  entonces. 

— El  cómo  no  hace  falta  saberlo,  si  el  hecho  es  cierto. 

— ¿Pero  qué  certeza  tenéis  para  ese  hecho? 

— La  tengo  tanto  como  si  yo  lo  hubiese  oido. 

-—En  ese  caso,  no  os  contradeciré. 
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— ¿Y  de  qué  más  se  lia  tratado  en  esa  re  unión?  — pre- 
guntó don  Alvaro  con  una  calma  terrible. 

— De  comprarnos  y  de  remitiros  anóniaios  ó  daros 
avisos,  por  medio  de  los  cuales  entrarais  en  desconfianza 
respecto  á  los  que  os  sirven;  es  decir,  sosteneros  en  un  es- 
tado de  desconfianza  constante,  á  fin  de  que  irritaseis  á 
vuestros  servidores  y  á  vuestros  amigos,  para  que  llega- 
se un  dia  en  que  os  vieseis  solo  y  aislado,  luchando  con- 
tia  todos  ellos. 

— Me  parece  el  plan  bastante  bien  pensado. 

— Pero  ese  plan  es  horriblemente  infame, — repuso 
fray  Alonso. 

— Mas,  sin  embargo,  yo  os  respondo  de  él. 

— Podréis  tener  todas  las  razones  que  queráis,  mas 
vuelvo  á  repetiros,  que  no  conociendo  el  conducto  por 
donde  lo  hayáis  sabido,  creo  de  mi  deber,  así  como  del 
vuestro  también,  no  darle  crédito  alguno. 

— En  eso  estamos  muy  distantes,  padrejAlonso;  yo  le 
doy  completo  crédito. 

— Y  yo  también  conozco  las  razones  de  Rodrigo  para 
callar,  y  sé  que  el  conducto  por  donde  puede  haberlo  sa- 
bido es  infalible. 

— En  ese  caso,  yo  respeto  esas  razones,  y  creo  lo  que 
dice  el  señor  Rodrigo  de  Cotta. 

Lo  que  Rodrigo  acababa  de  decir  era  verdad. 
En  aquella  reunión,  de  la  cual  habia   hablado    antes 
fray  Alonso  á   don  Alvaro,   habíase  efectivamente  tra- 
tado de  comprar  á   los  servidores  de  don  Alvaro;  pero 
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ésto  llevaba   otra    idoa,   como    más   adelante  diremos. 

El  conde  de  Benavente  liabia  formado  parte  de  la 
reunión,  según  ya  sabemos;  y  por  lo  tanto,  la  condesa  se 
hallaba  enterada  de  lo  que  allí  habia  pasado. 

Nuestros  lectores  desearán  saber,  como  es  consi- 
guiente, qué  era  lo  que  babia  pasado,  después  que  el 
conde  tomó  una  venganza  tan  cruel  del  amante  de  su 
esposa. 

Hemos  visto  aparecer  á  Rodrigo,  y  lógico  debe  pare- 
cer que  se  sorprendiera  el  conde  al  ver  presentarse  de 
una  manera  tan  inopinada,  al  que  por  muerto  habia  de- 
jado. 

Después  de  aquella  terrible  noche,  en  la  cual  el  co- 
razón de  la  condesa  se  vio  sujeto  auna  prueba  tan  terri- 
ble, no  habia  mediado  ni  explicación  ni  palabra  alguna 
entre  ambos  esposos. 

La  condesa  habia  dado  por  completamente  rota  la 
armonía,  que  aunque  aparente,  habia  reinado  hasta  en- 
tonces entre  ellos,  y  exceptuando  aquellas  frases  necesa- 
rias para  tratarse  en  público,  privadamente  ni  una  sola 
cruzaban. 

El  conde  nada  preguntó  sobre  esto,  ni  nada  pareció 
extrañarle. 

Parecía  preverlo,  y  lo  vio  llegar  con  indiferen- 
cia. 

Mas  el  dia  en  que  de  una  manera  tan  inesperada  vio 
presentarse  en  el  palenque  al  poeta,  palideció  de  una 
manera  tal  y  tan  grande  impresión  recibió,  que  se  vio 
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obligado  á  retirarse  á  su  tienda,  porque  le  iba  á  vender 
la  misma  emoción  que  sentía. 

Supersticioso,  como  la  mayor  parte  de  los  hombres 
de  su  tiempo,  temió  en  los  primeros  momentos  que  aque- 
lla aparición  tuviera  mucho  de  sobrenatural. 

Mas  cuando  se  hubo  convencido  de  que  nada  de  esto 
existia,  sino  que,  por  el  contrario,  era  el  mismo  Rodri- 
go á  quien  él  habia  herido,  y  de  cuya  herida  consiguiera 
sanar,  entonces  operóse  la  reacción  en  él  y  no  conoció 
límites  su  cólera. 

Y  una  vez  eo  su  casa,  dirigióse  inmediatamente  á 
las  habitaciones  de  su  esposa. 

Interpeló  bruscamente  á  ésta,  y  fueron  tales  las  ex- 
plicaciones que  mediaron  entre  ambos  y  tales  los  cargos 
que  la  condesa  hizo  á  su  marido,  que  éste,  viendo  que 
se  le  escapaba  de  entre  las  manos  la  cuantiosa  fortuna 
que  su  mujer  habia  aportado  al  matrimonio,  y  que  ade- 
más perdía  una  inmejorable  aliada  para  sus  conspiracio- 
nes, tomó  la  balanza  de  su  interés  en  la  mano,  puso  en 
un  platillo  su  honor  y  su  conveniencia  en  el  otro,  y 
vio  que  éste  hacia  más  peso  que  aquel. 

Así  fué  que  se  decidió  por  tolerar  el  desvío  de  ésta, 
si  de  ello  podía  resultarle  mayor  ó  menor  beneficio. 

A  su  vez  la  condesa,  que  habia  prohibido  terminan- 
temente á  Rodrigo  que  tratase  de  verla,  mandóle  uno 
de  sus  escuderos  de  más  confianza,  dicíéndole  que  no 
saliese  de  su  habitación  en  toda  la  siguiente  noche. 

Y  tan  luego  como  ésta  se  cerró,  tan   luego  como  las 
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nombras  de  ésta  podían  ser  testigos  callados  de  la  noc- 
turna expedición,  abandonó  el  palacio,  y  por  la  comu- 
nicación secreta  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  diri- 
gióse al  aposento  de  Rodrigo. 

En  aquella  entrevista,  los  dos  amantes  se  abando- 
naron á  esas  cien  locas  esperanzas  de  los  enamorados; 
esperanzas  que  con  tanta  facilidad  desvanece  el  viento 
de  la  casualidad. 

Al  dia  siguiente,  Rodrigo,  en  virtud  de  las  instruc- 
ciones recibidas  de  la  condesa,  presentóse  en  pleno  dia 
á  visitarla. 

Recibióle  ésta  en  su  cámara,  y  segura  de  que 
nadie  pedia  escucharles,  porque  el  conde  se  hallaba  en 
palacio,  le  dijo  en  voz  baja: 

— Rodrigo,  voy  á  añadir  una  prueba  raásá  las  que  ya 
te  he  dado. 

— Cariño  como  el  tuyo,  mi  adorada  Juana,  no  nece- 
sita ya  más  pruebas  que  darme. 

— Te  dije   anoche   que  en  la  abadía  del  Abrojo  se 
reunian  mis  amigos. 

— Que  es   lo  mismo  que  si  dijéramos  los  enemigos 
mios. 

—  Poco  deben  importarte  esos  enemigos,  si,  merced 
á  mi  amor,  los  vences. 

—  Habla. 

—Viendo  que  han  sido  completamente  inútiles  para 
venceros  los  medios  empleados  hasta  hoy... 
-¿Qué? 
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^r-Se  trató  de  compraros  uno  por  uno. 

— ¡Comprarnos! 

— Sí,  para  que  vendáis  los  secretos  de  don  Alvaro. 

— ¡Ira  de  Dios  I  Villanos  hasta  en  sus  medios  de 
ataque. 

-r- Villana  es  la  acción;  pero  el  fin  justifica  los  medios. 

— Calla,  Juana;  medios  semejantes  no  pueden  justifi- 
carse jamás. 

— Todavía  no  he  concluido. 

— ¿Otra  villanía  acaso? 

—Sí. 

—Habla,  refiéreme  hasta  el  fin  esa  inicua  tr^ma. 

—Una  vez  comprados  los  servidores  del  condes- 
table... 

— Que  ninguno  será  tan  miserable  que  se  venda, — 
interrumpió  Rodrigo. 

— Una  vez  comprados,  repito,  se  le  notificará  á  don 
Alvaro  lo  que  se  ha  hecho. 

-TT-¿Con  qué  objeto? 

—Con  el  de  que  desconfie  de  todos  los  demás. 

—  Pero  eso,  lo  mismo  ofende  á  uno  que  á  otro;  e$o 
no  puede  soportarlo  ningún  caballero  bien  nacido. 

— Bien  cabéis  que  es  necesario  aislar  por  completo  á 
ese  hornbre,  separarle  de  los  pocos  amigos  que  le  qqpr 
dan,  á  ñx\  de  poderle  vencer. 

-T-Véo?£^sele  en  buei^a  lucha.  ¿Por  qué,  si  tan  valientes 
son  y  con  tanto  afán  anhelan  el  puesto  del  concjesta- 
ble,  no  tratan  de  ganarlo  hierro  contra  hierro? 
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— Ya  visteis  el  resultado  que  tuvieron  siempre  las 
tentativas  que  hicieron. 

— Porque  son  cobardes;  porque  convencidos  como 
están  de  la  pobreza  y  de  la  ruindad  de  su  causa,  no 
tienen  valor  bastante  para  sustentarla,  y  huyen  delante 
de  nuestras  lanzas  leales,  como  rebaños  de  carneros 
ante  la  aproximación  del  lobo. 

— Mucho  maltratáis  á  los  de  mi  bando. 

— Perdonadme,  Juana  mia,  perdonadme  si  así  os  ha- 
blo; pero  al  pensar  en  la  ofensa  que  trata  de  hacérsenos; 
al  pensar  que  tal  vez  mañana  á  mí  también  me  arrojen 
la  mancha  de  traidor  y  puedan  mis  amigos  desconfiar 
de  mí,  me  altero,  y,  ya  lo  veis,  pronuncio  tal  vez  frases 
inconvenientes  y  duras. 

— ¿Pero  no  me  tenéis  á  vuestro  lado? 

— Es  cierto:  me  olvido,  y  no  merezco  perdón. 

— Estoy  haciendo  traición  á  mi  causa,  y  únicamente 
por  vos  la  hago;  por  vos,  que  harto  sabéis  cómo  os  amo. 

— Tenéis  razón,  señora;  anduve  sobrado  imprudente, 
y  réstame  solo  suplicaros  humildemente  que  me  per- 
donéis. 

— Harto  sabéis  que  mi  perdón  le  tenéis  concedido  de 
antemano:  os  amo  tal  como  sois,  porque  aprecio  en  vos 
la  lealtad  y  la  nobleza  que  debian  separaros  de  mí;  por- 
que os  veo  más  digno  y  más  generoso  que  la  mayor 
parte  de  cuantos  me  rodean;  porque  tenéis  un  alma  que 
se  adapta  perfectamente,  en  sensaciones  y  en  sentimien- 
tos, con  el  alma  mia. 
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— ¿Pero  os  estáis  comprometieQdo  por  mí? 
— ¿Y  por  qaiéa  mejor  he  de  hacerlo? 
— ^^jOhl  ¡Gracias,  gracias!  ¡Sois  ua  ángel! 
— No  soy  más  que  una  pobre  mujer  que  os  ama,  y  que 
sacrificaría  gustosa  su  vida  por  vos. 

El  poeta  no  contestó. 

Porque  hay  frases  para  las  cuales  todas  las  contesta - 
clones  son  pálidas  y  frias. 

Fijó  sus  ojos  en  la  dama,  y  estrechando  con  efusión 
Ja  mano  que  ésta  le  abandonó^  dirigióla  una  de  esas  mi- 
radas más  elocuentes  que  cuantas  frases  pudieran  decirse. 

Cuando  Rodrigo  salió  de  casa  de  la  condesa,  le  aho- 
gaba la  cólera. 

Habíase  librado  de  la  magnética  influencia  del  amor, 
y  las  noticias  que  acababa  de  saber,  encendiendo  su  fu- 
ror, le  hicieron  olvidarlo  todo,  y  lleno  de  cólera  se  diri- 
gió á  la  casa  de  don  Alvaro,  llegando,  como  sabemos  ya, 
en  ocasión  que  se  encontraba  en  ella  fray  Alonso  de  la 
Espina. 

Rodrigo  no  podia  decir  el  conducto  por  donde  habia 
sabido  semejante  cosa. 

Mas  las  razones  que  para  callarlo  tenia,  constábanle 
perfectamente  á  don  Alvaro,  y  creyó  lo  que  el  joven  aca- 
baba de  decirle. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  estupor,  conse- 
cuentes á  una  noticia  como  aquella^  exclamó: 

— ¡Pero  si  parece  imposible  que  semejante  infamia  sean 

capaces  de  llevar  á  efecto  esos  miserablesl 

Tomo  11.  09 
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— Capaces  lo  son  de  lodo. 

— ¿Pero  mis  amigos  llegarian  á  envilecerse  hasta  ese 
punto? 

— Ninguno,  señora. 

— ¡Oh!  ¡los  hombres,  mi  buen  Rodrigo,  los  hombres 
suelen  tener  en  mucho  un  puñado  de  orol 

— No  lodos,  señor. 

— Sí:  la  mayoría,  hoy  venden  su  honra,  su  fé  de  caba- 
lleros, su  lealtad,  lodo  por  una  miserable  suma. 

— Paréceme,  señor,  que  ofendéis  á  los  que  os  sirven. 

— Razón  tiene  el  señor  Rodrigo  de  Colla,— repuso  el 
fraile; — vuestras  palabras,  señor,  afectan  á  todos,  por- 
que no  hacéis  excepción  alguna,  y  por  triste  que  nos  sea 
conceder  la  regla  general,  no  podemos  negarlas  excep- 
ciones. 

— Si  vos,  padre,  hubierais  visto  lo  que  yo  desde  el 
lugar  en  que  me  hallo,  ¿dudaríais  de  todo? 

— Yo  no  dudaria  jamás:  tengo  demasiada  fé  para 
dudar. 

— Aquí  se  pierde  toda. 

— Cuando  es  poca  y  es  débil. 

— ¿Pero  qué  fé  puede  tenerse,  cuando  á  cada  mo- 
mento están  recibiéndose  pruebas  de  la  ninguna  que 
saben  guardar  las  personas  que  os  rodean? 

—No  todas,  señor, — repuso  Rodrigo. 

— Haré  uca  excepción  en  tu  favor. 

— No  hablo  solamente  de  mí. 

— ¿Y  por  quién  te  atreverás  á  responder? 
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— ¿Por  quién?  ¿Y  sois  vos  el  que  me  hace  semejante 
pregunta? 

— ¿Por  qué  no? 

— Yo,  cuando  tiendo  mi  mano  de  amigo  á  un  caballe- 
ro, creo  en  su  amistad,  creo  en  él ,  y  contraigo  el  com- 
promiso de  defenderle  donde  quiera  que  le  vea  atacado, 
bien  sea  presente,  si  sus  enemigos  son  muchos, bien  au- 
sente, aunque  su  adversario  sea  uno  tan  solo. 

—  ¿Y  quién  te  dice  que  eso  está  mal  hecho? 
— Vos,  señor. 

—  jYoI 

— Vos,  toda  vez  que  ofendéis  á  mis  amigos,  que  lo 
son  vuestros  también. 

— Ignoro  cómo  les  ofendo. 

— Generalizando,  como  habéis  generalizado  vuestra 
opinión. 

— No  sé  á  qué  puedas  referirte. 

— Seamos  francos,  señor  condestable;  ¿creéis  que  el 
conde  de  Právia  pueda  haceros  traición? 

— Pregunta  es  esa  á  la  que  no  me  atrevo  á  contestar. 
Hoy  no  lo  ha  hecho;  ¿pero  puedes  tú  acaso  responder 
del  porvenir? 

— Respecto  al  conde  de  Právia  y  respecto  á  Fernán 
Gómez,  me  atrevo  á  responder  sin  vacilar. 

— En  cuanto  á  don  Rodrigo  Nuñez  Osorio,  le  he  re- 
compensado los  servicios  que  me  ha  hecho. 

— No  habléis  así,  señor;  lo  que  con  don  Rodrigo  hi- 
cisteis fué  solo  una  compensación  de  lo  que  le  debíais. 
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—¿Qué  le  debía  yo? 

— Le  habéis  devuelto  únicamente  los  bienes  que  le 
pertenecian. 

— Se  le  habian  confiscado  legítimamente. 

—  Se  le  habían  confiscado  sin  motivo  ali^uno;  y  digo 
sin  motivo,  porque  cuando  se  les  ha  devuelto  á  multitud 
de  rebeldes  que  han  pagado  esas  devoluciones  rebelán- 
dose y  haciendo  traiciones  nuevas,  más  natural  me  pa- 
rece que  se  hiciese  con  la  persona  á  quien  estamos  refi- 
riéndonos. 

— Con  tanto  calor  le  defiendes,  que  será  necesario 
creer  en  su  lealtad. 

— ¿Dudaríais  de  Ja  mía? 

—  ¡Qué  idea! 

—  Pues  en  el  mismo  caso  estáis  respecto  á  mis  amigos. 
— De  tí  me  hallo  tan  seguro  como  de  Villamizar  y 

Yivero. 

— Ved  ahí  uno,  respecto  al  cual  no  me  encuentro 
muy  conforme  con  vos. 

— Y  yo  soy  de  vuestra  misma  opinión,  señor  Rodrigo 
de  Cotia. 

— ¿Dudáis  de  Alonso  Pérez? 

—Sí. 

— ¿Y  qué  razón  tenéis  para  ello? 

— En  primer  lugar,  ¿no  le  habéis  observado  de  pocos 
días  á  esta  parte  receloso,  suspicaz,  mirando  con  des- 
confianza cuanto  le  rodea,  y  mudo  y  sombrío  siempre? 

— Misterios  de  la  vida  privada. 
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— Entre  el  misterio  de  la  vida  privada,  y  eso  que  aun 
el  más  ciego  reconocería  por  desconñanza,  hay  una  dis- 
tancia inmensa. 

— Paréceme  que  el  señor  contador  se  encuentra  muy 
preocupado,  y  la  preocupación,  en  determinados  mo- 
mentos, pudiera  muy  bien  convertirse  en... 

— jKodrigo! 

— En  traición,  señor.  Yo  no  me  guardo  las  palabras^ 
cuando  creo  que  es  necesario  pronunciarlas. 

— Vamos,  sueñas,  mi  querido  poeta. 

— Pluguiera  al  cielo  que  sueños  fuesen. 

— Mal  quieres  al  contador  mayor  del  reino. 

— No  es  que  le  quiera  mal;  es  que  desconfio  mucho 
de  él. 

— Alonso  Pérez  me  debe  todo  cuanto  es. 

— Pues  por  esa  misma  razón. 

— Yo  le  be  encumbrado  desde  la  nada,  le  he  ennoble-* 
cido,  me  lo  debe  todo,  y  no  creo  que  pueda  jamás  ha- 
cerme traición. 

— Los  mal  nacidos  olvidan  muy  pronto  los  favores 
que  recibieran. 

— Elevadas  personas  hay  que  me  deben  también 
grandes  favores,  y  sin  embargo,  también  se  vuelven  en 
contra  mia. 

— Pero  esas  personas  os  habrán  declarado  la  guerra 
desde  el  primer  dia  franca  y  leal  mente,  mientras  que  el 
que  lleva  villana  sangre  en  las  venas,  os  halaga  á  la 
cara  y  os  vende  por  la  espalda. 
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— Veo  que  tienes  ojeriza  al  buen  Alonso,  y  te  ase- 
guro que  es  infundada. 

— Ya  veis  córao  participa  también  de  mi  opinión  el 
docto  fray  Alonso  de  la  Espina. 

— Es  cierto, — repuso  el  fraile; — yo  no  puedo  ocultar 
mis  impresiones,  y  jamás  he  podido  simpatizar  con  el 
señor  Pérez  de  Vivero. 

— Muchos  sois  en  contra  de  él. 

— No  lo  creáis. 

— Estoy  oyéndolo,  y  veo  que  sin  razón  le  tratáis. 

— Quisiera  engañarme,  mas  no  sé  por  qué  se  me  figura 
que  el  señor  Alonso  Pérez  ha  de  seros  fatal.  \ 

— Apiensiones,  amigos  mios,  aprensiones,  hijas  de 
vuestro  cariño  hacia  mí. 

— Quiera  el  cielo  que  así  sea. 

Poco  después,  fray  Alonso  y  Rodrigo  de  Gotta  aban- 
donaban el  palacio  del  condestable  para  dirigirse,  el  uno 
á  su  convento,  y  el  otro  á  participar  á  sus  amigos  lo  que 
ie  dijera  la  condesa  de  Benavente. 


CAPITULO    LYI. 


ün  nuevo  enemigo. 


El  condestable  había  estado  preocupado  todo  el  día 
coh  la  noticia  que  le  diera  Rodrigo. 

Y  tenia  motivos  para  estarlo. 
Algunos  de  sus  servidores  poseían  secretos,  bien  refe- 
rentes ásu  vida  privada,  bien  á  distintos  ramos  de  adnai- 
nistracion,  que  conocidos  ó  puestos  en  manos  de  sus 
enemigos,  podían  muy  bien  ponerle  en  un  verdadero 
compromiso. 

Esto  no  se  le  oscurecía. 

Y  aunque  creía  imposible  que  Vivero,  Villamizar  y 
Periañez,  que  eran  quienes  más  sabían,  pudieran  vender- 
le, desconfiaba  de  Rodrigo  Nuñez  Osorio  y  de  Fernán 
Gómez. 
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El  infernal  plan  de  los  conjurados  principiaba  á  dar 
sus  frutos  antes  de  lo  que  ellos  creían. 

Don  Alvaro  desconfiaba  de  Fernán,  porque  le  veia 
dispuesto  á  enlazarse  inmediatamente  con  Zobeiba. 

Y  el  caballero  habia  dicho,  que  harto  de  la  corte  y 
de  las  palaciegas  intrigas,  iba  á  retirarse  á  su  castillo  de 
Fuente  de  Cantos,  á  saborear  en  la  quietud  y  en  la  sole- 
dad todas  las  delicias  de  su  nuevo  estado. 

Don  Rodrigo  Nuñez  Osorio  no  habia  dicho  esto;  ¿pe- 
ro quién  sabe  lo  que  mañana  podria  pensar? 
En  cuanto  al  poeta,  estaba  seguro  de  él. 
Mas  el  apoyo  de  éste,  ¿de  qué  le  servia? 
Un  corazón  leal  y  una  buena  espada,  ¿podían  acaso 
contrarestar  las  mesnadas  de  sus  contrarios? 

Es  verdad  que  Fernán  y  el  conde  de  Právia  habían 
ido  á  su  casa,  apenas  supieron  por  Rodrigo  lo  que  resol- 
vieran sus  contrarios,  á  protestar  enérgicamente  de  aque- 
lla felonía. 

Mas  esto  no  bastaba. 

El  diablo  de  la  desconfianza  habia  encontrado  cabi- 
da en  el  corazón  del  condestable. 

Y  como,  por  otra  parte,  ya  habia  visto  en  derredor 
suyo  tantas  apostasías  y  tantos  vergonzosos  abandonos, 
nada  de  particular  tendría  que  tropezase  con  uno  más. 

Y  un  abandono  de  esta  especie  en  aquellos  momen- 
tos, podria  serle  verdaderamente  terrible. 

Porque  defección  semejante,  equivalía  á  la  pérdida 
de  todas  sus  esperanzas. 
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Y  todas  estas  ideas  que  se  le  ocurrían,  todos  estos 
pensamientos,  que  tan  poco  de  satisfactorio  tenían,  aca- 
baban de  contristarle. 

Y  él,  el  hombre  que  ante  nada  temblaba;  el  hombre 
que  estaba  acostumbrado  á  desaliar  la  muerte  sin  tem- 
blar y  sin  palidecer,  tenia  miedo  y  no  sabia  qué  partido 
tomar. 

Había  cerrado  la  noche  ya.  ^ 

Largo  rato  había  que  sus  escuderos  le  entraron 
luces  en  su  cámara,  sin  que  diera  muestras  de  haberse 
apercibido  de  ello. 

De  repente  se  presentó  un  paje. 

Don  Alvaro  se  hallaba  tan  abstraído  en  sus  medita- 
ciones, que  fué  necesario  que  aquel  le  dijera: 
—  jSeñor!... 

El  condestable  alzó  la  cabeza. 

Y  miró  á  todos  lados  como  si  tratara  de  preguntarse 
y  darse  razón  del  sitio  y  de  lo  que  por  él  había  pasado. 

Por  fin,  al  cabo  de  algunos  segundos,  preguntó  al  paje: 

—¿Qué  quieres,  mi  buen  Hernando? 

— Señor,  perdonadme  si  he  venido  á  molestaros. 

— Comprendo  que  cuando  has  entrado,  razón  para  ello 
habrás  tenido. 

— Ha  llegado  á  la  puerta  un  hombre  en   demanda  de 
hablaros. 

— ¿Y  le  habéis  dicho... 

— Lo  que  vuestra  señoría  habla  dispuesto. 

— En  ese  caso... 
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— lía  insistido  diciendo,  que  os  era  muy  conveniente 
lo  que  tenia  que  deciros. 

—  ¡Conveniente! 

— Que  interesaba  á  vuestra  propia  salvación. 
— I A  mi  salvación!  Por   Dios  vivo  que  ese  hombre 
ha  mentido  como  un  villano. 

— Sus  trazas  no  son  mas  que  de  eso. 
— ¿Y  espera  todavía? 

— Sí,  señor;  mas  si  á  vuestra  señoría  no  le  place  re- 
cibirle, le  diremos  que  se  marche. 

Don  Alvaro  estuvo  pensativo  algunos  segundos. 
Al  cabo  de  ellos,  y  como  adoptando  una  resolución, 
dijo: 

— Dejad  á  ese  hombre  que  entre. 
Miró  el  paje  con  extrañeza  á  su  señor;  mas  como 
sabia  que  á  éste  no  le  placian  las  indiscreciones,  abstú- 
vose de  decir  una  palabra^  y  salió  de  la  estancia. 

—  ¿Qué   podrá  decirme  ese  hombre,  que  con  tanto 
misterio  viene? — exclamó  don  Alvaro  apenas  se  vio 

é 

solo;— dice  que  á  mi  salvación  interesa;  ¿tan  compro- 
metida se  encuentra? 

Y  no  pudo  continuar. 

El  desconocido  penetró  en  la  cámara. 
El  paje  habia  dicho  perfectamente  asegurando,  que 
sus  trazas  eran  esencialmente  villanas. 

Y  su  aspecto,  á  más  de  villano,  era  malvado. 
Habia  en  la  expresión  de  su  rostro  algo  de  salvaje  y 

feroz,  que  impresionaba  de  una  manera  terrible. 
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Al  aparecer  en  la  estancia,  destellaron  sus  ojos  un 
resplandor  sombrío  al  fijarse  en  don  Alvaro. 

Éste  fijó  sil  mirada  en  el  desconocido,  y  se  arrepin- 
tió de  haberle  dejado  entrar. 
Pero  ya  era  tarde. 

No  habia  más  remedio  que  afrontar  el  peligro. 
Y  don  Alvaro,  harto  sabemos  que  no  era  hombre  á 
quien  arredrara  éste. 

— Has  dicho  que  venias  á  hablarme  de  un  asunto  en 
que  iba  envuelta  mi  salvación. 

— Eso  he  dicho,^ — contestó  el  desconocido  con  des- 
envoltura. 

— ¿Y  quieres  decirme  en  qué  se  halla  mi  salvación 
comprometida? 

— En  mucho. 

— Eso  no  me  satisface. 

— ¿Me  permitiréis,  señor,  que  os  haga  una  pregunta? 

— No  eres  tú  quien  debe  preguntarme,  sino  quien  tie- 
ne obligación  de  responder. 

— ¿Me    conocéis? — preguntó  el   desconocido,  fijando 
osadamente  sus  ojos  en  el  condestable. 

— Yo  no  conozco  á  los  villanos  de  tu  especie. 

—Poca  memoria  tiene  entonces  el  noble  condestable 
de  Castilla. 

— Galla,  y  contesta  solo  á  lo  que  yo  te  pregunte. 

— Es  que  yo  he  venido  aquí  para  hablar. 

— Habla  contestando.  ¿Quién  eres? 

— Vuestra  señoría  acaba  de  decirlo;  un  villano. 
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— ¿Cómo  le  llamas? 
— Blas  Pérez. 

El  condestable  se  inmutó  ligeramente. 
— ¿Qué  edad  tienes? 
— Sesenta  años. 
— ¿En  qué  te  ocupas? 
—No  lo  sé. 
— ¡Cómo! 

— Tantos  oficios  tengo,  que  ya  he  llegado  á  perder 
la  cuenta  del  que  verdaderamente  desempeño. 
— No  me  gustan  los  enigmas. 
— Vos  me  preguntáis  y  yo  contesto. 
— ¿De  dónde  vienes? 
— De  Tordesillas. 

Segunda  vez  volvió  á  inmutarse  el  condestable. 
Aquella  contestación  acabó  de  darle  á  conocer  el 
personaje  que  tenia  delante  de  sí. 

No  podia  ser  otro  que  el  mismo  de  quien  aquella 
mañana  hablara  fray  Alonso  de  la  Espina. 

Sin  embargo,  en  aquel  momento  más  que  nunca,  le 
era  necesario  demostrar  todo  su  valor. 

Aseguróse  de  que  tenia  la  espada  al  alcance  de  su 
mano,  y  que  el  puñal  que  pendia  de  su  cintura  jugaba 
perfectamente,  y  volviéndose  al  extraño  personaje,  le 
dijo: 

— Ahora  que  sé  quién  eres,  dime  á  qué  has  venido. 
— ¿Y  sabiendo  quién  soy,  todavía  me  pregunta  vues- 
tra señoría? 
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— Sé  tu  nombre;  pero  nada  más  sé,  y  necesito  sa  - 
berlo. 

— No  puedo  contestaros  más,  que  lo  que  antes  os  dije; 
tenéis  poca  memoria,  cuando  habiendo  escuchado  que 
me  llamo  Blas  Pérez,  seguís  todavía  preguntándome. 

—¿Y  qué  tengo  yo  de  común  con  un  villano,  por  más 
que  éste  se  llame  Blas  Pérez? — preguntó  con  altanería 
don  Alvaro. 

— Más  de  lo  que  os  imagináis,  señor;  pero  si  habéis  ol- 
vidado al  padre,  tal  vez  no  os  haya  pasado  lo  mismo 
con  la  hija. 

— Ni  recuerdo  nada  del  uno,  ni  sé  quién  sea  la  otra. 

— Es  decir,  que  os  olvidasteis  por  completo  de  Mari 
Pérez. 

— ¿Mari  Pérez  has  dicho?  ¿Una  barragana  que  tuvo  don 
Suero  de  Quiñones,  manceba  de  no  sé  cuantos,  y  villana 
de  aventuras? 

— Tened  la  lengua;  está  hablando  vuestra  señoría  de 
mi  hija. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  quieres?  Habla  pronto,  porque  pu- 
diera muy  bien  agotarse  mi  paciencia. 

— No  quiero  que  vuestra  paciencia  se  agote;  además 
de  que  tampoco  seria  prudente,  puesto  que  yo  he  tenido 
mucha  también  durante  veinte  años. 

— Basta. 

— No  he  concluido;  mejor  dicho,  no  he  principiado. 

— ¿Pero  qué  quieres  decir?  (Juro  á  Dios  que  vas  es- 
tando sobradamente  atrevido! 
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— Más  lo  anduvisteis  vos  cuando  os  acercasteis  á  la 
casa  del  villano  Blas  Pérez  para  buscar  á  su  hija. 

—  ¡Silencio,  miserablel 

—Es  inaposible  que  le  guarde,  cuando  he  venido  re- 
suelto á  hablar. 

— ¿Ha  hablar  de  qué? 

— De  lo  que  entonces  hicisteis,  de  la  causa  que  os  mo- 
vió, y  de  lo  que  hoy  necesito  que  hagáis. 

— ¿Y  qué  hice  yo  entonces? 

— En  primer  lugar,  si  os  aproximasteis  á  mi  hija,  sé 
también  como  vos  la  causa  que  os  movió  á  hacedo. 

— ¿Que  sabes  la  causa'¡^ 

— ¿Creéis  que,  aunque  villano,  no  adivinaba  el  verda  - 
dero  móvil  de  cuanto  hacíais?  ¿No  recordáis  que  siendo 
mi  mujer  diestra  en  levantar  horóscopos,  habia  de  saber 
el  pensamiento  que  llevabais? 

— ¿Y  qué  pensamiento  era  ese,  villano? 

— Vos  entrasteis  en  mi  casa,  y  tomasteis  por  pretexto 
el  amor  de  mi  hija  para  llegar,  merced  á  ella,  hasta  la 
reina  doña  María. 

— Villano,  juro  á  Dios  que  he  de  arrancarte  la  len- 
gua que  tan  infames  calumnias  ha  osado  pronunciar. 

— Harto  sabéis  que  no  son  calumnias,  ni  pueden  ser- 
lo nunca,  aquellas  de  las  cuales  se  tienen  pruebas. 

— ¿Pruebas  has  dicho? 
Y  el  condestable  palideció  de  una  manera  intensa  al 
escuchar  tan  terribles  frases. 

—  Pruebas  dije,  y  pruebas  existen. 
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— Impostura,  calumnia  miserable  y  villana,  que  solo 
un  villano  como  tú  es  capaz  de  formular. 

— ¿Os  acordáis  un  dia  que  fuisteis  á  mi  casa,  esperan- 
do en  ella  á  la  reina^  á  quien  os  interesaba  ver? 

— ¿Pero  qué  estás  hablando? 

— Y  no  la  visteis;  y  como  os  interesaba  lo  que  habíais 
de  decirla,  escribisteis. 

—¡Oh! 

— ¿Vais  recordando,  señor? 

— Tu  vida  infame,  tu  vida  necesito. 

— Poco  ganaríais  con  ella. 

— ¿Pero  esa  carta... 

— Mi  hija,  que  en  sus  barraganías  había  aprendido  lo 
bastante  para  saber  que  los  nobles  señores,  al  aproxi- 
marse á  una  villana,  son  aves  muy  de  paso,  cogió  vues- 
tra carta,  y  sin  miramieato  alguno  se  enteró  de  su 
contenido. 

— Tu  acabas  de  condenar  á  tu  hija, — murmuró  con 
voz  sorda  don  Alvaro. 

— Tiempo  há  que  debe  estar  condenada, — repuso  Blas 
Pérez  con  un  acento  ligeramente  irónico. 

— iCómo! 

— Mi  hija  dio  cuenta  al  diablo  de  su  alma  hace  mu- 
cho tiempo. 

— ¿Con  que  es  decir,  que  solo  en  tí  puedo  vengarme? 

—O  en  vuestro  hijo,  si  no  lo  lleváis  á  mal. 

— ¡En  mi  hijo!  ¡ira  de  Dios!  ¿y  te  atreves  á  llamar  mi 
hijo  al  miserable  engendro  de  una  vil  ramera? 
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— ¡Pues  si  precisamente  venia  á  hablaros  de  esa  cria- 
tura, que  tiene  vuestro   mismísimo  rostro! 

—  ¡Fuera  de  aquí,  villano! 

— Perdonad,  señor;  ya  vais  sabiendo  algo  que  igno- 
rabais; réstame  todavía  algo  que  pediros. 

—  (Pedirmel  ¿qué  es  lo  que  vienes  á  pedirme? 
— Protección  para  el  hijo  de  Mari  Pérez. 

— iYive  Dios,  que  no  sé  cómo  tengo  paciencia  bas- 
tanle  para  sufrirtel 

— La  tenéis,  por  la  carta  de  que  os  he  hablado. 

—  jlnfamel  yo  te  arrancaré  la  vida. 
— Pero  no  la  carta. 

El  condestable  principiaba  á  aterrarse. 
Hallábase  en  la  alternativa  de  recoger  la  carta,  re- 
conociendo á  aquel  hijo,  ó  resignarse  á  perder  posicioa 
y  vida  tal  vez  si  por  no  reconocerle,  iba  aquella  carta  á 
parar  á  manos  del  rey. 

— Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  quieres?— díjole  al  cabo  de 
algunos  segundos. 

— Paréceme,  señor,  que  ya  he  tenido   la  honra  de 
decírselo  á  vuestra  señoría. 

— ¿Y  crees  que  yo  accederé? 

— Será  peor  para  vos. 

— Envilecerme  hasta  semejante  extremo,  únicamente 
un  villano  como  tú  ha  podido  pensarlo. 

— Como  gustéis. 

— \^a  contesté  esta  mañana  á  fray  Alonso  lo  que  de- 
bia  respecto  á  tan  ridicula  pretensión. 
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— Ya  me  lo  lia  dicho. 

— Y  el  docto  religioso  ha  opinado  lo  mismo  qae  yo. 
— Es  decir... 

— Que  puedes  marcharte. 
• — Reflexionad  que  vuestro  hijo.. i 
— ¡Vive  Dios!  que  si  no  te  marchas  pronto  haré  que 
tu  infame  vida  tenga  el  fin  que  merece. 
— Nada  ganaríais  con  ello. 

— Ganarla  deshacerme  de  un  bribón  que  mé  insulta. 
— Pero  tendríais  siempre  una  carta  que  os  amenaza. 
— jOtra  vezl  ¡viven  los  cielos... 

Y  la  actitud  de  don  Alvaro  fué  tan  amenazadora, 
habia  tal  imperio  en  su  ademan,  que  Blas  Pérez,  á  pe- 
sar de  toda  su  audacia,  no  pudo  menos  de  dar  un  paso 
hacia  la  puerta,  diciendo: 

—¿Con  que  me  arroja  vuestra  señoría  á  la  calle? 

— Y  dá  gracias  que  no  te  castigo  cual  mereces. 

— Hacedlo  ya,  ¿quién  os  lo  impide? 

— ¿No  has  oido  que  te  marches? 

— Esperaba  que  cambiaseis  de  opinión. 

— Don  Alvaro  de  Luna  no  cambia  jamás. 

— Está  bien,  señor;  pero  no  olvidéis  que  Blas  Pérez 
llegó  á  vuestra  casa  á  demandaros  protección,  y  que  vos 
le  arrojasteis  de  ella. 

Y  el  villano,  en  medio  del  silencio  y  de  la  inmovi- 
lidad de  don  Alvaro,  abandonó  lentamente  la  estancia. 
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CAPITULO  LVII. 


Las  suposiciones  de  don  Juan  Pacheco. 


El  condestable  siguió  coa  terribles  ojos  á  Blas  Pérez, 
hasta  que  le  vio  desaparecer  tras  el  tapiz  que  cubría  el 
hueco  de  la  puerta. 

Una  vez  libre  de  su  presencia,  todo  el  valor  que 
durante  aquella  entrevista  habia  tenido,  desapareció. 

La  terrible  realidad  se  ofreció  á  su  vista. 

Y  fijando  una  mirada  en  el  cielo,  expresión  gráfica 
de  su  inmenso  dolor,  exclamó: 

— ;Dios  mió!  ¿será  posible  que  todas  las  faltas  de  mi 
juventud  se  vuelvan  hoy  contra  mí?  ¿No  encontraré  en 
tu  piedad  infinita  nada  que  compense  aquellas  faltas?... 
jOh!  jesto  es  horriblel — prosiguió  paseándose  lleno  de 
agitación;— siento  que  la  tierra  oscila  bajo  mis  pies,  y 
no  puedo,  no  puedo  sostenerme. 
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Al  mismo  tiempo,  Blas  Pérez  salla  del  palacio  del 
condestable. 

Toda  la  cólera  que  aquel  hombre  habia  estado  conte- 
niendo durante  su  entrevista,  estalló  de  repente. 

Para  dominar  á  don  Alvaro,  trató  de  dar  á  sus  pa-^ 
labras  una  entonación  irónica  para  desconcertarle. 

Mas  al  verse  libre  de  él,  al  ver  que  de  nada  habia 
servido  la  táctica  empleada,  y  que,  por  el  contrario,  ha- 
bia sido  él  quien  salió  desconcertado,  estalló  su  furia,  y 
amenazando  con  los  puños  á  aquella  casa,  de  la  que  no 
habia  sacado  el  partido  que  creia,  exclamó: 

— ¡Ohl  miserable  de  tí:  has  tenido  valor  de  negarme 
un  centenar  de  Enriques  para  mantener  á  tu  hijo,  y  de- 
jas en  mi  poder  lo  que  puede  perderte.  Por  el  alma  de 
Luzbel  te  juro,  miserable  villano,  que  esa  carta  ha  de  ir 
á  parar  al  mismo  rey. 

Y  Blas  Pérez,  murmurando  amenazas  é  imprecacio- 
nes, tomó  la  calle  adelante,  sin  reparar  que  sus  anterio- 
res palabras  hablan  tenido  un  oyente. 

Éste  era  un  embozado,  que  viniendo  por  sitio  dis- 
tinto al  en  que  se  hallaba  vuelto  el  rufián,  detúvose  al 
verle  amenazar  á  la  casa  del  condestable,  y  exclamó: 

— ¡Diablo!   ¿si  en  vez  de  buscar  un  aliado  habré 
encontrado  otro  tal  vez?  ¿Quién  será  este  tunante? 

Y  decidido  sin  duda  á  seguirlo,  marchó  tras  él  aun- 
que á  bastante  distancia. 

Blas  Pérez  atravesó  el  espacio  que  separaba  la  casa 
del  condestable  de  los  arrabales,  y  metiéndose  por  una 
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callejuela  estrecha  y  sucia,  fué  á  detenerse  ante  una  ta- 
berna, de  la  cual  se  exhalaban,  como  de  un  antro  in- 
fernal, gritos,  blasfemias  y  carcajadas. 

— ¿Si  será  éste  comensal  de  Fortuñon? — exclamó  el 
embozado  al  ver  que  el  villano  se  detenia  y  franqueaba 
después  el  umbral  de  la  miserable  tienda. 

Éste  siguió  los  mismos  pasos,  penetró  á  su  vez 
en  la  taberna,  y  á  través  de  la  nube  producida  por 
e\  humo  de  las  luces  y  por  los  vapores  de  los  asis- 
tentes, fuese  á  parar  al  mostrador,  donde  se  hallaba 
un  fornido  jayán,  tuerto,  mal  encarado  y  de  her- 
cúleas formas. 

El  caballero,  una  vez  cerca  de  él,  bajóse  levemente 
el  embozo  que  cubria  su  rostro,  y  le  dijo: 

— Fortuñon. 

El  tabernero  fijó  sus  ojos  en  el  que  acababa  de  lla- 
marle, y  al  reconocerle  llevóse  respetuosamente  la  mano 
al  birrete  que  cubria  su  cabeza,  murmurando: 

— jSeñor! 

— ¿Conoces  á  ese  hombre  que  acaba  de  entrar? — pre- 
guntóle el  desconocido. 

— ¡Y  tal  si  le  conozco! 

— ¿Mucho? 

— Lo  bastante  para  poder  dar  á  vuestra  señoría  todas 
las  noticias  que  apetezca. 

— Entonces,  ven  conmigo. 
El  tabernero  no  se  hizo  repetir  la  orden. 
Confió  el    puesto   que  ocupaba  á  un  tagarote  que 
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andaba   sirviendo  á  los   parroquianos,  y  salió  á  la  calle 
en  seguimiento  del  caballero. 

Una  vez  con  él,  le  preguntó  éste: 

— ¿Cómo  se  llama  ese  bribón? 

— Blas  Pérez. 

— ¿Qué  hace? 

— Robar  cuanto  puede,  y  gastarse  alegremente  lo  que 
roba. 

— ¿De  dónde  es? 

— De  Tordesillas. 

— ¿Qué  hacia  allí? 

— Vivia  de  lo  que  ganaba  su  manceba,  bruja  maldita^ 
que  componía  drogas  y  bebedizos,  predecía  lo  futuro,  y 
hacia  otras  mil  cabalas  condenadas. 

— ¿Es  acaso  éste  pariente  de  una  Mari  Pérez,  moza 
liviana  y  desenvuelta? 

— Es  su  hija  esa  de  quien  habláis. 

—¡Ahí 
Y  este  monosílabo  expresó  bastante  bien  la  multitud 
de  ideas  que  se  agolparon  á  la  imaginación  del  desco- 
nocido. 

— Dime,  Fortunen,  ¿estás  tú  bien  enterado  de  la  vida 
de  ese  hombre? 

—  Tanto,  que  yo  le  conocí  en  Tordesillas,  donde  es- 
taba á  la  sazón  en  las  lanzas  reales. 

— ¿Y  sabes  algo  de  su  hija? 

— ¡Oh!  lo  que  todo  el  mundo:  precisamente  la  moza 
no  se  preciaba  ni  de  honesta  ni  de  callada;  fué  barra- 
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gana  y  manceba  de  muchos  nobles  señores,  y  desde  don 
Suero  de  Quiñones  hasta  don  Alvaro,  á  quien  Dios  con- 
funda, lodos  calaron  de  sus  gracias. 

—Parece  que  la  reina  doña  María  era  muy  aficionada 
á  la  madre  de  la  tal  Mari  Pérez. 

—Como  que  iba  á  verla  con  gran   misterio;  pero  con 

mucha  frecuencia. 

—Por  aquel  tiempo  principió  á  sospecharse  que  el 
condestable  era  amado  de  la  reina,— murmuró  el  des- 
conocido con  voz  apenas  perceptible  y  como  hablando 

consigo  mismo. 

—¿Decíais  algo,  señor?— preguntó  el  tabernero  lleno 

de  curiosidad. 
— Nada. 

—¿Queréis  saber  algo  más? 
—No  quiero  saber;  pero  quiero  otra  cosa. 
— Mandad. 
—Entra  en  la  taberna,  y  dile  á  ese  hombre  que  salga 

para  venirse  conmigo. 

— ¿Pero  le  digo  quién  sois? 

—No:  toma,  v  dale  este  castellano  de  oro  para  que 
dé  entero  crédito  á  tus  palabras;  el  otro  guárdatelo. 

y  el  desconocido  puso  dos  monedas  en  manos  de 
Fortunen. 

A  poco  entró  éste  en  la  taberna. 

Se  aproximó  á  la  mesa,  donde  se  hallaba  el  rufián 
con  los  codos  apoyados  sobre  ella  y  la  cabeza  entre  las 
manos. 
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Tocóle  ligeramente  en  el  hombro,    y  Blas,  endere  ~ 
zándose  rápidamente  y  Con  iracundo  acento,  le  dijo: 

— ¡Eh!  ¿Quién  diablos  viene  á  interrumpirme?  ¡Voto  á 
cien  truenosl 

— No  te  alteres.  ¿Qué  mala  landre  te  ha  picado  hoy, 
que  tantos  humos  gastas? — preguntó  el  tabernero. 

— Déjame  en  paz,  Fortunen. 

— Por  el  contrario,  te  necesito. 

— ¿Me  necesitas? 
I   — Yo  precisamente,  no;  pero  un  caballero  que  me  ha 
dado  ese  encargo,  debe  necesitarte  para  algo. 

—¿Cómo? 

-^Salte  á  la  calle,  y  marcha  detrás  de   un  caballero 
que  verás  en  ella. 

—¿Hay  algo  que  hacer? 

— Paréceme  que  sí. 

— En  ese  caso,  ya  estoy  dispuesto. 

— Toma  esta  moneda  que  para  tí  me  ha  dado. 

— No  es   mal  principio,— repuso  el  rufián  mirando  la 
moneda  que  le  daba  el  tabernero. 

Y  sin  añadir  más  palabra  salió  á  la  calle,  donde  vio 
parado  al  caballero. 

Aproximóse  á  él,  y  le- dijo: 
— ¿Sois  vos  quien  me  buscáis? 
—Sí. 

— ¿Qué  mandáis? 
— Sigúeme. 

Y  el  caballero  andando,  y  el  rufián  siguiéndole, 
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atravesaron  una  porción  de  calles,  hasta  que  penetraron 
en  uno  de  aquellos  caserones  destartalados  y  sombríos, 
mansiones,  en  aquella  época,  de  los  primeros  magnates 
castellanos. 

Subieron  la  escalera,  atravesaron  varias  cámaras, 
donde  los  escuderos  y  pajes  que  encontraban  saludaban 
respetuosamente  al  desconocido,  hasta  que  por  fin,  de- 
teniéndose el  caballero  en  una  de  ellas ,  desembozóse, 
dejando  al  descubierto  el  rostro  sagaz  y  astuto  del  mar- 
qués de  Villena,  don  Juan  Pacheco,  favorito  del  prínci- 
pe don  Enrique. 

Blas  debió  reconocerle  también,  porque  quitándose 
respetuosamente  la  gorra,  se  inclinó  ante  él,  diciéndole: 

— ¡Guarde  el  cielo  al  noble  señor   marqués  de   Vi- 
llena! 

—  I  Ola!  ¿Me  conoces? 

— ¿Y  quién  no  ha  de  conoceros,  señort 

— En  ese  caso,  podemos  hablar  con  entera  libertad. 
El  bandido  inclinóse  en  muestra  de  asentimiento,  y 
el  marqués,  después  de  haberle  contemplado  un  buen 
espacio  á  su  sabor,  le  dijo: 

— ¿Tú  no  sabrás  para  lo  que  te  he  llamado? 

— Si  vuestra  señoría  no  se  digna  decírmelo... 

— He  sospechado  que  puedes  servirme  en  una  em- 
presa que  proyecto. 

— Si  se  trata  de  desplumar  á  un  prójimo,  con  la  ma- 
yor lisura  y  cortesanía., 

— No  es  eso. 
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— Entonces,  ¿querréis  que  un  buen  golpe  os  libre  de 
un  contrario? 

— Tampoco. 

—En  ese  caso,  ya  no  sé  en  qué  puedo  serviros. 

— ¿Crees  tú  que  no  puedes  servirme  de  olra  manera? 
— preguntóle  el  marqués,  fijando  en  él  su  penetrante  mi- 
rada. 

—No  sé. 

— ¡Vaya!  Veamos  á  ver  si  tú  podrías  indicarme  algo 
acerca  de  varias  suposiciones  que  yo  he  venido  haciendo 
por  el  camino. 

— Decid,  noble  señor. 

— Supongamos  que  yo  tuviese  una  enemistad  con 
cualquier  noble  de  la  corle,  con  el  condestable,  por 
ejemplo. 

— Permitidme,  señor,  os  diga,  que  eso  no  es  ya  supo- 
sición, sino  realidad. 

— Como  quieras. 

— Proseguid. 

— Y  supongamos  también  que  yo  voy  buscando  un 
medio  seguro,  infalible,  para  vengarme  de  él. 

— Muy  bien  pensado:  la  venganza  es  propia  de  los 
hombres  que  se  estiman  en  algo. 

— Sigamos  suponiendo,  á  ver  si  por  acaso  acertamos: 
imaginémonos  que  hay  una  persona  de  baja  esfera,  co- 
mo... por  ejemplo,  tú,  que  tiene  motivos  de  resenti- 
miento contra  el  condestable. 

— ¿Yo,  señor?— exclamó   el  bandido,  sospechando 
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que  on  lodo  aquello  iba  oculto  algo  más  grande  y  más 
intencionado  de  lo  que  parecía.— ¿Yo?  no  tengo  motivo 
alguno... 

— Son  suposiciones.  Déjame  que  yo  acabe  de  hablar, 
y    después  darás  tu  opinión. 

— En  ese  caso... 

— El  deseo  de  vengarte  de  que  hablaba  antes,  podría 
ser  tal  vez  porque  á  tu  hija...  ó  á  tu  esposa...  ó  á  cual- 
quier parienta  tuya  la  hubiera  deshonrado  don  Alvaro 
allá  en  sus  tiempos. 

— Yo  no  he  tenido  hija, — repuso  con  voz  srrda  el 
bandido,  mirando  fijamente  á  don  Juan. 

— Estamos  suponiendo,  y  con  arreglo  á  esto  te  diré, 
que  el  móvil  principal  de  esa  venganza  que  tú  podías 
proyectar  contra  don  Alvaro,  podría  reconocer  por 
causa  el  que  á  tu  hija  no  la  hubiese  amado  mas  que  por 
pretexto,  y  que  en  tu  casa,  y  merced  á  esos  amores, 
pudiera  haberse  visto  con  otra  persona  más  alta,  más 
noble... 

— [Señor! 

— Con  la  reina,  por  ejemplo. 

— ¿Con  la  reina? 

— Y  que  celosa  tu  hija,  ó  interesado  tú,  viereis  de 
apoderaros  de  una  prueba,  para  que  mañana  os  sirviera 
de  acusación. 

— ¿Una  priieba? 

-  -Una  carta...  ó  cualquiera  olio  objeto  así;  pero  una 
carta  seria  mejor. 
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— ¿Una  carta? — volvió  á  exclamar  el  bandido,  miran- 
do cada  vez  con  más  atención  al  marqués. 

— Y  figurémonos  que  pasan  los  años;  y  un  dia.  tú, 
que  te  encuentras  sin  un  miserable  cornado  para  llenar 
íu  cubilete  de  vino,  dices:  «¡Por  vida  de  mi  nombrel  Pues 
teniendo  yo  un  documento  así,  ¿por  qué  he  de  vivir 
€n  la  miseria?»  Y  te  vienes  á  la  corte,  y  te  vas  derecho 
á  ver  al  condestable. 
— lOh! 

—Y  el  condestable  te  desprecia,    y  te  amenaza,  y   te 
arroja  á  la  calle. 
— ¡Señorl 

— Y  en  la  calle  tienes  la  suerte  de  encontrarte   con- 
migo, por  ejemplo,  que  sé   tu  historia,  y  qué  te  digo: 
«Une  tu  venganza  á  la  mía,  y  vamos  á  ver  qué  hacemos.» 
¿Te  parece  que  seria  ese  buen  golpe? 
El  rufián  no  contestó. 

Durante  algún  tiempo  permaneció  dando  vueltas  en- 
tre sus  manos  á  la  gorra  que  tenia  en  ellas. 

Blas  Pérez  estaba  abrazando  por  completo  la  situa- 
ción, á  fin  de  sacar  de  ella  todo  el  mejor  partido  posi- 
<ble. 

Don  Juan  Pacheco  le  dejaba  pensar. 
Habíase  aprovechado  perfectamente   de   las  noticias 
que  le  diera  el  tabernero. 

Y  sin  duda  leía  lo  que  pasaba  por  la  imaginacioa 
del  bandido,  pues  que  se  sonreia  irapercei)tiblement« 
á  la  par  que  le  miraba,  diciendo  para  sí: 
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— Piensa,  que  ya  no  te  escapas  de  mis  redes. 
Pero  el  rufián  era  tan  astuto  como  el  señor. 
Así  fué,  que  después  de  haber  meditado  algunos  mo- 
mentos alzó  la  vista  y  fijó  una  mirada  penetrante  en  su 
interlocutor. 

— ¿Meditaste? — le  preguntó  éste. 

— Medité  sobre  vuestras  suposiciones,  señor. 

— ¿Y  que  has  resuelto? 

— Como  no  ha  hecho  vuestra  señoría  otra  cosa  que  su « 
posiciones,  y  puesto  que  en  este  terreno  nos  hemos  en- 
contrado, y  á  mí  me  place  hacerlas  también,  voy  á  de- 
ciros... 

—Habla. 

— Supongamos  que  fuera  cierto  cuanto  habéis  dicho. 

— Supongámoslo  enhorabuena. 

— ¿Qué  creéis  que  yo  haria  en  semejante  caso? 

— ¡Hombre!  si  tenias  interés  en  tu  venganza,  unirte  á 
mí  para  realizarla. 

— Vuestras  suposiciones  me  parece  que  no  van  muy 
acertadas  por  ese  camino. 

— ¿Acaso  tú... 

— Supongamos  que  existiese  esa  carta  ó  ese  objeto, 
que  pudiera  comprometer  á  don  Alvaro. 

-¿Qué? 

— Y  supongamos  que  á  mí  me  importase  un  ardite 
el  que  don  Alvaro  fuese  favorito  del  rey,  ó  lo  fuese  cual- 
quiera otra  persona. 

— No  entiendo... 


Y  EL  FAVORITO.  813 

— Estamos  suponiendo,  y  á  veces  las  suposiciones  sue- 
len ser  muy  oscuras;  pero  se  aclaran  al  final.  Figurémo- 
nos que  á  mí  me  gusta  el  dinero  más  que  nada. 

— Entiendo. 

— Yo  que  sé  el  interés  que  vos  tenéis  en  derribar  á 
don  Alvaro,  si  á  mí  os  dirigíais  en  demanda  del  docu- 
mento en  cuestión,  os  diria... 

— ¿Qué  dirias? 

— Puesto  que  vais  á  ganar  tanto,  justo  es  que  paguéis 
Men  lo  que  os  puede  dar  el  puesto  que  ambicionáis. 

— ¿Y  qué  cantidad  pedirlas  tú  por  él? 

— Crecida  había  de  ser. 

— ¿Pero  sepamos  cuál? 

— Supongamos  que  yo  os  pedia  500  Enriques  de  oro. 

—¿Estás  en  tí? 

— ¿No  estamos  suponiendo,  señor? 

— Es  verdad:  ¿y  si  yo  no  te  los  diese? 

— Os  quedaríais  sin  la  carta. 

— Y  tú  con  tu  miseria. 

— No  tanto:  siempre  hay  por  los  caminos  algún  vian- 
dante á  quien  poder  aliviar  del  peso  que  lleva,  y  en  el 
bosque  alguna  fiera  que  derribemos  con  el  auxilio  de 
nuestra  ballesta.  Ya  veis,  señor,  que  la  miseria  no  es 
tan  grande  como  suponéis. 

El  favorito  del  príncipe  se  mordió  los  labios  lleno  de 
despecho. 

Mas  sin  embargo,  conociendo  que  seria  inútil  y  has- 
ta intempestiva  su  cólera,  repuso: 
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— Y  suponiendo  que  lú  no  quisieras  amenguar  en 
tus  proposiciones,  yo,  á  quien  interesaba  apoderarme  de 
esa  carta,  podría  apoderarme  de  tí. 

— Y  nada  conseguiríais. 

— ¿Cómo  que  no? 

— ¿Creéis  acaso,  señor,  que  yo  sea  tan  necio  que  fue- 
ra á  llevar  sobre  mí  un  objeto  que  pudiera  excitar  de 
lal  modo  vuestro  deseo?  Podríais  coí^erme,  podríais  ame- 
nazarme en  buena  hora;  pero  no  tendríais  la  carta. 
El  marqués  se  vio  vencido  de  nuevo. 
Aquel  hombre  era  más  astuto  que  él,  y  por  lo  tanto 
imposible  de  hallarle  desprevenido. 

Blas  Pérez  le  contemplaba  con  atención. 
Habia  comprendido  su  juego,  y  se  hallaba  propuesto 
asacar  el  mejor  partido  posible  de  la   buena   situación 
en  que  se  encontraba. 

Largo  rato  permaneció  silencioso  don  Juan  Pacheco, 
hasta  que  de  pronto,  y  como  si  hubiera  adoptado  una 
resolución,  alzó  la  cabeza  y   dijo  al  bandido: 

— Mira,  Blas,  hablemos  con  franqueza. 

— Precisamente  ese  es  mi  fuerte. 

— Esa  carta  que  tienes  me  hace  falta. 

— ¿Es  decir,  que  abandonáis  las  suposiciones  ya? 

— Lo  mismo  me  dá,  si  el  resultado  corresponde  á  lo 
que  yo  quiero  y  á  tí  te  conviene. 

— A  mí  me  conviene  lodo  aquello  que  esté  en  razón. 

— Pero  para  eso  es  necesario  primero  que  lú  te  pon- 
gas en  ella. 
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— ¿No  lo  estoy  acaso? 

— No;  porque  pedir  uaa  exorbitancia  como  tú  pides 
por  una  cosa  que  con  mucha  facilidad  puede  trocarse  en 
un  papel  sin  interés... 

— Ya  sabéis  que  no,  señor. 

— No  encuentro  una  razón  que  me  haga  creer  lo 
contrario. 

— El  documento  á  que  yo  me  refiero,  no  es  de  aque- 
llos que  puedan  perder  nunca  su  valor. 

—  ¡Como  yo  no  le  conozco! 

—Debe  bastaros  que  os  diga  es  una  carta,  bastante 
para  que  un  noble,  así  como  vos,  por  ejemplo,  retara  al 
que  la  ha  escrito,  y  arrancarle  la  vida  para  lavar  con 
su  sangre  la  mancha  de  vuestra  honra. 

—  jOh! — exclamó  con  un  gozo  feroz  el  caballero. 

— Y  en  un  rey,  para  hacer  rodar  en  un  cadalso  la  ca- 
beza del  atrevido  que  osó  mancillar  su  honor. 

— Necesito  esa  carta. 

— Pagadia. 

—Mas... 

— Tened  en  cuenta  que  para  vos,  no  solamente  se 
presenta  una  gran  venganza,  sino  que  también  os  pone 
en  situación  de  ganar  los  tesoros  de  don  Alvaro. 

— ¿Es  decir  que  tú  me  impones  condiciones? 

—  Por  el  contrario,  señor:  vos  sois  el  que  tratáis  de 
imponérmelas,  cuando  antes  decíais  que  os  apoderaríais 
á  la  fuerza  de  esa  carta. 

— Aquello  eran  suposiciones  nada  más. 
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— Es  que  lo  mismo  os  habría  pasado  habiendo  sido 
realidades. 

— ¿Con  que  tan  guardada  la  tienes? 

— Hállase  en  poder  de  quien  estoy  seguro  que   no  la 
darla  á  nadie. 

— ¿Es  decir  que  no  hay  más  remedio  que    hacer  lo 
que  quieras? 

— A  nada  os  obligo:  si  vos  juzgáis  que  la  carta  mere- 
ce los  quinientos  Enriques,  los  dais,  y  si  no,  dejadlo. 

— Es  mucha  la  cantidad. 

— Mucho  es  también  lo  que  podéis  ganar. 

— No  tiene  comparación  alguna. 

— Ved  lo  que  son  las  cosas:  á  mí  me  parece  lo  con  - 
trario. 

— Estás  en  un  error. 

— Gomo  gustéis.  ¿Teníais  algo  más  que  mandarme? 
Y  el  bandido  dio  algunos  pasos,  dirigiéndose  hacia  la 
puerta. 

— ¿Te  marchas  ya? 

— Guando  no  soy  necesario  en  un  sitio,  tengo  la  bue- 
na costumbre  de  separarme  de  él. 

— ¿Y  quién  te  dice  que  no  seas  necesario? 

—Vos. 

-¿Yo'? 

— Bien  claro:  deseáis  una  cosa,  y  yo   no  os  la  puedo 
dar:  ya  veis  si  es  cierto  que  de  nada  os  sirvo. 

— ¿Pero  te  empeñas... 

— Me  empeño,  porque  conozco  el  valor  del  objeto. 
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— Vamos,  te  daré  trescientos  Enriques. 

- — Será  inútil,  señor:  le  he  puesto  un  precio,  y  seguro 
podéis  estar  que  no  rebajaré  un  solo  cornado. 

El  marqués  de  Villena  reflexionó  algunos  momentos, 
hasta  que  dijo  por  fin: 

— ¿Dices  que  la  carta  no  está  en  tu  poder? 

— No,  señor. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque   documentos  así   suelen   comprometer    á 
quien  los  lleva. 

— Previsor  eres. 

— He  aprendido  á  conocer  los  hombres. 

— jQue  me  placel  ¿Tienes   muy   lejos   de  aquí  esa 
carta? 

— No,  señor. 

— ¿Cuándo  podrás  dármela? 

— ¿Cuándo  la  queréis? 
El  marqués  reflexionó  algunos  segundos. 

— Dentro  de  dos  dias. 

— La  tendréis;  pero... 

-¿Qué? 

— Que  vos  tendréis  los  quinientos  Enriques. 

— jDudas  de  mí! 

— No  dudo,  me  prevengo. 

— ¿La  traerás  aquí? 

— No,  señor. 

—  jCómo! 

— Vos  vendréis  á  buscarla. 
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— ¡Yo!  ¿Esliis  en  tí? 

— Aquí  seria  yo  el  comprometidu. 

— No  le  entiendo. 

— ¿Quién  me  dice  que  después  de  tener  la  carta  en 
vuestro  poder,  no  se  os  ocurriría  el  mal  peasamiento 
de  apoderaros  de  mí  también,  y  de  ese  modj  adquiri- 
ríais la  carta  por  nada? 

El  marqués  no  pudo  menos  de  mostrarse  un  poco 
contrariado,  por  la  sagacidad  del  bandido. 

Este    le   contemplaba    con    una   mirada  triunfante; 
comprendió  que  no  tenia  más  remedio  que  ceder. 
Así  fué  que  le  dijo: 

— Corriente;  no  quicio  que  tengas  desconfianza  algu- 
na. ¿Dónde  quieres  que  vaya  á  recoger  esa  carta? 

— Ala  entrada  del  bosque  del  Abrojo,  en  la  cruz  de 
piedra. 

— ¿En  el  bosque? 

—Sí. 

— Iré  solo. 

— Y  yo  también  lo  estaré. 

— Pero  quinientos  Enriques  no  pueden  llevarse  con 
tanta  facilidad. 

— En  ese  caso  llevareis  dos  escuderos,  y  yo  llevaré 
también  dos  de  mis  hombres  de  confianza. 

— Pero  en  el  bosque  están  los  monteros,  y  seria  fá- 
cil tener  un  mal  encuentro. 

—  Los  monteros  son  mis  amigos,  y  entre  ellos  se  en- 
cuentra mi  depósito  guardado. 
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— Está  bien:  pasado  mañana  á  la  hora  sexta,  me  en- 
contrarás en  el  bosque. 
— Allí  os  esperaré. 

Y  dichas  estas  palabras,  Blas  Pérez,  satisfecho  de 
haber  hecho  un  buen  negocio,  abandonó  el  aposento  daí 
marqués,  mieatras  éste  se  quedaba  murmurando: 

— Hé  aquí  un  bribón  desvergonzado,  que  acaba  de 
hacer  un  trato  ventajoso  para  él,  pero  mucho  más  ven- 
tajoso para  mí.  Hoy  ha  sido  un  dia  feliz  en  suposicio- 
nes. Alonso  Pérez  de  Vivero  ha  creido  en  ellas,  y  esle 
otro  también. 

Las  palabras  de  don  Juan,  referentes  al  contador 
mayor  del  reino,  necesitan  una  explicación. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  el  favorito  del 
príncipe  don  Enrique  presenció  la  muerte  del  hijo  de 
don  Alvaro,  ejecutada  por  el  celoso  don  Alonso  Pérez 
de  Vivero. 

Y  no  solamente  recordarán  esto,  sino  que  tampoco 
habrán  olvidado  que  escribió  alguna  carta  al  contador, 
carta  sin  firma  por  supuesto,  pero  en  la  que  le  anun- 
ciaba loque  habia  visto,  y  el  daño  que  podia hacerle  re- 
firiéndoselo todo  al  condestable. 

Merced  á  esto,  habia  conseguido  sembrar  la  des- 
confianza en  el  corazón  de  don  Alonso,  naciendo  de 
aquí  aquella  sombría  taciturnidad  de  que  Rodrigo  de 
Cotia  habia  hablado  á  don  Alvaro,  y  la  inquietud  y  el 
desasosiego  que  constantemente  tenia. 

Don  Juan  Pacheco  no  cesaba  de  observarle. 
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Y  observándole,  adivinaba  dia  por  dia  los  progre- 
sos que  iba  haciendo  su  situación. 

Cuando  creyó  llegado  el  momento  oportuno,  sin 
aviso  de  ninguna  especie  esperó  á  que  las  sombras  de 
la  noche  se  extendieran  por  la  ciudad,  y  envolviéndose 
cuidadosamente  en  su  capa,  se  dirigió  á  la  casa  del  con- 
tador mayor  del  reino. 

Hízose  anunciar  sin  decir  su  nombre,  y  al  encon- 
trarse en  presencia  de  él  le  dijo,  después  de  pasados  los 
primeros  momentos  de  sorpresa  y  de  saludos: 

— Quizás  os  parecerá  extraña  mi  visita. 

— Por  el  contrario:  harto  sabéis  que,  aunque  sirvamos 
en  opuesto  bando,  hónrame  en  extremo  vuestra  pre- 
sencia. 

— Como  comprendereis,  mi  visita  tiene  un  objeto. 

— Y  estoy  deseoso  de  conocerle. 

— Vengo  á  haceros  una  consulta;  consulta  en  la  cual 
vos,  con  vuestras  luces  y  vuestro  claro  ingenio,  podéis 
ilustrarme  perfectamente. 

— Me  honráis  demasiado. 

— No  os  honro,  don  Alonso:  os  considero  como  debo. 

— ¿Y  sobre  qué  es  esa  consulta? 

— Figuraos  que  un  mi  amigo,  por  más  que  aparezca- 
mos enemigos  por  efecto  del  estado  en  que  se  hallan 
las  cosas  de  Castilla,  se  encuentra  hoy  en  un  grave  com- 
promiso, y  yo  quisiera  salvarle  á  todo  trance;  mejor 
dicho,  prevenirle,  á  fin  de  que  sepa  librarse  del  peligro 
que  le  amenaza. 
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^ — Sobradamente  os  honra  semejante  idea,  y  estaré 
satisfecho  si  con  mis  escasas  luces  he  podido  ilustraros. 

— Supongamos  (y  permitidme  que  haga  estas  suposi- 
ciones, puesto  que,  como  comprendereis,  no  puedo  usar 
de  nombres  propios)  que  un  hidalgo  como  vos  .^e  en- 
cuentra sirviendo  á  un  poderoso  magnate  á  quien 
debe  algunos  favores. 

— A  los  cuales  debe  estar  agradecido. 

— Cierto.  Este  hidalgo  tiene  amores  con  una  dama, 
á  la  cual  ama  también  un  hijo  de  ese  magnate  á  quien 
sirve. 

— jCómo!— -exclamó  palideciendo  el  contador. 

— ¿Halláis  acaso  algún  parecido  con  alguna  historia 
que  conocéis? 

— No,  no...  ¡me  sorprende! 

— Me  olvidaba  deciros,  que  el  tal  hidalgo  está 
casado. 

— ¿También? 

— Y  casado  con  una  mujer  celosa  que,  conociendo 
los  devaneos  de  su  marido  y  queriendo  curarlos,  un  dia 
le  reveló  que  aquella  mujer  á  quien  amaba,  tenia  un 
amante  que  iba  á  verla  todas  las  noches. 

— Pero  don  Juan,  ¿esa  historia... 

— Quizás  la  conocéis,  porque  es  algo  conocida  en  Va- 
lladolid. 

— No  he  oido  nada  de  ella. 

— Vos  (y  permitidme  que  en  las  suposiciones  os  per- 
sonaUce  de  ese  modo),  vos,  servidor  de  ese  magnate  y 
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esposo  de  esa  dama,  os  enfurecéis  al  sabor  que  vuestra 
amada  tiene  otro  amante,  y  ciego  por  los  celos  y  ofus- 
eado  por  el  amor,  salís  de  vuestra  casa,  os  ponéis  en 
acecho... 

—  ¡Señor  raarquásl — exclamó  Alonso  Pérez  trémulo 
V  azorado. 

—  ;Qné!  ¿Adivináis  acaso  lo  que  sucedió?  ¿Adivináis 
que  vos,  puesto  que  así  estamos  suponiendo,  viendo  sa- 
lir al  amante,  á  quien  no  conocíais,  os  lanzasteis  sobre 
él,  y  no  con  la  espada  del  caballero,  sino  con  el  puñal 
del  celoso,  matasteis  traidora  mente  á  vuestro  rival,  ea 
quien  reconocisteis  después  al  hijo  de  vuestro  señor? 

—  jCallad,  calladl 

— ¿No  es  cierto  que  os  indigna  un  hecho  semejante? 
Pues  más  ha  de  indignaros  lo  que  me  resta  de  re- 
feriros. 

— ¿Hay  más  todavía? 

— Hay  la  situación  extraña  de  hoy,  para  la  cual  pido 
el  auxilio  de  vuestras  luces...  Vos  quedasteis  aterrado 
por  el  crimen  que  cometisteis;  mas  hubo  quien  os  vio, 
y  como  le  convenia  atraeros  á  su  partido,  porque  vos 
valéis  mucho,  es  decir,  ese  hidalgo  de  quien  hablamos, 
cuando  el  magnate  estaba  más  irrilado  por  la  muerte 
de  su  hijo,  le  dio  aviso  de  que  vos  erais  quien  le  habia 
muerto. 

— jOh!  ^Con  que  don  Alvaro  lo  sabe  todo? 

— ¿Habéis  pronunciado  el  nombre  del  condestable?" 
¿Luego  conocéis  esa  historia? 
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-¡Por  favor,  don  Juan!— exclamó  con  el  semblante 
enteramente  descompuesto  el  contador; «-habladme  sin 
ambajes... 

—Sea,  puesto  que  vos  lo  queréis:  el  condestable  sabe 
que  vos  matasteis  á  su  hijo. 

—Pero  nada  me  ha  demostrado... 

—Porque  medita  acerca  de  vos  una  venganza  terri- 
ble; porque  disimula,  para  que  estéis  más  confiado. 

—¿Pero  eso  es  horrible? 

—¿Y  acaso  lo  es  menos  todo  cuanto  se  esconde  en  la 
vida  de  ese  hombre? 

—¿Vengarse  de  mí?  ¿de  su  más  leal  servidor?  ¿del 
hombre  que  posee  todos  sus  secretos? 

-Eso  es  precisamente  lo  que  yo  me  he  dicho,  aña- 
diéndome:-Vamos  á  salvar  á  ese  buen  Alonso  Pérez  del 
riesgo  que  le  amenaza;  prevengámosle,  aunque  sea  ene^ 
migo;  porque  eso  seria  una  infamia. 

-jOhl  señor  marqués,  ¡cuánto  tengo  que  agrade- 
ceros! 

-He  cumplido  con  mi  deber,  ^repuso  modestamen^ 
te  Pacheco. 

—¿Y  decís  que  don  Alvaro... 

-Don  Alvaro  os  matará  de  una  manera  villana  y 
miserable. 

9 

-¡Ohl  pero  yo  me  vengaré, -exclamó  Alonso  Pérez 
con  irritado  acento. 

-Véngaos,  y  contad  conmigo  para  cuanto  deseéis. 
-Gracias,  don  Juan  Pacheco:  habéisme  venido  á  de- 
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cir  lo  que  yo  ignoraba;  contad  conmigo  á  mi  vez,  y  si 
hubo  UQ  tiempo  en  que  deseché  vuestras  proposiciones, 
hoy... 

— ¿Las  aceptáis? 

— Hallóme  muy  próximo  á  hacerlo. 

— En  nuestro  bando  encontrareis  siempre  brazos  dis- 
puestos á  acogeros  con  cariño. 

— Lo  pensaré. 
El  marqués  de  Villena  comprendió  que  no  debia  in- 
sistir más,  y  abandonó  la  casa  del  contador,  sumamente 
satisfecho  del  resultado  de  su  entrevista. 

Pero  la  fortuna  parecía  protegerle  aquella  noche,  y  á 
los  muy  pocos  pasos  tropezó  con  Blas  Pérez,  según  he- 
mos visto  ya. 


'i 


CAPITULO  LVIIÍ. 


Los  quinientos  Enriques  de  don  Juan  Pacheco. 


Apenas  se  hubo  marchado  Blas  Pérez  de  la  casa  de 
don  Juan  Pacheco,  púsose  éste  á  reflexionar  acerca  de 
la  inesperada  fortuna  que  en  sus  manos  habia  caído. 

Porque  fortuna,  y  muy  grande,  era  la  que  se  le  pre- 
sentaba con  la  carta  que  poseia  el  ruñan,  puesto  que 
era  una  prueba  irrecusable  de  los  criminales  amores  de 
don  Alvaro. 

Pero  habia  una  grave  dificultad. 

La  cantidad  que  debia  entregársele  al  bandido  ex- 
cedía con  mucho  á  la  de  que  podian  disponer,  tanto  él 
como  sus  amigos. 

Y  daba  cien  vueltas  en  su  imaginación  buscando  un 

medio  para  salir  de  aquel  mal  paso,  sin  encontrar   una 
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idea  por  la  cual  dominase  la  comprometida  siLuacioa  cq 
que  se  hallaba. 

Si  don  Alvaro  llegaba  á  apoderarse  de  aquella  tan 
temible  prueba,  iba  por  tierra  todo  su  plan. 

Si  algún  otro  de  sus  compañeros  acertaba  á  tener 
noticia,  natural  era  que  tratase  inmediatamente  de  apo- 
derarse de  un  documento  tan  precioso,  que  le  permitía 
obtener  cuanto  quisiera  del  monarca. 

Por  lo  tanto  se  hacia  preciso  hacerse  dueño  á  toda 
costa  de  tan  interesante  objeto. 

Pensd  recurrir  á  los  judíos  prestamistas  de  la  época; 
mas  inmediatamente  desechó  este  proyecto. 

Sus  rentas,  iguales  que  las  de  otros  muchos  persona- 
jes, hallábanse  tiempo  hacia  empeñadas  para  atender  á 
los  gastos  producidos  por  pasadas  revueltas,  y  habia  que 
desechar  semejante  pensamiento. 

De  repente  una  luminosa  idea  cruzó  su  imaginación. 
— jDoña  Beatriz!-— exclamó, — ella  es  la  única  que 
puede  prestarnos  su  apoyo.  Pero  debe  estar  resentida  con 
nosotros,  y  quizás  nO  acceda.  ¡Bah!  imposible:  doña  Bea- 
triz estimaba  en  mucho  su  venganza,  y  tiene  contraido 
conmigo  un  deber  de  gratitud,  puesto  que  á  no  ser  por 
mí,  ¡quién  sabe  lo  que  el  príncipe  hubiera  hecho  de  su 
honra!  Es  necesario  ir  á  verla. 

Y  como  consecuencia  de  este  razonamiento,  dispú- 
sose á  dirigirse  hacia  la  casa  de  la  hebrea. 

Esia,  si  cambiada  estaba  cuando  nuestros  lectores  la 
vieron  en  la  entrevista  que  tuvo   con  Rodrigo  respecto 
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á  Zoraya,  estábalo  mucho  más  desde  que  aquella  se  veri- 
ficó. 

Únicamente  la  poderosa  fuerza  de  voluntad  y  la 
indomable  energía  de  la  dama,  habían  sido  bastantes  á 
vencer  las  furiosas  tempestades  que  sin  cesar  producían 
en  su  corazón  todos  los  apasionados  raptos  de  Zoraya  y 
Rodrigo,  raptos  que,  á  pesar  suyo,  tenia  que  presenciar. 

Porque  la  mora  no  había  salido  de  su  casa. 

Al  anunciarle  quedon  Juan  Pacheco  deseaba  hablar- 
la, su  intención  primera  fué  la  de  negarse  á  la  de- 
manda. 

Mas  reflexionando  después  que  le  debía  agradeci- 
miento por  la  libertad  que  la  concediera  cuando  se  ha- 
llaba presa  en  su  castillo,  dio  orden  de  que  pasara. 

El  astuto  cortesano,  al  ver  el  rostro  pálido  y  abatido 
de  la  dama,  comprendió  que  en  su  corazón  habia  un  pesar; 
pesar  que  la  obligaba  á  abandonar  todos  aquellos  luga- 
res, donde  antes  hacia  brillar  y  resplandecer  su  hermo- 
sura, y  que  este  pesar  solo  podia  causárselo  el  amor. 

Y  recordando  instantáneamente  el  marqués  de  Vi- 
llena  quién  podría  ser  la  persona  capaz  de  interesar  el 
corazón  de  la  dama  en  tan  alto  grado,  acordóse  de  los 
mil  incidentes  que  habían  ocurrido  mucho  tiempo  hacia, 
y  de  las  murmuraciones  que  en  más  de  una  ocasión  ha- 
bia escuchado,  y  supuso  que  solo  el  [conde  de  Právia 
era  quien  podia  producir  semejante  situación. 

Y  el  conde  de  Právia  era  uno  de  los  más  poderosos 
auxiliares  de  don  Alvaro. 
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Y  cuando  dofia  Beatriz  sufria,  era  porque  amaba  y 
no  obtenia  correspondencia. 

Y  viéndose  así,  natural  era  que  aceptase  cuanto  ten- 
diera á  vengarla  del  honibre  que  la  rechazaba. 

Saludóla  el  marqués  con  respetuosa  cortesanía,  y  des- 
pués que  hubieron  trocado  algunas  de  esas  frases,  tema 
obligado,  por  decirlo  así,  de  lodas  las  conversaciones  de 
algún  interés,  la  dijo: 

— ¿Sabéis,  señora,  que  os  estoy  mirando  y  os  encuen- 
tro bastante  cambiada? 

— ¿Os  llama  la  atención  la  palidez  de  mi  rostro  y  lo 
demacrado  de  mis  mejillas? 

-^Francamente  os  lo  digo^  me  sorprende  y  me  duelo 
de  ello. 

— Desde  el  dia  en  que  el  príncipe  cometió  conmigo 
aquella  infamia... 

'^^Que  yo  traté  de  enmendar  cuanto  me  fué  po- 
sible, según  recordáis, — añadió  el  caballero. 

— Lo  recuerdo,  y  os  doy  por  ello  las  más  sinceras 
gracias. 

— No  tiene  merecimiento  alguno  lo  que  yo  hice. 
Paréceme  que  cualquiera  en  mi  lugar  hiciera  otro 
tanto. 

— Yo  no  lo  he  olvidado. 

^^Porque  sois  muy  buena.  ¿Visteis, — añadió  Pacheco 
dando  otro  giro  á  la  conversación, — lo  desgraciados  que 
fuimos  en  nuestra  última  tentativa? 

—Sí,  que  parece  se  ha  empeñado   en  perseguiros  el 


Y   EL   FAVORITO.  829 

poco  acierto,  ea  cuantas  empresas  emprendisteis  contra  el 
condestable. 

— Háse  empeñado  la  desgracia  en  perseí^uirnos;  pero 
ésta,  lo  mismo  que  la  fortuna,  se  suele  cansar  también. 

— Sin  embargo,  me  parece  que  hasta  ahora... 

— Toda  la  ventaja  ha  estado  de  su  parte,  lo  confieso; 
pero... 

— ¿Tenéis  nueva  esperanza? 

— Y  segura. 

— Permitidme  que  lo  dude. 

— ¿Os  habéis  tornado  incrédula? 

—  Confieso  ingenuamente  que  la  credulidad  no  ha  sido 
jamás  mi  fuerte. 

— Pues  ahora  no  tendréis  más  remedio  que  creer. 

— Un  tanto  difícil  me  parece. 

— Permitidme,  doña  Beatriz,  que  os  haga  una  pregun- 
ta antes  de  que  entre  en  detalles  acerca  de  lo  que  ven- 
go á  deciros. 

— Dueño  sois  de  hacerla. 

—¿Seguís  siendo  nuestra  amiga? 

— No  os  comprendo. 

— Quiero  deciros,  si  abrigando  todavía  en  vuestro  co- 
razón el  infinito  deseo  de  venganza  que  hacia  don  Alva- 
ro sentíais,  os  halláis  dispuesta,  como  en  otro  tiempo,  á 
sacrificarlo  todo  por  conseguir  vuestro  objeto. 

— No  os  entiendo 

— Quizás  no  rae  explique  bien. 

— O  quizá  sea  mia  la  torpeza. 
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— Quiero  deciros,  señora,  si  sois  nuestra  enemiga  ó 
nuestra  aliada. 

— Habréis  de  confesar,  don  Juan,  que  el  proceder  usa- 
do conmigo  no  há  mucho,  debiera  tenerme  resentida, 

— Pero  el  proceder  partia  solo  de  un  hombre,  y  no  es 
justo  por  ello  hacer  que  recaiga  toda  la  culpa  sobre  un 
bando. 

— Es  que  precisamente  ese  hombre  es  el  jefe  recono- 
cido de  ese  bando. 

— |E1  jefe! — exclamó  cou  desdeñoso  acento  el  mar- 
qués de  Villena: — ¿creéis,  señora,  que  el  príncipe  don 
Enrique  pueda  ser  jefe  de  ningún  bando? 

— En  eso  tenéis  razón. 

— Pues  bien;  yo  he  venido  aquí  en  nombre  de  todos 
nuestros  amigos,  amigos  vuestros  y  muy  leales  siempre, 
á  demandaros  el  perdón  por  el  proceder  del  príncipe. 

— ¿Y  qué  necesitáis  de  mí? 

— No  comprendo  vuestra  pregunta,  señora, — repuso 
don  Juan. 

— Paréceme,  señor  marqués,  que  no  es  ni  ocasión  ni 
tiempo  de  que  tratemos  de  engañarnos:  paréceme  que 
vos  y  yo  nos  conocemos  há  tiempo,  para  saber  que  las 
desinteresadas  frases  de  uno  y  de  otro  nada  signiQcan,  y 
que  cuando  vos  venís  á  verme,  es  porque  me  necesitáis, 
así  como  si  yo  os  llamara,  estabais  también  en  el  mismo 
caso  para  pensar  como  yo. 

Don  Juan  Pacheco  se  mordió  los  labios  lleno  de  des- 
pecho. 
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Mas  no  por  esto  se  desconcertó. 
Aceptando  la  situación  tal  como  se  le  habia  presen  - 
tado,  dijo: 

— Agrédame  que  habléis  así,  toda  vez  que  de  este  mo- 
do más  fácil  nos  será  entendernos. 

— Si  os  dignáis  decirme  lo  que  puede  haber  en  ese 
asunto... 

— Se  trata  de  compensar  todas  nuestras  anteriores 
derrotas,  por  medio  de  un  golpe  de  mano  seguro. 

— ¿Os  engañareis  como  siempre? 

— jOhl  no,  señora;  no  se  trata  ahora  de  una  lucha  de 
fuerza  contra  fuerza;  solo  emplearemos  la  astucia. 

— Tampoco  creo  que  seáis  muy  fuertes  en  ella. 

— Hoy  contamos  con  un  poderoso  recurso. 

—¿Cuál? 

— Una  carta  escrita  por  don  Alvaro  á  la  reina  doña 
María. 

—-¿Garla  referente  á  negocios  públicos? 

■—Carla  de  amores,  señora;  carta  en  la  cual  están 
completamente  probadas  las  ilegítimas  relaciones  que 
sostuvieron;  carta  que  compromete  á  un  hombre;  carta 
que  lleva  envuelta  en  sí  una  sentencia  de  muerte. 

—  jOhl 

— ¿No  os  regocija  semejante  hallazgo? 

— Sí,  sí, — contestó  Esther,  comprendiendo  que  debia 
disimular  la  impresión  que  la  habia  causado  semejante 
noticia. 

—  Con  este  objeto  he  venido  á  buscaros. 
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—¿Y  fie  qué  puedo  yo  serviros? 

—  De  raucho,  puesto  que  poseéis  aquello  de  que  ca- 
recemos nosotros. 

— No  os  entiendo. 

— ¿Sabéis  lo  que  pide  la  persona  que  posee  esa 
carta? 

— ¡Ahí  ¿con  que  la  venden? 

— Sí  tal,  señora;  pero  la  venden  muy  cara. 

— Objetos  así,  son  muy  caros  siempre.  ¿Quién  es  el 
dueño  de  ella? 

— Un  miserable. 

— No  necesitáis  esforzaros  mucho  para  convencerme 
de  ello,  puesto  que  quien  abusa  de  semejante  confianza, 
no  puede  ser  tampoco  un  hombre  honrado.  ¿Cómo  se 
llama? 

— Blas  Pérez. 

— ¿Pertenecia  ese  hombre  á  nuestros  parciales? 

— No,  señora. 

— Entonces... 

— Es  un  bandido  que  habita  en  el  Abrojo. 

— ¿Y  cuánto  pide  por  la  carta? 

— Sabe  muy  bien  el  valor  que  tiene,  y  se  atreve  á 
pedir  por  ella  quinientos  Enriques  de  oro. 

— Crecida  es  la  suma;  pero  tratándose  de  un  objeto 
semejante,  bien  se  puede  hacer  el  sacrificio. 

— ¿Vos  lo  creéis  así? 

— ¿Y  quién  no  lo  creería? 

—  Pero  es  el  caso,  señora,  que  á  nadie   mejor  que  á 
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VOS  OS  consta  que  hemos  agolado  todos  nuestros  recur- 
sos en  las  infructuosas  tentativas  que  hasta  hoy  hici- 
mos, y  que  lodos  nos  hallamos  exhaustos  de  fondos. 

— Recurrid  á  la  astucia  entonces. 

~¡A  la  astucia!— exclamó  sorprendido  don  Juan;  — 
no  os  comprendo,  señora. 

—¿No  habéis  dicho  vos  mismo  que  ya  es  cuestión 
solamente  de  astucia? 

— Sí  tal. 

—Pues  bien:  empleadla  también  en  este  caso. 

— ¿De  qué  modo? 

—Vos  habréis  quedado  citado  con  ese  Blas  Pérez  en 
algún  sitio  determinado  para  que  os  entregue  la  carta. 

—Así  es:  pasado  mañana  he  quedado  en  ir  al  bosque 
del  Abrojo,  y  junto  á  la  cruz  de  piedra  verificaremos 
el  trueque  de  la  carta  por  los  Enriques  de  oro. 

—Apostad  unos  cuantos  de  vuestros  escuderos,  apo- 
deraos de  él,  y  cogéis  á  un  bandido,  lo  que  os  agradece^ 
rán  los  pueblos,  y  os  hacéis  dueño  de  la  carta,  que  puede 
derribar  á  don  Alvaro  del  puesto  que  ocupa. 

—Buena  es  vuestra  idea,  mas  temóme  que  no  dé  el 
resultado  que  esperáis. 

—¿Por  qué? 

—Porque  ese  hombre  es  más  astuto  que  nosotros,  y 
parece  ser  que  tiene  esa  carta  depositada  en  poder  de 
alguno  de  los  muchos  monteros  que  tienen  en  el  bosque 
su  guarida. 

—Sin  embargo,  no  creo  obstáculo  eso  que  decís. 
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— Sí  lo  seria,  señora;  no  hay  más  remedio  que  en- 
tregarle el  dinero  que  quiera. 

— Gruesa  es  la  suma,  y  no  acierto  cómo  podáis  en- 
contrarla. 

— Para  eso  contaba  con  vos. 

— jConmigo! 

— Con  vos,  señora,  que  ya  en  otra  ocasión  fuísleiá 
harto  buena  para  favorecer  nuestra  causa  con  vuestras 
mismas  rentas. 

— ¿Y  pensabais  en  mí  para  salir  de  tan  apurado 
trance? 

— En  vos  hemos  pensado. 

— ¡Oh!  ¡desdichados  de  nosotros!— exclamó  doña 
Beatriz  con  una  emoción  y  un  sentimiento  admirable- 
mente fingidos. — jHabéisme  quitado  toda  mi  alegría  con 
semejante  noticia! 

—  jCómo! — exclamó  don  Juan  sobresaltado. 

— Me  es  completamente  imposible:  mis  mayordomos, 
aprovechándose  de  Ja  ausencia  que  el  príncipe  me  obligó 
á  tener,  han  abusado  en  términos,  que  me  he  visto  obli- 
gada á  arbitrar  recursos  á  costa  de  algunos  sacrificios. 

— Todo  nuestro  plan  se  ha  deshecho  entonces. 

— Y  puedo  aseguraros,  que  rae  duele  como  vos  no 
sabéis. 

— Toda  nuestra  esperanza  en  vos  la  teníamos. 

—  ¡Brava  esperanza,  que  tan  pronto  se  ha  desva- 
necido! 

—  ¿Y  qué  hacer,  señora?  ¿qué  hacer? 
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—  Lo  ignoro:  preferido  hubiera  que  nada  me  dijeseis, 
puesto  que  nada  puedo  hacer. 

Y  Esther,  de  tan  admirable  manera  fingía,  que  don 
Juan  Pacheco  quedó  plenamente  convencido  de  la  ver- 
dad con  que  le  hablara. 

La  hebrea  no  podia  ya  hacer  daño  alguno  á  don 
Alvaro. 

Ya  conocen  nuestros  lectores  la  razón  de  este 
cambio,  y  por  lo  tanto,  cuanto  habia  hablado  no  tenia 
otro  objeto  que  el  de  enterarse  perfectamente  de  lo  que 
habia  en  aquel  asunto. 

El  marqués  de  Yillena,  á  pesar  de  su  astucia  y  de 
la  gran  penetración  que  tenia,  quedó  coíiipletamaale 
derrotado. 

Es  verdad  que  Eslher  era  mucho  más  hábil  que  el 
marqués. 


CAPITULO    LIX. 


Una  partida  perdida. 


El  marqués  salió  terriblemente  desolado  de  la  casa 
de  Esther. 

Era  en  ella  en  quien  solamente  confiaba,  y  habíale 
hablado  de  una  manera  tal,  que  no  dejaba  lugar  á  du- 
da alguna. 

Semejante  contratiempo  le  aterró. 

Mas  no  por  eso  perdió  las  esperanzas. 

Por  el  contrario,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  fuese 
á  recorrer  casa  por  casa  las  de  todos  sus  amigos. 

Y  empeñó  sus  rentas  de  nuevo,  pagando  una  crecida 
usura. 

Mas  tan  seguro  creia  el  resultado,  que  no  vaciló  ua 
momento  en  aceptar  cuantas  condiciones  le  impusieron, 
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abrigando  la  confianza  de  que  todo  lo  podría  pagar. 

Y  tanto  él  como  sus  amigos  mostrábanse  placenteros 
y  satisfechos,  porque  creían  inminente  la  ruina  de  su 
enemigo. 

Y  efectivamente,  que  á  poder  llegar  aquella  carta  á 
manos  de  don  Juan  11,  no  tenía  más  remedio  que  or- 
denar la  muerte  del  hombre  que  no  había  respetado  el 
sagrado  de  la  reina  su  esposa. 

El  día  convenido,  el  marqués  de  Villena  no  había 
reunido  toda  la  cantidad  exigida  por  Blas  Pérez. 

Mas  en  su  defecto  le  llevaba  dos  albalaes  firmados 
por  el  príncipe  don  Enrique,  para  que  se  le  entre- 
gara en  un  tiempo  dado  las  rentas  de  uno  de  sus  se- 
ñoríos. 

A  don  Juan  Pacheco  seguian  dos  escuderos. 

Una  vez  llegados  al  bosque  adelantaron  con  precau- 
ción, puesto  que  aquel  sitio,  guarida  de  los  cazadores 
furtivos  y  asilo  de  los  bandidos  de  las  cercanías,  no  era 
el  más  á  propósito  para  inspirar  confianza  alguna. 

Una  vez  junto  á  la  cruz  de  piedra,  lugar  de  la  cita, 
dijo  don  Juan: 

—  ¡Diablo!  poco  puntual  es  el  tal  Blas  Pérez.  ¡Quiera 
el  cielo  no  me  haga  esperar  mucho! 

Mas  á  pesar  de  sus  deseos  pasó  un  buen  rato,  y  el 
rufián  no  se  presentaba. 

El  caballero,  cuyo  fuerte  no  era  la  paciencia,  iba 
perdiéndola  por  instantes. 

Y  paseábase  por  la  plazoleta  que   en  aquel  lugar 
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formaba  el  bosque,  dando  paladas  en  el  suelo  y  lanzando 
alguno  que  otro  enérgico  juramento. 

Pero  ni  con  estos  ni  con  aquellas  conseguía  nada  ab- 
solutamente. 

— ¿Si  se  habrá  burlado  de  raí  este  bribón? — excla- 
maba don  Juan;  —  jvoto  á  mi  nombre  que  si  tal  supiera, 
habia  de  buscarle,  aunque  en  el  infierno  se  ocultara,  pa- 
ra hacerle  pagar  su  villano  proceder! 

Mas  con  esto  nada  adelantaba  el  marqués. 

El  tiempo  corria  y  no  se  presentaba  Blas  Pérez. 

Y  cerró  la  noche,  y  temeroso  el  caballero  de  que 
aquella  detención  reconociese  tal  vez  por  objeto  jugarle 
alguna  infamia,  como  lo  fuera  la  de  aprovecharse  de  la 
oscuridad  de  la  noche  y  de  la  soledad  y  aspereza  del 
bosque  para  caer  sobre  ellos,  arrebatarle  el  dinero  y  no 
entregarle  la  carta,  dispaso  que  los  escuderos  regresa- 
ran á  Valladolid,  mientras  que  él  se  quedaba  en  aquel 
sitio. 

Pero  tampoco  tuvo  resultado  alguno. 

Llevóse  gran  parte  de  la  noche  en  aquel  lugar,  y 
nadie  se  presentó. 

Entonces,  adivinando  que  habia  sido  objeto  de  una 
burla,  furioso  por  ello,  se  dirigió  á  Valladolid,  jurando 
que  si  algún  dia  llegaba  aquel  hombre  á  caer  en  su  po- 
der, habia  de  tratarle  sin  compasión  alguna. 

Pero  Blas  Pérez  no  tenia  ninguna  culpa  de  lo  ocur- 
rido. 

Habia  pasado  lo  que  nadie  podia  esperar. 
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Doña  Beatriz,  como  ya  hemos  dicho,  solo  habla  tra- 
tado de  adquirir  todos  los  detalles  posibles  respecto  á 
aquel  proyecto,  con  objeto  de  oponerse  á  su  realización 
en  cuanto  la  fuera  posible. 

Y  así  fué  que  apenas  se  marchó  de  su  casa  el  mar- 
qués, exclamó: 

—  Es  necesario  avisar  á  Rodrigo  lo  que  sucede;  el 
marqués  ha  dicho  que  los  monteros  tienen  esa  carta; 
Diego  Vázquez  puede  descubrir  la  verdad  y  apoderarse 
de  ella  en  caso  necesario. 

Y  sin  detenerse  un  momento  mandó  á  buscar  al 
conde. 

Éste  sedisponia  á  dirigirse,  como  de  costumbre,  hacia 
la  casa  de  su  parienla. 

Allí  estaba  Zoraya,  y  Rodrigo  queria  compensarla 
y  compensarse  á  sí  mismo  del  mucho  tiempo  que  ha- 
bian  estado  separados. 

Esthsr  recil)ió  á  su  pariente  en  presencia  de  Zo- 
raya. 

No  confiaba  en  sus  fuerzas,  y  buscaba  el  auxilio  en 
su  mismo  rival. 

—  IMe  has  mandado  un  mensaje  tan  urgente, — la  dijo 
el  conde  apenas  la  vio,— que  á  pesar  de  hallarme  dis- 
puesto para  venir  aquí,  he  anticipado  el  momento,  por- 
que he  juzgado  seria  urgente  el  objeto  para  que  me  lla- 
mabas. 

—  Muy  urgente  es. 
— ¿Qué  ocurre? 
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-^¿Qué  se  dice  por  la  corte? 

— ¿Sobre  qué? 

— ¿De  qué  olra  cosa  puede  hablarse  en  la  corte  mas 
que  de  proyectos  para  derribar  á  don  Alvaro  ó  de  ga- 
lanteos? 

— ¿Y  es  respecto  á  esto   lo    que  me  preguntas? 

— No,  es  respecto  á  don  Alvaro. 

— Paréceme  que  por  ahora  no  existe  motivo  de  temor. 

— Yo  opino  lo  contrario. 

— ¡Cómol 

— Creo  que  el  condestable  se  halla  en  grave  riesgo. 

— ¿Qué  dices? 

— Y  hallándose  él  amenazado,  ¿no  lo  estás  tú  tam- 
bién, Rodrigo?— exclamó  Zoraya  con  cuidadoso  acento. 

—  Por  mí  no  pases  temor. 

— Pues  precisamente  por  tí  es  por  quien  lo  tengo: 
impórtame  mucho  la  seguridad  del  condestable,  puesto 
que  tú  le  defiendes;  pero  me  importas  tú  mucho  más 
que  él. 

— Habla,  Eslher,  ¿qué  hay? 

— Que  don  Juan  Pacheco  está  á  punto  de  apoderarse 
de  una  carta  escrita  por  don  Alvaro,  hace  muchos  años, 
á  la  reina  doña  María,  carta  en  la  cual  le  habla  de  sus 
amores,  y  que  es  una  prueba  terrible  contra  él. 

—  ¡Oh!  ¿y  cómo  has  sabido  eso? 

— Me  lo  ha  dicho  el  mismo  marqués. 

— ¿El  marqués? 

— Sí,   hace  poco  tiempo  estuvo   aquí  á  pedirme  la 
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cantidad  que  le  era  necesaria  para  rescatar  esa  carta. 

— ¡Oh!  los  miserables,  ¡qué  armas  tan  cobardes  em- 
plean! 

— Pero  esa  carta  puedes  rescatarla  tú  tambieu. 

— ¿Te  ha  dicho  quién  la  tiene? 

—Sí. 

—¿Quién? 

— Un  bandido  llamado  Blas  Pérez. 

—¿Dónde  está? 

— En  el  bosque  del  Abrojo. 

— ¡Oh!  voy  á  buscarle  inmediatamente. 

— Espera,  que  aún  no  lo  sabes  todo. 

— ¿Acaso  hay  más? 

— Sí,  esa  carta  no  se  halla  en  su  poder  precisamente. 

— ¿Pues  no  digiste.... 

— Que  él  es  quien  la  negocia;  mas  para  evitarse  com- 
promisos, la  tiene  depositada  en  manos  seguras. 

— ¿Y  quién  es  la  persona  en  cuyo  poder  se  halla? 

— Uno  de  los  monteros  del  bosque. 

— ¡Oh!  entonces  es  Diego  Vázquez; 

— En  él  he  pensado  precisamente. 

— ¿Cuánto  querrá  ese  hombre  por  la  carta? 

— Una  suma  exorbitante:  quinientos  Enriques  de 
oro. 

— Se  los  daremos,  si  necesario  fuese. 

— No  le  olvides  de  su  nombre. 

— ¿No  digiste  Blas  Pérez? 

—Sí. 
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— En  ese  caso,  nada  temas. 

Y  el  conde,  despidiéndose  de  Eslher  y  de  su  ama- 
da, marchó  á  su  casa,  inmediatamente  ordenó  á  uno  de 
sus  escuderos  que  le  armase,  y  poco  después  ambos  lan- 
zaban sus  caballos  por  el  camino  que  al  Abrojo  conducía. 

Una  vez  en  él,  dirigiéronse  hacia  el  lugar  donde  te- 
nían su  guarida  los  monteros. 

Mas  como  por  aquellos  sitios  la  maleza  era  tan  es- 
pesa, descabalgó  el  conde,  ordenó  al  escudero  quedase  en 
aquel  sitio  coa  los  caballos,  y  él  se  internó  solo  por  lo  más 
bravio  y  más  espeso  de  aquel  lugar. 

Apenas  habría  andado  unos  doscientos  pasos,  encoo- 
tróse  junto  á  las  rocas,  en  cuyas  cavidades  solían  alber- 
garse los  que  se  burlaban  por  completo  de  los  balleste- 
ros y  hombres  de  armas  del  noble  señor  del  Abrojo. 

Una  vez  allí,  sacó  la  bocina  que  á  prevención  lleva- 
ba', y  tañéndola  dos  veces  esperó  el  resultado. 

Este  no   se  hizo  aguardar,  mucho. 

Un  momento  después,  cuatro  ó  seis  monteros  apare- 
cieron por  distintos  puntos. 

Apenas  vieron  al  conde,  descubriéronse  respetuosa- 
mente, diciéndole: 

— ¿Qué  mandáis,  señor? 

— Necesito  que  busquéis  á  Diego  Vázquez    inmediata- 
mente; aquí  le  espero. 

Los  monteros  desaparecieron  de  nuevo  por  el  bos- 
que, y  momentos  después  percibíase  en  dislintas  direc- 
ciones el  sor.ido  de  varias  bocinas. 
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No  trascurrió  mucho  sin  que  en  el  lugar  donde  Ro- 
drigo se  hallaba  no  estuviera  la  mayor  parte  de  los  mon- 
teros. 

Diego  Vázquez  apareció  entre  ellos. 
— ¿Qué  ocurre? — preguntó. 
Rodrigo,  adelantándose,  repuso: 
— Yo  que  te  busco. 

—  ¡Vos,  señor!  ¿y  habéis  venido... 
— Sí,  necesito  hablar  contigo. 

El  montero  hizo  un  gesto  harto  significativo   á  sus 
subditos,  y  éstos  se  alejaron  de  allí. 

— No  les  dejes  que  se  retiren  mucho,  porque  tal  vez 
haya  necesidad  de  interrogarles. 

— ¿Interrogarles?  ¿pues  qué  ha  pasado? 

— Ven  y  lo  sabrás. 

Diego  Vázquez  dio  sus  órdenes,  y  retirándose  algu- 
nos pasos  siguiendo  á  su  señor,  le  preguntó: 

— Vamos,  señor,  explicaos, 

— ¿Conoces  tú  á  un  bandido  que  se  llama  Blas 
Pérez? 

— ¡Vaya  si  le  conozco!  un  dia  llegó  al  bosque  pidién-^ 
donos  hospitalidad,  y  se  la  dimos. 

— ¿Y  le  tratas  mucho? 

—  ¡No  os  comprendo! 

— Quiero  decir,  si  eres  su  amigo. 

— Os  diré,  señor;  su  amigo  no  puedo  serlo,  porque 
entre  un  bandido  y  un  hombre  honrado,  por  más  que 
don  Sancho    Benavides   diga   que  todos   somos  unos 
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miserables    ladrones,    oxisle    una    gran    diferencia. 

— Enlonccs,  alguno  de  tus  monteros  tiene  que  cono- 
cerle ínlimamenle. 

— Mis  monlcros  le  conocen  todavía  menos  que  yo. 
— ¿Si  liybrá  sido  una  burla? 
— Pero  ¿qué  os  sucede,  señor? 
— Que  ese  hombre  posee  unos  documentos   que  yo 
necesito,  y  que,  según  ha   dicho,    guarda  uno  de   los 
monteros  del  bosque. 

— ¿Y  no  es  más  que  eso  lo  que  os  apura? 
— Es  que  ese  documento  tiene  hoy  para  mí  un  valor 
inestimable. 

— ¿Y  os  lo  ha  ofrecido  el  mismo  Blas  Pérez? 
— No.  Pero  ha  ido  á  ofrecérselo  precisamente  á  aquel 
que  más  daño  puede  hacer  á  la  persona  a  quien  ese  do  - 
cumento  se  refiere. 

— ¿Luego  no  es  á  vos  á  quien  puede  hacer  el  daño? 
— Haciéndoselo  á  don  Alvaro,  igual  es  que  si  á  mí  fuera. 
— ¿Con  que  es  á  don  Alvaro? 
-^Sí. 

— Es  verdad:  ahora  caigo  en  que  le  lie  oido  varias  ve- 
ees  quejarse  del  condestable,  y  aun  amenazarle  con  los 
medios  que,  según  decia,  obraban  en  su  poder. 
—  ¡IMiserable! 

— Pero  si  á  vos  en  nada  os  toca... 
— Extraño  me  hables  así,  Diego,  cuando  harto   sabes 
lú  mismo  que  yo  me  he  liecho  una  obligación  de  salvar 
á  don  Alvaro,  aun  á  costa  de  mi  vida. 
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— Pues  si  tanto  os  interesa,  no  tenéis  motivo  para 
•desesperaros  en  esta  ocasión. 

—¿Que  no  tengo  motivo  dices?  ¿Te  parece  poco^  sa- 
ber que  existe  un  documento  que  puede  perderle  irre- 
misiblemente, pero  perderle  sin  esperanza,  sin  salvación 
posible,  y  no  poder  encontrarle? 

— ¿Y  quién  os  dice  que  no? 

—Tienes  razón;  quizá  alguno  de  los  monteros... 

—Ninguno  le  conoce,  vuelvo  á  repetiros,  como  le 
conozco  yo. 

— En  ese  caso... 

—Sin  necesidad  de  salir  de  aquí,  tendréis  lo  que 
deseáis. 

—¿Sin  necesidad  has  dicho? 

—Sí  tal,  señor,  puesto  que  el  documento  que  buscáis 
quizás  le  tenga  yo  entre  varios  pergaminos  que  le 
guardo. 

— jOhl  ¡Gracias! 

—Tened  presente,  señor,  que  no  sé  si  estará;  á  mí  me 
dio  no  há  mucho  varios  pergaminos  rollados  y  sellados, 
diciéndome  que  le  jurase  hacer  por  entregarlos  al  rey 
tan  luego  como  pasaran  dos  dias  sin  que  viniera  á 
verme. 

—¿Y  ha  venido  hoy? 
— Víle  esta  mañana,  y  no  sé  si  volverá. 
—Pues  bien;  yo    necesito   que   esos    pergaminos  no 
salgan  de  tu  poder  durante  cinco  ó  seis  dias. 
—Descuidad,  señor,  no  saldrán. 
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— Mas  como  no  quiero  que  te  quedes  comprometido 
inúlilmente,  creo  que  lo  mejor  será  que  permanezcas 
oculto  en  mi  casa  durante  ese  tiempo. 

— Mas... 

— ¿El  no  te  ha  dicho  esta  mañana  respecto  á  esos 
papeles... 

—Nada. 

— Pues  bien,  en  ese  caso  déjale  ahora  recado  con 
uno  de  tus  monteros,  diciéndole  que  dentro  de  cinco 
dias  volverás  de  un  asunto  urgente  que  motiva  tu 
marcha,  y  que  sin  falta  te  hallarás  aquí  para  en- 
tonces. 

— Apruebo  vuestro  plan;  porque  francamente,  señor, 
dolíame  que  me  creyera  ese  bandido  un  hombre  sin 
palabra. 

— No  ha  de  creerte,  por  mi  nombre. 

— Y  al  cabo  de  esos  dias,  ¿qué   queréis  que   haga?' 
¿queréis  acaso  que  le  entregue  esos  papeles? 

—No. 

— Entonces... 

— Le  darás  únicamente  los  quinientos  Enriques  de 
oro  que  él  ha  pedido  á  don  Juan  Pacheco. 

— ¡Quinientos  Enriques  habéis  dichol 

— Ni  un  cornado  menos. 

— ¿Pues  sabéis  que  los  papeles  deben  contener... 

— Mucho:  por  una  parte  la  deshonra  de  una  reina; 
por  otra  la  sentencia  de  muerte  de  un  hombre. 

— ¡Diablol 
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— Ya  tú  ves,  si  en  la  situación  que  hoy  se  hallan  los 
bandos  en  Castilla,  pueden  muy  bien  los  enemigos  de 
don  Alvaro  dar  esa  cantidad  por  la  prueba  segura  y  po- 
sitiva de  ese  crimen. 

— ¿Sabéis,  señor,  que  es  muy  grave  lo  que  me  estáis 
diciendo? 

— Tan  lo  es,  que  por  ello  vine  aquí  con  la  precipita- 
ción que  viste. 

— Pero  don  Alvaro  debe  pagaros  esa  cantidad  que  de- 
cís, puesto  que  el  beneficio  solamente  para  él  lo  es. 

— Anda,  dá  las  disposiciones  que  te  he  encargado  á 
tu  gente,  y  ocúltate  ea  el  momento. 

Poco  después,  Diego  Vázquez  marchaba  hacia  Valla- 
dolid  por  sendas  y  caminos  solamente  de  él  conocidos^ 
después  de  haberles  dado  á  sus  monteros  las  convenien- 
tes órdenes  para  si  llegaba  á  presentarse  Blas  Pérez. 

Y  sucedió  así. 

El  bandido,  que  iba  á  recoger  aquellos  documentos, 
toda  vez  que  ya  tenia  arreglada  la  venta  de  ellos,  pre- 
sentóse en  el  claro  del  bosque. 

La  noticia  que   recibió  le  hizo  un  efecto  terrible. 

Por  un  momento  ocurriósele  la  idea  de  si  el  mon- 
tero habria  podido  hacerle  traición,  y  apoderándose 
de  aquellos  papeles,  haber  tratado  de  utilizarlos  por  su 
cuenta. 

Pero  esta  sospecha  se  le  desvaneció  inmediatamente. 

Furioso  por  aquella  incidencia,  que  venia  á  destruir 
lodos  sus  planes,  y  temeroso   al  miámo    tiempo   de  que 
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don  Juan  Paoheco  no  viera  en  aquello  una  burla  y  tra- 
tara de  vengarse,  pensó  que  lo  más  prudente  era  no 
aparecer  en  el  bosque  aquella  noche,  y  al  dia  siguiente 
participarle  la  causa  que  había  motivado  su  falta,  apla- 
zándole la  entrega  del  documento  consabido  para  den- 
tro de  algunos  dias. 

Este  fue  el  motivo  del  extraño  silencio  de  Blas  Pérez 
la  noche  en  que  el  marqués  de  Villena  acudió  lleno  de 
impaciencia  á  la  cita  que  se  le  diese  en  el  bosque,  cuya 
falta  de  cumplimiento,  éste,  terriblemente  irritado,  se  ha- 
llaba dispuesto  á  castigaren  el  primer  momento  que  se 
encontrase  con  el  bandido. 


CAPITULO     LX. 


El  rescate  de  la  caria. 


Cuando  don  Juan  Pacheco  recibió  el  aviso  de  Blas 
Pérez,  consolóse  algún  tanto  con  la  idea  de  que  muy 
pronto  conseguiría  su  objeto. 

Era  tan  posible  que  el  montero,  que  ignoraba  por 
completo  la  importancia  de  los  papeles  que  guardaba,  se 
hubiera  ausentado,  que  ni  el  caballero  ni  el  bandido  tu- 
vieron la  menor  sospecha. 

Mientras  tanto,  don  Rodrigo  habia  llegado  á  su  casa, 
y  después  de  rebuscar  el  dinero  que  tenia  en  ella,  se  en- 
contró con  que  le  faltaba  cerca  de  la  mitad. 

Harto  sabia  que  si  recurria  á  doña  Beatriz,  tendria 
ío  que  necesitara:  mas  por  ningún  estilo  queria  dar  un 
paso  semejante,  pues  deseaba  llevar  á  cabo  aquel  nego- 
cio soiamenle  por  su  cuenta. 

Tomo  11.  107 
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En  SU  virtud,  llamó  á  Ferrando  y  le  dijo: 

— Vamos  á  ver,  Ferrando,  ¿podrás  darme  razón  de  lo 
que  quiero? 

—  Cuando  sepa  lo  que  queréis,  podré  contestaros, 
señor.  , 

— Trátase  de  una  cantidad  que  necesito. 

— ¡Que  vos  necesitáis  una  cantidad!  ¿Acaso  no  existe 
dinero  bastante  en  vuestras  arcas  para  atender  á  cuan- 
to se  os  ocurra? 

— Es  que,  sobre  el  dinero  que  tengo,  necesito  otro 
tanto. 

— ¡Poder  de  Dios,  señor! — exclamó  el  escudero  lleno 
de  sorpresa; — ¿qué  vais  á  hacer  de  tanto  dinero? 

— Un  servicio  á  un  amigo,  señor  Ferrando;  por  lo  tan- 
to, tened  entendido  que  lo  que  necesito  son  unos  cuan- 
tos cientos  de  Enriques  de  oro;  si  sabéis  quién  pueda 
prestármelos,  daréle  en  prenda  de  mi  empeño  mi  feudo 
del  Abrojo. 

— Todo  cuanto  vos  hacéis  está  bien  hecho,  señor, — 
repuso  el  escudero,  á  quien  impresionara  el  acento  con 
que  le  hablara  su  señor. — Si  os  lo  dije,  fué  solamente  lle- 
vado de  mi  celo. 

— Lo  creo:  responde  á  lo  que  te  he  preguntado. 

— Con  tan  buenas  prendas,  fácil  ha  de  ser  hallaros  en 
Yalladolid  lo  que  buscáis. 

— Encárgate  de  ello. 

El  escudero  salió  de  su  casa,  y  al  poco  tiempo  vol- 
vió diciéñdole,  que  el  dinero  que  deseaba  podria  fácil  i- 


Y  EL  FAVORITO.  851 

társelo,  segua  las  noticias  que  habia  adquirido,  un  judío 
que  habia  llegado  á  Valladolid  algún  tiempo  antes. 

Rodrigo  tomó  las  señas  de  la  casa  en  que  vivia,  y 
dirigióse  inmediatamente  á  ella. 

Éste  llamábase  Jacob,  y  hacia  muy  poco  tiempo  que 
habia  llegado  á  Valladolid. 

Mezquina,  sucia,  oscura  y  miserable  como  la  mayor 
parte  de  las  casas  de  los  judíos,  la  en  que  Jacob  vivia 
hacíase  notar  por  el  mayor  grado  en  que  se  hallaban  to- 
das estas  condiciones. 

Detrás  de  un  mostrador  mugriento  y  asqueroso  ha- 
llábase el  hebreo. 

Al  penetrar  el  conde  en  la  mezquina  tienda  alzó  sus 
pequeños  ojos  hacia  él,  y  una  exclamación  de  sor- 
presa se  exhaló  de  sus  labios. 

— ¿Quién  eres? — preguntóle  con  voz  ligeramente  tem- 
blorosa. 

— Poco  te  importa  quien  yo  sea,  si  el  negocio  que  ven- 
go á  ofrecerte  te  conviene. 

—Habla. 

— Hánme  dicho  que  tú  podrias  facilitarme  una  canti- 
dad que  necesito,  y  esta  es  la  razón  de  mi  venida. 

— No  soy  yo  quien  puede  hacerlo,  pues  por  el  Dios 
de  mis  padres  te  juro,  Nazareno,  que  no  tengo  un  mi- 
serable cornado. 

— Dá  tregua  á  todas  esas  lamentaciones,  que  á  nada 
conducen,  pues  harto  sé  lo  que  hacen  siempre  los  indi- 
viduos de  tu  raza,  y    conléslame  á  lo  que  te  pregunto. 
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Me  llamo  don  Rodrigo  Nuñez  Osorio,  y  puedo  darte  ea 
garantía  de  quinientos  Enriques  de  oro  que  necesito,  el 
feudo  que  poseo  en  el  bosque  del  Abrojo. 

— ¡Nuñez  Osorio  digiste! — exclamó  lleno  de  sorpresa 
el  judío; — no  rae  engañé  al  verte. 

— ¿Acaso  me  conocías? 

— A  tí,  no;  pero  sí  á  tu  padre,  puesto  que  supongo  se- 
rás hijo  de  don  Rodrigo. 

—Sí. 

— ¿Y  tus  tios? 

— ¿Para  qué  losqnieres?¿Qué  tienes  que  ver  con  ellos? 

— Tú  ignoras  muchos  misterios  que  en  tu  familia  exis- 
ten, y  por  esa  razón  hablas  así. 

— ¿Pero  quién  eres? — preguntó  Rodrigo. 

—  Soy  un  hombre  de  quien  si  tu  padre  viviera,  coa- 
servara  recuerdos  que  no  tan  fácilmente  olvidaria. 

— jMi  padre  has  dicho!  ¿Y  tú  te  atreves  á  nombrar  á 
mi  padre? 

—  Más  de  una  vez  han  acudido  á  mí  tus  parientes. 
— Eso  es  una  miserable  impostura. 

— Ten  muy  presente,  caballero,  que  si  el  judío  Jacob 
ha  dicho  muchas  imposturas  durante  su  vida  pecadora, 
hoy  no  miente  y  está  dispuesto  á  decir  la  verdad. 

Rodrigo,  á  pesar  suyo,    sentíase  impresionado   por 
las  palabras  del  judío. 

Este  volvió  á  preguntarle: 
— Por  tu  bien  y  por  mi  tranquilidad,  dimo  dónde  es- 
tán tus  tios. 
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— ¿Buscas  á  los  dos? 

— Esencialmente  necesito  ver  á  don  Beltran. 

— Ese  podrás  encontrarle  en  mi  villa  de  Atienza, 
donde  vive  completamente  retirado. 

— Gracias:  prémiete  el  poderoso  Jehová  el  bien  que 
acabas  de  hacerme  con  tus  palabras. 

— ^Tanto  te  interesa  verles? 

— Tanto,  que  este  deseo  y  esta  necesidad  hánme  pres- 
tado fuerzas  para  vivir. 

—  ¿Acaso  vas  á  ir  en  busca  de  mi  tio? 
—Sí. 

_  El  caballero  quedóse  preocupado  algunos  segundos. 
Extrañábale  sobremanera  el  misterio  que  había   ea 
las  palabras  del  judío;  mas  no  se  atrevía   á  interrogarle 
directamente,  por  temor  de  que  le  dijese  que  no   podía 
revelar  el  secreto  de  que  sin  duda  se  trataba. 

Y  recordaba  haber  oido  el  nombre  de  Jacob,  mas  no 
podía  caer  dónde  y  cómo  había  sido. 

Por  otra  parte,  preocupado  con  el  objeto  que  á  aquel 
lugar  le  llevara,  olvidóse  casi  de  sus  tíos  y  del  mismo 
hebreo,  para  pensar  solamente  en  el  compromiso  que 
consigo  mismo  contrajera  respecto  á  la  carta  de  don 
Alvaro. 

Y  aguijoneado  por  esto,  dijo  de  repente: 

—  Pero  no  has  contestado  á  lo  que  te  dije,  y  eso  es 
precisamente  lo  que  á  mí  me  interesa. 

— Ya  le  iie  dicho  que  yo  no  puedo  disponer  de  esa 
suma,  si  es  de  eso  de  lo  que  quieres  hablarme. 
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— Y  yo  te  repito  que  conociendo,  como  conozco,  to- 
das vuestras  mañas,  sé  que  ese  dinero  es  tuyo,  y  que  le 
tienes  en  tu  poder  y  me  hace  falta.  Pídeme  lo  que  quie- 
ras, exígeme  el  interés  que  mejor  te  agrade;  pero  te  re- 
pito que  ese  dinero  lo  necesito  mañana  sin  falta  alguna. 

—¿Mañana?  ¡Dios  de  Judá!  ¿Estás  en  tí? 

— Mañana  lo  necesito. 

— No  sé  si... 

— Obra  como  mejor  te  plazca;  pero  ya  sabes  lo  que 
te  digo. 

El  caballero  dio  algunos  pasos  liácia  la  puerta,  y  el 
judío,  deteniéndole,  exclamó: 

— Tened  en  cuenta  que  si  llegásemos  á  encontrar  lo 
que  acabáis  de  pedirme,  habia  de  costaros  excesiva- 
mente caro. 

— Ya  te  he  dicho  que  pidieses  cuanto  quisieras;  pero 
que  me  facilitases  la  cantidad  que  te  he  pedido. 

— La  tendrás:  no  quiero  que  digas  que   la   primera 
vez  que  hasta  mí  has  llegado,  tuviste  que  marcharte  sin ' 
satisfacer  tu  deseo. 

Pocos  momentos  después  Rodrigo  se  dirigia  hacia 
la  casa  de  Esther. 

No  habia  estado  en  ella  desde  que  saliera  para  ir  al 
Abrojo,  y  las  dos  mujeres  hallábanse  terriblemente  in- 
quietas. 

Así  fué,  que  al  verle  aparecer,  ambas  exhalaron  una 
exclamación  de  alegría. 

— ¿Conseguiste  tu  objeto?— preguntó  Esther  al  conde. 
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— Sí, — replicó  éste. 

— ¿Es  decir,  que  don  Alvaro  estará  libre  del  peligro 
que  le  amenazaba*^ 

—Sí;  por  ahora  al  menos,  no  creo  tenga  nada  que 
temer. 

— Parece  que  estás  preocupado, — dijo  Zoraya,  que 
con  ese  instinto  especial  de  la  mujer,  se  apercibió  de  la 
impresión  que  en  el  caballero  causaran  las  palabras  del 
judío. 

— Nada  tengo,  ignoro  qué  puedas  hallar  en  mi  sem- 
blante que  desdiga  de  lo  que  otras  veces  has  visto. 

Y  el  caballero  hacia  esfuerzos  para  ocultar  su  se- 
creto, pues  naturalmente,  de  haberles  dicho  lo  que  le 
preocupaba,  hubiera  tenido  necesidad  también  de  reve- 
larles la  causa  que  le  habia  llevado  allí,  y  esto  era  pre- 
cisamente lo  que  ni  queria  ni  podia  querer  el  caballero. 

Y  como  consecuencia  de  esto,  trató  de  mantener  la 
conversación  de  manera  que  nada  pudieran  sospechar. 

Y  para  evitar  cuestiones  importunas,  y  de  las  cua- 
les muchas  veces  no  sabia  cómo  salir,  después  de  cor- 
tos momentos  abandonó  el  caballero  la  casa  de  las  dos 
mujeres,  marchando  precipitadamente  á  la  suya,  donde 
le  aguardaba  una  nueva  sorpresa. 

El  judío  habia  estado  allí. 

Y  contra  la  costumbre  general  de  ellos,  contra  la 
desconfianza  tan  encarnada,  por  decirlo  así,  en  su  raza, 
habíale  dejado  el  dinero  exigido,  y  una  carta  en  la  cual 
le  participaba,  que  teniendo  necesidad  de  marchar  pre- 
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cipitadaraeate  en  busca  de  su  lio,  le  remilia  aquel  dine- 
ro, cuya  procedencia  sabría  más  tarde. 

Como  fácil  es  de  comprender,  todo  esto  tenia  que 
sorprender  á  nuestro  amigo. 

Pero  fuera  de  ello  lo  que  quisiera,  habíase  conse- 
guido el  objeto  principal. 

Tenia  el  dinero  para  rescatar  la  famosa  carta  que 
en  tan  grave  compromiso  podia  poner  á  don  Alvaro. 

Satisfecho  con  esto,  dio  orden  al  montero  para  que 
regresase  de  nuevo  al  bosque,  por  si  aparecia  Blas  Pé- 
rez, y  que  para  este  caso,  él  también  ibaá  marchar  allí. 

y  así  sucedió. 

Pero  Rodrigo,  en  vez  de  dirigirse  directamente  á  la 
guarida  de  los  monteros,  fuese  á  la  abadía  á  buscar  á 
su  tio  Pedro. 

Necesitaba  consultar  con  él  las  extrañas  palabras 
del  judío. 

— ¿Qué  ocurre? — díjole  el  monge  apenas  le  vio,  pues 
harto  sabia  que  su  sobrino  no  podia  presentarse  en  la 
abadía  sin  que  una  imperiosa  causa  se  lo  exigiera. 

— Ocurre  mucho,  y  vengo  á  pediros  la  explicación, 
si  es  que  vos  podéis  dármela. 

— Tan  luego  como  me  expliques  de  lo  que  se  trata, 
podré  contestarte. 

— Decidme,  ¿sabéis  qué  clase  de  influencia  ha  podido 
tener  en  la  vida  de  mi  padre,  y  más  todavía,  en  la  de 
mi  tio,  un  judío  llamado  Jacob? 

— jJacob  has  dicho! 
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— Sí,  señor,  Jacob. 

— ¿Por  qué  me  haces  esa  pregunta? 

— Porque  necesito  me  contestéis  á  ella,  —  repuso 
nuestro  amigo,  á  quien  no  se  le  habia  escapado  la  im- 
presión que  recibiera  Pedro  al  escuchar  aquel  nombre. 

— Pero  ¿tú  has  visto  á  Jacob? 

— Sí^  señor. 

— ¿Dónde  está? 

—En  Valladolid. 

— ¡Oh!  vamos  á  verle. 

— Pero  ¿quién  es? 

— ¿No  recuerdas  la  historia  de  tu  familia? 

— Sí,  yo  sé  que  ese  hombre  se  halla  enlazado  con  la 
historia  de  mi  padre  y  de  vosotros  mismos;  por  eso  he 
querido  recordar  quién  era. 

— Pues  es  precisamente  el  único  que  puede  aclarar 
muchas  de  las  dudas  que  tenemos  hoy  acerca  de  la 
existencia  de  los  hijos  de  Rebeca. 

— Ahora  caigo;  ¡ira  de  Dios!  y  haberle  tenido  tan 
cerca  de  mí,  y  no  recordar  quién  era. 

— ¿Y  qué  hace  en  Valladolid? 

— Qué  sé  yo;  pero  corramos,  corramos  en  su  busca, 
aunque  harto  me  temo  que  sea  ya  tarde  cuando  lle- 
guemos. 
— jCómo! 

— Iba  á  partir  en  busca  de  mi  tio  Beltran. 
— En  ese  caso,  nada   debiera  importarnos,    puesto 
que  el  resultado  habia  de  ser  el  mismo. 

Touo  li.  108 
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— Pero  ¿no  coraprendeis  que  la  impaciencia  me  está 
matando? 

— Vamos. 

— jY  Aliatar  que  estará  buscándole  en  Granadal 

— jAliatarl 

— Sí,  Aliatar,  que  también  se  había  criado  en  casa 
de  Sara;  Aliatar,  que  recuerda  perfectamente  á  todos  los 
demás  hijos  de  Rebeca,  y  que  tal  vez  sea  también  algu- 
no de  ellos. 

— Es  preciso  ver  á  ese  hombre. 

— Tenéis  razón. 
Y  Rodrigo  se  dispuso  á  marchar. 
Pero  de  repente  recordó  el  objeto  que  le  habla  con- 
ducido al  bosque. 

Detúvose,  diciendo  al  fraile: 

— Tío,  no  puedo  acompañaros. 

— ¿No  viniste  á  buscarme? 

— Sí,  mas  me  olvidaba  de  que  tengo  un  deber  que 
cumplir  en  este  sitio. 

—  jUn  deber  dices!  no  comprendo... 

—  Difícil  fuera  pudierais  comprenderlo,  á  no  ser  yo 
quien  os  lo  explicara. 

Entonces  nuestro  amigo  púsose  á  referir  á  su  tio 
todo  lo  que  ya  saben  nuestros  lectores  referente  á  la 
carta  que  trataba  de  rescatar. 

Escuchóle  con  suma  atención  Pedro,  dicíóndole 
cuando  concluyó: 

— Razón  tienes:  primero  es  el  deber  que  nada,  y  puest  :> 
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que  á  ello  estás  obligado,  cúmplelo  hasta  el  fin;  tiempo 
teaemos  para  ocuparaos  de  lo  demás. 

— ¡Oh I  y  nos  vengaremos;  porque  me  hallo  vivamente 
interesado  en  ello. 

— Cumple  tu  deber  primero,  y  yo  marcharé  á  Valla- 
dolid  á  ver  si  por  acaso  no  ha  marchado  todavía  Jacob 
y  descubro  algo. 

— Apruebo  vuestra  idea. 

Momentos  después,  el  hermano  Pedro  tomaba  pre- 
cipitadamente el  camino  de  Valladolid,  mientras  que  Ro- 
drigo, acompañado  de  Diego  Vázquez,  que  le  esperaba 
oculto  entre  unos  jarales,  caminaba  con  dirección  al 
lugar  donde  los  monteros  acostumbraban  á  tener  su 
guarida. 

Bastante  pensativo  habíase  separado  Rodrigo  de  su 
tio  Pedro. 

Y  tenia  motivos  para  estarlo. 

La  súbita  revelación  que  le  habia  hecho  acerca  del 
judío  Jacob,  daba  un  nuevo  campo  á  sus  ideas,  y  le  hacia 
desear  con  vivísima  impaciencia  su  llegada  á  Valladolid,  á 
fin  de  poder  descifrar  el  misterioso  enigma  en  que  se 
hallaba  en  vuelta  la  existencia  de  todas  aquellas  criaturas, 
ligadas  con  él  por  los  vínculos  de  un  parentesco  más  ó 
menos  cercano,  y  que  todos  hablan  sido  criados  por  la 
misma  Sara. 

Diego  Vázquez,  respetando  la  preocupación  de  su  se- 
ñor, caminaba  silencioso. 

Guióle  por  una  vereda  hasta  conducirle  al  lugar  que 
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nuestros  lectores  conocen,  y  en  el  cual  se  reunían  los 
bandidos,  hizo  resonar  la  bocina,  y  pocos  momentos  des- 
pués alíennos  cazadores  aparecieron  allí. 

— Di,  tú,  Pié  de  Ciervo, —  preguntó  el  montero  á 
uno  de  ellos, —  ¿ha  ocurrido  alguna  novedad  en  el 
bosque? 

— Ninguna, — contestóle  el  interpelado. 
— ¿Ha  visto  alguno  de  vosotros  á  Blas  Pérez? 
— Yo  le  vi  esta  mañana  al  apuntar  el  alba. 
—¿Dónde? 

— Hacia  el  camino  de  Burgos. 

— Está  bien:  repartiros  por  el  bosque,  corred  la  voz,  y 
si  alguno  le  encuentra,  que  le  haga  venir  al  momento 
liácia  este  sitio. 

— Está  bien.  ¿Quieres  algo  más? 
—Nada. 

Los   monteros    desaparecieron    entre    las   malezas; 
tanto  Rodrigo  como  Diego  permanecieron  inmóviles  y 
silenciosos,  sentados  sobre  los  peñascos  que    formaban 
el  límite  del  Abrojo  por  aquella  parte. 
Largo  tiempo  se  llevaron  así. 
De  repente  el  viejo  montero  alzó  la  cabeza. 
Su  perspicaz  oido  acababa  de  percibir  á  larga  dis-^ 
lancia  unas  pisadas  que  llamaron  su  atención. 
—  jYa  está  ahí! — exclamó  en  voz  baja. 
— ¿Quién? — preguntó  Rodrigo  sorprendido. 
— Blas  Pérez. 
El  conde  fijó  una   mirada  impaciente   en  el  mismo 
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punto  donde  las  fijaba  el  montero,  esperando  la  aparición 
del  bandido. 

Éste  no  se  hizo  esperar. 

Crugieron  las  malezas,  y  tras  algunos  formidables 
juramentos,  hijos  tal  vez  del  mal  trato  que  los  espinos 
del  bosque  dieran  á  sus  piernas,  Blas  Pérez  apareció  en 
aquel  lugar. 

En  su  impaciente  deseo  no  reparó  en  Rodrigo,  y  di- 
rigiéndose al  montero,  le  dijo: 

— [Voto  á  cribas!  que  buena  me  la  habéis  dado,  señor 
Diego  Vázquez;  buen  guardador  sois,  á  fé  mía,  de  los 
consejos  que  se  os  confia. 

— Reparad  que  no  estamos  solos, — repuso  el  montero 
indicándole  al  conde. 
— ¡Eh!  ¿Y  quién  es  ese? 

Iba  á  responder  Diego  Vázquez;  pero  Rodrigo  no  le 
dio  tiempo  para  ello. 

Adelantóse  algunos  pasos,  y  fijando  su  irritada  mi- 
rada en  el  bandido,  le  dijo: 

— Basta,  bergante;  cuida  de  tu  lengua  y  responde  en 
vez  de  preguntar. 

Blas  Pérez  trató  de  reconocer,  á  través  de  los  hier- 
ros de  la  celada,  el  rostro  de  nuestro  amigo. 

Mas  viendo   que   eran  infructuosas  sus  pesquisas, 
i  murmuró  de  mal  talante: 

— Y  yo,  ¿qué  tengo  que  ver  con  vos? 
— Soy  yo  el  que  tengo  que  ver  contigo,  Blas  Pérez, — 
repuso  el  conde. 
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—  ¡Ola!  ¿Sabéis  m¡  nombre? 

— Y  sé  también  que  eres  padre  de  Mari  Pérez  Gar- 
rida, moza  de  Tordesillas,  muv  dada  á  la  mancebía... 

—  ¡Bastal  — interrumpió  con  iracundo  acento  el  ban- 
dido. 

— Ya  sabes  que  te  conozco  bien, — respondió  el  caba- 
llero sin  alterarse. 

— ¿Pero  qué  queréis  de  raí? 

— Quiero  lo  que  tú  ibas  á  entregar  á  otro. 

—  ¡Cómo! — exclamó  extremeciéndose  B!as  Pérez. 

— Hace  seis  dias  fuistes  á  la  casa  del  condestable  á 
ofrecerle  un  documento  en  cambio  de  una  infamia. 

— Razón  tenia  para  pedirle  lo  que  le  pedí. 

— Nohay  razón  ninguna  que  obligue  á  un  caballero* 
á  reconocer  como  hijo  suyo  al  de  una  barragana  impú- 
dica como  lo  era  la  Mari  Pérez. 

— ¿Te  has  propuesto  insultarme,  infame? — exclamó  el 
bandido  llevando  la  mano  á  la  empuñadura  de  su  pu- 
ñal y  lanzándose  sobre  el  conde. 

Pero  éste,  sin  retroceder  un  paso,  cogióle  por  el  bra- 
zo con  tal  fuerza,  que  le'obligó  á  soltar  el  arma,  hacién- 
dole lanzar  un  gemido. 

— Por  favor,  señor  caballero. 

— Esto  te  enseñará  á  no  andar  tan  audaz  y  desco- 
medido otra  vez:  ahora,  prosigue  escuchando. 

—Hablad, — repuso  Blas  Pérez  restregándose  el  brazo 
por  la  parte  donde  sufrió  el  terrible  apretón. 

— Iba  diciendo,  que  al  ver  desechada   tu  proposición 


T    EL   FAVORITO.  863 

por  doa  Alvaro,  te  dirigiste  á  la  casa  del  marqués  de  Vi- 
llena. 

—No  tal. 

— ¿Cómo? 

— Fué  el  marqués  quien  vino  á  buscarme. 

— ¿A  buscarte? 

— Sí  tal;  yo  estaba  hablando  en  la  calle,  y  sin  duda 
rae  escuchó  el  marqués  y  me  obligó  á  que  le  siguiera. 

— Bien:  impórtame  muy  poco  cómo  se  realizó  vuestro 
conocimiento,  con  tal  de  que  el  hecho  á  qae  aludo  sea 
cierto.  ¿Concertaste  con  el  marqués  la  venta  de  esa  carta? 

— Ya  veis  que  cuando  no  se  tienen  medios  y  se  po- 
seen documentos  así,  y  las  personas  á  quienes  más  les  in- 
teresa no  tratan  de  rescatarlos,  es  natural  gue  se  saque 
de  ellos  el  mejor  partido  que  se  pueda. 

— ¿Y  sabes  tú  á  lo  que  yo  vengo? — preguntó  Rodrigo 
de  repente. 

— Me  lo  figuro. 

— Mucho  adivinar  es. 

— Vos  venís  de  parte  del  marqués  de  Villena  por  la 
carta  de  la  reina. 

— Vengo  por  la  carta;  pero  de  cuenta  mia. 

— Eso  es  otra  cosa. 

— Tú  hiciste  unos  pactos  con  el  marqués... 

— Que  no  pueden  regir  con  vos. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Teugo  razones  para  ello,  y  razones  que  fácilmente 
os  lo  han  de  demostrar. 
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— Ignoro  qué  razones  puedan  ser- 

— Cuando  vos  venís  por  la  carta,  es  porque  os  intere- 
sa, ^no  es  así? 

— Prosigue. 

— Interesándoos,  ¿qué  de  particular  tiene  que  os  ha- 
ga pagar  por  ella  mucho  más  de  lo  que  el  marqués  me 
daba? 

— Basta  ya, — repuso  lleno  de  enojo  Rodrigo. 

— Permitidme,  señor,  que  os  interrumpa, — dijo  Die- 
go Vázquez; — cuando  este  bandido  trata  de  imponernos 
condiciones  á  nosotros,  que  le  tenemos  en  nuestro  poder, 
inútil  creo  que  tratemos  como  se  está  haciendo. 

A  estas  palabras,  Blas  Pérez  no  pudo  menos  de  in- 
mutarse. 

No  se  le  oscurecia  la  verdad  y  la  intención  que  en 
el  razonamiento  del  montero  habia. 

Hallábase  positivamente  á  merced  de  ellos,  si  como 
no  podia  dudar  el  montero,  hacia  causa  común  con  el  ca- 
ballero. 

Pero  semejante  cosa  era  una  traición,  y  tenia  hartas 
pruebas  de  la  rectitud  y  sinceridad  de  Diego,  para  creer 
que  obrase  de  semejante  modo. 

Así  fué,  que  dominando  la  turbación  causada  en  el 
primer  momento  por  las  palabras  del  montero,  repuso: 

— Habéis  dicho,  señor  Diego  Vázquez,  que  me  te- 
níais en  vuestro  poder,  y  por  mi  santiguada  que  no  os 
comprendo:  yo  os  hice  un  depósito  sagrado,  y  habéisme 
de  responder  de  él.  En  cuanto  á  lo  que  este  buen  caba- 
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llero  exige,  parécerae  justo  que  cuando  una  cosa  se  es- 
tima en  mucho,  se  pague  por  ella  lo  que  por  otra  de  me- 
nos valer  no  se  pagaría. 

—Es  que  es  una  injusticia,  que  ahora,  porque  veis  el 
deseo,  tratéis  de  forzar  la  voluntad. 

—Basta,  Diego,— repuso  Rodrigo  interrumpiendo  al 
montero,— prohíbete  que  te  mezcles  en  nuestra  conver- 
sación. 

Blas  Pérez  conoció  que  podria  sacar  mejor  partido 
de  don  Rodrigo  que  de  Diego,  y  esperó á  que  estele  di- 
rigiera la  palabra. 

—Y  bien;  ¿qué  es  lo  que  deseas  por  la  carta?— díjole 
Rodrigo. 

—¿Sabéis  lo  que  el  marqués  de  Villena  me  daba  por 
ella? 

— Lo  sé. 

—Pues  en  ese  caso,  dadme  vos  el  doble,  y  es  vuestra. 
Al  escuchar  tan  exagerada  petición  el  conde,  apenas 
fué  dueño  de  contener  su  indignación,  y  exclamó  con 
airado    acento: 

—Tú  le  pediste  al  marqués  de  Villena  quinientas  do- 
blas por  la  carta,  ¿no  es  así? 

—Cuando  un  caballero  tan  noble   como  vos  lo  dice, 
verdad  debe  de  ser. 

—No  me  vengas  con  sutilezas. 

—Pues  bien;  razón  tenéis:  en  eso  quedamos. 

—Pues  esa  misma  cantidad  te  traigo  yo  en  cambio  de 
la  carta. 

Tomo  Ií.  -«^ 
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—  Duéleme  no  poder  complaceros,  noble  señor. 

— ¡Cómo! 

— Oslo  (lije  ya:  de  vos  al  marqués  de  Villena,  existe- 
lina  gran  diferencia. 

— En  ese  caso,  inútil  es  ya  que  se  hable  más  del  asun- 
to: corre,  Ñuño,  saca  á  este  hombre  fuera  del  bosque,  y 
que  no  vuelva  jamás  á  penetrar  en  él. 

— ¿Qué  decís,  señor? — exclamó  BlasPerez^  temiendo  la 
realización  de  semejante  amenaza. 

— Puesto  que  no  es  posible  la  a  venencia  entre  nosotros, 
y  yo  soy  el  más  fuerte,  me  apodero  de  la  carta  y  te 
mando  sahr  fuera  de  mis  dominios. 

— Y  yo,  obedeciendo  las  órdenes  de  mi  señor,  y  so- 
cundádolas,  os  cojo  de  un  brazo  y  os  pongo  en  el  lindero 
del  bosque,  recordándoos  para  vuestro  gobierno,  qu& 
nuestras  ballestas  detienen  á  un  ave  en  la  mitad  de  su 
vuelo:  ya  veis  si  á  un  hombre  podrán  alcanzarle  en  la 
mitad  de  su  camino. 

El  bandido  palideció  de  una  manera  intensa. 
Por  la  primera  vez  en  su  vida,  aquel  hombre,  acos- 
tumbrado á  burlarse  de  todo,  avezado  á  coger  entre  sus 
redes  á  los  incautos  que  de  él  se  fiaban,  veíase,  no  sola- 
mente enredado  en  un  lazo,  del  cual  no  podía  evadirse, 
sino  que  además  perdia  la  única  arma  con  que  contaba 
defenderse  y  sacar  un  gran  partido  para  el  porvenir. 

El  conde  de  Právia,  que  conoció  la  vacilación   del 
bandido,  añadió: 

— Escucha,  Blas,  sj  razonable,  y  no  nos  obligues  á  ter- 
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minar  este  asunto  de  una  noanera  desagradable  para  tí. 

— j Queréis  robarme! — gritó  Blas  Pérez  en  el  para- 
sismo de  su  cólera. 

— {Miserable! — gritó  Rodrigo  con  voz  rugiente. 
Pero  conteniéndose  en  seguida,,  continuó: 

— Si  hubiéramos  querido  robarte,  ¿pudieras  acaso 
evitarlo?  Te  he  traido  el  mismo  dinero  que  pediste  al 
marqués,  porque  los  caballeros  como  yo  siempre  pagan 
lo  que  compran:  aquí  tienes  el  dinero,  y  guárdatelo  en 
paz,  si  es  que  tu  conciencia  te  dá  espacio  para  ello:  en 
cuanto  á  la  carta,  inútil  será  que  pienses  en  recobrarla: 
elige^  pues,  entre  quedarte  sin  carta  y  sin  dinero,  ó  que- 
darte con  el  mismo  dinero  que  pedias  en  cambio  de  ese 
papel. 

Blas  Pérez  reflexionó  breves  segundos. 
Comprendió  que  se  hallaba  á  merced   de  aquellos 
dos  hombres,  y  antes  que  perderlo  todo,  decidióse  por 
salvar  lo  que  pudiera. 

Así  fué  que,  accediendo  al  deseo  de  Piodrigo,  tomó 
las  quinientas  doblas,  que,  como  ya  sabemos,  llevaba 
uno  de  los  escuderos  de  aquel,  y  poco  tiempo  después 
el  conde,  seguido  de  Diego  Vázquez,  salia  del  bosque  del 
Abrojo,  dirigiéndose  á  Valladolid. 


CAPITULO  LXI. 


Pruebas  de  verdadera  amistad. 


Durante  los  pocos  dias  que  trascurrieron  desde  que 
nuestros  lectores  vieron  al  condestable,  habíase  operado 
en  su  semblante  un  cambio  tan  notable,  que  demostraba 
con  harta  elocuencia  la  zozobra  de  su  espíritu  y  la  in- 
quietud de  su  corazón. 

Efectivamente,  el  fantasma  del  temor  y  de  la  des- 
confianza, apoderándose  de  su  mente  é  introduciéndose 
en  su  pecho,  no  le  dejaban  sosiego  alguno. 

Dolíanse  sus  amigos  de  semejante  estado,  sin  que  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  consiguieran  atenuarlo. 

En  el  momento  que  volvemos  á  encontrarle  estaba 
en  su  cámara,  sentado,  con  la  cabeza  apoyada  en  sus 
manos,  teniendo  á  corta  distancia  de  sí  á  nuestro  amigo 
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don  Fernán  Gómez,  contemplándole  de   una    manera 
triste  y  apesarada. 

Algunos  segundos  trascurrieron  en  silencio,  hasta 
que  de  repente,  alzando  el  condestable  la  cabeza,  le 
dijo,  como  prosiguiendo  una  conversación  principiada 
anteriormente: 

— ¿Con  que  estás  decidido  á  casarte,  Fernán? 

— He  tenido  la  honra  de  decíroslo  así. 

— ¡Quiera  el  cielo  seas  muy  dichoso  en  ese  estadol 
Y  el  acento  del  condestable  vibró  con  una  expre- 
sión triste  y  dolorida  al  pronuuciar  estas  palabras. 

— Paréceme  que  la  mujer  á  quien  he  elegido  por 
compañera,  puede  proporcionarme  esa  felicidad. 

— ¿Dices  que  estás  resuelto  á  abandonar  la  corte? 

—Resuelto  me  hallo. 

— Bien  haces,  Fernán:  la  corte  no  trae  en  pos  de  sí 
mas  que  desventuras;  ¡pluguiera  al  cielo  que  no  la  hu- 
biera conocido! 

— Permitidme  os  diga,  que  vos  tenéis  en  gran  parte 
la  culpa  de  lo  que  os  sucede. 

—¡Yol 

— Si  desde  el  primer  momento  hubierais  castigado 
sin  piedad  á  los  rebeldes  nobles  que  se  sublevaran,  si 
les  hubierais  impuesto  por  medio  de  vuestra  crueldad... 

— Calla,  Fernán:  ¿acaso  crees  que  una  docena  de  ca- 
bezas más  ó  menos,  pudieran  pesar  algo  en  la  balanza 
de  mi  destino?  Imposible;  el  mal  no  nace  de  eso  que  tú 
crees  mi  debilidad;  Castilla  tiene  en  sí  el  germen  de  las 
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ambiciones,  de  las  rebeldías  y  de  los  desafueros.  Yo  he 
luchado  muchos  años;  he  hecho  lo  que  otro  hombre  coa 
menos  energía  y  con  menos  audacia  que  yo  no  hul)iera 
podido  hacer,  y  me  encuentro  hoy  con  una  vejez  pre- 
matura, aborrecido  de  lodos,  odiado  por  el  pueblo,  á 
quien  he  querido  engrandecer,  con  muchos  remordi- 
mientos invencibles,  y  sin  haber  podido  seguir  hoy  el 
objeto  que  me  proponia;  he  soñado  con  tipos  de  lealtad 
y  de  honradez,  y  he  despertado  con  traiciones  inicuas  y 
con  bastardas  ambiciones;  he  sembrado  los  beneficios  a 
manos  llenas,  y  á  cada  paso  la  ingratitud  se  ha  atrave- 
sado en  mi  camino;  he  tenido  que  apoyarme  en  los 
hombros  de  mis  amigos  para  no  caer,  y  mis  amigos  se 
cansan  de  esta  lucha  estéril,  y  poco  á  poco  me  abando- 
nan; ya  tú  ves,  Fernán,  si  es  grato  el  porvenir  que  me 
está  reservado. 

— Permitidme  que  os  diga,  señor,  que  anduvisteis 
injusto  en  lo  que  acabáis  de  decir. 

— ¡Por  vida  mia,  Fernán!  que  no  puede  haber  injus- 
ticia en  el  que  á  cada  paso  las  estaba  percibiendo. 

— Os  habéis  referido  á  que  vuestros  amigos  os  aban- 
donan. 

— No  me  referí  á  tí. 

— Sin  embargo,  señor,  bien  sabéis  que  ni  el  conde  de 
Právia,  ni  Rodrigo  de  Gotta,  ni  Juan  de  Mena,  ni  Alonso 
Pérez  de  Villamizar  os  faltan. 

—  ¡Quién  sabel 

—Les  ofendéis  con  esa  duda. 
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—Es  que  hoy  me  encuentro  en  el  caso   de  dudar  de 
todo. 

—¿Hasta  de  ellos?~preguntó  Fernán,  fijando  una  mi- 
rada  escrutadora  en  el  rostro  del  condestable. 

—Hasta  de  ellos,— repuso  éste  con  voz  sorda. 

—Basta,  señor,— contestó  coa  amargura  el  amante  de 
Zobeiba;— pase  en  buen  hora  todo  cuanto  queráis;  pero 
referiros  á  desconfianzas  respecto  á  los  que  os  dieron 
cien  y  cien  pruebas  de  lealtad  y  de  valor,  dudar  de 
aquellos  á  quienes  yo  tiendo  mi  honrada  mano,  que  se 
honra  mucho  más  con  el  contacto  de  las  suyas,  eso,  se- 
ñor condestable,  ni  yo  como  caballero  puedo  consen- 
tirlo, ni  vos,  á  fuer  de  agradecido,  debierais  pronun- 
ciarlo. 

El  noble  arranque  del  conde  de  Fuente  de  Cantos  im- 
presionó algún  tanto  al  condestable,  quien  comprendió 
x]ue  habia  faltado,  dejándose  arrebatar  por  la  amargura 
de  su  situación,  diciendo  inmediatamente: 

—Despláceme  haberme  dejado  arrastrar  de  mi  incon- 
siderada amargura;  pero  nadie  mas  que  tú,  Fernán,  tú 
que  conoces  mi  estado,  puedes  apreciarlo  debidamente: 
estos  misteriosos  pliegos  que  á  cada  momento  recibo, 
pliegos  en  los  cuales  sin  cesar  me  hablan  de  las  defec- 
ciones de  mis  leales  servidores,  de  las  traiciones  que  es- 
tan  á  punto  de  hacerme,  siembran  la  desconfianza  en  mí 
corazón  y  me  obligan  á  exhalar  quejas,  que  jamás  esca- 
charas en  otras  circunstancias. 

-Pero  al  saber,  como  sabéis,  y  como  debe  constaros 
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la  fidelidad  de  vuestros  amigos,  reíros  debierais  de  esos 
avisos,  dignos  solo  de  desprecio,  puesto  que  se  os  dan  de 
una  manera  encubierta  y   embozada. 

—Si  te  hallaras  en  mi  caso,  ¿tendrías  la  virtud  sufi- 
ciente para  desdeñarlos?  Vosotros  lo  veis  todo  desde  la 
posición  en  que  os  halláis:  yo,  por  el  contrario ,  lo  veo 
desde  el  punto  en  que  resido,  desde  el  lugar  á  que  mi 
desventura  me  ha  traído,  y  por  más  esfuerzos  que  hago, 
por  más  que  trato  de  dominar  mis  pueriles  temores,  la 
realidad  triste  y  amenazadora  me  hace  temblar  y  me 
hace  extremecerme. 

—¿Pero  qué  encontráis  hoy  diferente  de  ayer? 

—Bien  se  adivina,  — repuso  con  acento  lleno  de  iro- 
nía el  condestable,— que  tú,  preocupado  con  tus  amores, 
nada  ves  ni  de  nada  te  ocupas. 

—Sin  razón  me  acrimináis. 

—  Si  así  no  fuera  ¿te  sehabria  oscurecido  que  la  reina 
ha  vencido  por  fin  la  apatía  del  rey,  que  don  Juan  Use 
halla  muy  cerca  de  negarme  su  apoyo,  y  que  mis  ene- 
misos  se  muestran  más  afanosos,  más  altaneros  y  más 
satisfechos  que  nunca  han  estado? 

—Achaque  ha  sido  siempre  de  traidores,  el  mostrarse 
provocativos  y    altaneros  Cuando  han  ido  á  emprender 

una  traición. 

—Es  que  ahora  tienen  motivos  para  estarlo,— repuso 

con  voz  sorda  el  condestable. 

—¿Motivos  decís?  No  os  comprendo. 

—Hoy,  si  han  tropezado,  como  no  lo  dudo,  con  un 
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miserable  que  no  há  muchos  dias  estuvo  á  verme,  me 
encuentro  perdido. 

—¿Y  lo  sabíais,  y  le  tuvisteis  en  vuestro  poder  y 
escaparle  dejasteis?  ¡Por  Dios  vivo  que  no  os  comprendo, 
señor!/ 

— iQuél  ¿Quenas  acaso  que  derramase  más  sanare'? 
—Cuando  por  no  derramarla  peügrais  vos,  paréeeme 
que  obrar  con  rigor,  es  de  justicia. 

—Es  que  nada  hubiese  adelantado  derramando  esa 
sangre  que  dices. 

— ¿Cómo? 

—Ese  hombre,— prosiguió  don  Alvaro  bajando  la  voz 
y  aproximándose  á  Fernán,— tiene  una  carta  que  puede 
comprometerme  de  una  manera  mortal  si  llega  á  manos 
del  rej. 

—¡Ira  de  Dios!  ¿Y  le  habéis  tenido  aquí  y  habéisle 
dejado  libre?  Bien  empleado  tenéis  cuanto  os  pasa. 

—¿Pero  sabia  yo  acaso  dónde  estaba  la  carta  que  ese 
hombre  tenia? 

—  jAhí 

—¿Comprendes  ahora?  Ese  miserable  se  atrevió  á  ve> 
nir  aquí  á  imponerme  condiciones. 

— ¿Y  las  rechazasteis? 

-Debia  hacerlo:  tratábase  de  mi  honra,  y  era  muy 
justo  que  la  guardase. 

— ¿Y  ese  hombre... 

— Se  marchó. 

—¿Desesperado? 
Tomo  II. 
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— Vengativo. 

— ¿Y  os  amenazó? 

—Sí. 

—¿Y  nada  sabéis  de  él? 

—Nada. 

—  ¿Y  con  esa  calma  estáis? 
—¿Qué  quieres  que  haga? 

—  ¡Ira  de  Dios,  señor!  ¿Para  qué  os  sirven  entonces 
vuestros  amigos  y  vuestros  servidores^  Vuestra  descon- 
fianza ha  llegado  hasta  el  extremo  de  que  no  permite 
decirnos,  como  antes,  lo  que  sufríais  y  lo  que  pensabais. 

—Calla,  Fernán,  calla. 

—Os  habéis  hecho  el  daño,  y  nos  habéis  ofendido. 

— Dudaba  de  todo. 

—Dudas  indignas,  que  nos  pierden  y  no  os  salvan. 

jEs  decir  que  rae  crees  perdido  sin  remedio? 

—Locura  fuera  injaginarlo  así. 
—¿Crees  que  haya  salvación? 
—Creo  que  debemos  intentarlo. 
—¿De  qué  modo? 

—Lo  i-noro:  hablaré  con  Rodrigo;  hablaré  con  lodos 
los  que  os  aman,  y  pensaremos  lo  que  se  ha  de  hacer. 
— Dar  nueva  publicidad. 

—No  hagáis  caso,  señor,  no  hagáis  caso  de  esos  mi- 
seiables  avisos,  dados  con  la  intención  aviesa  de  teneros 
en  alarma,  de  haceros  desconfiar  de  todos,  para  que  nos 
apartemos  de  vos. 

-Harto  lo  comprendo. 
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— ¿Cómo  se  llama  ese  hombre? 

— Blas  Pérez. 

— ¿Dónde  vive?  ¿En  qué  se  ocupa? 

— Es  un  bandido. 

— jUn  bandido! 

— Conocíle  en  Tordesillas  bá  muchos  años. 

— Pues  bien,  corro  en  su  busca. 

—  íTú! 

—Voy  á  demostraros  que  vuestros  amigos  se  hallan 
dispuestos  á  serviros;  hablaré  con  el  señor  Aionso  Pérez 
y  él,  como  contador  mayor  del  reino,  podrá  darme  al- 
guna noticia. 

—Vé,  mi  bupu  Fernán;  tus  palabras  me  han  dado 
nuevos  bríos,  y  hallóme  dispuesto  á  luchar  hasta  el  últi- 
mo momento. 

— Confiad  en  mí. 

Y  Fernán,  después  de  pronunciar  las  anteriores  pa- 
labras, se  dirigió  hacia  la  puerta  de  la  cámara. 

Mas  apenas  la  hubo  abierto  quedóse  inmóvil,  exha- 
lando una  exclamación  de  sorpresa. 

El  conde  de  Piávia  apareció  en  el  umbral. 

—A  tiempo  llegáis,  amigo  mió,  le  dijo  Fernán. 

— Pláceme  de  ello. 

—Pasad,  y  escuchadme  lo  que  á  deciros  voy. 

—Permitidme,— repuso  Rodrigo,— que  antes  de  ao. 
ceder  á  vuestro  deseo,  ponga  en  manos  de  don  Alvaro  un 
objeto  que  le  pertenece. 

El  condestable  significó  en  su  rostro  la  sorpresa  cau^ 
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sada  por  las  palabras  que  pronunciara  Rodrigo,  y  le  dijo: 

— Ignoro  qué  objeto  podréis  traerme,  señor  condOr 

— Pasad  la  visla  por  ese  pergamino,  y  lo  comprende- 
reis. 

Y  al  decir  esto  puso  en  manos  de  don  Alvaro  la  car- 
ta por  él  tan  codiciada,  escrita  veinte  años  antes  por  él 
á  doña  María  de  Aragón. 

Apenas  hubo  fijado  don  Alvaro  sus  ojos  en  aquellas 
desiguales  y  mal  trazadas  letras,  exhaló  un  grito  de  ale- 
gría delirante. 

— jMe  he  salvado!— exclamó. 

— ¿Qué  decís? — exclamó  Fernán. 

■—Que  ya  es  inútil  que  busques  á  Blas  Pérez. 

—  jCómoI 

— Don  Rodrigo  le  ha  encontrado,  y  aquí  está  la  carta 
que  poseia. 

Entonces  Fernán  se  aproximó  á  su  amigo,  y  estre- 
chándole en  sus  brazos,  le  dijo: 

— jBravo,  amigo  mió!  huélgome  en  gran  manera  de 
que  hayáis  correspondido  así  á  la  desconfianza  que  ha- 
cia nosotros  abrigaba  el  condestable. 

— ¿Desconfianza? — repuso  Rodrigo  sorprendido. 

— Desconfianza,  hija  solamente  de  las  circunstancias 
por  donde  atravieso, — repuso  don  Alvaro; — y  decidme, 
don  Rodriga, — continuó, — ¿me  permitiréis  que  os  haga 
algunas  preguntas? 

— Cuantas  queráis. 

— ¿Cómo  habéis  hallado  esta  carta? 
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— Conocía  su  existencia. 
— ¿De  mucho  tiempo? 

— Hace  seis  dias. 

— Precisamente  cuando  Blas  Pérez  estuvo  aquí. 

— Sí,  señor. 

— ¿Pero  de  qué  modo? 

— Muy  sencillo:  Blas  Pérez  fué  á  ofrecérsela  á  don 
Juan  Pacheco,  mediante  el  cambio  de  algunos  cientos  de 
doblas  castellanas. 

—¿Y  aceptó  el  marqués? 

— Necio  fuera  no  aceptar  la  ocasión  que  se  le  presen- 
tara para  vengarse. 

-¿Y  pagó? 

— Fué  á  que  mi  parienta  doña  Beatriz  de  Villanueva 
le  prestase  la  suma  que  necesitaba. 

— ¿Y  doña  Beatriz  os  dijo... 

— Lo  que  ocurría;  busqué  á  Blas  Pérez,  reuní  la  can- 
tidad necesaria,  y  aquí  tenéis  la  carta. 

— jOh!  ¡cuánto  os  debo! 

— Nada;  cumplo  como  quien  soy,   y  estoy  satisfecho. 

— Dadme  los  brazos,  don  Rodrigo,  que  jvive  DiosI  los 
merecéis  por  vuestro  leal  proceder. 

Y  el  condestable  abrazó  afectuosamente  al  conde  de 
Právia,  permaneciendo  durante  algunos  segundos  los  tres 
actores  de  aquella  escena  sin  pronunciar  una  palabra. 


CAPITULO    LXll. 


La  revelacioD  de  dona  Meocia. 


Poco  tiempo  después,  el  conde  de  Právia  y  su  ami- 
go Fernán  Gómez  abandonaban  la  casa  del  condes- 
table. 

Una  vez  en  la  calle,  exclamó  el  segundo: 

— Os  habéis  portado  de  una  manera  admirable,  Ro- 
drigo, y  agrádame  esto  tanto  más,  cuanto  que  el  condes- 
table, por  efecto  de  sus  continuos  desvelos  y  sustos,  y 
de  la  desconfianza  que  en  él  están  sembrando,  desconfía 
de  todos. 

— Pero  no  de  nosotros. 

— De  nosotros  también. 

— Y  mirándolo  bien,  Fernán  amigo,  motivos  y  sobra- 
dos tiene. 
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— ¿Para  dudar  de  nosotros? 

— No;  porque  si  alguien  tiene  que  con  lealtad  le 
quiera  y  con  fidelidad  le  sirva,  somos,  á  no  dudarlo,  Ro- 
drigo de  Cotta,  Alonso  Pérez,  vos  y  yo. 

— ¿Y  creéis  que  nosotros  podamos  conjurar  la  tor- 
menta [que  se  está  formando  sobre  la  cabeza  de  don 
Alvaro? 

— ¿No  hemos  vencido  otras? 

— Harto  sabéis  que  yo  no  juzgo  las  cosas  sin  meditarlas 
mucho. 

— ¿Y  creéis... 

— Que  don  Alvaro  no  puede  sostenerse  más. 

— ¿Pero  no  cuenta  acaso  con  los  mismos  elementos 
de  ser  que  contaba  hace  algunos  meses? 

—Sí,  con  ellos  cuenta;  mas  á  pesar  de  todo,  no  ten- 
gáis duda,  amigo  mió,  sucumbirá,  porque  tiene  que  su- 
cumbir; porque  en  el  libro  de  los  destinos  humanos  eslá 
ya  trazado  el  suyo,  y  todos  nuestros  eí^fuerzos  serán 
impotentes  para  salvarlo. 

Fernán  no  pudo  menos  de  extremecerse  al  escuchar 
el  acento  de  profunda  convicción  con  que  Rodrigo  pro- 
nunciara las  anteriores  frases. 

Y  se  separó  de  él  sumamente  impresionado. 
Amaba  á  don  Alvaro  con  todo  el  afecto,  con  toda  la 
nobleza  y  generosidad  de  que  era  susceptible  su  co- 
razón. 

En  esta  disposición  de  ánimo  penetró  en  su  casa,  y 
no  pudo  comprender  en  los  primeros  momentos  lo  que 
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le  dijo  uno  de  sus  escuderos,  quien  le  habló  recatada  y 
misteriosa  meóle. 

— ¿Qué  diablos  dices? — preguntóle  de  mal  talante. 

— Decia,  señor,  que  ea  vuestra  cámara  os  espera  una 
dama. 

—  ¡Una   dama! — exclamó   deteniéndose    repenlina- 
mente  el  caballero. 

— Sí,  os  lo  dije  dos  veces,  señor. 

— ¿Quién  es? 

— Ni  dijo  su  nombre,  ni  posible  fuéme  reconocerla  el 
semblante. 

— ¿Dijo  qué  queria?  • 

— Veros  y  hablaros. 

— Está  bien. 

Y  Fernán  Gómez  se  dirigió  hacia  la  cámara,  donde 
le  esperaba  la  desconocida. 

Una  vez  en  ella,  al  encontrarse  frente  á  frente  con 
la  dama,  no  fué  dueño  de  ocultar  un  movimiento  de 
sorpresa,  ni  de  contener  una  exclamación  de  asombro. 
La  incógnita,  arrojado  el  velo  que  la  cubría,  dejó  ver 
el  continente  altivo  y  majestuoso  de  doña  Mencía  de  Pa- 
dilla. 

— ¡Vos    aquí,  doña    Mencía! — exclamó    Fernán    al 
verla. 

— ¿Os  extraña  el  verme? — repuso  la  dama  con  alguna 
ironía. 

— Os  confieso  que  sí. 

— De  tal   modo  os  habéis  desacostumbrado  á  verme. 
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que  os  sorprende  el  encontrarme  aquí.  ¡Cómo  han  cam- 
biado los  tiempos,  Fernán! 

El  caballero  no  pudo  contestar  una  sola  frase. 

Se  hallaba  dominado   por  aquella  inesperada   si- 
tuación. 

Doña  Mencía  hubo  de  comprender  la  turbación  del 
conde,  y  se  apresuró  á  decir: 

— Culpa  mia  fué  creer  que  la  constancia  humana  fue- 
se eterna. 
— Señora... 

—No  creáis  que  os  dirija  ningún  reproche:  entre  el 
sol  ardiente,  brillante  y  deslumbrador,  y  la  estrella  pá- 
Hda,  interesante  y  pura,  si  en  el  primer  momento  la 
ventaja  está  del  primero,  en  cambio,  más  duradero,  más 
dulce  y  más  tranquilo  es  el  triunfo  de  la  segunda. 

—  Perdonadme  si... 

— ¿Qué  os  he  de  perdonar?  Obedecisteis  á  la  natural 
ley,  y  no  soy  yo  quien  debe  dirigiros  ningún  reproche; 
reprochárame  á  mí  misma,  y  anduviera  entonces  más 
acertada. 

—  iReprocharos  vos! 

— Sí  tal:  ¿acaso  de  quién  es  toda  la  culpa?  ¿Debiera 
oscurecérseme,  que  el  fuego  que  con  más  prontitud  arde, 
es  el  que  con  mayor  presteza  se  apaga?  No  ha  sido  vues- 
tra la  culpa,  don  Fernán;  mia  es  toda  solamente;  yo  la 
sufro,  yo  la  callo. 

Durante  un  breve  espacio  no  se  cruzó  una  sola  pa- 
labra entre  los  dos   interlocutores. 

Tomo  II.  111 
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Al  cabo  de  él,  dijo  dona  Mencía: 

— Fernán,  necesario  es  que  os  explique  mi  venida  á 
esta  casa;  venida  que,  después  de  lo  que  entre  nosotros 
ha  mediado,  debe  pareceres  bastante  extraña.  Figuré- 
monos que  nuestro  pasado  ha  sido  un  sueño  solamente: 
hemos  despertado,  y  nos  encontramos  con  el  presente: 
mi  amor  os  sedujo  un  dia,  le  olvidasteis  después,  y  no 
os  culpo,  porque  no  debo  hacerlo:  amáis  á  una  mujer 
muy  digna  de  ser  amada:  sed  feliz  con  ella  y  aceptad 
mi  mano  de  amiga. 

—  Permitidme,  señora,  que  al  recibir  vuestra  mano  y 
al  aceptarla,  selle  con  mis  labios  la  amistad  que  tan  ge- 
nerosamente me  ofrecéis:  ante  vuestro  noble  proceder, 
ante  la  hidalguía  con  que  pagáis  lo  inmenso  de  mi  des- 
amor, reconozco  toda  mi  pequenez  y  todo  lo  que  más 
que  yo  valéis. 

— Callad,  don  Fernán;  la  mujer  á  quien  hoy  amáis 
vale  infiaitamente  más  que  yo,  puesto  que  mucho  amor 
se  necesita  para  abjurar  una  religión  en  que  se  ha  na- 
cido, y  para  salvaros  la  vida  como  osla  ha  salvado,  aun 
á  riesgo  de  la  suya:  yo  no  os  puedo  dar  mas  que  amor: 
ella,  por  el  contrario,  os  ha  dado  más  que  eso. 

— Mas  sin  embargo... 

— Os  suplico  que  no  hablemos  más  de  lo  pasado;  para 
vos  se  presenta  hoy  el  porvenir  cubierto  de  flores  y  ar- 
rullado por  la  ventura,  y  no  debéis  por  estilo  alguno 
entristecerle  con  ningún  recuerdo.  Al  venir  á  vuestra 
casa,  al  saltar  por  cima  de  aquello   que  mi  recato  y  mi 
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decoro  vedan,  he  tenido  otra  razón  más  poderosa  que  el 
recuerdo  de  nuestro  pasado  amor. 

— ¿Otra  razón  decís? 

— Sí.  Hubo  un  dia  en  que  al  cambiar  nuestro  amor, 
creíme  obligada  á  hacer  traición  á  la  causa  que  servia, 
puesto  que  en  el  contrario  bando  servíais  vos,  y  vos  lo 
erais  para  mí  todo. 

— No  os  comprendo. 

— Muerto  el  amor,  queda  la  amistad;  la  amistad,  que 
no  muere  nunca:  la  amistad  sola  me  obliga  á  venir  hoy 
á  advertiros  del  peligro  que  corréis. 

— ¿Que  yo  corro  peligro? 

— Vos  y  vuestros  amigos. 

— jOh,  señora!  ícuánto  tengo  que  agradecerosl 

— ¿No  haríais  vos  lo  mismo  en  circunstancias  seme- 
jantes? 

— Bien  hacéis  en  no  dudarlo.  ¿Pero  qué  peligro  es 
ese? 

— Supongo  que  no  ignorareis  los  avisos  que  se  están 
dirigiendo  al  condestable,  acerca  de  la  dudosa  fidelidad 
de  sus  servidores. 

— Y  por  cierto,  señora,  que  no  pueden  ser  más  indig- 
nos esos  avisos  de  lo  que  son,  tratándose  de  servidores 
y  amigos  leales,  como  somos  los  que  hoy  nos  encontra- 
mos al  lado  de  don  Alvaro. 

— ¿Lo  creéis  así? — preguntó  doña  Mencía  con  acento 
ligeramente  irónico. 

— jCómo,  señora!  ¿supondríais  que  el  conde  de  Prá- 
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\ia,  GoUa,  Alonso  Pérez  ó  Villamizar  fuesen  capaces  de 
hacer  traición  al  condestable? 

— No  solamente  lo  supongo,  sino  que  os    lo  afirmo. 

—  ¡Que  lo  afirmaisi  ¿Aseguráis  que  el  conde  y  Rodri- 
go son  traidores? 

—No. 

— ¿Veis?  Vos  misma  destruís  lo  que  estáis  diciendo. 

— El  que  yo  afirme  que  ni  don  Rodrigo  Nuñez  Osorio 
ni  el  de  Gotta  sean  traidores,  no  quiere  decir  lo  mismo 
respecto  á  los  demás. 

— En  ese  caso,  acusáis  á  Alonso  Pérez  de  Vivero. 

— Le  acuso, — repuso  tranquilamente  doña  Mencía. 

— ¡Señora!  —exclamó  con  acento  entre  ofendido  é  irri- 
tado nuestro  amigo. 

— Vuelvo  á  repetiros  que  le  acuso,  y  tened  en  cuenta 
que  jamás  he  pronunciado  una  palabra  sin  haber  medi- 
tado antes  todas  las  consecuencias  que   pudiera  tener. 

—  ¡Oh!  rae  aterra  lo  que  estáis  diciendo. 

— Ya  sé  que,  para  almas  bien  nacidas  como  la  vues- 
tra, debe  repugnarle  tan  indigna  alevosía;  mas  como 
no  conviene  que  los  servidores  leales  sean  confundidos 
con  los  miserables  traidores,  he  querido  avisaros,  he 
querido  deciros  lo  que  habia,  para  que  á  vuestra  vez  avi- 
séis á  don  Alvaro  y  se  guarde  de  quien  guardarse 
debe. 

— Pero  ese  miserable,  ¿qué  clase  de  quejas  tiene  del 
condestable? 

— Su  propia  conciencia,  el  crimen  que  no  há  mucho 
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cometió,  le  ha  lanzado  por  otra  senda  más  criminal  to- 
davía. 

— ¿El  crimen  habéis  dicho? 

-Sí. 

— ¿Qué  crimen  es  ese? 

— La  muerte  de  don  Juan  de  Luna. 

— ¿Acaso  le  mató  él? 

— Le  mató,  ignorando  quién  era;   le  mató  por  celos; 

fué  todo  una  villanía  del  marqués  de  Villena,  que  desea- 
ba á  todo  trance  apoderarse  de  uno  de  los  servidores 
de  don  Alvaro,  á  fin  de  obtener  por  este  medio  alguno 
de  sus  secretos. 

— jQué  infamia!  ese  miserable  merece  la  muerte. 

— Guardaos  de  hacer  semejante  cosa;  guardaos  de  de- 
jar sueltas  las  huellas  de  vuestra  indignación,  porque 
todo  lo  perderíais. 

— ¡Cómo! 

— Seria  dar  nuevo  pábulo  á  las  sospechas  que  respec- 
to á  las  malas  artes  del  condestable  existen,  si  vieran  que 
moria  uno  de  sus  servidores  porque  se  habia  entregado 
al  partido  de  la  corte. 

— Con  verdad  habláis,  señora;  bien  veo  ahora  que  no 
eran  infundadas  las  sospechas  de  don  Alvaro. 

— ¿Sospechaba  acaso? 

— No  de  él  precisamente:  sospechaba  de  todos. 

— Y  razón  tenia;  ese  era  el  objeto  que  se  proponía 
Pacheco. 

— ¿Y  creéis  que  no  haya  salvación  para  don  Alvaro? 
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—  No  la  espero;  hánsele  cerrado  todos  los  caminos, 
y  no  sé  cómo  podrá  salvarse. 

— jOh!  pero  eso  es  horrible. 

— Comprendo  que  lo  sea  para  vosotros,  los  que  le 
amáis  sin  ambición. 

— ¿Y  qué  creéis  que  deba  hacerse  con  Alonso? 

— Eslar  muy  en  guardia  con  él;  buscar  un  medio  de 
separarle  de  Vaüadolid  sin  excitar  sospechas;  no  usar 
ninguna  violencia,  sobre  todo,  porque  eso  pudiera  ser 
fatal. 

— Harto  difícil  me  parece  que  el  condestable  se  aven- 
ga á  usar  una  calma  semejante,  en  un  asunto  que  tan  de 
cerca  le  loca. 

— Vos  podéis  mucho  con  él;  sobre  todo,  hacedle  pre- 
sente, que  las  circunstancias  en  que  hoy  se  encuentra, 
más  son  para  adelantar  con  la  astucia  que  con  la  fuerza. 

— Pero  la  astucia,  ¿cómo  se  ha  de  emplear? 

— Eso  pende  de  las  circunstancias,  y  solo  vuestro 
buen  juicio  es  quien  puede  comprenderlo.  Ahora,  permi- 
tidme que  me  retire. 

— ¿Tan  pronto  os  marcháis? 

— Tiempo  há  que  estoy  esperando,  y  no  me  parece 
prudente  prolongar  por  más  tiempo  nuestra  entrevista. 

— Como  gustéis. 

— Ha  llegado  á  mi  noticia,  que  dentro  de  poco  os  ca- 
sabais: prescindiendo  del  amor  que  á  vuestra  futura  pro- 
feséis, debéis  hacerlo.  Sed  muy  feliz,  y  estad  seguro  que 
me  quedo  rogando  por  vos. 
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Y  el  acento  de  la  dama  vibró  al  pronunciar  estas  pa- 
labras con  un  acento  de  tristeza,  que  el  joven  no  pudo 
menos  de  precipitarse  hacia  donde  estaba,  diciéndola: 
— jMencía! 

— Basta,  Fernán, — exclamó  ésta  retrocediendo  más 
hacia  la  puerta; — aceptemos  la  situación  en  que  nos  ha- 
llamos colocados,  y  olvidemos  lo  que  jamás  puede  vol- 
ver. 

— Tenéis  razón;  en  todo  habéis  de  vencerme  siempre, 
Mencía;  fuisteis  más  noble  que  yo,  cuando  sacrificasteis 
vuestra  vida  por  salvar  la  honra  agena,  y  más  noble  sois 
también  hoy,  al  pagar  con  tan  noble  servicio  el  desamor 
que  habéis  hallado  en  mí. 

— Adiós,  Fernán, — repuso  Mencía  haciendo  un  esfuer- 
zo, porque  á  cada  momento  temía  encontrarse  sin  fuer- 
zas,— inútil  será  que  volvamos  á  vernos. 
— ¿Es  decir  que  me  alejáis  de  vos? 
— Comprended  la  necesidad  que  existe. 
Y  sin  esperar  más  contestación  precipitóse  fuera  del 
aposento,  envolviéndose  cuidadosamente  en  su  manto,  á 
fin  de  que  no  pudieran  las  miradas   indiscretas    ver  en 
sus  ojos  las  huellas  de  su  llanto. 


CAPITULO  LXIII. 


Uu  coQtratiempo  inesperado. 


Tan  luego  como  se  separó  de  Fernán  Gómez,  el  con- 
de de  Právia  dirigióse  hacia  su  casa,  donde  no  habia  ido 
todavía. 

Urgíale  reanimar  el  abatido  espíritu  de  don  Alvaro, 
pues  le  juzgaba  impacienta  y  desasosegado  por  la  incer- 
tidumbre  en  que  debía  hallarse  respecto  al  compromete- 
dor documento,  y  una  vez  en  Valladolid  de  vuelta  del 
Abrojo,  dirigióse  precipitadamente  al  palacio  del  pri- 
vado. 

Mas  fuera  de  allí,  y  terminada  su  misión  sobre  este 
asunto,  ocurriósele  el  resultado  que  podria  haber  tenido 
la  visita  que  su  tio  Pedro  iba  á  hacer  al  judío  Jacob. 

Y  aguijoneado  por  el  deseo,  y  prestándole  alas  su 


Y   EL    FAVORITO.  889 

misma  impaciencia,  franqueó  el  espacio  que  mediaba  en- 
tre la  casa  del  condestable  y  la  suya,  preguntando  á 
Ferrando  apenas  le  vio: 

— ¿Ha  venido  mi  lio? 

— Vuestros  tios,  señor. 

— ¡Cómo! 

— Vuestros  dos  tios,  don  Beltran  y  don  Pedro,  se  ha- 
llan esperándoos  en  vuestro  aposento. 

— jMaldicionl — murmuró  Rodrigo  con  desaliento; — si 
el  judío  ha  marchado,  como  me  decia,  al  castillo  de  mi 
tio,  no  le  encontrará,  y  sabe  Dios  si  le  volveré  á  ver. 
jOhl  parece  que  la  fatalidad  se  empeña  en  estorbar  mi 
deseo  de  conocer  del  todo  ese  terrible  misterio. 

— ¿Decíais  algo,  señor? — preguntóle  Ferrando,  que  le 
contemplaba  lleno  de  asombro. 

—Nada. 

Y  Rodrigo  lanzóse  precipitadamente  hacia  el  lugar 
donde  sus  tios  le  esperaban,  abrigando  la  última  espe- 
ranza de  que  Pedro  le  hubiese  visto  á  tiempo  de  impe- 
dir su  partida.  ^ 

Y  penetró  en  la  cámara,  y  después  de  cambiados  los 
primeros  saludos  con  don  Beltran,  volvióse  hacia  el  frai- 
le, preguntándole: 

— ¿Le  visteis? 

— No,  llegué  tarde. 

— jira  de  Dios! — exclamó  irritado  el  joven. 

— Pues  aún  no  sabes  lo  principal, — repudio  Pedro. 

— ¡Cómo! 

Tomo  II.  112 
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— Tu  lio  Beltran  ha  venido  también  con  el  mismo  ob- 
jeto; queria  ver  á  Jacob. 

— ¿Luego  sabíais  que  estaba  aquí? 

— Lo  he  sabido,  y  larde,  según  he  podido  advertir. 

—¿Y  cómo  lo  supisteis? 

— Há  tiempo  estoy  ocupándome  en  averiguar  el  para- 
dero de  Sara. 

— ¿Y  vive? 

—No. 

— ¿Entonces... 

— Poco  me  importa  su  vida   ó  su   muerte,  mientras 
encuentre  á  su  marido. 

— Pero  si  él  iba  á  vuestro  castillo, 

— En  ese  caso,  allí  le  dirán  que  yo  he  venido  á  Valla - 
dolid,  y  estoy  seguro  que  volverá. 

— Mucha  seguridad  tenéis. 

— Jacob  se  halla  interesado  en  revelarnos  sus  secretos, 
porque  está  seguro  de  tener  una  buena  recompensa. 

— Pero,  ¿y  quién  nos  asegura  que  sean  verdad  las  pa- 
labras que  ese  hombre  nos  diga? 

— El  condestable, — repuso  con  amarga  sonrisa. — Bel- 
tran sabe  muy  bien  las  señales  que  sus  hijos  tenian,  y 
yo  también  las  sé. 

— ¿Sabéis  las  que  tenian  los  hijos  de  don  Alvaro? 

— Sé  que  tenian...  yo  no  sé  cuáles  son. 

— ¿Y  si  yo  os  pidiera,  querido  lio,  que  marchaseis  á 
vuestro  castillo? 

— ¿Para  qué? 
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— Por  si  encontrabais  en  el  camino  á  ese  hombre. 
— Volverá. 
Pedro  no  dijo  una  sola  palabra. 
Mas  apenas  amaneció  el  siguiente  día,  dejando  reca- 
do á  su  sobrino  de  que  marchaba  en  busca  del  judío,  sa- 
lió de  Valladolid. 

Impaciente  se  hallaba  el  caballero  esperando  noticias 
de  Pedro,  cuando  entró  Ferrando  de  mal  talante,  diciéa- 
dole  á  su  señor: 

— Mala  visita  acaba  de  presentarse  en  nuestra  casa. 
— ¿Visita  dices? 
—Sí  señor. 
— ¿Quién  es? 

— Don  Pero  López  de  Silva  pidióme  há  poco  os  de- 
mandase vuestra  venia  para  hablaros. 
— ¿Y  me  espera? 
— Esperándoos  quedóse. 
— Voy  á  su  encuentro  en  seguida. 
Y  Rodrigo  atravesó  algunos  aposentos  hasta  llegar  á 
la  cámara  donde  le  esperaba  el  hermano  de  doña  Cata- 
lina. 

Largo  tiempo  hacia  que  don  Pero  López  no  se  pre- 
sentaba por  Valladolid. 

El  conde  de  Alba  y  su  hermana  habitaban  uno  de  los 
castillos  del  primero,  y  él,  á  consecuencia  desús  pasadas 
rebeldías,  se  refugiaba  allí. 

Así  fué  que  la  inesperada  visita  de  don  Pero  López 
llamó  la  atención  de  Rodrigo,  toda  vez  que  muy  anima- 
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dos  debían  hallarse  los  partidarios  del  príncipe  don  En- 
rique, cuando  el  de  Silva  se  atrevía  á  presentarse  á  cara 
descubierta  en  Valladolid. 

Saludáronse  con  alguna  ceremonia   entrambos  ca- 
balleros, diciendo  Rodrigo  al  cabo  de  breves  segundos: 

— ¿Y  á  qué  bueno  debo  la  honra  de  hallaros  de  nuevo 
en  Valladolid? 

— Ardua  es  la  misión  que  cerca  de  vos  me  trae,  se- 
ñor conde. 

— ¡La  misión!  Pues  qué,  ¿venís  encargado  de  alguna 
para  mí? 

— Traigo  dos,— repuso  con  una  entonación  extraña  el 
hermano  de  doña  Catalina. 

— ¡Dos  habéis  dichol 

— Una  mía,  otra  de  quien  ya  os  podéis  figurar,  sa- 
biendo el  bando  á  que  pertenezco. 

— Permitidme  que  os  diga  no  puedo  atinar  cuál  sea 
el  objeto  de  ambas  misiones,  ni  cuál  sea  el  personaje 
tampoco  á  que  os  refiráis  en  vuestro  bando. 

— ¿No  lo  adivináis?  flaco  sois  en  ese  caso  de  me- 
moria. 

— Os  diré,  don  Pero  López  de  Silva:  dos  bandos  ri- 
vales no  suelen  avenirse  nunca  muy  bien;  pero  si  en  al- 
guno de  los  bandos  hay  hombres  por  el  estilo  mío,  pue- 
den estar  seguros  los  del  opuesto,  que  jamás  serán  cono- 
cidos por  él. 

— Es  decir,  ¿que  los  despreciáis? 

— No  los  desprecio:  los  desconozco. 
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— Duro  estáis  con  los  que  creéis  desleales. 

—No  tal.  Yo  no  estoy  duro  con  nadie,  y  mucho  me- 
nos podria  estarlo  ahora  que  vos  os  encontráis  bajo  mi 
lecho.  Ünicamente  habéis  tratado  de  que  yo  adivine  un 
Dombre,  y  yo,  con  harto  pesar  mío,  reconozco  mi  igno- 
rancia, no  puedo,  por  más  esfuerzos  que  hago,  caer  en 
quién  sea  la  persona  que  os  haya  dado  para  mí  misión 
alguna. 

—Hablemos  claros,  don  Rodrigo,— repuso  el  hermano 
de  doña  Catalina:- ni  vois  sois  tan  lego  como  aparen-- 
tar  queréis,  ni  yo  sirvo  tampoco  para  sostener  luchas 
de  agudezas  ni  de  embozadas  frases:  traigo  para  vos  un 
recado  de  don  Juan  Pacheco,  ó  si  queréis  entenderlo 
mejor,  de  su  alteza  el  príncipe  don  Enrique. 

—¿Y  en  qué  puede  mi  humilde  persona  ser  útil  á  su 
alteza? 

—Puede  serlo  mucho. 

— Holgárame  poderle  complacer. 

—En  ese  caso  ya  me  doy  la  enhorabuena,  porque 
adivino  buen  resultado  en  la  misión  que  aquí  me  trae. 

— Exphcaos,  si  me  hacéis  merced. 

—Supongo,  señor  don  Rodrigo,  que  á  vuestra  pene- 
tración no  puede  desconocerse  que  la  caida  del  condes- 
table se  halla  muy  próxima,  y  que  nada  es  capaz  de 
evitarlo. 

—¡Cómo!  ¿habláis  de  burlas,  ó  lo  decís  de  veras? 

—Saber  debéis  que  nunca  he  pecado  de  chancero. 

—Dúdelo  al  escucharos. 
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— ¿Creéis  que  sea  chanza  lo  del  riesgo  que  amenaza 
al  condestable? 

— ¿Tan  en  poco  nos  tenéis,  señor  caballero,  que  ya 
juzgáis  perdido  á  don  Alvaro? 

— Es  que,  á  pesar  vuestro,  y  por  más  apoyo  que  le 
otorguéis,  debe  sucumbir,  y  sucumbirá. 

— ¿Y  era  esto  lo  que  veníais  á  decirme? 

— Todo  se  refiere  al  mismo  asunto. 

— jPor  Dios  vivo!  que  estoy  haciendo  esfuerzos  para 
comprenderos,  y  no  me  es  posible  conseguirlo. 

— Ved  ahí  lo  que  son  las  cosas.  Yo  lo  veo  tan  claro 
como  la  luz  del  dia. 

— Concluid  de  una  vez. 

— Ya  os  dije  que  la  ruina  del  condestable  era  inmi- 
nente. 

— Tiempo  hace  que  sus  enemigos  están  diciendo  eso 
mismo. 

— Es  que  ahora  han  aprendido  ya  en  las  repetidas 
decepciones  que  sufrieran,  y  al  decir  que  tienen  seguri- 
dad, es  porque  realmente  la  poseen. 

— Mucho  me  alegraré  que  realicen  su  deseo,— repuso 
con  alguna  ironía  don  Rodrigo. 

—  Pudiera  muy  bien  no  pesaros. 

— No  entendí  bien  lo  que  dijisteis,  don  Pero  López. 

— Decia,  que  tal  vez  pudie'rais  ganar  con  ese  cambio 
tan  inesperado. 

— ¡Ganar  yol  No  sé  de  qué  manera. 

— ¿No  se  os  alcanza? 
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— Por  el  contrario,  pudiera  perder,  puesto  que  mi 
fidelidad  rae  arrastraría  quizás  á  un  extremo... 

— Que  podéis  evitar. 

— ¡Don  Pero  López! 

— Y  ese  ha  sido  el  objeto  de  mi  visita. 

— ¡Ah!  ¿Con  que  habéis  venido  á  verme  para... 

— Para  deciros  la  verdad  de  la  situación,  como  buen 
amigo  que  soy. 

— Y  además,  para  comprarme. 

— iDon  Rodrigo! 

— Para  comprarme,  don  Pero  López,  esa  es  la  ver- 
dadera palabra.  Habéisme  hecho  una  ofensa  indigna; 
porque,  tenedlo  muy  presente,  los  hombres  como  yo,  no 
se  venden  nunca:  eso  se  queda  para  los  traidores  que, 
so  capa  de  amigos,  ceden  á  la  sugestión  de  un  señorío, 
de  unos  cientos  de  doblas,  de  cualquier  cosa  en  fm. 

Y  don  Rodrigo,  que  tiempo  hacia  adivinaba  lo  que 
Pero  López  trataba  de  decirle,  y  que  contenia  á  duras 
penas  su  indignación,  quedósele  mirando  con  los  ojos 
encendidos  y  pálido  el  semblante. 

Pero  López  no  se  desconcertó  por  esto. 
Aguardaba  ya  la  explosión  de  la  cólera  de  Rodrigo, 
y  estaba  dispuesto  á  resistirla. 

Dejó  pasar  algunos  minutos  sin  contestar,  y  al  cabo 
de  ellos,  dijo: 

— Paréceme  que  no  os  ha  agradado  mi   proposición. 

— No  habéis  llegado  á  hacerme  ninguna,  porque  podéis 
estar  seguro  que  tampoco  os  la  hubiera   escuchado:  he 
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entrevisto  entre  vuestras  últimas  palabras,  que  tratabais 
de  atraerme  á  vuestro  bando,  y  puedo  aseguraros,  don 
Pero  López,  que  habéisme  hecho  con  ello  la  ofensa  ma- 
yor que  podíais  hacerme. 

— Sin  duda  no  meditasteis  bien  vuestras  palabras. 

— Harto  meditadas  se  encuentran. 

— ¿No  pensáis,  sin  duda,  que  una  vezcaido  el  condes- 
table... 

— Sus  amigos  sufrirán  la  misma  suerte.  Estoy  en  ello, 
y  desde  luego  me  encuentro  resignado. 

—  Punible  adhesión  por  cierto,  si  os  conduce,  como 
conduciros  debe,  á  vuestro  mismo  mal. 

— Muriendo  bien,  los  leales  enseñan  á  los  traidores. 

— jDon  Rodrigo! — exclamó  iracundo  Pero  López; 
pues  el  acento  con  que  pronunció  éste  las  anteriores  fra- 
ses, era  demasiado  intencionado. 

— ¿A  qué  alteraros? — repuso  el  conde  con  glacial 
acento; — ¿altéreme  acaso  al  escucharos  arrojarme  al  ros- 
tro la  ofensa  más  grave  que  puede  hacérsele  á  un  ca- 
ballero? 

— Qué,  ¿os  negareis? 

— Harto  debierais  haberlo  sospechado  antes  de  venir 
á  esta  casa. 

— No  podia  comprender  que  llevaseis  vuestra  obce- 
cación hasta  un  extremo  semejante. 

— Es  verdad;  generalmente  no  comprendemos  aque- 
llo que  no  sabemos  hacer. 

— Agresivo  estáis,  don  Rodrigo. 
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— Más  lo  estuviera  á  no  encontraros  en  mi  casa. 

— ¿Me  provocáis? 

— Vinisteis  á  hacerlo  vos, y  ¡por  mi  nombre  que  vinis- 
teis en  mal  hora  I  Guardad  vuestras  compras  y  vuestras 
miserables  ventas  para  los  infames  caballeros  que  solo 
esperan  medrar  por  medio  de  las  parcialidades  y  de  las 
rebeldías. 

— Habéisme  insultado,  y  ¡voto  á  mi  nombre!  que  ha- 
'  habéis  de  pagar  caro  vuestro  insulto, — repuso  el   her- 
mano de  doña  Catalina  con  voz  trémula  de  calera. 

— Donde  quiera  me  encontrareis,  porque  jamás  es- 
condí el  rostro  á  mis  contrarios. 

—  Os  dije  ya  una  de  las  misiones  que  traia'  réstame 
deciros  la  segunda. 

Y  Pero  López  dominóse  por  medio  de  un   esfuerzo 
violento. 

— Si  la  segunda  misión  es  por  el  mismo  estilo  de  la 
primera,  pudierais  suprimirla,  y  os  ahorraríais  escuchar 
alguna  frase  dura,  ahorrándome  también  á  mí  el  tenerla 
que  pronunciar. 

— Os  dije  al  principio  que  la  otra  misión  se  referia 
solamente  á  mí. 

—Hablad. 

— Al  venir  á  veros  estaba  resuelto  á  terminar  hasta 
el  fin  la  misión  que  se  me  encomendara,  y  si  de  buena 
gana  consentíais  en  separaros  del  lado  del  condestable, 
hubiera  aguardado  leal  mente  á  que  éste  se  hallara  ven- 
cido para  pediros  cuentas...   ^ 

Tomo  11.  113 
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— ¿Pedirme  cuentas  á  mí?  ¿De  qué,  vive  Cristo? 

— ¿No  sabéis  nada  acerca  de  vuestro  padre? 

—  ;üe  mi  padre!  ¿Y  con  qué  derecho  pronunciáis  el 
nombre  de  mi  padre? 

— Con  el  derecho  que  me  dá  la  felonía  que  con  el 
mío  cometiera. 

— El  felón  y[el  miserable  y  el  cobarde  lo  sois  vos.  Vos, 
que  tomáis  el  nombre  de  uno  de  los  más  honrados  ca- 
balleros de  su  tiempo. 

— Brava  honra,  que  no  vacilaba    en   mancillar  las 

ajenas. 

— ¡Silencio,  don  Pero  López  de  Silval  ¡Silencio!  O 
¡vive  Dios  que  os  arranco  la  lengua  y  os  azoto  con  ella 
el  rostro  por  miserablel 

— Vuestro  padre  ultrajó  al  mió  en  la  persona  de  mi 
madre, — repuso  con  voz  rugiente  Pero  López; — vuestro 
padre,  el  dechado  de  lealtad  y  de  honradez,  el  buen  ca- 
ballero, no  vaciló  en  deshonrar  á  mi  madre. 

— Salid  de  aquí, — repuso  Rodrigo  haciendo  violentos 
esfuerzos  para  contener  su  cólera,  y  llevando  convul- 
sivamente la  mano  á  la  empuñadura  de  su  espada. — Sa- 
lid de  aquí  os  digo,  ó  me  obligareis  á  que  os  mate  como 
á  un  perro. 

— Todo  esto  lo  ignoraba  hasta  hace  pocos  dias  que 
llegó  casualmente  á  mis  manos  el  libro  de  devociones 
de  mi  madre,  y  en  sus  hojas  hallé  trazadas  algunas  pa- 
labras, que  me  dieron  á  conocer  el  sentido  de  otras  que 
habia  pronunciado  mi  padre. 
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— Y  en  esas  palabras,  ¿habia  por  acaso  algo  que  pu- 
diera referirse  al  mió? 

— Por  mi  desdicha  sí  lo  habia. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  queríais? 

— Suponerlo  debéis,  sabiendo  que  yo  soy  el  heredero 
de  don  Pero  López  de  Silva,  y  que  vuestro  padre  ha- 
bia ofendido  al  mió. 

— ¿Es  decir,  que  queréis  cruzar  vuestra  espada  con  la 
mia? 

—Quiero  más  que  eso,  quiero  mataros. 

— ¿Matarme? Pensad,  don  Peio  López,  que  no  es  muy 
fácil  lo  consigáis. 

— ¿Presumís  de  diestro,  ó  en  tan  poco  me  tenéis? 

— No  os  tengo  en  poco;  pero  tengo  también  la  seguri- 
dad de  que  el  término  de  mi  vida  no  ha  llegado  todavía. 

— Mucha  presunción  tenéis. 

— Mirad,  don  Pero  López,  una  vez  que  respecto  á  to- 
do nos  hayamos  entendido,  paréceme  ya  muy  conve- 
niente que  ahorremos  palabras  que  á  nada  conducen 
mas  que  á  descomponernos,  prodigándonos  denuestos, 
completamente  fuera  del  caso  hoy. 

— Entonces,  quiere  decir  que  aplazáis  la  entrevista. 

— ¡Ira  de  Dios! — dijo  con  voz  vibrante  Rodrigo. — 
¿Quién  se  atreve  á  decir  que  yo  aplazo  jamás  un  duelo? 
Necesario  fuera  para  ello  que  hubiese  perdido  toda  la 
honra  de  caballero. 

— Quiero  creeros,  y  confio  que  no  os  olvidareis  ni  de  lo 
que  os  debéis  á  vos  mismo,  ni  de  lo  que  á  mí  me  debéis. 
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Y  Pero  López  se  levantó  al  pronunciar  estas  palabras. 
— ^Cuándo  queréis  que  nos  veamos? 

— Mañana,  si  así  os  place. 
—¿Dónde? 

— En  el  camino  de  Simancas  os  esperaré  á  la  entrada 
del  encinar. 
— Convenido. 

— Os  esperaré  toda  la  tarde. 
—No  faltaré. 

Y  cambiadas  estas  palabras,  saludáronse  ceremonio- 
samente entrambos  caballeros,  abandonando  inmedia- 
tamente don  Pero  López  la  casa  de  Rodrigo. 

Una  vez  en  la  calle,  dirigióse  apresuradamente  ha- 
cia el  palacio  que  ocupaba  don  Juan  Pacheco. 

En  la  cámara  de  éste  se  encontraba  el  maestre  de 
Calatrava. 

Ambos  departían  respecto  á  las  esperanzas  que  abri- 
gaban sobre  el  próximo  vencimiento  del  condestable, 
cuando  la  aparición  del  záSo  hermano  de  doña  Catalina 
hízoles  á  entrambos  fijar  con  ansiedad  sus  miradas  en 
él,  preguntándole: 

— ¿Oué  hay? 

—Nada. 

— jCómoI— exclamó  el  marqués  de  Villena. 

— ¿No  le  visteis? — interrogó  don  Pedro  Girón, 

— Paso,  paso,  señor  maestre  de  Calatrava;  y  vos,  don 
Juan  Pacheco,  reparad  que  no  puedo  coatestar  con  tan- 
ta rapidez  á  todas  vuestras  preguntas. 
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— ¿Pero  visteis  á  don  Rodrigo? 

— Le  vi. 

— ¿Y  le  hablasteis? 

— Habléle. 

— ¿Pero  le  hicisteis  los  tratos? 

— ¿Qué  otro  era  el  objeto  de  mi  ida  á  su  casa? 

— ¿Y  qué  os  dijo?  — preguntaron  á  la  vez  los  dos  her« 
manos. 

— Lo  que  yo  esperaba  ya. 

— ¿Acepta? 

— ¡Voto  á  mi  nombre!  ¿No  os  dije  una  porción  de  ve--- 
ees,  que  con  el  conde  era  inútil  contar? 

— ¿Con  que  nada  hemos  adelantado? 

— Locura  fuera  pensar  otra  cosa. 

— ¿Y  os  franqueasteis  á  él? 

— ¿Por  qué  lo  decís? 

— Porque  en  ese  caso  estábamos  perdidos. 

— Mal  conocéis  al  conde  de  Právia. 

— Es  amigo  del  condestable, 

— Pero  es  caballero. 

— ¿Y  el  conde  os  ha  dado  palabra  de  no  revelar  lo 
que  le  habéis  dicho? 

— ¿Pero  haceisme  tan  mentecato  que  fuera  á  revelar 
al  conde  lo  que  únicamente  nosotros  debemos  saber? 

— Según  eso,  ¿nada  le  dijisteis? 

— Díjele  lo  que  podia,  sin  comprometernos. 

— ¿Y  no  quiso  aceptar? 

—No. 
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— Mal  estaremos  entonces,  porque  el  conde  es  un 
auxiliar  demasiado  poderoso. 

— Yo  os  desembarazaré  de  él. 

— ¿Vos? — exclamaron  con  asombro  los  dos  caballeros. 

— Ya  lo  veréis. 

— ¿De  qué  modo? 

— Entre  el  conde  y  yo  existen  há  tiempo  deudas  pen- 
dientes, deudas  que  le  he  propuesto  me  pague  mañana 
mismo  en  el  encinar  que  hay  en  el  camino  de  Simancas. 

—  lAhl 

— ¿Váisme  comprendiendo,  don  Juan? 

— ¿Pensáis  matarle  acaso? — preguntó  el  de  Calatrava. 

— Guárdeme  Dios  de  hacer  semejante  cosa,  al  menos 
por  ahora. 

— En  ese  caso... 

— Yo  lo  comprendo  muy  bien,  hermano,  —  exclamó 
don  Juan  Pacheco; — unos  cuantos  soldados  de  la  Orden 
pueden  sujetarle  perfectamente. 

— ¿Otra  nueva  emboscada? — exclamó  el  de  Calatrava. 

— Cuando  de  otro  modo  no  se  puede... 
— Es  que  no  os  han  salido   muy  bien,    hermano,  las 
que  al  conde  le  habéis  tendido. 

— Confio  que  en  ésta  hemos  de  ser  más  felices. 

Y  los  tres  caballeros  continuaron  hablando  durante 
un  largo  espacio,  acerca  de  los  medios  que  debian  em- 
plear para  asegurar  mucho  más  el  éxito  de  su  empresa. 


CAPITULO  LXIV. 


Conseceencias  que  tuvo  la  imprudente  revelación  de  Fernán 

Gómez. 


Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  indudablemen- 
te la  escena  que  medió  en  casa  del  conde  de  Fuente 
de  Cantos,  entre  doña  Mencía  de  Padilla  y  éste. 

Fernán  quedó  extremadamente  preocupado. 

Era  necesario  avisar  al  condestable. 

Pero  éste,  precisamente  en  quien  más  confianza  te- 
nia^ según  ya  hemos  tenido  ocasión  de  conocer,  era  en 
el  contador  mayor,  y  era  empresa  muy  difícil  obtener 
de  él  que  le  separase  de  su  lado. 

Para  esto  era  preciso  hablarle  con  entera  franqueza, 
y  Fernán  conocía  muy  bien  á  don  Alvaro  para  com- 
prender que  su  venganza  seria  terrible. 

Perplejo,  y  sin  saber  qué  partido  tomar  ni  de  qué 
medios  valerse  para  obtener  el  resultado  que  apetecía, 
pasó  aquella  noche  dando  vueltas  en  su  imaginación  á 
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cien    ideas   di&linlas,  síq  saber  cuál   seria  más  acer- 
tada. 

Y  llegó  el  siguiente  dia,  y  maquinalmenle  se  dirigió 
á  la  casa  del  condestable. 

Don  Alvaro,  aunque  alegre  por  haber  recuperado 
aquella  carta  que  muchos  años  antes  escribiera  á  la 
reina  doña  María,  no  habia  podido  dar  al  traste  con  sus 
recelos  respecto  á  sus  amigos,  y  su  mal  humor  se  tras- 
lucia  á  cada  momento  en  sus  palabras  y  en  sus  ade- 
manes. 

En  el  momento  que  Fernán  apareció  en  su  cámara, 
paseábase  precipitamente  por  ella,  estrujando  con  febril 
impaciencia  y  con  el  semblante  ceñudo  y  sombrío,  un 
pergamino  que  llevaba  en  sus  manos. 
Al  ver  al  conde  se  detuvo,  y  le  dijo: 

— jVoto  á  mi  nombre,  que  llegas  á  buen  tiempo, 
conde! 

— Que  me  place  que  así  sea, — repuso  Fernán  ade- 
lantándose hacia  él, — aunque  eso  es  decirme  que  no 
siempre  llego  del  mismo  modo. 

— Ni  tuya  ni  mia  es  la  culpa. 

— ¿Luego  confesáis  que  es  cierto?  *• 

— ¿Cómo  no  he  de  confesarlo,  cuando  no  sé  qué  dia- 
blos hacen  mis  servidores  y  mis  amigos,  que  obligan  á 
cada  paso  á  mis  enemigos  á  que  me  insulten? 

—Vuestros  amigos,  señor  condestable, — repuso  Fer- 
nán con  acento  severo, — no  hacen  mas  que  ocuparse  de 
vuestro  servicio. 
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— Lindo  servicio  es,  por  vida  mía. 
— Veo  que  nos  juzgáis  mal,  y  al  obrar  de  ese  modo 
ros  ofendéis. 

— Más  ofendido  estoy  yo. 

— Pues  si  ofendido  os  hallaivS,  y  á  sabiendas  nos  ofen- 
déis, paréceme  que  es  inúlil  el  que  yo  permanezca  más 
tiempo  en  vuestra  cámara. 

Y  Fernán,  después  de  pronunciar  estas  palabras  con 
enojado  acento,  dió  algunos  pasos  dirigiéndose  hacia  la 
puerta. 

El  condestable,  sorprendido,  d"ó  tregua,  por  decirlo 
así,  á  su  mal  humor,  y  comprendió  la  injusticia,  ó  me- 
jor dicho,  la  torpeza  que  acababa  de  cometer. 

Mas  como  el  orgullo  era  su  lado  flaco,  dudo  en  si  de- 
bía contener  al  caballero,  dando  con  esto  una  prueba 
de  que  reconocía  su  hierro,  ó  si  permanecía  indiferente 
á  su  marcha. 

Mas  conforme  Fernán  se  aproximaba  á  la  puerta,  don 
Alvaro,  reconJando  la  amistad  de  tantos  años  que  con 
Fernán  le  unia,  y  los  servicios  que  éste  le  prestara, 
no  podia  resignarse  á  verle  alejarse  de  su  lado  para 
siempre. 

Porque  hombres  del  temple  del  conde,  cuando 
una  vez  abandonan  una  casa,  no  vuelven  jamás  á 
ella. 

Iba  ya  á  franquear  el  umbral  de  la  cámara,   cuando 
don  Alvaro,  sin  poderse  dominar,  le  dijo: 
— Fernán,  escucha. 
Tomo  II.  lli 
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Volvióse  nuGslro  amigo,  y  fijiíndü  su  uiirada  severa 
y  tranquila  en  el  fa  vori  lo,  repuso: 

— ¿Qué  mandáis? 

— ¿Serás  capaz  de  alojarte  de  mi  cámara  y  de  con- 
siderarme como  á  un  extraño? 

— Vos  habéis  considerado  mi  honor  y  el  de  mis  ami- 
gos  como  extraño  también,  y  nada  de  particular  tiene 
que  siga  vuestro  ejemplo. 

— Fernán,  quédate. 

—  Os  advierto  que  si  ha^ta  hoy  no  os  impuse  condi- 
ción alguna, — repuso  Fernán  con  entereza, — necesario 
me  parece  imponéroslas  hoy. 

— ¡Cómol 

—Pero  mis  condiciones  no  son  ni  serán  nunca  como 
otras  que  os  han  impufsto.  IMis  condiciones  están  re- 
ducidas á  que  nos  respetéis,  como  os  respetamos. 
Pruebas  hartas  os  dimos  de  nuestra  lealtad,  y  no  habéis 
tenido  motivo  alguno  para  desconfiar.  Si  de  este  modo 
creéis  poder  cumplir,  nuestra  amistad  jamás  ha  de  fal- 
laros. 

— Después  que  leas  este  pergamino,  juzga. 
Y  el  condestable,  al  pronunciar  estas  palabras,  pre- 
sentó á  Fernán  el  que,  según  ya  hemos  dicho  auterior- 
menle,  estrujaba  entre  sus  manos. 

Cogióle  el  conde,  y  desde  el  primer  momento,  una 
exclamación  de  cólera  y  de  asombro  se  exhaló  de  sus 
labios. 

Aquel  documento  decia  así: 
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«Condestable:  estás  siendo  víctima  de  tus  mismos 
amigos.  A  nadie  te  quejes  de  las  desgracias  que  te 
amenazan,  toda  vez  que  tú  tienes  la  culpa  de  ellas. 

))Los  que  más  amistad  te  venden,  son  los  que  peor 
te  tratan. 

«Poseen  todos  tus  secretos,  y  los  confian  á  aquellos 
que  tienen  interés  en  tu  pérdida. 

»Yo  soy  tu  enemigo;  pero  me  gusta  la  lucha  leal,  y  no 
la  guerra  de  traición. 

))No  te  fies  de  ninguno,  porque,  vuelvo  á  repetirte, 
que  lodos  son  traidores.» 

— El  traidor  y  el  villano  y  el  mal  nacido  lo  es  el 
que  escribe  tales  infamias,  y  no  presenta  su  nombre  co- 
mo garantía  de  lo  que  dice.  ¿Es  posible,  señor,  que  po- 
dáis dar  crédito  á  tan  inicuos  papeles? 

— ¿Luego  tú  DO  crees  que  á  mi  lado  hay  traidores? 
— Sí  señor,  lo  creo. 
—  ¡Ahí  jpor  fin... 

— Sé  que  á  vuestro  lado  no  hay  traidores,  sino  un 
traidor. 

—¿Qué  decís? 

— Que  existe  un  traidor;  pero  nada  más  que  uno,— 
repuso  Fernán,  que  gradualmente  habia  ido  exaltán- 
dose. 

•— jUn  traidor  dicesl  ¿quién  es? 
Al  escuchar  semejante  pregunta,  comprendió  el  con- 
de el  yerro  que  acababa  de  cometer. 

Habia  hecho  ánimo  de  no  revelar  el  nombre,  ni  aun 
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dar  un  indicio  de  la  traición  de  Alonso  l^croz,  y  á  pesar 
de  osla  decisión,  liabíase  escapado  desús  labios  sin  que- 
rerlo y  sin  poileilo  evitar,  lo  bastante  para  excitar  la 
curiosidad  del  don  Alvaro  y  ponerle  en  un  compromiso, 
del  que  no  sabia  cómo  salir. 

Turvóse  Fernán  al  percibir  fija  sobre  la  suya  la  in- 
lerrogadora  mirada  del  condestable,  y  quedóse  sin  con- 
lesiar. 

— ¿No  has  oído  lo  que  te  he  preguntado? — dijo  don 
Alvaro. 

El  conde  continuó  callado. 
— ¡Voto  á  mi  nombre,  que  es  imposible   permanezcas 
así  más  tiempo! — gritóle  de  nuevo  con  acento  iracundo, 
sacudiéndole  furiosamente  un  brazo  con  ánimo  de  obli- 
garle á  que  hablara. 

Fernán  alzó  lentamente  la  cabeza,    fijó   su  mirada 
tranquila  y  serena  en  el  condestable,  y  le  dijo,  acentuan- 
do perfectamente  cada  una  de  sus  palabras: 
— ¿Tenéis  confianza  en  mí? 
— ¿A  quó  viene  esa  pregunta? 
— Respondedme;  ¿la  tenéis? 
— Sí;  mas  no  comprendo... 

—  Pues  si  esa  confianza  tenéis,  creedrae,  no  me  pre- 
guntéis quién  es  el  traidor:  básteos  saber  que  le  conozco, 
y  que  como  considero  imprudente  el  revelaros  hoy  su 
nombre,  no  os  lo  debo  decir,  sino  pediros  que  el  dia  en 
que  os  demande  alguna  gracia,  se  me  conceda  inmedia- 
tamente sin  preguntarme  el  por  qué. 
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Fernán  creyó  con  esto   dejar  completamente  termi- 
tSada  aquella  cuestión. 

Mas  por  desgracia,  sus  palabras  produjeron  el  efecto 
contrario. 

Excitaron  mucho  más  la  curiosidad  del  condestable, 
quien  dijo  al  cabo  de  algunos  segundos: 

—Prueba  de  amistad  me  dieras,  diciéndome  el  nona- 
bre  del  culpable. 

— Prueba  de  amistad  os  doy,  callándolo. 

— Por  el  contrario;  me  haces  creer  una  cosa,  que  tú 
mismo  deberias  eviiar. 

— No  os  comprendo. 

— ¿No  has  dicho  que  conoces  al  traidor? 

—Sí.  , 

— Y  conociéndole,  ¿por  qué  no  te  has  vengado? 

—Por  la  misma  razón  que  no  os  digo  su  nombre. 

— ¿Por  miedo? 

— O  por  prudencia. 

— No  es  prudencia,  Fernán:  el  traidor  es  muy  amigo 
tuyo,  y  le  temes. 

— ¡Ira  de  Dios! — exclamó  iracundo  el  conde; — ¿que 
yo  temo,  decís?  ¿Sospecháis  que  yo  calle  su  nombre  por 
el  miedo  de  lo  que  pasarme  pueda?  Paréceme,  don  Alva- 
ro, que  aún  no  me  conocéis  bien. 

— Te  repito  que  ese  hombre  es  tu  amigo. 

— Jamás  lo  fué. 

—Sí. 

— Yo  no  he  tenido  nunca  amigos  traidores. 
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— Pero  si  ayer  no  lo  era... 

— Ni  hoy  tampoco:  los  hombres  á  quienes  yo  tiendo 
mi  mano,  hmpios  están  de  toda  mancha. 

— ¿Querrás  neirar  todavía  que  no  es  don  Rodrii^o  el 
traidor  de  quien  hablas? 

—  ¡Vive  Dios!  señor  condestable, — exclamó  Fernán, 
cuya  exaltación  había  llegado  ya  al  último  extremo, — 
que  merecíais  no  tener  á  vuestro  lado  ningún  servidor 
leal.  Dudar  de  don  Rodrigo,  es  lo  mismo  que  dudar  de 
raí,  y  si  tenéis  valor,  decidme  que  yo  soy  traidor 
también. 

— Pues  si  no  es  don  Rodrigo,  ¿quién  otro  puede 
ser? 

— Aquel  en  quien  más  confianza  tengáis.  » 

— Tengo  confianza  en  todos. 

—No. 

— Rodrigo  de  Cotia... 

— Callad:  no  se  os  ocurre  mas  que  los  leales,  y  aquí 
lo  que  buscamos  es  un  traidor. 

— Yillamizar,  imposible,  hay  demasiada  lealtad  en  su 
mirada;  Periañez,  está  en  mi  poder,  y  sabe  que  no  pue- 
de hacerme  traición;  Juan  de  Mena,  tampoco;  Alonso 
Pérez,  menos  que  ninguno...  Don  Rodrigo  es  el  que  me- 
nos me  debe,  y  el  que  menos  razones  tiene  para  guar- 
darme consideración. 

— Y,  sin  embargo,  don  Rodrigo,  que  nada  os  debe, 
que  no  tiene  que  guardaros  consideración  alguna,  ha 
expuesto  su  vida  por  vos,  ha  jugado  toda  su   fortuna 
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por  devolveros  un  pRpel  que  os  compromelia,  y  es  de 
todos  á  quien  más  debéis. 

— Con  calor  le  defiendes. 

— Porque  le  defiendo  con  justicia. 

— Di  más  bien  que  tratas  de  disculpar  con  esos  he- 
chos pasados,  su  traición  presente. 

— Por  mi  nombre  os  juro,  que  habéis  agolado  mi 
paciencia  hasta  donde  es  posible  agotarla, — exclamó 
con  furioso  acento  Fernán.  —  Don  Rodrigo  es  el  más  no- 
ble de  lodos  vuestros  amigos. 

— ¿Quién  es  el  traidor  entonces? 

— No  me  lo  preguntéis. 

— Para  justificar  á  tu  amigo,  necesario  es  que  me  lo 
digas. 

— Los  hechos  det  conde  de  Právia  son  suficiente  jus- 
tificación. 

— Pero  no  para  mí. 

—  ¿Ni  mi  palabra  os  basta? 

— Tampoco.  Yo  necesito  conocer  un  culpable,  y  no 
encontrando  otro,  lo  veo  en  don  Rodrigo  Nuaez 
Osorio. 

—  ¡Vive  Cristo,  que  mentís! 

—  ¡Don  Fernán! — gritó  lleno  de  cólera  el  condesta- 
ble, llevando  la  mano  á  la  empuñadura  de  su  espada. 

— Os  lo  repilo:  el  traidor  está  en  vuestra  casa,  no 
tenéis  secretos  pp.ra  él,  es  vuestro  amigo. 

—  Es  don  Rodrigo. 

— Es  Pérez  de  Vivero. 
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Estas  palabras,  pronunciadas  por  Fernán  en  el  grado 
máximo  de  su  inilacion,  y  sin  tener  casi  la  conciencia 
de  lo  que  dccia,  produjeron  muy  dislintos  efectos  en 
ambos  personajes. 

Don  Alvaro  quedó  inmóvil  por  espacio  de  algunos 
segundos. 

Parecíale  increible  que  Alonso  Pérez  fuera  culpable 
de  tan  villana  acción. 

Él,  en  quien  tenia  depositada  toda  su  confianza;  él, 
que  todo  se  lo  debia;  él,  para  quien  no  tenia  secreto 
alguno,  no  era  posible  que  hiciera  semejante  infamia. 

Sin  embargo,  Fernán  jamás  acusaba  en  balde. 

Conocía  muy  bien  el  valor  de  las  palabras,  y  cuan- 
do lanzaba  una,  estaba  muy  seguro. 

Además,  Fernán  era  amigo  de  Vivero. 

Para  acusarle,  razones  poderosas  debían  asistirle. 

El  conde,  por  su  parte,  quedó  aterrado  apenas  pro- 
nunció el  nombre  del  contador  mayor  del  reino. 

Lo  que  no  habia  pensado  hacer,  lo  que  era  una  im- 
prudencia gravísima  en  aquellas  circunstancias,  lo  hizo 
por  fin. 

Solo  en  aquel  instante  vio  todas  las  consecuencias 
de  su  imprudente  revelación. 

Y  confuso  y  anonadado,  no  se  atrevía  á  levantar  sus 
ojos  del  suelo. 

Don  Alvaro,  pasados  los  primeros  instantes  de  sor- 
presa, se  aproximó  á  él^  y  cogiéndole  por  un  brazo,  le 
dijo  con  voz  sorda: 


Y  EL  FAVORITO.  913 

— Fernán,  ¿es  cierto  lo  que  has  dicho? 

— No  me  preguntéis  nada, — repuso  el  caballero  con 
tembloroso  acento. 

— ¿Es  cierto  lo  que  me  has  dicho? 

—Olvidadlo. 

—jira  de  Dios!  ¿creeré  que  me  has  engañado?  Res- 
ponde. ¿Es  cierto  lo  que  me  has  dicho? 

—  jYolo  á  mi  nombre!— -repuso  Fernán,  á  quien  la 
sospecha  de  que  él  pudiera  engañar,  irritó  sobremanera. 
— ¿Creéis  acaso  que  el  conde  de  Fuente  de  Cantos  sea 
capaz  de  decir  una  mentira? 

— ¿Con  que  es  cierto? 

— Lo  es, — repuso  Fernán,  jugando  ya  el  todo  por  el 
lodo. 

—Está  bien. 

Y  don  Alvaro  quedó  pensativo. 
Durante  algún  tiempo,  presentáronse  á  su  imagina-^ 
cion  horribles  ideas  sin  duda,  toda  vez  que  sus  manos 
se  crispaban,  llenábase  de  arrugas  su  frente,  y  sus  ojos 
brillaban  con  un  fuego  sombrío. 

Pero  de  repente  dominó  toda  aquella  inmensa  tem- 
pestad que  rugia  en  su  alma,  y  dirigiéndose  á  su  amigo, 
le  preguntó  con  voz  serena: 

— Creo  que  tú  tendrás  las  pruebas  de  lo  que  has 
dicho. 

— ¿Cómo? 

— Guando  se  lanza   una  acusación,  se  deben  poseer 

medios  bastantes  para  probarla. 
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— ¿Los  habéis  necesitado  vos  para  acusar  á  mis  ami- 
gos?— preguntó  el  coade  con  un  acento  de  ironía  bas- 
tante marcado. 

— Eso  es  decir  que  has  acusado  á  Alonso  Pérez  para 
librar  á  tus  amigos. 

Y  el  condestable,  al  decir  estas  palabras,  Bjaba  una 
mirada  escrutadora  en  el  semblante  de  Fernán. 

Aparentando  que   dudaba,  excitaba  á  éste  á  que  le 
digera  cuanto  sabia. 

El  conde  no  comprendía  la  intención  de  don  Alvaro, 
y  respondía  perfectamente  á  sus  miras. 

Así  fué  que  apenas  hubo  dicho  aquel  las  anteriores 
palabras,  repuso: 

.   — Paréceme,  seíior   condestable,  que  os  habéis  pro- 
puesto insultarme,  según  me  habláis. 

— No  te  insulto;  mas  puesto  que  careces  de  pruebas, 
y  por  lo  tanto  has  hablado  al  aire,  pruébame  esto  clara- 
mente: que  solo  has  tenido  el  objeto  de  sincerar  á  tus 
amigos,  acusando  á  otro  ciegamente. 

— Yo  no  acuso  á  ciegas. 

— Entonces,  pruebas  tendrás. 

— Sí  que  las  tengo. 

—¿Dónde? 

— En  mi  palabra,  y  nadie  hasta  hoy  ha  duda  de 
ella. 

— Es  decir,  que  bajo  tu  palabra  le  acusas... 

— De  traidor. 

— ¿En  qué  sentido? 
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— En  el  de  que  está  vendido  á  don  Juan  Pacheco  y  á 
sus  parciales,  para  revelarles  vuestros  secretos. 

— ¿Con  que  se  ha  vendido? 

— Por  miedo. 

— ¿Cómo  por  miedo? 

— Sí,  por  miedo,  condestable,  por  miedo  de  que  no 
dijeran  todo  lo  que  habia  hecho  ese  hombre  á  quien 
tanto  defendisteis,  ese  hombre  para  quien  no  guardáis 
secretos,  ese  hombre  incorruptible  y  fiel. 

— Pero  ¿qué  ha  hecho? 

—  ¡Ira  de  Dios!— exclamó  Fernán,  que  una  vez  dada 
rienda  suelta  á  su  furiosa  indignación,  no  podía  conte- 
nerse;— no  puedo  comprender  cómo  hayáis  sido  capaz  do 
insultarnos  á  todos,  de  creernos  tan  villanos  y  cobardes, 
cuando  el  que  más  y  el  que  menos  ha  hecho  por  vos  lo 
que    Alonso   Pérez  de  Vivero  no  hubiese   hecho  nunca. 

— Pero  ^qué  es  lo  que  Alonso  hizo? 

— Venderos. 

— ¿Por  qué? 

— Ya  os  lo  dije;  por  miedo. 

— Pero  ese  miedo,  ¿de  dónde  nacia? 

— De  que  os  conoce  bien,  y  sabia  que  cuando  supie- 
rais lo  que  habia  hecho,  era  hombre  muerto. 

— ¡Ah!  ¿Con  que  todo  eso  sabia?... 
El  acento  con  que  el  condestable  pronunció  estas  pa* 
labras  era  tan  frió,  tan  punzante,  tan  significativo,    que 
Fernán  se  detuvo,  y  contemplando   á  su  amigo,  le  dijo 
ül  cabo  de  algunos  segundos: 
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— Esciiclíaílme,  don  Alvaro,  escuchadme,  y  hablemos 
con  el  detenimiento  que  el  caso  requiere. 

— Paréceme  que  liá  tiempo  estamos  hablando. 

— Es  verdad;  pero  nuestra  conversación  no  ha  sido 
otra  cosa  que  una  serie  de  denuestos,  que  me  han  con- 
ducido mucho  más  lejos  de  donde  yo  pensaba  ir. 

— No  te  entiendo. 

— Al  venir  á  veros  pensé  preveniros  el  mal;  pero  no 
revelaros  quién  os  lo  causaba. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  os  conozco.  Sé  que  sois  capaz  de  arrostrar 
por  todo  para  vengaros,  y  hoy  no  es  conveniente. 

— ¿Que  no  es  conveniente  dices,  que  yo  me  vengue 
de  quien  tan  villanamente  se  porta  conmigo? 

— No,  don  Alvaro,  no  lo  es. 

—  |Por  Dios  vivo,  conde,  que  no  eres  mi  amigo  si  así 
me  aconsejasl 

— Porque  lo  soy  os  lo  digo. 

— ¿En  qué  razones  te  fundas? 

—Fundóme,  en  primer  lugar,  en  el  estado  en  que  la 
corle  se  halla  respecto  á  vos. 

— ¿Es  decir,  que  positivamente  la  corte  se  ha  decla- 
rado mi  enemiga? 

— Sí,  la  reina  triunfa  en  el  ánimo  del  rey,  y  en  su 
derredor  se  agrupan  los  descontentos  ó  los  ambiciosos. 

— ¿Y  si  yo  me  vengo  de  Alonso  Pérez?... 

— Cometeríais  un  crimen,  y  la  corte  os  pediría  cuenta 
de  él. 
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— ¿Y  no  es  un  crimen  horrible  el  que  ese  hombre  es- 
tá coaietiendo,  si  como  dices,  me  hace  traición? 

— Pero  es  un  crimen  que  sirve  á  vuestros  enemigos,, 
y  que  á  ellos  les  parece  una  acción  muy  loable. 

-—Tienes  razón, — repuso  con  amargura  doa  Alvaro; 
— todo  lo  que  sea  en  mi  contra,  esa  corte  indigna,  esa 
corte  que  me  dele  cuanto  es  y  cuanto  poder  tiene,  lo 
cree  justo,  prudente  y  digno. 

— Por  esa  razón  debéis  obrar  con  gran  prudencia. 

— ¿Mas  estás  cierto  de  que  Vivero... 

— ¿Otra  vez  dudáis? 

—  De  todo  he  dudado:  he  creido  posibles  todas  las  fe- 
lonías en  los  hombres;  pero  te  confieso  francamente  que 
de  quien  menos  hubiera  dudado  era  de  Alonso. 

— Pues  no  dudéis.  Alonso  se  encontraba  en  poder  de 
don  Juan  Pacheco. 

— ¡En  su  poder! 

—Sí. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Temo  evocaros  un  doloroso  recuerdo ;  pero  al  ex- 
tremo que  han  llegado  las  cosas,  no  puedo  menos  de  ha- 
cerlo. 

— Habla,  habla. 

— La  muerte  de  vuestro  hijo  es  la  causa  de  lodo. 

—  ¡La  muerte  de  mi  hijo! 
—Sí  tal. 

— ¿Y  qué  tiene  de  común  la  muerte  de  don  Juan  con 
la  traición  de  Alonso  Pérez? 
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— Es!a  nace  de  aquella. 
— ¿Qué  estás  diciendo? 

— La  verdad.  A  no  haber  ocurrido  aquella,  tal  vez  no 
hubiera  tenido  lugar  esta. 

—  Explícate  de  una  vez. 

— Don  Juan  de  Luna  amaba  á  una  mujer. 

— Adelante. 

— Y  Alonso  Pérez  de  Vivero  la  amaba  también. 

—  jOh!  ¿Y  él  fué  el  asesino? 
— Escuchadme  y  tened  calma. 
— Habla,  habla. 

— Don  Juan  Pacheco  se  enteró  de  esto,  utilizó  los  ce- 
los de  la  esposa  de  don  Alonso  Pérez,  y  el  resultado  fué 
que  éste  conoció  que  su  amada  tenia  otro  amante,  aun- 
que sin  saber  quién  era,  le  esperó  un  día,  y  se  arrojó 
sobre  él  en  el  vértigo  de  sus  celos. 

—  ;0h,  miserable  Alonsol  toda  su  sangre  es  poca  para 
satisfacer  mi  dolor. 

— Don  Juan  Pacheco  le  amenazó  con  descubriros  quién 
era  el  matador  de  vuestro  hijo,  y  ante  esta  amenaza  ce- 
dió el  contador. 

— ¿Y  aún  dices  que  le  perdone? 

— La  prudencia  lo  exige,  al  menos  por  hoy. 

— ¿Qué  me  importa  la  prudencia,  ni  el  riesgo  que 
pueda  correr,  si  mi  corazón  está  sediento  de  venganza? 

—  Reparad  que  os  debéis  á  vuestros  amigos. 

^ — A  nadie  me  debo,  tratándose  de  una  ofensa  personaL 

—  En  ese  caso  tendré  que  deciros  que  me  compro- 
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meléis  y  comprometéis  además  el  honor  de  una  dama. 
— ¡Fernán! 

— Os  lo  repito:  una  dama  á  quien  debéis  conocer  sin 
que  os  diga  su  nombre,  ha  venido  á  darme  las  noticias 
que  acabáis  de  saber:  ella  las  sabe  por  su  marido:  si  vos 
os  dais  por  entendido  de  ellas,  ¿á  quién  evidenciáis? 
— ¿Con  que  doña  Mencía... 

— Ha  venido  á  avisarme  el  peligro  que  corríais,  y  do- 
ña Mencía,  puesto  que  vos  la  habéis  nombrad ),  ha  sido 
la  primera  en   recomendarme  que  obréis  con  la  mayor 
prudencia,    pues    de    otro  modo   pudierais   veros  muy 
comprometido. 

— Gracias,  Fernán, — repuso  el  condestable  al  cabo  de 
algunos  segundos; — gracias  por  las  nuevas  que  me  has 
dado. 

— Por  el  contrario,  en  vez  de  gracias  merezco  despre- 
cio, por  no  haber  tenido  valor  suficiente  para  callar. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  si  dais  un  paso  imprudente  y  os  compro- 
metéis, solo  yo  tendré  el  remordimiento  de  haber  causa- 
do semejante  mal. 

— Pues  bien,  no  abriguéis  temor  alguno:  comprendo 
tus  razones,  y  me  dominaré;  ¿pero  qué  he  de  hacer  con 
ese  hombre? 

— Alejadle  de  vuestro  lado,  mandadle  fuera  de  Valla- 
dolid,  y  una  vez  en  cualquier  punto  lejano  de  la  corle, 
yo  os  aseguro  que  tropezaré  casualmente  con  él,  y  le  ha- 
ré que  pague  cara  su  traición. 
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— Me  allano  ii  lo  que  quieras:  obraré  así,  y  puedes 
retirarle  tranquilo. 

— ¿Me  despedís? 

— Sí,  dt^jame  solo:  necesito  tranquilizarme:  necesito 
hacer  entrar  en  caja  mi  pensamiento,  y  necesito  reposo, 
quietud,  soledad. 

— No  03  molesto:  el  cielo  os  guarde,  y  él  también  os 
ilumine  respecto  á  lo  que  pensáis  hacer. 

Y  Fernán,  después  de  pronunciadas  estas  palabras^ 
estrechó  afectuosamente  entre  las  suyas  las  manos  del 
condestable,  y  salió  fuera  de  la  estancia,  murmurando: 

— No  podré  consolarme  nunca  de  haber  si  Jo  tan  dé- 
bil; es  preciso  que  yo  no  pierda  de  vista  al  condestable, 
porque  mucho  me  temo  no  dó  un  paso  violento.  Veré  á 
Rodrigo,  y  con  él  consultaré  lo  que  debemos  hacer. 

Al  mismo  tiempo,  don  Alvaro,  dando  rienda  suelta  á 
su  furor,  exclamaba,  paseándose  precipitadamente  por 
la  ciimara : 

— Que  tenga  prudencia,  me  aconseja  ese  insensato: 
¿la  tuviera  él  á  encontrarse  en  mi  lugar?  No,  Alonso  Pé- 
rez es  un  asesino,  y  merece  la  muerte. 

— No  temas,  hijo  mió, — prosiguió,  fijando  sus  ojos  en 
una  tabla  que  habia  colgada  en  la  pared,  en  la  cual  es- 
taba groseramente  retratado  don  Juan  de  Luna; — no 
temas,  tu  padre  te  vengará  cumplidamente. 

Y  así  siguió  en  sus  meditaciones,  hasta  que  el  maes- 
tre sala  llegó  á  anunciarle  que  el  contador  mayor  del 
reino  esperaba  en  la  antecámara. 


CAPITULO    LXV. 


Nueva  desaparición  de  Rodrigo,  y  gran  reunión  en  la  corte. 


Consecuente  Fernán  con  la  idea  que  se  le  ocurrió  al 
salir  de  casa  de  don  Alvaro,  dirigióse  á  la  del  conde  de 
Právia. 

Pero  éste  no  estaba  en  ella. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  Pero  López  de  Sil- 
va le  habla  dado  cita  para  aquel  dia  en  el  camino  de 
Simancas,  con  el  objeto  de  saldar  las  cuentas  de  honor 
que  quedaron  pendientes  entre  los  padres  de  ambos. 

Rodrigo  nada  habia  dicho  en  su  casa,  y  por  lo  tanto, 
fácil  es  de  comprender  que  Fernán,  deseando  verle,  es- 
tuvo esperando  largas  horas  su  llegada. 

Mas  ésta  no  se  verificó,  é  impaciente  regresó  á  su  ca- 
sa, dejando  dicho   que  apenas  llegase  le  avisara. 

Pero  pasó  el  dia  y  llegó  la  noche,    y    la  inquietud 
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era  grande  enlie   los  servidores  del  conde  y    entre  Es- 
ther   y  Zoraya. 

Anibas  mujeres  habían  mandado  preguntar  á  su  ca- 
sa: habíaseles  contestado  que  Rodrigo  marchó  por  la  ma- 
ñana, llevando  ceñida  su  espada  de  combate,  y  sin  que 
le  acompañase  un  solo  escudero. 

Estas  noticias  no  podian  tranquilizar  á  dos  mujeres, 
de  las  cuales,  una  le  amaba  con  el  delirante  cariño  de  la 
mujer  enamorada,  y  la  otra  con  un  afecto  fraterno,  lle- 
no de  reminiscencias  de  otra  clase  de  amor  más  vehe- 
mente. 

Fernán,  inquieto  también,  disgustado,  y  temiendo  ua 
nuevo  lazo,  participó  á  don  Alvaro  lo  que  ocurria,  y  am- 
bos decidieron  esperar  al  dia  siguiente,  con  objeto  de 
acordar  lo  que  deberian  hacer. 

Entre  tanto,  y  bien  entrada  ya  la  noche,  mientras  de- 
partían sobre  este  asunto  el  condestable  y  su  amigo,  en 
la  cámara  de  la  reina  se  advertía  más  movimiento  y 
más  animación  que  de  costumbre. 

Doña  Isabel  de  Portugal,  á  qaien  há  tiempo  no  han 
visto  nuestros  lectores,  habíase  transfigurado,  si  así  po- 
demos explicarnos,  por  efecto  del  largo  sufrimiento  á 
que  se  había  visto  condenada  desde  su  llegada  á  Casti- 
lla; y  su  belleza,  pura  y  sencilla  en  los  primeros  días  de 
su  estancia  en  Madrigal,  al  desarrollarse  bajo  una  atmós- 
fera preñada  de  rebeldías,  llena  de  desafueros  y  de  hu- 
millaciones y  menoscabo  de  la  dignidad  real,  habia  to- 
mado un  carácter  de  melancólica  gravedad  y  de  noble 
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tristeza,  cuyas  tintas,  acentuándose  fuertemente  en  sus 
facciones,  daban  á  su  belleza  un  aspecto  más  severo  y 
más  encantador  al  mismo  tiempo. 

En  el  momento  que  vamos  hablando,  la  reina,  sen- 
tada en  uno  de  los  sitiales  de  su  cámara,  tenia  á  corta 
distancia  de  sí  á  doña  Mencía  de  Padilla,  con  laque 
conversaba  sigilosamente. 

Preocupadas  se  hallaban  las  dos  damas  en  su  conver- 
sacion,  cuando  alzándose  el  tapiz  que  cubría  la  puerta, 
apareció  uno  de  los  pajes  de  la  reina,  anunciando: 

—El  alto  y  poderoso  señor  maestre  de  Calatrava,  el 
noble  marqués  de  Villena,  el  conde  de  Benavente. 

Doña  Mencía  hizo  un  movimiento  para  salir;  pero  la 
reina,  deteniéndola,  la  dijo: 

—¿Por  qué  os  alejáis,  doña  Mencía?  ¿Acaso  no  po- 
déis vos  escuchar  lo  que  aquí  debe  tratarse? 

— ¿Si  lo  permitís... 

— Quedaos. 

En  aquel  momento,  los  caballeros  anunciados  por  el 
paje  penetraron  en  la  cámara. 

Saludaron  respetuosamente  á  la  reina,  inclináronse 
graciosamente  para  besarle  la  mano  que  ésta  les  ten- 
día, y  esperaron  á  que  doña  Isabel  les  dirigiera  la  pa- 
labra. 

—Y  bien,  señores, —dijo  ésta  al  cabo  de  breves  ins- 
tantes,—¿qué  noticias  me  traéis? 

—Con  harto  sentimiento  nuestro,  nada  podemos  de- 
cir á  vuestra  alteza. 
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—  |Cómo!— exclamóla  reina  con  un  ligero  movimien-" 

to  de  inquietud. 

—Don  Pero  López  de  Silva  no  ha  llegado  todavía  á 

Valladolid. 

—¿Habrá  fracasado  su  empresa? 

—No  es  don  Pero  López  de  aquellos  á  quienes  falten 
recursos,  tratándose  de  un  asunto  como  ese,— repuso 
don  Pedro  Girón. 

—Tal  vez  la  resistencia  del  conde  haya  sido  más  te- 
naz de  lo  que  se  esperaba,  y  nazca  de  esto  el  retardo. 

— ¿Llevaba  gente  el  conde? 

—Iba  solo,— contestó  el  de  Benavente;— y  di- 
go que  iba  solo,  porque  yo  le  encontré  en  medio  del 
camino  volviendo  de  una  de  mis  villas  inmediatas,  y 
nadie  le  acompañaba. 

—Y  don  Pero  López,  ¿con  qué  gente  contaba? 

—Con  un  centenar  de  hombres  de  armas. 

—Entonces  no  es  dudosa  la  victoria.  Razón  tuvisteis, 
don  Pedro  Girón,  al  decir  que  el  de  Silva  era  muy  pre- 
cavido. 

Y  el  acento  de  doña  Mencía,  al  pronunciar  estas 
palabras,  vibró  de  tal  manera,  que  no  pudieron  menos 
de  mirarse  sorprendidos  la  mayor  parte  de  los  conspi- 
radores. 

—La  captura  del  conde  de  Právia  es  demasiado  im- 
portante, para  que  se  omita  toda  clase  de  precauciones. 
—Por  eso  sin  duda,  como  dais  valor  á  la  espada  del 
conde  por  cien  hombres  de  armas^  los  mandasteis  para 
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esa  expedición.  ¿Sabéis,  señor  maestre,  que  si  el  con- 
destable contara  con  un  centenar  de  hombres  como  don 
Rodrigo,  seria  tarea  muy  difícil  la  de  vencerle? 

— ¿Tan  en  poco  nos  tenéis,  señora? — repuso  con 
acento  un  tanto  mortificado  el  maestre  de  Galatrava. 

— Paréceme  que  no  soy  yo  quien  os  tengo:  sois  vos- 
otros mismos,  que  juzgáis  necesario  ese  número  de 
hombres  para  vencer  á  un  solo  contrario. 

— La  prudencia  lo  exige  así;  pero  puestos  frente  á 
frente  cualquiera  de  nosotros  con  el  conde,  no  creo  que 
ninguno  retrocediera. 

— Más  me  holgara  de  combatir  así. 

— Defensora  os  mostráis  de  los  partidarios  de  don 
Alvaro. 

— Defensora  muéstreme  siempre  de  lo  que  es  digno 
y  justo. 

— Basta,  Mencía, — exclamó  la  reina,  temiendo  que 
aquella  cuestión  podia  dar  lugar  á  una  desavenencia 
entre  los  elementos  de  su  bando. — El  número  de  hom- 
bres que  se  ha  dado  á  don  Pero  López  de  Silva  no  habrá 
sido  con  otro  objeto,  sino  con  el  de  que  sucumbien- 
do al  número,  pueda  aprisionársele  sin  inferirle  graa 
daño. 

— Precisamente  ha  adivinado  vuestra  alteza, — repuso 
el  marqués  de  Villena. — La  cuestión  era  inutilizar  al 
conde,  pero  sin  causarle  daño:  esto  no  podia  hacerse 
mas  que  á  fuerza  de  brazos,  y  así  se  ha  hecho. 

— ¿Estáis  satisfecha  ahora,  doña  Mencía? 
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— Lo  estoy  desde  el  momento  que  vuestra  alteza   lo 
eslii  también. 

— Pero  ya  me  parece  que  tarda  demasiado  don  Pero 
López,  é  inquieta  me  tiene  y  cuidadosa  su  tardanza. 

— Si  vuestra  alteza  lo  desea,  iré  en   su   busca, —  dijo 
el  conde  de  Benavente. 

— Os  lo  estimara. 

El  conde,  sin  añadir  más  palabra,  dio  algunos  pa>os 
hacia  la  puerta. 

Mas  en  el  momento  que  iba  á  franquearla,  el  paje 
apareció  en  ella  anunciando: 

— El  muy  alto  y  poderoso  señor  don  Pero  López  de 
Silva. 

Una  exclamación  de  alegría  se  exhaló  de  todos  los 
labios,  y  las  impacientes  miradas  de  cuantas  personas 
habia  en  la  regia  estancia  se  fijaron  en  la  puerta. 

Momentos  después,  el  caballero  anunciado  aparecía 
en  ella. 

Adelantóse  resueltamente  hacia  la  reina,  dobló  una 
rodilla  en  tierra,  y  aproximándose  á  los  labios  la  mano 
que  doña  Isabel  le  tendia,  la  dijo: 

— Ya  está  servida  vuestra  alteza. 

— Gracias,  don  Pero  López:  no  me  habéis  hecho  el 
servicio  á  mí  solamente;  habéiselo  hecho  al  rey  y  á  Cas- 
tilla, puesto  que  todo  cuanto  se  refiera  al  condestable, 
vá  íntimamente  ligado  con  mi  esposo  y  con  mi  pueblo. 

— No  merezco  gracias,  puesto  que  solamente  he  cum- 
plido con  mi  deber. 
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— ¿Y  estáis  seguro  de  que  el  conde... 

— No  ha  de  estorbarnos  durante  el  tiempo  que  juz- 
guemos prudente  para  haber  concluido  nuestra  obra. 

— ¿Pero  ha  sufrido  algún  daño? 

— Trató  de  resistir,  pero  mis  soldados  consiguieron 
desarmarle. 

— Está  bien,  señores:  hasta  ahora  podemos  decir  que 
lodos  nuestros  planes  caminan  satisfactoriamente,  y  en 
Dios  confio  que  conseguiremos  el  objeto  que  nos  hemos 
propuesto. 

—Como  el  pensamiento  es  bueno,  el  cielo  debe  pres- 
tarle su  ayuda, — repuso  el  marqués  de  Villena. 

— ¿Y  ha  pensado  ya  vuestra  alteza  cuándo  hemos  de 
dar  el  golpe? — preguntó  el  conde  de  Benavente. 

— Eso  depende  de  las  circunstancias. 

— Es  necesario  para  obrar,  obtener  una  orden  del  rey. 

— Y  harto  os  consta  que  mi  real  esposo  profesa  toda- 
vía á  don  Alvaro  demasiado  afecto,  ó  siente  respecto  á 
él  demasiado  temor,  y  esto  le  impedirá  dar  un  paso  se  - 
mojante,  á  no  ser  que  Alonso  Pérez  de  Vivero  pusiera 
en  nuestro  poder  un  documento  que  le  comprometiera. 

— En  nuestra  mano  le  tuvimos,  y  el  diablo  hizo  que 
desapareciera, — repuso  el  marqués. 

— No  nos  ocupemos  de  lo  que  ya  no  tiene  remedio, 
don  Juan  Pacheco, — repuso  la  reina: — pensemos  sola- 
mente en  lo  porvenir,  no  en  el  pasado. 

— Tenéis  razón,  señora. 

— Lo  que  me  parece  es,— dijo  don  Pedro  Girón, — que 
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debíamos,  aunque  obrando  con  la  mayor  cautela,  ir  in- 
troduciendo en  Valladolid  todas  nuestras  fuerzas,  por- 
que si  llega  el  caso,  como  en  Dios  y  en  mi  ánima  con- 
fio llegue,  tendremos  que  combatir  con  los  amigos  de 
don  Alvaro,  que  aunque  pocos,  son  buenos. 

— Hablasteis  con  acierto,  hermano  don  Pedro:  segu- 
ros podemos  estar  que  el  condestable  no  ha  de  entre- 
garse sino  después  de  apurados  todos  sus  recursos. 

— Es  decir,  ¿que  creéis  que  habrá  lucha? 

— Y  encarnizada,  doña  Mencía. 
La  dama  palideció,  porque  en  aquel  momento  se  la 
ocurrió  que  podia  correr  peligro  Fernán. 

Y  su  primer  impulso  fué  el  de  alejarle  de  aquel  si- 
tio, para  lo  cual  dijo: 

— ¿Y  no  encontráis  medio  para  evitar  ese  doloroso 
extremo. 

— Sí  que  le  hay. 

— ¿Cuál  es?— preguntó  la  reina. 

—Que  don  Alvaro  se  entregase  buenamente. 

— Eso  ya  sabéis  que  no  es  posible, — repuso  doña 
Mencía. 

— Pues  no  hay  otro. 

— Paréceme,  señores,  que  no  habéis  buscado  bien. 

— Decidnos  si  os  place,  señora,  si  vos  fuisteis  más 
feliz. 

— Lo  he  sido. 

— Tanto  mejor,  y  recibid  nuestros  plácemes,  puesto 
que  una  idea  semejante  bien  los  merece. 
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— Hablad,  doña  Mencía,— dijo  la  reina. 

— Sí,  es  muy  sencillo,  y  no  puedo  comprender  cómo 
á  estos  señores  no  se  les  ha  ocurrido. 

— Confesamos  humildemente  nuestra  torpeza. 

— ¿Por  qué  no  emplear  con  los  demás  amigos  del  con- 
destable el  mismo  medio  empleado  con  don  Rodrigo 
Nuñez  Osorio? 

— Porque  es  algo  arriesgado,  señora;  fácilmente  algu- 
no podia  escaparse  del  lazo,  y  en  este  caso  todo  estaba 
perdido. 

— Es  decir,  que  no  se  os  ocurre  más  medio  que  la 
fuerza. 

— ¿Pensáis  aprovechar  la  astucia? 

— Justamente. 

— ¿Cómo? 

— Vos,  señor  marqués  de  Villena,  que  sois  tan  diestro 
para  contrahacer  letras,  y  tan  sutil  en  vuestras  ingenio- 
sas maquinaciones,  ya  que  usasteis  de  vuestra  habilidad 
para  poner  á  Vivero  en  nuestro  poder,  ¿no  se  os  ocurre, 
para  deshaceros  del  conde  de  Fuente  de  Cantos,  un  me- 
dio análogo  al  que  empleasteis  para  el  contador? 

— Elogiásme  extremadamente;  mas  debo  advertiros 
que  el  conde  de  Fuente  de  Cantos  no  se  encuentra  en  el 
mismo  caso  en  que  se  hallaba  don  Alonso  de  Vivero. 

— ¿Qué  medio  utilizasteis  para  el  contador? 

— Vos  misma  lo  sabéis. 

— El  amor,  ¿no  es  así? 

-'-Justamente. 
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— Pues  del  amor  podéis  valeres  con  don  Fernán  Gó- 
mez. 

— Para  eso  fuera  necesario  conocer  á  la  dama  de  sus 
pcnsamienlos. 

— ¿Ignoráis  que  está  á  punto  de  casarse? 

—Algo  he  oído  de  eso. 

— Yo  os  diré  quién  es,  y  segura  estoy  deque  una  car- 
ta escrita  con  destreza  á  don  Fernán  y  otra  á  su  futura 
esposa,  darían  por  resultado  obligarle  á  partir,  y  que  su 
amada,  temerosa  del  peligro  que  aquí  podía  correr,  le 
detuviese  allá  lodo  el  tiempo  que  nos  fuese  necesario; 
de  este  modo  privábamos  de  sus  auxiliares  al  condesta- 
ble, y  evitábamos  la  efusión  de  sangre. 

— Razonáis  perfectamente. 

— Pero  con  deshacernos  del  conde  de  Fuente  de  Can- 
tos no  adelantamos  gran  cosa,  puesto  que  otros  nos  que- 
dan todavía. 

— ¿Quiénes  quedan?  Rodrigo  de  Cotta  y  algunos  otros 
caballeros  de  menos  importancia. 

— De  Rodrigo  de  Cotta  yo  me  encargo, — repuso  con 
acento  indescribible  el  conde  de  Benavente. 

—Cuerdamente  habéis  hablado,  doña  Mencía, — dijo 
la  reina,— y  vuestra  cordura  es  tanto  más  de  apreciar  en 
estas  circunstancias,  en  que  se  trata  de  la  vida  de  algu- 
nos hombres  sacrificados  por  la  ambición  de  uno  solo. 

— Dice  bien  vuestra  alteza;  la  idea  de  doña  Mencía, 
bajo  cualquier  punto  de  vista  que  la  consideremos,  es 
muy  buena:  vos  me   diréis, — prosiguió   el  marqués   de 
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Yillena,  dirigiéndose  á  la  esposa  de  Hernando  Carrillo, 
— dónde  habita,  y  quién  es  la  dama  con  quien  vá  á  ca- 
sarse el  conde,  y  alejando  uno  de  los  estorbos  principa- 
les, os  aseguro  que  habremos  adelantado  mucho. 

— Lo  sabréis. 

— Ahora,  señores,  nada  tengo  que  encargaros,— repu- 
so la  reina; — todos  estamos  interesados  en  el  triunfo  de 
nuestra  causa,  es  necesario  excitar  á  Vivero  para  que  se 
apodere  de  los  papeles  de  don  Alvaro,  á  fin  de  que  estos 
papeles  arranquen  al  rey  la  orden  de  su  prisión. 

— Ya  está  don  Alonso  en  hacerlo  así. 

— Sin  embargo,  necesario  es  no  descansar  un  momen- 
to hasta  conseguir  nuestro  objeto. 

— El  condestable  se  halla  ahora  preocupado  con  ar- 
bitrar recursos  para  la  guerra  de  los  navarros,  y  no  pue- 
de parar  mientes  en  lo  que  nosotros  hacemos. 

— Bueno  será  adoptar  toda  clase  de  precauciones. 

— Descuidad,  señora,  que  por  nuestro  propio  interés 
tratar  habernos  de  tenerlas. 

Y  tras  estas  palabras  fuéronse  retirando  los  caballe- 
ros de  la  regia  estancia,  hasta  quedar  únicamente  en  ella 
la  reina  y  doña  Mencía. 

Una  vez  fuera  de  palacio,  el  conde  de  Benaventese 
dirigió  á  su  casa,  mientras  que  el  marqués  de  Yillena  y 
su  hermano  el  maestre  de  Calatrava,  departiendo  silen- 
ciosamente y  desconfiando  de  la  ambición  de  sus  ami- 
gos, se  dirigieron  á  casa  del  primero. 

Apenas  hubieron  llegado  á  las  habitaciones,  cuando 


932  EL    HEY,    EL  PÜKBLO 

el  escudero  del  marqués  le  presentó  un  pergamino  que 
acababan  de  llevar. 

— ¿De  parte  de  quién? — preguntó. 

— Lo  ignoro,  señor. 

— Está  bien:  dame,  y  vete. 

Y  don  Juan  Pacheco  cogió  el  pergamino,  cerrando  la 
puerta  de  nuevo  tras  del  escudero. 

— ¿Qué  podrá  ser  eso?— preguntó  el  maestre  de  Ca- 
latrava. 

— Ahora  lo  sabremos. 

Y  el  marqués  rompió  los  hilos  que  sujetaban  el  per- 
gamino, exclamando  así  que  vio  la  letra: 

— Es  de  Alonso  Pérez. 

—  ¡De  Alonso  Pérez!  Leed,  hermano,  leed    en   buea 
hora. 

El  marqués  de  Villena,  después  de  haberse  enterado 
primero  de  lo  que  decia,  leyó  lo  siguiente: 

«A  vos,  el  muy  alto  y  poderoso  señor  marqués  de 
))Yillena,  salud:  Sabréis  que  deseando  ocuparme  sola- 
»mente  en  vuestro  servicio,  y  queriendo  galardonaros 
»cual  merecéis  por  las  buenas  mercedes  que  os  debo, 
»paso  á  daros  una  nueva,  que  apreciareis  sin  duda,  y 
»que  serviros  há,  si  lo  meditáis  bien,  para  los  fines  que 
»os  proponéis. 

»No  puede  cogeros  de  nuevas  que  el  conde  de  Pía- 
Dsencia,  tiempo  há  retirado  en  su  pueblo  de  Bejar,  ins- 
«pira  graves  temores  á  mi  señor,  el  cual  ha  tratado  de 
«inclinar  el  ánimo  del  monarca  en  contra  del  conde,  y 
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«viendo  que  nada   ha  conseguido,   háse   decidido    por 
»obrar  solamente  por  sí.» 

— ¡Diablo! — exclamó  el  maestre,  interrumpiendo  á  su 
hermano; — ¿si  tendremos  con  esta  carta  lo  que  necesi- 
tamos? 

— Paréceme  que  más  todavía. 
— Proseguid,  hermano,  proseguid. 
El  marqués  de  Villena  continuó: 
«Para  este  efecto,  ha  pensado  poner  coto  á  los  des- 
»manes  que  el  hijo  del  conde  de  Alva  está  cometiendo 
»por  todos  los  lugares  cercanos  á  su  castillo  de  Piedra - 
«hita,  en  venganza  de   la  prisión  de  su  padre;  mas  su 
«verdadero  objeto  es  el  de  aprisionar,  juntamente   con 
))don  García,  al  noble  conde  de  Plasencia. 

«Comprendereis,  señor,  que  esto  es  un  notable  des- 
barato al  monarca;  desacato  que  podréis  utilizar,  según 
))en  varias  ocasiones  habéisme  manifestado. 

))Si  queréis  cercioraros  más,  tratad  de  comprar  á  don 
))Lope  Diaz  Aviles,  capitán  encargado  délas  lanzas  que 
»van  en  son  de  combatir  á  don  García;  pero  que  lleva 
))la  orden  reservada  para  la  prisión  del  conde  de  Pla- 
))sencia. 

«Del  palacio  del  condestable  á  diez  de  Marzo  del 
»año  de  gracia  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  tres. 
«Vuestro  leal  servidor  y  amigo, 

yi Alonso  Pérez  de  Vivero.» 
— ¿Sabéis  que  el  tal  pergamino  vale  un  tesoro? — ex- 
clamó el  maestre,  apenas  terminó  la  lectura. 
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— Mucho  creo  que  de  él  podemos  sacar,  si  utilizarle 
sabemos. 

— Pa réceme  también  lo  mismo. 

— Dejadme,  hermano,  que  medite  un  poco,  pues  de 
meditar  es,  el  cambio  tan  inesperado  que  se  ha  verifica- 
do en  nuestra  suerte. 

Y  el  marqués  de  Villena,  leyendo  de  nuevo  el  per- 
gamino, dióse  á  cavilar,  según  decia. 

Don  Pedro  Girón  respetó  durante  algún  tiempo  su 
silencio,  hasta  que  dijo  por  fin: 

—  jVoto  á  mi  nombre!  ¿crees  que  por  donde  debe- 
mos principiar  es  por  dar  aviso  de  lo  que  ocurre  á  nues- 
tro buen  amigo  el  conde  de  Plasencia? 

— En  ello  estoy;  mas  quiero  trazarle  un  plan  definiti- 
vo, á  fin  de  que  ya  no  exista  entorpecimiento  alguno. 

— Razón  tenéis. 

Y  otra  vez  volvieron  á  quedar  silenciosos,  hasta  que 
por  fin  el  marqués  de  Villena  exclamó: 

— Ya  encontré  lo  que  buscaba. 

— ¿Encontrasteis  el  medio,  hermano? 

— Y  bueno. 

— ¿Y  le  creéis  seguro? 

— Infalible,  si  nosotros  no  cometemos  alguna  torpeza. 

— Plegué  al  cielo  que  así  sea. 

— Puesto  que  por  un  engaño  se  nos  viene  el  condes- 
table, justo  también  es  que  con  engaño  reciba  el  castigo 
que  merece. 

— Explicaos. 
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— Hay  que  prevenir  al  conde  de  Benavente  en  el  mo- 
mento. 

— ¿Pensáis  mandarle  llamar? 

— No,  prefiero  mandarle  las  instrucciones  de  lo  que 
ha  de  hacer. 

— ^Pero  sabéis  que  el  conde  es  un  poco^  y  más  de  un 
poco  romo  de  mollera,  y  quizás  no  comprenda  lo  que 
queréis  decirle. 

— jOh!  descuidad,  hermano  don  Pedro;  le  mandaré 
este  pergamino,  y  por  él  podrá  enterarse  mucho  mejor 
que  por  cuantas  explicaciones  tratara  de  darle. 

— Pero  ¿qué  es  lo  que  queréis  que  haga  el  conde  de 
Benavente? 

— Ya  sabéis  que  el  conde  se  halla  hace  mucho  tiempo 
en  guerra  con  el  conde  de  Trastamara. 

— Sí;  pero  ¿qué  tiene  que  ver? 

— ¿Dejaréisme  concluir? 

—Hablad. 

— El  conde  de  Plasencia  puede  influir  de  una  manera 
muy  directa,  tanto  sobre  el  conde  de  Haro  como  sobre 
el  marqués  de  Santillana:  sus  deudos  y  éstos,  reuniendo 
sus  fuerzas,  bajo  capa  de  venir  á  socorrer  al  conde  de 
Benavente,  de  quien  son  amigos,  entran  en  Valladolid 
sin  excitar  sospechas,  y  se  apoderan  de  don  Alvaro, 
que  no  tiene  fuerzas  bastantes  para  resistir  á  las 
nuestras  unidas. 

— jDiablo! 

— ¿Qué  os  parece  mi  plan? 
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— Paréceme,  hermano,  que  en  Castilla  no  hay  quien 
os  aventaje  en  eso  de  intrigas  y  de  tramas,  llenas  de 
astucia  y  de  ingenio. 

— ¿^Creéis  que  podria  yo  hacer  algo  siendo  ministro 
del  reino? 

— No  tendréis  quien  os  aventaje,  y  seguro  estoy  de 
que  habéis  de  vencer  á  todos  vuestros  enemigos. 

— Pues  pongamos  manos  á  la  obra,  que  hay  mucho 
de  qué  ocuparse. 

— Escribid  vos,  que  yo,  harto  sabéis  que  de  pluma 
apenas  acierto  á  poner  mi  nombre. 

— En  ese  caso  id,  hermano,  y  avisad  á  mis  escuderos 
Sánchez  del  Arco  y  Palencia,  que  se  preparen  para  par- 
tir inmediatamente. 

Salló  el  maestre  de  Calatrava  para  cumplimentar  la 
orden  de  su  hermano,  mientras  éste,  aproximándose  á 
una  mesa,  se  disponía  á  escribir,  murmurando: 

— Dice  bien  mi  hermano:  yo  solo  pnedo  dignamente 
desempeñar  el  gobierno  de  Castilla,  y  ;ay  de  aquel  que 
trate  de  disputármelol  Para  con  don  Juan  II,  me  basta 
con  mi  astucia;  para  con  su  hijo  don  Enrique,  el  domi- 
nio que  sobre  él  tengo  adquirido. 


CAPITULO  LXVI. 


En  que  se  demuestra  que  más  consigue  una  mujer  que  ama,  que 

uu  amigo  que  desea. 


Dos  días  han  pasado  de  los  últimos  sucesos. 

El  condestable  se  halla  bastante  preocupado  con  la 
desaparición  de  Rodrigo. 

Parecia  que  el  conde  de  Právia  se  hallaba  sujeto  al 
influjo  de  algún  mágico,  que  merced  á  los  encantos 
de  su  varita,  hacíale  aparecer  y  desaparecer  á  su 
antojo. 

Apenas  salía  de  una  asechanza,  tornaba  á  caer  en 
otra. 

Y  esto  nacia  de  que  era  el  adversario  más  temible 
que  tenían  los  enemigos  del  condestable,  pues  unidas 
las  lanzas  de  éste  á  las  del  conde  de  Právia,  era  impo- 
sible su  derrota. 

Mas  separando  á  don  Rodrigo,  é  incapacitándole 
para  que  se  pusiese  al  frente  de  sus  hombres  de  armas, 
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la  siliiacion  de  don  Alvaro  se  hocia  muy  crílira,  puesto 
que  sus  enemigos  le  triplicaban  el  número  de  soldados 
de  que  podia  disponer. 

Por  esta  razón  todos  los  esfuerzos  de  los  confede- 
rados se  dirigian  á  separar,  bien  fuese  de  un  modo  ó  de 
otro,  á  don  Rodrigo  del  condestable. 

No  se  le  oscureció  á  éste  que  la  desaparición  del  con- 
de de  Právia  no  tenia  otro  objeto  que  desmembrarle 
sus  medios  de  defensa;  mas  á  pesar  de  eso,  como  aquel 
corazón  ante  nada  se  abatía,  y  confiando,  por  otra  parte, 
en  el  resultado  que  habia  de  darle  la  prisión  del  conde 
de  Plasencia,  dedicóse  á  buscar  á  don  Rodrigo,  sin  de- 
mostrar que  aquella  desaparición  le  hubiese  contrariado 
en  lo  más  mínimo. 

Eran  próximamente  las  nueve  de  la  mañana,  y  sen  - 
lado  el  condestable  en  su  cámara  departía  con  Rodrigo 
de  Cotta,  quien  hacia  algunos  momentos  acababa  de 
penetrar. 

— ¿Con  que  nada  pudisteis  averiguar  acerca  de  don 
Rodrigo? — decíale  don  Alvaro. 

— Nada,  señor;  y  me  duele  en  el  alma,  porque  el  con- 
de de  Právia  era  muy  mi  amigo,  y  no  puedo  compren- 
der cómo  haya  desaparecido  así. 

— ¿Pudisteis  comprenderlo  cuando  don  Juan  Pacheco 
lo  aprisionó? 

— Es  verdad. 

— Desengañaos,  mi  buen  poeta;  el  crimen  que  don 
Rodrigo  Nuñez  Osorio  está  cometiendo  siempre,  y  crí- 
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men  por  el  cual  se  le  está  sin  cesar  castigando,  es  el  del 
apoyo  que  me  dá,  el  de  ser  mi  amigo,  y  el  de  tener  uni- 
das sus  fuerzas  á  las  mias. 

— ¿Es  decir,  que  esa  gente  se  han  propuesto  inutili- 
zarnos á  todos? 

— Vos  mismo  lo  dijisteis  hace  poco:  ¿no  me  decíais 
que  desconñase,  puesto  que  ya  era  conocida  la  inten- 
ción con  que  don  Lope  Díaz  Aviles  ha  marchado  á  sitiar 
al  conde  de  Plasencia? 

— Así  es:  se  me  ha  dicho  que  desconfiéis  de  todo. 

—Y  tal  si  tengo  que  desconfiar,— repuso  don  Alvaro 
con  marcado  acento  de  amargura: — no  há  muchos  dias 
díjome  Fernán  que  desconfiase  de  uno  que  yo  creia  muy 
mi  amigo;  pedíle  pruebas,  dióme  su  palabra,  dudé,  y 
hoy  vos  acabáis  de  justificar  lo  que  Fernán  dijo:  el  se- 
creto de  la  orden  que  lleva  á  Lope  Diaz  Aviles,  solo  le 
conocia  ese  hombre,  cuando  otros  lo  saben,  ó  el  capi- 
tán me  ha  hecho  traición,  lo  que  dudo  mucho,  porque 
por  mandato  mió  no  debia  abrir  el  pergamino  en  que 
iban  mis  instrucciones  hasta  encontrarse  ante  los  muros 
de  Piedrahita,  y  hasta  mañana  no  debe  llegar,  ó  ese 
hombre  de  que  antes  os  hablé,  me  ha  vendido  como 
un  villano. 

— Que  en  vuestro  derredor  se  agitan  traidores,  no  tiene 
duda  alguna:  secretos  que  solo  nosotros  debíamos  co- 
nocer, veo  que  hay  otros  que  los  conocen,  y  cuando  así 
pasa,  adivinar  debéis  que  la  traición  existe. 

Iba   á  responder  don   Alvaro,    mas  la  inesperada  y 
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repentina  aparición  de  Fuente  de  Cantos  le  interrumpió. 
Fernán  llegaba  pálido  y  sobreexcitado,  en  términos 
que  el  condestable  le  preguntó: 

—¿Qué  es  eso,  Fernán,  qué  tienes? 

— Que  el  infierno  parece  se  conjura  en  contra  mia. 

— ¿Por  qué? 

-^Habíame  hecho  un  deber  de  buscar  sin  descanso 
ni  sosiego  á  don  Rodrigo,  y  es  más,  hice  juramento,  y 
juramento  solemne,  de  no  descansar  hasta  hallarle, 
cuando  un  incidente  nuevo  viene  á  obligarme  á  ser 
perjuro. 

— ¡Perjuro  dijisteis!  ¡Perjuro! — exclamaron  á  la  vez 
ambos  personajes. 

— Sí  tal;  porque  entre  el  amor  y  la  amistad,  entre  el 
ami^o  y  la  dama  que  demanda  nuestro  amparo,  es  pri- 
mero la  dama. 

— ¿Pues  acaso  se  halla  en  peligro  la  persona  que 
merece  vuestro  amor? 

— Y  grave,  según  el  aviso  que  me  dá, 

— ¿Qué  os  dice? 

— Que  los  enemigos  de  mi  dicha,  es  decir,  los  mis- 
mos que  ya  en  otra  ocasión  la  arrebataron  de  mi  lado, 
rondan  el  castillo,  y  aun  han  intentado  varias  veces 
penetrar  en  él. 

— ¿Y  no  habéis  partido  ya  en  su  defensa? 

— Há  poco  recibí  la  noticia,  y  he  venido  á  consultar 
con  vosotros  acerca  de  lo  que  debo  hacer. 

— Paréceme  que  era  inútil  la  consulta:  vos  habéis 
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dicho  ya,  y  muy  bien  dicho  por  cierto,  que  entre  la  da- 
ma que  demanda  amparo  y  el  amigo,  cuyo  paradero  se    . 
ignora,  es  preferible,  mejor  dicho,  existe  el  deber  de 
acudir  á  la  primera;  marchad  en   buen  hora,  y  nada 
temáis. 

— Duéleme  también  dejaros  en  la  situación  que  os 
halláis. 

— Nada  temáis  por  mí,  Fernán, — repuso  el  condesta- 
ble con  nobleza; — yo  puedo  defenderme,  y  me  defen- 
deré; acudid  donde  vuestro  deber  os  llama,  que  yo  cas- 
tigaré á  los  traidores  como  debo. 

— Eso  es  lo  que  quisiera  evitar,  hallándome  á  vues- 
tro lado. 

— ¿Queréis  acaso  que  tenga  compasión  del  hombre 
que  acaba  de  vender  un  secreto  que  solo  él  poseia?  | 

— ¿Y  estáis  seguro? 

— Se  trata  de  una  orden  que  rollada  y  sellada  entre- 
gué al  capitán  Lope  Diaz,  con  encargo  de  que  no  la 
leyera  hasta  que  llegase  á  Piedrahita:  el  hombre  á  quien 
vos  conocéis,  sabia  lo  que  en  aquella  orden  iba  escrito; 
el  capitán  no  llega  hasta  mañana  á  su  destino,  y  hoy  se 
sabe  ya  en  Valladolid  lo  que  aquella  orden  contiene. 

— ¿Y  quién  os  asegura,  señor  condestable ,  que  ese 
mismo  capitán  no  os  haya  hecho  traición? 

— Ya  conocéis  á  Lope  Diaz. 

— En  los  tiempos  que  vivimos,  de  nadie  podemos 
fiarnos. 

— Decís  bien. 
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— Os  repito  que  no  procedáis  de  ligero. 

— Pero  aunque  de  esto  no  fuera  culpable, — exclamó 
el  condestable, — ¿con  lo  que  vos  rae  dijisteis  el  otro  dia, 
no  es  suficiente  motivo  para  castigarle  como  merece? 

— Ya  os  di  mis  razones. 

— Pero  llega  un  momento  en  que  la  prudencia  se  pa- 
rece mucho  á  la  cobardía. 

— Haced  lo  que  gustéis,  señor  condestable;  pero  si 
así  obráis,  cargareis  mi  conciencia  con  el  enorme  j)eso 
de  las  consecuencias  que  puedan  resultar. 

—  Quisiera  encontraros  en  mi  puesto,  para  ver  cómo 
obrabais. 

— Lo  ignoro;  mas  me  parece  que  del  mismo  modo  que 
ya  os  he  aconsejado. 

— No  sé  si  tendré  valor  suficiente  para  ahogar  mi  jus- 
ta indignación. 

En  aquel  momento,  uno  de  los  escuderos  apareció 
en  ía  cámara,  diciendo: 

— El  señor  contador  mayor  del  reino. 
Los  rostros  de  don  Alvaro  y  de  Fernán  expresaron 
perfectamente  lo  que  sentian. 

El  conde  de  Fuente  de  Cantos  no  pudo  dominar  su 
inquietud. 

El  condestable  reflejó  en  su  rostro  la  cólera  que  le 
habia  causado  la  felonía  de  Alonso  Pérez. 

Éste,  altanero,  preocupándose  muy  poco  del  indigno 
papel  que  estaba  representando,  adelantóse  hacia  nues- 
tros tres  personajes,  y  saludando  afectuosamente  á  Fer- 
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nan  y  á  Rodrigo,  fué  á  depositar  ea  la  mesa,  delante  de 
Ja  cual  se  hallaba  don  Alvaro,  algunos  pergaminos. 

Fernán  respondió  con  frialdad  á  su  saludo,  mientras 
que  el  condestable  ni  aun  pudo  articular  una  frase. 

— Aquí  os  traigo,  señor, — dijo  Alonso  Pérez, — varios 
albalaes  para  que  los  firméis,  á  fin  de  que  los  recauda- 
dores puedan  cumplimentarlos. 

— ¿Y  creéis  que  con  esos  fondos  y  los  últimos  que  las 
Cortes  votaron,  habremos  bastantes  para  cubrir  los  gas- 
tos de  la  guerra? 

— Es  muy  probable. 

— ¿Y  qué  se  dice  por  la  corte,  señor  Alonso  Pérez  de 
Vivero?— preguntó  don  Alvaro,  al  cabo  de  algunos  mo- 
mentos de  silencio. 

— Poco  puedo  deciros,  á  excepción  de  que  han  recru- 
decido de  nuevo  las  desavenencias  entre  el  conde  de  Be- 
navente  y  el  de  Trastamara,  y  que  ahora  van  á  mezclar- 
se también  en  la  contienda  el  marqués  de  Santillana  y 
el  conde  de  Haro. 

— ¿Qué  decís? 

— Añadiéndose  también,  que  estos  últimos  se  hallan 
reuniendo  sus  mesnadas  para  venir  á  ponerse  al  lado  de 
su  deudo  el  conde  de  Benavente. 

— ¿Y  nada  más  sabéis? 

— Esto  es  lo  único  que  oí. 

— Pues  entonces  yo  sé  más  que  vos,  señor  Alonso 
Pérez. 

—Siempre  he  estado  en  la  inteligencia  de  que  mis 
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noticias    debían   ser    muy    inferiores   á    las    vuestras. 

— Pues  extraño  me  parece  que  de  lo  que  se  trata,  no 
os  hayáis  enterado  vos. 

— No  sé  qué  pueda  ser. 

— ¿No  se  os  ha  ocurrido  jamás, — repuso  don  Alvaro, 
marcando  intencionadamente  cada  una  de  sus  palabras, 
— que  alrededor  nuestro  se  agitan  algunos  traidores? 

— La  traición  há  tiempo  que  se  anida  en  Valladolid. 
Y  el  contador  mayor  del  reino  no  fué  dueño  de  do- 
minar la  ligera  turbación  que  le  causaba  la  fija  mirada 
del  condestable. 

— Es  que  yo  no  hablo  precisamente, —añadió  éste, — 
de  los  rebeldes  nobles  que  constantemente  se  agitan  en 
la  corte;  hablo  de  algunos  que,  fingiéndose  amigos,  me 
están  vendiendo. 

Alonso  Pérez  palideció,  sin  poder  decir  una  palabra. 

Fernán  dirigió  una  mirada  suplicante  al  condestable. 

Rodrigo  de  Gotta  dejaba  vagar  sus  ojos  desde  don 
Alvaro  hasta  Alonso  Pérez,  adivinándose  ea  su  semblan- 
te la  sorpresa  que  experimentaba. 

El  favorito  continuó  sin  hacer  caso  de  la  mirada  de 


su  amigo: 


— ¿Nada  contestáis,  don  Alonso?  Os  ha  hecho  enmude- 
cer la  indignación  y  el  asombro;  razón  tenéis  para  ello: 
la  traición  que  se  oculta  bajo  la  capa  de  la  amistad,  es 
la  más  indigna  de  las  traiciones. 

— Pero,  ¿qué  pruebas  tenéis,  señor,  para  creer  seme- 
jante cosa? 
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— ¿Pruebas  me  pedís? — exclamó  doa  Alvaro  con  voz 
rugiente;  mas  conteniéndose  inmediatamente,  prosiguió: 
— si  tuviera  pruebas,  ¿creéis  que  viviria  ya  el  traidor? 
¡ay  de  él,  el  dia  que  las  encuentrel 

A  estas  palabras  se  siguieron  algunos  momentos  de 
silencio. 

Alonso  Pérez  se  encontraba  inquieto. 
Era  tan  extraño  el  acento  con  que  el   condestable  le 
hablaba,  que  le  sorprendia. 

Y  como,  por  otra  parte,  su  conciencia  no  estaba  na- 
da limpia,  acababa  esto  de  contribuir  á  su  mal  estar. 

De  repente,  el  condestable,  volviéndose  hacia  él,   le 
dijo: 

— ¿Sabéis  que  es  ya  conocido  en  Yalladolid  la  verda- 
dera causa  del  viaje  del  capitán  Lope  Diaz  Aviles? 

— ^¿Qué  decís,  señor?— ex  clamó  con  tembloroso  acen- 
to el  contador. 

— Digo,  que  en  Valladolid  se  sabe,  que  Lope  Diaz  lle- 
vaba la  secreta  misión  de  prender  al  conde  de  Plasencia. 

— ¿Y  habéis  podido  sospechar  de  mí? — repuso  Alon- 
so precipitadamente. 

— ¡Sospechar  de  vos,  mi  buen  Alonsol  ¿qué  estáis  di- 
ciendo?— repuso  don  Alvaro  con  un  acento,  que  hizo  ex- 
tremecerse  á  Fernán; — nadie  os  ha  acusado;  ¿para  qué 
os  defendéis?  A  otro  que  os  conociera  menos  que  yo,  y 
que  supiese  menos  que  yo  también  hasta  qué  punto  lle- 
ga vuestra  lealtad  y  vuestra  adhesión  hacia  mí,  seguro 
estoy  que  le  hubierais  dado  que  sospechar. 
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— Haceismc  justicia,  creyendo  que  soy  incapaz  tic  se- 
mejante infamia. 

— Pero  si  vos  no  habéis  sido,  como  estoy  seguro, 
¿quién  puede  haber  revelado  lo  que  vos  solo  sabíais? 

— ¿Os  olvidáis,  señor,  que  el  capitán  llevaba  instruc- 
ciones? 

—¿Que  no  debia  conocer  hasta  llegar  á  Piedrahita  ,  y 
á  Piedrahita  no  llega  hasta  mañana? 

— Sin  embargo, — repuso  Fernán,  interviniendo  en 
aquella  cuestión,  cuyo  giro  le  disgustaba  extraordina- 
riamente;— ¡quién  sabe  si  el  capitán,  toda  vez  que  la 
traición  existe,  puede  haber  abusado  de  la  confianza  de- 
positada en  él! 

— Grave  infamia  seria, — repuso  Alonso  Pérez. 

— Y  esa  infamia  seria  bastante  á  sorprenderos, — 
repuso  el  condestable; — otras  muchas  conozco  yo  más 
grandes  todavía  que  esa. 

— No  podéis  imaginaros,  señor,  cuánto  deploro  lo  que 
acabáis  de  decir. 

—¿Por  qué? 

— Porque  precisamente  era  un  secreto,  cuyos  detalles 
yo  solamente  conozco,  y... 

— ¿Queréis  callar,  don  Alonso?  En  vos  seria  la  per- 
sona en  quien  últimamente  podria  fijarme. 

— Gracias  mil  debo  daros  por  el  concepto  que  de  mí 
formasteis. 

— No  os  hago  mas  que  justicia,  porque  os  conozco 
muy  bien,  don  Alonso. 
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— Mi  vida  os  pertenece. 

— Quiera  Dios  que  no  tenga  que  hacer  uso  de  ella. 
Estas  palabras,  pronunciadas  con  extraña  entona- 
ción por  el  condestable,  causaron  una  impresión  penosa 
en  los  circunstantes. 

Don  Alvaro  firmó  con  segura  mano  los  albalaes 
que  le  llevó  Alonso  Pérez,  y  devolviéndoselos,  le  dijo: 

— Id,  mi  buen  Alonso,  id,  y  no  os  preocupéis  tanto 
de  las  traiciones  que  me  rodean,  que  pueda  creérseos 
autor  ó  cómplice  en  ellas. 

— Señor... 

— Os  lo  repito,  sé  cuan  leal  sois:  há  tiempo  que  os  co- 
nozco, y  sé  cuánto  valéis:  id,  id  y  seguid  siéndome  fiel 
como  lo  sois  hoy,  y  así  encontrareis  la  recompensa. 

Alonso  Pérez,  equivocando  por  completo  el  sentido 
de  estas  palabras,  y  creyendo  de  ellas  solamente  lo  que 
sus  oidos  escuchaban,  exclamó  con  efusión: 

— Gracias,  señor,  gracias;  pero  harto  recompensado 
me  tenéis  ya. 

Y  tras  de  estas  palabras,  saludando  afectuosamente 
á  los  dos  amigos,  abandonó  la  estancia. 

Apenas  habia  traspasado  el  umbral  de  la  puerta  de 
la  cámara,  la  violenta  cólera  de  don  Alvaro,  á  duras 
penas  contenida  durante  aquella  escena,  estalló  de  re- 
pente, y  fijando  una  mirada  terrible  en  el  sitio  por  don- 
de habia  desaparecido  don  Alonso,  exclamó: 

—  jira  de  DiosI  ¡cuánto  he  tenido  que  forzarme  para 
no  aplastar  á  esa  víbora  bajo  mi  planta! 
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— Felizmente  os  habéis  podido  contener. 

— Ahora  bien,  señores,  puesta  la  mano  en  vuestro 
pecho,  ¿creéis  que  ese  hombre  es  traidor? 

— Sí, — contestaron  ambos  caballeros  sin  vacilar. 

— Pues  bien,  eso  solo  me  basta;  un  hombre  así  me- 
rece la  muerte. 

—  Pero  esa  muerte  ya  os  he  dicho  cómo  debéis  darla. 

— Descuidad,  cuenta  mia  es  que  ese  hombre  no  se  me 
escape;  lo  único  que  quisiera  fuera  obtener  una  prueba, 
tener  algo,  ante  lo  cual  nada  pudiera  negarme. 

— Difícil  es. 

— Y  sin  embargo,  yo  á  toda  costa  lo  necesito. 

— No  me  comprometo  á  buscarlo, — repuso  Fernán, — 
porque  ya  sabéis  que  he  de  marcharme. 

— No,  idos,  que  yo  la  encontraré. 
Pocos  momentos    después,  Fernán  y  Rodrigo  aban- 
donaban la  casa  del  condestable,  separándose  á   poco 
ambos  amigos. 


CAPITULO    LXVIL 


Astucia  de  mujeres. 


Doña  Beatriz  y  Zoraya,  á  quienes,  como  comprende- 
rán nuestros  lectores,  afectaba  extraordinariamente  la 
desaparición  de  Rodrigo,  se  perdian  en  congeturas  á  fin 
de  adquirir  algún  indicio. 

Resultado  de  ello  fué  que  la  hebrea  llamó  á  uno  de 
sus  escuderos,  y  le  dio  orden  de  ir  á  casa  del  conde, 
con  objeto  deque  Ferrando  fuese á  verla  inmediatamente. 

Algo  refunfuñó  el  viejo  escudero  del  conde  de  Prá- 
via,  que,  como  sabemos,  no  era  muy  amigo  de  la  he- 
brea; mas  como  ya  sabia  que  era  parienta  de  su  senor^ 
no  se  atrevió  á  desobedecer  su  orden. 

Una  vez  en  presencia  de  ésta,  se  inclinó  respetuosa- 
mente y  la  dijo: 

— Me  habéis  mandado  llamar,  señora,   y   he  venido, 
cumpliendo  vuestras  órdenes. 
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— ¿Nada  habéis  sabido  de  vuestro  señor? 

— Nada;  ¡y  por  Dios  vivo  os  juro,  que  es  imposible 
soportar  esta  vida  de  continua  inquietud  y  desasosiegol 
Seguro  estoy  de  que  á  mi  señor  le  ha  pasado  lo  mismo, 
que  no  há  mucho  le  pasó. 

— ¿Pero  no  creéis  que  le  haya  sucedido  alguna  des- 
gracia?— preguntó  Zoraya. 

— ¿Pareceos  acaso  poca,  la  de  encontrarse  encerrado 
en  el  castillo  de  alguno  de  esos  nobles  rebeldes? 

— Díme,  Ferrando,  ¿recuerdas  bien  las  personas 
que  estuvieron  á  ver  á  tu  señor  el  dia  en  que  desapa- 
reció? 

— ¿Las  personas  que  fueron  averie?  esperad:  esturo... 
¡diablo!  jsi  como  uno  ya  vá  siendo  viejo,  la  memoria  fla- 
quea  también!  Estuvo...  ya  me  acuerdo,  su  tiodon  Bel- 
tran... 

— ¿Y  quién  más? 

— Y...  ¡nada!  no  sé  si  fué  don  Fernán  Gómez  ó  el 
conde  de  Benavente... 

— ¿Benavente  tal  vez? 

— No,  señora.  ¡Ah!  ya  caigo.  Estuvo  don  Pero  López 
de  Silva.  Pero  no;  fué  el  dia  anterior  cuando  estuvo. 

— ¿Don  Pero  López  de  Silva  has  dicho?  ¿Pues  no  es- 
taba fuera  de  Yalladolid? 

— Creo  que  llegó  aquel  mismo  dia. 

— Pero  yo  te  pregunto  quién  entró  el  dia  en  que  des- 
apareció tu  señor. 

— Nadie,  nadie;  ahora  estoy  seguro. 
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— ¿Y  dices  que    don  Rodrigo   se  ciñó    la  espada  do 
combate? 

—  ;Ya  lo  creo!  como  que  se  la  ceñí  yo  mismo. 
— Y  don  Pero   López,  ¿recuerdas    si  estuvo    mucho 
tiempo  con  él? 

— Mucho;  y  acalorada  debió  ser  la  contienda,  porque 
sus  voces  llegaban  hasta  nosotros. 

— ¿Y  no  oíste  nada  de  cuanto  hablaron? 
— Señora,    en  la  casa  de  mi  señor,  jamás  oyen   sus 
criados  lo  que  hablan. 

— Es  que  yo  estoy  buscando  un  indicio  para  encon  - 
trar  á  don  Rodrigo,  y  tal  vez  alguna  de  esas  palabras 
me  lo  pudieran  dar. 

— Pues  os  repito  que  nada  oí. 
— ¿Y  recuerdas  el  semblante  de  don  Pero  López  al 
salir  de  casa  de  tu  señor? 

— Eso  sí  que  lo  recuerdo:  y  digo  que  lo  recuerdo, 
porque  al  verle,  no  pude  menos  de  decir  á  Ñuño,  que 
conmigo  estaba: — De  mal  talante  sale  don  Pero  López: 
algo  duro  debe  haberle  dicho  mi  señor. 

— Don  Pero  López  de  Silva  tiene  preso  á  don  Rodrigo. 
— ¿Qué  decís,  señora? — exclamó  Ferrando. 
— Lo  que  acabas  de  oir. 

— jJuro  á  Dios  que  si  tal  supiera,  iba  ahora  mismo 
á  su  casa,  y  viejo  y  lodo  como  soy,  obligárale  por  fuerza 
á  que  me  dijese- dónde  le  tenia  oculto! 

—¿Pero  estáis  cierta  de  lo  que  decís?— preguntó 
Zoraya. 
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— Tanto  como  si  lo  hubiese  visto. 

— Pronto  lo  sabremos. 
Y  Ferrando  se  dispuso  á  salir. 

— ¿Dónde  vas,  Ferrando?— preguntóle  Esther. 

— A  casa  de  don  Pero  López. 

— Tú  no  irás. 

— ¿Cómo  no,  si  acabáis  de  decir  que  tiene  preso  á  mi 
señor? 

— Lo  echarías  á  perder,  y  nada  conseguiríamos. 

— Lo  veremos. 

— Te  digo  que  permanezcas  quedo,  que  yo  me   en- 
cargo de  eso. 

-¿Vos? 

— Si  don  Pero  López  de  Silva  está  en  Valladolid, 
dentro  de  una  hora  estará  aquí;  y  si  viene,  ¡por  quien 
soy  te  juro  que  sabré  si  él  ha  preso  á  tu  señor! 

— Señora... 

— Respóndeme  á  otra  pregunta.  ¿Conoces  bien  el  ca- 
mino de  Simancas? 

— Y  mucho. 

— ¿Hay  en  él  algún  sitio  á  propósito  para  una  embos- 
cada? 

— Ya  lo  creo:  hay  un  encinar  próximamente  á  la  mi- 
tad del  camino,  donde  pueden  estar  ocultos  algunos  cen- 
tenares de  hombres  de  armas,  sin  que  se  aperciban  de 
ello  los  que  vayan  á  Simancas. 

— Está  bien:  vete  á  ta  casa,  y  deja  á  mi  cuidado  el 
encontrar  á  tu  señor. 
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—Mas... 

— Cuando  tenga  la  seguridad  te  mandaré  á  buscar. 
¿Y  don  Beltran? 

—Se  ha  nciarchado  al  Abrojo,  pues  él  no  sospecha 
de  nadie  mas  que  de  don  Sancho  Benavides. 

— ¿Y  Diego  Vázquez? 

— Con  sus  monteros  en  el  bosque. 

— Pues  despáchale  un  escudero  inmediatamente,  y 
díle  que  venga  al  momento  á  Valladolid. 

— ¿Pero  creéis... 

— Creo  que  encontraré  á  don  Rodrigo. 
El  escudero,  convencido  por  el  acento  de  doña  Bea- 
triz, salió  de  su  casa  un  poco  más  tranquilo. 

Apenas  se  quedaron  solas  las  dos  mujeres,  exclamó  ' 
Zoraya: 

— Pero  ¿de  qué  nace  la  seguridad  que  tenéis  de  que 
don  Pero  López  sea  el  autor  de  esa  prisión? 

— De  que  conozco  mucho  á  los  hombres  con  quienes 
he  tratado. 

— ¿Y  qué  interés  puede  tener  en  deshacerse  de  Ro- 
drigo? 

-r-Uno  muy  grande.  ¿No  habéis  oido  que  don  Pero 
López  pertenece  al  bando  contrario  al  de  vuestro 
amante? 

— Comprendo. 

— Hoy  el  condestable  está  ya  condenado;  no  tiene 
duda:  el  monarca  le  abandona,  y  es  necesario  que  caiga. 

— Pero  Rodrigo  le  defenderá. 
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— Por  eso  es  por  loquo  tratan  de  alejarle  de  su  lado. 
— Razón  tenéis  en  sospechar  de  ese  caballero. 

—  No  sospecho  solamente  de   él,  sino  de   lodos   sus 
amigos. 

— Mas  ¿cómo  se  explica  que   siendo  enemigos  fuera 
á  verle  á  su  casa? 

— Esa  es  la  explicación  que  en  vano  estoy  buscando, 
y  que  no  acierto  á  encontrar. 

— íria  á  retarle. 

— Quizás;  porque  recordareis  que  nos  han  dicho  vie- 
ron á  don  Rodrigo  hace  dos  dias  fuera  de  la  puerta  de 
Simancas;  salir  por  aquel  sitio  é  ir  armado  de  combate, 
algo  quiere  decir. 

— ¡Un  duelo!  No  hay  otra  explicación.    . 

—No  hay  otra,  tenéis  razón.  ¿Si  iria  don  Pero  López 
á  tratar  de  atraer  á  su  bando  á  don  Rodrigo,  é  irritado 
con  la  negativa  de  éste  le  retaría? 

— ¡Ohí  ¡sí,  sil  eso  debe  haber  sido. 

—  ¡No  sé!  si  no  es  eso,  no  encuentro  otra  razón.  Den- 
tro de  poco  lo  sabremos. 

Y  doña  Beatriz  dio  sus  órdenes  á  uno  desús  escude- 
ros, el  cual  partió  inmediatamente  á  cumplimentarlas. 
A  poco  volvió  á  penetrar  en  la  cámara. 
— ¿Está  en  Valladolid? — preguntóle  la  hebrea. 
— Aquí  se  encuentra. 
— ¿Y  qué  te  ha  contestado? 

— Que  vendrá  á  ponerse  á  las  órdenes  de  vuestra  se- 
ñoría. 
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— |0h!  jgracias,  Dios  mió! — exclamó  doña  Beatriz  con 
-efusión:— si  ha  sido  él,  tendré  la  certeza  dentro  de  poco. 
— ¿Mandáis  algo  más,  señora? — preguntó  el  escudero. 
— Nada;  puedes  retirarte. 

Efectivamente,  el  escudero  se  retiró,  quedando  á  so- 
las nuevamente  las  dos  damas. 

— Enjugad  ya  vuestras  lágrimas,    Zoraya, — dijo  Es- 
ther,  dirigiéndose  á  la  musulmana; — dentro  de  poco  sa- 
bremos lo  que  necesitamos. 
— ¡Óigaos  el  cielo! 

— Desearía  que  me  dejaseis  sola  con  don  Pero  López: 
hay  cosas  que  quizá  se  atreva  á  decirme  solamente  á  mí, 
mientras  que,  por  el  contrario,  quizá  se  las  reservase,  en- 
contrándome acompañada. 

— Como  queráis;  pero  me  participareis... 
— Al  momento, — repuso  con  alguna  amargura  la  he- 
brea:— comprendo  vuestro  interés,  y  si  puedo  daros  una 
buena  noticia,  os  la  daré  en  el  momento. 

Zoraya,  cumpliendo  el  deseo  de  la  hebrea,  se  retiró  á 
sus  habitaciones,  rogando  á  su  nuevo  Dios  que  saHera 
cierto  lo  que  preveia  la  hebrea. 

Don  Pero  López  de  Silva  habia  recibido  con  extra - 
ñeza  el  recado  de  Esther. 

El  bravio  caballero  no  habia  podido  desterrar  de  su 
corazón  el  amor  que  aquella  le  habia  inspirado. 

Tuvo  la  evidencia  de  que  la  dama  no  hizo  de  él  otra 
cosa  que  un  juguete;  mas  sin  embargo,  no  tuvo  valor 
bastante  para  renunciar  á  quererla. 
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Habia  sido  necesario  que  la  raisraa  Esllier  le  dijese 
que  no  le  amaba,  y  le  prohibiese  que  penetrara  en  su  ca- 
sa, para  que  se  resignase  á  no  verla. 

Mas  lo  que  en  otro  carácter  hubiera  bastado  para 
matar  su  amor,  en  él  fué  por  el  contrario. 

Le  avivó  mucho  más. 

Así  fué,  que  al  solo  nombre  de  doña  Beatriz,  palpitó 
su  corazón,  y  una  alegría  extraordinaria  se  apoderó  de 
él  cuando  supo  que  deseaba  verle. 

Forjóse  mil  ilusiones  respecto  á  aquella  llamada,  y  á 
todas  las  citas  y  á  todos  los  compromisos  hubiera  falta- 
do por  asistir  á  tan  inesperada  entrevista. 

Comprenderáse  con  esto  muy  bien,  que  no  se  hizo 
esperar. 

Esther,  grave,  serena  y  triste,  esperaba  en  su  cama  - 
ra  el  anuncio  de  la  llegada  de  don  Pero. 

Habia  formado  su  plan  de  ataque,  si  así  podemos  ex- 
presarnos, y  confiaba  en  sus  resultados. 

Apenas  el  maestre  sala  la  anunció  que  el  noble  ca- 
ballero don  Pero  López  de  Silva  demandaba  su  licencia 
para  hablarla,  apresuróse  á  concederla,  operándose  en 
su  semblante  una  extraordinaria  trasformacion. 

Ya  sabemos  que  Esther  era  muy  hábil  en  dar  á  su 
rostro  las  expresiones  que  mejor  le  convenían  para  sus 
intentos. 

La  alegría  más  pura,  el  deseo,  y  hasta  el  amor,  bri- 
llaban en  su  rostro  al  ver  aparecer  en  la  cámara  a  Iher— 
mano  de  doña  Catalina. 
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Éste  se  quedó  inmóvil  en  la  puerta. 
Hacia  mucho  tiempo  que  no  babia  visto  á  Esther,  y 
la  belleza  de  ésta,  saturada,  por  decirlo  así,  por  los  dolo- 
res que  habia  sufrido,  tomó  un  nuevo  carácter  más  en- 
cantador, si  cabe,  que  el  que  anteriormente  tenia. 

— ¿A  qué  os  detenéis,  don  Pero  López? — díjole  la  he- 
brea con  su  más  armonioso  acento. 

— Perdonadme,  señora;  pero  hacia  tanto  tiempo  que 
estaba  privado  de  ver  el  sol,  que  al  encontrarme  de  re- 
pente con  él,  no  he  podido  menos  de  sentirme  deslum- 
bre do. 

— Veo  que  estáis  tan  galante  como  siempre. 

— Pluguiera  al  cielo  que  os  encontrase  menos  cruel 
que  en  otras  circunstancias. 

— ¿Que  yo  he  sido  cruel  decís? 

— Y  parece  extraña,  que  quien  tanta  belleza  posee 
pueda  serlo. 

—No  comprendo  á  qué  podáis  aludir. 

— ¿Tan  frágil  sois  de  memoria? 

— Lo  ignoro. 

— Harto  claro  veo  ahora  que  vuestro  amor  desapare- 
ció como  una  de  esas  nubes  de  verano,  sin  dejar  huella 
ninguna  en  pos  de  sí. 

— No  hablemos  del  pasado. 

—¿Os  molesta  acaso?— preguntó  el  caballero,  haciendo 
esfuerzos  para  dominar  su  despecho. 

—  Sentaos,  si  os  place,  y  hablemos. 
Pero  López,  alentado  por  estas  palabras,  aproximóse 
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ú  la  dama,  y  senlándose  en  el  silloQ  que  ésla  le  ofrecía, 
la  dijo: 

— Permitidme  que  os  dé  gracias,  por  haberos  dig- 
nado derramar  un  rayo  de  luz  en  la  negra  noche  en 
que  vivia. 

— No  creo  que  merezca  gracia  ninguna  lo  que  he 
hecho. 

— ¡Si  supierais  cuánto  he  sufrido! 

—  En  caso  de  dar  gracias  alguno,  era  á  mí  á  quien 
correspondia  dároslas. 

— ¡A  vos! 

—Sí  tal. 

— No  lo  comprendo. 

— Sencilla  es  la  explicación.  ¿No  os  mandé  un 
mensaje? 

— Que  me  ha  llenado  de  alegría. 

— ¿Y  no  habéis  acudido  inmediatamente  á  satisfacer 
mi  deseo? 

— Era  mi  deber  hacerlo  así. 

— ¿Quién  debe  dar  gracias  á  quién? 

—De  vos  á  mí  no  hay  gracias:  no  hay  más  que  man- 
datos, y  obediencia  de  mi  parte. 

— Veo  que  en  el  tiempo  que  hace  no  nos  hablamos,, 
habéis  adelantado  mucho  en  la  galantería. 

— Pluguiera  al  cielo  que  mis  galanterías  consiguie- 
sen ablandar  vuestro  pecho. 

— Hablemos  del  objeto  que  he  tenido  al  llamaros. 

— ¿Os  desentendéis  de  lo  que  os  dije? 
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— ¿Creísteis  acaso  que  esto  era  una  cita  de  amores? 

— Señora... 

— Dejad  al  amor,  que  ya  llegará  cuando  sea  tiempo. 

— Preveo  que  ha  de  ser  muy  tarde  para  mí. 

— No  desconfiéis... 

— ¿De  veras?  ¿Es  decir,  que  me  dais  esperanzas? 

— ¿Y  quién  las  pierde  en  el  mundo? 

—Mas... 

— Permitidme  que  hablemos  de  lo  que  antes  os  dije. 

— Hablad. 

Y  don  Pero  López,  aunque  un  tanto  disgustado  por 
la  tenacidad  que  la  dama  parecia  poner  en  separar  la 
cuestión  del  terreno  á  que  él  queria  llevarla,  esperó  con 
impaciencia  lo  que  ésta  iba  á  decirle. 

Esther  pareció  vacilar  algunos  momentos,  hasta  que 
le  preguntó  por  fin: 

— ¿Vais  á  serme  franco? 

— ¿No  os  estoy  enseñando  mi  corazón? 

—Es  que  yo  en  este  momento  no  quiero  ver  el  cora- 
zón del  amante. 

— ¿Pues  cuál  entonces'i^ 

— El  del  hombre. 

— Preguntad. 

— ¿En  qué  estado  se  encuentran  las  conspiraciones? 

— Señora... 

— Conspiradora  como  vos,  paréceme  que  tengo  algún 
derecho  para  saber  lo  que  sucede. 

—¿Como  hablan  dicho... 
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-¿Qué? 

— Perdonad;  pero  no  es  mi  ánimo  el  de  ofenderos. 

— Concluid,  ¿qué  habían  dicho? 

— Que  dejabais  de  pertenecer  á  nuestro  bando. 

-lYoI 

— Que  os  habíais  pasado  en  cuerpo  y  alma  al  coa- 
destable. 

— Impostura. 

— Que  le  habéis  vendido  nuestros  secretos. 

— ¡Calumnia!  ¡Vil  calumnia! 

— ¿De  veras? 

— ¿Y  pudisteis  suponer  otra  cosa? 

— ¿Y  me  autorizáis  para  que  pueda  decirlo  así,  y 
proclamarlo  en  alta  voz? 

— Os  autorizo. 

— jOh!  ¡Gracias,  señora,  gracias!  No  sabéis  el  bien 
que  acabáis  de  hacerme. 

— ¿Y  vos  lo  habréis  creido? 

— ¿Cómo  no,  cuando  tantas  pruebas  se  me  daban? 

— Pruebas  falsas. 

— Sí,  sí,  deben  serlo,  puesto  que  vos  lo  decís. 

— Yo  no  he  cesado  de  pertenecer  á  aquellos  con 
quienes  formé  alianza. 

— ¿Es  decir,  que  aborrecéis  á  don  Alvaro? 

— Y  tan  es  así,  que  sé  lo  que  hicisteis  hace  dos  dias. 

—i  Yo! 

— Vos,  don  Pero  López  de  Silva. 

— Permitidme  que  me  asombre. 
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— Sé  cuanto  hicisteis:  ya  veis  si  tendré  interés  en  sa- 
ber lo  que  hacen  mis  compañeros  de  conspiración, 

— Más  sabéis  entonces  que  yo,  toda  vez  que  si  algo 
hice,  ya  lo  he  olvidado. 

— Frágil  sois  entonces  de  memoria. 

— Me  argüís  con    las  mismas  palabras  que  antes  os 
dije. 

— ¿No  comprendéis  á  lo  que  me  refiero? 

— No,  os  lo  confieso. 

— Pues  se  trata  de  don  Rodrigo. 
A  estas  palabras,  don  Pero  López  no  fué  dueño  de 
contener  un  movimiento  de  asombro. 

Esther  le  contemplaba  fijamente,  y  le  aturdía  con  la 
fuerza  y  la  fijeza  de  su  mirada. 

Y  durante  algunos  segundos  reinó  un  silencio   ex- 
traordinario entre  ambos: 


Tomo  If.  m 


CAPITULO  LXVIII. 


Gontínuacioo  del  precedente. 


La  manifestación  espontánea  é  inesperada  de  doña 
Beatriz,  habia  impresionado  de  una  manera  terrible  al 
caballero. 

¿Cómo  podia  saber  aquella  mujer  una  cosa  que 
hasta  entonces  él  habia  tenido  muy  buen  cuidado  en 
mantener  oculta,  y  que  no  podia  sospechar  que  nadie 
hubiese  dicho? 

¿Acaso  existian  entre  ellos  traidores  también? 

¿Acaso  seria  verdad  lo  que  aquella  mujer  acababa 
de  decir  respecto  á  la  sincera  adhesión  que  profesaba  á 
los  coaligados? 

¿Acaso  todo  ello  no  seria  mas  que  una  astucia  para 
saber  un  hecho,  del  que  solo  tenia  una  presunción? 

Todas  estas  ideas,  que  se  agolparon  á  la  imaginación 
de  Pero  López,  detuvieron  las  palabras  en  sus  labios. 
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Esther  le  contemplaba  y  adivinaba  lo  que  en  su  co  - 
razón  pasaba. 

Y  dejóle  algunos  segundos  sin  decirle  nada,  con  ob- 
jeto de  que  con  sus  mismas  ideas  se  confundiese  más^ 
hasta  que  por  fin  exclamó: 

— Muy  callado  os  quedasteis. 

— Os  confieso  que  me  habéis  sorprendido. 

— ¿Pues  acaso  no  es  cierto  lo  que  os  dije? 

— jSeñora!... 

—¿Sabéis,  don  Pero  López,  que  todas  las  ideas  que 
se  03  han  ocurrido,  parécenme  bastante  aventuradas? 

— ¡Cómo! 

— En  el  tiempo  que  permanecisteis  callado,  he  se- 
guido vuestro  pensamiento. 

—  ;Doña  Beatriz! 

— Y  he  visto  cuanto  habéis  pensado  en  ese  brevísi- 
mo  espacio. 

— ¡Poderoso  don  tenéis  I 

— Habéis  pensado,  sin  duda,  que  yo  deseaba  sor- 
prender vuestros  secretos,  y  que  he  pronunciado  una 
palabra  al  acaso,  por  si,  merced  á  ella,  descubría  la  ver- 
dad; ¿no  es  así? 

— Verdaderamente  que  es  mucha  vuestra  penetra- 
ción,— repuso  Pero  López  un  tanto  desconcertado. 

— Pues  os  engañasteis  pensando  así. 

— Yo  no  dije... 

— Inútil  es  que  neguéis  lo  que  me  consta. 

— Como  queráis. 
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— Vuelvo  á  repetiros  que  sé  cuanto  hicisteis  respecto 
á  (Ion  Rodrigo. 

— jSi  tuvierais  la  bondad  de  recordármelo!  porque 
francamente  debo  deciros,  que  si  algo  ha  pasado,  yo  no 
lo  recuerdo. 

— En  primer  lugar,  estuvisteis  hace  tres  dias  en  casa 
del  conde  de  Právia.  ¿No  es  así? 

— Pudiera  ser  muy  bien. 

— Perfectamente:  fuisteis... 

—¿A  qué?  señora,— preguntó  Pero  López,  ocultando 
bajo  la  apariencia  de  una  marcada  ironía,  la  verdadera 
y  profunda  inquietud  que  sentia. 

— Algo  dura  es  la  frase  que  voy  á  deciros. 

—  Al  pasar  por  vuestros  labios,  hasta  la  frase  más 
dura  pierde  toda  su  dureza. 

—  Fuisteis  á  proponerle  una  cosa  indigna  de  un  ca- 
ballero. 

— ¿Os  dijo  el  conde... — exclamó  Pero  López  sin  po- 
derse contener. 

— Nada,  nada,  señor  Pero  López, — repuso  la  hebrea, 
á  quien  la  interrupción  del  caballero  reveló  la  verdad; 
—  yo  nada  os  he  dicho. 

— Si  el  conde  os  dijo  una  cosa  así,  mintió, — apresu- 
róse á  contestar  el  conspirador,  tratando  de  enmendar 
la  imprudencia  que  cometiera. 

— Yo  sé  lo  que  digo.  ¿No  queréis  completar  mis  no- 
ticias? 

— Puesto  que  tan  buenas    las  tenéis  y   lan  ciertas, 
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¿qué   necesidad    tenéis    de  que   yo    os   diga  nada? 

— Según  eso,  ¿concedéis... 

— Ni  niego,  ni  concedo. 

— Convenido:  continuaré  yo  hablando.  No  quiero  en- 
trometerme en  detalles,  pues  mucho  mejor  que  yo  lo& 
conocéis:  retasteis  al  conde,  único  objeto  que  llevabais 
al  ir  á  su  casa. 

— ¿Por  qué  decís  que  era  el  único  objeto? 

— Porque  el  conde  de  Právia  era  el  único  obstáculo 
que  se  os  oponia  para  vencer  al  condestable. 

— El  condestable  ya  está  vencido. 

— Desde  el  momento  que  habéis  inutilizado  á  don 
Kodrigo. 

— ¿Que  le  hemos  inutilizado? 

■ — Sí,  señor  Pero  López. 

— -¿Persistís  en  creer  que  don  Rodrigo... 

— Ha  sido  sacado  de  su  casa  con  amaños  y  astucias. 

— ¿Por  quién? 

— Por  vos. 

— jPor  Dios  vivo,  señora! — exclamó  Pero  López, 
tratando  en  su  exasperación  de  cubrir  la  contrariedad 
que  esperimentaba; — ¡por  Dios  vivol  os  repito,  que 
esas  palabras  son  un  insulto. 

— ¿Olvidáis  vuestra  proverbial  galantería  al  decir  á 
una  dama  que  os  insulta? 

— Perdonad;   pero... 

— Y  mucho  más  faltáis,  cuando  á  nadie,  mejor  que  á 
vos,  os  consta  que  es  cierto  lo  que  digo. 
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— Ma?... 

— Desafulsteis  al  condo;  aceptó  el  duelo;  le  citasteis 
para  el  encinar  que  hay  en  el  camino  de  Simancas,  y 
allí... 

—  ¡Tened  la  lengua!  — exclamó  colérico  el  caballero. 

— ¿Me  amenazáis? 

Y  fué  tan  glacial,  tan  frió  y  tan  poderosamente 
desdeñoso  el  acento  con  que  la  hebrea  pronunció  estas 
palabras,  que  don  Pero  López  no  pudo  menos  de  aver- 
gonzarse por  el  arrebato  de  que  se  dejó  arrastrar. 

Durante  un  breve  espacio  permanecieron  silen- 
ciosos. 

Él  no  sabia  qué  decir. 

Ella  estudiaba  cuanto  pasaba  en  su  corazón. 
Por  fin,  el  hermano  de  doña  Catalina,  haciendo  im 
esfuerzo,   dijo: 

— Perdonadme,  señora,  si  procedí  con  extremada  li- 
gereza tratándose  de  vos. 

— No  precisamente  por  tratarse  de  mí,  sino  porque  os 
consta  muy  bien  que  lo  que  os  dije  era  justo. 

— Os  habéis  empeñado... 

— Y  en  mis  empeños  no  cedo,  porque  son  muy  jus- 
tos mis  empeños. 

— ¿Es  decir,  que  persistís... 

— ¿En  creer  que  vos  habéis  preso  al  conde  de  Právia? 
desde  luego. 

— Y  aunque   así  hubiese  sido... 

-^¿Es  decir  que  al  fin  asentís? 
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— No,  señora;    os  digo  que  aunque  así  hubiese  sido, 
¿qué  motivos  tendríais  para  reprocharme? 

— A  vos  solamente,  ninguno. 

— ¿A  quién  entonces? 

— A  todos  vosotros;  á  todos  los  que  han  sido  mis  ami- 
gos cuando  me  han  necesitado,  y  que  se  han  alejado  de  mí 
desde  el  momento  que  han  creído  que  no  les  hacia  falta. 

— Infundada  es  semejante  suposición. 

— Demostrándomelo  está  cuanto  sucede. 

— Podéis  creer  que  lo  deploro. 

— Y  vos  mismo,  puesto  que  tanto  cariño  decís  que 
me  tenéis,  sois  más  culpable  todavía. 

— ¿Y  dudáis  que  os  lo  profese? 

— Lo  dudo. 

— ¿Qué  me  pedís  que  os  pueda  demostrar  la  verdad 
de  lo  que  os  digo? 

— Los  detalles  de  la  prisión  del  conde. 

— Si  esa  prisión  no  se  ha  verificado. 

— ¿Os  empeñáis  en  negar? 

— Si  vos  creéis  lo  contrario... 

— Creo  lo  cierto. 

—Pues  qué,  ¿tan  poca  fé  os  merecen  mis  palabras... 

— Os  creeré  si  me  dais  una  prueba. 

—¿Cuál? 

—Juradme  por  vuestra  fé  de  caballero,  que  no  estu- 
visteis en  casa  de  don  Rodrigo,  que  no  le  retasteis,  que 
DO  acudisteis  á  la  cita  que  le  exigisteis,  y  que  no  fuisteis 
vos  quien  le  prendió. 
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— Mucho  OS  interesáis  por  don  Rodrigo. 

— Me  inlereso  por  mí. 

—  jCómo! 

— Por  mí,  con  quien  debíais  haber  contado  para  cual* 
quier  paso  que  debierais  dar. 

— Podéis  creer  que  no  ha  sido  mia  la  culpa. 

— Pues  si  no  ha  sido  vuestra,  hacedme   el  juramento 
que  os  he  dicho,  y  al  menos  os  podré  disculpar  á  vos. 

— Es  demasiado  exigir,  señora, — repuso  el  caballero, 
cada  vez  más  turbado. 

— Seria  el  único  medio  de  que  quedara  satisfecha. 

— ¿Y  me  amaríais? 

— No  hablemos  del  amor,  cuando  existen  otros  inte- 
reses de  por  medio. 

— Bien  hacia  en  sospechar  de  la  inclinación  que    de- 
mostrabais á  don  Rodrigo. 

— Y  bien  hice  yo  en  sospechar  de  la  felonía  que  con 
él  cometisteis. 

— Amenguad  los  insultos;  pues   si  para   esto  me  lla- 
masteis, excusado  era  que  lo  hicierais. 

— Decís  bien:  amengüemos  los  insultos,  terminando  es- 
ta entrevista. 

— ¡Me  despedís! 

— Acabo  de  convencerme  de  lo  poco  en  que  me  te- 
néis, y  me  basta  ya. 

— ¿Que  yo  os  tengo  en  poco? 

— Marchad,  don  Pero  López,  marchad  en  buena  hora, 
j  decid  á  vuestros  amigos,  que  no  yo,   sino  ellos,  han 
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sido  quien  han  roto  la  cadena  que  nos  unia.  Nada  de  co- 
mún existe  entre  nosotros;  nada,  ¿lo  entendéis? 

— Pero... 

— Decídselo  así;  pueden  hacer  en  buen  hora  cuanto 
quieran;  ya  que  para  prender  á  don  Rodrigo  han  pres- 
cindido de  mí,  pueden  continuar  del  mismo  modo. 

— ¿Es  decir,  que  todavía  nos  achacáis... 

— Vamos,  don  Pero  López,  cuando  yo  tengo  la  certe- 
za de  lo  que  ha  pasado,  ¿trataríais  todavía  de  negarlo? 

—No  sé... 

Y  la  turbación  del  caballero  fué  tal,  que  no  le  permi- 
tió articular  otra  frase. 

Esther,  dominándole  con  su  severa  mirada,  le  indi- 
có la  puerta  de  la  estancia  con  la  mano,  á  la  vez  que  le 
decia: 

— Salid,  don  Pero  López:  creia  encontrar  en  vos  algo 
del  noble  caballero  que  me  amaba;  he  visto  que  me  en- 
gañé, y  deploro  mi  engaño. 

—Mas... 

— Es  inútil  cuanto  me  digáis;  marchad,  y  repetid  mis 
palabras  á  vuestros  amigos. 

Y  en  el  ademan  de  la  hebrea  habla  tan  imperiosa 
majestad,  tanta  altivez  y  tanta  energía,  que  don  Pero 
López,  incapaz  de  resistirse  á  ella,  humillado  y  lleno  de 
cólera,  salió  de  la  cámara  sin  atreverse  á  dirigirla  una 
palabra. 

Apenas  se  vio  sola  Esther,  dirigióse  á  la  habitación 
de  Zorava. 

w 

Tomo  11.  122 
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La  musulmana  la  esperaba  llena  de  impaciencia. 
Al  verla,  la  preguntó: 

— ¿Ha  venido? 

—Sí. 

— ¿Y  qué  ha  dicho? 

— Él  ha  sido  quien  lo  ha  preso. 

— ¿Lo  ha  confesado? 

— No:  eso  no  se  confiesa  nunca. 

— Entonces... 

— En  sus  palabras  y  en  su  semblante  he  visto  la  cer- 
teza de  mis  suposiciones. 

— ¿Y  si  os  engañaseis? 

— Llevo  mucho  tiempo  de  tratar  á  estos  caballeros 
castellanos,  y  los  conozco  muy  bien. 

— ¿Pero  sabéis  dónde  está? 

— Lo  sabremos. 

— Difícil  ha  de  ser. 

— Pues  si  vos  que  le  amáis  perdéis  la  esperanza, 
¿qué  queréis  que  haga  yo  que  nada  soy  ya  para  él? 

— Yo  no  séjmas  que  amarle. 

— Es  que  en  este  momento  se  necesita  más  que  amor, 
audacia,  valor,  energía. 

— La  tendré  si  vos  me  la  infundís:  ¡si  comprendie- 
rais cuánto  le  amol 

— No  he  de  comprenderlo  si... 
Y  Esther  se  detuvo,  aterrada  por  las  palabras  que 
iba  á  pronunciar. 

Zoraya  la  contempló  con  mirada  recelosa. 
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Sus  dormidos  celos  despertaron,  y  se  reflejaron  en 
sus  ojos. 

Esther  adivinó  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  la  jo- 
ven, y  arrojándose  en  sus  brazos,  dijo: 

— Perdonadme,  hermana  mia,  perdonadme,  y  no  ten- 
gáis celos  de  mí.  El  amor  que  á  Rodrigo  he  profesado, 
ha  muerto  en  mi  corazón.  Soy  vuestra  hermana,  y  lo 
soy  suya  también.  No  os  ofendáis  por  el  afecto  que  os 
profeso. 

Zoraya  nada  contestó. 

Unió  sus  lágrimas  á  las  de  la  hebrea,  y  durante  al- 
gún tiempo  no  se  percibió  en  la  habitación  otro  rumor 
que  el  de  sus  ahogados  sollozos. 

Trascurrieron  algunas  horas,  y  al  cabo  de  ellas,  Fer- 
rando, seguido  de  Diego  Vázquez,  demandó  licencia  de 
la  dama  para  verla. 

— Es  verdad, — dijo  Esther  apenas  recibió  el  recado: 
— habíame  olvidado  ya. 

E  inmediatamente  ordenó  que  fuesen  introducidos  á 
su  presencia. 

Apenas  el  escudero  vio  á  la  dama,  sin  esperar  á  que 
ésta  le  dirigiese  la  palabra,  preguntóla: 
— ¿Habéis  descubierto  algo,  señora? 
—Sí. 

— ¿Vino  don  Pero  López? 
— Conforme  yo  esperaba. 
—¿Y  ha  sido  él? 
—¿No  te  lo  habia  dicho? 
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— ¡Oh!  ¡Miserablel  ¡Juro  á  Dios  que  no  ha  de  gozarse 
mucho  tiempo  con  su  obra! 

—  Tú  obrarás  conforme  yo  te  diga. 

— ¿No  acabáis  de  decirme  que  don  Pero  López  ha 
sido  el  autor  de  la  prisión  de  mi  señor? 

— Y  lo  vuelvo  á  repetir. 

— ¿Por  qué  impedir  entonces  que  yo  tome  en  el  la 
venganza  que  de  derecho  me  corresponde? 

— Porque  nada  adelantaríamos  con  eso,  sino  empeo- 
rar quizás  la  situación  de  don  Rodrigo. 

— Dice  muy  bien  la  señora,— exclamó  Diego  Váz- 
quez, que  hasta  entonces  no  habia  pronunciado  una 
palabra. 

— ¿También  vos  creéis... 

— Sí,  Ferrando:  creo  que  con  hombres  que  obran  de 
la  manera  que  están  obrando  esos  caballeros,  conviene 
oponerles  astucia  contra  astucia. 

— Diego, — dijo  doña  Beatriz" dirigiéndose  al  montero^ 
— ¿conocéis  el  encinar  que  hay  en  el  camino  de  Si- 
mancas? 

— Mucho. 

— ¿Hay  algún  castillo  por  allí  cerca? 

' — No,  señora:  el  más  próximo  es  el  de  Piedrahita, 
que  pertenece  al  conde  de  Alba. 

— ¿Al  conde  de  Alba  decís?  ¿Al  conde  de  Alba,  que 
está  haciendo  todas  nuestras  talas,  en  venganza  Ce  la 
prisión  de  su  padre? 

— Justamente. 
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— ¿Al  conde  de  Alba,  cuñado  de  don  Pero  López  de 
Silva? 

— Sí,  señora,  sí. 

— Pues  no  tiene  duda  entonces:  el  conde  se  encuen  - 
ira  preso  en  su  castillo. 

— ¿Y  qué  queréis  que  hagamos? 

— Salvarle, — exclamó  Zoraya  impetuosamente. 

— Pero  ¿de  qué  modo? 

— Reuniremos  todas  las  lanzas  de  mi  señor, — dijo 
Ferrando; — daremos  al  aire  su  pendón,  y  pondremos 
cerco  al  castillo  de  Piedrahita. 

— Pero  el  castillo  es  fuerte,  tiene  buena  guarnición, 
y  tardaremos  mucho  tiempo  en  posesionarnos  de  él, — 
repuso  Diego. 

— Pediremos  demanda  al  condestable. 

—Harto  tiene  que  hacer  el  condestable  para  sí,  para 
que  vaya  á  prestar  amparo  á  los  demás. 

— Entonces,  ¿qué  hacemos,  señora? 

— Recurrir  á  la  astucia. 

— ¿De  qué  modo? 

— Escuchad, — dijo  doña  Beatriz,  después  de  algunos 
momentos  de  silencio. — ¿Tenéis,  Diego  Vázquez,  dispo- 
nibles á  vuestros  monteros? 

— Dispuestos  se  hallan  todos. 

— El  conde  de  Alba  debe  por  fuerza  de  andar  reclu- 
tando  gente  para  sostener  la  guerra  que  hace  al  con- 
destable. 

— Justamente. 
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— Vos  y  vuestros  monteros  podéis  presentaros  allí. 

— Tenéis  razón. 

— Y  una  vez  dentro  del  castillo... 

— No  habléis  más:  ya  os  he  comprendido. 

— ¿Y  aprobáis... 

— Desde  luego. 

— Pues  en  marcha  al  momento. 

— |0h,  señora! — exclamó  Ferrando  con  efusión. — A 
vos  solamente  debemos  la  salvación  de  mi  señor,  puesto 
que  á  vos  sola  se  os  ha  ocurrido  tan  buena  idea. 

Poco  después^  Ferrando  y  Diego  Vázquez  salían  de 
casa  de  la  hebrea,  dispuestos  á  realizar  el  plan  que  ésta 
les  había  indicado. 


CAPITULO  LXiX. 


Continúan  las  astucias  femeninas. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  Fernán  habia  sa- 
lido de  casa  de  don  Alvaro,  acompañado  de  Rodrigo  de 
Cotia. 

El  poeta  habia  formado  la  resolución  de  presentar  al 
condestable  una  prueba  cierta  de  la  traición  de  Alonso 
Pérez,  y  durante  mucho  tiempo  estuvo  buscando  en  su 
imaginación  un  medio  á  propósito  para  conseguirlo. 

Y  pensando  en  esto,  se  separó  del  conde  de  Fuente 
de  Cantos,  y  así  le  sorprendió  la  noche. 

Habia  avanzado  bastante  ya  ésta,  habíanse  recogido 
ya  los  ancianos  criados  que  el  joven  tenia  en  su  casa,  y 
éste,  sentado  en  uno  de  aquellos  sitiales  de  alto  respaldo 
y  de  góticas  entabladuras,  no  habia  podido  encontrar 
una  idea. 

De  repente,  un  ligero  rumor  que  percibió  en  la  es- 
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tancia,  procedente  de  la  alcoba,  donde  se  hallaba  la 
puerta  secreta  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  ala  vez 
que  le  hizo  levantar  la  cabeza,  hízole  exclamar  lleno  de 


alegría: 


—  ¡Isabel!  ¡oh!  si  ella  viene  en  mi  auxilio,  ella  puede 
proporcionarme  lo  que  necesito. 

Y  levantándose  precipitadamente  lanzóse  hacia  la 
alcoba,  corrió  el  cerrojo  de  la  puerta,  cerrojo  que  impe- 
dia jugar  libremente  el  resorte  que  le  obligaba  á  abrirse, 
y  un  momento  después  la  condesa  de  Benavente,  cuida- 
dosamente envuelta  en  un  manto,  apareció  en  la  es- 
tancia. 

Condújola  el  poeta  al  sitial  donde  momentos  antes 
hallábase  sentado,  y  arrodillándose  á  sus  pies,  exclamó: 
— Dios  os  bendiga,  señora;  bendita  seáis,  porque  ve- 
nís á  derramar  la  ventura  y  la  alegría  en  un  corazón 
que  sufria  lejos  de  vos.  Pero,  ¿qué  hacéis? — prosiguió, 
viendo  la  inmovilidad  de  la  dama; — ¿no  retiráis  el  man- 
to de  vuestro  rostro?  ¿teméis  acaso  verme  espirar  ante 
los  rayos  de  vuestra  poderosa  hermosura?  Aunque  así 
sea,  dejadme  que  muera  contemplándoos. 

Y  el  joven  retiró  con  mano  atrevida  el   manto    que 
encubria  el  bello  rostro  de  la  condesa. 

Pero  inmediatamente  retrocedió  asombrado. 
Los  hermosísimos  ojos  de  doña  Isabel  estaban  empa- 
ñados por  el  llanto. 

Su  encantador  semblante  estaba  revestido  de  una 
tinta  de  tristeza  extraordinaria. 
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— ¿Lloráis,  señora? 

— Ya  lo  veis. 

— ¿Lloras  lú,  Isabel  mia*^  ¿lloras  tú,  y  yo  ignoro  la 
causa  de  tu  llanto?  Habla;  ^qaé  causa  ha  podido  nublar 
la  nitidez  de   esos  ojos,  que  son  el  espejo  de  mi  amor? 

— ¡Oh!  ¡si  supieras  cuánto  sufro! 

— ¡Sufres!  ¿por  qué? 

— Porque  te  amo. 

— Benditos  sean  esos  labios,  que  tan  hechicera  frase 
pronuncian.  Bien  haya,  mi  enamorada,  el  dia  que  te  co- 
nocí, porque  la  felicidad  sentí  desde  él. 

—-Tú  eres  feliz,  mientras  yo  sufro. 

— Encierran  un  reproche  tus  palabras,  que  tiemblo 
comprender. 

— Nada  te  reprocho;  no  creas  que  sienta  sufrir  por  tí;  ♦ 
por  el  contrario,    ese  sufrimiento  me  halaga  todavía, 
porque  padezco  por  un  hombre  digno  de  mí. 

— ¿Pero  de  qué  nace  tu  sufrimiento  hoy? 

— ¿No  te  lo  he  dicho? 

— ¿Acaso  tu  esposo... 

— No.  El  conde  de  Benavente  nada  tiene  que  ver  en 
esto. 

— ¿Ha  descubierto  alguien  nuestro  secreto? 

— jAy!  temóme  que  sí. 

— ¿Quién  es?  ¿quién  es  el  que  lo  ha  descubierto,  para 
que  pague  con  su  vida  las  lágrimas  que  te  ha  hecho  ver- 
ter? 

—  ¡Oh!  no;  en  este  caso  debo  bendecirle. 

Tomo  11.  123 


978  EL    REY,    EL  PUkBLO 

—  iBendccirle!  no  te  comprendo. 

— Debo  bendecirle,  porque  rae  ha  hecho  un  bien. 

— Exph'cate,  Isabel. 

— Lee  esa  carta  y  me  comprenderás. 

Y  la  dama  puso  en  manos  de  Rodrigo  de  Cotta  un 
pergamino  perfumado. 

Desenrollólo  éste  precipitadamente,  y  leyó  lo  si- 
guiente: 

«Señora,  una  amiga  os  escribe,  y  os  suplica  deis  en- 
tero crédito  á  sus  palabras,  hijas  de  la  buena  amistad 
que  os  profesa. 

«Hace  tres  noches,  en  una  reunión  habida  en  la  cá- 
mara de  su  alteza,  la  reina  doña  Isabel,  pensando  y  bus- 
cándose medios  para  derribar  al  condestable,  propúsose 
el  de  separar  de  éste  á  sus  más  fieles  servidores. 

j)Entre  estos  se  encuentra  don  Rodrigo  de  Cotta. 

«Vuestro  esposo  dijo,  que  él  se  encargaba  de  inutili- 
zarle. 

«Como  me  presumo  que  vos  no  debéis  estar  en  la 
misma  disposición  de  ánimo,  respecto  al  poeta,  que  lo 
está  vuestro  esposo,  os  mando  estas  letras,  á  fin  de  que 
seáis  su  ángel  de  salvación. 

«Amo  como  vos,  estoy  en  una  situación  análoga  á  la 
vuestra,  y  comprendo  muy  bien  cuanto  debéis  sufrir. 

«No  desdeñéis  mi  aviso,  y  si  algo  de  nuevo  tengo 
que  comunicaros,  lo  haré  del  mismo  modo  que  ahora.» 

— Esto  es  una   impostura, — exclamó  Rodrigo  apenas 
hubo  terminado  la  lectura. 
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—  No  lo  se. 

— ¡Córaol 

— Eq  la  cámara  de  la  reina  se  trató  de  todo  lo  que 
acabáis  de  oir. 

— ¿Cómo  lo  sabéis? 

— ¿ignoráis  que  yo  soy  el  alma  de  todas  estas  cons  - 
piraciones;  ignoráis  que  si  por  mí  no  fuera,  mi  marido 
en  nada  figuraría?  Ese  pergamino  lo  he  recibido  esta 
mañana. 

— ¿Y  qué  habéis  hecho? 

— En  primer  lugar,  he  preguntado  quiénes  fueron  las 
personas  que  estuvieron  esa  noche  en  la  cámara  de  la 
reina. 

— Y  eran... 

— El  maestre  de  Galatrava,  don  Juan  Pacheco,  mi  ma* 
rido,  y  Pero  López  de  Silva. 

— ¿Y  nadie  más? 

— Y  doña  Mencía  de  Padilla. 

— Entonces  ella  es  quien  os  ha  escrito. 

— Así  lo  he  sospechado. 

— Y  después  que  eso  averiguasteis,  ¿qué  hicisteis? 

— Mandé  á  buscar  al  maestre  de  Galatrava. 

— ¿Y  le  preguntasteis? 

— Como  estaba  en  mi  derecho  para  preguntar  y  pe- 
dir explicaciones,  pedílas. 

— ¿Y  las  obtuvisteis? 

— Tan  cumplidas  como  deseaba. 

— ¿Con  que  es  cierto  que  el  conde... 


980  EL    REY,    EL    PUEBLO 

—  Sí, — murmuró  con  voz  opaca  doña  Isabel. 

— Está  bien:  trataré  de  ahorrarle  la  mitad  del  tra- 
bajo, saliendo  yo  mismo  á  su  encuentro. 

— Pero  si  tú  nada  sabes. 

— ¿No  acabas  de  decírmelo? 

— ¿Y  puedes  tú  acaso  decir  que  sabes  semejante  cosa 
por  raí? 

— jísabelí 

— Si  crees  poderlo  hacer,  corre,  no  quiero  detenerte: 
vuela  á  pregonar  mi  deshonra. 

—  ¡Isabel! 

— ¿Para  qué  me  nombras,  si  tan  poco  me  quieres? 

— Por  piedad,  no  hables  así:  ¿no  comprendes  que  me 
estás  desgarrando  el  alma? 

— Hablemos  de  tí. 

—Yo  quisiera  ocuparme  solamente  de  tu  amor. 

— Tiempo  nos  quedará. 

— Son  tan  breves  los  instantes  que  á  tu  lado  paso... 

— Culpa  es  de  nuestro  destino,  que  nos  mostró  el  uno 
al  otro  demasiado  tarde. 

— Es  verdad. 

— Te  habia  dicho  que  nos  ocupásemos  de  tí. 

—Habla. 

— Amado  mió,  duéleme  lo  que  te  voy  á  decir;  pero 
no  puedo  pasar  por  otro  punto. 

— ¿Qué  es? — preguntó  inquieto  el  poeta. 

— El  condestable  está  perdido  sin  remedio. 

—  Está  bien:  nos  perderemos  juntos. 
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— ¡Oh,  no!— gritó  coa  explosión  la  condesa. 

— Los  hombres  como  yo,  no  tienen  mas  que  un 
amor  y  una  amistad;  por  ambas  mueren. 

— Pero  tú  no  morirás. 

— Si  el  condestable  sucumbe,  sucumbiré  defen- 
diéndole. 

— Obligarásme  de  ese  modo  á  que  rompiese  todos  mis 
compromisos,  con  tal  de  salvarte  á  tí. 

— Imposible. 

— Pero  si  no  puedes  salvarle... 

— ¿Y porque  salvarle  no  pueda,  había  de  abandonarle? 

— Pero  te  pierdes  sin  remedio. 

— Es  mi  deber. 

— ¿Quieres  que  yo  muera  también? 

— íTú,  Isabel!  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho?  ¿Morir  tú? 
Vamos,  no  vuelvas  á  pronunciar  semejantes  frases, 
porque  creo  que  serian  suficientes  para  arrebatarme 
lodo  mi  valor. 

— No  hablemos  de  muertes. 

—Por  eso  te  dige  antes,  que  debíamos  hablar  de  tí; 
porque  sé  que  te  hallas  tan  íntimamente  ligado  con  don 
Alvaro. 

— Tanto,  que  abandonarle  fuese  cobardía. 

—Permaneced  en  buen  hora  á  su  lado,  toda  vez  que 
le  debéis  gratitud  y  reconocimiento;  "pero  no  intentéis 
una  resistencia  desesperada,  que  no  [os  conducirá  mas 
que  á  la  muerte,  sin  daros  la  salvación  de  aquel  por 
quien  lucharais. 
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— Pero  es  liorrible  lo  que  me  decís. 

— Será  todo  lo  horrible  que  queráis,  pero  al  mismo 
tiempo  es  lo  cierto. 

— Triste  porvenir  nos  espera  entonces. 

— Respondedme:  ¿obrareis  como  os  he  dicho? 

— Grande  sacrificio  me  exigís. 

— No  es  sacrificio  lo  que  os  exijo,  es  lo  que  debéis 
hacer:  no  le  abandonéis,  no  paguéis  sus  favores  con  un 
vergonzoso  abandono;  pero  tampoco  traspaséis  los  lími- 
tes de  lo  justo  y  de  lo  prudente.  Si  me  amáis,  hacedlo 
así;  si  os  soy  indiferente,  obrad  entonces  como  más  os 
plazca. 

— ¿Es  decir,  que  dudáis  de  mi  amor? 

— Dudaría,  si  sabiendo  que  vuestra  muerte  me  mata, 
fuerais  á  buscar  esa  muerte,  sin  otra  esperanzado  mejo- 
rar la  suerte  de  aquel  que  tratáis  de  defender.  Si  hu- 
biese medio  hábil,  yo  fuera  la  primera  en  deciros:  — 
Marchad  al  combate,  ó  volved  con  honra,  ó  morir  con 
ella:  mas  como  no  puede  ser,  no  quiero  que  os  ex- 
pongáis. 

— Gracias,  Isabel,  haré  cuanto  queráis. 

— ¡Oh!  ¡Bendito  seáis,  Dios  mió,  bendito  seáis,  por- 
que le  habéis  hecho  que  crea  en  mis  palabras! 

— ¿Estás  contenta? 

— ¡Cómo  no  estarlo,  sime  has  devuelto  la  vidal  Ahora, 
róstame  hacerte  otra  advertencia. 

—¿Cuál? 

—A  nada  atiendas,  á  nada  obedezcas,  bien  sea  que 
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tomen  mi  nombre,  bien  por  cualquier  otra  cita  que  te 
den,  como  no  sea  yo  misma  quien  te  lo  diga. 

— No  te  comprendo. 

— ¿No  has  oido  que  se  ha  comprometido  mi  esposo  á 
inutilizarte  para  que  no  defiendas  á  don  Alvaro? 

— Es  verdad. 

—Y  como  para  inutilizarte  debe  comprender  que  no 
ha  de  provocarte  directamente,  sino  usar  de  asechanzas 
indignas,  bien  sea  mandándote  llamar  en  mi  nombre,  ó 
bien  usando  otra  clase  de  medios;  nada  obedezcas, 
nada  cumplas,  vé  muy  alerta  siempre,  y  ten  presente 
que  para  el  noble  caballero,  la  traición  tiene  siempre 
puñales  ocultos  entre  las  sombras  de  la  noche. 

— No  olvidaré  tus  advertencias. 

— Piensa  que  te  debes  á  mi  amor,  y  que  mi  amor 
recibe  su  vida  de  tí. 

— No  lo  olvidaré. 

— Ahora  podré*  alejarme  más  tranquila, — exclamó 
Isabel,  envolviendo  en  una  mirada  de  cariñosa  ternura 
al  poeta,  que  se  extremeció  de  felicidad  al  magnético 
influjo  de  ella. 

— Isabel  mia,  permíteme  que  te  haga  una  exigencia 
antes  de  que  te  ausentes,  y  perdóname  si  á  tanto  me 
atrevo. 

— ¡Perdonarte  yo  una  sola  exigencia,  cuando  tantas 
acabo  de  hacerte! 

— ¿No  me  dijiste  que,  merced  á  una  carta  que  obra- 
ba en  poder  del  conde  de  Benavente,  conocíais  ya  la 


984  EL  REY,   EL  PUEBLO 

misión  verdadera  (jue  llevaba  el  capitán  Lope  Díaz 
Aviles? 

—Sí. 

— ¿De  quién  es  esa  carta? 

— ¿Tienes  interés  en  ello? 

— Mucho. 

— Es  do  Alonso  Pérez  de  Vivero. 

—¡Oh! 

— ¿Por  qué  quieres  saberlo? 

— Necesito  más  todavía. 

— jxMás! 

— Sí,  quiero  que  hagas  el  esfuerzo  supremo,  y  me 
entregues  esa  carta. 

— Rodrigo,  ¿qué  intentas  hacer? 

— Desenmascarar  á  un  villano. 

— ¿Buscar  tu  muerte  en  un  duelo? 

— No:  hombres  tan  miserables  como  Alonso  Pérez, 
no  les  castiga  la  espada  de  un  caballero,  sino  el  hacha 
de  un  verdugo. 

— Entonces,  ¿qué  intentas? 

— Enseñársela  al  condestable,  para  que  no  haga  recaer 
sobre  otros  la  culpa  de  un  miserable. 

— ¿Me  juras  que  lo  harás  así? 

— Te  lo  juro. 

— Pues  bien,  procuraré  apoderarme  de  esa  carta,  y 
la  tendrás,  aunque  no  sé  cuándo  podrá  ser;  pero  á  tu 
vez  procura  aconsejar  á  don  Alvaro  que  abandone  el 
gobierno  hoy,  que  aún  es  tiempo;  porque  ten  muy  pre- 
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senté,  que  el  marqués  de  Santillana  y  el  conde  de  Haro, 
que  dirigen  sus  mesnadas  hacia  aquí  con  el  ánimo  apa- 
rente de  proteger  á  mi  marido  en  la  contienda  que  sos  - 
tiene  con  el  conde  de  Trastamara,  traen  la  intención  de 
apoderarse  de  él. 

— ¿De  don  Alvaro? 

— Sí;  por  eso  te  digo  que  veas  de  convencerle.  Si  don 
Rodrigo  Nuñez  Osorio  estuviese  en  Valladolid,  y  el  con- 
destable no  tuviera  sus  lanzas  entretenidas  en  la  guerra 
de  Navarra,  yo  fuera  la  primera  en  decirte: — Salid  á 
combatirles  y  vencedles;  pero  don  Rodrigo  ha  desapa- 
recido, y  don  Alvaro  carece  de  fuerzas  para  defenderse. 
Una  retirada  honrosa  puede  valerle  más,  que  la  suerte 
que  le  espera.  Bíselo  así. 

— Si  mis  palabras  son  suficientes,  puedes  creerme, 
Isabel  mia,  que  no  las  omitiré. 

— Confio  en  tí,  respecto  á  todo  lo  demás  que  te  he 
dicho. 

— Te  he  dado  mi  palabra  en  rehenes. 
Poco  tiempo  después,  doña  Isabel  abandonaba  la 
habitación  de  Rodrigo  de  Cotta,  dirigiéndose  hacia  su 
palacio  por  el  camino  que  ya  conocemos. 

Largo  tiempo  estuvo  el  poeta  pensando  sobre  lo  que 
acababa  de  escuchar,  adoptando  la  resolución  de  seguir 
en  un  todo  las  instrucciones  que  su  amada  le  diera. 
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La  resolución   dei   condestable. 


A  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  siguiente 
dia,  Rodrigo  de  Cotta,  consecuente  con  el  plan  que  se 
trazara,  encaminóse  hacia  el  palacio  de  don  Alvaro. 

Iba  ya  á  penetrar  en  él,  cuando  de  repente  se  vio 
detenido  por  un  caballero  que  le  dijo,  poniéndole  la 
mano  familiarmente  en  el  hombro: 

— ¿Dónde  bueno  tan  de  mañana?  señor  Rodrigo  de 
Cotta. 

—  ¡DonBeltranl — exclamó  regocijado  el  poeta; — bien 
hallado. 

El  tio  de  Rodrigo,  pues  tal  era  el  personaje  que  se 
atravesó  en  el  camino  de  aquel,  estrechó  con  amistoso 
afecto  la  mano  que  le  tendia,  diciéndole: 

— ¿Con  que  dónde  vais? 

— Ya  lo  veis;  á  la  casa  del  condestable. 


Y   EL    FAVORITO.  987 

— También  me  dirijo  al  mismo  sitio. 

—¿Vos? — exclamó  sorprendido  el  poeta. 

—  ¿Qué  halláis  de  extraño  en  ello? 

— Os  lo  diré  sin  rodeos:  he  oido  varias  veces  á 
vuestro  sobrino,  y  mi  amigo,  lamentarse  de  la  desunión 
que  existia  entre  vos  y  el  condestable. 

—¿Y  quién  os  ha  dicho  que  esa  desunión  haya  ter- 
minado? 

— ¿Venís  á  verle  en  son  de  guerra? 

— A  otra  persona  que  no  fuerais  vos,  nada  le  con- 
testara; pero  sé  en  cuánto  nos  estimáis,  y  debo  deciros 
que  vengo  á  ver  á  don  Alvaro,  no  para  hacerle  la  guer- 
ra, sino  para  unirme  á  él;  porque  necesito  que  él  nos 
sostenga  para  encontrar  á  mi  sobrino. 

— ¿Y  creéis  acaso,— preguntó  el  poeta  mirando  re- 
celosamente por  todos  lados,  por  si  alguno  podia  escu- 
charle,— que  el  condestable  pueda  sostenerse? 

— Esa  es  la  grave  cuestión. 

—En  mi  juicio,  harto  por  sí  tiene  que  hacer  don  Al- 
varo para  que  se  pueda  ocupar  de  los  demás. 

—Es  que  yo  pongo  á  su  disposición  la  mesnada  de 
mi  sobrino:  todas  sus  gentes  de  armas. 

—Sin  embargo,  don  Beltran,  creo  al  condestable  he- 
rido de  muerte,  y  ni  vos  ni  yo  podremos  salvarle. 

—¿Y  vos,  uno  de  sus  más  fieles  amigos,  os  expresáis 
así? 

—Con  harto  dolor  mió,  lo  confieso;  pero  es  la 
verdad. 
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— ¿Y  no  creéis  que  yo... 

— La  desaparición  de  don  Rodrigo  ha  sido  el  üllimo 
í^olpe.  liarlo  sabéis  el  prestigio  de  vuestro  sobrino,  pres- 
tigio que  arrastraba  en  pos  de  sí  á  una  multitud  de  ca- 
balleros, además  del  auxilio  poderoso  de  sus  lanzas:  no 
estando  él,  todo  eso  desaparece. 

— Veamos  al  condestable. 

—  Os  advierto  que  yo  voy  á  combatir  vuestro  pro- 
yecto. 

— ¿Cómo? 

— Vengo  dispuesto  á  aconsejarle  de  una  manera  muy 
distinta  de  la  que  vos  pensáis. 
— No  comprendo  la  razón. 

—  Oyéndome  la  comprendereis. 

Y  los  dos  caballeros,  después  de  pronunciadas  estas 
palabras,  penetraron  en  el  palacio  de  don  Alvaro,  en  - 
trando  en  su  cámara  al  muy  poco  tiempo. 

El  condestable  hallábase  en  ella  despachando  algu  - 
nos  negocios  con  el  contador  del  reino. 

Alonso  Pérez  no  demostraba  en  su  rostro  la  menor 
inquietud. 

Es  verdad  que  el  condestable  sabia  encubrir  su  pro- 
yecto y  sus  ideas  bajo  una  máscara,  que  aun  en  los  pri- 
meros momentos  engañó  al  mismo  Rodrigo  de   Gotta. 

Al  ver  aparecer  en  el  aposento  al  tio  del  conde  de 
Právia,  quedóse  suspenso  un  buen  espacio,  como  si  tra- 
tara de  recordar  dónde  y  cuándo  habia  visto  aquella  fi- 
sonomía. 
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— ¿No  me  conocéis,  don  Alvaro? — preguntó  Beltran. 

— Trato  de  hacerlo;  pero  ya  mi  cabeza  está  muy 
débil.  Sois... 

— Don  Beltran  Nuñez  Osorio, — contestó  con  altivez 
el  caballero. 

— ¡Don  Beltran  vos! 

Y  el  condestable,  ante  el  mundo  de  recuerdos  que 
aquel  nombre  le  evocaba,  inclinó  la  cabeza  abatido. 
Don  Beltran  le  estuvo  contemplando  un  breve  espacio. 
Al  cabo  de  él,  dijo: 

— ¿Os  disgusta  acaso  verme? 

— No,  don  Beltran, — respondió  el  condestable  alzando 
la  cabeza; — pero  comprendereis  muy  bien  que  vuestro 
nombre  ha  tenido  la  extraña  virtud  de  traer  á  mi  me- 
moria una  porción  de  recuerdos,  que  creí  haber  olvidado 
para  siempre. 

— Olvidemos  esos  recuerdos,  porque  todos  debemos 
olvidarlos, — repuso  don  Beltran  con  voz  sorda. 

— Decís  bien. 

— Vengo  á  veros,  y  paréceme  que  no  há  de  despla- 
ceros el  objeto  que  aquí  me  trae.      » 

—Hablad. 

— Creo  que  os  consta  muy  bien  la  desaparición  de  mi 
sobrino  don  Rodrigo  Nuñez  Osorio,  desaparición  que  á 
vos  os  priva  de  un  apoyo  seguro  y  firme. 

— Y  sobre  todo  de  su  amistad, — repuso  el  condesta- 
ble.— ¡Pagúeles  Dios  como  merecen  á  los  que  le  tienen 
ocultol 
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Y  SU  mirada,  al  proiuinciar  esias  palabras,  dirigióse 
sobre  Alonso  Pérez,  continuando: 

— ¿No  digo  bien,  señor  Alonso  Pérez? 

— Razón  tenéis;  dignos  de  menosprecio  son  los  que 
usan  tan  villanos  medios. 

— Yo  vengo  á  veros,  con  objeto  de  remediar  en  lo 
que  sea  posible  la  falta  de  mi  sobrino. 

— ¿Cómo? 

Y  del  mismo  modo  que  el  rostro  del  condestable  ex- 
presó el  asombro,  la  mirada  de  Alonso  Pérez,  llena  de 
sorpresa,  se  fijó  en  don  Beltran. 

— Las  gentes  de  armas  de  mi  sobrino,  no  estando  él 
para  ponerse  al  frente  de  ellas,  nada  hubieran  hecho, 
nada  hubierais  podido  contar  en  un  caso  de  apuro;  mas 
yo  vengo  á  subsanar  esa  falta,  y  á  poner  á  vuestra  dispo- 
sición las  mesnadas  de  don  Rodrigo  Nufiez  Osorio. 

— Semejante  oferta  no  encuentro  palabras  bastantes 
para  agradecerla. 

«—Sé  que  vuestros  enemigos  son  muchos. 

— Muchos,  por  desgracia,  ¿no  es  verdad,  señor  Alonso? 
^ — Es  cierto. 

— Pues  bien:  yo  que  conozco  esos  enemigos;  yo  que 
he  podido  apercibirme  de  lo  que  contra  vos  se  maquina, 
olvidando  pasados  rencores,  vengo  á  cumplir  por  mi  so- 
brino. 

— Gracias,  gracias,  don  Beltran;  ¿coa  qué  podré  pa- 
garos... 

— jBasta!  un  Osorio  se  halla  bien  recompensado  con 
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la  gran  satisfacción  de   haber  cumplido    con  su   deber. 

— ¿Por  qué  los  leales  son  en  tan  corto  número,  mien- 
tras que  los  traidores  abundan  tanto? 

-—¿Y  qué  os  importa  eso,  si  una  espada  leal  vale  más 
que  cien  espadas  traidoras?   ¿Aceptáis  mi  oferta? 

— Con  reconocimiento:  marchad,  Alonso,  marchad  á 
ver  al  rey,  y  decidle  lo  que  hemos  resuelto  acerca  de  las 
últimas  proposiciones  que  nos  ha  hecho  el  navarro. 

El  contador  mayor  del  reino  recogió  varios  papeles 
que  habia  sobre  la  mesa,  y  después  de«saludar  á  los  per- 
sonajes allí  reunidos,  salió  de  la  cámara. 

Apenas  hubo  salido,  el  condestable,  abandonando  su 
asiento,  dirigióse  á  don  Beltran,  diciéndole: 

— ¿Me  dais  vuestra  mano? 

— ¿Por  qué  no? 

— Gracias, — repuso  don  Alvaro,  estrechando  entre  las 
suyas  las  manos  de  don  Beltran. 

— Mientras  la  fortuna  os  ha  sonreído,  he  permaneci- 
do lejos  de  vos;  es  más,  os  he  odiado... 

— ¡Don  Beltranl... 
.    — Hoy  que  estáis  caido,  hoy  que  os  halláis  al  borde 
del  precipicio,  vengo  á  ponerme  á  vuestro  lado. 

— Y  me  salvaré.  ¿No  lo  creéis  así,  Rodrigo? 
El  poeta,  que  hasta  entonces   no  habia  pronunciado 
una  palabra,  hizo  un  movimiento  negativo  con  la  cabeza. 

— ¿Cómo? 

— Es  inútil  que  os  esforcéis. 

—  ¡Rodrigo! 
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— Tengo  mucha  seguridad  en  mis  palabras. 

— ¿Y  no  creéis... 

— No  creo  en  la  salvación  que  os  prometéis. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  Dios  no  quiere. 

— Explicaos. 

— Ya  me  ha  dicho  don  Rodrigo  que  iba  á  combatir  mí 
proyecto. 

— ¿Cambiasteis  tan  pronto  de  opinión? — preguntó  don 
Alvaro. 

— Los  acontecimientos  me  han  hecho  cambiar. 

— ¿Y  qué  opináis  entonces? 

— Extraño  os  parecerá  quizá  lo  que  á  deciros  voy. 

— ¿Es  un  consejo*? 

— No  soy  yo  quien  puede  aconsejaros,  señor;  no  pue- 
do daros  más  que  mi  opinión,  si  es  que  me  lo  permitís. 

— Hablad,  hablad. 

— En  vuestro  lugar,  abandonaría  hoy  mismo  un  pues- 
to que  tantos  sinsabores  me  proporciona. 

—¿Qué  decís? 
^ — Y  dejaría  á  los  que  tanto  afán  tienen  por  él,  que  se 
apoderasen,  para  gozarme  en  su  caida. 

— Harto  se  gozarían  ellos  con  la  mia. 

— Más  pueden  gozarse  de  otro  modo. 

— ¿Cómo? 

— Cuando  os  hayan  arrojado  por  la  fuerza. 

—  ¡Don  Rodrigo! 

— Harto  sabéis  que  medito  muy  bien  mis  palabras. 
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— ¿Y  tan  inevitable  creéis  mi  caída? 

— De  todo  punto  inevitable. 

— ¿Pero  qué  razón  tenéis  para  suponer  semejante  co  - 
sa?  — preguntó  don  Beltran. 

— En  primer  lugar,  la  traición,  que  no  cesa  de  minar 
los  cimientos  de  vuestra  fortuna. 

— Há  tiempo  que  lo  sé. 

— Hay  más  todavía. 

— Concluid  de  una  vez. 

— ¿Sabéis  lo  que  piensan  hacer  el  marqués  de  Santi- 
llana  y  el  conde  de  Haro? 

— Auxiliar  al  conde  de  Benavente. 

— Estáis  en  un  error. 

— ¿Que  estoy  en  un  error? 

—Sí  tal. 

— ¿Pues  qué  van  á  hacer  entonces? 

— Caer   sobre   Valladolid,   pillaros    desprevenidos  y 
apoderarse  de  vos. 

—  ¡Miserables! 

— Hay  más:  las  instrucciones  que  disteis  al  capitán 
Pero  Diaz  de  Aviles,  son  conocidas  por  completo. 

— {Pruebas,  pruebas! 

— Las  tendréis. 

—¿Cuándo? 

— Tal  vez  mañana;  tal  vez  dentro  de  algunos  dias. 

— jOhl  Siempre  haber  de  esperar. 

— Además,  señor,  el  apoyo  real  os  falta.  Don  Juan  lí 
no  es  vuestro  amigo. 

Tomo  11.  125 
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— Lo  sé, — repuso  con  amargura  el  contlestablc. 

— Pues  bien;  ¿creéis  posible  la  resistencia,  cuando 
laníos  cleraenlos  os  combalen? 

— Sí, — repuso  al  cabo  de  algunos  momenlos  don  Al- 
varo, alzando  la  cabeza  con  altivez. 

— ¿Posible  la  creéis? 

— Sí,  la  creo  posible,  hoy  que  cuento  con  el  apoyo  de 
don  Beltran  en  nombre  de  su  sobrino.  ¿Creéis  acaso 
que  las  mesnadas  de  los  rebeldes  puedan  compararse 
con  las  poderosas  lanzas  de  don  Rodrigo? 

— No,  señor,  si  se  tratara  de  una  lucha  leal;  ¡pero 
como  que  aquí  no  sucede  así!  ¡Como  que  aquí  es  sola- 
mente la  lucha  de  la  traición  contra  la  lealtadl 

— ¿Lo  consideráis  perdido? 

— Esa  es  mi  opinión:  dos  dias  más  que  permanezcáis 
en  Valladolid... 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  voy  á  permanecer  en 
Valladolid? 

— ¿Pensáis  acaso  marchar  á  una  de  vuestras  villas, 
apellidar  la  tierra,  levantar  vuestras  mesnadas,  reunir 
á  todos  vuestros  amigos,  y  declarar  la  guerra  al  rey  y 
á  vuestros  enemigos?  ¡Ohl  si  es  así,  otra  confianza  tengo. 

— No  es  eso. 

— Entonces... 

— ¿Decís  que  el  peligro  existe  en  Valladolid? 

— Esa  es  mi  opinión. 

— Pues  bien,  marcharemos  de  Valladolid;  iremos  á 
Burgos. 
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— ¿A  Burgos? 

— La  Semana  Santa  está  próxima,  y  obligaré  al  rey 
que  marche  á  pasarla  allí. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer  en  Burgos? 

— Esquivar  el  golpe  que  aquí  me  amenaza,  según 
decís. 

—  jOhl  No  me  parece  ese  el  mejor  remedio. 
— ¿Cuál  entonces? 

— Ya  os  lo  dije. 

—  Desengañaos,  don  Rodrigo:  el  hombre  que,  como 
yo,  ha  luchado  tanto  para  sostenerse  en  un  puesto  como 
el  que  yo  ocupo,  solamente  muerto  le  abandona. 

— ¿Y  no  os  valiera  más  retiraros  y  gozar,  viendo  que 
ninguno  de  los  que  os  sucedan  pueden  hacer  lo  que  vos 
hicisteis? 

—No. 

— Según  eso,  ¿rechazáis  por  completo  mis  palabras? 

—  Debo  hacerlo. 

— Gomo  gustéis:  de  una  ó  de  otra  manera,  me  ten- 
dréis siempre  á  vuestro  lado. 

— Gracias,  mi  leal  Rodrigo. 

— ¿Es  decir,  señor  condestable,  que  aceptáis  mi 
oferta? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  pensáis  partir  á  Burgos? 

— Mañana  mismo  haré  que  la  corte  se  ponga  en 
marcha. 

-¿Y  yo? 
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— Si  queréis,  podéis  marchar  al  inmediato  dia  con 
todas  las  lanzas  de  vuestro  sobrino. 

— Está  bien. 

— Con  las  vuestras  y  las  mias  creo  poder  reunir  un 
buen  número,  y  veremos  si  se  atreven  á  combatirme 
€sos  rebeldes. 

— Si  el  rey  se  lo  manda... 

— No  se  lo  mandará.  Don  Juan  11,  á  pesar  de  lodo, 
me  estima,  me  quiere,  y  no  es  capaz  de  hacerme  el  me- 
nor daño. 

— Mucha  confianza  tenéis,  señor. 

— Os  habéis  empeñado  en  infundirme  miedo. 

— Pluguiera  al  cielo  que  no  fuera  más  que  un  empe- 
ño mió. 

— ¿Con  que  decís  que  mañana  marcháis? 

— Sí,  don  Beltran. 

— Pues  bien,  pasado  mañana  saldré  yo  también. 

^-Yo, — repuso  Rodrigo, — quizás  rae  vea  obligado  á 
permanecer  en  Valladolid  algunos  dias,  hasta  que  haya 
podido  adquirir  la  prueba  que  os  he  dicho. 

— ¡Oh!  ¡sí,  sí! — exclamó  con  un  acento  de  implaca- 
ble venganza  el  condestable: — aunque  hubiera  de  morir 
al  otro  dia,  quisiera  tener  en  mi  poder  la  prueba  de  esa 
traición. 

— La  tendréis. 

— ¡Cuánto  os  deberé,  Rodrigo! 

—Nada. 

— Ahora,  señores,  podéis  retiraros.  Voy  á  ir  al  alca- 
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zar  á  hablar  con  el  monarca,  y  mañana  partiré.  Si  a! 
dia  siguiente  llegan  el  marqués  de  Santillana  y  el  conde 
de  Haro,  que  lleguen  en  buen  hora,  que  vajan  á  bus- 
carme á  Burgos  si  se  atreven,  y  veremos  quién  vence  á 
quién. 

Rodrigo  y  Beltraa  se  despidieron  del  condestable, 
reiterándole  de  nuevo  su  ofrecimiento  el  segundo,  que- 
dando conforme  en  partir  al  dia  siguiente  que  la  corte 
marchase,  al  frente  de  los  hombres  de  armas  de  Rodri- 
go, dando  orden  antes  á  todas  las  lanzas  que  éste  tenia 
en  sus  villas  y  señoríos,  para  que  fuesen  á  reunirse  con 
él  á  Burgos. 


CAPITULO    LXXI 


£n  la  cámara  del  rey. 


Cumpliendo  el  condestable  lo  que  liabia  dicho,  diri- 
gióse desde  su  casa  al  alcázar. 

Sin  dejarse  anunciar,  y  siguiendo  su  costumbre,  pe- 
netró en  la  cámara  del  rey. 

Don  Juan  11  se  hallaba  absorto  completamente  en  la 
lectura  de  unos  manuscritos,  que  su  poeta  favorito  Juan 
de  Mena  le  habia  llevado  el  dia  anterior. 

Solo  en  su  cámara,  tan  abstraído  se  hallaba  en  su 
lectura,  que  no  pudo  apercibirse  de  la  llegada  de  su  fa- 
vorito. 

Don  Alvaro  estuvo  contemplándole  durante  un  bre- 
ve espacio,  hasta  que  por  fin  se  aproximó  á  él,  dicién- 

dole: 

—Pláceme  ver  á  vuestra  alteza  tan  agradablemente 

entretenido. 
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—¡Ahí  eres  tú,  don  Alvaro,— exclamó  el  rey,  asustado 
en  el  primer  momento,  y  tratando  de  esconder  el  ma- 
nuscrito que  leía. 

—¿Porqué  ocultáis,  señor,  esos  papeles,  emborronados 
sin  duda  por  vuestro  poeta  y  mi  amigo  el  señor  Juan 
de  Mena? 

—¡Si  vieras  cuánto  ingenio  revelan  los  versos  de  mi 
buen  poeta! 

—Y  mientras  vuestra  alteza  lee,  yo  tengo  que  velar 
por  la  salud  del  reino. 

El  monarca  hizo  un  gesto  de  disgusto,  diciéndole: 

— ¿Vienes  ya  á  reñirme? 

—Líbreme  el  cielo  de  semejante  cosa;  pero  me  parece 
que  en  el  estado  que  anda  Castilla,  más  que  de  lectura 
de  versos,  debierais  ocuparos  de  los  asuntos  que  os  to- 
can más  de  cerca. 

—¿Pues  no  tengo  mi  confianza  depositada  en  tí? 

—Y  eso,  ¿qué  importa?  ¡si  esa  misma  confianza  que 
vuestra  alteza  me  dispensa,  no  atrae  sobre  mí  mas  que 
odios,  animosidades  y  rebeldias! 

—¿Y  qué  quieres  que  haga  yo  en  eso? 

—  Es  verdad,  señor,— repuso  con  amarga  ironía  el 
condestable;— ¿qué  puede  hacer  vuestra  alteza  por  raí, 
mas  que  unirse  á  mis  enemigos  y  ayudarles  á  que  des- 
carguen sobre  mi  cabeza  el  terrible  golpe  de  sus  iras? 

—  |üon  Alvarol 

— Es  la  verdad,  señor. 

—Dices  que  yo  me  uno  á  tus  enemigos. 
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— ¿Acaso  la  reina  no  lo  es? 

— Siempre  la  reina;  ¡mira  que  vas  estando  cansado 
con  esa  eterna  letrilla! 

— A  tener  un  rey  que  supiera  agradecer  los  servicios 
que  le  he  hecho,  no  me  viera  obligado  eternamente  á 
entonar  esa  letrilla,  como  vuestra  alteza  dice. 

— Don  Alvaro,  en  poco  nos  tienes  cuando  así  nos 
hablas. 

^-Perdonad,  señor, — repuso  el  condestable  contenién- 
dose;— perdonad,  si  en  la  exacerbación  que  me  produce 
las  noticias  que  á  cada  paso  recibo,  olvídeme  del  res- 
peto que  os  debo. 

— Muchas  veces  te  has  olvidado,  y  creo  que  cuando 
yo  olvido  tus  desacatos,  prueba  inequívoca  es  de  la  mu- 
cha estima  en  que  te  tengo. 

— ¿Habéis  visto  al  contador  del  reino,  señor? 

— Sí,  y  por  cierto  que  ha  venido  á  interrumpirme  unas 
trovas  deliciosas,  para  noticiarme  las  proposiciones  que 
el  navarro  nos  hace. 

— ¿Y  qué  le  habéis  contestado? 

— ¿Eh?  ¡qué  sé  yo  de  esol  ¿no  eres  tú  quien  hace  y 
deshace?  Gompóntelas  con  el  navarro  como  puedas,  y 
déjame  á  mí  con  mis  libros,  con  mi  Isabel  y  con  mis 
poetas. 

— Así  mis  enemigos  se  ensoberbecen. 

— ¿Tus  enemigos?  ¿y  te  he  creado  yo  acaso  tus  ene- 
migos? 

— Tal  vez  sí. 
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— Mira,  don  Alvaro,  de  poco  tiempo  á  esta  parte  me 
tratas  de  una  manera,  harto  indecorosa  para  mí.  Mucho 
te  he  querido,  mucha  confianza  he  tenido  en  tí  y  mucho 
te  he  defendido;  pero  es  necesario  que  te  convenzas  de 
que  lii  mismo,  con  tu  carácter,  te  has  creado  enemigos, 
y  aun  á  veces  haces  vacilar  mi  afecto:  recuerda  bien 
cuando  hace  muchos  años,  me  decias: — Confiad  en  mí, 
señor,  yo  tengo  resistencia  sobrada  para  llevar  el  peso 
del  gobierno,  y  si  acaso,  yo  encontraré  alguien  que  me 
ayude;  ocupaos  de  aquello  que  más  os  agrade,  que  yo 
regiré  en  vuestro  caso  y  beneficio  al  pueblo  castellano. 
Y  yo  te  creia,  y  me  entregaba  á  aquellos  goces  que  tú 
mismo  me  proporcionabas,  mientras  que  iú  buscabas  el 
apoyo  dentro  de  mi  misma  cámara,  condestable;  ¿te 
acuerdas?  yo  no  lo  he  olvidado  nunca.  Pues  si  entonces 
tenias  tan  sobradas  fuerzas,  ¿cómo  es  que  hoy  te  faíían? 
¿es  porque  no  tienes  una  reina  que  te  ayude  á  sostener 
la  carga? 

Y  la  mirada  con  que  el  rey  acompañó  estas  palabras 
tenia  una  expresión  tal,  que  don  Alvaro  no  pudo  mé* 
nos  de  extremecerse. 

Pero  al  extremecimiento  siguió  la  cólera. 

— ¡Vive  Dios,  señor, — contestó, — que  harto  conozco 
en  vuestras  palabras  lo  que  mis  enemigos  han  adelanta- 
do en  vuestro  ánimo!  Os  han  hecho  olvidar  reales  servi- 
cios, para  haceros  recordar  imaginarios  agravios:  ¿y 
quiénes  han  sido  los  que  tal  os  han  dicho?  aquellos  que 
más  beneficios  me  deben,  aquellos  á  quien  mi  demencia 
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ha  perdonado  en  dislintas  ocasiones,  y  aquellos  que  más 
lian  contribuido  á  desprestigiar  vuestro  reinado,  á  me- 
noscabar la  dignidad  real,  y  á  insultar  vuestro  poder. 
¡Por  mi  santo  patrón,  que  merecíais  os  dejase  aban- 
donado en  medio  de  las  facciones  que  os  combaten,  ya 
que  tan  mal  sabéis  apreciar  mis  serviciosl  Recogí  el  po- 
der que  pesaba  sobre  vuestros  vacilantes  hombros,  por- 
que miraba  á  Castilla  con  mejores  ojos  que  vos:  ¿hubie- 
rais hecho  acaso  lo  que  yo,  exponiéndome  sin  cesar, 
combatieodo  contra  todos  y  contra  vuestra  debilidad  la 
primera?  ¿Y  qué  pago  me  dais?  Uniros  á  mis  enemigos, 
^abandonarme  en  los  momentos  del  supremX)  peligro,  para 
darme  quizá  una  muerte  ignominiosa.  ;0h!  pero  no  creáis 
que  con  tal  fatalidad  me  deje  vencer.  Si  está  decretado 
que  yo  sucumba,  si  la  reina  se  encuentra  interesada  en 
que  mi  cabeza  ruede  en  un  cadalso,  arrastraré  conmigo 
esa  majestad  real  que  tan  mal  me  paga,  y  sabe  Dios  lo 
que  será  de  todos. 

— ¡Don  Alvaro! 

— Eso  será  lo  que  haré. 

— ¿Me  amenazas? 

—  Harto  amenazado  me  encuentro,  y  ya  es  hora  de 
que  á  mi  vez  amenace.  La  reina,  esa  reina  que  me  debe 
un  trono,  que  conmigo  pudiera  haber  tenido  el  reino 
más  floreciente,  háse  trocado  en  mi  más  cruel  enemiga. 

—  Don  Alvaro,  no  insultes  á  la  reina. 

—  ¿La  defendéis?  Así  ha  cobrado  esas  alas,  y  así  me 
insulta. 
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— Mira,  don  Alvaro,  que  te  estás  haciendo  daño. 

—¿Y  qué  me  importa  ya  lo  que  pueda  sucederme,  sí 
á  todo  rae  hallo  resuelto?  La  reina  os  ha  fascinado,  la 
reina  se  ha  dejado  seducir  por  cuanto  mis  enemigos  la 
han  dicho,  y  la  reina  no  ha  visto  que  cuantos  abusos  yo 
he  cometido  en  el  poder,  os  reconocian  á  vuestra  alteza 
como  causante  de  ellos.  ¡Oh!  pero  no  sabe  la  reina  los 
largos  dias  de  amargura  que  la  esperan. 

— jCondestable! — gritó  el  rej,  pálido  de  corage. 

— No  sabe  la  reina,  el  dia  en  que  haya  entregado  el 
poder  á  don  Juan  Pacheco  ó  á  cualquiera  de  esos  nobles 
que  la  halagan,  qué  larga  serie  de  humillaciones  se 
la  prepara. 

—  ¡Condestable!  calla,  ó  mira  que  tu  c'abeza... 

— Es  verdad,— repuso  don  Alvaro  con  amarga  ironía; 
— olvidaba  que  vos  guardáis  vuestras  amenazas  para 
los  que  os  sirven  bien,  y  vuestro  afecto  para  los  que  os 
sirven  mal. 

— ¿Era  para  decirme  tales  insultos  para  lo  que  has 
venido?  , 

— Era  para  deciros  que  no  quiero  caer  en  poder  de 
los  enemigos,  á  quienes  protegéis,  mejor  dicho,  á  quienes 
protege  la  reina. 

— No  la  nombres;  ¿no  estás  viendo  que  enciendes  mi 
cólera  cada  vez  que  hablas  de  ella? 

— No  hablaré:  decia  que  no  quiero  caer  en  poder  de 
los  que  se  acercan  á  Valladolid,  con  la  encubierta  inten- 
ción de  cogerme  desprevenido. 
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— jCómo! 

— Y  por  lo  tanto,  mañana  partimos  para  Burgos. 

— ¿Para  Burgos? 

— Ya  están  dadas  las  órdenes  para  ello. 

—  ¡Pero  si  yo  no  quiero  ir  á  Burgos! 

— ¿Y  qué  me  importa  á  mí  que  vuestra  alteza  nc 
quiera? — repuso  con  impetuosidad  el  condestable; — lo 
exige  el  bien  de  Castilla,  lo  exige  mi  propia  dignidad. 

— Es  decir,  que  solo  á  tu  interés  hemos  de  obe- 
decer. 

— Paréceme  que  algo  debéis  hacer  por  mí,  cuando  yo 
he  hecho  tanto  por  vos. 

— ¿Y  me  dejarás  en  paz  si  accedo  á  ese  viaje? — pre- 
guntó el  rey,  que  deseaba  á  todo  trance  verse  libre  de  la 
presencia  de  don  Alvaro. 

— Os  dejaré,  para  que' podáis  leer  vuestros  poetas  y 
podáis  conspirar  contra  mí. 

— ¿Conspirar? 

— No  hablemos  más  de  eso:  ¿qué  decís  del  navarro? 

— Que  obres  como  te  parezca.    ¿Vendrá   conmigo  la  ^. 
reina  á  Burgos? 

— Que  vaya  si  os  place. 

— Gracias,  condestable,  gracias.  Si  tú  comprendieras  . 
que  solo  á  su  lado  me  encuentro  contento  y  satisfecho, 
no  me  privarías  de  ese  placer,  y  tal  vez  fuéramos  todos 
más  felices. 

— Dejo  en  paz  á  vuestra  alteza,  y  me  alejo  para  dar 
las  últimas  disposiciones  necesarias  para  el  viaje. 
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Y  don  Alvaro  salió  de  la  cámara  del  monarca. 
Apenas  se  vio  éste  solo,  fijó  una  mirada  terrible  en 

la  puerta  por  donde  acababa  de  desaparecer  su  favorito^ 
exclamando: 

— ¡Ay  de  tí^  condestable!  ¡ay  de  tí,  porque  tú  mismo 
te  sentencias! 

Y  levantándose  de  su  asiento,  prosiguió: 

— Vamos,  vamos  á  ver  á  la  reina,  y  ayudado  por  ella, 
me  desharé  de  ese  hombre. 

Y  como  consecuencia  de  esto  salió  de  la  cámara,  di- 
rigiéndose  hacia  la  de  la  reina. 

Doña  Isabel  se  encontraba  en  aquel  momento  extre- 
madamente triste  y  pensativa. 

Don  Juan  II  penetró  sigilosamente  en  su  aposento  y 
se  detuvo  algunos  instantes,  contemplando  el  delicioso 
cuadro  que  á  su  vista  se  ofrecia. 

Doña  Isabel,  sencillamente  vestida,  sentada  en  un 
sillón,  contemplaba  de  una  manera. amorosa  y  tierna  á 
su  hija  la  princesa  doña  Isabel,  que  dormia  tranquila- 
mente en  su  cuna  á  corta  distancia  de  ella. 

¿Qué  pasaba  en  el  corazón  de  aquella  augusta  ma- 
dre, que  una  lágrima  resbalaba  silenciosa  por  su  mejilla, 
empapándose  en  las  blancas  tocas  que  cubrian  su  alio 
seno? 

El  monarca  fuese  aproximando  recatadamente  á  sü 
«?posa,  y  cogiendo  de  repente  su  hermosa  cabeza,  depo- 
sitó un  beso  en  su  pura  frente. 

El  ligero  grito  de  terror  que  exhaló  doña  Isabel,  fué 
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seguido  inmediatamente  por  una  exclamación  de  alegre 
sorpresa. 

—  ¿Te  has  asustado,  Isabel  mia? — preguntóla  con  amo- 
roso acento  el  rey. 

—  Os  lo  confieso  ingenuamente,  en  el  primer  momen-* 
to  me  asusté;  pero  después  he  sentido  un  verdadero 
placer. 

— Como  el  mió. 

— ¿Ha  tenido  piedad  de  nosotros  nuestro  verdugo? 

— ¿Qué  me  importa  nuestro  verdugo? — repuso  el  mo- 
Darca  bajando  la  voz,  y  mirando  á  todos  lados  con  re- 
celo.— ¿No  soy  yo  acaso  el  amo? 

— ;Ah!  ¡gracias.  Dios  mió,  gracias! — exclamó  con  efu- 
sión la  reina. — Por  fin  habéis  sacudido  el  yugo  de  ese 
hombre. 

— Por  eso  he  venido  aquí,  á  tu  lado,  á  que  me  des  el 
valor  de  que  carezco. 

— ¿Cómo? 

— Ese  hombre  acaba  de  salir  de  mi  cámara. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho,  señor? 

—¿Y  lo  sé  yo  acaso?  Me  ha  insultado,  me  ha  amena- 
zado, y...  ¡qué  sé  yol  Es  menester  que  muera. 

—  |0h!  porpiedad,  señor;  no  habléis  de  muertes  jun- 
to al  lecha  de  nuestra  hija. 

— Sí,  sí,  Isabel;  debe  morir,— repuso  con  voz  ronca  el 
monarca. 

— ¿Tan  grave  es  lo  que  os  ha  dicho? 
— Mucho,  mucho. 
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— Dsntro  de  pocos  dias,  ese  hombre  no  podrá  hace- 
ros mal  alsuno. 

— Te  engañas. 

— Pasado  mañana,  mañana  tal  vez,  estará  ya  aqaí  el 
marqués  de  Santillana  y  el  conde  de  Haro  con  sus 
gentes. 

— Será  tarde. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  condestable  lo  sabe  todo,  todo;  ¿lo  en- 
tiendes, Isabel?  Lo  ha  descubierto,  y  ya  nada  consegui- 
remos de  lo  que  nos  habíamos  propuesto. 

— Pero  llegarán  nuestros  favorecedores,  y  él  no  tiene 
fuerzas  bastantes  para  resistirles. 

— Por  eso  salimos  mañana  mismo  de  Valladolid. 

— ¿Que  salimos  mañana? 

—Sí. 

— ¿Dónde  vamos? 

— A  Burgos,  á  pasar  la  Semana  Santa. 

—  ¡Oh! 

— Y  no  podemos  oponernos,  no  tenemos  fuerzas  pa- 
ra resistirnos. 

— Eso  es  horrible. 

— Yo  te  juro  que  caro  le  ha  de  costar. 

— ¿Pero  no  decís  que  sois  el  amo? 

— Sí;  pero  soy  un  amo  que  no  tiene  servidores;  un 
amo  á  quien  se  escarnece,  á  quien  se  desprecia,  á  quien 
se  insulta. 

— ¿Pero  si  vos  no  queréis  marchar... 
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— Me  oblii^ará  á  marchar  á  la  fuerza.  Tú  no  conoces 
Á  ese  hombre,  Isabel;  no  le  conoces. 

— Señor,  señor, — gritó  la  reina,  llorando  amargamen- 
te;— ¿iiasta  cuándo  consentiréis  que  un  miserable  nos 
I  rale  así? 

— Pronto  nos  vengaremos  de  él,  muy  pronto;  pero  tú 
me  avudarás. 

— Señor,  no  soy  yo  quien  debe  ayudaros,  sois  vos 
mismo;  es  vuestra  dignidad  la  que  debe  alentaros, 
vuestro  propio  decoro,  no  el  amor  que  yo  os  pro- 
feso. 

— Es  que  yo  no  tengo  valor  para  con  ese  hombre;  en 
su  presencia  estoy  tímido,  acobardado  ;  ha  conseguido 
de  tal  modo  apoderarse  de  mi  voluntad,  que  me  impone 
y  me  domina. 

— Harto  Jo  comprendo,  y  harto  lo  comprende  él 
también,  y  así  abusa. 

— Mas  en  Burgos  quedará  terminado  todo. 

— Del  mismo  modo  que  aquí, — repuso  con  amargura 
la  reina. 

— ¡Oh!  no.  Te  lo  juro  sobre  la  cabeza  de  mi  hija. 
Y  el  rey  extendió  las  manos   con   ademan  solemne 
sobre  la  tierna  niña. 

— Cuidad,  señor,  que  es  muy  grave  el  compromiso 
que  arrostráis. 

— Lo  sé.  El  condestable  quiere  ir  á  Burgos,  pensando 
encontrar  su  salvación,  y  allí  está  su  ruina. 

— ¡Tantas  veces  lo  hemos  creidol... 
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— Ahora  no  será  así.  ¿Cuándo  podrás  ver  á  la  con- 
desa de  Rivadeo? 

— Mañana  sin  duda  alguna. 

— Pues  bien:  es  menester  que  ya  no  nos  fiemos  de  los 
hombres.  En  Castilla, — prosiguió  el  rey  con  amargura, 
—  no  hay  ya  lealtad  en  los  caballeros. 

— No  os  comprendo. 

— Debemos  de  valemos  de  las  hembras,  y  para  esto 
es  necesario  que  la  condesa  de  Rivadeo  vaya  ella  misma 
á  ver  ásu  suegro  el  conde  de  Plasencia. 

— ¿Para  qué? 

— Para  que  se 'presente  en  Burgos  con  toda  la  gente 
que  pueda  reunir,  y  prenda  ai  condestable.. 

—-¿Estáis  resuelto? 

— Lo  estoy. 

— Pero  el  conde  de  Plasencia  necesita  una  orden 
vuestra. 

— La  tendrá. 

Y  el  rey  se  dirigió  á  una  mesa,  cogió  un  perga- 
mino que  sobre  ella  habia,  trazó  algunas  líneas  sobre  él, 
derritió  una  barrita  de  cera  al  pié,  y  estampó  sobre 
ella  el  sello  que  pendia  de  su  cuello,  juntamente  con  el 
collar  de  San  Miguel. 

Después  de  esto  se  aproximó  á  la  reina,  y  mos- 
trándola el  pergamino,  la  dijo: 

— ¿Estás  contenta? 

— ¡Oh!  sí,  sí, — exclamó  doña  Isabel,  después  de  haber 
leido.  ^ 
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— ¿Tendrá  con  esto  bastante  el  conde  de  Plasencia? 

— Desde  luego. 

— Pues  bien:  cuando  veas  á  la  condesa  de  R¡ vadeo, 
entrégaselo. 

— Mañana  mismo. 

— Y  que  no  se  descuide,  que  parta  inmediatamente; 
mas  que  lo  haga  de  modo,  que  nadie  pueda  traslucir 
nada. 

— La  condesa  es  muy  sagaz  y  muy  discreta. 

—  ¡Ay  de  tí,  condestable! 

— El  d¡a  en  que  esté  preso,  aquel  dia  seréis  verdad 
ramente  rey. 

— Y  tú  mi  verdadera  reina. 
Y  el  monarca  abrió  sus  brazos,  en  los  que  se  preci 
pitó  ruborosa  y  palpitante  su  esposa. 


vi- 


CAPITULO   LXXII. 


El  doble  jaego  de  Alonso  Pérez. 


Mientras  el  rey  firmaba,  por  decirlo  así,  la  muerte 
del  condestable,  y  éste  creia  haber  conjurado  el  peligra 
trasladando  la  corte  á  Burgos,  al  siguiente  dia  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  que  como  saben  nuestros  lectores  se 
hallaba  en  la  cámara  de  don  Alvaro  cuando  estuvieron  en 
ella  Rodrigo  de  Gotta  y  don  Beltran  Nuñez  Osorio,  salió 
precipitadamente  de  la  casa  del  condestable,  fuese  á  la 
suya,  y  poco  tiempo  después  uno  de  sus  escuderos 
marchaba  á  casa  del  marqués  de  Villena,  llevándole  una 
carta  cuidadosamente  oculta. 

Eq  esta  carta  le  decia  el  contador  mayor,  que  le  es- 
perase aquella  noche  después  de  sonar  la  queda,  pues 
tenia  que  hablarle  de  un  asunto  de  gran  importancia. 
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A  la  hora  convenida  hallábanse  en  la  cámara  de  don 
Juan  Pacheco,  el  maestre  de  Calatrava,  el  conde  de  Be- 
na  vente,  Pero  López  de  Silva  y  otros  varios  caballeros 
pertenecientes  al  bando  rebelde. 

Tan  luego  como  Alonso  apareció  en  la  estancia,  ro- 
deáronle lodos  con  el  mayor  interés,  preguntándole  al- 


gunos: 


— ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

— Permitidme  que  repose  algunos  momentos,  y  satis- 
faré inmediatamente  vuestra  curiosidad. 

Fuéronse  sentando  los  concurrentes,  y  al  cabo  de 
un  breve  espacio  dijo  Pero  López  con  su  habitual  impe- 
tuosidad: 

—¿Pero  acabareis  de  sacarnos  de  esta  inquietud? 

— ¿Qué  fuerzas  tenemos  para  combatir  al  condestable? 

— ¿Por  qué  hacéis  ese  pregunta,  don  Alonso? 

— Respondedme  á  lo  que  os  pregunto,  señor  marqués 
de  Villena,  que  no  vá  sin  falta  de  misterio. 

— Contamos  con  las  bastantes  para  arrollar  las  pocas 
lanzas  que  el  condestable  tiene  en  Valladolid,  aunque 
fueran  ayudadas  por  las  reales,  lo  cual  dudo  mucho. 

— ¿Y  no  habéis  contado  con  que  el  condestable  pue- 
da reunir  más  fuerzas? 

—¿Cuáles? 

— Las  únicas  con  que  pudiera  contar  son  las  de  don  . 
Rodrigo    Nuñez   Osorio  ó  las  del   conde  de  Fuente   de 
Cantos,  y  esos,  sabéis  que  es  imposible   puedan  hacer 
nada. 
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— Ahí  está  el  error,  señores. 

— ¡Gómol — exclamaron  á  la  par  la  mayor  parte  de  los 
caballeros. 

— Las  lanzas  de  don  Rodrigo  se  ponen  al  lado   del 
condestable. 

— ¿Por  orden  de  quién? 

— De  quien  puede  dársela. 

— Pero  aunque  eso  sea,  en  Valladolid  solo   hay  cieiv 
hombres  de  armas  de  los  Osorios;  las  demás... 

— Las  demás  estarán   mañana  por  la  tarde,  en  su 
mayor  parte,  sobre  el  camino  de  Burgos. 

— ¿Sobre  el  camino  de  Burgos?  ¿qué  estáis  diciendo^ 
señor  Alonso  Pérez? 

-^Lo  que  oís. 

— Eso  es  imposible. 

— Mañana  marcha  la  corte  á  Burgos. 

Una  exclamación  de  asombro  se  exhaló  de  los  lábios^ 
de  la  mayor  parte  de  los  caballeros  allí  reunidos. 

Ninguno  pedia  creer  semejante  noticia. 

La  mayor  parte  pertenecía  á  las  primeras  gerarquías 
de  la  corte,  y  nada  sabian. 

Es  verdad  que  tampoco  Alonso  Pérez  lo  hubiera  sa- 
bido, á  no  ser  por  la  casualidad  de  encontrarse  con  un 
escudero  de  don  Alvaro,  escudero  á  quien  tenia  compra- 
do el  contador,  el  cual  le  dijo  que  habian  recibido  ór- 
denes de  su  señor  para  estar  dispuestos  á  partir  al  si- 
guiente dia,  y  que  el  aposentador  del  rey  habia  salido 
jpocos  momentos  antes  para  Burgos,  á  fin  de  prepararla 
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todo  para  la  estancia  de  sus  altezas  en  la  ciudad. 
Natural  era,  por  lo  tanto,  la  sorpresa  y  aun  la  incre- 
dulidad de  lodos  aquellos  señores,  cuando  sabíase  que 
debia  haberse  contado  con  ellos  para  un  viaje  de  esa 
especie. 

— Vuelvo  á  repetiros,  señores, — dijo  el  contador,  des- 
pués que  se  hubo  calmado  el  rumor  producido  por  sus 
últimas  palabras, — que  mañana  se  pone  en  marcha  la 
corte  para  Burgos,  y  que  sobre  el  camino  se  encontrarán 
todas  las  lanzas  de  don  Rodrigo,  dispuestas  á  unirse  coa 
las  de  don  Alvaro. 

—¿Pero  qué  resolución  tan  repentina  ha  sido  esa? 

— La  resolución  ignoro  qué  pueda  haberla  motivado; 
pero  os  dije  que  existe,  y  esto  debe  bastaros. 

— ¿Pero  quién  manda  esas  fuerzas?  ¿Quién  ha  podido 
hacer  un  ofrecimiento  semejante  á  don  Alvaro? 

—¡El  diablo! 

— No  estamos  para  chanzas,  don  Alonso, — dijo  de 
mal  talante  el  marqués  de  Villena. 

— No  es  de  chanza  como  os  hablo:  he  dicho  el  diablo, 
porque  únicamente  él  pudiera  haber  traido  á  don  Bel- 
Irán  Nuñez  Osorio,  tio  de  don  Rodrigo,  y  hacerle  que, 
olvidando  pasados  rencores,  venga  á  ofrecer  al  condes- 
table su  espada  y  las  lanzas  de  su  sobrino. 

— ¿Pero  estáis  seguro? 

— Tanto,  como  que  me  hallaba  presente  cuando  se  ha 
verificado  el  ofrecimiento.  ' 

— Pero   ese  don  Beltrao,  á  quien  confunda  el  cielo,, 
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¿dóade    está?  — preguntó  el    maestre    de  Calatrava. 

—En  Valladolid  por  lo  visto.  ¿Y  sabéis  coq  quiéa  iba? 

— ¿Con  quién? 

— Con  Rodrigo  de  Gotta. 

— Conde  de  Benavente, — dijo  el  maestre  dirigiéndose 
al  esposo  de  doña  Isabel; — ¿no  habíais  quedado  vos  en- 
cargado de  deshacernos  de  ese  hombre? 

— Yo  no  había  fijado  plazo,  señores,— repuso  el  conde 
de  mal  talante. 

— ¿Y  dónde  ha  buscado  el  poeta  á  ese  hombre? 

—Señores, — dijo  Pero  López  mezclándose  en  la  con- 
versación,— tal  vez  el  poeta  nada  tenga  que  ver  en  eso. 

— ¿Cómo? 

—Quizás  todo  ello  sea  obra  de  una  mujer. 

*   — ¿De  una  mujer  decís? 

— Sí  tal.  Ayer  fui  llamado  por  doña  Beatriz  de  Vi  - 
11  n  nueva. 

— ¡Por  doña  Beatriz! 
— Y  fui  llamado  para  escuchar  quejas. 

— ¿Sobre  qué? 

— Y  me  confió  un  mensaje  para  vosotros,  mensaje 
que  no  pude  cumplir,  porque  no  os  vi. 

— ¿Y  qué  mensaje  era? 

— Mostróseme  muy  resentida  por  el  abandono  en  que 
la  habíamos  dejado.  Sabe  cuanto  ha  pasado  con  don  Ro- 
drigo, y  mi  negativa  la  acabó  de  exasperar. 

— ¿Pues  no  habia  ella  misma  manifestado,  que  por  su 
parte  cesaba  de  combatir  al  condestable? 
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— ¿Quida  se  Qa  de  la  firma  de  una  mujer?— repaso  el 
maestre  de  Calatrava. 

— ¿Pero  qué  os  dijo  para  nosotros,  señor  don  Pero 
López? 

— Que  puesto  no  habíamos  contado  con  ella  mas  que 
en  los  momentos  que  la  necesitamos,  temiésemos  sus  iras, 
porque  estaba  resuelta  á  declararnos  la  guerra. 

— ¿Eso  os  dijo? 

— Si  no  en  esas  frases,  en  otras  muy  parecidas. 

— ¿Y  creéis  que  ella... 

— Mandara  á  llamar  á  don  Beltran,  expusiérale  la  si- 
tuación de  don  Alvaro,  acusándonos  de  haber  preso  á 
su  sobrino,  y  el  viejo  caballero,  justamente  irritado  con- 
tra nosotros,  ha  podido  por  ese  motivo  dar  el  paso  que 
acaba  de  indicarnos  el  señor  Alonso  Pérez. 

— Es  verdad. 

— Pues  ha  variado  mucho  la  situación,  señores, — dijo 
el  marqués  de  Villena'al  cabo  de  algunos  segundos. 

— ¿Por  qué? — preguntó  con  descaro  Pero  López. 

— ¿Os  parece  poco  marchar  la  corte  mañana  á  Burgos, 
inutilizando  así  la  venida  del  marqués  de  Santillana  y 
del  conde  de  Haro,  y  encontrarnos  con  que  el  condesta- 
ble está  apoyado  por  el  mejor  pelotón  do  lanzas  que  se 
conoce  en  Castilla? 

— No  veo  el  mal  tan  grave  como  suponéis. 

— Feliz  vos  si  lo  veis  de  otro  modo. 

— Respecto  á  la  venida  del  conde  de  Haro  y  del 
jnarqués  de  Santillana,— dijo  el  de  Benavente,— lo  mis- 
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mo  dá  que  se  eacuentrea  á  don  Alvaro  en  Valla  dolid, 
que  en  Burgos. 

— Siempre  es  un  retraso. 

—Poco  importa  eso  si  conseguimos  el  objeto. 

— El  rey  de  Navarra  ha  ofrecido  entretener  por  allí 
á  los  soldados  del  condestable. 

— Mas  sin  embargo,  por  más  que  eso  sea,  ¿creéis  que 
no  hacen  mucho  los  hombres  de  armas  de  don  Rodrigo? 

— En  cuanto  á  eso,  vuelvo  á  repetir  que  no  hay  que 
asustarse. 

— ¿Tenéis  algún  proyecto,  don  Pero  López? 

— Le  tengo  desde  el  primer  momento  en  que  don 
Alonso  Pérez  nos  dijo  lo  que  ocurría. 

— Decidlo. 

— ¿Qué  es  lo  que  puede  impedir  á  las  lanzas  de  don 
Rodrigo  unirse  al  condestable? 

— La  pérdida  de  su  jefe,  según  bien  claro  hemos  te- 
nido ocasión  de  ver. 

— Pues  esas  lanzas  no  se  unirán,  yo  os  lo  fio. 

— ^Qué  vais  á  hacer? 

— ¡Pardiez!  lo  mismo  que  con  el  conde. 

— ¿Pensáis  prenderle? 

— O  matarle;  lo  mismo  dá. 

— No  dá  lo  mismo,  mi  noble  amigo,-T-repuso  el  maes- 
tre de  Calatrava, — no  dá  lo  mismo;  porque  una  muerte 
hoy  causaria  ruido,  y  el  ruido  no  nos  conviene 
todavía. 

— En  ese  caso,  le  prenderemos. 

Tomo  H.  H8 
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— Pero  tened  en  cuenta  la  manera  de  hacerlo. 

— Dejad  eso  de  mi  cuenta,  señor  Alonso  Pérez. 

— No  tanto;  permitidme  que  os  explique... 

—¿El  qué? 

— Las  disposiciones  que  se  han  tomado  entre  el  con- 
destable y  don  Beltran  Nuñez  Osorio. 

— ¿Qué  disposiciones  son  esas? 

— En  primer  lugar,  la  corte,  según  he  oido,  marcha 
mañana,  y  don  Beltran  no  saldrá  de  Valladolid  hasta  el 
dia  siguieiite:  es  preciso,  por  lo  tanto,  que  la  prisión  se 
verifique... 

— Esta  noche,  si  necesario  fuese. 

— Por  el  contrario,  la  prisión  debe  tener  lugar  des- 
pués que  don  Alvaro  se  haya  marchado  de  Valladolid, 
á  fin  de  que  esté  confiado  en  la  llegada  de  esas  fuerzas,  y 
nos  sea  más  fácil  apoderarnos  de  ellos. 

— ¡Voto  á  mi  nombrel  señor  Alonso  Pérez,  que  ha- 
béis razonado  con  sobrado  tino  y  discreción. 

— ¿No  os  parece  que  eso  es  lo  más  conveniente? 

— Desde  luego, — exclamaron  todos  los  caballeros. 

— Entonces,  así  queda  acordado.  Vos,  don  Pero  Ló- 
pez, os  apoderáis  de  don  Beltran;  vos,  conde  de  Bena- 
vente,  nos  respondéis  de  Rodrigo  de  Cotta. 

— Está  bien. 

— Y  vos,  señor  Alonso,  quedáis  en  el  encargo  de  avi- 
sarnos la  hora  en  que  se  pone  la  corte  en  marcha,  para 
que  nosoíf'os  nos  pongamos  también. 

— Es  que  yo  quizás  pueda  saberlo  muy  tarde,  porque 
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ya  OS  he  dicho,  que  en  mi  opinión,  el  condestable  des- 
confia  de  mí. 

— No  lo  creáis, — repuso  el  marqués  de  Villena; — á 

desconfiar  el  condestable  de  vos,  ya  estaríais  muerto. 

— Sin  embargo,  hay  momentos... 

— Nada  temáis.  Avisadnos  mañana,  que  todos  estare- 
mos prevenidos  para  la  marcha,  y  á  vuestro  aviso,  to- 
dos nos  pondremos  en  movimiento. 

Tras  estas  palabras,  emitiéronse  algunas  opiniones 
respecto  á  la  conveniencia  de  dar  aviso  á  los  condes  de 
Haro  y  marqués  de  Santillana,  que  con  sus  mesnadas 
se  dirigian  á  Valladolid,  á  fin  de  que  se  detuvieran,  es- 
perando la  marcha  que  podían  tomar  los  aconteci- 
mientos. 

Acordado  esto  así,  poco  tiempo  después  salian  de 
Valladolid  algunos  emisarios  fieles  en  busca  de  los  dos 
caballeros. 


CAPITULO    LXXIII. 


La  llegada  de  Aliatar. 


En  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  condestable,  pues 
solo  por  su  voluntad  se  hizo,  la  corte,  al  dia  siguiente 
de  los  últimos  sucesos,  se  puso  en  marcha,  á  una  hora 
sumamente  intempestiva. 

Apenas  tuvo  tiempo  Alonso  Pérez  para  avisar  á  sus 
amigos,  puesto  que  ni  aun  en  el  mismo  alcázar  se  sabia 
la  verdadera  hora  de  partir. 

De  aquí  resultó,  que  aunque  desearon  el  marqués  de 
Yillena  y  sus  amigos  agregarse  á  la  comitiva  del  rey  á 
corta  distancia  de  Valladolid,  no  pudieron  conseguirlo, 
en  atención  á  la  mucha  delantera  que  ya  les  llevaban 
los  monarcas. 

En  la  noche  de  aquel  dia,  don  Beltran  dio  orden  á 
los  alféreces  que  mandaban  las  tropas  de  Rodrigo,  que 
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tuvieran  dispuestas  sus  gentes  para  el  inmediato  dia, 
mas  sin  detallarles  nada  de  lo  que  pensaba  hacer. 

El  viejo  caballero,  deseoso  de  cumplir  por  su  sobri- 
no, no  queria  que  por  la  más  ligera  indiscreción  pu  - 
diera  venirse  en  conocimiento  de  sus  intentos. 

Así  fué,  que  reservándose  para  él  solo  su  proyecto, 
ninguno  de  los  oficiales  ni  de  los  soldados  podian  adivi- 
nar el  objeto  de  aquella  marcha. 

Aquella  noche,  don  Beltran  salió  de  su  casa  y  se  di- 
rigió á  la  de  la  hebrea. 

Queria  despedirse  de  ella  y  encargarla  muy  especial- 
mente  que  hiciese  cuanto  posible  fuera  para  descubrir 
el  paradero  de  don  Rodrigo,  mientras  que  él  cumplía, 
en  su  nombre,  al  lado  del  condestable. 

xMas  en  la  seguridad  con  que  caminaba,  y  en  lo  le- 
jos que  tenia  de  su  mente  que  pudiera  correr  ningún 
peligro,  no  observó  que  le  iban  siguiendo  á  alguna  dis- 
tancia dos  hombres,  que  apenas  le  vieron  entrar  en  casa 
de  la  hebrea,  fueron  á  reunirse  en  medio  de  la  calle,  di- 
ciendo el  uno  al  otro: 

—Es  menester  avisar  á  la  gente. 

—¿En  qué  sitio  la  colocamos? 

—En  el  callejón  del  Calvario. 

-¿Cerca  del  farol  que  alumbra  al  Cristo  de  la  A-onía? 

—Está  bien. 

-Quevengan  prevenidos  todos,  porque  el  viejo  es 
duro  como  un  roble. 
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Y  el  que  pronunció  estas  palabras  retrocedió  por  ef 
mismo  camino  que  habla  traido,  quedándose  oculto  el 
otro  en  la  sombra  de  la  calle. 

Entre  tanto,  la  persona  que  era  objeto  de  tal  espio- 
naje subió  la  ancha  escalera  que  conducía  hasta  la  cá- 
mara de  doña  Beatriz,  y  previo  el  anuncio  del  maestre 
sala,  penetró  en  su  aposento. 

La  hebrea,  contra  su  habitual  costumbre,  hallábase 
inquieta  y  desasosegada. 

Advertíase  en  su  rostro  la  ansiedad,  la  zozobra  y  el 

disgusto. 

Apenas  vio  á  don  Beltrau,  lanzóse  hacia  él  coa  voz 

agolada. 

— ¿La  visteis? 

—¿A  quién?— preguntó  con  extrañeza  el  caballero. 

^¿Con  que  tampoco  vos  sabéis  nada  de  ella? 

—¿Pero  de  quién  habláis?  ¿qué  os  sucede?  ¿por  qué 
se  pinta  la  zozobra  en  vuestro  rostro?  ¿qué  ha   pasado 

aquí? 

—Una  desgracia  horrible,— repuso  Esther,  cuya  se- 
renidad habia  desaparecido  por  completo;— una  desgra- 
cia  tal,  que  ya  lo  veis;  yo,  que  he  permanecido  tran- 
quila,  serena  é  impasible  ante  tantas  horribles  escenas, 
he  perdido  el  valor;  mi  cabeza  no  acierta  á  coordinar 
una  idea,  y  me  ahoga  el  dolor. 

¿Pero  qué  desgracia  es? 

— Zoraya  ha  desaparecido. 

— ¿Zoraya  también? 
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— Sí;  no  he  querido  avisaros,  porque  esperaba  ea- 
contraria;  porque  creí  que  su  ausencia  seria  momentá- 
nea; pero  ha  pasado  todo  el  dia,  ha  llegado  la  noche,  y 
ya  lo  \eis,  no  viene. 

— ¿Pero  qué  estáis  diciendo? 

— ¿Sé  yo  misma  acaso  lo  que  digo? 

— ¿Pero  no  tenéis  un  indicio,  una  indicación,  por  li- 
gerísima  que  sea,  del  lugar  donde  puede  haber  mar- 
chado? 

— Nada:  en  vos  únicamente  confio;  vos  podéis  recor- 
rer Valladolid;  vos  podéis  enteraros  de  todo. 

— ¿Que  yo  puedo,  decís? 

— ¿Por  qué  no? 

— Si  yo  parto  mañana;  si  apenas  el  alba  asome,  ai 
frente  de  los  soldados  de  Rodrigo,  voy  á  cumplir  al  lado 
del  condestable. 

— ¿Con  que  me  quedo  sola? 

— Ya  lo  veis:  á  hallarse  Rodrigo  en  mi  lugar,  hiciera 
lo  mismo  que  yo;  porque  entre  el  deber  y  el  amor,  lo 
primero  es  el  deber. 

— No;  si  Rodrigo  estuviera  aquí  marchara  en  busca 
de  Zoraya,  antes  que  correr  al  lado  del  condestable. 

— Lo  vemos  bajo  un  punto  de  vista  distinto. 

— ¿Es  decir  que  me  dejais  sola? 

— ¿Y  qué  queréis  que  haga?  Mujeres  de  vuestro  tem- 
ple valen  más  que  muchos  hombres. 

— Pero  es  que  mi  temple  ha  recibido  golpes  tan  ter- 
libles,  que  se  ha  debilitado. 
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— Sin  embargo,  os  halláis  poderosamente  secundada 
por  Diego  Vázquez  y  sus  monteros,  y  por  Ferrando  y 
los  escuderos  de  mi  sobrino,  que  también  se  quedan 
con  vos. 

— ¿Y  de  qué  me  sirven  todos  esos  hombres,  si  mi  ca- 
beza vacila?  ¿De  qué  me  sirven  todos  esos  hombres, 
cuando  los  infortunios  que  sobre  mí  se  han  desplomado, 
hánme  quitado  hasta  la  facultad  de  pensar? 

— ¿Nada  sabéis  de  Diego  Vázquez? 

— Anoche  vino  un  montero  de  toda  su  confianza,  Pié 
de  Ciervo,  y  me  dijo  que  se  hallaban  en  demanda  de 
un  castillo,  perteneciente  á  Pero  López  de  Silva,  al  cual, 
según  todas  las  apariencias,  habían  llevado  al  conde. 

— ¿Y  ese  montero... 

— Marchó  ya. 

— ¿Y  lleva  gente  bastante  Diego  Vázquez? 

— Ya  sabéis:  sus  monteros,  y  los  hombres  de  armas 
que  habia  en  el  Abrojo. 

— Pero  si  el  castillo  está  bien  defendido... 

— No  sé  lo  que  hará. 

— Avisadme  á  Burgos  todo  cuanto  ocurra:  si  necesi- 
táis gente,  pedídmela,  porque  yo  voy  á  reunir  allí  toda 
laque  guarnece  los  castillos  y  fortalezas  de  don  Ro- 
drigo. 

— Está  bien. 

— Espero  conjurar  pronto  el  peligro  que  amenaza  á 
don  Alvaro,  y  volveré  inmediatamente. 

— Pero  y  de  Zoraya,  ¿nada  me  decís? 
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— ¿Qué  puedo  deciros,  señora?  Guando  nada  sabéis, 
cuando  ningún  indicio  poseéis,  cuando  no  ha  dejado 
huella  alguna  sobre  la  que  marchar  podamos,  ¿qué  que- 
réis que  os  diga? 

— Ella  salió  esta  mañana  muy  temprano,  diciendo  que 
iba  al  convento  próximo. 

— ^¿Y  mandasteis  al  convento? 

— Mandé,  y  allí  no  estaba. 

— ¿Fué  sola? 

—Sola. 

— ¿Y  tenia  la  costumbre  de  hacerlo  así? 

— Jamás  ha  salido  mas  que  con  mis  dueñas. 

— Entonces,  ¿salió  con  deliberada  intención? 

— Temo  pensar  que  así  lo  haya  hecho. 

— ¡Oh!  ¡las  mujeres!  jlas  mujeres! — exclamó  con  sar- 
cástico  acento  el  caballero. 

— No  las  culpéis  á  todas. 

— No  os  ofendáis.  En  fin,  proseguid  dando  pasos  para 
encontrarla,  y  notificadme  lo  que   sepáis. 

Y  don  Beltran,  después  de  pronunciar  algunas  fra- 
ses de  despedida,  á  las  cuales  apenas  pudo  contestar 
Esther  por  lo  preocupada  que  se  hallaba,  salió  de  la  es  - 
tancia. 

Apenas  puso  el  pié  en  la  calle,  al  ver  la  profunda  os- 
curidad que  reinaba  en  ella,  no  pudo  menos  de  ex- 
clamar: 

— {Diablo!  buena  noche  y  buena  calle  para  un  en- 
cuentro. 

Tomo  11.  329 
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Pero  habiéndose  asegurado  de  que  la  espada  jugaba 
en  la  vaina,  y  que  el  largo  puñal  que  pendía  de  su  cin- 
tura  se  hallaba  al  alcance  de  su  siniestra  mano,  embozó- 
se en  la  capa  y  lomó  la  calle  adelante. 

Pocos  pasos  habría  andado,  cuando  los  dos  persona- 
jes de  que  al  principio  hicimos  mérito,  andando  silen- 
ciosamente, tomaron  la  misma  dirección  que  llevaba 
don  Beltran. 

Atravesaron  de  este  modo  algunas  calles,  hasta  que 
por  fin  llegaron  á  un  callejón  estrecho  y  tortuoso,  el 
cual  se  veia  atravesado  próximamente  á  su  mitad  por 
otro  callejón  más  oscuro,  más  tortuoso  y  más  sombrío 
que  el  de  que  nos  estamos  ocupando. 

En  la  esquina  que  formaba  el  cruce  de  las  dos  calles, 
veíase  un  nicho,  donde  habia  un  Santo  Cristo,  delante 
del  cual  ardia  un  farolillo. 

Don  Beltran,  al  entrar  en  el  callejón,  se  detuvo  como 
si  vacilara,  mas  dominando  aquella  primera  impresión 
tiró  de  la  espada,  y  tomó  el  callejón  adelante,  murmu- 
rando: 

— ¡Por  Dios  vivo!  que  si  algún  rufián  trata  de  robar- 
me la  bolsa  ó  quitarme  mi  cadena  de  caballero,  no  ha  de 
salir  bien  librado. 

Apenas  hubo  llegado  al  nicho,  un  silbido  que  sonó  á 
su  espalda,  obligóle  á  detenerse,  gritando  coa  voz  pode- 
rosa: 

—  ¡Quién  vá! 

Pero  ninguna  voz  respondió  á  la  suya. 


Inmediatamente  fué  desarmado 
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Únicamente  sintió  la  precipitada  carrera  de  algunos 
hombres,  teniendo  apenas  tiempo  para  apoyarse  contra 
la  pared,  gritando  de  nuevo: 

— jAíto,  ó  vive  Dios  que  sois  muertos! 
Pero  los  que  corrian  se  preocuparon  poco   por    esta 
amenaza,  y  se  precipitaron  sobre  él,  diciendo: 
— ¡Rendios! 

—  [Nunca,  villanos! 

Y  tendiendo  la  espada,  tropezó  con  un  cuerpo,  del 
que  se  exhaló  un  grito. 

— ¡Rayos  y  truenos!  ¡estoy  herido! 
— |A  él  entonces! 

Y  varias  espadas  se  cruzaron  con  la  del  caballero, 
mientras  que  una  voz  gritaba: 

—  jTirad  á  desarmarle! 
— ¡Lo  veremos,  asesinos! 

Y  el  caballero  volteaba  rápidamente  su  tizona,  te- 
niendo sumo  cuidado  de  no  abandonar  la  pared  que  le 
protegía. 

Algunas  imprecaciones  habíanse  exhalado  ya  de  los 
labios  de  los  acometedores,  cuando  don  Beltran  sintióse 
cogido  fuertemente  por  los  pies,  y  arrojado  al  suelo  an- 
tes que  hubiera  tenido  tiempo  de  herir  al  que  le  cogía. 
Inmediatamente  fué  desarmado  y  atado,  á  pesar  de 
los  violentos  esfuerzos  que  hizo  para  impedirlo. 

— I  Ya  está  seguro! — dijo  el  mismo  que  antes  indicara 
que  le  desarmasen. 

— Pues  andando  con  él. 
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— Duro  estaba  de  pelar  el  viejo, — añadió  otro. 

—  Tanto^  jvoto   á  rai  nombrel    que  si  liin  pronto  no 
cae,  me  tiro  á  fondo  y  le  atravieso  el  pecho. 

— Nada  se  hubiera  perdido. 

— Silencio,  y  adelante. 

Y  los  rufianes,  obedeciendo  aquella  imperiosa  voz,  se- 
llaron sus  labios  y  tomaron  el  callejón  adelante  en  de- 
manda de  la  casa  de  don  Pero  López  de  Silva,  donde  pe- 
netraron. 

A  la  mañana  siguiente,  uno  de  los  escuderos  de  don 
Rodrigo  se  presentó  en  casa  de  la  hebrea. 

Sorprendida  esta  por  el  deseo  que  aquel  manifestó 
de  verla,  y  creyendo  que  habia  alguna  novedad  favora- 
ble respecto  á  las  pesquisas  que  haciéndose  estaban, 
apresuróse  á  dar  orden  para  que  fuese  inmediatamente 
introducido  á  su  presencia. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntóle  inmediatamente; — ¿ha- 
béis descubierto  algo  respecto  á  vuestro  señor? 

— Nada,  señora. 

— ¿No  te  ha  dado  ningún  mensaje  para  mí  don  Bel- 
tran? 

— Por  el  contrario,  señora:  yo  vengo  aquí  con  el  ob- 
jeto de  que  me  digáis  si  le  habéis  visto. 

— ¿Cómo? — exclamó  Esther  adivinando  una  nueva 
desgracia. 

— La  hueste  se  halla  dispuesta  para  marchar,  y  desde 
anoche  que  salió  de  casa,  dirigiéndose  á  ésta,  no  hemos 
visto  al  señor. 


Y    EL    FAVORITO.  1029 


—  ¡Dios  mió  I 


— ¿Nada  sabéis? 

— Nada, — exclamó  con  desesperación  la  dama. 

Aquella  nueva  acabó  de  desconcertarle. 

Indudablemente  habia  cabido  la  misma  suerte  á  don 
Beltran  que  tuvo  don  Rodrigo. 

Habia  un  decidido  interés  en  estorbar  todos  los  me- 
dios de  defensa  que  al  condestable  pudieran  presentárse- 
le, y  don  Beltran  pagaba  las  mismas  culpas  que  su  so- 
brino. 

Durante  todo  aquel  dia,  la  hebrea  creyó  volverse 
loca. 

Dictando  disposición  sobre  disposición,  ocupándose 
tanto  de  la  musulmana  como  de  don  Beltran,  no  sabia 
ya,  ni  qué  pensar,  ni  qué  resolver. 

Y  para  hacer  más  crítica  su  situación,  aquella  mis- 
ma noche  se  presentó  Aliatar  en  Yalladolid. 

Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  que  el  moro 
salió  de  Valladolid,  con  el  ánimo  decidido  de  encontrar 
á  Sara  ó  á  su  marido,  únicos  que  podían  revelarle  el  se- 
creto de  su  nacimiento. 

Pero  su  viaje  habia  sido  inútil. 

No  habia  encontrado  á  uno  ni  á  otro,  sabiendo  úni- 
camente que  Jacob,  tiempo  antes,  se  habia  dirigido  á 
Castilla,  sin  que  nadie  pudiera  saber  el  objeto  de  su 
viaje. 

La  llegada  de  Aliatar,  como  ya  hemos  dicho,  con- 
tribuyó mucho  para  la  desesperación  d3  Esther. 
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El  musulmán  podía  hacerla  severos  cargos  por  su 
falla  de  cuidado,  cargos  infundados  desde  luego,  porque 
no  era  posible  que  nadie  adivinase  lo  que  habla  de  su- 
ceder. 

Alialar  quedó  aterrado   con   las   tres  noticias   que 

recibió. 

Mas  como  aquella  no  era  ocasión  de  permanecer 
inactivo,  inmediatamente  se  puso  en  campaña,  con  ob- 
jeto de  encontrar  á  las  personas  que  deseaba. 

Respecto  á  Rodrigo,  sabia  que  iban  adelantadas  las 
pesquisas  de  Diego  Vázquez;  así  fué,  que  únicamente  á 
Zoraya  y  á  don  Beltran  dedicó  todos  sus  cuidados  y 
atenciones. 

Esther  prometió  secundarle  de  aquella  manera  que 
ella  sabia  hacerlo,  obligando  á  Aliatar  á  que  desistiera 
de  lo  que  en  los  primeros  momentos  habia  intentado, 
que  era  marchar  á  Burgos  con  los  soldados  de  Rodrigo, 
toda  vez  que  habiendo  desaparecido  las  personas  más 
autorizadas  para  esto,  él  no  debía  descuidar  los  asuntos 
propios  para  atender  á  los  ágenos. 


CAPITULO  LXXIV. 


Qué  había  sido  de  Zoraya. 


Nuestros  lectores  nos  permitirán,  que  abandonando 
por  algunos  momentos  á  don  Alvaro  y  á  sus  enemigos, 
tratemos  de  descubrir  el  paradero  de  Zoraya  y  de  Ro- 
drigo, personajes  interesantes  en  nuestra  obra,  y  que 
desde  luego  creemos  habrán  inspirado  las  simpatías  su- 
ficientes para  desear  conocer  su  suerte. 

Lo  que  habia  dicho  Esther  á  don  Beltran  la  noche  de 
su  entrevista,  respecto  á  la  llegada  del  montero,  era 
verdad. 

Diego  Vázquez,  apenas  salió  de  casa  de  la  hebrea, 
resuelto  como  estaba  á  averiguar  el  paradero  de  don 
Rodrigo,  dirigióse  al  camino  de  Simancas,  penetró  en 
el  encinar,  y  dirigiéndose  hacia  una  choza  donde  habi- 
taban algunos  pastores,  buscó  á  un  tal  Fortunen,  anti- 
guo carnerada  suyo,  y  por  éste  adquirió  la  certeza   de 
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lodo  lo  sucedido  ea  el  encinar,  y  de  que  don    Rodrigo 
habla  sido  conducido  al  castillo  del  conde  de  Alba. 

Con  estas  noticias,  Diego  Vázquez  regresó  nueva- 
mente al  Abrojo;  reunió  á  sus  monteros;  habló  con 
Ferrando,  el  cual  se  unió  á  ellos,  y  seguido  de  un  pe- 
lotón de  lanzas  de  don  Rodrigo,  dirigióse  de  nuevo  al 
encinar,  despachando  un  montero  con  un  mensaje  para 
doña  Beatriz. 

Pié  de  Ciervo,  que  fué  el  elegido  para  esto,  era  uno 
de  los  amigos  en  quien  más  confianza  tenia  Diego. 

Anciano  como  él,  y  como  él  leal  y  honrado,  no  va- 
cilaba Diego  Vázquez  en  confiarle  ninguno  de  sus  se- 
cretos. 

Presentóse  Pié  de  Ciervo  en  casa  de  la  hebrea,  y 
tanto  á  ella  como  á  Zoraya  les  manifestó  lo  que  habia. 

Esther  dio  orden  para  que  se  le  diese  de  cenar 
aquella  noche,  á  fin  de  que  partiera  ala  mañana  siguien- 
te á  reunirse  con  sus  compañeros,  mientras  que  Zoraya, 
al  retirarse  á  sus  habitaciones,  meditaba  un  plan  que  no 
tardó  en  poner  por  obra. 

Tan  luego  como  pudo  convencerse  de  que  no  podia 
ser  observada  por  nadie,  dirigióse  en  busca  del  mon- 
tero. 

— ¿Tú  vas   mañana, — le  dijo, — á   reunir  te    con  tus 
amigos? 

— Así  es,  señora, — contestó  aquel. 

— ¿Eres  capaz  de  guardarme  un  secreto? 

— Lo  soy. 
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— Te  pagaré  bien. 

— No  he  necesitado  pagas  para  cumplir  con  mi  deber. 

— Yo  marcho  contigo. 

— ¡Vos,  señora! — exclamó  el  monfero  sorprendido. 

— ¿De  qué  te  asombras?  Yo  tengo  el  deber  también 
de  hacer  cuanto  pueda  por  vuestro  señor. 

— Pero  reparad,  señora,  que  la  expedición  que  va- 
mos á  emprender,  no  solamente  encierra  muchos  peli- 
gros, sino  que  también  guarda  muchas  fatigas. 

— No  importa;  ¿quieres  acompañarme? 

— Si  os  empeñáis... 

— Tengo  empeño,  y  si  no  me  acompañas,  me  iré 
sola. 

'   — Eso  no,  {VOto  á  mi  nombre!  Vos  no  podéis  ir  sola 
por  esos  caminos. 

— Pues  bien,  proporciónate  dos  caballos  y  un  traje  de 
hombre  á  propósito  para  mí,  y  espérame  mañana. 

—¿Dónde? 

— ¿No  conoces  algún  lugar  retirado  donde  yo  pueda 
entrar  sin  excitar  sospechas? 

— Y  tal  si  le  conozco.  En  la  misma  puerta  de  Valía- 
dolid,  sobre  el  camino  de  Simancas,  hay  una  posada,  á 
cuya  puerta  os  estaré  esperando. 

—  ¿A  qué  hora  abandonarás  esta  casa? 

— Apenas  amanezca. 

— Pues  bien,  detrás  de  tí  saldré  yo. 

— Convenido;  ya  sabéis  dónde  me  encontrareis. 

Consecuente  con  esto,  Zoraya  salió  de  casa  de  la 
Tomo  11,  130 
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hebrea    á    poco   de    haberse    marchado   el    montero. 

Dirií^ióse  al  convento,  y  después  de  rezar  algunas 
ligeras  oraciones,  marchóse  al  lugar  donde  la  esperaba 
Pié  de. Ciervo. 

En  poco  tiempo  despachó  el  montero  las  dos  comi- 
siones que  la  dama  le  diera,  y  trasformada  ésta  en  un 
muy  gentil  mancebo,  abandonó  la  posada ,  cabalgando 
con  extraordinaria  gracia  y  desenvoltura  sobre  uno  de 
los  dos  caballos  que  comprara  el  montero  con  el  dinero 
que  ella  le  diera  la  noche  anterior. 

Zoraya  habíase  llevado  consigo  algunas  alhajas,  que 
creyó  necesarias  para  aquella  empresa,  alhajas  que 
no  pudo  echar  de  menos  Esther,  puesto  que  no  se  la 
ocurrió,  en  los  primeros  momentos,  registrar  la  habita* 
cion  de  su  amiga. 

Apenas  se  reunieron  nuestros  viajeros  con  Diego 
Vázquez  y  su  gente,  el  viejo  montero,  sorprendido  de 
ver  á  Pié  de  Ciervo  á  caballo,  y  acompañado  de  un 
mancebo,  díjole  con  la  brusquedad  característica  en  él: 

— ¡Voto  á  mi   nombrel  ¿De  dónde   has  sacado   ese 
barbilindo? 

— Este   barbihndo,  señor  Diego  Vázquez,  quiere  ha- 
blar con  vos. 

— ¿Conmigo? 

— Y  con  vos  también,  señor  Ferrando, — añadió  Zo- 
raya ahuecando  la  voz  cuanto  le  fué  posible. 

— ¿Y  qué  quieres  de  mí,  pajecillo? — dijo  el  escudero 
poniendo  su  caballo  al  lado  del  de  la  dama. 
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— Dejad  que  pasea  delante  todos  los  monteros^ — re- 
puso Zoraya  coa  voz  natural. 

Al  sonido  de  ésta,  el  escudero  la  contempló  coa 
asombro,  y  una  exclamacioa  de  sorpresa  se  exhaló  de 
sus  labios. 

— ¡Señora! 

— jSileacio! — exclamó  Zoraya. 
Cuando  se  encontraron  un  poco  retirados  del  grueso 
de  la  gente,  la  dama  les  dijo: 

—Es  necesario  que  seáis  prudentes. 

— Perdonadme  os  diga, — dijo  Ferrando, — que  habéis 
cometido  una  imprudencia  muy  grave  viniendo  así. 

— De  todo  tiene  la  culpa  ese  imbécil  Pié  de  Ciervo, — 
añadió  Diego  Vázquez. 

— Si  culpa  tiene  alguien,  yo  sola  la  tengo:  yo  le  man- 
dé que  me  acompañase. 

— Pero  él  no  debió  hacerlo. 

— Hubiera  venido  sola,  y  habria  sido  peor. 

—  ¡El  diablo  son  las  hembras! — murmuró  el  viejo  es- 
cudero, tirándose  con  furia  de  sus  cenicientos  bigotes. — 
Lo  que  es  mi  señor,  descontentadizo  fuera  si  se  quejara. 

— ¿Qué  murmuras,  Ferrando? 

— Nada,  señora,  nada:  decia  que,  puesto  que  no  hay 
remedio,  sigamos  adelante.  Lo  siento  por  vos,  porque  la 
jornada  que  se  nos  prepara,  paréceme  que  no  ha  de  ser 
de  flores. 

— ¿Y  qué  importa?  ¿Acaso  no  ha  expuesto  Rodrigo 
su  vida  cien  veces  por  mí?  Nada  hago  que  no  deba. 
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— Bueno^  bueno,  así  me  place. 

Y  nuestros  viajeros  penetraron  en  el  encinar,  don-, 
de  nuevamente  Diego  tomó  lenguas  de  los  pastores, 
acerca  de  si  habian  vislo  pa.>ar  á  alguien  por  aquellas 
cercanías  procedente  del  castillo. 

Enterados  de  que  nada  de  nuevo  habia  ocurrido, 
diéronse  á  pensar  en  el  medio  más  á  propósito  para 
conseguir  su  intento. 

Por  de  pronto  dejaron  todo  el  grueso  de  su  gente 
oculta  en  el  encinar,  y  Ferrando,  Diego  Vázquez,  Pié  de 
Ciervo  y  Zoraya,  se  adelantaron  hacia  la  aldea  que 
Fortuñon  habia  dicho  dependia  del  castillo  y  conslituia 
uno  de  los  señoríos  del  conde  de  Alba. 

Presentáronse  allí  como  buhoneros  ambulantes, 
obteniendo,  merced  á  varias  baratijas  de  que  se  ha- 
bian provisto  antes  de  salir  de  Valladolid,  la  más  satis- 
factoria  acogida  por  parte  de  los  sencillos  aldeanos. 

Zoraya  habíase  colgado  al  cuello  el  laúd  de  los  tro- 
vadores, y  aquella  noche  en  la  posada,  cerca  de  la  lum- 
bre, y  rodeada  de  algunos  campesinos  y  traginanles, 
formó  las  delicias  de  la  reunión,  entonando  varios  ro- 
mances moriscos. 

—  ¡Por  Santiago  de  Gompostelal — dijo  un  arriero, — 
que  no  he  oido  mejor  voz  desde  las  montañas  de  León 
hasta  aquí. 

— ¿Y  de  dónde  bueno,  trovador?— preguntóle  el  po- 
sadero. 
—De  la  Pro  venza,— contestó  Zoraya  con  desenfado. 
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—¿Nacisteis  allí? 

— Nací  en  Castilla;  pero  me  he  criado  en  la  Provea- 
za,  y  allí  he  aprendido  la  ciencia  de  bien  trovar. 

— Y  la  poseéis  á  las  mil  maravillas. 

— Decidme,  buen  posadero:  ¿hay  por  aquí  algún  cas- 
tillo donde  yo  pueda  lucir  mis  habilidades,  seguro  de 
obtener  buena  recompensa? 

— Precisamente  debéis  haber  visto,  para  llegar  al 
pueblo,  ese  que  se  eleva  sobre  las  vecinas  rocas. 

— Pero  eso,  más  parece  una  fortaleza  que  otra  cosa. 

— Y  vos,  seor  trovador,  vos  que  tenéis  motivos  para 
conocer,  ¿no  habéis  visto  que  sobre  la  Torre  del  Home- 
naje hondea  el  pendón  señorial? 

— ¿Con  que  están  los  señores  en  el  castillo? — excla- 
mó Ferrando. 

—¡Miren  el  buhonero  qué  alegre  se  ha  puesto! — dijo 
uno  de  los  aldeanos: — ¿sin  duda  esperáis  sacar  buena 
ganancia? 

— Si  nos  permitieran  penetrar  en  él, — añadió  Diego 
Vázquez. 

— |La  señora  condesa  es  un  angelí 

— ¿La  señora  condesa  dijisteis? — exclamó  precipita- 
damente Zorava. 

o 

— ¡Holal  jholal  ¡trovaJorl  no  creáis  que  la  señora 
condesa  vaya  á  enamorarse  de  vuestros  lindos  ojos,  co- 
mo pueda  enamorarse  de  vuestras  trovas. 

— jLíbreme  Dios  de  tal  pensamiento! — repuso  la  mo- 
ra, tratando  de  dominar  su  turbación. 
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— La  señora  condesa  doña   Catalina  es  una  santa  mu- 
jer, á  quien  Dios  bendiga. 

— Decidme,  buen  amigo,— preguntó  Ferrando, — ¿ese 
castillo  ti  quién  pertenece? 

—  jBuena  pregunta  I  á  quien   pertenece  el  pueblo;  al 
noble  conde  de  Alba. 

— ¿Y  el  conde  de  Alba  no  está  casado  con  u  na  her- 
mana del  noble  señor  don  Pero  López  de  Silva? 

— Acertado  anduvo  el  buhonero. 

— |DiabloI  ¡diablo! — murmuró  el  escudero; — ¡y  mi 
señor  está  ahí  dentro,  y  su  esposa  viene  con  nosotros! 
Si  cuando  digo  que  las  hembras... 

— ¿Estáis  ya  contando  la  ganancia  que  pensáis  hacer? 

— Estando  ahí  la  señora  condesa,  prométeme  algo. 

— ¿Con  que  es  decir  que  os  resolvéis  por  ir  al  cas- 
tillo? 

— Sandio  fuera  si  así  no  lo  hiciese. 

— ¿Y  vos  también,  trovador? 

— ¿Qué  es  lo  que  busca  el  trovador  errante,  sitio  cas- 
tillos donde  cantar? 

— Y  podéis  estar  seguro  que  la  condesa  ha  de  mos- 
trarse bien  dadivosa  con  vos. 

— Pues  vamos  en  buen  hora  al  castillo. 

— Decidme,  señor  posadero, — dijo  Diego  Vázquez, — 
¿qué  gentes  hay  en  el  castillo  además  de  la  señora? 

— Toma,  los  soldados  y  los  escuderos  y...  qué  me  sé  yo. 

— Os  lo  preguntaba,  porque  como  el  conde  de  Alba 
anda  por  hay  haciendo  la  guerra  al  condestable,  podia 
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tener  algunos  prisioneros  en  el  castillo,  y  en  ese  caso 
fueranos  ya  más  difícil  entrar  en  él, 
— ; Diablo!  pues  es  que  tenéis  razón. 
— Como  uno  anda  por  el  mundo  há  tantos  años,  ya 
conoce  las  costumbres  que  suelea  tener  los  señores. 

— Que  yo  sepa, — dijo  un  arriero, — en  el  castillo  de~ 
be  haber  un  preso,  y  no  así  como  se  quiera. 
— ¿Y  cómo  sabes  tú  eso,  Antón  Pérez? 
— Porque  lo  vi  hace  tres  ó  cuatro  dias  lo  más. 
— jLe  vistel — preguntaron  todos  con  curiosidad,  ro- 
deándole. 

— Y  por  más  señas  que  el  tal  señor,  más  que  preso, 
semejaba  que  traia  presos  á  los  demás. 
— ¿Pues  por  qué  sabes  tú  que  venia  preso? 
— jTomaí  porque  venia  rodeado  por  las  lanzas  del 
señor  conde,  y  aina  traia  atados  los  pies  y  las  manos. 
— I  Villanos! — exclamó  Ferrando  sin  poderse  contener. 
— ¡Ehl  ¿qué  dijisteis*^ — exclamaron  todos  los  arrieros 
sorprendidos  volviendo  sus  ojos. 

—Nada, — contestó  el  escudero  conteniéndose;— decia 
que  el  preso  debe  ser  un  villano,  pues  solo  para  nos- 
otros se  guardan  las  cuerdas,  pero  no  para  los  caballeros» 
— Pues  éste,  caballero  y  muy  caballero  parecía, — re- 
puso el  arriero. 

— ¿Y  lo  llevaron  al  castillo? — preguntó  otro. 
— Ellos  tomaron  la  cuesta  arriba  en  dirección  de  la 
puerta:  si  lo  entraron  ó  nó,  yo  no  puedo  decirlo. 

— ¿Qué  habían  de  hacer  mas  que  entrarlo,  mastuerzo? 
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Iba  á  responder  el  aludido,  cuando  el  sonido  de  una 
campana  hizo  que  se  levantasen  cuantos  habia  en  la 
mesa  y  que  se  descubriesen  devotamente,  rezando  al- 
gunas oraciones. 

Concluido  el  rezo,  dijo  el  posadero: 

— Vaya,  amigos,  los  que  se  hayan  de  quedar  en  la  po- 
sada, á  dormir;  los  que  no,  vayanse  á  su  casa,  que  ya 
han  tocado  las  ánimas. 

Todos  se  apresuraron  á  obedecer  el  mandato  del 
posadero,  quedando  poco  después  en  la  cocina  y  al  amor 
de  la  lumbre  Ferrando,  Zoraya  y  los  d(  s  monteros. 

Después  de  haberse  cerciorado  de  que  nadie  podia 
oirlos,  dijo  la  mora: 

— ¿Con  que  mañana  vamos  al  castillo? 

— Señora,  esa  empresa  no  es  para  vos, — repuso  el 
montero. 

— Cuidado,  Diego,  mucho  cuidado,  que  ya  sabes  he 
dejado  aquí  de  ser  señora. 

— Perdonad. 

— Resuelta  á  participar  de  todos  vuestros  peligros,  no 
retrocedo  ante  nada;  donde  vayáis,  iré. 

—  Pero  reflexionad... 

— Un  trovador  vá  seguro  por  todas  partes:  ahora 
decidme:  ¿alguno  de  vosotros  conoce  á  esa  condesa  de 
Alba? 

— Yo  por  mí,  no  sé  quién  es,— dijo  Diego. 

— ¿Y  vos,  Ferrando? 

— Sí  señora. 
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— ¿Y  es  joven?     - 

— Lo  es. 

— ¿Y  hermosa? 

— No  tanto  como  vos. 

— ¡Ferrandol 

— Perdonad,  cuando  uno  no  tiene  costumbre... 

—¿Y  sabes  si  ama  á  su  marido? 

— Mucho  preguntar  es  ese,  y  temóme  no  poderos  coa- 
testar; pero  cuando  con  él  está  casada... 

— En  fin,  mañana  iremos  al  castillo. 

— Es  decir,  ¿que  nada  es  capaz  á  disuadiros? 

— Nada. 

. — Está  bien;  iremos,  puesto  que  así  lo  queréis. 

— En  la  inteligencia,  que  lo  que  debemos    hacer   es 
procurar  permanecer  allí  un  par  de  dias. 

— ^Desde  luego. 

— Conviene   que  Pié   de  Ciervo   no  se   mueva   de 
aquí. 

— ¿Y  voy  á  dejaros  solos? 

— ¿Por  qué  no? 

— Como   queráis. 
Y  ya  no  volvieron  á  hablar  más  de  aquel  asunto, 
quedando  al  poco  rato   dormidos  Ferrando  y  los  dos 
monteros. 

En  cuanto  á  Zoraya,  le  fué  completamente   imposi- 
ble dormir. 

Lo  que  habia  escuchado  respecto  á  la  condesa  de 

Alba,  era  más  que  suficiente  para  quitarla  el  sueño. 
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Eo  el  castillo  del  conde  de  Alba. 


A  las  primeras  horas  de  la  mañana  delsigaiente  dia, 
Zoraya,  Ferrando  y  Diego  Vázquez,  llevando  los  dos  úl- 
timos los  fardos  con  las  baratijas  que  demostraban  su 
profesión  de  buhoneros  ambulantes,  dirigiéronse  hacia 
el  castillo  del  conde  de  Alba. 

Antes  de  penetrar  en  él  acompañando  á  la  mora  y 
á  los  dos  escuderos,  debemos  decir  á  nuestros  lectores  lo 
que  habia  ocurrido  dentro  de  aquellos  muros  algún 
tiempo  antes. 

El  castillo  del  conde  de  Alba  reunía  la  doble  condi- 
ción de  fortaleza  perfectamente  defendida,  y  de  man- 
sión señorial  con  todas  las  comodidades  que  la  época 
podia  conceder. 
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El  capitán  de  la  guarnición  que  había  en  él,  llama- 
do Rui  Dávalos,  era  uno  de  esos  soldados  de  la  edad 
media,  bravios,  zafios,  bruscos  y  brutales,  para  quienes 
no  habla  más  Dios  que  la  consigna,  ni  más  placeres  que 
las  fiestas  de  guerra. 

Poseyendo  todos  los  vicios  inherentes  á  los  hombres 
de  su  tiempo,  hacia  del  amor  un  placer,  con  el  cual  en- 
tretenia  algunos  momentos  de  ocio. 

Entregado  libremente  á  su  capricho,  sin  la  autori- 
dad del  señor  feudal  para  que  le  pudiera  contener,  Rui 
Dávalos  ejercía  la  alta  y  baja  justicia,  según  delegación 
que  en  él  hiciera  su  señor. 

Un  día,  pocos  antes  de  los  sucesos  de  que  venimos 
ocupándonos,  recibió  dos  órdenes  de  su  señor. 

Por  la  una  se  le  mandaba  que  recibiese  en  el  casti- 
llo á  un  preso  de  consideración  que  conduciría  á  él  don 
Pero  López  de  Silva. 

Por  la  otra  se  le  prevenía  que  preparase  las  habita- 
ciones señoriales  para  albergar  dignamente  á  la  noble 
condesa  de  Alba,  que  llegaría  de  un  momento  á 
otro. 

La  primera  alegró  al  capitán  lodo  lo  que  le  disgustó 
la  segunda. 

Desde  el  momento  en  que  la  condesa  estuviese  en  el 
castillo,  veíase  obligado  á  renunciar  á  todo  cuanto  hasta 
entonces  le  halagara,  puesto  que  ya  su  autoridad  tenia 
que  inclinarse  ante  otra  más  superior. 

Mas  como  era  necesario  obedecer,  los  hombres  de 
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armas  y  los  villanos  pagaron  su  mal  humor,  é  hizo  lodo 
«uanto  se  le  mandaba. 

Dos  dias  después  llegó  el  preso. 

Don  Rodrigo  Nuñez  Osorio,  en  cumplimiento  del 
duelo  que  pendiente  tenia,  salió  de  Valladolid,  dirigién- 
dose al  encinar  que  ya  conocemos. 

A  la  misma  entrada  de  él  estaba  esperándole  ya 
Pero  López  de  Silva. 

— Si  os  place, — díjole  éste, — nos  internaremos  un 
poco  en  el   bosque,  y  evitaremos  de  este  modo  las  in- 
discretas miradas. 
— ¡Que  me  place! 

Y  penetraron  en  el  encinar. 

— Paréceme  que  este  sitio  es  á  propósito, — dijo  don 
Rodrigo,  después  que  hubieron  andado  algún  trecho. 
— Gomo  gustéis. 

Y  ambos  caballeros  echaron  mano  á  las  tizonas. 
Pero  en  aquel    momento   resonó   un   silbido  á  muy 

corta  distancia,  y  antes  de  que  D.  Rodrigo  hubiera  te- 
nido tiempo  de  defenderse,  arrojáronse  sobre  él  un  nú- 
mero considerable  de  hombres,  los  que  le  sujetaron  casi 
instantáneamente,  desarmándole  en  breves  segundos. 

—  ¡Villanos!  ¡miserables! — exclamaba  el  caballero  for- 
cejeando, aunque  inútilmente. 

— No  les  denostéis  así, — repuso  Pero  López; — son 
fieles  servidores,  que  cumplen  mis  órdenes  solamente. 

— ¿Con  que  fuisteis  vos?  ¡Oh,  infame,  infame!  ¡infame 
cien  veces! 
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— ¿Queríais  acaso  que  fuera  á  comprometerme,  dán- 
doos muerte,  bravo  defensor  del  condestable? — repuso 
el  hermano  de  doña  Catalina  con  acento  lleno  de 
ironía . 

— ¡Pero  es  una  villanía! 

— Decid  cuanto  queráis,  que  no  conseguiréis  irritarme: 
tenia  necesidad  de  deshacerme  de  vos,  y  ya  lo  veis,  lo* 
he  conseguido. 

— Por  indignos  medios;  por  una  cabardía  digna  solo 
de  un  miserable  como  vos. 

— jAl  castillo! 

Y  Pero  López,  sin  hacer  caso  de  las  palabras  de 
Rodrigo,  dio  la  señal,  poniéndose  en  marcha  en  direc- 
ción al  castillo  de  su  cuñado. 

Rodrigo  fué  conducido  á  él  y  puesto  bajo  la  custo-- 
dia  del  capitán  Rui  Dávalos  y  bajo  su  responsabilidad. 

Pero  López  partió  para  Valladolid  inmediatamente,. 
y  Rodrigo,  pudiendo  disfrutar  de  alguna  libertad,  á  pesar 
de  su  condición  de  prisionero,  paseaba  por  la  platafor- 
ma de  la  Torre  del  Homenaje,  sin  poder  alcanzar  á  ver 
las  otras  fortificaciones  del  castillo,  y  sin  poder  coordi- 
nar ningún  pensamiento  de  evasión,  por  la  ignorancia 
absoluta  en  que  se  hallaba  de  Ids  fortificaciones  ante- 
riores. 

Al  dia  siguiente  de  la  prisión  de  Rodrigo,  doña  Gata- 
lina  llegó  al  castillo. 

Pasadas  las  primeras  horas  consagradas  al  descansa 
de  la  dama,  el  capitán  Rui  Dávalos  penetró  en   la  cá- 
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raara,  previa  su  venia,  y  después  de  hacerle  la  entrega 
del  caslillo,  la  dijo: 

—Ahora,  señora,  si  os  place  variar  la  suerte  del  pri  - 
sionero,  ó  no  os  halláis  conforme  con  las  disposiciones 
que  yo  he  lomado... 

— ¿Prisionero  habéis  dicho? — exclamó  la  condesa  sor- 
prendida. 

— ¿Acaso  ignoráis  que  tenemos  uno? 

— Lo  ignoraba:  ¿y  quién  es? 

— Lo  ignoro,  señora.  Trájomelo  ayer  mismo  vuestro 
hermano,  indicándome  solamente  que  era  una  persona 
digna,  que  se  le  tratara  con  la  mayor  consideración  y  el 
mayor  respeto,  aunque  teniendo  siempre  mucho  cuidado 
en  no  dejarle  salir  del  castillo. 

— ¿Y  no  sabéis  por  qué  motivo? 

— Sin  duda  vuestro  noble  esposo  y  mi  señor  debía 
saberlo,  puesto  que  él  me  firmó  la  orden  para  que  le  ad- 
mitiera preso  en  el  castillo. 

— Nada  me  ha  dicho  mi  esposo. 

— Preocupado  tal  vez  con  las  atenciones  que  le  ro- 
dean... 

— Está  bien. 

— ¿Aprobáis  lo  que  tengo  dispuesto  respecto  al  preso? 

— Ignoro  lo  que  habéis  hecho.  ¿Acaso  se  encuentra 
encerrado  en  algún  calabozo? 

— Por  el  contrario,  señora,  ocupa  una  de  las  cámaras 
altas  de  la  Torre  del  Homenaje,  y  tiene  libertad  absoluta 
para  pasearse  por  la  platafornia. 
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•^¿Nada  más? 

— Parecióme  que  seria  arriesgado  dejarle   reconocer 
los  adarbes  y  los  fosos. 
— Tenéis  razón:  continuad  de  la  misma  manera. 

Y  el  capitán,  satisfecho  con  que  su  señora  hubiera 
aprobado  lo  que  él  hiciera,  abandonó  la  cámara. 

Doña  Catalina  quedó  un  tanto  pensativa,  preocupán- 
dola bastante  aquel  preso,  de  quien  acababa  de  hablarla 
el  capitán. 

No  podia  ella  darse  cuenta  de  la  causa  que  para 
aquella  prisión  hubiera;  mas  sin  embargo,  la  ver- 
dad fué  que  en  todo  el  dia  pudo  separarla  de  su  imagi- 
nación, y  que  varias  veces  se  asomó  á  las  ojivas  venta- 
nas de  su  cámara,  fijando  la  vista  en  la  Torre  del  Ho- 
menaje. 

Mas  á  pesar  de  sus  miradas,  no  pudo  ver  al  miste- 
rioso preso. 

No  subió  éste  aquella  tarde  á  la  plataforma,  y  por  lo 
tanto  le  fué  completamente  imposible  verle. 

Al  inmediato  dia,  precisamente  en  el  mismo  en  que 
Zoraya  y  sus  acompañantes  llegaban  á  la  aldea,  doña 
Catalina  salió  á  pasear  por  la  plataforma  del  castillo. 
Acompañábanla  algunas  de  sus  damas. 

De  repente,  una  de  éstas  exhaló  una  exclamación  de 
sorpresa. 

— ¿Qué  os  sucede,  Aldonza?— preguntóla  doña  Cata- 
lina. 

—Ved,  señora,  aquel  debe  ser  el  preso  sin  duda. 
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Y  la  mirada  de  la  jóvoii  indicó  una  estrecha  ventana 
de  la  torre,  por  la  cual  asomaba  Rodrigo  su  cabeza. 

Reconocerle  doña  Catalina,  exhalar  un  grito,  mezcla 
de  dolor,  de  sorpresa,  de  desesperación  y  de  cariño,  y 
caer  desmayada  en  brazos  de  sus  damas,  fué  todo  obra 
de  un  instante. 

El  conde  de  Právia  habia  reconocido  también  á  la 
joven,  á  pesar  del  tiempo  que  trascurriera  sin  verla,  y 
sintió  una  dolorosa  punzada  en  su  corazón  al  percibir 
aquel  grito  y  al  observar  aquel  desvanecimiento, 

— ¿Qué  tenéis,  señora? — preguntaban  á  la  joven,  cuan- 
do  al  cabo  de  algunos  momentos  principió  á  volver  en  sí. 
— ¡Nada!  ¡nada!. 

—  ¡Qué  efecto  os  ha  producido  la  presencia  del  preso! 
si  sé  que  tal  habia  de  sucederos,  hubiérame  callado  como 
una  muerta. 

Doña  Catalina  comprendió  que  debia  ante  todo  des- 
vanecer la  ligera  sospecha  que  Aldonza  pudiera  concebir. 
Así  fué,  que  se  apresuró  á  responder: 
— No  sé  por  qué,  al  ver  aquella  cabeza  triste  y  melan- 
cólica asomada  á  la  ventana  de  su  prisión,  recordé  in- 
voluntariamente á  mi  esposo. 
— Tal  pensamiento,  señora... 

— Es  inoportuno,  es  injustiQcado,  lo  comprendo:  mas 
¿quién  evita... 

— Vamos,  tranquilizaos  y  no  penséis  en  semejantes 
desdichas. 

Pero  Catalina  no  pudo  ya  recobrar   su  tranquilidad. 
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Habia  vuelto  á  ver  á  Rodrigo;  á  aquel  Rodrigo  que 
algunos  años  antes  habia  sido  su  primero,  y  era  su  único 
amor. 

Respetaba  á  su  esposo,  sabia  lo  que  á  su  decoro  de- 
Lia;  mas  sin  embargo,  en  el  fondo  de  su  pecho  acari- 
ciaba siempre  el  recuerdo  de  aquel  amor. 

Durante  todo  aquel  dia  llevóse  fluctuando  con  mil 
ideas,  ideas  que  le  hacian  sufrir,  y  que  no  sabia  cuál 
elegir. 

Por  fin,  próxima  ya  á  cerrar  la  noche,  mandó  lla- 
mar al  capitán  Rui  Davales. 

Cuando  éste  se  encontró  en  su  presencia,  le  dijo: 
— Capitán,  ¿no  me  dijisteis  ayer  que  habia  un  preso 
en  el  castillo? 

— Sí  tal,  señora,  y  preso  que  habia  sido  conducido 
aquí  por  orden  de  vuestro  hermano;  mejor  dicho ,  él 
mismo  le  condujo. 

— ¿Y  no  sabéis  quién  es? 

— Personaje  de  calidad  ha  de  ser,  á  juzgar  por  los 
encargos  que  vuestro  hermano  me  hizo. 
— Quiero  conocerle. 
— ¿Queréis  verle  acaso? 

— Sí,  conducidle  á  mi  presencia,  y  retiraos  después. 
El  capitán  saludó  respetuosamente   á  su  señora,  y 
momentos  después,  Rodrigo  penetraba  en  la  cámara, 
donde  palpitante,  ruborosa  y  temblando  de  emoción,  se 
hallaba  doña  Catalina. 

El  caballero  la  habia  visto  desde  la  ventana  de  su 
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prisión;  raas  como  hacia  mucho  tiempo  que  dejara  de 
verla,  no  recordó  al  pronto  dónde  conociera  á  aquella 
dama. 

Pero  el  desmayo  excitó  su  curiosidad;  dióse  á  pen- 
sar, hasta  que  por  fin  exclamó: 

— |Si  es  Catalina!  Es  verdad,  este  debe  ser  alguno  de 
los  castillos  de  su  esposo. 

Y  nada  más  dijo;  pero  en  cambio  pensó  mucho. 
Mas  á  pesar  de  cuanto  pensó,  no  se  le  ocurrió  nun- 
ca que  doña  Catalina  le  mandase  llamar. 

Y  así  fué,  que  su  sorpresa  no  reconoció  límites  al  en- 
contrarse de  repente  en  la  habitación  de  la  condesa. 

— ¡Catalina! — exclamó  el  caballero  sin  poderse  coa- 
tener. 

— ¡Don  Rodrigo! — murmuró  la  dama  con  voz  débil. 

Y  por  un  movimiento  irresistible,  el  caballero  corrió 
hacia  la  dama;  arrodillóse  ante  ella;  estrechó  entre  las 
suyas  con  frenesí  sus  manos,  y  aproximándolas  á  sus  la- 
bios, depositó  en  ellas  más  de  un  ardiente  y  apasionado 
beso. 

—  ¡Don  Rodrigo! — exclamó  por  fin  la  condesa,  ha- 
ciendo un  esfuerzo;— '¿os  olvidáis  que  estoy  casada? 

Estas  palabras  hicieron  volver  en  sí  al  caballero. 

Entre  doña  Catalina  y  él  habia  una  barrera  insu- 
perable. 

De  una  parte  se  hallaba  el  conde  de  Alba. 

De  otra  Zoraya,  su  amada,  la  mujer  á  quien  tanto 
debia,  la  que  por  él  habia  arrostrado  toda  clase  de  pe- 
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ligros,  y  á  la  que  debia  su  amor,  su  gratitud  y  su  mano. 

Y  aquel  momento  solo  bastó  para  que  Rodrigo  vol- 
viera en  sí,  comprendiendo  que  no  amaba  con  verda- 
dero amor  mas  que  á  Zoraya,  y  que  todo  lo  demás  no 
era  otra  cosa  que  un  deseo  más  ó  menos  excitado. 

Así  fué,  que  dirigiéndose  á  la  dama,  la  dijo: 

— Perdonad,  señora,  perdonad,  si  inadvertido  un 
momento,  pude  olvidarme  de  la  inmensa  distancia  que 
nos  separaba:  vos  rae  lo  habéis  recordado,  y  os  lo  agra- 
dezco. Ángel  á  quien  yo  tanto  he  querido,  no  debo  con- 
sentir que  arrastre  sus  alas  por  el  lodo. 

—  ;Ay,  don  Rodrigo!  ¿por  qué  vinisteis  tan  tarde? — 
exclamó  la  dama  sin  poderse  contener. 

— No  era  posible  otra  cosa:  el  cielo  sabe  lo  que  yo 
sufria. 

— Pero  dijéronme  que  vos  amabais  y  erais  amado; 
¿no  es  cierto? 

Rodrigo  comprendió  que  su  respuesta  debia  decidir 
de  su  suerte. 

La  manera  de  preguntar  de  Catalina  era  harto  ce- 
losa, para  que  dejara  de  comprender  que  en  su  corazón 
no  se  había  extinguido  el  amor;  sino  que,  por  el  con- 
trario, con  el  tiempo,  con  las  nuevas  sensaciones  que 
su  matrimonio  le  hiciera  experimentar,  habia  adquirido 
mayor  fuerza  y  se  habia  desarrollado  mucho  más.  > 

Y  comprendia  Rodrigo  que  Catalina,  en  su  candida 
ignorancia,  se  colocaba  á  la  orilla  de  un  precipicio,  cuya 
profundidad  no  conocía. 


1052  EL   REY,  EL    PUEBLO 

Y  le  halagaba  desde  luego  aquel  amor  tan  religiosa- 
mente guardado,  amor  lleno  de  purísimas  emanaciones, 
suficiente  para  hacer  la  ventura  de  un  hombre. 

Pero  el  conde  de  Právia  era  antes  que  hombre,  ca- 
ballero, y  ni  debia  ni  queria  aprovecharse  de  la  igno- 
rante pureza  de  la  joven. 

Así  fué,  que  comprendiendo  que  de  su  respuesta 
pendia  todo,  dijo: 

— Razón  tenéis,  señora,  amaba  y  era  amado. 

—¡Oh! 

— Entró  por  mucho  el  agradecimiento,  y  harto  sabéis 
que  la  gratitud  tiene  también  deberes  muy  sagrados 
que  cumplir. 

— ¿Y  era  esa  la  fé  que  me  habíais  prometido?  ¿era  ese 
el  amor,  del  cual  vuestro  escudero  me  trajo  un  recuer- 
do? Bien  se  vé  que  los  hombres  sois  todos  mañeros  y  bur- 
ladores de  nuestro  amor. 

Y  el  acento  de  la  dama,  tembloroso  por  la  emo- 
ción, llenaba  de  angustia  el  corazón    de  Rodrigo,   que 

deseaba  cuanto  antes  salir  de  allí. 

—  Si  pudierais  comprender  los  compromisos  y  las 
violentas  situaciones  con  que  tropezamos  en  la  vida, 
comprenderíais  que  el  hombre  no  es  dueño  siempre  de 
su  voluntad. 

— ¿Pero  qué  tiene  que  ver  ahora  todo  eso  con  el  amor? 

— Mucho;  porque  el  amor  entra  por  bastante  en  casi 
todas  las  acciones  y  acontecimientos  de  nuestra  exis- 
tencia. 
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— ¿Y  amáis  hoy? — preguntó  doña  Catalina,  cada  vez 
más  arrebatada  por  aquella  pasión,  que  al  despertarse 
en  su  pecho  rugía  con  violencia  desesperada. 

— Sí  señora, — contestó  el  caballero  con  triste  gra- 
vedad. 

. — ¿Pero  os  casasteis? 

— Todavía  no. 
— ¿Mas  os  casareis  sin  duda? 

— Dentro  de  muy  poco. 

—  I  Oh  I  ¡qué  cruel  sois  I 

— Más  quiero   ser  cruel,  señora,  que  no   ser  villano. 
Comprendedme,  y  adivinad  quién  sufre  más  de  los  dos. 
La  entonación  y  la  intención  que  dio  don  Rodrigo  á 
estas  frases,  abrieron  repentinamente   los   ojos  á   Ca- 
talina. 

Comprendió  repentinamente  lo  que  el  caballero  que- 
ria  decirle,  vio  su  corazón,  analizó  las  frases  que  había 
dicho,  y  aterrada  por  la  situación  que  ella  misma  había 
provocado,  no  tuvo  valor  mas  que  para  decir  al  caba- 
llero con  voz  débil: 

— ¡Marchadí 

Don  Rodrigo  no  se  la  hizo  repetir. 
Inclinóse  respetuosamente  delante  de  la  dama,  y  sin 
decirla  una  sola  frase  salió  del  aposento,  dirigiéndose 
hacíala  torre,  donde  se  hallaba  su  prisión. 


CAPITULO     LXXVI. 


Astucia  mujeril. 


Triste,  horriblemente  triste  fué  la  noche  que  pasó 
doña  Catalina. 

La  convicción  del  inmenso  peligro  que  había  corri- 
do, y  del  cual  habia  escapado  solamente  por  la  nobleza 
y  generosidad  del  caballero,  impresionáronla  de  una 
manera  tal,  que  en  toda  la  noche  pudo  descansar,  de- 
seando que  amaneciera,  porque  la  oscuridad  de  la  noche 
aumentaba  mucho  más  su  zozobra  y  su  inquietud. 

Apenas  hubo  amanecido,  asomóse  á  la  ventana  de 
su  cámara  y  aspiró  con  delicia  la  fresca  brisa  de  la 
mañana. 

Y  dejó  vagar  su  mirada  por  la  campiña,  y  fué  á 
detenerla  sobre  un  grupo  que  hacia  el  castillo  se  aproxi- 
maba. 
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Este  grupo  le  componían  Zoraya,  Ferrando  y  Diego 
Vázquez. 

Los  dos  últimos  llevaban  al  hombro  las  cajas  en  que 
encerraban  sus  mercancías,  y  la  primera  el  laúd,  instru- 
mento que  demostraba  la  profesión  que  ejercía. 

Adelantóse  el  grupo  hacía  el  castillo,  y  el  centinela 
que  en  el  adarbe  habia  obligóles  á  que  se  retirasen. 

Disgustados  nuestros  amigos  por  aquel  inesperado 
contratiempo,  iban  á  retirarle  ya,  cuando  felizmente 
Zoraya  reparó  en  la  dama. 

— Larga  es  la  distancia  que  nos  separa  de  ella, — ex- 
clamó;— pero  intentemos  hablarla. 

Y  trepando  por  algunas  peñas,  sin  reparar  que  en 
sus  agudos  picos  se  destrozaban  sus  delicados  pies, 
gritó: 

— ¡Noble  señora!  dignaos  darnos  asilo,  ó  influid  para 
que  nos  dejen  entrar  en  el  castillo.  Há  dos  días  que  ni 
mis  compañeros  han  vendido  nada,  ni  yo  he  cantado 
una  sola  trova.  ¿Uaréisrae  la  merced  que  os  pido? 

Catalina  no  habia  entendido  la  mayor  parte  de  las 
frases. 

Pero  comprendió  lo  que  quería  decir,  y  sorpren- 
dida por  la  belleza  y  juventud  del  trovador  hízole  una 
seña  para  que  se  esperase,  y  dio  orden  para  que  se  ba- 
jase el  puente  levadizo. 

— ¡El  santo  patrón  de  Castilla  nos  proteja!— exclamó 
Ferrando  al  poner  el  pié  sobre  el  puente. 
— Mucha  discreción  debemos  tener. 
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Apenas  pusieron  el  pié  en  el  palio,  los  hombres  de 
armas,  los  escuderos,  y  toda  la  demás  gente  menuda 
del  castillo,  se  aproximaron  tumultuosamente  á  ellos. 

— Canta,  trovador,  canta, — decian  dirigiéndose  á  Zo- 
raya. 

—  I A  ver  qué  traes  en  tu  caja,  buhonero  del  diablol 
— decian  otros  á  Diego  y  á  Ferrando. 

— Paciencia,  señores,  paciencia,  que  todo  se  verá. 
Zoraya  no  hacia  mas  que  mirar  á  todas  partes,  bus- 
cando una  ventana  que   pareciera  de    algún  calabozo, 
para"  mirar  por  ella  por  si  se  hallaba  cerca  su  adorado 
Rodrigo. 

—  Canta,  canta, — decian  los  soldados. 

Y  llena  de  inquietud,  pero  al  mismo  tiempo  de  es  - 
peranza,  por  si  atraido  por  su  canto  Rodrigo  se  presen- 
taba por  alguna  parte,  templó  las  cuerdas  del  laúd,  y 
con  voz  sentida  entonó  un  romance  de  amores. 

Argentina,  vibrante,  llena  de  expresión,  de  ternura 
y  de  amor,  su  voz  electrizó  de  tal  modo  á  sus  groseros 
oyentes,  que  los  vítores,  los  bravos  y  las  palmadas  re- 
sonaron durante  mucho  tiempo  en  el  patio,  y  las  mone- 
das de  cobre  cayeron  en  abundancia  dentro  de  la  cape- 
ruza del  trovador. 

En  un  momento  recorrió  todo  el  castillo  la  fama  del 
trovador. 

Exigiéronle  que  de  nuevo  cantase,  y  Zoraya  tuvo 
un  oyente  más. 

Éste  era  doña  Catalina. 
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Sus  doncellas  habíanla  dicho  lo  maravillosamente 
que  cantaba,  y  no  fué  dueña  de  contener  su  curiosidad. 

Otro  romance  morisco  fué  cantado  por  la  dama,  y 
nuevas  monedas  recogió,  y  entre  ellas  una  de  oro,  arro- 
jada por  la  dama. 

Alzó  Zoraya  los  ojos  para  mirar  á  quién  debia  se- 
mejante don,  cuando  de  repente  sintió  que  la  mano  del 
capitán  Rui  Dávalos  se  posaba  sobre  su  hombro,  y  que 
coa  acento  un  tanto  brutal,  le  decia: 

— Trovador,  me  agrada  tu  modo  de  cantar,  y  si 
quieres  quedarte  en  el  castillo,  tendrás  cama  y  mesa, 
dos  vestidos,  y  A  más  un  par  de  Enriques  de  oro.  ¿Te 
conviene? 

— Ya  hablaremos,  señor  caballero, — repuso  Zoraya. 

Y  mirando  hacia  el  punto  de  donde  partiera  la  mo- 
neda, dijo: 

— Gracias  mil,  hermosa  dama;  gracias  mil  por  vues- 
tro don;  pero  aún  tengo  otras  cien  trovas  que  cantaros, 
y  si  os  place  escucharme,  entretendré  vuestra  melanco- 
lía con  ellas. 

—Capitán  Rui  Dávalos, — repuso  la  dama  dirigiéndo- 
se al  capitán, — dejad  subir  al  trovador. 

— Te  esperaremos,  compañero, — dijo  Ferrando  diri- 
giéndose á  Zoraya. 

— Aguardadme. 

Y  tras  estas  palabras  se  lanzó  en    seguimiento  del 

capitán,  que  se  habia  comprometido  á  ser  su  guia. 

Rui  Dávalos,  que  se  preciaba  de  ser  bastante  co- 
Tomo  11.  133 
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nocedor,    habla    sorprendido    el    secreto    de    Zoraya. 
Es  decir,  babíasele  ocurrido  al  escucharla,  que  per- 
tenecía á  un  sexo  distinto  del  que  representaba. 

Observóla  atentamente  desde  que  entró  en  el  casti- 
llo, analizó  sus  formas,  vio  la  redondez  de  ellas,  y  pudo 
convencerse  de  que  aquel  trovador  era  una  mujer  dis- 
frazada. 

Doña  Catalina  contempló  con  curiosidad  al  trovador; 
sin  poderse  explicar  la  causa,  sintió  una  opresión  ex- 
traña en  su  pecho. 

— Muy  joven  eres, — dijo  á  Zoraya, — para  poseer  con 
tal  maestría  la  gaya  ciencia. 

— Era  mi  padre  trovador,  y  juglaresa  mi  madre:  ¿có- 
mo no  queréis  que,  habiendo  tenido  tales  principios,  no 
haya  adelantado  pronto? 

— Siendo  así,  comprendo  que  tanto  sepas. 

— ¿Os  han  agradado  mis  trovas? 

— Agrédame  todo  lo  que  respira  tristeza. 

— ¿Pues  tan  triste  estáis? 

— Tengo  la  muerte  en  el  alma. 

— ¡La  muerte!  vos  que  sois  tan  noble  dama,  y  tan 
opulenta  y  tan  feliz. 

—  ¡Hay  trovadorl  dichoso  tú,  que  en  tu  vida  errante, 
no  es  posible  que  conocer  puedas  dolores  como  los 
mios. 

— ¿Queréis  que  os  cante  alguna  trova? — exclamó  Zo- 
raya, que  cada  vez  se  encontraba  más  recelosa  oyendo 
hablar  á  la  dama. 
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— Sí,  trovador,   cántame  una  de  esas  dulces  trovas 
que  tan  bien  sabes  cantar. 

Zoraya  no  se  hizo  repetir  aquella  orden. 

Decidida  á  sacar  partido  de  la  situación,  buscó  en 
su  memoria  una  trova  que  pudiera  servirle  para  aclarar 
sus  sospechas^  y  cuando  la  hubo  encontrado  púsose  á 
cantar. 

El  efecto  fué  inmediato. 

Era  el  romance,  referente  á  un  caballero  cautivo,  de 
quien  se  habia  enamorado  la  dama  en  cuyo  castillo  se 
hallaba. 

Mas  el  caballero,  no  pudiendo  corresponder  á  aquel 
amor,  porque  ya  tenia  su  corazón  ocupado,  hacia  sufrir 
á  la  dama  todos  los  tormentos  de  los  celos. 

Como  se  vé,  el  romance  no  podia  estar  mejor  adap- 
tado á  la  situación. 

Desde  las  primeras  estrofas,  la  dama  escuchó  con 
visible  atención. 

Durante  todo  el  canto,  agolpáronse  más  de  una  vez 
las  lágrimas  á  sus  ojos,  en  términos  que  Zoraya   veíase 
obligada  á  interrumpirle,  preguntándola: 
— ¿Os  sentís  mal,  señora? 
—  Continuad, — respondía  doña  Catalina. 
— Trováis  de  una  manera  muy  gentil,— díjola  ape- 
nas hubo  concluido. 

— ¿Os  ha  gustado  el  romance? 

—Tanto,  que  quisiera  le  repitieseis  delante  de  una  per- 
sona á  quien  voy  á    hacer  que  venga  para  escucharle. 
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— ¿Vuestro  noble  esposo  tal  vez? 
—No  se  encuentra  mi  esposo  en  el  castillo,— contes- 
tó secamente  dona  Catalina. 

Y  llamando  á  uno  de  sus  escuderos,  le  dijo: 
— Decid  al  preso  que  venga. 
AI  escuchar  estas  palabras  Zoraya,  estuvo  á  punto 
de  venderse. 

E  indudablemente  hubiera  sucedido  así,  á  no  estar 
tan  preocupada  doña  Catalina. 

Pero  de  nada  se  apercibió,  y  nada  por  lo  tanto  pudo 
sospechar. 

— ¿Tenéis  algún  prisionero? 

— Sobradamente  preguntador  estáis,  señor  trovador. 
— Perdonad... 
— Estáis  perdonado. 

Rodrigo  habia  percibido  ya  la  deliciosa  voz  que 
cantaba  en  el  patio;  y  si  bien  en  aquel  acento  parecíale 
recordar  otro,  no  le  era  posible  imaginarse  que  en  rea- 
lidad pertenecia  ala  misma  á  quien  recordara. 

Lleno  de  sorpresa  recibió  el  recado  de  la  dama,  é 
impaciente  por  saber  lo  que  podria  ocurrírsele,  apresu- 
róse á  descender  hasta  su  cámara. 

Zoraya,  que  adivinaba  ya  á  quién  iba  á  ver,  hallába- 
se preparada,  por  decirlo  así,  para  sostener  dignamente 
tan  terrible  prueba,  y  solo  temia  que  Rodrigo  se  com- 
prometiese, comprometiendo  también  á  ella. 
El  caballero  penetró  en  la  cámara. 
En  el  primer  momento  no  reparó  en  Zoraya. 
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Pero  doña  Catalina  le  hizo  observarla,  diciéndole: 
— Perdonadme  si  os  he  molestado  quizá;  pero  son  tan 
pocas  las  distracciones  que  en  este  castillo  podéis  tener, 
que   al   presentarse  una,  no  he   vacilado   en   haceros 
partícipe  de  ella. 

— Honráisme  en  demasía,  señora, — contestó  con  una 
frialdad  glacial  el  conde  de  Pravia. 

— Ha  llegado  al  castillo  este  trovador,  y  como  su  voz 
rae  ha  parecido  bastante  agradable  y  sus  trovas  muy 
sentidas,  no' quiero  privaros  de,  ellas. 

A  estas  palabras,  Rodrigo  no  pudo  menos  de  fijar  su 
atención  en  la  persona  á  quien  se  referian. 

Miró  á  Zoraya,  y  la  sorpresa,  el  terror,  el  cariño  y  la 
alegría  se  reflejaron  en  su  rostro  de  una  manera  tal,  que 
doña  Catalina,  sorprendida  á  su  vez,  miró  á  Zoraya,  y  al 
verla  embebecida  contemplando  al  conde,  sintió  un  do- 
lor horrible  en  su  corazón. 

— ¿Qué  os  parece  el  trovador? — preguntó  con  acento 
trémulx). 

Despertados  al  sonido  de  aquella   voz,  y  compren- 
diendo que  debian  contenerse,  hicieron  un  violento  es- 
fuerzo, y  mientras  Zoraya  recobraba  su  actitud  y  su  tran- 
quilo aspecto,  el  conde  repuso  con  indiferencia: 
— Es  un  muy  gentil  mancebo. 
— ¿Tenéis  deseo  de  escuchar  alguna  de  sus  trovas? 
— Si  vos  lo  deseáis... 

— ¿Es  decir,  que  solo  por  complacerme  á  mí  las  escu- 
charíais? 
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—Sí  tal. 

Doña  Catalina  miró  á  Zoraya,  y  vio  que  habia  pali- 
decido. 

Su  sospecha  iba  cada  vez  tomando  más   cuerpo. 

— Vamos,  trovador, — dijo  con  severidad, — elige  la 
mejor  de  tus  trovas,  y  ten  cuenta  si  no  la  cantas  bien, 
porque  te  baria  azotar  por  mano  de  mi  verdugo,  para 
que  otra  vez  aprendieses  á  cantar  delante  de  tan  noble 
'caballero  como  el  conde  de  Právia. 

Al  escuchar  esta  amenaza,  brillaron  de  ira  los  ne- 
gros ojos  de  la  mora,  y  se  fruncieron  las  cejas  de  don 
Rodrigo. 

— Señora, — la  dijo  éste, — paréceme  que  frases  tan 
crueles,  no  son  dignas  de  que  las  pronuncien  vuestros 
labios. 

— ¿Defendéis  acaso  al  trovador? 

— Yo  he  defendido  siempre  la  justicia;  si  le  amena- 
záis, ¿cómo  queréis  que  cante  bien? 

— Por  el  temor. 

— La  dulzura  y  el  cariño  consiguen  más:  canta,  trova- 
dor,— prosiguió  dirigiéndose  á  Zoraya, — canta  y  no  ten- 
gas temor  alguno;  la  noble  condesa  de  Alba  sabe 
tener  indulgencia  para  los  seres  tan  desgraciados  co- 
mo tú. 

Una  mirada  de  ternura  que  brilló  en  los  ojos  de  la 
mora,  hizo  extremecerse  de  celos  y  de  desesperación  á 
doña  Catalina. 

— Vamos,  canta, — dijo  con  aspereza. 
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Zoraya  templó  el  laúd,  y  fijando  sus  ojos  en  el  conde, 
entonó  uno  de  aquellos  romances  lánguidos,  llenos  de  ter- 
nura y  de  pasión,  que  se  adaptaba  extraordinariamente 
á  la  situación  en  que  los  tres  se  hallaban. 

Don  Rodrigo,  embelesado  escuchando  el  canto,  ha- 
bíase olvidado  por  completo  de  la  prudencia. 

Miraba  á  Zoraya  estático,  y  aspiraba  con  avidez  cada 
una  de  las  frases  que  se  exhalaban  de  sus  labios. 

Esta  á  su  vez,  olvidada  del  papel  que  representaba 
para  recordar  solo  aquellos  tiempos  en  que  sentada  á  los 
pies  del  caballero,  cantaba  aquellos  romances  que  tan 
agradables  le  eran,  habíase  ido  acercando  insensiblemen- 
te á  él,  y  su  poderosa  mirada  parecia  haberse  encadena- 
do en  la  suya. 

Catalina  sufría  de  una  manera  horrible, 

É  incapaz  de  contenerse  más,  en  uno  de  los  momen- 
íos  en  que  vibraba  más  tierno  y  más  acariciador  el  acen- 
to de  la  musulmana,  gritó  sin  poderse  contener: 
— Basta  ya. 

Al  sonido  de  esta  voz,  ambos  amantes   despertaron 
de  su  encantador  ensueño  aterrados,  comprendiendo   la 
falta  que  habian  cometido. 
— No  es  ese  el  romance  que  yo  quiero. 
— ¿Cuál  queréis,  noble  señora? — preguntó  Zoraya  con 
acento  humilde. 

—Ninguno;  idos,  y  que  os  den  de  comer  en  el  castillo. 

Zoraya,  no  decidiéndose  á  dejar  solos  al  conde  y  la 
condesa,  dijo; 
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— ¿Queréis  acaso  que   cante  algua  romance  morisco? 

— ¿No  oiste  que  nada  quiero?  vete  fuera. 
Zoraya,  obedeciendo  más  una  ligerísima    indicación 
de  Rodrigo  que  las  imperiosas,  frases  de  la  dama,  aban- 
donó el  aposento. 

Apenas  hubo  salido  de  él,  Rodrigo,  que  se  habia 
contenido  á  duras  penas,  le  dijo  con  acento  entre  seve- 
ro y  amistoso: 

— Injusta  habéis  estado,  señora,  y  me  duele  en  ver- 
dad, porque  es  un  mancebo  de  perlas  el  tal  trovador. 

— ¿Os  ha  hechizado  acaso? — preguntó  la  dama  con 
ironía. 

-^Tiempo  há  que  lo  estoy,  señora. 

— ¿Y  aún  os  atrevéis  á  decirlo? 

— ¿Por  qué  no? 

— ¿Y  sois  vos  el  noble  entre  los  nobles,  el  que  cuan- 
do una  palabra  dá  la  cumple  siempre,  el  que  nunca  se 
desdice  y  jamás  olvida? 

—Sí  señora,  yo  soy. 

— ¿Sois  vos,  y  olvidasteis? 

— Señora,  permitidme  que  os  diga  que  estáis  hablan- 
do con  el  enemigo  de  vuestro  esposo,  que  soy  su  prisio- 
nero, que  estoy  en  vuestra  cámara,  y  quizá  en  la  habi- 
tación inmediata  se  hallen  vuestros  escuderos. 

— ¿Y  qué  me  importa  á  mí  que  seáis  enemigo  de  mi 
esposo,  ni  que  se  encuentren  ahí  fuera  mis  escuderos? 

— Impórtame  á  mí,  que  tengo  en  mucho  vuestra 
honra. 
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■    Valiéraos  más  haber  tenido  mi  amor. 
— Reparad,  señora,    que  si  á    hablarme   de   amores 
vais,  no  creo  que  sea  vuestra  la  razón. 
— ¡Don  Rodrigo  I 

— Repasad  vuestra  conducta  y  comparadla  con  la  mia. 
—¿Qué  os  atrevéis  á  decir? 
— ¿Quién  faltó  primero? 
— ¿Y  me  lo  preguntáis? 
—Sí  tal.  ^. 

— ¿Quién  estuvo  tanto  tiempo  fuera  de  Valladolid? 
— ¿Quién  os  mandó,  el  diÁ  que  iba  á  morir,  el  último 
recuerdo  de  su  amor?  ¿quién  os  dijo: — Os  he  amado  siem- 
pre, y  aun  después  de  la  muerte  os  amaré? 
— Pero  no  volvisteis.  ' 

— Vos  sabíais  que  vivia;  vos  me  esperabais;  vos  rae 
visteis,  y  sin  embargo  de  eso  os  casasteis:  ¿quién  ha  fal- 
tado? decidme,  señora,  ¿quién  ha  faltado  de  los  dos? 
— Pero  harto  sabéis  que  si  yo  me  casé... 
— Nadie  os  obligaba,  porque  nada  hay  que  obligue  á 
la  mujer  que  quiere. 

— ¡Pero  si  yo  os  amo,    Rodrigo!   ¡si  yo  os  amo  hoy 
con  más  vehemencia  que  ayerl 

— Hoy  es  tarde,  señora, — repuso  con  frialdad  el  ca- 
ballero. 

— ¿Que  es  tarde  decís? 

— Muy  tarde:  reflexionad,  Catalina,  que  vos  olvidasteis 
m  un  dia;  yo  he  necesitado  para  olvidar  mucho  tiempo^ 
y  hoy  he  olvidado  por  completo. 
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—  Decid  más  bien  que  habéis  olvidado,  porque  os 
subyuga  una  pasión  indigna;  ¿creéis  acaso  que  no  he  sor- 
prendido que  ese  trovador  es  vuestra  amante?  Esa  es  la 
razón  de  vuestro  olvido.  ¿A  qué  venirme  con  reproches, 
si  harto  clara  estoy  viendo  vuestra  doblez  y  vuestra  per- 
fidia? 

— Estáis  ultrajándome,  señora,  y  no  puedo  contesta- 
ros; el  cielo  os  guarde. 

Y  Rodrigo,  antes  de  que  doña  Catalina  pudi»^Ta  im- 
pedírselo, antes  de  que  pudiera  volver  en  sí  del  asom- 
bro que  la  causaran  sus  últimas  frases,  abandonó  la  cá- 
mara. 

Durante  algún  tiempo  no  pudo  darse  cuenta  doña 
Catalina  de  lo  que  sentia. 

Adivinaba  en  Rodrigo  un  fondo  de  nobleza  que  la 
irritaba  mucho  más,  por  la  misma  ra?on  que  la  dominaba. 

Su  precipitada  marcha  interpretóla  por  desprecio, 
y  este  desprecio,  proveniente  de  otra  persona,  puesto  que 
no  la  quedaba  duda  que  aquel  trovador  era  una  mujer 
disfrazada,  concluia  de  exasperarla. 

Y  á  tal  punto  llegó  su  cólera,  que  sin  pensar  en  la 
inconveniencia  de  aquella  medida,  mandó  llamar  á  uno 
de  sus  escuderos  y  le  dijo: 

—  Di  al  alcaide  Rui  Dávalos  que  no  permita  salir  del 
castillo  á  esos  tres  hombres  que  han  venido  hoy. 

— ¿A  quiénes,  señora? 

— Al  trovador  y  á  los  buhoneros  que  le  acompa- 
ñaban. 
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Inclinóse  el  criado  respetaoáanciehte  y  salió  á  cum- 
plimentar la  orden  de  su  señora,  mientras  ésta  se  que- 
daba murmurando: 

— Yo  hablaré  con  esa  mujer;  yó  interrogaré  á  esos 
hombres  y  sabré  la  vefdad:  jhay  de  ella  si  la  ama  el 
conde!' 

Y  aquella  mujer  tan  sencilla  y  buena,  tan  honrada 
y  tan  pura,  estaba  verdaderamente  terrible  en  aquel 
momento,  en  que  se  hallaba  sobreéscitada  por  la 
pasión. 

El  alcaide  Rui  Davales  recibió  lleno  de  alegría  la 
orden  que  de  parte  de  su  señora  le  dió  el  escudero. 

Zoraya  había  vuelto  á  reunirse  con  Ferrando  y  Die- 
go Vázquez,  quienes  habian  realizado  una  regular  ga- 
nancia en  la  venta  de  las  baratijas  que  conslituian  su 
comercio. 

Apenas  la  vieron,  preguntáronla: 
— ¿Visteis  á  la  condesa? 
— He  visto  más  todavía.   ' 
—¿Mas? 
—Sí. 

— ¿Al  conde  tal  vez? 
— Al  conde. 

y  la  joven  refirió  á  los  fieles  servidores  todo  cuanto 
ya  sabemos. 

— ¿Y  qué  hacemos  ahora? — preguntó  Diego  Vázquez. 
— Tratar  á  todo   trance  de  quedarnos  en  el  castillo. 
—¿Pero  y  si  nos  arrojan? 
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— Pensad  algún  medio;  yo  por  mi  parte  estoy  resuel- 
la, me  quedo. 

— Mas... 

— Silencio,  que  aquí  se  acerca  gente. 
La  persona  que  se  acercaba  era  el  paje   favorito  de 
doña  Catalina,  el  cual,  luego  que  hubo  llegado,  dijo  al 
trovador: 

— Seguidme  si  os  place,  que  mi  señora  quiere  mos- 
trarse con  vos  espléndida  como  una  reina. 

Zoraya  siguió  al  paje,  que  la  condujo  á  un  magní- 
fico aposento,  diciéndole: 

— Mi  señora  ha  tenido  á  bien  designaros  esta  habi- 
tación para  que  la  ocupéis  todo  el  tiempo  que  mejor  os 
plazca. 


CAPITULO  LXXVIL 


Trovador  y  mujer. 


Era  el  dia  siguiente  á  los  sucesos  anteriores. 

El  capitán  Rui  Dávalos,  en  virtud  de  órdenes  que 
recibiera  de  su  señora,  mandó  llamar  á  uno  de  sus  sol- 
dados, y  le  dijo: 

— A  ver  cómo  conduces  á  mi  presencia,  al  momento, 
sin  dilación  ni  excusa  alguna,  á  esos  dos  villanos  buho- 
neros que  vinieron  ayer  al  castillo. 
— Está  bien,  señor. 

Y  el  soldado  salió  precipitadamente  de  la  estancia, 
volviendo  á  aparecer  poco  después,  seguido  de  Diego 
Vázquez  y  de  Ferrando. 

— Llévate  á  uno  de  ellos,  y  tenlo  ahí  fuera  contigo: 
pronto,  ¡voto  á  mi  nombre! 

El  soldado  llevóse  á  Diego  Vázquez,  y  dejó  á  Fer- 
rando con  el  capitán. 
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— A  ver  si  hablas  claro,  bribón; — díjole  éste. 

— Reportaos,  si  os  place, — repuso  el  viejo  escudero, 
ofendido  por  aquel  lenguaje, — porque  hasta  ahora  na- 
die me  ha  insultado  en  balde. 

— ¿Qué  quieres  decir,  viejo  picaro? 

— ¿Para  qué  me  habéis  llamado? — pre2;untó  Ferrando, 
conteniendo  á  duras  penas  su  enojo. 

— Aquí  no  te  toca  preguntar,  sino  responder. 

— Pues  preguntad  en  buen  hora,  y  no  ofendáis. 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Ferrando  Ramírez. 

— ¿Qué  profesión  tienes? 

— Ya  lo  habéis  visto,  buhonero. 

— ¡Buena  profesipnl 

— Tan  honrada  como  cualquiera,  si  el  que  la  des- 
empeña tiene  honra;  y  teneos,  señor  capitán,  que  si  al 
interrogarme  lo  hacéis,  como  creo,  por  orden  de  vues- 
tra señora,  no  os  habrá  dicho  que  estéis  insultándome  á 
cada  momento. 

— ¡Voto  á  mi  nombre!  que... 

— Eso  no  es  una  pregunta,  y  vos  estáis  ahí  para  pre- 
guntarme. 

— ¿Dónde  has  conocido  al  trovador  que  vino  contigo 
al  castillo? 

— ¡Ahí  ¿Es  reapecto  al  trovador  por  que  me  pre- 
guntáis? 

— Responde  prontp. 

— Me  lo  encontré  anteayer  en  la  aldea. 
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— ¿Sabes  quién  es? 

— Un  trovador. 

— No  es  eso,  ¡voto  á  cien  truenosl  ¿No  le  conocíais 
antes? 

— ¿No  os  digo  que  nó? 

— Cuida  con  lo  que  hablas,  porque  vá  en  ello  tu 
cabeza. 

— La  estimo  en  mucho,  para  exponerla  inútilmente. 

— Me  pareces  sobrado  altanero  para  ser  un  merca- 
der ambulante. 

— La  altanería  no  la  dá  la  cuna  solamente:  dánla  la 
conciencia  del  propio  valer. 

— ¿Y  te  crees  tú  que  vales  mucho? 

— Tanto  como  vos. 

—  ¡Miserable! 

— ;Por  Dios  vivo  ^que  estáis  buscándome  tanto,  que 
aun  á  riesgo  de  incurrir  en  el  enojo  de  la  señora  con- 
desa, vais  a  encontrarme,  señor  capitán! 

— ¿A  mí  tal  ultraje? 

— Mayores  me  los  estáis  haciendo,  y  cuidad,  á  vues- 
tra vez,  no  me  queje  primero  á  la  señora  condesa,  y  os 
pida  á  vos  satisfacción  de  vuestra  descortesía. 

— Sal,  sal  de  aquí;  márchate,  porque  sino... 

— Me  marcho,  porque  por  lo  visto  ha  concluido  ya 
mi  interrogatorio,  no  por  temor  á  vuestras  amenazas, 

Y  Ferrando,  orgulloso  y  altivo,  sahó  de  la  eátancia, 
dejando  al  capitán  lleno  de  cólera. 

— jOla! — gritó  con  voz  de  trueno. 
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Jnmediataniente  apareció  el  soldado. 

— Que  entre  ese  honjbre, — le  dijo. 
]Mon)enlos  después,  Diego   Vázquez  se   hallaba   en 
presencia  del  capilan. 

— ¿Habéisme  mandado  llamar? — preguntóle  aquel. 

— Vas  á  contestarme  con  prontitud  y  con  verdad,  ¿lo 
entiendes? 

— Preguntad, — dijo  tranquilamente  el  montero. 

— ¿Cómo  te  llamas? 

—  Diego  Vázquez. 
— ¿Qué  eres? 

— Escudero,  cazador  furtivo,  y  boy  buhonero.  ¿Que  - 
reis  saber  más? 

— ¡Buenas  profesiones  has  ejercido! 

— Tan  honradas  como  la  vuestra. 

— ¡Villano! 

— ¿Llamabais  á  alguno  de  vuestros  soldados? 

—  ;Juro  á  Dios! 

—Alcaide  de  una  fortaleza,  y  no  jurar,  parecíame  ya 
extraño. 

— ¿Estás  burlándote  de  mí? 

— Vuestras  palabras  me  hacen  hablar  así. 

— Responde  pronto. 

—¿Os  ha   mandado    vuestra  señora   que  me  inter- 
roguéis? 

— ¿Qué  te  importa? 

— Tenéis  razón:  preguntad. 

—¿Conoces  al  trovador  que  vino  contigo  anteayer 
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— ¿Dónde  le  has  conocido? 

— Donde  se  conoce  á  los  trovadores;  en  los  caminos, 
en  los  castillos  ó  en  los  pueblos. 

—¿Cuánto  tiempo  há  que  le  conoces? 

— Tres  días. 

—  ¡Ira  de  Dios!  ¿pues  no  has  dicho  que  le  conocías? 

— Y  no  he  merUido:  há  tres  dias  que  le  conozco,  y  le 
he  conocido  en  la  aldea,  en  el  camino  y  en  el  cas- 
tillo. 

— ¡Vive  Dios,  viejo  bribón^  que  estoy  á  punto  de  col- 
garte de  un  adarbe! 

— Seguro  estoy  de  que  vuestra  señora  no  os  ha  orde- 
nado eso. 

— ¿Sabéis  cómo  se  llama  el  trovador? 

—No. 

— ¿Sabéis  de  dónde  venia? 

— Tampoco. 

— Está  bien,  vete  de  aquí. 
Diego  Vázquez  hizo  lo  mismo  exactamente  que  Fer- 
rando. 

Altivo,  con  la  cabeza  erguida  y  desdeñosa  la  mirada, 
salió  de  la  estancia,  mientras  Rui  Dávalos  se  quedaba 
murmurando: 

— jVive  Dios!  que  son  los  dos  bribones  más  taimados 
que  he  conocido;  pero  no  ha  de  valerles  su  astucia;  yo 
soy  más  astuto  que  ellos,  y  ó  muy  sandio  he  de  ser,  ó  he 
de  saber  la  verdad. 
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En  este  momento  penetró  el  soldado   que  condiijera 
á  los  dos  amigos. 

— ¿Qué  quieres? 

— Preguntaros  qué  he  de  hacer  coa  esos  dos  hom- 
bres. 

— ¿Qué  has  de  hacer,  imbécil?  conducirlos  adonde 
estaban. 

Salió  el  soldado,  y  momentos    después  Rui  Davales 
se  dirigió  á  la  cámara  de  doña  Catalina. 

Previa  la  venia  de  ésta,  llegó  á  su  presencia. 

— ¿Cumplisteis  vuestra  comisión,  capitán? — preguntó- 
le al  verle. 

— La  he  cumplido,  señora, — repuso  aquel,  haciendo 
esfuerzos  para  dominar  su  cólera. 

— ¿Y  qué  os  han  dicho  esos  hombres? 

—Nada. 

—¿Cómo? 

— jira  de  Dios,  señora!  son  dos  bribones,  más  dignos 
de  estar  colgados  de  una  almena,  que  no  de  andar  por 
ahí  tratando  con  personas  honradas. 

— ¿Pero  qué  queréis  decir,  capitán? 

— Que  esos  hombres  nos  engañan. 

— ¿En  que  os  fundáis? 

— En  todo. 

— Explicaos. 

Rui  Davales  púsose  entonces  á  referir  á  la  dama  los 
dos  interrogatorios  que  ya  hemos  escuchado,  concluyen- 
do de  este  modo: 
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— Si  vuestra  señoría  quiere,  prométole  que   haremos 
hablar  á  esos  dos  hombres. 

— ¿De  que  modo? 

— Sujetándolos  á  un  tratamiento  de  cuerda,  que  ya 
conocen  algunos  de  mis  hombres  de  armas. 

— ¿Atormentarlos?  ¡nunca! 

— Pues  os  digo  que  ellos  conocen  al  trovador. 

— Lo  hubieran  dicho. 

— ¿Quién  sabe  lo  que  podrian  pensar?  Por  de  pronto, 
seguro  estoy  de  que  no  han  entrado  en  el  castillo  con 
ningún  buen  fin. 

— Aventurados  son  vuestros  juicios,  capitán. 

— Precióme  yo  muy  mucho  de  conocer  á  los  bri- 
bones. 

— Hubiéraisles  conocido  desde  el  primer  momento,  y 
no  anduviéramos  ahora  formando congeturas  masó  me- 
nos aventuradas. 

— ¿Me  dais  permiso  para  que  yo  los  trate  como  se 
merecen? 

—No. 

El  capitán  hizo  un  gesto  de  despecho. 

Reparó  en  él  la  dama,  y  le  dijo: 
— Ter^ed  en  cuenta,  capitán,  que  no  me  placen  los 
medios  extremos,  y  que  á  mi  lado,  el  que  quiera  no  dis- 
gustarme, ha  de  tratar  de  ahogar  en  el  fondo  de  su 
pecho  sus  instintos  sanguinarios,  que  ni  me  agradan,  ni 
me  hallo  dispuesta  á  tolerar. 
— Señora... 
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— Basta;  podéis  retiraros. 

— ¿Pero  qué  se  hace  de  esa  gente? 

— Parécemo,    señor  capitán,   que   esa   no  es  cuenta 
vuestra. 

Rui  Davales  furioso,  saludando  bastante  torpemente, 
salió  de  la  estancia. 

Pero  á  doña  Catalina  le  importaba  muy  poco  la  có- 
lera del  capitán.  Apenas  salió  éste,  exclamó  la  dama: 

— No  tiene  duda:  como  ha  dicho  muy  bien  Rui  Dava- 
les, esos  dos  hombres  han  venido  con  el  trovador,  le 
conocen,  son  sus  servidores  tal  vez.  ¿Pero  quién  será  esa 
mujer? — prosiguió  al  cabo  de  algunos  momentos  de 
silencio. — Prueba  de  amor  y  grande  es  la  que  dá...  ¿qué 
ha  de  amarle?  ¿Quién  puede  amar  á  Rodrigo  más  que 
yo?  ¿Y  si  todo  fuese  una  ilusión  mia?  ¿Si  ese  amor  y  esa 
mujer  no  existiera,  ni...  ¡Imposible!  El  amor  existe,  la 
rival  también,  y  se  encuentra  bajo  este  mismo  techo:  yo 
lo  descubriré  todo. 

Y  tras  estas  palabras,  sin  pensar  en  lo  que  hacia, 
abandonó  su  cámara,  atravesó  otras  varias,  y  por  fin  se 
encontró  en  la  del  trovador. 

Zoraya  habia  pasado  la  noche  sin  desnudarse,  pues 
no  descouocia  que  habia  cometido  una  gran  impru- 
dencia. 

Mas  en  primer  lugar  ya  no  era  tiempo  de  retro- 
ceder. 

Y  en  segundo,  estaba  satisfecha  de  su  imprudencia, 
y  lo  cslaria  también  aunque  hubiese  de  perder  la  vida; 
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pues  habia  conseguido  ver  á  Rodrigo  y  habitar  algunas 
horas  bajo  el  mismo  techo  que  él  habitaba. 

Zoraya  habíase  sentado  en  un  sillón,   y  con    la  ca- 
beza reclinada  en  su  respaldo  habia  conseguido  dormir 

algo. 

Doña  Catalina  no  se  fué  á  penetrar  en  la  cámara  por 
la  puerta  principal. 

Oprimió  un  pequeño  resorte,  y  una  puerta,  suficiente 
para  dejar  paso  á  una  persona,  abrióse  sin  ruido  alguno. 

Zoraya  continuaba  durmiendo. 

Doña  Catalina  avanzó  silenciosamente  hasta  ella,  y 
después  que    la  hubo  contemplado    un  gran  espacio 
exclamó  con  acento  de  envidiosa  admiración: 
— ¡Qué  hermosa  es! 

Efectivamente,  lo  estaba  la  mora. 

El  puro  contorno  de  su  rostro,  la  fina  trasparencia 
de  su  cutis,  las  largas  pestañas  que  caian  sobre  sus  me- 
jillas, la  sonrisa  que  vagaba  por  sus  labios  de  ángel,  su 
tranquila  y  suave  respiración,  los  sedosos  rizos  que  es- 
capándose de  su  caperuza,  caian  sobre  sus  hombros  sir- 
viendo de  marco  á  aquel  delicado  rostro,  hacian  de  la 
musulmana  una  hermosura  tal,  que  doña  Catalina,  á  pe- 
sar de  serlo  también,  no  pudo  menos  de  sentir  una  en- 
vidia, que  hasta  entonces  jamás  sintiera. 

Ligeramente  desabrochada  la  ropilla  que  cubria  el 
esbelto  cuerpo  de  Zoraya,  dejaba  al  descubierto  una 
parte  de  su  seno. 

La  condesa  no  pudo  ya  tener  duda  alguna. 
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Llena  de  admiración  y  de  cólera,  íijó  sus  miradas  en 
la  dormida  dama,  y  olvidándose  un  momento  de  su  ha- 
liituai  prudencia,  exclamó  con  voz  vibrante: 
— Juro  que  esta  mujer  ha  de  sufrir  como  yo. 

El  sonido  de  esta  voz  despertó  á  la  musulmana 
Zoraya. 

Sobresaltóse  al  oiría,  y  su  sobresalto  fué  mucho  ma- 
yor al  advertir  el  desorden  en  que  la  habia  sorprendido 
doña  Catalina. 

Comprendió  inmediatamente  que  estaba  descubierto 
su  sexo. 

Y  como  Zoraya  no  era  de  esas  personas  que  se  ater- 
ran con  facilidad,  aceptó  la  situación  tal  como  se  le 
presentaba,  diciendo: 

— No  sabia,  señora,  que  acostumbrabais  á  dar  en  vues- 
tro castillo  á  vuestros  huéspedes,  cámaras  que  tuvieran 
puertas  secretas,  merced  á  las  cuales  pudieran  descubrir 
«US  secretos. 

— Yo  tampoco  sabia  que  hubiera  por  el  mundo  da- 
mas que,  para  buscar  al  objeto  de  sus  impúdicos  amores, 
usaran  de  disfraces  tan  groseros  como  el  que  vos  usáis. 

Y  Ja  mirada  de  doña  Catalina,  centelleante  de  cólera, 
se  fijaba  en  Zoraya. 

La  tea  de  la  disioordia  ardia  entre  ambas  rivales. 
Habíase  aceptado  la  lucha,  y   el    combate  prometía 
ser  encarnizado. 

Zoraya  comprendía  todo  el  riesgo  que  corría. 

Pero  ya  lo  hemos  dicho;  no  tenia  nada  de  cobarde 
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y  aceptaba  con  todas  sus   consecuencias  la  sangrienta 
batalla  que  se  la  babia  presentado. 

— ¿Con  que  no  sabíais,  señora,  que  en  el  mundo  exis- 
tieran damas  que  usaran  disfraces  tan  groseros  como  el 
niio  para  buscar  al  objeto  de  sus  amores? 

— Os  confieso  que  no, — contestó  con  alguna  ironía 
doña  Catalina. 

— Lo  que  yo  verdaderamente  ignoraba,  y  vos  me  ha- 
béis hecho  conocer,  era  que  hubiese  damas  que  después 
de  haber  jurado  su  fé  á  otro  hombre,  ofendiesen  á  éste, 
amando  á  otro. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Preguntádselo  á  vuestra  conciencia  y  lo  sabréis. 

— Sois  sobrado  altanera. 

— Estoy  acostumbrada  á  serlo. 

— ¿Con  que  confesáis  vuestro  sexo? 

—Inútil  negativa  fuera,  cuando  vos,  á  traición,  habéis 
sorprendido  mi  secreto. 

— ¿No  os  habéis  introducido  vos  á  traición  en  mi  cas- 
tillo? 

—En  tiempo  de  guerra  están  permitidos  los  ar- 
dides. 

— Por  esa  razón  he  usado  de  ese  derecho. 

—Derecho  que  yo  os  reconozco,  y  por  el  cual  no  os 
<icrimino. 

— ¿Tanto  amáis  á  Rodrigo? 

*— Más  que  vos. 

— ¡Imposible! 
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— Si  le  amarais,  hubidraisle  concedido  la  libertad  que 
vuestro  hermano  le  arrebatara. 

— ¿Concederle  la  libertad,  amándole  y  sabiendo  que 
ama  á  otra? 

—  jPero  si  vos  fuisteis  perjura! 

— Yo  ignoraba  que  vivia. 

— La  mujer  que  ama  de  veras,  aun  después  de 
muerto,  respeta  el  carino  de  su  amado. 

— Yo  tenia  que  obedecer  á  mi  hermano. 

— ¿Y  qué  obediencias  hay  que  no  se  humillen  ante  el 
poder  del  amor? 

— Vos  no  comprendéis... 

— Solo  una  cosa  he  de  deciros. 

-¿Qué? 

— Yo  más  que  vos,  tenia  que  guardar  una  porción  de 
conveniencias,  que  vos  desconocéis:  prima  del  poderoso 
rey  de  Granada,  sultana  en  mis  dominios,  ¿creéis  que  no 
tenia  más  obligaciones  que  cumplir,  más  deberes  que 
respetar  que  vos? 

— ¿Y  los  rompisteis? 

— Ya  lo  veis.  ¿Qué  me  importaba  á  mí  ser  sultana  de 
un  puñado  de  hombres,  si  no  lo  era  de  su  corazón? 

— ¿Con  que  sois  musulmana? 

— No,  soy  cristiana;  porque  la  mujer  no  tiene  más  re- 
ligión que  el  amor  del  hombre  á  quien  quiere. 

— ¿Y  os  ama? 

— Preguntádselo  á  vuestro  corazón. 

— Es  verdad;    en  los  celos  que   siento,   encuentro  la 
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respuesta.  ¿Y  no  teméis  confiarme  vuestro  amor?  ¿no 
teméis  que  en  mi  cólera... 

— ¿Si  no  temo  vuestra  cólera,  señora?...  ¿No  compren- 
déis que  la  satisfacción  que  experimento  por  haberle  visto 
y  por  respirar  en  el  sitio  que  él  respira ,  me  recompensa 
suficientemente  de  cuanto  pudiera  sucederme? 

— ¿Y  qué  esperáis  con  vuestro  amor? 

— Mi  amor  jamás  ha  pensado  en  el  porvenir. 

—  ¡Pobre  amor,  aquel  que  solo  vive  en  el  presente! 
— ¿Qué  esperáis   vos   en   el  porvenir  del  vuestro? — 

preguntó  con  ligera  ironía  Zoraya. 

A  esta  pregunta  no  supo  qué  responder  la  condesa. 

El  porvenir  de  su  amor  era  harto  negro,  harto  tris- 
te y  en  demasía  sombrío  para  que  se  atreviera  á  mirarle 
de  frente. 

—  ¡Cómo  os  estáis  vengando  de  mil — repuso  con 
acento  de  amargura,  fijando  en  la  musulmana  una  mira- 
da de  resentimiento. 

— ¿Vengarme  de  vos'?  Bien  sabe  el  cielo  que  jamás 
he  buscado  en  la  venganza  satisfacción  alguna. 

— No  comprendéis  lo  que  mi  corazón  padece. 

— ¿Pero  quién  ha  provocado  esta  situación,  señora? 

— ¿Queréis  acaso  que  os  deje  vivir  felices,  arrullados 
y  embriagados  en  vuestro  amor,  mientras  que  yo  sufra 
el  horrible  martirio  de  los  celos? 

— Es  que,  á  pesar  vuestro,  sucederá  así. 

— ¿Os  atrevéis  á  desafiarme? 

— No,  señora.  Líbreme  el  cielo  de  semejante  acción; 
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mas  como  sé  que  la  cólera  no  es  el  mejor  medio  para 
atraer  al  corazón  que  se  aleja,  vos  estáis  colérica  y  no 
conseguiréis  ser  amada. 

— ¿Os  burláis  de  mí? — gritó  doña  Catalina,  equivo- 
cando las  frases  de  Zoraya. 

— ¿Lo  veis?  tomáis  al  revés  cuanto  os  digo.  Bien  cla- 
ro se  vé  cómo  está  vuestro  espíritu. 

— ¿A  qué  vinisteis  á  mi  castillo? 

— Buena  pregunta,  cuando  sabéis  que  estaba  Rodrigo 
en  él. 

— ¿Veníais  á  verle? 

— Para  verle  no  tenia  necesidad  de  venir:  siempre  le 
estoy  mirando  en  mi  corazón:  he  venido  para  salvarle. 

— ¿Para  salvarle? 

— ¿Qué  os  sorprende? 

— Tenéis  razón,  nada  de  vos  debia  sorprenderme. 

— Y  le  salvaré,  y  me  deberá  su  vida,  como  ya  en 
otra  ocasión  me  la  ha  debido. 

— Basta,  basta. 

Y  doña  Catalina,  rugiendo  de  cólera  y  de  desespera- 
ción, salió  de  la  cámara  de  Zoraya. 

Esta,  apenas  se  quedó  sola,  púsose  á  trazar  en  un 
pergamino  algunas  palabras,  murmurando  después: 

— Pié  de  Ciervo  quedó  en  hallarse  al  tercer  dia  á  la 
espalda  del  castillo.  Reconozcamos  aquel  lugar  y  veamos 
de  darle  algunas  instrucciones. 

Y  la  musulmana  salió  de  su  cámara,  dirigiéndose 
hacia  el  lugar  indicado. 


CAPITULO  LXXVIII 


La  resolución  de  Rodrigo. 


El  lugar  donde  Zoraya  se  habia  dirigido^  era  precisa- 
mente de  los  que  en  el  castillo,  considerándolos  como 
completamente  inaccesibles,  se  miraban  con  menos  vigi- 
lancia. 

Una  plataforma  estrecha  é  irregular,  delante  de  la 
cual  descendía  una  muralla  no  muy  alta,  guarnecida  de 
saeteras,  era  la  fortificación  por  aquel  lado. 

Mas  su  verdadera  defensa  estaba  en  el  terreno  que 
al  pié  de  la  muralla  se  veia. 

Un  precipicio  horrible,  cuyo  fondo  apenas  se  alcan- 
zaba á  distinguir,  era  lo  único  que  el  observador  podía 
llegar  á  ver. 

Rocas  inaccesibles  constituían  los  bordes  de  aquel, 
é  hicieron  exclamar  á  Zoraya,  apenas  las  vio: 


1084  EL    REY,    EL    PUEBLO 

—Por  aquí  seria  complclamciilc  inútil  intentar  apo- 
derarse del  castillo. 

Pero  á  la  par  que  Zoraya  formulaba  este  pensamien- 
to, vio  aparecer  por  entre  las  rocas,  primeramente  una 
cabeza  que  miraba  hacia  lo  alto  de  la  muralla,  y  suce- 
sivamente todo  el  cuerpo  del  montero  Pié  de  Ciervo. 

Al  reconocerlo,  un  grito  de  terror  se  exhaló  de  los 
labios  de  la  dama. 

Asomó  su  cabeza  fuera  de  la  muralla,  y  á  su  vez  fué 
reconocida  por  el  montero,  quien  principió  á  hacerla 
señas. 

La  musulmana  buscó  una  piedra,  en  la  cual  aseguró 
el  pergamino  que  habia  escrito,  y  con  temblorosa  mano 
lo  arrojó  á  las  rocas. 

Por  una  feliz  casualidad  fué  á  caer  á  corta  distan- 
cia del  sitio  donde  estaba  Pié  de  Ciervo. 

Cogióle  éste,  se  enteró  de  su  contenido,  é  hizo  señas 
con  la  cabeza  de  que  haría  lo  que  en  él  se  le  indicaba. 

Y  temeroso  sin  duda  de  ser  observado  por  algún 
centinela,  principió  á  descender  nuevamente. 

Zoraya  abandonó  aquel  sitio,  y  á  los  pocos  pasos 
que  dio  se  encontró  con  Diego  y  Ferrando. 

Corta,  y  en  voz  muy  baja,  fué  la  conversación  que 
sostuvieron. 

— La  condesa  nos  ha  interrogado  acerca  de  vos,  se- 
ñora,— dijo  Diego  Vázquez. 

— Ya  os  dije  que  fué  una  imprudencia  que  vinierais 
con  nosotros, — añadió  Ferrando. 
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— ¿Qué  la  dijisteis? 

— Que  no  os  conocíamos. 

— Acabo  de  ver  á  Pié  de  Ciervo. 

— ¿Cumplió  su  palabra? 

— ¿Le  habéis  dado  instrucciones? 

—Sí  tal.  Para  dentro  de  dos  dias  le  tengo  citado  en 
el  mismo  sitio  con  los  objetos  que  necesito. 

— ¿Qué  objetos  son? 

— Tres  escalas,  ocho  hombres  con  él,  y  el  resto  espe- 
rando á  cien  pasos  del  castillo. 

— ¿Pensáis  salvar  al  conde? 

—Sí 

—Mas... 

— Silencio:  aquí  se  acerca  el  capitán. 

— ¿Qué  hacéis  aquí? — preguntó  iracundo  Rui  Dávalos 
dirigiéndose  á  los  buhoneros. 

— Ya  lo  veis,  hablamos. 

— ¿Quién  os  ha  mandado  salir? 

— Mandárnoslo,  nadie;  mas  como  tampoco  nadie  nos 
lo  ha  prohibido,  hemos  creido  conveniente  hacerlo. 

— ¿No  decíais  que  no  conocíais  al  trovador? 

— ¿Y  no  os  contestamos  que  le  habíamos  visto  en  la 
aldea,  en  el  camino  y  en  el  castillo? 

A  esta  respuesta,  Rui  Dávalos  nada  pudo  contestar. 

Miró  con  irritados  ojos  á  los  tres,  y  dirigiéndose  á 
los  escuderos,  les  dijo: 

— Ea,  retiraos  á  vuestro  sitio. 

— ¿Y  cuál  es  nuestro  sitio? — preguntó  Diego  Vázquez. 


1086  EL    REY,   EL    PUEBLO 

— La  prisión  que  se  os  ha  destinado. 
— ¿La  prisión?  ¿Pues  estamos  presos  acaso? 
— ¿No  lo  habíais  comprendido,  villanos? 
— Es  imposible  que  la  señora  condesa  haya  dado  se- 
mejante orden;  nos  quejaremos  á  ella,  y... 

—  ¡Alto  allá,  miserables!  la  señora  no  está  para  cui- 
darse de  vosotros. 

—Pero  en  cambio  nosotros  nos  cuidamos  de  ella,  y 
puesto  que  sin  razón  y  contra  fuero  nos  prende,  nosotros 
sabremos  preguntarla  la  causa. 

— La  señora  no  ha  dicho  que  se  os  prenda,  ha  dicho 
que  se  os  impida  salir  del  castillo,  y  el  decir  esto  basta 
para  que  deba  entenderse  que  estáis  presos. 

— Nosotros  podremos  no  salir  del  castillo,  pero  sí  an- 
dar por  él. 

El  capitán  no   encontró  tampoco   nada  que  decir  á 
esto. 

— En  cuanto  á  tí,  trovador, — dijo  por  fin, — marcha 
delante. 

— ¿Dónde? — preguntó  Zoraya. 

— ¿Crees,  acaso,  que  yo  tengo  obligación  de  darte 
cuenta? 

— ¿Por  qué  no?  Como  que  en  vos  no  reconozco  dere- 
cho ninguno  para  mandarme,  iré  si  me  place. 

—  ¡Vive  DiosI  que  parece  que  todos  vosotros  os  pro- 
pusisteis divertiros  á  mi  costa;  pero  no  sabéis  to- 
davía... 

— Que  podéis  maltratarnos  á  vuestro   antojo,   ya  lo 
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sabemos;  pero  confiamos  también  en  que  no  lo  haréis, 
porque  vuestra  señora  os  castigará  por  ello. 

Y  el  trovador,  después  de  pronunciadas  estas  pala- 
bras, volvió  la  espalda  al  capitán,  dejándole  lleno  de 
cólera  y  sin  saber  qué  decir. 

Mientras  tenían  lugar  las  anteriores  escenas,  doña 
Catalina  sufria  de  esa  manera  terriblemente  dolorosa 
que  sufre  la  persona  de  buenos  sentimientos  á  quien 
subyuga  una  pasión,  y  que,  arrastrada  por  ella,  se  vé 
obligada  á  cometer  escesos  y  tropelías  que  su  corazón 
rechaza,  rechaza  su  razón  también,  pero  que  no  tiene 
fuerzas  para  combatir,  por  la  obcecación  que  la  fascina. 

Era  una  horrible  lucha  la  que  estaba  sosteniendo. 

Lucha  siempre  en  la  cual  sallan  perdiendo  sus  bue- 
nos instintos,  porque  la  pasión  gritaba  más  poderosa- 
mente que  ellos. 

Después  de  su  entrevista  con  Zorayano  podia  ya  que- 
darle duda  alguna. 

A  aquella  mujer  era  á  la  que  amaba  Rodrigo,  según 
él  mismo  le  indicara  ya. 

Y  siendo  así  que  él  la  amaba,  no  debia  tener  espe- 
ranza alguna. 

En  aquella  lucha  pasó  la  mayor  parte  del  dia. 

Rodrigo  estaba  lleno  de  impaciencia. 

Desde  que  el  dia  anterior  viera  á  Zoraya,  habia  per- 
dido su  habitual  tranquilidad. 

La  atrevida  acción  de  la  musulmana  acabó  de  cau- 
tivarle. 
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Zoraya,  arrostrando  por  lodo,  desafiando  impávida 
los  peligros  por  ir  en  su  busca,  parecióle  más  grande 
que  nunca,  y  más  digna  también  de  ser  amada. 

En  sus  entrevistas  con  Catalina  habia  podido  el  ca- 
ballero apreciar  debidamente  la  situación  de  la  dama. 

Comprendia  muy  bien  que  amor  que  cual  el  suyo, 
habia  permanecido  callado  tanto  tiempo,  debia  ser  ter- 
rible en  su  explosión. 

Y  adivinó  desde  luego  que  al  adquirir  el  convenci- 
miento de  quién  era  Zoraya,  doña  Catalina  debia  aspi- 
rar á  vengarse. 

Y  esta  venganza  era  la  que  temia. 

Porque  sabia  que  en  cuestiones  de  venganza,  las 
mujeres  son  más  crueles  que  los  hombres. 

Y  como  en  aquel  momento  todas  las  ventajas  esta- 
ban de  parte  de  ella,  habia  motivos  más  sobrados  para 
temer. 

Lleno  de  inquietud  pasó  todo  el  dia. 

Y  esperaba  que  doña  Catalina  le  mandase  llamar. 
Pero  no  fué  así. 

La  condesa  intentó  hacerlo  varias  veces;  pero  se  ha- 
llaba demasiado  agitada,  y  sobre  todo,  no  habia  tomado 
resolución  alguna. 

Rodrigo,  viendo  que  nada  se  le  decia,  mandóle  por 
uno  de  sus  pajes  un  mensaje,  pidiéndola  su  venia  para 
hablarla. 

Mas  doña  Catalina  no  estaba  todavía  en  disposición 
de  encontrarse  frente  á  frente  con  el  conde. 
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Su  petición  fué  negada,  y  esto  aumentó  la  inquietud 
y  el  desasosiego  de  don  Rodrigo,  puesto  que  le  probaba 
con  harta  evidencia,  que  doña  Catalina  meditaba  algo,  y 
este  algo  por  ningún  estilo  podía  serle  satisfactorio. 

Por  fin,  cerrada  la  noche,  y  cuando  menos  lo  espe- 
raba, recibió  una  orden  de  doña  Catalina,  á  fin  de  que 
se  presentase  en  su  aposento. 

— ¿A  estas  horas? — preguntó  al  paje. 
— Así  me  ha  dicho. 

Alejóse  el  paje,  y  momentos  después  íbale  Rodrigo 
siguiendo  también. 

Doña  Catalina  le  esperaba  con  impaciencia. 

Desde  el  momento  en  que  habia  dado  oidos  á  la  pa- 
sión, dominando  por  completo  sus  buenos  sentimientos, 
recordando  que  Rodrigo  habíala  pedido  su  venia  para 
hablarla,  concibió  sospechas  de  si  podria  haberse  verifi- 
cado algún  cambio  en  sus  ideas,  y  deseó  verle. 

Tan  luego  como  el  caballero  se  encontró  en  su  pre- 
sencia, le  dijo: 

— Suplicóos  me  perdonéis,  si  há  poco  no  accedí  á 
vuestra  demanda. 

— Siendo  vos  aquí  la  dueña,  y  respetándose  solamen- 
te vuestra  voluntad,  paréceme  que  no  debia  por  estilo 
alguno  resentirme  ni  molestarme  el  que  no  me  recibie- 
seis. 

— ¿Y  qué  teníais  que  pedirme,  caballero? 

— Queria  informarme  de  vuestra  salud,  señora. 

— ¿Tanto  os  interesa? — exclamó  doña  Catalina  deján- 
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(lose  arrullar  por  la  esperanza  de  que  Rodrigo,  apre- 
ciando su  amor  en  lo  que  valía,  se  interesaba  por  ella. 

— Interésame,  porque  yo  me  intereso  siempre  por  los 
que  sufren. 

— ¿Y  adivinabais  que  yo  sufria? 

— Torpe  fuera  necesario  ser  para  no  haberlo  compren- 
dido anoche  de  ese  modo. 

— ¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  ese  sufrimiento? 

— ¿Y  me  lo  preguntáis  vos,  señora? 

— Sí,  caballero,  á  vos  os  lo  pregunto,  porque  vos  lo 
sabéis  mejor  que  nadie. 

— Os  suplico,  doña  Catalina,  que  no  hablemos  más  de 
ese  sufrimiento. 

— jQué  cruel  sois! 

— ¿Por  qué,  señora,  llamáis  crueldad  al  cumplimiento 
de  un  deber? 

— Sedme  franco,  Rodrigo;  ¿amáis  á  esa  mujer? 

— ¿A  quién,  señora? 

— A  ese  trovador,  á  esa  princesa  africana,  que  tan  or- 
gullosa  se  muestra;  que  no  ha  vacilado  en  venir  como 
una  mujer  de  aventuras,  en  seguimiento  del  hombre  á 
quien  ama. 

-.-¿Quién  os  ha  hablado  de  esa  princesa  musulmana? 

— ¿Quién?  ella  misma;  esa  mujer,  que  ha  tenido  la  avi- 
lantez de  decirme  que  vos  la  amabais.  ¿No  es  verdad 
que  ha  mentido,  Rodrigo?  ¡Oh!  bien  hacia  yo  en  dudar. 
Es  imposible,  rae  decia  yo,  que  don  Rodrigo  Nuñez  Oso- 
rio,  el  noble,  el  pundonoroso  caballero,  pueda   querer  á 
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una  mujer    que  de  tal  modo  se  lanza  á  los  caminos,  y... 

— ¿Qué  queréis  decir,  señora? 

— ¿Con  que  es  cierto  que  no  la  amáis? 

— No  he  dicho  una  palabra. 

— Porque  comprendéis  que  tengo  razón. 

— Por  el  contrario;  porque  no  la  tenéis. 

— ¿Cómo? 

— Esa  acción  que  reprocháis  á  esa  dama,  la  enaltece 
por  el  contrario  á  mis  ojos,  así  como  la  enaltecería  á  los 
de  cualquier  hombre. 

— jDon  Rodrigo! 

— Digo  la  verdad,  señora. 

— ^Pero... 

— La  amo. 

— Eso  es  imposible;  vos  no  podéis  amarla. 

— Pues  la  amo. 

— ¿Queréis  volverme  loca? 

— Por  el  contrario,  quiero  que  recobréis  la  razón. 

— ¡Don  Rodrigo! 

— Escuchadme,  señora,  escuchadme,  y  dignaos  poner 
atención  á  mis  palabras.  Os  conocí  en  una  época  en  que 
mi  corazón,  sintiendo  un  vacío  enorme,  no  hallando, 
ni  en  la  gloria  del  combale  ni  en  los  placeres  de  la  cor- 
te, el  alimento  que  necesitaba,  buscaba  con  afán  algo  que 
le  satisfaciese. 

Ese  algo,  señora,  era  el  amor:  os  presentasteis  en  mi 
camino,  y  os  amé  como  á  una  Santa;  marché  á  la  guerra, 
y  el  recuerdo  que  de  vos  llevaba,  era  tan  puro  como  era 
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puro  vuestro  aliento.  Hubo  un  instante,  en  el  cual  posí- 
livamenle  creí  que  erais  vos  la  mujer  destinada  á  for- 
mar la  ventura  de  mi  vida,  y  positivamente,  Catalina,  lo 
hubierais  sido,  á  no  haberlo  dispuesto  la  suerte  de  otro 
modo.  Cautivo  y  sujeto  por  unos  ojos,  que  constante- 
mente me  estaban  pidiendo  amor,  acepté  en  buen  hora 
mi  cautiverio^  y  durante  muchos,  muchísimos  dias,  re- 
sistí á  aquel  amor,  porque  vuestra  imagen  me  sostenía, 
me  alentaba,  estaba  siempre  junto  á  mí.  Pero  aquella 
mujer  estaba  á  punto  de  morirse  de  desesperación;  aque- 
lla mujer  habia  concentrado  en  mí  su  vida,  y  como  yo 
no  podia  devolvérsela,  languidecía  y  hubiera  muerto. 

— ¿Y  la  salvasteis? 

— ¡Qué  hacer,  señora!  ¿tendríais  valor  acaso  para  ver 
morirse  á  vuestro  más  mortal  enemigo  y  no  darle  su 
salvación,  si  de  vos  dependía? 

—No. 

— Pues  bien,  di  la  salud  y  recobré  la  libertad.  Sin 
embargo,  rompí  las  nuevas  cadenas,  por  más  que  el 
amor  las  hubiese  formado,  y  al  cabo  de  mucho  tiempo 
llegué  á  Valladolid,  y  aquella  mujer  habíame  hecho  mu- 
chos servicios;  aquella  mujer  rae  habia  librado  de  una 
muerte  casi  segura;  me  habia  sacrificado,  religión,  hon- 
ra, posición,  cuanto  una  mujer  puede  sacrificar,  y  yo  la 
abandoné.  ¿Y  sabéis  por  qué  lo  hice?  Porque  á  pesar 
del  amor  y  de  la  gratitud,  á  pesar  de  la  ofuscación  que 
en  mis  sentidos  podia  producir  la  pasión  de  aquella  mu- 
jer, conservaba  puro,  sin  mancha  vuestro  recuerdo. 
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— Yo  también  le  conservaba. 

— Y  á  pesar  de  conservarle,  cuando  llegué  á  Vallado- 
lid  y  pregunté  por  vos,  dijéronme  que  os  casabais  den- 
tro de  pocos  días. 

— Pero  harto  sabéis  que  la  voluntad  de  mi  hermano 
me  encadenaba. 

— ¿Y  querréis  decirme  que  la  voluntad  de  un  herma- 
no fuera  más  poderosa  que  la  gratitud  y  el  afecto  que 
yo  debia  sentir  hacia  quien  me  habia  salvado  la  vida  y 
me  habia  entregado  su  honra? 

—  jSi  hubierais  visto  mis  lágrimas! 

— Sentí  la  herida,  y  á  nadie  me  quejé.  Respeté  en  vos 
á  la  mujer,  y  nada  os  dije;  procuré  no  veros,  y  vos,  si  no 
feliz,  habéis  pasado  bastante  tiempo  tranquila.  No  en- 
contrasteis disculpa  alguna  que  darme  por  vuestra  falta 
de  lealtad,  y  yo  no  abrigué  contra  vos  resentimiento  de 
ninguna  especie.  Erais  un  recuerdo  de  los  más  gratos 
que  guardaba  en  mi  corazón,  y  no  queria  empañarle 
con  la  más  ligera  nube  de  disgusto  ni  de  resentimiento. 

— ¡Rodrigo,  Rodrigo!  estáis  matándome  con  vuestras 
palabras. 

— Cuando  la  herida  es  tan  grave  como  la  vuestra,  se 
hace  necesario  que  la  medicina  sea  fuerte  también.  Yo 
ahogué  la  mia  en  la  misma  sangre  que  destilaba;  depo- 
sité sobre  ella  lodo  el  peso  de  mi  voluntad,  y  de  repen- 
te, cuando  creia  haber  perdido  para  siempre  la  esperan- 
za de  amar,  vuelve  á  presentarse  en  mi  camino  aquella 
mujer  á  quien  abandoné  por  vos. 
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— ¿Fué  íi  buscaros? 

— Y  como  siempre,  á  ofrecerme  cariño  en  vez  de 
reproches  y  recriminaciones.  Luché  todavía,  me  resistí  á 
su  amor,  y  al  fin  cedí.  Aglomeráronse  incidentes  sobre 
incidentes;  sufrió  esa  desventurada  los  rigores  de  una 
venganza,  que  venia  pesando  sobre  raí,  y  tanto  ha  sufri- 
do, y  tanto,  que  cuanto  amor  pudiera  contener  mi  co- 
razón, pareceríame  insuficiente  para  pagarla  el  suyo;  es- 
to es  lo  que  esa  mujer  ha  hecho.  Si  después  de  saber  esto 
la  creéis  culpable  por  amarme,  y  á  mí  me  culpáis  tam- 
bién y  queréis  vengaros  de  ambos,  hacedlo  en  buen  ho- 
ra; ella  sufriría  la  muerte  gustosa  por  mí;  yo  harto  os 
consta  que  no  tengo  miedo  á  morir. 

Doña  Catalina  no  pudo  articular  frase  alguna. 
La  confidencia,  de  Rodrigo,   confidencia   hecha  de 
una  manera  tan  digna  y  con  tal   destreza,   quitábale  la 
acción  para  todo. 

Pero  pasada  aquella  primera  impresión,  irritada  por 
el  efecto  que  la  causara  las  sentidas  frases  del  caballero, 
sintió  despertarse  su  cólera  de  nuevo,  y  dijo: 

— ¿Qué  objeto  os  habéis  llevado  al  hacerme,  señor 
conde,  la  peregrina  relación  de  los  hechos  de  esa 
mujer? 

— Demostraros  todo  lo  que  á  su  amor  debia;  haceros 
comprender  todo  lo  injusto  de  vuestro  proceder  res- 
pecto á  ella,  y  evitaros  un  remordimiento,  si  tratabais 
de  cometer  alguna  violencia,  y  á  mí  el  que  recordase 
con  disgusto  el  primer  momento  en  que  os  conocí. 
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— j  Rodrigo  I 

— Tal  ha  sido  la  idea  que  me  he  llevado,  señora. 

— jPerosiyoosamoljsi  no  he  dejado  nunca  de  amarosí 

— Recordad,  señora,  que  vos  no  debéis  ya  pronunciar 
semejantes  palabras. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Mirad,  doña  Catalina;  os  amo  y  os  respeto  mucho 
á  la  vez,  y  por  el  respeto  y  la  veneración  que  os  pro- 
feso, os  hablo  aisí.  Vuestra  pasión,  desbordada  hoy, 
¿dónde  os  conduciría?  A  ser  yo  menos  caballero  de  lo 
que  soy,  ¿qué  horrible  precipicio  no  se  hubiera  abierto 
ya  á  vuestros  pies?  El  conde  os  ama;  el  conde,  vuestro 
esposo,  tiene  depositada  en  vos  su  confianza,  su  honra, 
y  la  honra  de  un  esposo  es  muy  sagrada.  ¿Creéis  acaso 
que  no  os  amo  porque  os  hablo  así?  Esta  es  la  mayor 
prueba  que  puedo  daros  de  amor. 

— ¡Rodrigo,  me  estáis  martirizando! 
Y  doña  Catalina,  incapaz  de  contenerse,  rompió   á 
llorar  amargamente. 

— En  este  momento, — prosiguió  el  conde  de  Právia 
sin  detenerse  por  aquel  llanto, — os  amo  más  que  nunca; 
pero  mi  amor,  señora,  no  pertenece  á  la  tierra;  no  es  el 
amor  inmundo  del  hombre  por  la  mujer,  sino  el  amor 
respetuoso  del  mortal  hacia  la  santa;  porque  así  os  con- 
sidero. Ya  que  por  desgracia  el  destino  nos  ha  separado, 
mostrémonos  dignos  el  uno  del  otro.  Amémonos  en  buen 
hora;  pero  con  un  amor  puro,  sin  que  pueda  empañar 
en  nada  la  aureola  de  vuestra  virtud. 
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—  jCiiiiti  noble  sois,  doQ  Rodri.L^oI — exclamó  por  fin  la 
dama  con  acento  conmovido. 

— Trato  de  ser  digno  de  vos. 

— No,  no  puedo  admitir  esa  comparación,  porque  yo 
he  sido  injusta,  he  sido...  ¡Dios  mió! — prosiguió  doña 
Catalina,  fijando  sus  bellos  ojos  en  el  cielo; — ¿podré  ob- 
tener vuestro  perdón? 

— Los  ángeles  le  obtienen  siempre. 

— ¿Queréis  hacerme  un  favor,  don  Rodrigo? 

— Mandadme,  señora. 

— Dejadme  sola.  Me  avergüenzo  en  vuestra  presen- 
cia, y... 

— Duéleme  en  el  alma  haberos  dado  motivo  para... 

— Por  el  contrario,  mucho,  mucho  debo  agradeceros. 
Don  Rodrigo  comprendió  que  verdaderamente  doña 
Catalina  necesitaba  estar  sola. 

Así  fué,  que  después  de  saludarla  respetuosamente, 
salió  de  la  estancia  y  se  dirigió  á  la  habitación  que  le 
estaba  destinada. 


CAPITULO  LXXIX. 


La  paga  de  doña  Catalioa. 


Rodrigo  esperó  con  impaciencia  que  llegara  el  si- 
guiente día. 

No  se  atrevía  á  formular  una  opinión  respecto  al 
proceder  que  doña  Catalina  podria  usar. 

Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  lo  que  la  noche 
anterior  habia  pasado,  debia  creerse  que  se  hallaba  dis- 
puesta al  olvido  y  al  perdón. 

La  condesa  pasó  otra  noche  más  de  insomnio. 

El  cauterio  aplicado  por  el  conde  á  su  herida,  fué 
terrible  en  los  primeros  momentos. 

La  pasión  se  resistió  con  energía. 

Mas  la  voluntad,  impulsada  por  el  germen  noble  y 

puro  que  en  el  corazón  existia,  germen  desarrollado  por 
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las  frases  del  caballero,  triunfó  de  ella,  y  la  dama  fijó 
sus  ojos  en  el  cielo,  con  la  expresión  del  mártir  que 
acepta  gustoso  el  sacrificio. 

Bien  entrado  ya  el  dia  mandó  llamar  al  capitán. 

— jMe  habéis  llamado,  señora?— dijo  éste  presentán- 
dose respetuosamente  á  la  dama. 

— Os  he  mandado  llamar  porque  quiero  daros  algunas 
instrucciones. 

— Mandad,  señora. 

— ¿Conocéis  á  ese  trovador? 

— ¡Cómo,  señoral  ¿No  sabéis  quién  es? 

— ¿Lo  sabéis  vos  acaso?  Si  lo  sabíais,  ¿por  qué  no  me 
lo  dijisteis? 

—Yo  nada  sé;  sospecho  solamente. 

— Las  sospechas  no  deben  jamás  tomarse  como  reali- 
dades; ¿y  qué  es  lo  que  sospecháis? 

— Que  el  trovador  y  esos  hombres  que  le  acompaña- 
ban, se  encuentran  íntimamente  relacionados. 

— ¿Y  qué  objeto  pueden  haber  tenido   al  negar   su 
conocimiento? 

— El  de  alejar  nuestras  sospechas. 

— ¿Pero  qué  idea  les  ha  traído  al  castillo? 

— ¿No  lo  habéis  adivinado?  Salvar  al  prisionero. 

— ¿Salvarle? 

— ¿Pero  es  cierto,  señora,   que  nada  habíais  sospe- 
chado del  trovador? 

—  ¿Pero  qué  habéis  sospechado  vos? 

— Que  Gs  una  mujer  disfrazada. 
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— ¿Estáis  en  vos?  ¿Y  que  tan  ruin  pensamiento  se  os 
haya  ocurrido,  señor  Rui  Davales? 

— Por  la  cruz  de  mi  espada  os  juro,  que... 

— Nada  juréis:  os  repito  que  os  habéis  engañado. 

— Podrá  ser. 

— Y  en  prueba  de  que  no  creo  en  la  existencia  de 
nada  de  lo  que  decís,  que  me  hallo  resuelta  á  dejar  en 
libertad  á  esos  hombres. 

— Reparad,  señora,  que  fuera  muy  arriesgado,  hoy 
que  conocen  perfectamente  el  castillo,  que  sabéis  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  el  conde  mi  señor,  pudie- 
ran esos  hombres  causarnos  un  grave  perjuicio. 

— Paréceme  que  la  situación  del  conde,  mi  esposo^ 
debe  haber  cambiado  ya,  ó  hallarse  muy  próxima  á 
hacerlo. 

"-¿Cómo? 

— Ya  lo  sabréis  á  su  tiempo. 

— Aun  á  riesgo  de  pareceres  indiscreto,  opinaría  por 
guardar  á  esa  gente  aquí  hasta  saber  definitivamente 
que  el  señor  conde  no  corría  peligro  alguno. 

— Yo  obraré  como  deba  obrar,  señor  Rui  Davales. 

— Me  parecía... 

— Haced  entrar  á  esos  hombres. 

— ¿A  los  tres? 

— A  los  buhoneros. 

Rui  Davales  abandonó  la  cámara,  volviendo  á  los 
pocos  momentos  acompañado  de  Diego  Vázquez  y  Fer- 
rando. 
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— Retiraos,  capitán. 

Dona  Catalina  no  habia  visto  aún  á  los  buhoneros. 

Mas  al  reparar  en  Ferrando,  á  pesar  de  los  años  que 

Labian  trascurrido  desde  que  no  le  veia,  y  á  pesar  del 

disfraz  que  éste  llevaba,  no  pudo  menos  de  reconocerle. 

Así  fué,  que  tan  luego  como  se  vio  libre  de  los  oidos 

importunos  del  alcaide,  dijo  al  escudero: 

— ¿Qué  habéis  venido  á  hacer  aquí,  señor  escudero 
del  conde  de  Právia? 

Ferrando  se  inmutó  en  el  primer  momento;  mas  co- 
mo no  carecia  de  ingenio,  aceptó  la  nueva  situación,  y 
poniéndose  á  la  altura  de  ella,  dijo: 

— Puesto  que  me  habéis  reconocido,  señora ,  y  sabéis 
que  el  conde  de  Právia,  mi  señor,  se  encuentra  prisio- 
nero aquí,  fácil  es  que  adivinéis  ya  el  objeto  que  puede 
haberme  traido. 

— ¿Queríais  salvarle  sin  duda? 

— Así  al  menos  comprendo  mi  deber. 

— ¿Y  el  trovador  que  os  acompaña... 

— Señora,  puesto  que  la  situación  merece  despejarse, 
os  diré  desde  luego,  que  tanto  el  trovador  como  este 
amigo,  escudero  también  del  señor  conde,  habíamos 
formado  la  invariable  resolución  de  salvarle  ó  perecer 
en  la  demanda. 

— Mas  fácil  os  fuera  haber  encontrado  lo  segundo  que 
lo  primero,  á  no  dar  la  feliz  casualidad  de  encontrarme 
,aquí. 

-^Pero  estáis  vos,  y  no  podéis  consentir  que  mi  señor 
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sufra  una  suerte,  de  la  cual  es    completamente  indigno. 

— Reparad,  Ferrando,  que  habláis  de  un  hecho  que 
mi  esposo  y  señor  ha  llevado  á  cabo. 

— Si  vuestro  señor  esposo  lo  hubiera  hecho  así,  guar- 
dárame  yo  muy  bien  de  hacerle  el  más  mínimo  desacato; 
mas  no  es  cierto,  señora,  y  permitidme  que  os  lo  diga 
así.  El  señor  conde  para  nadaba  intervenido  en  esta  pri- 
sión, de  la  cual  el  único  responsable  es  vuestro  hermano. 

— ¿Mi  hermano? 

— Las  razones  que  para  ello  haya  tenido,  las  ignore, 
señora;  solo  puedo  deciros  que  estuvo  en  nuestra  casa, 
que  entre  mi  señor  y  él  mediaron  algunas  frases  muy 
duras,  que  salió  mi  señor  al  dia  siguiente,  y  ya  no  vol- 
vió á  casa. 

— ¿Y  veníais  dispuesto  á  salvarle? 

— ¿Para  qué  negarlo?  Los  fieles  servidores  deben  su- 
frir siempre  la  suerte  de  sus  amos. 

Doña  Catalina  no  podia  menos  de  apreciar  en  lo  que 
valia  semejante  lealtad. 

Además,  como  ésta  iba  á  recaer  precisamente  en  la 
persona  á  quien  amaba,  apreciábala  mucho  más. 
Sin  embargo,  no  podia  tampoco  ceder  de  repente. 
Así  fué  que  dijo: 

— ¿Y  si  yo  os  castigase  como  debía  hacerlo? 

— Sufriríamos  nuestra  suerte,— contestó  Diego  Váz- 
quez. 

— Sois  fieles,  y  la  fidelidad  merece  siempre  recom- 
pensa. 


1  1 02  EL  RET,    EL   PUEBLO 

— ¿Nos  perdonáis? 
— Es  más:  elogio  vuestro  proceder. 
— ¿Y  daréis  la  libertad  á  nuestro  señor? 
— Eso  depende  de  las  circunstancias. 
— ¿Cómo? 

— Debéis  comprender  que  si  mi  hermano  le  trajo  al 
castillo,  sus  razones  debió  tener  para  ello.  Por  lo  tanto, 
hallóme  dispuesta  á  concederos  la  libertad  á  todos,  tan 
luego  reciba  las  noticias  que  ahora  mismo  voy  á  pedir. 

— Pero,  ¿y  si  esas  noticias  no  fueran  en  el  sentido  que 
las  esperáis  vos? 

— En  ese  caso,  yo  sé  cómo  he  de  obrar. 
Consecuente  Catalina  con  lo  que  habia  ofrecido, 
aquel  mismo  dia  mandó  á  uno  de  sus  escuderos  con  un 
mensaje  para  el  conde,  en  el  cual  le  decia  la  manifes- 
tase si  se  habia  verificado  en  su  situación  el  cambio  que 
esperaba. 

El  mensajero  no  volvió  hasta  cuatro  dias  después. 
Las  noticias  que  del  conde  traia,  eran  excesivamen- 
te graves. 

El  condestable  don  Alvaro  de  Luna  habia  sido 
preso  aquel  mismo  dia. 

Doña  Catalina  comprendió  en  aquel  momento  que  la 
prisión  de  don  Rodrigo  no  habia  sido  sin  duda  mas  que 
con  el  objeto  de  inutilizar  sus  fuerzas  para  que  no  pres- 
taran su  ayuda  al  condestable. 

Pocos  momentos  después  de  haber  recibido  estas 
Duevas,  la  dama  mandó  llamar  á  Rodrigo. 
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El  caballero  se  presentó  inmediata  méate. 
Desde  el  dia  en  que  ya  conocen   nuestros  lectores, 
no  volvió  á  hablar  con  la  condesa. 

En  el  tiempo  trascurrido,  habíase  operado  una  tras- 
formación  extraordinaria  en  ella. 

El  dolor,  al  estampar  su  salvaje  pisada  en  su  sem- 
blante, habíale  dado  un  tinte  de  tan  melancólica  triste- 
za, de  soledad  en  el  alma,  y  de  lenta  y  dolorosa  agonía, 
que  involuntariamente  se  sentia  una  compasión  profun- 
da hacia  la  persona  que  de  aquella  manera  sufria. 

—Deseaba  veros,  señora, — dijo  Rodrigo; — mas  como 
no  os  habéis  dignado  recibirme,  me  he  visto  precisado 
á  ocultar  mi  deseo  en  el  fondo  de  mi  corazón. 

— Mucho  mejor  ha  sido  que  no  nos  hayamos  visto, 
conde. 

— Razón  tenéis,  condesa. 

—¿No  podéis  adivinar  para  qué  os  llamo? 

— Difícil  es  que  lo  adivine. 

— Os  llamo  para  participaros  que  estáis  libre. 

— ¿Supongo,  señora,  que  semejante  gracia  os  la  debe- 
ré solamente  á  vos? 

— No  penséis  en  la  persona  á  quien  se  la  podáis  deber. 

— Para  mí  es  el  todo. 

— Para  vos  no  debe  ser  nada  eso. 

— Os  empeñáis  en  que  nada  os  agradezca. 

— Debo  advertiros  que,  según  he  podido  comprender, 
vuestra  prisión  ha  tenido  un  objeto  que  se  ha  realizado 
felizmente. 
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— ¿Qué  objeto  lia  sido  ese? 

— Libraros  de  la  muerte  que  os  amenazaba. 

— Jamás  la  he  temido. 

— El  condestable  ha  sido  preso. 

— ¿Preso  don  Alvaro? 

— Y  preso  por  orden  del  rey. 

— ¡Imposible,  señora!  El  monarca  no  puede  haber  he- 
cho una  acción  semejante. 

— Ahora  mismo  acabo  de  recibir  esa  nueva,  nueva 
que  he  mandado  á  buscar. 

— ¿Y  creíais  con  eso  haberme  librado  de  la  muerte? 
Decid  más  bien  que  lo  que  han  querido  mis  enemigos 
ha  sido  dejar  aislado  á  don  Alvaro,  para  poderle  herir 
con  mayor  seguridad. 

—  Podéis  marchar  cuando  gustéis. 

— Dispensadme,  señora,  si  os  digo  que  al  momento, 
porque  la  noticia  que  acabáis  de  darme  me  ha  trastor- 
nado la  razón. 

— Antes  de  marcharos,  quiero  pediros  una  gracia. 

— Gracia  que  vos  me  pidáis,  al  concedérosla  no  es 
gracia,  es  justicia. 

— Gracias,  don  Rodrigo:  si  esa  dama  que  os  ama  tan- 
to es  digna  de  vos,  como  decís,  dadla  vuestra  mano, 
sed  dichoso,  y  yo  rogaré  al  cielo  por  vuestra  eterna  fe- 
licidad. 

—  jSois  un  angelí 

— No  soy  mas  que  una  pobre  mujer  que  sufre  mucho, 
y  que  no  puede  menos  de  reconocer  cuánto  es  debe. 


r   EL    F-AVORITO.  1105 

— ¿Que  vos  me  debéis?  Ignoro,  señora,  á  qué  os  po- 
dáis referir. 

— Olvidémoslo^  puesto  que  vos  lo  ignoráis;  será  mu- 
cho mejor  que  no  nos  ocupemos  de  ello. 

— ¿Y  esos  pobres  hombres  que  también  estaban  pre- 
sos, y  presos  por  mi  causa? 

— Ferrando,  pues  ya  sé  que  es  vuestro  escudero  uno 
de  ellos,  puede  marchar  también  con  vos. 

— Gracias  por  todo,  señora. 

Momentos  después,  Zoraya  se  hallaba   también  en 
presencia  de  doña  Catalina. 

— Señora, — le  dijo  la  condesa,— si  hace  cinco  dias 
hubiese  dejado  al  conde  en  libertad,  habríais  tenido  el 
sentimiento  de  verle  sucumbir,  tal  vez  en  una  lucha  im- 
potente, porque  hubiera  tratado  de  defender  un  imposi- 
ble. "So  os  digo  esto  para  que  me  agradezcáis  nada;  os  lo 
digo  tan  solo  como  una  justificación  del  proceder  que 
con  él  he  usado;  vos  que  le  amáis,  podéis  apreciarlo  en 
lo  que  vale. 

— Tenéis  razón,  señora;  lo  aprecio  en  más  que  si  me 
hubierais  salvado  mi  propia  vida. 

— ¿Tanto  le  amáis? 

— Tanto,  que  moriria  gustosa  si  muriese  por  él. 

— Pues  bien^  señora,  sed  muy  feliz  con  ese  amor. 

— Quisiera  que  vos  lo  fueseis  también  con  el  vuestro. 

— Yo  no  puedo  ser  feliz  nunca. 

— ¿Qué  decís,  señora? 

— Mi  felicidad  há  mucho  tiempo  que  murió. 
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— ¿Y  no  guardáis  esperanza  alguna? 
— Ninguna. 
— ¿Y  podéis  vivir  así? 
— Ya  lo  veis. 

Y  doña  Catalina  sonrió,  á  través  de  sus  lágrimas. 
Pero  aquella  sonrisa  hacia  daño. 
Aquella  sonrisa  era  más  triste  que  cuantas  palabras 
hubiera  podido  decir. 

Era  el  horrible  desespero  de  la  agonía. 
Era  el  sarcasmo  más  grande  que  el  placer    pudiera 
hacer  al  dolor,  la  sonrisa  con  que  doña  Catalina  acom- 
pañó sus  frases. 

Zoraya  comprendió  cuanto  queria  decir  aquello,  y 
no  se  atrevió  á  hacer  más  preguntas. 

Respetó  el  sufrimiento  de  la  desventurada  condesa, 
y  después  de  pronunciar  algunas  palabras  de  gratitud, 
salió  del  aposento. 

Poco  tiempo  después,  Zoraya,  Rodrigo  y  los  dos  es- 
cuderos, abandonaban  el  castillo  del  conde  de  Alba. 


CAPITULO  LXXX. 


La  carta  de  Alonso  Pérez. 


Lá  noticia  dada  por  doña  Catalina  á  Rodrigo  habrá 
sorprendido  á  nuestros  lectores/  y  creemos  muy  conve- 
niente, mientras  éste  se  dirige  precipitadamente  hacia 
Valladolid,  darles  algunos  antecedentes,  á  fin  de  que 
comprendan  lo  que  habia  pasado  en  Burgos. 

Dos  dias  después  de  la  llegada  de  la  corte  á  aquel 
punto,  la  condesa  de  Rivadeo,  sobrina  del  conde  de  Pla- 
sencia  y  de  Iñigo  de  Zúñiga^  alcaide  del  castillo  de  la 
ciudad,  penetró  en  la  cámara  de  la  reina,  y  previos  los 
respetuosos  saludos  que  la  etiqueta  exigia,  la  dijo: 

— Señora^,  estoy  dispuesta  á  partir. 

— Gracias,  condesa;  á   vos  deberé  el  que  mi  esposo 
pueda  llamarse  verdaderamente  rey  de  Castilla. 

— Mi  sangre,  así  como  la  de  todos  mis  deudos,  á  nadie 
pertenece  mas  que  á  mis  reyes. 
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— Poro  es  demasiado  exigir  lo  que  con  vos  hago. 

— Deber  raio  es  el  de  serviros,  y  cuatido  mi  prima  la 
condesa  de  Benavente  á  cada  paso  está  haciéndolo,  pa- 
réceme  justo  y  natural  que  rae  llegue  también  mi  vez. 

— ¿Hablasteis  con  vuestro  tio  don  Iñigo  de  Ziiñiga? 

— Hablé  con  él, 

— ¿Y  qué  os  dijo? 

— Que  mantendrá  el  castillo  por  el  rey,  y  solo  por  el 
rey. 

— ¿Y  respecto  á  la  prisión  de  don  Alvaro? 

—  Que  le  era  imposible,  puesto  que  los  soldados  que 
en  la  fortaleza  tenia  eran  muy  escasos. 

— Entonces... 

— Por  eso  he  dicho  á  vuestra  alteza,  que  me  encontra- 
ba dispuesta  á  marchar. 

— No  tenemos  más  recurso  que  el  conde  de  Pla- 
sencia. 

— Yo  hablaré  con  mi  tio,  y  estoy  segura  que  nos  so- 
correrá en  este  trance. 

— Pero  vais  á  fatigaros. 

— ¿Quién  piensa  en  la  fatiga  tratándose  del  servicio 
de  mis  reyes? 

—  ¡Cuan  buena  sois^  condesa! 

— Hablad,  señora;  ¿qué  queréis  que  le  diga  á  mi  tio? 
— ¿Necesitáis  acaso  que  os  lo  diga? 
— Deseo  trasmitirle  vuestras  mismas  palabras. 
— Pues  bien;  decidle  que  inmediatamente  acuda  ea 
nuestro  socorro. 
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— Se  lo  diré. 

— Añadidle,  que  es  su  rey  quien  se  lo  suplica;  su  rey, 
que  se  halla  dispuesto  á  romper  el  vergonzoso  yugo  que 

le  encadena. 
— ¿Y  nada  más? 

— Añadidle  también,  que  don  Alvaro  no  puede  salir 
de  aquí;  que  está  encerrado  en  Burgos  por  los  temo- 
res que  abriga  respecto  al  marqués  de  Santillana  y 
al  conde  de  Haro,  y  que  aquí  puede  cogérsele  fácil- 
mente. 

— Trataré  de  grabar  vuestras  palabras  en  mi  memo- 
ria, para  repetirlas  fielmente. 

— Y  ahora,  id^  condesa,  id,  amiga  mia,  y  no  olvidéis 
que  tanto  el  rey  como  yo,  depositamos  en  vos   toda 
nuestra  confianza. 

— No  lo  olvidaré  nunca;  es  demasiada  honra  para  mí, 
para  que  no  trate  de  hacerme  digna  de  ella. 

Y  la  condesa  de  Rivadeo  abandonó  la   estancia. 
Al  inmediato  dia,  el  monarca,  á  quien  la  reina  dije- 
ra el  paso  que  la  condesa  de  Rivadeo  iba  á  dar,   com- 
prendió todo  el  peligro  que  corria  el  favorito,  y  lo  llamó 
á  su  cámara. 

Don  Alvaro  había  envejecido^  si  así  podemos  expre* 
sarnos,  durante  aquellos  dias. 

Por  la  primera  vez  de  su  vida  temblaba. 
Y  en  verdad  que  tenia  motivos  para  ello. 
En  ninguna  parte  se  habia   visto  más  solo  que  en 
Burgos. 
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Fernán  GonoGz  hallábase  en  sus  tierras,  muy  ageno  de 
lo  que  á  él  le  sucedía. 

Rodrigo  habia  desaparecido,  y  su  tio^  que  le  prome- 
tió ocupar  su  puesto,  le  habia  abandonado  también  de 
una  manera  ignominiosa. 

Sus  demás  amigos,  tiempo  há  que  se  habian  ido  ale- 
jando de  él,  para  aproximarse  al  bando  que  le  hacia  la 
guerra. 

Únicamente  le  alentaba  la  venganza  y  la  audacia. 
En  el  momento   que  se  presentó  en  la  cámara   del 
rey,  nadie  hubiera  advertido  en  su  rostro^  excepto  en  su 
decaimiento   físico,  el   disgusto  y  la  inquietud  que  le 
torturaba. 

Con  la  misma  arrogancia,  con  la  misma  altivez,  con 
la  misma  energía  de  siempre,  apareció  ante  los  ojos  del 
monarca. 

— Díme,  don  Alvaro, — le  preguntó  éstO;, — ¿haces  áni- 
mo de  que  permanezcamos  en  Burgos  mucho  tiempo? 

— Ya  dije  á  vuestra  alteza  que  pasaríamos  la  Semana 
Santa  aquí. 

— ¿Y  sabes  algo  de  tus  enemigos? 
— Trabajan;  pero  los  desprecio. 
— Pues  mira,  condestable,  no  me  parece  que  andas 
muy  acertado  en  eso. 

— ¿Qué  queréis  decir,  señor? 

— Digo,  que  el  bando  de  tus   enemigos  á  aumentada 
considerablemente. 

— ¿Pensáis  acaso  infundirme  miedo? 


Y   EL   FAVORITO.  1111 

— No  te  digo  más,  sino  que  tus  fuerzas  son  muy  esca- 
sas para  las  que  poseen  tus  contrarios;  todos  tus  amigos 
te  abandonan. 

— Y  vuestra  alteza  también  sin  duda. 

— Mientras  pude  defenderte,  lo  hice. 

— ¿Y  hoy  no  encontráis  ya  medio  de  defenderme? 

— No  es  eso. 

— Entonces,  no  os  comprendo,  señor. 

— Mira,  don  Alvaro,  para  evitarte  un  grave  disgusto, 
y  para  evitármelo  yo  también,  porque  harto  debe  cons  - 
tarte  lo  que  te  aprecio,  seria  muy  conveniente  que 
abandonases  el  gobierno  y  te  retirases  á  tus  tierras. 

— Es  decir,  ¿que  me  desterráis? 

— No,  porque  en  caso  había  de  ser  un  acto  voluntario 
tuyo. 

— ¿Tan  perdida  creéis  mi  causa? 

— Muchos  son  tus  enemigos. 

— Muchos  lo  han  sido  siempre. 

— Pero  hoy,  tú  careces  de  elementos  para  hacerles 
frente. 

— ¿Con  que  es  decir,  señor,  que  me  aconsejáis  la  re- 
tirada? 

— Pero  una  retirada  honrosa. 

—  Pues  bien,  la  acepto;  pero  con  una  condición. 

— ¿Condición  me  impones? 

— ¿No  está  vuestra  alteza  indicándome  también  su 
voluntad? 

— ¿Cuál  es  la  condición? 
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— Que  se  quede  en  mi   puoslo  el  arzobispo  de   To- 
ledo. 

— ¿Estás  en  tu  juicio,  don  Alvaro? 

— Es  una  persona  dé  toda  mi  conQanza. 

— Pues  por  esa  misma  razón  te  digo,  que  es  una  lo- 
cura. 

— ¿Acaso  mis  enemigos  han  pensado  ya  en  quién  me 
ha  de  sustituir? 

— Nada  me  han  dicho  tus  enemigos. 

— Pues  si  vuestra  alteza  tiene  la  voluntad  libre,  y  yo 
accedo  á  retirarme,  ¿por  qué  no  pone  en  mi  lugar  al  ar- 
zobispo? 

— Porque  para  conseVvSf  utía^h.W¿hdFa  tuya,  nada  le 
diria. 

— Es  decir,  ¿que  todo  se  refiere  á  mí? 

— Ten  muy  presente,  que  todo  esto  lo  digo  por  tu 
bien. 

— Y  yo  os  aprecio,  señor,  en  lo  que  vale,  la  prueba 
de  afecto  que  me  dais. 

— No  es  prueba  de  afecto. 

— Yo  la  juzgo  así. 

— ¿Y  qué  resuelves? 

— Mucho  le  importa  á  vuestra  alteza  mi  decisión. 

— Si  tú  estuvieras  en  antecedentes... 

— Por  lo  visto,  lo  estáis:  ¿os  halláis  en  relaciones  con 
mis  enemigos? 

— Nada  rae  preguntes,  don  Alvaro;  contéstame  solo 
á  lo  que  te  he  dicho. 
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— Pues  bien,  señor,  mi  decisión  está  dicha  en  muy  po- 
cas palabras. 

— Veamos. 

— Guando  principié  á  servir  á  vuestra  alteza,  hice  un 
juramento. 

—Y  ese  juramento... 

— Fué  el  de  perder  mi  vida  sirviendo  á  mi  rey,  y  he 
de  cumplirlo. 

— ¿Pero  no  puedes  perder  tu  vida  en  mi  servicio  mas 
que  estando  á  mi  lado? 

— Paréceme,  que  en  el  puesto  que  ocupo  es  en  el  que 
más  os  estoy  sirviendo. 

— Pero  mi  servicio  te  crea  enemigos. 

— Enemigos  de  los  cuales  me  burlaría,  si  mi  rey  no 
me  hubiera  retirado  su  protección. 

— Injusto  eres,  don  Alvaro. 

— Todo  lo  que  está  sucediendo  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  me  prueba  lo  que  acabo  de  decir. 

— ¿Principias  ya  á  reconvenirme? 

— Harto  sabéis  que  mis  reconvenciones  han  reconoci- 
do siempre  una  causa  muy  legítima. 

— Dejemos  esa  cuestión, — repuso  don  Juan  U,  que 
bula  de  penetrar  en  aquel  terreno. 

— Bien  hacéis  en  eludirla. 

— ¿Qué  resuelves? 

— Ya  os  lo  he  dicho. 

— ¿Persistes  en  quedarte  á  mi  lado? 

— Persisto  en  cumplir  con  mi  deber. 
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Don  Juan  II  comprendió  que  era  inúlil  insislir  más. 

Conocía  demasiado  á  su  favorito,  y  sabia  que  cuando 
una  vez  formulaba  una  negativa,  no  era  posible  hacerle 
cambiar. 

Largo  tiempo  se  llevaron  hablando  de  otros  asuntos, 
hasta  que  al  terminar  la  entrevista  y  retirarse  don  Al- 
varo, murmuró  el  monarca,  mirándole  con  tristeza: 

— Bien  sabe  el  cielo  que  hice  cuanto  pude  por  sal  varíe; 
ahora,  únicamente  la    clemencia   divina  podría  conse- 


guirlo. 


Don  Alvaro  no  habia  aceptado,  porque  creyó  que 
era  un  nuevo  lazo  el  que  el  monarca  le  tendia. 

Creyó  que  el  rey,  puesto  en  connivencia  con  sus 
enemigos,  pensaba  hacerle  salir  de  Burgos,  para  que  ca- 
yera en  manos  del  marqués  de  Santillana  ó  del  de 
Benavente,  y  por  esta  razón  se  negó. 

Cuando  llegó  á  su  casa,  se  encontró  con  una  persona 
á  quien  no  esperaba  tan  pronto. 

Rodrigo  de  Cotta  le  estaba  esperando. 
Al  verle  don  Alvaro,  exhaló   una  exclamación  de 
alegría. 

— ¿Vos  aquí,  Rodrigo? — exclamó. 
— Os  habia  ofrecido  venir  muy  pronto,  y  consumíame 
de  impaciencia. 

— ¿Visteis  la  prueba? 

— La  vi. 

— ¿Y  es  cierta? 

—Miradla. 
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Y  el  poeta  mostró  la  carta  que  Alonso  Pérez  de  Vi- 
dero dirigiera  al  marqués  de  Villena. 

El  condestable  la  leyó  rápidamente. 

Durante  su  lectura,  solo  un  ligero  temblor  en  su 
cuerpo  demostraba  la  impresión  que  recibía. 

Cuando  hubo  terminado,  dijo  al  poeta: 
— ¿Me  permitís  que  conserve  esta  carta? 
— ¿Pero  me  la  devolvereis? 
— La  necesito  para  confundir  al  culpable. 
— Os  recomiendo,  señor,  mucha  prudencia. 
—  ¡Prudencia!  ¿Sobre  qué? 
— Con  el  hombre  que  ha  escrito  esa  carta. 
— La  tendré. 

Y  el  acento  coa  que  el  condestable  pronunció  estas 
palabras  era  tan  terrible  y  amenazador,  que  la  más  vio- 
lenta expresión  de  su  cólera;  Piodrigo  no  pudo  menos  de 
extremecerse. 

— Nuestra  situación  es  muy  grave  hoy,  señor  condes- 
table. 

— ¿También  vos  tratáis  de  amedrentarme  con  la  si- 
tuación? 

— Si  no  queréis  oirme,  callaré. 

— ¿Acaso  vais  á  decirme  que  mis  enemigos  se  apro- 
ximan á  Burgos  y  que  el  rey  me  ha  retirado  su  gracia? 
— ¿Lo  sabéis  y  os  estáis  con  toda  esa  calma? 
— ¿Y  qué  he  de  hacer? 
— Os  admiro. 
— Quiero  que  os  pongáis  en  mi  caso:  soy  la  roca  coló- 
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cada  en  medio  del  mar,  resislicndo  el  azote  de  sus  em- 
bravecidas  olas:  no  tengo  nada  que  me  auxilie;  si  ten- 
go fuerza  bastante  para  resistir,  las  olas  se  humillarán  á 
mis  pids;  si  ellas  pueden  más,  seré  juguete  de  su  torbe- 
llino. 

— Pero  hay  un  medio  para  salvaros. 

—¿Cuál? 

— Huir. 

— jlmposiblel  Mañana  principia  la  Semana  Santa,  y  la 
corle  ha  de  pasarla  en  Burgos:  mis  enemigos  respeta- 
rán estos  dias,  y  entretanto  pueden  acudir  mis  lanzas,  y... 

— Como  queráis. 

— ¿Creéis  acaso  que  los  rebeldes  carezcan  de  religión, 
y  no  respeten  tan  sagrados  dias? 

— Siento  no  ser  de  vuestra  opinión. 

— Suponéis... 

—  Os  supongo  muy  confiado. 

— Aconsejadme. 

—Dejad  el  puesto  que  esos  nobles  ambicionan. 

— Fuera  cobardía. 

— Huir. 

— Fuera  envilecerme. 

— ¿Qué  esperáis  entonces? 

— La  muerte,  si  vencen  mis  enemigos;  la  venganza,  si 
yo  triunfo. 

— Moriremos  juntos, — contestó  con  acento  de  pro- 
funda convicción  el  poeta. 

El  condestable  se  extremeció. 
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Las  palabras  de   Rodrigo  de  Cotta,  de  Rodrigo    de 
Cotta,  que  no  era  un  hombre  vulgar^  le  hicieron  por  un 
momento  ver  la  situación  conforme  era. 
Mas  inmediatamente  su  orgullo  triunfó. 

— Creo  que  no  moriremos. 

— Permaneced  en  esa  creencia. 

— Creo  que  no  habréis  descansado,  y  el  viaje  de  Va- 
lladolid  á  aquí  es  fatigoso  en  demasía. 

— No  he  sentido  la  fatiga. 

— ¿Habéis  venido  vos  solo? 

— Poco  después  habrá  llegado  el  conde  de  Benavente. 

— jHola!  se  van  reuniendo  todos  mis  contrarios. 

— Y  aún  vendrán  algunos  otros. 

— Gran  importancia  dan  á  mi  prisión  por  lo  visto, — 
repuso  con  acento  irónico  don  Alvaro. 

— ¿Quién  manda  en  el  castillo? 

— Don  Iñigo  de  Zúñiga. 

— ¿El  hermano  del  conde  de  Plasencia? 

— Sí;  pero  don  Iñigo  era  muy  mi  amigo;  mas  hoy  ig- 
noro lo  que    será. 

— ¿Desconfiáis? 

— De  todo. 

— ¿Y  permanecéis,  sin  embargo? 

— Ya  lo  veis:  no  há  mucho,  díjome  el  rey  lo  mismo 
que  vos  acabáis  de  decirme. 

— ¿Os  aconsejó  su  alteza... 

— Que  abandonase  mi  puesto,  y  me    retirase  á  mis 
tierras. 
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cada  en  medio  del  mar,  resislicndo  el  azote  de  sus  em- 
bravecidas  olas:  no  tengo  nada  que  me  auxilie;  si  ten- 
go fuerza  bastante  para  resistir,  las  olas  se  humillarán  á 
mis  pids;  si  ellas  pueden  más,  seré  juguete  de  su  torbe  - 
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— Pero  hay  un  medio  para  salvaros. 

—¿Cuál? 
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— ¡Imposiblel  Mañana  principia  la  Semana  Sania,  y  la 
corle  ha  de  pasarla  en  Burgos:  mis  enemigos  respeta- 
rán estos  dias,  y  entretanto  pueden  acudir  mis  lanzas,  y... 

— Como  queráis. 

— ¿Creéis  acaso  que  los  rebeldes  carezcan  de  religión, 
y  no  respeten  tan  sagrados  dias? 

— Siento  no  ser  de  vuestra  opinión. 

— Suponéis... 

—  Os  supongo  muy  confiado. 

— Aconsejadme. 

—Dejad  el  puesto  que  esos  nobles  ambicionan. 

— Fuera  cobardía. 

— Huir. 

— Fuera  envilecerme. 

— ¿Qué  esperáis  entonces? 

— La  muerte,  si  vencen  mis  enemigos;  la  venganza,  si 
yo  triunfo. 

— Moriremos  juntos, — contestó  con  acento  de  pro- 
funda convicción  el  poeta. 

El  condestable  se  extremeció. 
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Las  palabras  de   Rodrigo  de  Cotta,  de  Rodrigo    de 
Cotta,  que  no  era  un  hombre  vulgar^  le  hicieron  por  un 
momento  ver  la  situación  conforme  era. 
Mas  inmediatamente  su  orgullo  triunfó. 

— Creo  que  no  moriremos. 

— Permaneced  en  esa  creencia. 

— Creo  que  no  habréis  descansado,  y  el  viaje  de  Va- 
lladolid  á  aquí  es  fatigoso  en  demasía. 

— No  he  sentido  la  fatiga. 

— ¿Habéis  venido  vos  solo? 

— Poco  después  habrá  llegado  el  conde  de  Benavente. 

— jHola!  se  van  reuniendo  todos  mis  contrarios. 

— Y  aún  vendrán  algunos  otros. 

— Gran  importancia  dan  á  mi  prisión  por  lo  visto, — 
repuso  con  acento  irónico  don  Alvaro. 

— ¿Quién  manda  en  el  castillo? 

— Don  Iñigo  de  Zúñiga. 

— ¿El  hermano  del  conde  de  Plasencia? 

— Sí;  pero  don  Iñigo  era  muy  mi  amigo;  mas  hoy  ig- 
noro lo  que    será. 

— ¿Desconfiáis? 

— De  todo. 

— ¿Y  permanecéis,  sin  embargo? 

— Ya  lo  veis:  no  há  mucho,  díjome  el  rey  lo  mismo 
que  vos  acabáis  de  decirme. 

— ¿Os  aconsejó  su  alteza... 

— Que  abandonase  mi  puesto,  y  me    retirase  á  mis 
tierras. 
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— ¿Y  le  conlcslásleis... 

— Lo  que  á  vos. 

Rodrigo  de  CoUa  estaba  asombrado. 

Nunca  le  pareció  el  condestable  más  grande  que  en 
aquel  momento. 

Tenia  la  convicción  de  que  todo  le  era  contrario,  de 
que  no  tenia  ningún  amigo,  y  sin  embargo,  su  indoma- 
ble valor  y  su  infinita  audacia  le  hacia  permanecer,  do- 
minando la  situación. 

El  poeta  se  dirigió  á   su  posada  con  el   corazón  opri- 
mido. 

Abrigaba  la  convicción  íntima  de  que  todo  aquel  va- 
lor y  toda  aquella  audacia  eran  inútiles,  y  hubiera  dado 
su  vida  por  decidir  á  don  Alvaro  á  que  siguiese  el  con- 
sejo que  le  diera. 


CAPITULO  LXXXL 


La  muerte  del  traidor. 


Rodrigo  de  Cotta  había  adquirido  la  carta  de  manos 
de  la  condesa  de  Benavente. 

La  noble  dama,  enamorada  hasta  el  extremo  que  ya 
conocen  nuestros  lectores,  usando  del  dominio  que  sobre 
el  conde  ejercía,  habíale  hecho  presente  su  exigencia 
respecto  á  aquel  documento,  y  por  más  que  su  esposo  la 
dijo  tenia  que  devolvérsele  al  marqués  de  Villena,  ella  le 
dio  tales  razones  para  convencerle  de  que  aquel  docu- 
mento no  debia  salir  de  su  poder,  puesto  que  siempre 
podía  ser  un  arma  poderosa^  que  el  conde,  acostumbrado 
á  ceder  siempre  ante  las  sutilezas  de  ingenio  de  su  es- 
posa, se  convenció  de  la  verdad  con  que  le  hablaba,  y  se 
la  dio  por  fin. 

El  paradero  de  la  carta  fué  Rodrigo. 
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Al  entregársela,  le  encargó  de  nuevo  que  procurase 
inclinar  el  .'Inimo  del  condestable  para  que  se  alojase  de 
Burgos,  puesto  que  aquellos  aires  cada  dia  se  iban  ha- 
ciendo más  nocivos  para  él. 

Y  una  vez  y  otra  lo  encargó  que  no  se  expusiese 
inútilmente,  y  una  vez  y  otra  Rodrigo  la  prometió  ha- 
cerlo así. 

Pero  la  condesa,  que  conocía  perfectamente  al  joven, 
que  sabia  muy  bien  que  era  muy  fácil  prometer  y  un 
poco  difícil  el  cumplir,  á  pesar  de  la  resolución  del  con- 
de de  permanecer  en  Valladolid  y  esperar  allí  los  acon- 
tecimientos, supo  darse  tan  buena  maña,  que  le  conven- 
ció de  lo  necesaria  que  era  su  presencia  en  Burgos,  á  fin 
de  que  no  se  llevaran  sus  amigos  el  todo  de  la  tajada  (y 
permítasenos  esta  frase  tan  vulgar),  que  iban  á  arrebatar 
de  Jas  manos  de  don  Alvaro. 

Así  fué  que  se  decidió  la  marcha. 

La  condesa  quería  velar  por  Rodrigo,  y  el  único  me- 
dio para  conseguirlo  era  estar  á  su  lado. 

—Con  vivísima  impaciencia,  con  inquietud  extraordi- 
naria, esperaba  el  poeta  la  aparición  del  nuevo  dia,  por- 
que en  cada  uno  estaba  temiéndose  recibir  la  noticia  de 
algún  atropello  cometido  por  don  Alvaro  en  la  persona 
de  Alonso  Pérez. 

Y  como  sabia  que  este  atropello  podia  costarle  un 
grave  disgusto,  ó  quizás  apresurar  su  ruina,  de  aquí  sa 
inquietud  é  impaciencia. 

Pero  pasaron  varios  dias  y  nada  oyó. 


Y   EL   FAVORITO.  i  121 

El  condestable  parecía  haberse  olvidado  por  com- 
pleto de  aquella  terrible  carta. 

Síq  embargo,  el  Viernes  Santo  á  las  primeras  horas 
de  la  mañana,  don  Alvaro  hizo  llamar  á  dos  de  sus  es- 
cuderos. 

— Morales, — dijo  á  uno  de  ellos; — ¿tú  me  eres  fiel,  no 
es  verdad? 

— ¿Qué  es  necesario  hacer  por  vos,  señor? — preguntó 
€l  escudero. 

— Contéstame  con  lealtad  á  lo  que  voy  á  decirte,  lo 
mismo  que  á  Gotor. 

— Os  contestaré  como  exigís,  señor, — repuso  éste. 

— Vosotros  sabéis  lo  que  tengo  hecho  por  Alonso  Pé- 
rez de  Vivero. 

— Lo  sabemos. 

— Sabéis  que  me  debe  cuanto  es,  ¿no  es  así? 

—  Cierto. 

— Pues  bien;  Alonso  Pérez  de  Vivero,   ennoblecido 
por  mí,  elevado  al  puesto  que  ocupa  por  mí  también,  ha 

pagado  todos  estos  favores  matando  á  mi  hijo  don  Juan 

de  Luna. 

— ¿Qué  decís,  señor? — exclamaron  los  dos  escuderos 
á  la  par. 

— Y  además,  ligándose  con  mis  enemigos,  les  ha  es- 
crito esta  carta.  Tomad,  leedla. 

Y  puso  en  manos  de  los  fieles  servidores  la  carta 
que  algunos  dias  antes  le  entregara  Rodrigo  de  Cotta. 

La  expresión  de  cólera  que  se  retrató  en  los  sem- 
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— Parece  que  se  ha  descubierto  ya  el  asesino. 

— ¿Qué  decís? — exclamó  don  Alonso,  palideciendo  de 
una  manera  intensa. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿palidecéis?  ¿tembláis?  ¿qué  os  suce- 
de, don  Alonso? 

— La  impresión  que  me  ha  causado. 

— Pues  aún  tengo  más  que  deciros. 

— ¿Más"* — balbuceó  el  contador. 

—También  se  ha  descubierto  quién  es  el  traidor  que 
me  estaba  vendiendo. 

— ¿Que  os  vendía? 

— Y  me  \ende  todavía. 

— ¿Traidores  á  vuestro  lado? 

— Y  ved  ahí  lo  que  son  las  cosas;  precisamente  aquel 
á  quien  más  favores  le  hice. 

— Permitidme,  señor,  os  diga... 

Y  Alonso  Pérez  no  pudo  continuar. 

La  mirada  fija  que  el  condestable  desplomaba  sobre 
él,  le  aterraba. 

— ¿Qué  ibais  á  decir? 

—  Que  no  debéis  creer... 

— ¿Queréis  que  os  presente  pruebas? 

—¿Pruebas? 

— Tanto  del  asesinato  como  de  la  traición:  yo  no 
acostumbro  jamás  á  hablar  sin  datos. 

— Pero... 

Y  la  voz  se  ahogó  en  la  garganta  de  Alonso  Pérez. 
El  condestable  desdoblaba  lentamente  el  pergamino 
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que  éste  escribiera  al  marqués  de  Villena,  y  se  lo  mos- 
traba, diciendo: 

— ¿Conocéis  esa  letra  y  esa  firma,  señor  Alonso  Pérez? 

— ¡Estoy  perdido! — balbuceó  el  desgraciado. 

— ¿Los  conocéis? 

— Pero  yo  no  maté  á  traición  á  vuestro  hijo. 

— ¿Pero  le  matasteis? 

— Fué  la  casualidad. 

— ¿Y  la  casualidad  también  ha  hecho  que  hayáis  ven- 
dido mis  secretos  á  los  que  me  aborrecen? 

—  ¡Perdón! 

Y  Alonso  Pérez  trató  de  retroceder  en  busca  de  la 
puerta  de  salida. 

Pero  don  Alvaro,  adivinando  su  intención,  gritó: 
— ¡Morales! 

Los  dos  escuderos  aparecieron  en  la  puerta  de  la  es* 
tancia. 

— ¡Dios  mió!  ¿queréis  asesinarme? — exclamó  Alonso 
Pérez,  trémulo  de  temor. 

— No,  miserable;  yo  no  asesino  jamás:  quiero  matar- 
le, sí;  pero  matarte  lealmente.  Esos  dos  fieles  servidores 
conocen  tu  crimen:  esos  dos    fieles   servidores  te  han 

condenado  como  yo:  tú  debes  morir,  y  morirás. 

—  I  Pero  mi  esposa!  ;mis  hijos! 

— ¿Y  la  mia?  ¿y  los  míos,  á  quienes  has  vendido  vi- 
llanamente? ¿y  mi  corazón  de  padre,  que  heriste  en  tu 
celosa  furia?  ¡Defiéndete,  miserable,  defiéndete,  porque 
ha  llegado  tu  último  momento! 
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Don  Alvaro,  pálido  de  terror,  no  acertaba  á  hacer 
movimiento  alguno. 

A  su  anterior  frialdad  habia  sucedido  la  cólera  más 
violenta. 

Tan  terrible  como  su  anterior  tranquilidad,  era  la  es- 
plosion  de  su  furia. 

—  ¡Vamos,  pronto,  villano!  defiéndete. 
— ¡Pero  tened  compasión  de  mí! 
— ¡También  eres  cobarde!  Es  verdad,  el  traidor  siem- 
pre lo  es. 

Un  relámpago  de  ira  brilló  en  los  ojos  del  contador 
al  escuchar  este  ultraje. 

Pero  el  terror  le  dominó  inmediatamente. 
— Perdonadme,  señor,  perdonadme, — volvió  á  decir. 
— No  hay  perdón  para  tí.  Si  no  te  defiendes,  te  ma- 
taré como  á  un  perro. 

Y  con  el  plano  de  la  espada  se  aproximó  á  él ,  y  le 
dio  en  el  rostro. 

A  este  último  insulto,  el  más  terrible  que  podrá  re- 
cibir todo  caballero,  don  Alonso  recobró  algo  de  su 
valor. 

Tiró  de  su  espada,  y  se  dispuso  á  sostener  el  ataque 
de  don  Alvaro. 
— jPor  fin! 

Y  el  condestable  se  lanzó  sobre  su  adversario  coa 
un  vigor,  aumentado  mucho  más  por  el  furor  que  sentía. 

Ni  una  palabra  se  cambió  entre  los  dos  adversa- 
rios. 
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El  condestable  atacaba  coq  furia,  y  Alonso  Pérez  se 
defendía  con  debilidad. 

De  repente,  un  ¡ayl  terrible  resonó  en  la  estan- 
cia. 

La  espada  del  condestable  había  atravesado  el  cora- 
zón de  Alonso  Pérez. 

Cayó  al  suelo,  y  únicamente  entonces,  don  Alvaro 
exclamó  con  lúgubre  acento: 
— ¡La  justicia  de  Dios! 

Los  dos  escuderos  habían  permanecido  inmóviles 
durante  el  combate. 

Pálidos  de  terror  estaban,  y  azorados  y  trémulos  fi- 
jaron sus  miradas  en  las  de  su  señor,  esperando  sus 
órdenes. 

— Aún  ha  tenido  mejor  muerte  de  la  que  merecia, — 
dijo  don  Alvaro. 

Los  dos  escuderos  permanecieron  silenciosos. 
— Coged  el  cadáver  de  ese  hombre,  y  arrojadle  al  río 
por  esa  ventana. 

— Reparad,  señor, — dijo  Morales. 
—¿El  qué? 

— La  mañana  está  ya  muy  entrada,  y  todo  el  mundo 
verá... 

— ¿Y  qué  me  importa  que  lo  vean?  La  justicia   que 
hice,  estaba  en  mi  derecho  al  hacerla,  y  sí  alguien  quie- 
re pedirme  cuentas,  que  me  las  pida.- 
— Únicamente  lo  decia... 
— Obedeced. 
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Los  (los  escuderos  no  eacoulrafon  palabras  para 
resistirse. 

Se  aproximaron  al  cadáver  de  don  Alonso,  y  á  su 
lado  todavía  permanecieron  inmóviles. 
— ¿No  habéis  oido? 

•   Al  escuchar  estas  palabras  no  tuvieron  ya  más  re- 
medio que  obedecer. 

Abrió  el  condestable  la  ventana,  y  los  dos  escuderos, 
asomando  á  ella  el  inanimado  cuerpo  del  contador  del 
reino,  le  arrojaron  al  rio. 

Después,  mudos,  sombríos,  aterrados  por  lo  que  aca- 
baban de  presenciar  y  lo  que  acababan  de  hacer,  aban- 
donaron la  cámara  de  su  señor. 


CAPITULO  LXXXII. 


De  las  consecuencias  que  tuvo  la  muerte  de  Alonso  Pérez. 


Pocas  horas  después  de  lo  ocurrido  en  la  habitación 
del  condestable,  en  la  orilla  opuesta  del  rio  habíase  for- 
mado un  círculo  de  curiosos,  en  medio  del  cual  se  ha- 
llaba el  cadáver  de  don  Alonso,  que  acababan  de  ex- 
traer algunos  barqueros  que  presenciaron  su  caida. 

— Ha  sido  arrojado  de  la  casa  en  que  vive  el  condes- 
table, decia  uno. 

— ¡Y  es  el  señor  Alonso  Pérez  de  Vivero!— añadió 
un  estudiante. 

— ¿El  contador  mayor  del  reino? — dijo  otro. 

— Pues  si  esto  hace  el  condestable  con  tíin  nobles  se- 
ñores, mala  santiguada  para  mí  si  cayera  en  sus  manos. 

— Es  terrible  ese  hombre. 

— Dicen  que  el  rey  ya  no  le  quiere. 

— Razón  tiene  para  ello. 
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— Cercana  está  su  ruina,  según  me  ha  dicho  un  hom- 
bre de  armas  del  castillo, — añadió  un  cortador,  que  a 
fuerza  de  codazos  habíase  conseguido  colocar  en  prime- 
ra línea. 

— ¡Pobre  señor  Alonso  Pérez! 
— ¿Con  que  es  él? 

— ¡Vaya  si  le  conozco  I  Víle  esta  mañana  salir  de  su 
casa,  muy  ageno  del  fin  que  le  esperaba. 

Y  la  noticia,  corriendo  coa  rapidez  extraordinaria, 
llegó  á  la  casa  en  que  paraba  el  contador. 

Apercibióse  su  esposa  de  algunas  frases  pronuncia- 
das por  sus  criados,  interrogóles  llena  de  afanosa  in- 
quietud, y  en  el  silencio  de  ellos  y  en  sus  tristes  miradas 
comprendió  que  se  trataba  de  su  esposo. 

Desatinada  y  frenética  se  lanzó  á  la  calle. 

Escuchó  á  algunas  mujeres  que  hablaban  de  un  ca- 
dáver que  eslaba  en  la  orilla  del  rio,  y  corrió  en  aque- 
lla dirección. 

Poco  tiempo  después  estaba  cerca  del  grupo  que 
rodeaba  el  cadáver  de  su  esposo. 

Rompió  por  el  medio  de  él,  y  al  ver  á  don  Alonso, 
un  grito  desgarrador  brotó  de  su  garganta  y  cayó  al 
suelo,  abrazando  con  desesperación  aquel  inanimado 
cuerpo. 

Junto  á  éste  estaba  orando   un  sacerdote. 

El  grupo  de  curiosos  respetó  el  dolor  de  aquella  po- 
bre mujer,  y  se  separó  á  alguna  distancia. 

— Volved  en  vos,  señora,— dijo  el  fraile  dirigiéndose 
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á  la  infeliz  viuda; — volved  en  vos  y  rogad  por  el  alma  de 
vuestro  desdichado  esposo. 

— jQue  ruegue  habéis  dicho,  padre! — exclamó  coa 
feroz  exaltación  la  viuda. — ¡Orar  no,  vengarle  sí! 

— Reparad,  señora,  que  Dios  reprueba  las  venganzas. 

— Pues  si  las  reprueba,  ¿por  qué  ha  permitido  lo  que 
con  mi  esposo  se  ha  hecho? 

— ¿Decís  que  se  ha  cometido  una  venganza? 

— ¿Qué  otra  cosa  puede  haber  impulsado  al  condesta- 
ble á  semejante  crimen? 

— Mirad  que  el  dolor  os  extravía.  ¡Acusáis  al  condes- 
table! 

— Le  acuso  y  le  maldigo:  ¡esposo  miol — prosiguió  do- 
ña Juana  aproximando  su  boca  á  la  yerta  faz  de  don 
Alonso, — ¡mi  desgraciado  esposo,  yo  te  vengaré! 

Y  depositando  un  beso  sobre  sus  cárdenos  labios,  se 
levantó  rígida  y  temible,  diciendo  al  fraile: 

— Padre,  rogad  por  él,  mientras  yo  voy  á  vengarle. 

Y  se  lanzó  precipitadamente  en  dirección  á  las  casas 
do  se  aposentaba  el  rey. 

Hallábase  don  Juan  II  entregado  á  la  lectura  de  las 
obras  de  sus  poetas  favoritos,  cerca  de  doña  Isabel,  que 
contemplaba  amorosamente  á  sus  hijos,  cuando  un  ru- 
mor de  voces  que  se  escuchó  en  la  antecámara,  hizo  al 
monarca  suspender  su  lectura  y  á  la  reina  dirigir  sus 
ojos  hacia  la  puerta. 

Un  escudero  apareció  en  ella. 
— ¿Qué  es  eso? — preguntó  el  monarca. 
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— Señor,  la  esposa  del  contador  mayor  del  reino  de- 
manda con  urgencia  hablar  á  vuestra  alteza. 

— ¿Doña  Juana  de  Albornoz  viene  á  buscarnos?  ¿Qué 
podrá  ocun  ir  á  su  buen  contador? 

— ¡Justicia,  señor,  justicial — gritó  la  viuda,  asomando 
su  lívida  cabeza  por  la  puerta  de  la  cámara. 

— ¿Justicia  habéis  dicho,  señora?  Pasad. 
Doña  Juana  se  precipitó  en  el  aposento. 

— ¿Qué  os  sucede? 

— jMi  esposo  ha  muerto! 

— ¿Vuestro  esposo  ha  muerto? 

—  Ha  muerto  asesinado. 

—  ¡Asesinado!— exclamó  la  reina  Isabel  aproximándo- 
se con  afectuoso  interés  á  la  viuda. 

— ¿Quién  ha  sido  el  asesino? — preguntó  el  monarca. 

— ¿Quién  ha  de  ser,  señor,  sino  el  condestable?  ¿Quién 
es  el  asesino  en  vuestros  reinos  sino  él? 

— ¿ti  condestable  dijisteis? 

— Sí,  señor;  las  gentes  que  sacaron  á  la  orilla  el  cuer- 
po de  mi  esposo,  dicen  que  le  vieron  caer  al  rio  por  las 
ventanas  de  su  aposento. 

— ¡Oh,  condestable,  condestablel 
Y  el  monarca  quedó  aterrado  por  aquella  confidencia 
terrible. 

— Por  eso  vengo  á  pediros  justicia,  señor.  Ya  que  él 
ha  muerto  á  mi  esposo,  quiero  su  muerte. 

— Se  os  hará  justicia. 

— ¡Es  que  yo  pido  su  muertel 
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— |MoriráI—  contestó  el  rey  coa  voz  opaca. 
— ¡Pobre  esposo  raiol 

Y  doña  Juana  rompió  á  llorar  amargamente. 
'     — Serenaos,  señora, — la  dijo  la  reina  con  voz   enter- 
necida.—Ya  habéis  oido  lo  que  os  dijo  vuestro  rey:  ten- 
dréis justicia,  porque  la  merecéis. 

— Yo  quiero  que  muera,  que  muera,  ya  que  ha  muer- 
to á  mi  marido. 

— Regresad  á  vuestra  casa,  pensad  en  vuestros  hijos, 
y  confiad  en  su  alteza. 

Momentos  después,  la  esposa  de  don  Alonso  era  con- 
ducida á  su  casa  en  una  de  las  literas  de  la  reina. 

Las  fuerzas  que  la  habian  sostenido  hasta  llegar  á 
la  cámara  del  rey  la  abandonaron  de  repente  y  cayó 
desvanecida. 

Cuando  don  Juan  II  se  quedó  solo  con  su   esposa, 
fijó  los  ojos  en  ella  y  la  dijo: 
— ¿Veis  qué  desgracia,  señora? 
— ¿Y  querréis  todavía  sostener  á  ese  hombre? 
— No, — exclamó    don  Juan  lí  con  firmeza; — yo  no 
puedo  tener  asesinos  junto  á  mí. 

— ¡Cuántos  asesinatos  semejantes  se  habrán  cometido 
en  vuestros  reinosl 

— Callad,  doña  Isabel,   callad, — repuso  el  monarca 
con  voz  sorda. 

— Y  de  todos  esos  crímenes,  á  vos  solamente  haráa 
responsable. 

—No,  no;  yo  no  lo  soy,  yo  no  puedo  serlo. 


113  i  IL    HhY,    LL    PULliLO 

—  Pues  castigad,  y  castigad  coa  energía. 

— Castigaré.  ¿Dónde  está  la  condesa  de  Rivadeo? 

— En  raí  cámara. 

— Haccdme  la  merced  de  ir  á  avisarla. 
La  reina  salió  de  la  estancia,  volviendo  á  los  pocos 
instantes  acompañada  de  la  condesa. 

— Su  alteza  desea  hablaros,  condesa, — dijo  la  reina  á 
la  dama. 

— ¿No  os  dijo  vuestro  tío  que  inmediatamente  acudi- 
ría en  nuestra  demanda? — preguntóla  el  rey. 

— Así  me  lo  dijo,  señor. 

— Y  ya  veis,  han  pasado  cuatro  dias,  y  mi  buen  con- 
de de  Plasencia  aún  no  se  ha  presentado. 

— ¿Queréis  acaso  que  le  avise  de  nuevo? 

— Sí,  condesa;  necesito  que  salgáis  en  su  busca. 

—Saldré. 

— Y  quiero  que  le  digáis  que  venga  al  momento  sobre 
Burgos;  que  venga,  y  que  prenda  al  condestable. 

— Así  lo  haré. 

— Corred,  condesa,  no  os  detengáis  un  momento. 
Y  don  Juan  II,  lleno  de  febril  agitación,  empujó  ala 
condesa  fuera  de  la  cámara. 

Cuando  estuvo  solo  dejóse  caer  en  el  sillón  en  que 
antes  estaba  sentado,  murmurando  con  tristeza: 

— ¡Ay,  condestable!  tú  mismo  te   has  perdido,  y  yo 
no  le  puedo  salvar. 

Al  mismo  tiempo  tenia  lugar  en  casa  de  don  Alvaro 
ana  escena  de  muy  distinta  índole. 
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El  fraile  á  quien  hemos  visto  arrodillado  junto  al 
cuerpo  de  don  Alonso,  apenas  hubo  hecho  la  entrega  del 
cadáver  á  la  gente  de  justicia  se  separó  lentamente  de 
aquel  lugar,  dirigiéndose  á  la  casa  que  habitaba  el  con- 
destable. 

Ninguno  de  los  escuderos  se  atrevió  á  impedirle  la 
entrada,  y  llegó  hasta  la  cámara  en  que  don  Alvaro  se 
hallaba. 

Triste,  pensativo  y  ensimismado  el  condestable,  no 
se  apercibió  de  la  llegada  del  fraile  hasta  que  éste  le 
dijo,  poniéndole  una  mano  en  el  hombro: 

— La  paz  de  Dios  sea  con  vos,  señor. 
Al  sonido  de  esta  voz  alzó  la  cabeza,  y  un  relámpa 
go  de  alegría  brilló  en  su  pálido  rostro. 

— Bien  venido  seáis,  fray  Alonso  de  la  Espina;  bien 
venido  seáis,  y  mucho  más  en  estos  momentos. 

— Hermano  mió,  en  esta  casa  se  ha  cometido  un  crí- 
uien,  y  yo  vengo  á  buscar  al  criminal. 

— ¿Un  crimen  decís? 

— Sí;  por  una  de  esas  ventanas  ha  sido  arrojado  el 
cadáver  de  un  hombre  al  rio;   ¿quién  le  ha  muerto? 

—Yo. 

— ¿Habéisle  matado  en  buena  ley? 

— En  buena  ley  y  en  justicia. 

— ¿En  justicia  decís? 

— Ese  hombre  habia  muerto  á  mi  hijo;  ese  hombre 
me  estaba  vendiendo  á  mis  enemigos;  ese  hombre,  pa- 
dre, merecia  la  muerte. 
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— ¿Qué  habéis  hecho,  don  Alvaro? 

— Obrar  en  virtud  del  derecho  que  me  asiste. 

— Mucho  me  temo  que  no  os  acarree  mayores  males 
el  uso  de  ese  derecho. 

— ¿Qué  puede  sucederme?  ¿que  me  den  la  muerte 
mis  enemigos?  Há  tiempo  que  estoy  preparándome  para 
ese  viaje. 

— Pero  es  que  yo  no  quisiera... 

— Nada  temáis. 
Y  el  fraile  llevóse  un  largo  rato  en  la  estancia  de 
don  Alvaro,  fortaleciéndole  y  tratando  de  prestarle  con- 
suelos en  la  terrible  situación  en  que  se  hallaba. 


CAPITULO    LXXXIÍL 


Cómo  tuvo  lugar  la  prisioa  de  doa  Alvaro. 


Cuatro  dias  habían  trascurrido  desde  los  sucesos  an- 
teriores, sin  que  nadie  se  hubiera  presentado  á  don  Al- 
varo á  pedirle  cuentas  de  la  acción  que  cometiera  con 
don  Alonso  Pérez. 

El  dia  4  de  Abril  de  i  453  el  rey  don  Juan  II  se 

paseaba  impaciente  por  su   cámara,  mientras  llena  de 

angustia  y  de    zozobra  le  contemplaba   la   reina  doña 

Isabel  • 

—  I  Por  Dios  vivo,   señora  I — exclamó  el  rey, — que 

vuestra  amiga  y  sus  parientes  se  están  portando  con 

nosotros. 

— ¿Quién  sabe  las  contrariedades  que  podrá  haber 

sufrido? 

— Dejaos  de  contrariedades:  lo  que  tienen  es  miedo; 
Tomo  11.  143 
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(Ion  Alvaro  les  causa  pavor  todavía,  y  quieren  librarse 
de  él  y  no  se  atreven. 

En  aquel  noomento  apareció  una  dama  de  la  reina 
diciéndola  que  la  condesa  de  Rivadeo  acababa  de  lle- 
gar, y  la  pedia  su  venia  para  pasar  á  verla. 

Al  escuchar  semejante  nueva,  una  exclamación  de 
alegría  brotó  de  los  labios  de  los  reales  consortes. 

— ¿Veis,  señor? — dijo  la  reina. 

— Hacedla  que  pase, — dijo  el  monarca  dirigiéndose  á 
la  dama. 

Momentos  después,  la  condesa  de  Rivadeo  se  hallaba 
en  la  estancia. 

Tan  luego  como  la  vieron  ambos  fijaron  una  mirada 
interrogadora  en  su  rostro,  y  la  reina  la  preguntó: 

— ¿Qué  hay,  condesa? 

— Lo  que  esperábamos. 

— ¿Viene  vuestro  tio? 

— Mi  lio,  con  harto  dolor,  se  vé  imposibilitado  para 
acudir  en  nuestro  socorro. 

— Entonces,  todo  está  perdido. 

— Pero  si  mi  tio  no  viene,  en  cambio  nos  manda 
á  su  hijo  don  Alvaro,  el  cual  llegará  á  Burgos  esta 
noche. 

— jOh  condesal  ¡cuánto  debemos  agradecer  á  vos  y 
á  vuestros  deudos  lo  que  acabáis  de  hacer! 

— Os  repito,  señora,  lo  que  ya  tuve  la  honra  de  deci- 
ros en  otra  ocasión. 

-¿QuéV 
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— Que  perteneciendo  mi  vida  á  mis  reyes,  nada  hago 
que  no  sea  un  deber. 

— Podéis  tener,  señora,  la  seguridad  de  que  el  rey  de 
Castilla  sabe  apreciar  en  lo  que  valen  tales  mercedes,  y 
vuestro  esposo  obtendrá  el  señorío  de  Bambiella,  que 
sé  ambiciona  há  mucho  tiempo. 

La  condesa  no  fué  dueña  de  reprimir  una  exclama- 
cion  de  alegría. 

Siendo  la  ambición  el  móvil  de  la  mayor  parte  de 
las  acciones  que  en  aquel  tiempo  se  cometían,  la  satisfac- 
ción de  estas  ambiciones  llenaba  de  alegría  á  aquellos 
sobre  quienes  recaía. 

— ¿Y  vendrá  Vuestro  primo  con  fuerza  bastante? 

— Ya  sabe  la  empresa  que  vá  á  acometer. 

— ¿Le  encargasteis  el  secreto? 

— Descuidad,  señora;  aunque  mozo,  es  mi  pariente 
don  Alvaro  la  suma  prudencia. 

— Harta  se  necesita  para  que  ese  hombre  no  se  aper- 
ciba de  nada. 

— Podemos  estar  seguros  de  que  nada  llegarán  á  tras- 
lucir hasta  el  momento  oportuno. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todas  estas  seguridades  de 
la  condesa,  la  entrada  de  don  Alvaro  de  Ziiñiga  en  Bur- 
gos, si  bien  respecto  á  él  quedó  completamente  envuelta 
en  el  misterio,  no  sucedió  lo  mismo  respecto  á  sus  sol- 
dados. 

Y  como  consecuencia  inmediata  hiciéronse  comen- 
tarios. 
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Y  estos  comentarios  se  reíerian  solo  á  la  prisión  de 
don  Alvaro  de  Luna. 

Y  tal  fuerza  adquirieron  estos  rumores,  que  Diego 
de  Golor,  que  como  ya  sabemos  era  escudero  suyo,  lle- 
gó á  enterarFe  de  lo  que  pasaba,  lo  mismo  que  varios 
de  sus  compañeros. 

— ¿Qué  hacemos?  decia  uno. 

— ¡Vive  DíosI  que  yo  nada  le  digo. 

— Ni  yo, — anadia  otro. 

— De  buen  talante  está  para  que  vayamos  á  darle 
semejante  noticia. 

— Paréceme, — dijo  Diego, — que  á  buenos  servidores 
como  nosotros,  cumple  dar  parte  de  cuanto  pase  á 
nuestro  legítimo  señor. 

— No  seré  yo  quien  tal  haga. 

— Pues  seré  yo. 

Y  Diego  penetró  en  la  estancia  de  don  Alvaro. 

— ¿Qué  quieres,  Diego? — preguntóle  con  aspereza  el 
condestable. 

— Perdonadme,  señor;  pero  venia... 
— ¿A  qué? 

—  Si  os  molesto... 
— Acabarás... 

— Venia  á  deciros  la  voz  que  corre  por  la  ciudad. 
— Hablillas  del  vulgo;  nada  quiero  saber. 
— Pero... 

—  He  dicho  que  me  dejes  en  paz. 
— Mirad,  sañor,  que  hay  peligro. 
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—¡Peligro!  ¿qué  quieres  decir? 

— Dicen,  dicen... 

— Dicen,  eso  no  es  saber  nada  de  cierto. 

— Todo  el  mundo  habla  de  lo  mismo. 

— Y  bien,  ¿qué  es  ello? 

— Que  han  entrado  esta  noche  soldados  para  pren~ 
deros.  '  « 

— ¿Para  prenderme? — repuso  don  Alvaro,  inmután- 
dose ligeramente. 

—Sí  tal. 

— ¿Y  quién  los  manda? 

— Lo  ignoro. 

— Es  verdad,  que  habiendo  tanto  rebelde  en  Burgos, 
fácil  es  encontrar  un  jefe  que  los  mande. 

— Yo,  señor,  llevado  de  mi  buen  celo,  he  venido  á 
aconsejaros. 

— ¿A  aconsejarme  vienes,  mi  buen  Gotor? 

— Perdonad  mi  atrevimiento. 

— ¿Y  qué  me  aconsejas? 

— Que  pues  es  de  noche,  os  aprovechéis  de  sus  som- 
bras y  os  ocultéis  en  el  arrabal. 

— No  tengas  miedo;  no  harán  nada  contra  mí. 

— Sin  embargo,  yo  quisiera... 

— Además,  Diego,  ¿dónde  quieres  que  vaya?  ¿en  qué 
casa  puedo  creerme  seguro?  ¿de  qué  persona  puedo  fiar- 
me? ¡De  nadie!  tú  lo  sabes  lo  mismo  que  yo. 

El  fiel  escudero   sintió  que  una  lágrima   temblaba 
entre  sus  párpados. 
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El  infortunio  de  su  señor  lo  llegaba  al  alma. 
—¡Con  que  es  decir,  señor,- exclamó,— que  no  que- 
réis ni  aun   por  nosotros  mismos,   por  nosotros,  que  os 

queremos  extraordinariamente,  alejaros  de  aquí,  poneos 
en  salvo! 

—No,  cúmplase  mi  suerte  hasta  el  fin. 

—Pero  eso  no   ha   de  impedirnos    que  os    defenda- 
mos, y... 

— iQuién  piensa  en  eso!  ¿Acaso  creéis  que  esté  ex- 
puesto á  sufrir  un  alaque? 
— ¡Quién  sabe! 

—Vamos,  Diego,  tu  celo  te  extravía  y  te  hace  ver  lo 
que  no  existe. 

—¡Pluguiera  al  cielo  que  fuera  así! 

—Retírate,  descansa,  y  no  pases  cuidado  alguno,  no 
se  atreverán  conmigo. 

Apesadumbrado  el  escudero  al  ver  que  nada  habia 
conseguido,  alejóse  de  la  estancia. 

Apenas  sus  compañeros  le  vieron,  preguntáronle  con 
interés: 

— ¿Se  lo  has  dicho? 
—Sí. 

—¿Y  qué  ha  contestado? 

— Nada  cree. 

— ¿No  te  lo  decíamos? 

—Le  he  dicho  cuanto  sabia,  cuanto  por  la  ciudad  se 
hablaba. 

—Mucho  confia,  y  vá  á  salirle  cara  su  confianza. 
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— Eso  es  lo  que  temo. 

— Pues  vaya  en  buen  hora,  y  tenga  la  suerte  que  le 
está  deparada,  que  nosotros  ya  hemos  cumplido  con 
nuestro  deber. 

A  pesar  de  la  seguridad  que  demostraba  el  condes- 
table, en  toda  la  noche  pudo  sosegar. 

Sus  mismos  escuderos  Diego  de  Gotor,  Morales  y  otros 
de  los  más  fieles,  tampoco  durmieron  en  toda  la  noche. 

Principiaba  ya  á  amanecer,  y  creian  estar  seguros, 
cuando  Diego,  que  habia  salido  á  atalayar  las  calles 
inmediatas,  entró  precipitadamente  en  la  casa,  diciendo 
á  sus  amigos: 

— Pronto,  amigos  mios,  preparémonos. 
— ¿Qué  ocurre? — preguntó  Morales. 
Don  Alvaro  de  Zúñiga,  al  frente  de  un  fuerte  núme- 
ro de  soldados,  se  dirige  hacia  este  sitio. 
— ¿Le  has  visto? 
'  — Sí;  se  acercan  por  tres  puntos  distintos,  con  áni- 
mo sin  duda  de  cercar  la  casa. 
— ¿Y  qué  hacer? 

— Cerrar  las  puertas,  barrear  las  ventanas,  y  defender 
á  nuestro  señor. 

Inmediatamente  se  pusieron  los  escuderos  en  estado 
de  defensa,  mientras  que  Gotor,  penetrando  en  la  estan- 
cia de  su  amo,  le  decia: 

— ¿Veis,  señor,  lo  que  yo  os  habia  dicho? 

—¿Qué  ocurre?— preguntó  don  Alvaro  con  serenidad. 

— Que  vienen  á  prenderos. 
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— ¿A  prenderme?  ¿quién? 

— Ahora  le  he  conocido  perfectamente:  don  Alvaro 
de  Zúfiiga. 

— ¿El  hijo  del  conde  de  Plasencia? 

— El  mismo. 

— ¡También  Iñigo  deZiiñiga  me  ha  sido  traidor!  ¿Qué 
gente  le  acompaña? 

— Un  pelotón  de  soldados. 

— ¿Y  qué  habéis  hecho  vosotros? 

— Yo  he  mandado  que  todos  mis  compañeros  estén 
prevenidos ,  y  os  defenderemos  mientras  quede  uno  con 
vida. 

— Veamos. 

Y  don  Alvaro  se  armó  precipitadamente,  y  se  asomó 
á  una  de  las  ventanas  de  la  casa. 

Alvaro  de  Zúñiga  habíase  acercado  ya  á  ella  con  to- 
da su  gente. 

Iba  á  llamar  á  la  puerta,  cuando  don  Alvaro  apare- 
ció en  la  ventana. 

— ¿A  quién  buscáis,  don  Alvaro? — preguntóle. 

— A  vos,  señor  condestable. 

— ¿De  orden  de  quién  venís? 

— De  orden  del  rey. 

— ¿Pero  venís  á  prenderme? 

— Su  alteza  me  ha  ordenado  que  "me  apodere  de  vo&. 

— ¿Y  si  yo  no  quisiera  entregarme? 

— Tengo  orden  de  apoderarme  de  vuestra  persona,  de 
una  ó  de  otra  manera. 
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— Está  bien;  decid  al  rey  que  pensaré  lo  que  debo 
hacer. 

— Esa  no  es  respuesta,  señor  condestable, — gritó  Al- 
varo de  Zúñiga. 

— Pues  es  la  única  que  os  doy. 
Y  don  Alvaro  se  separó  de  la  ventana. 
Los  soldados  trataron  de  aproxinoarse  á  la  puerta. 
Mas  los  escuderos  de  don  Alvaro  dispararon  sus  ba- 
llestas, y  resultaron  algunos  heridos  de  aquella  primera 
contienda. 

Alvaro  de  Zúñiga  dispuso  que  cesase  el  ataque,  y 
mandó  al  rey  uno  de  sus  oficiales  para  que  le  dijese  lo 
que  pasaba. 

Don  J-uan  II  le  dio  orden  de  que  intimase  nuevamen- 
te su  rendición  al  condestable,  y  que  evitase,  en  cuanto 
posible  fuera,  el  derramamiento  de  sangre. 

En  virtud  de  esta  orden,  el  caballero  llamó  otra  vez 
á  la  puerta,  y  otra  vez  don  Alvaro  se  asomó  á  la  ven- 
tana. 

— En  nombre  de  su  alteza  os  intimo  la  rendición. 
— ¿Bajo  qué  condiciones? 
— Bajo  ninguna. 

— En  ese  caso  podéis  decirle  á  su  alteza  que  me  en- 
tregaré á  su  justicia,  siempre  que  me  dó  un  seguro  para 
raí  y  para  mis  amigos. 

— ¿Y  para  qué  hemos  de  pedir  seguro? — exclamó  Ro- 
drigo de  Gotta,  que  desde  los  primeros  momentos,  al  es- 
parcirse por  Burgos  la  nueva  de  la  prisión  de  don  Alva- 
TiMO   II.  Hi 
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10,  había  corrido  á  su  casa  y  se  hallaba  á  su  lado. — Ha- 
gamos una  salida,  rechacemos  á  esa  gente,  que  no  podrá 
resistir  nuestro  empuje,  y  ganemos  el  arrabal. 

— ¿Y  creéis,  amigo  mió,  que  son  estos   solos?    A  muy 
corta  distancia  estarán  el   marqués  de  Santillana  y    los 
condes  de  Haro  y  de  Alba,  y  nada  adelantaríamos. 
— Entonces... 

—No  nos  queda  más  recurso  que   entregarnos,  mer- 
ced al  seguro. 

— ¿Tenéis  algo  más  que  pedir,  señor  condestable? — 
gritó  el  de  Zúñiga  desde  la  calle. 
— El  seguro  solamente. 

El  hijo  del  conde  de  Plasencia  mandó  un  nuevo 
mensaje  al  rey. 

Por  él  le  decia  la  exigencia  del  condestable,  exigen- 
cia  á  la  cual  la  reina  fué  de  opinión  que  no  debía  acce- 
derse. 

Pero  el  rey,  cogiendo  un  pergamino,  y  disponién- 
dose á  escribir  en  él,  dijo: 

— ¿Y  por  qué  no?  Evitemos  la  sangre  que  pueda  der- 
ramarse y  el  escándalo  que  está  dándose,  y  después,  los 
jueces  que  hayan  de  condenarle,  ya  verán  lo  que  hacen. 
Y  con  mano  segura  firmó  el  pergamino,  por  el  cual 
concedia  seguro  de  vida  á  don  Alvaro  y  á  sus  amigos  y 
servidores. 

Apenas  don  Alvaro  recibió  esta  cédula ,  comprendió 
que  no  tenia  más  remedio  que  rendirse. 

Tenia  segura  la  vida,  igualmente  que  sus  amigos,  y 
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^prolongar  aquel  estado,  era  expuesto  é  irreverente  por 
completo. 

— ¿Qué  vaisá  hacer,  señor? — preguntóle  Rodrigo  de 
Cotta. 

—  Rendirme. 

—  ¡Rendiros! 

— No  hay  otro  remedio. 

El  poeta  comprendió  también  la  razón  que  tenia  el 
condestable,  y  nada  le  dijo. 

Pocos  momentos  después,  éste  quedaba  preso  en  su 
misma  casa,  é  incomunicado  para  poder  tratar  con  nin- 
guno de  sus  amigos  y  servidores. 

Tan  extraordinario  acontecimiento  causó  una  pro- 
funda impresión  en  la  ciudad. 

Nadie  se  atrevía  á  creer  la  caida  de  tan  alto  perso- 
naje, máxime  cuando  dias  antes  viéranle  proceder  de  la 
manera  que  lo  hizo  con  Alonso  Pérez  de  Vivero. 

Sabida  por  el  rey  la  prisión  definitiva  del  condesta- 
ble, apresuróse  á  oir  misa,  para  dar  gracias  á  Dios  por- 
que se  habia  hecho  la  prisión  de  aquel  magnate  sin  que 
hubiese  los  trastornos  que  se  teraian. 

Terminada  la  misa,  don  Juan  II  pasó  á  comer  á  la 
misma  casa  donde  se  hallaba  preso  el  condestable,  con 
ánimo  de  despachar  algunos  asuntos  que  estaban  enco- 
mendados al  cuidado  del  mismo. 

Apenas  supo  el  preso  que  el  rey  se  acercaba,  aso- 
móse á  una  ventana,  y  al  ver  que  á  su  lado  cabalgaba 
el  obispo  de  Avila,  don  Alonso  de  Fonseca,  uno  de  los 
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prelados  más  lurbulenlos  y  íimbiciosos  de  su  tiempo,  y 
con  cuya  amistad  creia  poder  contar  el  condestable, 
mesándose  la  barba,  gritóle  con  acento  furioso: 

— Por  estas,  deriguillo,  que  me  la  habéis  de  pagar. 

El  obispo,  asustado  por  aquella  amenaza,  por  más 
que  tenia  la  seguridad  de  que  no  tendría  don  Alvaro 
tiempo  para  cumplirla,  se  apresuró  á  decirle: 

— Pongo  á  Dios  por  testigo  de  que  para  nada  he 
lomado  parte  en  el  acuerdo  que  con  vos  se  ha  to- 
mado. 

Don  Juan  lí,  apenas  oyó  la  voz  de  su  favorito,  apre- 
suróse á  entrar  en  la  casa,  temeroso  de  que  á  él  no  le 
dijese  algo  también. 

Mas  no  por  esto  se  libró. 

Tan  luego  como  don  Alvaro  se  apercibió  de  que  el 
monarca  estaba  en  su  casa,  mandóle   un  recado  supli- 
.  candóle  que  le  permitiese  verle,  en  premio  de  sus  pasados 
servicios. 

Oido  esto  por  el  monarca,  apresuróse  á  contes- 
tar: 

—  Decid  á  don  Alvaro  que  en  otro  tiempo  él  era  el 
primero  que  me  decia  que  jamás  escuchase  á  los  presos 
que  demandasen  verme.  Que  recuerde  eso,  y  vea  que 
hoy  está  él  mismo  en  ese  caso. 

Don  Alvaro  comprendió  todo  lo  que  en  aquellas  pa- 
labras se  encerraba,  y  vio  que  debia  renunciar  á  ver  al 
rey. 

Mas  sin  embargo,  no  dándose  por  vencido,  cogió  la 
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pluma  y  púsose á  escribirle  un  memorial  al  rey,  memo- 
rial en  eLcual,  según  las  crónicas  de  aquel  tiempo,  venia 
á  decirle  lo  siguiente: 

«Cuarenta  y  cinco  años  há  que  os  comencé,  señor,  á 
servir;  no  me  quejo  de  las  mercedes,  que  antes  han  sido 
mayores  que  mis  méritos,  y  mayores  que  yo  esperaba; 
no  lo  negaré.  Una  cosa  ha  faltado  para  mi  felicidad,  que 
es  retirarme  con  tiempo.  Pudiera  bien  recogerme  á  mi 
casa  y  descanso,  en  que  imitara  el  ejemplo  de  grandes 
varones  que  así  lo  hicieron.  Escogí  más  aina  servir  co- 
mo era  obligado,  y  co:no  entendí  que  las  cosas  lo  pe- 
dían: engáñeme,  que  ha  sido  la  causa  de  caer  en  este 
desmán.  Siento  mucho  verme  privado  de  la  libertad;  que 
por  darla  á  vuestra  alteza  no  una  vez  he  arriscado 
vida  y  estado.  Bien  sé  que  por  mis  grandes  pecados 
tengo  enojado  á  Dios,  y  tendré  por  grande  dicha  que 
en  estos  mis  trabajos  se  aplaque  su  saña.  No  puedo  lle- 
var adelante  la  carga  de  las  riquezas,  que  por  ser  tantas 
me  han  traido  á  este  término.  Renunciáralas  de  buena 
gana,  si  todas  no  estuviesen  en  vuestras  manos.  Pésame 
el  haberme  quitado  el  poder  de  mostrar  á  los  hombres 
que,  como  para  adquirir  las  riquezas,  así  tenia  pecho  pa- 
ra menospreciallas  y  volvellas  á  quien  me  las  dio.  Solo 
suplico  que  por  tener  cargada  la  conciencia,  á  causa 
de  la  mucha  falta  de  los  tesoros  reales,  ea  diez  ó  doce 
mil  escudos  que  se  hallarán  en  mi  recámara  y  en  mis  co- 
fres, se  dé  orden  como  se  restituyan  enteramente  á  quien 
yo  les  tomé;  lo  cual,  si  no  alcanzo  por  mis  servicios,  tales 
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cuales  ellos  han  sido,  es  justo  que  lo  alcance  por  ser  la 
pelicion  tan  justa  y  razonable.» 

Recibida  esta  carta  por  el  rey,  hubiérase  apresurado 
á  contestarle  como  le  dictaba  su  buen  corazón. 

Mas  á  su  lado  tenia  á  los  más  poderosos  caballeros 
rebeldes,  y  no  pudo  menos  de  contestar  en  el  sentido 
que  estos  exigían. 

La  respuesta  fué  dura,  y  no  pudo  menos  de  causar 
profunda  impresión  en  don  Alvaro. 

El  monarca  á  nada  se  comprometía  en  aquella  carta, 
no  le  ofrecía  nada,  y  no  hablaba  en  ella  una  sola  frase 
del  seguro  que  le  había  conc»^>dido. 

Esto  hizo  comprender  al  condestable  que  su  causa 
estaba  de  antemano  decretada. 

Así  fué,  que  desde  aquel  momento  decayó  toda  su 
esperanza. 

Dolióse  de  no  haber  seguido  el  consejo  que  primero 
le  diera  el  rey,  y  después  su  mismo  paje;  pero  ya  era 
tarde. 

Entre  tanto,  en  la  habitación  en  que  éste  se  hallaba 
debatíase  con  furioso  encarnizamiento  la  suerte  que  había 
de  tener  el  desventurado  favorito. 

—  Lo  que  debe  hacerse, — decía  el  marqués  de  Ville- 
na,— es  castigar  inmediatamente  el  último  crimen  que 
ha  cometido  ese  miserable. 

— ¿Y  el  desacato  al  rey  y  todas  sus  faltas  anteriores? 
— añadía  el  conde  de  Benayente. 

— Por  todos  los  crímenes  que  ba  cometido,  merece 
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la  muerte;, — replicó  á  su  vez  el  maestre  de  Calatrava. 

— Pero,  señores, — dijo  el  rey,  que  no  sabia  qué  ha- 
cer:— paréceme  que  juzgáis  con  harta  severidad... 

— ¿Acaso  vuestra  alteza  tendría  intención  de  perdo- 
narle? 

— Es  que  yo  le  he  dado  mi  real  seguro, 

— ¿Le  habéis  perdonado  ya? 

— La  clemencia  es  siempre  una  de  las  cualidades  que 
más  pueden  distinguir  á  los  reyes. 

— Pero  es  que  don  Alvaro  no  merece  clemencia  al- 


guna. 


— Poco  cristianos  sois,  señores,— dijo  el  obispo  de 
Avila,  que  deseaba  procurarse  partido  en  el  ánimo 
del  rey. 

— ¿Qué  decís,  don  Alonso? — preguntó  iracundo  el  de 
Calatrava. 

— Que  sois  poco  cristianos,  cuando  en  tan  poco  te- 
neis  la  vida  de  un  desgraciado. 

— ¿Ha  tenido  él  en  mucho  las  nuestras  acaso? 

— Recordad,  señores,— -dijo  el  monarca, — que  os  ha 
perdonado  distintas  veces. 

— Si  nos  perdonó, — dijo  el  marqués  de  Villena, — fué 
porque  conocia  todo  lo  justo  de  nuestra  causa. 

— Sin  embargo,  me  parece  que  lo  que  se  debe  hacer, 
es  someterle  á  un  tribunal,  y  que  éste  decida  de  su 
suerte. 

— Hablasteis  con  gran  seso,  don  Alonso  de  Fonseca, — 
dijo  el  rey;  —eso  me  parece  lo  más  acertado. 
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— Pero  un  tribunal  exige  mucha  dilación. 

—¿Querríais  acaso  terminar  tan  pronto  su  vida? 

—Probado  el  crimen,  ó  mejor  dicho  los  crímenes,  el 
proceder  con  energía  es  de  ley. 

—Si  el  resultado  hade  ser  el  mismo,  ¿por  qué  oponer- 
nos á  que  todo  se  haga  como  en  justicia  corresponde? 

—¿Pero  cree  vuestra  alteza  que  tantos  dias  puede  es- 
tar el  condestable  encerrado  en  estas  casas,  que  tan  po- 
ca seguridad  ofrecen? 

—¿Quién  os  dice  que  permanezca  aquí? 

—¿Qué  fortaleza  ofrece  mayores  seguridades?— pre- 
guntó don  Alonso. 

—La  fortaleza  de  Portillo  no  está  lejos,  y  allí  puede 
aguardar  su  sentencia. 

— Pues  condúzcasele  en  buen  hora. 
En  consecuencia  de   esta   decisión,  aquella  misma 
noche  fué  el  condestable  conducido   al  castillo,  donde 
debia  aguardar  la  sentencia  que  sus  jueces  dictasen. 

A  la  mañana  siguiente,  Rodrigo  Nuñez  Osorio,  segui- 
do de  sus  lanzas,  penetraba  en  Burgos. 


CAPITULO  LXXXÍV. 


Donde  se  vé  qué  era  lo  qu3  hübia  sucedida  enValiadolid  duraate 
la  ausencia  de  Rodrigo  y  de  Zoraya. 


Dijimos  ya  en  otro  lugar  que  Aliatar  había  llegado 
de  Granada,  trayendo  la  noticia  de  que  Sara,  única  que 
podia  descubrir  su  nacimiento,  habia  fallecido,  y  que  su 
marido  el  judío  Jacob  habia  venido  á  Castilla  hacia  al- 
gún tiempo. 

Con  la  llegada  de  Aliatar  coincidió  también  la  de 
Pedro,  tio  de  Rodrigo,  que,  como  nuestros  lectores  saben, 
habia  marchado  al  castillo  de  su  hermano  por  si  encon- 
traba en  el  camino  al  judío. 

Pero  nada  de  esto  sucedió. 

Jacob  no  habia  podido  llegar,  porque  le  ocurrió  un 
incidente  con  el  cual  no  contaba. 

Al  pasar  el  encinar  que  ya  conocen  nuestros  lecto- 
res, en  el  camino  de  Simancas,  vióse  de  repente  acome- 
ToMo  11.  .         Wi 
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tido  por  una  banda  de  salteadores,  banda  capitaneada 
por  nuestro  antiguo  conocido  Blas  Pérez. 

Conao  los  judíos  en  todos  tiempos  han  tenido  fama 
de  ser  gente  de  dinero,  apenas  los  bandidos  vieron  á 
Jacob,  creyeron  haber  encontrado  con  él  una  verdadera 
mina. 

Pero  el  judío  era  sobradamente  astuto  para  llevar 
encima  de  sí  nada  que  pudiera  comprometerle. 

Pero  se  las  habla  con  bandidos  muy  diestros,  y  vien- 
do que  nada  le  podian  sacar,  redujéronle  á  una  absti- 
nencia extraordinaria,  á  fin  de  ver  si  el  hambre  le  ha- 
cia hablar. 

Pero  Jacob  sabia  resistir  el  hambre  y  toda  clase  de 
privaciones,  antes  que  confesar  el  lugar  en  que  guarda- 
ba sus  tesoros. 

Y  pasaron  dias,  y  la  partida  que  Blas  Pérez  capita- 
neaba abandonó  el  encinar  por  dirigirse  á  otro  punto  á 
continuar  sus  correrías,  y  el  judío,  abandonado  como  un 
mueble  inútil,  se  quedó  en  medio  del  camino. 

Bendiciendo  su  fortuna,  y  mucho  más  su  extraordi- 
nario valor,  que  habia  sabido  resistir  las  duras  pruebas 
á  que  se  vio  sujeto;  Jacob,  que  no  habia  perdido  de  vis- 
ta el  objeto  que  le  impulsara  á  hacer  tan  largo  viaje, 
marchóse  hacia  el  castillo,  en  el  cual  le  dieron  la  nueva 
de  que  don  Beltran  hacia  tiempo  se  hallaba  en  Valla- 
dolid. 

No  se  desalentó  por  este  contratiempo  el  judío. 

Tornó  á  emprender  su  marcha,  y  consiguió  por  fin 
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entrar  en  la  población,  casi  al  mismo  tiempo  que  Rodri- 
go, Ferrando,  Diego  Vázquez  y  Zoraya  hacian  su  entra- 
da de  vuelta  del  castillo  de  los  condes  de  Alba. 

Aliatar,  en  el  primer  momento  que  supo  la  desapa- 
rición de  Zoraya,  unida  ésta  á  la  de  Rodrigo  y  don  Bel- 
Iran,  anonadáronle  en  tales  términos,  que  permaneció 
un  largo  espacio  sin  poder  pronunciar  ninguna  frase  ni 
coordinar  ninguna  idea. 

Pero  pasado  aquel  primer  momento,  volvió  á  casa 
de  doña  Beatriz,  diciéndola: 

—  Señora,  permitidme  que  os  haga  algunas  preguntas, 
preguntas  muy  necesarias  para  que  yo  pueda  ponerme 
al  corriente  de  ciertos  hechos. 

— ¿Nada  habéis  descubierto?— preguntóle  con  impa- 
ciencia doña  Beatriz. 

— Nada,  señora;  es  verdad  que  tampoco  podia  hacer 
nada  sin  tener  una  contestación  acerca  de  ciertos  hechos. 

— Preguntad.    • 

— ¿Cuando  don  Rodrigo  desapareció,  recordáis  si 
buho  algún  incidente  que  pudiera,  de  alguna  manera 
justificada,  motivar  su  desaparición? 

—  íl libóle, y  muy  grande. 
— ^Y  qué  fué? 

— Un  desafio. 
— ¿Con  quién? 

— Con  don  Pero  López  de  Silva. 
— ¿Con  él?  Explicadme,  señora,  explicadme  eso  si  os 
place. 
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Doña  Beatriz  entonces  púsose  á  referir  á  Aliatar  to- 
do cuanto  nuestros  lectores  conocen  respecto  á  la  entre- 
vista que,  según  Ferrando,  debió  mediar  entre  Rodrigo 
y  don  Pero  López,  y  el  convencimiento  que  ella  habia 
adquirido  en  la  entrevista  que  tuvo  con  el  caballero. 
Apenas  terminó,  volvió  á  preguntar  el  musulmán: 

— Y  cuando  la  desaparición  de  don  Beltran,  ¿recor- 
dáis si  hubo  algún  incidente? 

— No  hubo  más  que  la  marcha  que  tenia  proyectada 
el  anciano  caballero,  para  ir  al  socorro  de  don  Alvaro, 
según  habia  pensado  hacer  Rodrigo. 

— Está  bien;  la  misma  mano  que  impidió  la  marcha 
del  uno,  debe  haber  impedido  la  del  otro. 

— ¿Qué  decís,  Aliatar? 

— Esta  es  mi  opinión,  y  os  juro  que  he  de  obrar  coa 
arreglo  á  ella* 

— ¡Quiera  el  cielo  que  salgáis  bien  con  vuestra  em- 
presa! 

— ¿Y  de  Zoraya? 

— De  Zoraya  sí  que  no  recuerdo  ningún  incidente  no- 
table. 

— ¿Nada  recordáis? 

— Nada;  desapareció  al  dia  siguiente  de  haber  venido 
el  mensajero  que  me  envió  Diego  Vázquez. 

— ¿Y  qué  noticias  trajo  ese  mensajero? 

— La  de  que  presumían  que  el  conde  se  hallaba  en  un 
castillo  inmediato. 

— ¿Y  os  parece  poco  ese  indicio? 
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— ¿Pues  qué  descubrís  en  él? 

— Que  Zoraya  se  ha  marchado  con  ese  mensajero  en 
busca  del  conde. 

— ¿Pero  qué  estáis  diciendo? 

— A  haberme  dicho  desde  el  principio  lo  que  me  de- 
cís ahora,  hubiéraisme  quitado  un  peso  de  encima,  y 
hubiese  podido  también  dedicarme  con  más  entera  liber- 
tad á  buscar  á  don  Beltran. 

— ¿Confiáis  encontrarle? 

— Y  á  don  Rodrigo  también. 

— ¿Pues  qué  vais  á  hacer? 

— Vos  misma  me  disteis  la  clave  del  enigma. 

—  ¿Que  yo  os  di  la  clave? 

— Al  nombrarme  á  don  Pero  López  de  Silva  me 
dijisteis  lo  bastante. 

— ¿Y  pensáis  por  ese  medio... 

— Encontrar  á  los  dos. 

— ¡Protéjaos  el  cielo! 

— Buena  protección  necesito  para  luchar  con  don  Pe- 
ro López,  pues  os  aseguro  que  es  el  primer  villano  que 
he  conocido. 

— ¿Con  que  le  conocíais  ya? 

— Há  mucho  tiempo. 

— Quedaos  con  Dios,  señora,  y  pronto  espero  que  re- 
cibáis noticias  mies. 

Y  abandonó  la  casa  de  la  hebrea,  satisfecho  porque 
creia  haber  encontrado  cuanto  necesitaba  respecto  á 
don  Rodrigo  y  á  su  tio  don  Beltran. 
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Tan  luego  como  salió  de  casa  de  la  hebrea,  Aliatar 
fuese  á  la  de  Pero  López. 

Preguntó  por  él,  signiQcó  su  deseo  de  verle,  porque 
le  llevaba  noticias  del  bando  rebelde,  y  se  convenció  de 
que  no  estaba  en  su  casa  cuando  no  le  recibía. 

Al  día  siguiente  repitió  su  visita,  y  Pero  López  se 
encontraba  allí. 

Introducido  en  su  presencia,  saludóle  Aliatar  con 
alguna  afectación,  diciéndole: 

— ¿De  cuándo  acá  el  señor  Pero  López  de  Silva  se 
vuelve  tan  olvidadizo  con  sus  amigos? 

Al  escuchar  estas  palabras,  alzó  vivamente  la  ca- 
beza el  hermano  de  doña  Catalina,  y  fijando  una  mirada 
escrutadora  en  el  rostro  de  su  interlocutor,  exclamó  al 
cabo  de  algunos  momentos  con  un  acento,  en  que  habia 
más  terror  que  alegría: 

— ¡Aliatar! 

— Por  vida  del  Santo  Profeta,  que  acertasteis  al  fio. 

— ¿No  habia  de  acertar,  si  me  he  acordado  de  tí  mu- 
chas veces? — dijo  don  Pero  López,  dominando  la  tur- 
bación que  le  causaba  aquel  inesperado  encuentro. 

— ¿Con  que  te  has  acordado  de  mí? 

— No  era  fácil  olvidar  los  buenos  ratos  que  pasamos 
en  Córdoba  durante  el  largo  período  que  estuvimos 
juntos. 

— Yo  tampoco  he  conseguido  borrar  nunca  de  mi 
memoria  el  tiempo  que  permanecimos  embreñados  ea 
las  Alpujarras. 
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Y  el  acento  de  Aliatar  tembló  ligeramente  al  pro- 
nunciar estas  palabras. 

— Sí  que  fueron  buenos  dias. 

— Y  tanto  como  lo  fueron:  ¿te  acuerdas,  Pero  López? 

— Mucho, — contestó  el  caballero,  no  pudiendo,  por 
más  esfuerzos  que  hacia,  dominar  el  terror  que  esperi- 
mentaba. 

— Pero  ahora  he  venido  á  Yalladolid,  y  espero  que 
seas  aquí  lo  que  yo  fui  para  tí  en  mi  país. 

— Desde  luego. 

— A  nadie  conozco  en  esta  ciudad;  por  lo  tanto,  si 
tú  no  vienes  en  mi  ayuda,  muy  mal  lo  he  de  pasar. 

— Yo,  por  más  que  con  la  política  y  las  terribles  con- 
mociones que  aquí  están  á  cada  paso  sucediendo,  no 
tenga  mucho  tiempo  de  sobra,  robaré  cuantos  instantes 
pueda  para  cumplir,  como  debo,  con  el  amigo. 

— ;Que  me  place! 

— ¿Y  qué  objeto  te  ha  traido  á  Yalladolid? — pregun- 
tó Pero  López,  que  habia  ido  serenándose  poco  á  poco. 

— He  venido  en  busca  de  una  mujer. 

— ¿De  una  mujer  has  dicho? 

— Todos  tenemos  nuestras  aventuras. 

— ¿Y  esa  mujer,  es  de  tu  país? 

— Sí, — contestó  secamente  el  musulmán. 

— Que  me  place  te  halles  preocupado  también. 

— Todos  tenemos  en  este  mundo  un  momento  fataL 

— ¿Y  tú  le  has  tenido  por  lo  visto? 

— Pero  muy  fatal. 
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— ^Tanto  te  has  enamorado? 

— Bastante  para  la  edad  que  tengo. 

—  i  Vive  Dios!  cualquiera  creería  al  escucharte  que 
eres  un  viejo. 

— No  somos  niños  ninguno. 

— ¿Y  dónde  diablos  lias  ido  á  parar? 

— A  un  mesón  tan  fementido  y  malo,  como  áspera, 
dura  y  siniestra  es  la  catadura  de  su  dueño. 

— ¿Quién  es  él? 

— Un  tal  maese  Nicudemus;  un  bribón  descarado. 

— Ya  le  conozco:  su  casa  es  una  mezcla  de  mancebía 
y  de  posada. 

— Algo  he  podido  olfatear  de  eso. 

— Y  sabiendo  que  yo  vivia  en  Valladolid,  ¿por  qué  has 
ido  á  tomar  posada  en  otra  parte? 

—  Ignoraba  si  le  encontrarías  aquí. 

— Pero  ahora  que  lo  sabes,  espero  que  vendrás. 

— No,  sino  después  deque  hayas  aceptado  mi  convite. 

— ¿Cómo? 

— Sí,  esta  noche  quiero  que  vengas  á  cenar  con- 
migo. 

— jQue  me  place!  con  eso  recordaremos  aquellas  anti- 
guas cenas,  donde  las  mujeres,  el  vino  y  los  dados  nos 
enloquecían,  haciéndonos  soñar  con  el  paraiso  que  vues- 
tro profeta  os  ofrece. 

— Bien  pudiera  ser;  la  cena  es  á  propósito.  Aquí  exis- 
ten mujeres  también  tan  bellas  y  tan  provocativas  como 
tus  cordobesas. 
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— Ya  sé  que  en  Castilla  hay    también   mozas  muy 
garridas. 

— A  propósito  para  el  amor. 

—Las  mujeres  en  todas  partes  son  á  propósito  para  lo 
mismo. 

— Tienes  razón. 

— ¿Con  que  quedamos  que  esta  noche  te  esperaré? 

— Corriente:  después  déla  queda  estaré  en  el  mesón. 

— Antes  de  marcharme  te  exijo  una  cosa,  que  creo 
tengo  derecho  para  ello. 

— Habla. 

— Preséntame  á  tus  escuderos  y  á  tus  pajes  como  lo 
que  soy,  como  tu  íntimo  amigo. 

— ¿Y  qué  objeto  te  llevas  con  ello? 

— No  tener  que  esperar  cuando  venga  á  verte. 

— Razón  tienes. 

Y  Pero  López  hizo  entrar  á  sus  escuderos  y  á  sus 
pajes,  y  les  dijo,  señalándoles  á  Aliatar: 

— Escuchadme  todos,  y  ¡vive  Dios!  que  el  que  olvide 
mis  palabras,  ha  de  costarle  caro.  Siempre  que  venga 
este  caballero  que  tenéis  aquí  presente,  habéis  de  respe- 
tarle como  á  mí  propio,  y  guardaos  muy  bien  de  hacer- 
le esperar  jamás,  á  pesar  de  que,  como  mañana  ha  de 
venir  á  vivir  conmigo,  no  creo  que  tengáis  necesidad  al- 
guna de  ello. 

— ¿Lo  habéis  entendido? — preguntó  Aliatar. 

— Descuide  vuestra  señoría, — se  apresuraron  á  decir 
los  pajes  y  escuderos. 

Touo  11.  14G 
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— Ya  OS  podéis  marchar, — díjoles  Pero  López. 

Y  volviéndose  hacia  su  amigo,  le  dijo: 
— ¿Estás  contento? 

— Lo  estoy:  ahora  solo  falta  que  me  cumplas  tu  pa- 
labra. 

—¿Cuál? 

— La  de  esta  noche. 

— No  faltaré. 

— Mira  que  no  te  perdonaría. 

—Después  de  la  queda,  puedes  fiar  en  mí  palabra. 

— Será  la  noche  de  las  más  deliciosas  que  habremos 
pasado  juntos, — dijo  AHatar  con  un  acento,  que  tenia  al- 
go de  siniestro. 

— Pero  mañana  ¿vendrás  á  esta  casa? 

— Vendré. 

Y  Aliatar,  estrechando  entre  las  suyas  la  mano  de 
Pero  López,  salió  de  la  casa,  murmurando  entre  dientes 
estas  palabras: 

— Esta  noche  quedarás  vengada,  mi  pobre  Saruk:  te 
debia  esta  venganza,  y  te  la  cumpliré. 


CAPITULO  LXXXV. 


Ed  que  se  vé  cómo  Aliatar  vengaba  las  ofensas  antiguas. 


Estamos  en  la  noche  del  mismo  dia  en  que  han  pasa- 
do los  sucesos  anteriores.  Sentado  en  uno  de  los  zaqui- 
zamíes de  maese  Nicudemus,  don  Pero  López  de  Silva 
y  Aliatar  llevan  desocupadas  algunas  jarras  de  vino. 
Sin  duda  el  moro  no  seria  un  fiel  observador  de  la  ley 
de  Mahoma,  toda  vez  que  su  vaso  de  estaño,  al  alejarse 
de  sus  labios,  iba  casi  siempre  vacío. 

En  cuanto  á  Pero  López,  aquella  noche  le  habia  he- 
cho el  vino  un  doble  efecto  que  las  demás.  No  se  po- 
día decir  que  estaba  borracho;  pero  no  tardaria  mucho 
en  estarlo,  atendida  la  pesadez  que  se  iba  notando  en 
sus  ojos  y  la  turbación  de  su  lengua. 

Aliatar  dirigía  de  cuando  en  cuando  una  mirada 
sombría,  siniestra,  sobre  el  de  Silva,  y  en  su  frente  se 
leia  algo  de  terrible. 

— [Por el  rabo  de  Lucifer!— gritó  Pero  López  balan- 
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ceándose  sobre  el  banco;  — parece  (¡ue  e«ilais  guardando 
duelo...  ¡Ahí  pero  ya  ca¡p;o;  es  que,  como  están  cadáve- 
res eslos  jarros,  eslais  triste;  pero...  jholal  jlabernero 
de  los  diablos,  traed  nriás  vinol 

Aliatar  seguia  mirando  fijamente  á  Pero  López. 

Nicudemus  subió  el  vino  pedido,  y  á  una  señal  del 
moro  se  alejó  otra  vez,  murmurando: 

— Mala  cara  trae  el  señor  Aliatar;  ¿qué  tratará  de 
hacer? 

Entre  tanto  los  vasos  se  habian  vuelto  A  llenar,  y  de 
los  vasos  trasegaron  el  líquido  á  su  estómago. 

— Pero  Aliatar,  ¿qué  tenéis?  ¡rayos  y  (rueños!  ¿pa- 
rece que  estáis  en  una  iglesia;  hablad,  ¿qué  os  sucede? 

—  No  tengo  nada, — contestó  secamente  el  moro. 
— ¿Por  mi  fé  de  caballero?... 

—  ¡Já,  já,já!  jVaya  una  pregunta  extraña!  ¿En  qué 
se  distingue  un  caballero  de  un  rufián? 

— En  todo. 

— Si  el  caballero  es  como  tú,  en  nada. 
Miró  Pero  López  á  Aliatar  como  haciendo   esfuerzos 
para  comprender  el  insulto  que  éste  le  habia   dirigido; 
pero  su  razón  estaba  oscurecida  ya  por  los  vapores  del 
vino,  y  su  cabeza  se  inclinó. 

Volvieron  á  llenar  los  vasos,  y  el  hermano  de  doña 
Catalina  dijo: 

— Ea,  Aliatar,  á  beber,  y  en  seguida  á  contar  alguna 
historia,  tú  que  las  sabes  tan  buenas...  ¡Sangre  de  mi 
abuela,  y  qué  buenos  ratos  me  has  hecho  pasar,  oyéa- 
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dote  esos  cuentos!  Vamos,  no  te  hagas  de  rogar,   y 
cuenta. 

Aliatar  lo  estuvo  contemplando  algunos  momentos. 
Su  frente  se  anubló  con  profundas  arrugas;  sus  ojos 
arrojaron  una  luz  extraña,  una  luz  en  la  que  había  algo 
de  fatídico;  su  mano  tocó  instintivamente  el  puño  de 
su  daga,  y  por  fin,  reponiéndose  algún  tanto,  con  un 
acento  sombrío,  contostó: 

— Tienes  razón,  Pero  López;  voy  á  contarte  una  his- 
toria, que  creo  debes  conocer  bastante. 

— ¡Que  yo  la  conozco!  ¿Es  alguna  aventura  galante 
déla  corte?  ¿Es  algún  cuento  de  brujas,  ó  alguna  leyen- 
da oriental?  ¡Por  el  zancarrón  de  tu  santo  profetal  que 
cualquiera  cosa  que  me  cuentes  me  parecerá  nueva  esta 
noche. 

Apoyó  Pero  López  la  barba  en  sus  dos  manos,  los 
codos  á  su  vez  sobre  la  mesa,  y  en  esta  postura  esperó 
tambaleándose  á  que  Aliatar  empezara  su  relación. 
Aliatar  estaba  muy  preocupado. 
Sin  duda  estaba  recordando  los  hechos  que  habían 
de  servir  de  base  para  su  narración,  y  debía  haber 
mucho  de  doloroso  en  ellos,  porque  su  rostro  había  pa- 
lidecido intensamente,  y  en  su  frente  se  veía  estampado 
un  dolor  amargo,  profundo. 

,  Por  fin  alzó  la  cabeza,  y  empezó. 

— Hubo  en  un  tiempo,  en  medio  de  la  frondosa  vega 
de  Granada,  una  casa,  donde  vivía  tranquilo  y  dichoso 
un  anciano  árabe  con  su  nieta  Saruk. 
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— ¡Sarük!— dijo  Pero  López  haciendo  esfuerzos  pa- 
ra recordar. 

—Sí;  Saruk,  que  no  tenia  más  goces  que  sus  flores, 
sus  cabras  y  el  cariño  de  su  abuelo.  Dichosa  con  su  ig- 
norancia, no  anhelaba  salir  de  aquel  estado.  Hermosa 
como  la  tierra  en  que  habia  nacido,  al  retratarse  su  ros- 
tro en  las  aguas  del  límpido  arroyuelo,  arrojaba  un 
grito  de  alegría,  y  con  coquetería  infantil  se  arreglaba 
sus  cabellos,  bajo  la  linda  loca  árabe  que  los  cubria. 

El  anciano  habia  sido  en  su  tiempo  uno  de  los  guer- 
reros más  esforzados;  pero  no  le  habia  quedado  ya  mas 
que  sus  laureles,  sus  recuerdos,  su  niela,  y  la  lindísima 
casa  que  habitaban,  que  la  presencia  de  Saruk  hacia 
más  encantadora  todavía. 
Saruk  tenia  un  pariente. 

Residiendo  casi  siempre  en  Granada,  iba  con  alguna 
frecuencia  á  ver  á  su  prima  y  á  su  abuelo. 

Él,  que  se  llamaba  Aliatar,  la  profesaba  la  amistad 
más  tierna,  el  cariño  más  desinteresado,  la  afección 
pura  y  noble  del  hermano  hacia  la  hermana. 
Aliatar  no  podia  amarla  de  otro  modo. 
Adoraba  ciego  á  otra  mujer  que  le  aborrecía,  y 
aquel  amor  profundo,  indestructible,  era  tan  grande  co- 
mo la  amistad  que  hacia  su  prima  sentia. 

A  no  haber  sido  por  esto,  hubiera  amado  á  Saruk. 
Con  motivo  de  las  treguas  ajustadas  entre  el  rey  de 
Granada  y  el  monarca  castellano,  fueron  caballeros  de 
una  y  otra  nación  á  visitar  las  dos  corles. 
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A  Granada  vinieron  algunos. 
Uno^  entre  todos,  se  distinguía  por  su  gallardía  en  los 
ejercicio»  que  la  requería,  por  su  destreza  en  el  juego 
de  la  sortija,  y  por  su  bravura  en  los  combates. 

Brusco,  arrebatado,  casi  feroz,  encubría  aquellos 
defectos  bajo  la  máscara  de  una  franqueza  sin  límites. 

Ambicioso,  bajo,  cruel,  lleno  de  todos  los  vicios  de 
la  especie  humana,  los  encubría  con  la  hipocresía  más 
reinada. 

Alialar,  que  era  bueno  y  confiado,  creyó  en  él  y  le 
llamó  su  amiga  Sin  secreto  para  él,  un  día  lo  llevó  á  la 
casa  donde  vivía  su  abuelo^ 

Eran  las  últimas  horas  de  la  tarde. 
El  perfume  de  los  naranjos,  el  aroma  de  los  jazmines, 
la  fragancia  de  las  rosas,  embalsamaban  el  ambiente; 
sus  caballos  iban  pisando  sobre  una  alfombra  de  oloro- 
sas flores. 

Murmuraba  el  aura  entre  las  hojas  de  los  ár- 
boles. 

El  plácido  arroyuelo  tendía  en  todas  direcciones  sus 
cintas  de  plata,  liando  aquel  inmenso  y  encantador  ra- 
millete. 

Los  pájaros  cantaban  sobre  la  copa  de  los  árboles. 
Y  como  exhalándose  de  aquel  centro  de  poesía  la 
blanca  casita  de  Saruk,  se  asemejaba  á  un  grueso  bri- 
llante engastado  en  aquel  inmenso  mar  de  esmeraldas. 

Aquellos  agimeces,  primorosamente  festoneados  de 
jazmines  y  de  yedra. 


11  ()8  EL    REY,    EL    PUEBLO 

Aquellas  primorosas  torrecillas. 

Aquella  naturaleza  tan  virgen,  como  virgen  era  la 
dueña  de  la  casa,  oprimia  dulcemente  el  corazón. 

La  noche  cerraba  completamente. 

Un  concierto  extraño,  atronador,  atravesó  el  es- 
pacio. 

Concierto  sublime,  que  tenia  por  salón  toda  la  tierra, 
por  techumbre  la  azulada  cortina  del  firmamento. 

Los  pájaros,  esas  mil  lenguas  arpadas  que  habitan 
en  los  árboles,  alzaban  su  himno  de  gracias  al  Dios  úni- 
co, que  les  daba  la  noche  como  manto  para  ocultar  sus 
amores,  como  fresco  suave  que  templase  los  ardores 
del  día,  como  sombra  bienhechora  que  envolvía  entre 
sus  pliegues  sus  plácidos  ensueños. 

En  aquel  instante  una  voz  dominó  todo  aquel  con- 
cierto, cruzó  el  espacio,  y  emanada  sin  duda  del  trono  de 
Allah,  hasta  el  mismo  llegó  su  vibración. 

Era  la  voz  de  la  encantadora  hurí  de  aquel  más  en- 
cantado paraiso. 

Era  Saruk. 

Los  ángeles  y  los  pájaros  tienen  una  afinidad  in- 
mensa entre  sí. 

Saruk  era  un  querub,  y  unía  su  acento  al  de  sus  her- 
manos, para  saludar  al  Padre  de  toda  la  creación. 

Aliatar  y  el  caballero  detuvieron  sus   caballos. 

No  querían  perder  ni  una  sola  nota  de  aquella  armo- 
nía sublime. 

Habia  mucho  de  fantástico,  mucho  de  ideal  en  aque- 
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lia  noche,  en  aquella  naturaleza  y  en  aquellos  acentos. 

Cesó  la  voz  de  cantar,  v  aún  vibraba  en  lo  íntimo  de 
sus  corazones. 

Llegaron  á  la  casa. 

Una  sombra  blanca,  diáfana  y  pura  como  la  primer 
sonrisa  de  un  niño,  se  destacó  de  las  paredes  de  la  quinta, 
y  gritó  con  alegría  infantil: 
— Aquí  está  Aliatar,  abuelo. 

Y  después,  ruborosa  y  palpitante,  porque  vio  otra 
persona  extraña,  se  retiró  junto  al  anciano,  ocultando  su 
Cándido  rostro  en  su  seno. 

—  jQué  hermosa  era  Saruk!  ¿no  es  verdad,  Pero  Ló- 
pez?— se  interrumpió  de  pronto  Alialar,  sacudiendo  con 
fuerza  el  brazo  del  caballero,  que  con  asombrados  ojos 
escuchaba  la  narración  del  moro. 

— Tal  debió  parecer  también  al  que  acompañaba  á 
Aliatar,  porque  cuando  abandonaron  la  casa  iba  muy 
preocupado,  y  á  veces  se  le  oia  decir:  ¡qué  hermosa  esl 

Las  visitas  se  repitieron  algunos  dias. 

Al  cabo  de  ellos,  el  caballero  abandonó  la  corte  de 
Mahomet-Ebn  Otsman,  y  Aliatar  quedó  solo  otra  vez. 

No  tenia  más  consuelo,  en  medio  de  sus  dolores,  que 
ir  todas  las  tardes  á  ver  á  la  encantadora  hurí  de  la  ca- 
sa del  ángel,  como  la  llamaban  los  árabes. 

Allí  la  voz  argentina  de  Saruk  derramaba  en  su  co- 
razón una  dulce  melancolía. 

La  suavidad  de  sus  miradas,  templaban  los  arreba- 
tos de  su  furia. 

Tomo  II.  147 


1170  EL    REY,  EL    PUKBLO 

Y  SU  pureza  de  ángel  ejercía  una  influencia  tal  so- 
bre lodo  cuanto  la  rodeaba,  que  al  entrar  en  el  círculo 
que  aquella  mujer  describía  en  su  derredor,  se  sentía  un 
goce  puro,  ínfinilo,  prolongado,  y  que  le  alejaba  á  uno 
de  todas  las  mezquindades  de  la  tierra. 

Alíatar  gozaba  con  aquel  lenitivo. 

Pero  llegó  un  dia  en  que  su  dolor  se  hizo  más  ve- 
hemente, y  no  pudo  ir  á  la  quinta. 

La  mujer  á  quien  tanto  amaba  pertenecía  á  otro 
hombre. 

Y  aquel  pensamiento,  irritando  sus  celos,  desespe- 
rando su  amor,  le  atrajo  una  enfermedad,  que  durante 
machos  dias  le  retuvo  en  su  lecho. 

Por  fin  pudo  levantarse. 

Nunca,  como  entonces,  necesitó  más  los  consuelos. 

Cabalgó  en  su  corcel  y  se  internó  por  la  vega. 

Su  corazón  no  estaba  como  otras  veces. 

Un  sombrío  presentimiento  le  oprimía. 

Sin  comprender  la  causa,  temía  y  deseaba  llegar  á 
la  casa  del  ángel. 

La  naturaleza  se  ostentaba,  como  otras  veces,  rica, 
expléndída  y  ríente. 

Y  sin  embargo,  á  el  árabe  le  parecía  que  aquella 
liermosura  era  el  último  esfuerzo  de  una  existencia  pró- 
xima á  extinguirse. 

Los  pájaros  estaban  en  los  árboles. 

Los  arroyos  susurraban,  arrastrando  por  el  suefo. 

Las  flores  esparcían  sus  aromas  al  ambiente. 
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Y  aquel  cantar,  aquel  susurro,  aquel  perfume,  aque- 
lla armonía  misteriosa  de  la  creación,  le  pai-ecia  un  can- 
to fúnebre,  un  himno  postrero  cantado  á  la  vida. 

Preso  de  una  violenta  agitación,  Aliatar  clavaba  loa 
acicates  á  su  corcel,  y  en  su  rápida  carrera  iba  acortan- 
do el  espacio  que  le  separaba  de  la  casa  del  ángel. 

Conforme  se  acercaba,  su  corazón  se  oprimía  doble- 
mente. 

Al  cabo  la  distinguió,  destacándose  de  la  verde  en- 
ramada. 

Frotóse  los  ojos,  porque  le  habla  parecido  ver  un 
blanco  sepulcro  rodeado  de  sauces  y  cipreses. 

Llegó  á  la  plazoleta  que  se  extendía  delante  de  la 
casa,  y  contra  la  costumbre,  nadie  habia  en  ella. 

Una  soledad,  un  silencio  profundo  reinaba  por  todas 
partes. 

Cada  vez  más  agitado  el  árabe,  echó  pié  á  tierra. 

Entró  en  la  casa,  cuya  puerta  halló  abierta,  y  aun- 
que llamó,  no  recibió  contestación  alguna. 

Su  corazón  latió  con  doble  rapidez. 

Volvió  á  llamar,  y  el  silencio  continuó. 

Aquello  parecía  un  cementerio,  y  el  eco  de  su  voz, 
al  repetirse  por  todas  las  habitaciones  de  la  casa,  tenia 
algo  de  lúgubre,  algo  de  aterrador. 

Aliatar  llamó  á  su  abuelo  y  á  su  prima. 

El  primero  no  contestó. 

Una  especie  de  gemido  contestó  á  aquel  llama- 
miento. 
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El  árabe,    palpitante  de  emoción,   se  dirigió   hacia 
donde  la  voz  liahia  sonado. 

Abrió  una  puerta  y  queJó  petriGcado. 

Un  grito  de  horror  se  exhaló  de  sus  labios. 

Tendido  sobre  el  duro  pavimento,  y  horriblemente 
ensangrentado,  estaba  el  cadáver  del  anciano. 

A  pocos  pasos,  sobre  unos  almohadones  de  damasco, 
estaba  Saruk. 

¡Pero  en  qué  estado  se  hallaba  la  infelizl  Rotas  y 
destrozadas  las  ropas  que  la  cubrian,  pálida,  esparcido 
por  su  semblante  ese  mate  lívido  de  la  muerte,  era  casi 
un  cadáver. 

Sus  ojos,  casi  vidriados  ya,  se  volvieron  hacia  Alia- 
lar,  que  no  acertaba  á  explicarse  cómo  se  había  ejecuta- 
do aquel  drama  desgarrador. 

El  árabe  se  acercó  á  Saruk  para  que  se  lo  explicase. 

Y  entre  suspiros,  entre  frases  entrecortadas,  escuchó 
una  acción  infame. 

El  caballero  amigo  del  árabe  habia  estado  hacia  dos 
noches. 

Seguido  de  una  turba  de  escuderos,  habia  entrado 
en  la  casa. 

El  abuelo  quiso  d3fender  á  su  nieta,  y  cayó  exánime 
á  su  lado. 

Y  ante  su  vista,  que  empezaba  á  ver  las  sombras  de 
la  muerte,  se  habia  cometido  el  crimen  más  grande  que 
puede  imaginarse. 

Saruk  habia  sido  deshonrada. 
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Y  la  pobre  niña,  perdida  su  aureola  de  pureza,  te- 
nia necesariamente  que  perder  la  vida. 

Alistar  escuchó  aquella  historia,  con  los  labios  tem- 
blando de  cólera  y  la  frente  surcada  de  profundas  ar- 


rugas. 


— ¿El  nombre  de  ese  infame'? — gritó  ronco  de  furor  el 
primo  de  Saruk. 

La  desgraciada  criatura  se  lo  dijo  envuelto  con  su 
último  suspiro. 

Aliatar  hizo  un  juramento  terrible  sobre  aquellos  dos 
cadáveres. 

Sin  lazos  que á  aquellos  sitios  le  llamasen,  se  fué  á  Ba- 
za, siguiendo  á  la  mujer  que  habia  idolatrado,  y  á  la  que 
adoraba  más  desde  el  momento  que  se  la  habia  hecho 
imposible. 

Y  pasaron  los  años. 

Aliaiar  no  olvidaba  su  venganza,  y  ésta  ha  llegado. 

El  nombre  que  su  prima  le  dijo  al  espirar,  lo  ha 
tenido  siempre  en  la  memoria,  y  ese  nombre  es  el  tu- 
yo, Pero  López  de  Silva, — gritó  el  moro,  asiendo  violen- 
tamente al  hermano  de  Catalina  y  mirándole  con  irri- 
tados ojos. 

Pero  López  estaba  aterrado  ante  aquella  voz  vibran- 
te, que  evocaba  ante  sus  ojos  las  sombras  de  aquellas 
dos  personas,  sacrificadas  á  sus  deseos;  su  conciencia  se 
extremecia  y  quedaba  sin  aliento,  sin   voz,  sin    fuerzas 
para  contrarestar  la  agresión  del  moro. 

Aliatar  prosiguió: 
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— Pero  López,  ¿te  acuerdas  deSaruk  y  del  anciano  Is- 
mael? 

Pero  López  no  contestó. 

Por  medio  de  un  esfuerzo  violento  se  desasió  del 
moro  y  quiso  levantarse. 

Comprendió  lo  que  él  debia  esperar,  y  quiso  pre- 
pararse para  una  defensa. 

Pero  la  mano  de  Aliatar  le  detuvo  sobre  el  banco, 
gritándole  al  mismo  tiempo: 

— iQuieto,  miserable!  El  término  de  tu  vida  ha  llega- 
do ya,  con  el  cumplimiento  de  mi  venganza.  No  vas  á 
morir  como  un  caballero;  morirás  como  un  perro,  coa 
uaa  muerte  digna  de  la  vida  que  has  llevado.  Tienes  en 
tus  venas  un  veneno,  cuyos  efectos  no  tardarás  en  sen- 
tir, y  que  te  quitará  la  acción  para  moverte,  para  gri- 
tar, para  todo,  menos  para  escuchar  las  últimas  pala- 
bras que  voy  á  decirte. 

Un  grito  ronco,  que  expresaba  la  desesperación  in  - 
finita,  la  cólera  impotente  del  hermano  de  Catalina,  se 
exhaló  de  su  pecho. 

Quiso  llevar  la  mano  á  la  empuñadura  de  su  daga,  y 
la  mano  volvió  á  caer  pesadamente  á  lo  largo  de  su 
cuerpo. 

Su  mirada  fué  amortiguándose  por  grados  tras  de 
algunos  gemidos,  tras  de  diversos  ademanes,  y  cayó  como 
una  masa  inerte  sobre  el  banco  en  que  estaba  sentado. 

Una  sonrisa  de  cruel  satisfacción  se  dibujó  en  los  la- 
bios de  su  enemigo. 
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Aproximóse  Aliatar  á  Pero  López,  y  acenluando 
fuertemente  sus  palabras,  le  dijo: 

— Escucha,  Pero  López,  escucha  los  buenos  resulta- 
dos que  mi  venganza  ha  de  dar.  Tú  deshonraste  á  mi 
prima  y  asesinaste  á  mi  abuelo;  yo  hago  que  deshonren 
á  tu  hermana  y  te  enveneno  á  tí. 

Creo  que  en  eso  estamos  pagados  completamente:  sin 
embargo,  como  yo  lo  que  quiero  es  arrojar  tu  nombre 
deshonrado  á  la  posteridad,  á  estas  horas  tu  casa  estará 
invadida  por  las  lanzas  del  condestable,  á  quien  he  pre- 
sentado pruebas  que  te  comprometea  muy  mucho,  y 
dentro  de  dos  horas  me  agradecerá  infiaito  don  Alvaro 
el  que  yo  vaya  á  decirle  dónde  te  podrá  encontrar  vivo 
todavía;  y  mañana  tal  vez  podrá  disfrutar  del  placer 
de  verte  degollado  en  medio  de  la  plaza,  arrasados  tus 
palacios,  sembrados  de  sal  tus  solares,  y  completando 
éste  tan  sublime  cuadro  tu  hermana,  deshonrada  por 
todos  los  caballeros  de  la  noche:  ¿qué  tal?  ¿te  parece 
bien  mi  venganza? 

Nada  contestó  Pero  López,  porque  nada  podía  con- 
testar: desmesuradamente  abiertos  sus  ojos,  pudiera  de- 
cirse que  en  ellos  se  habia  reconcentrado  la  vida,  y  ea 
su  más  elocuente  expresión  demostraban  lo  infinito  de 
-SU  cólera,  lo  poderoso  de  su  espanto,  la  rabia  de  su  im- 
potencia. 

— Veo  que  me  comprendes  perfectamente,  Pero  Ló- 
pez: ahora  voy  á  repasarte  todos  los  acontecimientos  de 
tu  vida:  todo  cuanto  en  el  mundo  has  ambicionado,  to~ 
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dos  cuantos  placeres  has  deseado,  lodo  se  te  ha  con- 
vertido en  humo.  Hay  una  Providencia  en  el  mundo 
que  siempre  castiga  las  malas  acciones;  á  tí  te  ha  casti- 
gado harto  duramente,  por  todos  los  crímenes  que  has 
cometido:  ambicioso  como  el  primero,  te  has  visto  redu- 
cido al  papel  secundario  de  un  provocador  de  rebelio- 
nes, ó  al  de  un  noble  rebelde:  enamorado,  has  tenido 
que  apelar  siempre  á  la  fuerza  para  conseguir  los  favores 
de  una  mujer,  ó  te  has  visto  dcsbancado  por  otro  rival 
más  dichoso  que  tú:  orgulloso  de  tu  honra  y  de  tu  nom- 
bre, verás  tu  nombre  despreciado  y  la  deshonra  para  el 
porvenir. 

Calló  algunos  momentos  Aliatar. 

A  pesar  del  profundo  odio  que  sentia  hacia  aquel 
hombre,  ya  le  repugnaba  su  venganza. 

Era  indigno  de  la  nobleza  de  su  pensamiento  el  pa- 
pel que  estaba  jugando. 

Pero  López  de  Silva  ofrecía  el  espectáculo  más  cruel 
que  puede  ofrecer  hombre. 

Incapaz  de  oponer  resistencia  ninguna  á  cuanto  es- 
taba escuchando,  únicamente  sus  ojos  eran  los  que 
expresaban,  con  una  elocuencia  desgarradora,  las  sensa- 
ciones que  destrozaban  su  alma. 

Aliatar  tuvo  compasión  de  él. 

Levantóse  de  su  asiento,  y  con  un  acento  que  con- 
trastaba con  el  que   hasta   eiitonces   habia  usado,  le 
dijo: 
— Si  aún  queda  en  vuestra  alma  algún  pensamiento, 
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alguna  idea  de  vuestro  Dios,  pedidle  de  lodo  corazón 
que  os  perdone,  como  yo  lo  hago  también.  Al  vengarme 
de  vos,  he  obedecido  á  una  ley  inmutable,  á  una  voz 
imperiosa  que  grita  en  el  corazón;  y  si  me  he  excedido 
en  los  límites  de  mi  venganza,  creed  que  lo  siento;  y  ya 
que  no  me  sea  dado  otra  cosa,  trataré  de  salvar  á  vues- 
tra hermana.  Adios^  Pero  López;  ya  que  no  habéis  vi- 
vido, al  menos  morid  en  paz. 

Una  mirada  de  reconocimiento,  mirada  de  una  ex- 
presión extraña,  arrojó  el  hermano  de  Catalina  al  moro. 

Esta  mirada  tenia  una  significación  especial  en  aquel 
instante  supremo. 

Pero  López  no  habia  sido  mas  que  un  miserable,  en- 
noblecido en  la  persona  de  sus    antepasados. 

Él  deshonraba  el  escudo  de  sus  armas. 

Vicioso  y  corrompido,  ambicioso  y  desleal,  toda 
su  vida  no  fué  otra  cosa  que  una  serie  de  violencias  y 
desafueros,  de  impurezas  y  rebeldías. 

Es  verdad  que  tenia  en  su  abono,  la  época  y  la  edu- 
cación que  habia  recibido. 

Mas  á  pesar  de  esto,  su  instinto  fué  malo  siempre,  y 
la  educación  y  la  época  no  hicieroii  más  que  desarro- 
llar este  instinto. 

El  germen  del  mal  ya  lo  llevaba. 

Aliatar  se  habia  vengado,  y  esta  venganza  la  creia 
justa  el  hermano  de  Catalina. 

Aún  esperaba  más,  porque  él  hubiera  sido  más  im- 
placable todavía. 

Tomo  U.  148 
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Así  fué,  que  no  pudo  meaos  de  mirar  con  reconoci- 
miento al  moro. 

Ya  no  podía  hablar;  pero  la  elocuente  expresión  de 
sus  ojos  dijo  más,  mucho  masque  cuanto  su  lengua  hu- 
biera podido  decir. 

Tal  vez  en  aquel  instante  supremo,  j)róx¡mo  á  pasar 
los  umbrales  de  la  muerte,  misterios  desconocidos  se 
revelaron  á  su  oscurecida  inteligencia. 

Tal  vez  llegó  á  entrever  esa  Providencia  que  habia 
desconocido  siempre,  y  cuyo  misterioso  poder  llegaba  á 
herirle  cuando  menos  lo  esperaba. 

Y  así  debió  ser,  porque  una  lágrima  sola  subió 
desde  su  corazón  á  sus  ojos,  y  tembló  entre  sus  párpa- 
dos, hasta  que  se  desprendió,  resbalando  por  su  mejilla. 

Esta  lágrima  era  la  expresión  más  elocuente  de   lo 
que  en  aquel  momento  experimentaba. 
Aliatar  vio  esta  lágrima. 

Y  debió  creer  lo  que  nosotros  manifestamos,  porque 
su  semblante  se  dulcificó  algún  tanto,  y  con  acento  con- 
movido dijo: 

—  Descansa  en  paz,  y  que  te  perdone  tu  Dios  como 
yo  te  he  perdonado. 

El  moribundo  fijó  una  mirada  indescribible,  y  dando 
un  prolongado  suspiro,  cerró  sus  ojos  para  siempre. 

El  moro  abandonó  poco  después  aquella  lúgubre  es- 
tancia, con  el  corazón  oprimido  y  el  rostro  meditabundo 
y  sombrío. 


CAPITULO  LXXXVL 


Reconocimiento  de  cuatro  hermanos. 


Apenas  hubo  salido  Aliatar  del  mesón  de  maese  Ni- 
cudemus,  dirigióse  precipitadamente  hacia  la  casa  de 
Pero  López  de  Silva,  murmurando: 

— Ahora  necesito  toda  mi  audacia;  pero  de  la  misma 
manera  qué  he  conseguido  triunfar  y  vengarme,  conse- 
guiré  el  objeto  que  me  he  propuesto. 

Y  consecuente  sin  duda  con  este  razonamiento,  lle- 
gó á  la  casa  de  donde  algunos  dias  antes  saliera  lleno 
de  vida  el  hermano  de  doña  Catalina. 

Apenas  llegó,  los  criados  trataron  de  estorbarle  el 
paso. 

Pero  él  les  dijo  con  voz  imperiosa: 
— ¿No  me  habéis  reconocido? 

Los  escuderos  recordaron  entonces  lo  que  su  dueño 
les  dijera  aquella  mañana,  y  cambiando  de  actitud  dijé- 
ronle  respetuosamente: 
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— PcrdonaJ,  señor,  no  os  habíamos  reconocido. 
— Más  vale  así  que  me  reconozcáis  ahora  y  me  dejéis 
pasar. 

— No  está  en  casa  nuestro  señor. 
— Ya  lo  sé,  imbéciles. 
— En  ese  caso... 

— Os  traigo  un  recado  de  su  parte,  y  debéis  obede- 
cerle. 

— Mandad. 

— Sacad  inmediatamente  á  mi  presencia  al   caballero 
anciano  que  prendisteis  la  otra  noche. 
— Mas... 

— ¡Yive  Dios!  ¿no  habéis  oido? 
Intimidados  por  este  acento  y  por  el  ademan  que  á 
sus  palabras  acompañara,  los  escuderos  no  se  atrevieron 
á  pronunciar  ni  una  sola  frase. 
Pero  en  cambio  no  se  movieron. 
Furioso  Aliatar  al  ver  el  poco  éxito  que  obtenían  sus 
palabras,  frunció  sus  espesas  cejas,  y  dando  un  paso  ha- 
cia los  escuderos,  les  dijo: 

— jVoto  á   cien  truenosl    obedecéis,  ó  juro  á  Dios 
que  os  abro  en  canal. 

Y  tal  ademan  acompañó  á  estas  frases,  que  los  es- 
cuderos se  internaron  en  el  interior  del  aposento. 
Aliatar  esperó  durante  algún  tiempo. 
Su  corazón  latia  con  violencia. 
El  incidente  más  pequeño  podía  echar  á  perder  todo 
su  plan. 
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Pedia  llegar  de  ua  momento  á  otro  la  noticia  de  la 
muerte  de  don  Pero  López  da  Silva,  y  por  más  que  es- 
taba seguro  de  que  Nicudemus  no  revelaria  su  nombre, 
podía  muy  bien  la  noticia  sola  producir  un  notable 
cambio  en  su  suerte. 

Pero  felizmente  no  sucedió  así. 

Al  cabo  de  breves  instantes  aparecieron,  conducien- 
do á  don  Beltran» 

Al  ver  éste  al  amigo  de  su  sobrino,  no  pudo  ahogar 
una  exclamación  de  alegría,  y  le  dijo: 
— ¿Vos  aquí? 

—Mi  amigo  don  Pero   López  de  Silva  os  exige  que 
vengáis  inmediatamente  á  su   encuentro;   venid   con- 


migo. 


— ¿Dónde? — preguntó   asombrado    el  anciano  caba- 
Hero. 

— No  os  importa,  seguidme. 

Y  Aiiatar  obligó  á  don  Beltran  á  que  saliese,  siguién- 
dole á  la  calle. 

Los  escuderos,  obedeciendo  las  órdenes  que  su  amo 
íes  diera  por  la  mañana,  no  le  opusieron  resistencia  al- 
guna. 

Una  vez  en  la  calle,  preguntó  don  Beltran: 

— ¿Pero   me  ex pl ideareis... 

— Que  os  halláis  en  libertad;  ¿qué  más  explicaciones 
queréis  que  os  dé? 

— ¿Y  mi  sobrino? 

—Haciéndose  diligencias  para  encontrarle. 
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— Díjome  doña  Beatriz  que  Labia  indicios  muy  segu- 
ros para  creer  que  estaba  en  uno  de  los  castillos... 
— Cerca  de  un  encinar,  ya  lo  sé. 
— Pero,  ¿cómo... 
— Pero  López  ha  muerto. 
— ¿Que  ha  muerto? 
—Sí  tal. 

— ¿Quién  le  ha  muerto? 

— El  destino:  Pero  López  debia  morir  de    la  misma 
manera  que  habla  vivido. 
— No  os  comprendo. 

— Ni  hay  necesidad  tampoco  de  que  me  comprendáis. 
Don  Beltran  adivinó  desde  luego  que   un  misterio 
terrible  iba  envuelto  en  aquellas  palabras,  y  no  quiso 
insistir  más  sobre  aquel  punto. 

Y  hablando  de  cosas  diferentes  llegaron  á  la  casa  de 
don  Rodrigo,  donde,  como  sabemos,  paraba  don  Beltran. 
Allí  les  esperaba  una  nueva  sorpresa. 
Don  Pedro,  el  fraile  hermano  de  don  Beltran,  con- 
versaba amigablemente  con  un  judío. 

Al  ver  Aliatar  á  éste  no  pudo  menos  de  exhalar  una 
exclamación  de  alegría. 
—Jacob,  ¡loado  sea  DiosI 

— Aliatar,  ¡tú  aquí  también!  El  Dios  de  Abraham  ha 
escuchado  mis  votos. 

Beltran  contempló  lleno  de  sorpresa  al  judío,  y  lan- 
zándose violentamente  sobre  él,  exclamó  con  voz  de 
trueno: 
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— Al  fia  te  eacuentro,  viejo  miserable;  al  fin  te  en- 
cuentro, y  ¡vive  Dios!  que  vas  á  pagar  todos  tus  crí- 
menes. 

— Hermano,  ten  cuenta  con  lo  que  haces, — exclamó 
el  fraile. 

— Perdonadme,  señor;  el  Dios  de  Israel  sabe  que  no 
fui  yo  el  culpable. 

— ¿Pues  quién  lo  fué  entonces? 

— Sara  mi  esposa. 

— ¿Pero  tú  lo  sabias? 

— No  lo  pude  saber  todo  hasta  después  de  su  muerte. 

— Habla,  judío,  habla  pronto. 

— Precisamente  hablaba  con  vuestro  hermano  en  este 
momento. 

— ¿Qué  has  hecho  de  mi  hijo? — preguntó  don  Del- 
iran. 

— Yo  nada  he  podido  hacer;  el  Dios  de  mis  padres 
sabe,  que  no  intervine  para  nada  en  las  cabalas  de  mi 
difunta  Sara.  Ella,  obrando  por  sí,  habrá  causado  su  con- 
denación eterna,  y  á  mí,  muchos  y  muy  graves  dis- 
gustos. 

— ¿Pero  hablarás  de  una  vez? 

— Principiaré  por  la  primer  criatura  que  se  le  entre- 
gó á  mi  esposa. 

— ¿El  hijo  de  nuestro  hermano  Rodrigo  y  de  la  ju- 
día Rebeca? 

— El  mismo. 

— ¿Cuál  ha  sido  su  paradero? 
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— Allí  le  tenéis. 

Y  Jacob  señaló  á  Alialar. 

— ¿Yo?  ¿yo  hermano  de  don  Rodrigo? 

— Sí;  en  el  brazo  derecho  trazó  mi  esposa  una  señal, 
por  la  cual  podríais  ser  reconocido  siempre;  tenéis  pues- 
to en  caracteres  hebreos  el  nonabre  deRubens. 

— Cierto, — exclamó  Aliatar; — yo  no  había  podido  ja- 
más explicarme  lo  que  esos  caracteres  querian  decir; 
pero  existen. 

Y  Aliatar  despojóse  precipitadamente  su  brazo  dere- 
cho, mostrando  á  los  ojos  de  ambos  hermanos  un  círculo 
azulado,  dentro  del  cual  se  veian  algunos  caracteres. 

— Podéis  reconocerle  por  vuestro  sobrino,  nobles  se- 
ñores,— exclamó  el  judío  con  un  acento  de  convicción 
tal,  que  no  dejaba  lugar  á  duda  alguna. 

— ¿Pero  y  mi  bija"^ — exclamó  don  Beltran. 
— Permitidme,  señor,  que  concluya  el  interrogatorio 
respecto  á  mí, — dijo  Aliatar. 

— Tienes  razón,  sobrino, — repuso  Pedro; — es  menes- 
ter que  nos  explique  Jacob,  por  qué  motivo  te  separó 
de  su  lado. 

— El  motivo  yo  lo  sé;  irritábanme  sus  malos  trata- 
mientos; no  podia  avenirme  á  ser  el  hijo  de  un  misera- 
ble judío,  y  abandoné  mi  casa,  y  me  hice  soldado,  y  der- 
ramiii  lo  mi  sangre,  y  cercenando  cabezas  cristianas, 
Il5g  ué  á  ser  Walí,  y  Walí  de  nombre  entre  los  mios, 
euíargido  djl  mando  de  las  taifas  de  la  sultana  Zoraya. 
— X:)  coatinú  )s,  —  J  j )  Jac  )  b;  —¿no  preguntabais,  no  - 
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ble  don  Beltran,  por  vuestra  hija?  Corred  á  las  Alpujar- 
ras,  y  allí,  en, un  castillo  que  llaman  del  Águila,  eocon- 
Irareis  á  una  noble  dama,  parienta  del  rey  de  Granada, 
descubridla  el  seno,  y  en  el  lado  izquierdo  encontrareis 
el  nombre  de  vuestra  esposa,  que  es  el  suyo. 

—Rebeca;  ¿con  que  mi  hija  vive?  Corro  en  su  busca. 

— No  tenéis  que  correr:  Rebeca  es  Zoraya,  esa  mujer 
con  quien  se  casará  mi  hermano. 

— ¿Zoraya  mi  hija? 

— Al  menos  eso  es  lo  que  se  desprende  de  las  pala- 
bras que  ese  hombre  acaba  de  pronunciar. 

—¿Pero  cómo  Zoraya  es  hija  mia  y  parienta  del  rey 
de  Granada? 

— Os  lo  explicaré,  noble  señor.  Mi  esposa  criaba,  á  la 
par  que  á  vuestra  hija,  una  de  una  hermana  del  rey  de 
Granada. 

— Continúa, — dijo  lleno  de  impaciencia  don  Del- 
iran. 

—Una  noche,  la  sobrina  de  Mahomet-Ebn-Otsmaa 
falleció  víctima  de  un  descuido  de  mi  esposa. 

— ¿Y  qué  sucedió? 

— Sara  temió  las  iras  de  aquel  padre,  irritado  justa- 
mente. 

— ¡Y  mi  hija  sirvió  para  templarlas! 

— Sí,  noble  señor;  ahí  tenéis  ya  explicado  el  por  qué 
vuestra  hija  ha  vivido  como  musulmana  y  como  parien- 
ta del  monarca  granadino. 

— ¿Pero  estás  bien  cierto? 

Tomo  11.  149 
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— Guardo,  y  os  lo  ensenaré  para  que  os  convenzáis, 
el  pergamino  en  que  nni  esposa,  llena  de  remordimientos 
y  deploramlo  todo  lo  que  habia  hecho,  escribió  lo  que 
acabáis  de  oir. 

— ¿Y  dice  que  mi  hija... 

— Ya  habéis  visto  la  seña  por  la  cual  podríais  reco- 
nocerla. 

—  ¡Ohl  voy  á  buscarla. 

— Esperad,  señor,  iremos  juntos,  porque  ahora  tam- 
bién tengo  yo  un  deber  que  cumplir,  tanto  con  ella  co- 
mo con  mi  hermano  Rodrigo. 

— ¿Quieres  partir  conmigo? 

—  Sí. 

— Di,  judío, — prosiguió  don  Beltran  dirigiéndose  á 
Jacob, — otras  dos  criaturas  le  fueron  entregadas  á  tu 
mujer. 

— Es  verdad. 

— ¿Y  habló  también  algo  respecto  á  ellas? 

— También. 

— ¿Dónde  están? 

— Lo  ignoro. 

— ¡Cómo! 

— Fueron  entregadas  á  mi  cuñado  Roboan,  y  con  él 
vivieron  durante  algún  tiempo  en  Granada,  hasta  que 
después  fueron  á  Francia. 

— ¿A  Francia  dices*'*  No  me  habia  engañado. 

— ¿Sabéis  su  paradero,  señor? 

— Sí, — exclamó  con  tristeza  don  Beltran. 
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— ¿Cómo  se  llamaban  esas  criaturas? — preguntó 
Pedro. 

— Ismael  y  Esther. 

— jCallal — exclamó  don  Beltran  Heno  de  terror. 

— ¿Yes  lo  que  hiciste,  hermano? — preguntó  el  fraile 
en  voz  baja  á  don  Beltran. 

— La  alegría  que  he  experimentado  al  recobrar  á  mi 
hija, — repuso  éste, — no  es  bastante  para  ahogar  el  re- 
mordimiento que  esperimento. 

— Tú  hiciste  que  el  padre  matara  al  hijo,  y...  ¡Dios  te 
perdone,  hermano! 

— ¿Sabéis  si  viven  esas  dos  criaturas?  —  preguntó 
Jacob,  que  no  habia  podido  escuchar  las  palabras  cam- 
biadas entre  los  dos  hermanos. 

— Yive  Esther;  Ismael  murió. 

— ¿Me  diréis  dónde  podré  verla? 

4 

— La  veréis. 
Al  dia  siguiente,  Aliatar  y  don  Beltran   salieron  de 
Valladolid  con  dirección  al  encinar,  por  si  allí  encontra- 
ban alguna  noticia  referente  á  Zoraya  y  Rodrigo. 

Pero  en  el  camino   tropezaron   con  ambos,  libres^ 
como  sabemos  ya,  por  doña  Catalina. 


CAPITULO   LXXXVIÍ. 


Qué  fué  lo  que  hizo  don  Rodrigo  en  Burgos. 


Apenas  doa  Rodrigo  penetró  en  Burgos,  su  primer 
cuidado  fué  informarse  de  la  suerte  del  condestable. 

Mas  á  las  primeras   preguntas   recibió    un    terrible 
golpe. 

— El  condestable  ha  sido  preso, — contestáronle. 

— ¿Cuándo? — preguntó  Rodrigo. 

—Ayer*. 

— ¿Y  dónde  está? 

— IJeváronselo  anocbe  fuera  de  Burgos. 

— ¿Y  el  rey  continúa  aquí? 

— Y  toda  la  corte  con  él. 

Don  Rodrigo  no  quiso  saber  más. 

Lanzóse  precipitadamente  hacia  el  alcázar,  y  mo- 
mentos después  se  encontraba  en  la  cámara  del  rey. 

La  inesperada  aparición  de  don  Rodrigo  en  aquel  si- 
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tio,  produjo  un  efecto  extraordinario  en  los  personajes 
que  rodeaban  á  don  Juan  II. 

Éstos  eran  toda  la  facción  que  habia  derribado  al 
condestable,  y  que  se  apiñaban  al  rededor  del  monarca, 
disputándose  el  puesto  que  dejara  éste  vacante. 

Conociéndolos,  fácil  es  de  comprender  la  impresión 
que  recibirían  al  hallarse  librea  don  Rodrigo,  cuya  amis- 
tad con  el  condestable  les  era  harto  conocida. 
El  mismo  rey  palideció  de  temor. 
Veia  otro  poder,  que  venia  á  ponerse  en  lucha  con 
los  poderes  que  le  rodeaban,  y  no  sabia  qué  cara  po- 
ner al  recien  llegado. 

Sin  embargo,  como  era  necesario  decir  algo,  ex- 
clamó: 

— Sed  bien  venido,  don  Rodrigo. 
Adelantóse  éste  desde  la  puerta  de  la  cámara  hasta 
el  sillón  donde  se  hallaba  el  rey,  é  inclinándose  ante  el 
monarca  en  señal  de  respeto,  le  dijo: 

— Acabo  de  salir,  señor,  de  la  prisión  á  que  me  ha- 
blan reducido  los  nobles  caballeros  enemigos  de  don 
Alvaro  de  Luna,  y  mi  primer  paso  ha  sido  ponerme  á  la 
disposición  de  vuestra  alteza. 

Al  escuchar  los  caballeros  las  atrevidas  palabras  del 
conde,  palabras  que  encerraban  una  acusación  park 
dios,  no  pudieron  menos  de  llevar  las  manos  á  la  em- 
puñadura de  sus  espadas. 

— Reparad;,  don  Rodrigo, — dijo  el  monarca, — que  es 
grave  la  acusación. 
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— Acusación  que  me  encuentro  dispuesto  á  sostener, 
señor.  Necesitaban  los  caballeros,  para   triunfar  de  don 
Alvaro,  cometer  una  infamia,  y  eso  es  lo  que  han  hecho 
conmigo. 
— Reportaos,  ó  jvive  el  cielo!.. 

Y  el  maestre  de  Calatrava  adelantóse  iracundo  con- 
tra don  Rodrigo. 

Pero  éste,  sin  descomponerse  en  lo  más  mínimo, 
volvióse  hacia  él  diciéndole: 

— Señor  maestre  de  Calatrava,  á  vos  y  á  vuestros 
amigos,  en  palenque  cerrado  ó  abierto,  os  reto  á  muerte 
uno  á  uno  ó  todos  contra  mí,  para  que  me  deis  satisfac- 
ción del  ultraje  que  todos  juntos  me  hicisteis. 

A  tan  atrevido  reto,  todos  los  caballeros,  olvidándo- 
se de  la  presencia  del  rey,  fueron  á  lanzarse  sobre  el 
que  así  les  retaba. 

Pero  don  Juan  II,  con  aquella  majestad  que  en  muy 
raras  ocasiones  de  su  vida  solia  usar,  fué  á  ponerse  de- 
lante del  caballero,  y  fijando  su  arrogante  mirada  en 
los  nobles,  les  dijo: 

— Basta,  señores;  ¿osareis  también  pasar  por  encima 
de  mi  cuerpo? 

Al  escuchar  estas  palabras,  y  mucho  más  al  ver 
aquel  ademan  tan  digno,  tan  altivo  y  tan  majestuoso, 
retrocedieron  todos,  mientras  don  Juan  II  decia  á  Ro- 
drigo: 

— ¿Y  sois  vos  el  respetuoso  caballero,  el  que  siempre 
se  ha  mostrado  Heno  de  hidalguía  y  de   mesura,   tanta 
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en  mi  presencia  como  fuera  de  ella?  Mucho  debéis  ha- 
ber sufrido,  don  Rodrigo,  para  que  así  os  hayáis  olvi- 
dado... 

— Mucho  he  sufrido,  señor,  é  irreverente  anduve.  Ra- 
zón tenéis,  y  me  pesa  de  ello.  Mas  cuando  al  salir  de  mi 
prisión  he  podido  darme  cuenta  de  lo  que  habia  influido 
para  ella;  cuando  he  visto  que  solo  se  quiso  alejarme 
para  poder  acometer  con  más  libertad  al  condestable, 
no  he  sido  dueño  de  mí  y  he  pronunciado  frases... 

—Que  retirareis  sin  duda, —dijo  el  marqués  de  Vi- 
ilena*. 

— Que  mantengo  siempre  respecto  á  vosotros;  que  re- 
tiro en  la  presencia  del  rey. 

— Es  decir,  ¿que  mantenéis  el  reto? 

— ¿No  lo  habéis  oido? 

— jDon  Rodrigo! — exclamó  el  monarca; — comprendo 
perfectamente  vuestra  situación;  comprendo  que  el  tra- 
tamiento de  que  fuisteis  víctima,  os  haya  excitado  hasta 
un  extremo  semejante;  pero  si  para  compensaros  ese 
disgusto  puede  algo  el  monarca  de  Castilla,  pedid. 

— Jamás,  señor,  jamás  me  envilecería  como  otros,  re- 
cogiendo un  girón  de  esa  túnica  que  se  ha  desgarrado 
ayer.  He  servido  á  vuestra  alteza,  porque  vuestra  alte- 
za tenia  depositada  su  confianza  en  don  Alvaro  de  Luna: 
he  luchado  contra  las  facciones  que  le  hacian  la  guerra, 
porque  en  esas  facciones  solo  habia  ambición:  hoy  que 
han  triunfado,  nada  quiero,  y  me  retiraré  con  mis  lan- 
zas á  cualquiera  de  mis  castillos. 
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—  [Vive  Dios,  don  Rodrigo,  que  estáis  sobrado  alta- 
nerol — exclamó  el  conde  de  ílaro  lleno  de  ira. 

— Soy  el  único  entre  vosotros  que  puede  estarlo,  por- 
que soy  el  único  también  que  no  ha  recibido  merced 
de  su  rey,  que  no  haya  ganado  con  su  sangre.  Si  yo  ten- 
go castillos,  quitéselos  á  lanzadas  á  los  moros,  y  si  seño- 
ríos poseo,  son  los  antiguos  señoríos  de  mi  familia. 

— Pero  los  tenéis  por  la  voluntad  del  rey. 

— Si  la  voluntad  del  rey  cree  conveniente  arrebatár- 
melos, suyos  son.  Abandonaré  mi  país,  volveré  á  Fran- 
cia, y  cuando  el  mismo  rey  no  se  ha  desdeñado  en  lla- 
marme su  amigo,  debéis  comprender  que  no  le  pesará 
de  mi  vuelta. 

— El  rey,  caballero, — exclamó  el  monarca, — tiene  en 
mucho  en  que  os  halléis  en  su  corte;  pero  aún  no  me 
dijisteis  á  lo  que  habíais  venido. 

— No  esperaba  encontrar  á  todos  estos  caballeros  en 
vuestra  cámara;  pero  ya  que  así  ha  sido,  hablaré  delan- 
te de  ellos. 

— ¿Si  habia  de  ser  secreta  vuestra  confidencia... 

Y  el  monarca  se  detuvo,  creyendo  que  decia  bastan- 
te para  que  le  comprendieran  los  nobles  que  le  rodeaban. 

Pero  ninguno  de  éstos  se  movió. 

Interesábales  mucho  conocer  lo   que  Rodrigo  iba  á 
decir  al  monarca. 

El  caballero  lo  comprendió  así,  y  le  dijo: 
— Nada  me  importa  que  estén  presentes  los   señores: 
al  salir  de  mi  prisión    he  sabido  la  de  don   Alvaro,  he 
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corrido  sin  descansar  desde  el  castillo  del  conde  de  Al- 
ba á  Valladolid,  y  de  Valiadolid  aquí,  para  deciros:  — 
señor:  si  han  forzado  vuestra  voluntad  y  os  han  obliga- 
do á  que  arrojéis  de  vuestro  lado  y  pongáis  en  prisión  al 
condestable,  hablad.  A  las  puertas  de  Burgos  tengo  cua- 
trocientos hombres  de  armas  que  pueden  competir  con 
triple  número  de  enemigos:  dentro  de  tres  dias  tendré  á 
mi  lado  otros  cuatrocientos;  poneos  al  frente,  y  conclu- 
yamos con  la  nobleza  rebelde  y  ambiciosa  que  menos- 
caba la  dignidad  de  su  rey,  y  que  á  cada  paso  le  rebaja 
y  le  escarnece. 

La  dureza  de  estas  palabras  y  la  arrogancia  con  que 
fueron  pronunciadas,  dejaron  atónitos  á  cuantos  las  es- 
cucharon. 

Pero  la  reacción  fué  terrible. 
Centelleantes  las  miradas,  temblorosos  los   labios,  y 
en  las  manos  brillando  los  aceros,  lanzáronse  todos  so- 
bre el  caballero. 

Pero  el  monarca  le  salvó  otra  vez. 
Corrió  hacia  ellos,  gritando  con  acento  lleno  de  có- 
lera: 

— ¿Qué  vais  á  hacer?  ¿Es  acción  digna  de  caballeros, 
precipitarse  tantos  contra  uno?  ¿Son  mis  nobles  castella- 
nos, los  que  jamás  han  retrocedido  contra  infieles,  los 
que  tan  indigna  acción  van  á  cometer?  ¡Atrás  os  digol 

Avergonzados  los  nobles,  y  vueltos  en  sí  por  las  pa- 
labras dnl  monarca,  retrocedieron,  mientras  éste  decia  á 
don  Rodrigo: 
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— Señor  conde,  agradezco  la  cferla  que  me  hicísleis, 
mas  no  puedo  acepiarla. 

— Es  decir,  señor,  ¿(}ue  por  vuestra  voluntad  ha  sido 
preso  don  Alvaro? 

—  Don  Alvaro  ha  sido  conducido  á  Portillo,  donde 
esperará  la  sentencia  que  ha  de  entender  en  su  causa. 

—  Pero,  ¿de  qué  se  le  acusa? 

— De  traidor, — contestó  el  maestre  de  Calatrava. 

— Los  traidores, — repuso  Rodrigo  con  fuerza, — son 
aquellos  que  han  procurado  separarme  del  condestahle. 
Los  traidores  son  los  que  compraron  á  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  y  los  traidores  solo  son  aquellos  que  tantos  y 
tantos  desafueros  han  cometido  en  Castilla. 

—Aprecio  en  lo  que  vale  vuestra  defensa,  señor  con- 
de de  Právia. — dijo  el  monarca  apresurándose  á  contes- 
tar;—  mas  debiendo  un  tribunal  fallar  en  ese  asunto,  á 
nos  y  á  vos  también  os  toca  esperar  y  acatar  su  fallo. 

— ¿Será  condenado  á  niuerte? 

—  La  ha  merecido  cien  veces, — repuso  el  marqués  de 
Villena. 

— Cuando  el  rey  habla,  los  vasallos  deben  callar, — 
repuso  don  Rodrigo,  fijando  su  rencorosa  mirada  en  el 
marqués. 

— Vuelvo  á  deciros, —  contestó  don  Juan  lí, — que  es- 
perándose, como  esperamos,  la  decisión  del  tribunal,  na- 
da podemos  decir. 

—  Está  bien,  señor;  desde  este  momento,  que  consi- 
dero ya  perdido  á  mi  pobre  amigo;  desde  este  momento, 
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•que  considero  á  Castilla  envuelta  en  mayores  y  nnás  gra- 
ves discordias,  me  retiro  á  mis  tierras  y  abandono  para 
siempre  la  corte;  mas  si  algún  dia  vuestra  alteza  nece- 
sita una  espada  leal  y  una  mano  fuerte  para  sostener 
.esa  espada,  aquí  tiene  la  mia. 

— Gran  pérdida  para  mi  corte  seréis,  don  Rodrigo. 
— En  cambio  habéis  ganado  una  porción   de  amigos 
en  todos  los  caballeros  que  os  rodean. 

Y  el  acento  de  desden  con  que  pronunció  estas  pa- 
labras el  conde  fué  tan   incisivo,  que  todos  los  labios 
temblaron  de  corage,  y  todas  las  pupilas  centellearon  de 
furor, 

Pero  don  Rodrigo  no  se  intimidó  por  esto. 
Saludó  al  rey  respetuosamente   y  dispúsose  á  salir 
de  la  cámara. 

Pero  en  aquel  momento  el  maestre  de  Calatrava  se 
.dirigió  hacia  él. 

— ¿Recordáis  el  reto  que  habéis  hecho,  don  Rodrigo? 
— le  dijo. 

— Le  recuerdo. 
— ¿Y  le  mantenéis  todavía? 
— Yo  no  me  retracto  jamás. 

—Entonces,  paréceme  que  os  resta  haber  obtenido  de 
su  alteza  la  venia  necesaria. 

— Yo  no  puedo  conceder  mi  venia,-  dijo  el  monarca, 
—para  semejante  paso  de  armas. 
— Mas... 
— Por  mi  voluntad  no  ha  de  hacerse. 
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•—Entonces,  ya  os  buscaremos,  don  Rodrigo, — dijo  el 
conde  de  Bi^navenle. 

— Guando  más  os  [)Iazca. 

Y  el  amante  de  Zorava  arrojó  una  última  mirada 
llena  de  desprecio  y  de  amenaza  sobre  los  caballeros,  sa- 
liendo de  la  cámara  [¡or  íin. 

Su  salida  produjo  la  explosión  consiguiente. 

Don  Juan  II,  amante  de  todo  lo  grande  y  caballeres- 
co, trató  de  defender  al  conde. 

Pero  eran  tantos  y  tan  encarnizados  sus  enemigos, 
que  el  pobre  rey,  débil  toda  su  vida,  tuvo  también  que 
ceder  por  fin. 

Las  palabras  de  don  Rodrigo  en  la  habitación  del 
monarca,  produgeron  una  violenta  excitación  en  los 
ánimos. 

Como  sus  palabras  eran  una  acusación  terrible  des- 
cargada contra  todos  ellos,  nadie  podia  louiar  la  defensa 
mas  que  el  rey,  que  apreciaba  dc^bidamente  loque  valiaa 
y  la  verdad  que  se  encerraba  en  ellas. 

Su  salida  dio  lugar  á  muy  acalorados  debates. 

Tratóse  de  reducirle  á  pri-ion. 

¿Pero  quién  se  atrevia  á  haceilo? 

Las  lanzas  que  el  cotide  habia  dicho  tenia  á  las  puer- 
tas de  Burgos,  eran  más  que  suficientes  paia  tener  á  ra- 
ya á  aquella  nobleza. 

El  monarca,  desde  el  primer  momento,  trató  de  de- 
fenderle diciendo,  que  era  digno  de  disculpa,  por  el  gran- 
de afecto  que  profesaba  á  don  Alvaro. 
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Pero  estas  palabras  no  conlribuyeron  mas  que  á 
aumenlar  la  furia  general. 

Y  el  resuliado  fué  que  el  monarca,  que  hasta  enton- 
ces había  teniílo  que  humillarse  á  la  voluntad  de  un 
solo  hombre,  vióse  obligado  entonces  á  hacerlo  ante  la 
de  muchos,  cada  uno  de  los  cuales  le  aterraba  y  le  im- 
ponía. 

Puestos  por  fln  de  acuerdo  los  nobles  á  quienes  se 
había  dirigido  el  reto  de  don  Rodrigo,  decidieron  nom- 
brar una  comisión  en  representación  de  todos  ellos,  la 
cual  fijaría  las  condiciones  para  un  paso  de  armas,  en 
el  cual  había  de  justar  el  caballero  con  tres  de  ellos,  para 
darles  satisfacción  del  ultraje  que  les  hiciera. 

Después  de  esto  "continuaron  la  discusión  que  ve- 
nían sosteniendo,  discusión  encaminada  á  ver  quiénes 
serian  las  personas  que  habían  de  formar  el  tribunal  que 
entendiese  en  la  causa  que  se  le  iba  á  formar  al  con- 
destable. 

En  vano  el  monarca  trató  de  interponer  su  autori- 
dad, deseando  que  la  constituyesen  algunos  individuos 
que  pudieran  serle  favorables  á  don  Alvaro. 

Su  opinión  fué  tenida  en  muy  poco,  y  nombróse  al 
fin  uno  compuesto  de  personas,  todas  enemigas  al  ex- 
favorito. 

Entre  tanto,  don  Rodrigo  habia  salido  del  alcázar, 
preocupándose  muy  poco  de  lo  que  pensaran  y  de  lo 
que  hicieran  sus  enemigos. 

Lo  único  que  sentía  era  que  su  hermano  Aliatar  se 
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liiihiose  adelantado,  dando  nnuerte  á  don  Pero  Lopoz  de 
Silva. 

A  falta  de  otra  cosa,  hubiera  vengado  en  él  la  muer- 
te de  don  Alvaro. 

Pero  suponia  que  los  nobles  á  quienes  acababa  de 
insulUir  ace[)tarian  su  relo,  y.  al  menos  alguno  de  ellos, 
como  víctima  expiatoria,  sucumbiría  también. 

Y  tan  absorto  iba  en  estas  ideas,  que  fué  necesario 
que  Rodrigo  de  Cotia  se  aproximara  á  él  y  le  locase  en  el 
hombro,  para  que  alzase  la  cabeza  y  se  apercibiese. 

— ¿Vos  eu  Dúrgos? — exclamó  el  poeta  lleno  de  ale- 
gría. 

— Sí;  pero  he  llegado  tarde. 

— ¿Qué  babeis  hecho? 

— Hiice  pocas  horas  he  llegado;  he  corrido  al  alcázar, 
allí  estaban   reunidos    todos  los   miserables  que  se  haa- 
apoderado  del  ániíuo  del  monarca. 

— ¿Y  qué  os  han  dicho? 

—  Han    procedido  como  cobardes,    dejándome  salir 
con  vida  del  alcázar. 

— ¿Y  el  rey^ 

— Le  heofiecido  mi  hueste  y  mi  espada  para  desem- 
barazarle de  todos  los  miserables  que  le  rodean. 
— ¿Rso  hicisteis? — le  interrumpió  el  poeta. 

—  Como  lo  oís. 

— ^Y  el  rey  no  habrá  aceptado? 

— Seguro  estoy  que  á  encontrarle  solo,  lo  acepta* . 

— Desgracia  ha  sido. 
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— ¿Y  VOS  qué  habéis  liecbo? 

— ¿Yo?  eslar  al  lado  del  condestable  hasta  el  último 
momento. 

— jSi  esos  traidores  no  me  hubiesen  tenido  presol... 
Y  Rodrigo  se   mesaba    furiosamente  su  barba,    no 
podiendo  desahogar  de  otra  manera  su  cólera. 

— ¿Queréis  que  hagamos  una  cosa? 

— Decid. 

— ¿Tenéis  reunida  vuestra  hueste? 

—Sí. 

— Poneos  al  frente  de  ella,  caigamos  sóbrela  fortale- 
za del  castillo,  apoderémonos  del  condestable,  y... 

— Basta,  no  prosigáis. 

— ¿Cómo? 

— Yo  respeto  ante  todo  al  rey,  y  bien  ó  mal  hecho, 
ha  sujetado  á  don  Alvaro  á  un  consejo,  y  aunque  de- 
plore la  desgracia,  respetaré  su  fallo  siempre. 

— Razón  tenéis,  amigo  mió;  loco  estuve,  y  deploro  mí 
locura. 

— ¿Pero  cómo  no  aconsejasteis  á  don  Alvaro  que 
huyera? 

— No  aquí,  en  Valladolid  mismo  se  lo  dije. 

— ¿Y  no  quiso  escucharos? 

— Su  gran  corazón  le  ha  perdido. 

— ¿Y  qué  hacer  ahora? 

— Yos  mismo  lo  habéis  dicho:  esperar  la  resolución 
del  tribunal. 

— Resolución  en  la  cual  no  debemos  tener  esperanza. 
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—  Desde  luego. 

— El  consejo  debe  componerse  de  enennigos  de  don 
Alvaro,  y  fcicil  es  adivinar  lo  que  podrá  suceder. 

— ¿Y  de  Fernán,  nada  sabéis? 

— Nada:  sospechando  voy, — exclamó  el  poeta,— que 
también  en  su  alejamiento  han  tenido  parte  esos  mi- 
serables. 

— Puede  ser  que  tengáis  razón,  porque  me  parece  que 
de  haberse  verificado  su  matrimonio,  hubiéraselo  parti- 
cipado á  don  Alvaro  ó  á  mí. 

— ¿Y  nada  sabéis? 

—Nada. 

— Verdaderamente  que  es  extraño. 

— ¿Qué  alojamiento  habéis  tomado? 

— Ninguno,  porque  tampoco  lo  necesito, — contestó  Ro- 
drigo. 

— ¿Cómo? 

— He  dicho  al  rey,  que  desde  este  momento  me  reti- 
raba á  vivir  á  mis  tierras,  y  después  que  se  haya  puesto 
el  sol,  hora  hasta  la  cual  esperaré  el  resultado  de  mi 
reto,  marcharé  hacia  Valladolid,  y  desde  allí  me  iré  á 
sepultar  en  mi  castillo  del  Abrojo. 

— Aplaudo  vuestra  determinación. 

— Respecto  á  vos,  no  hay  que  preguntar. 

— Ya  sabéis  que,  mal  de  mi  grado,  he  de  permanecer 
en  la  corte:  os  acompañaré  todo  el  dia,  por  si  resuelven 
esos  nobles  señores  combatir  con  vos. 

— Os  advierto,  mi  buen  amigo, — repuso  el  conde, — 
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que  mi  reto  ha  sido  de  solo  á  solo,  ó  todos  ellos  con- 
tra mí, 

--¿Y  cuántos  estaban? 

—Allí  se  hallaba  Bonavente,  el  marqués  de  Villena  y 
sü  hermano,  el  conde  de  Haro  y  el  de  Rivadeo,  el  obis- 
po  de  Avila,  5^  el  diablo,  que  cargue  con  todos  ellos. 

—¿Y  iodos  habían  de  combatir  contra  vos?  ' 

—Y  para  todos  me  sobran  bríos.  ¿Creéis  acaso  que 
diez  espadas  de  villanos,  valgan  más  que  la  de  un  ca- 
ballero? 

-^No,  tenéis  razón. 

-La  razón  está  de  mi  parte,  y  Dios  está  siempre  al 
lado  de  la  justicia. 
— Contad  conmiso... 

— E!  relo  ha  sido  personal,  y  personal  ha  de  ser  el 
combate. 

Mientras  hablaban,  llegaron  los  dos  caballeros  al  si- 
tio donde  habían  acampado  las  lanzas  de  don  Rodrigo. 

Una  vez  allí  penetraron  en  la  tienda  del  caballero, 
y  continuaron  largo  tiempo  departiendo  sobre  los  inci- 
dentes que  á  cada  uno  le  hablan  ocurrido  en  el  tiempo 
que  permanecieron  sin  verse. 

Enestasplálicas  entretuviéronla  mayor  parto  del  dia. 
A  media  tarde  próximamente  aparecieron  por  el  ca- 
mino  de  Burgos  el  maestre  de  Calairava  y  los  condes 
de  Benavente  y  de  Rivadeo. 

Una  vez  en  el   real  del  caballero,  se  dirigieron  á  su 
tienda. 

T9M0     n.  ^  jgj 
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Todo  lo  que  Rodrigo  habia  tenido  por  la  mañana 
en  el  alcázar  de  allanero,  y  liasta  cierto  pumo  de  des- 
cortés, túvolo  entonces  de  afable,  obsequioso  y  cortés. 

—Pláceme  veros  honrar  mi  modesta  tienda;  pasad  y 
descansad  si  gustáis. 

Así  les  dijo,  y  los  tres  caballeros  descabalgaron,  pe- 
netrando en  la  tienda  que  con  tal  finura  se  les  ofrecia. 

Una  vez  instalados  en  ella,  el  conde  de  Benavente 
tomó  la  palabra,  diciendo: 

—Si  recordáis,  señor  conde  de  Právia,  las  palabras 
que  no  bá  mucho  tiempo  pronunciasteis  en  la  cámara  de 
su  alteza,  comprendereis  indudablemente  el  objeto  de 
nuestra  venida. 

—Las  recuerdo  muy  bien  y  agradézcoos  la  merced 
de  que  hayáis  venido  por  ese  asunto. 
—Comprendereis  que  vuestro  reto... 
—Es  de  aquellos  que  están  hechos  para  que  se  ad- 
mitan. 

—Pues  bien,  todos  los  caballeros  allí  presentes  lo 
han  aceptado,  y  nos  han  dado  la  honrosa  comisión  de 
representarles  cerca  de  vos,  y  de  batirnos  en  palenque 
abierto  ó  cerrado  uno  á  uno,  dando  vos  la  preferencia  á 
aquel  de  nosotros  tres  que  juzguéis  más  digno. 

—  Siendo  yo  el  honrado  al  medir  mis  armas  con  vos- 
otros, y  reconociendo  en  los  tres  iguales  méritos  y  dis- 
Unciones,  hálleme  perplejo  para  hacer  la  elección. 
—Libre  la  elección  tenéis;  elegid  si  os  place. 
—Vale  más  que  echéis  suertes  entre  vosotros  mismos. 
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— Como  fíusteis. 

— Y  vosotros  me  diréis,  cuándo  ha  de  verificarse  el 
combate. 

— Mañana,  si  os  place. 

— ¿Dónde  se  dispondrá  la  liza?  Paréceme  el  terreno 
donde  nos  hallamos  bastante  á  propósito  para  el  caso, 
y  si  os  parece,  mis  soldados  la  dispondrán. 

— Aceptado  desde  luego. 

— Si  otro  sitio  tenéis  mejor,  ó  si  algan  inconveniente 
halláis,  manifestádmelo  ahora,  que  para  mí,  lidiando  con' 
tan  nobles  caballeros,  todos  los  sitios  me  son  iguales. 

— Exactamente  nos  sucede  lo  mismo. 

—  ¿Quién  serán  los  jueces  del  campo? 

— El  conde  de  Flaro  y  el  marqués  de  Santillana. 

— Buenos  caballeros. 

— ¿Las  armas? 

— De  combate. 

— Comprendo. 

— ¿Tenéis  alguna  indicación  que  hacer? 

— Ninguna. 

Y  después  de  estas  palabras, los  tres  caballeros  aban- 
donaron el  campamento,  regresando  á  Burgos  á  dar 
parte  de  su  comisión  á  sus  compañeros. 

Apenas  se  quedaron  sotos  don  Rodrigo  y  el  poeta, 
dijo  éste: 

—  Duéleme   en   el    alma  el  que  no    hayáis   podido 
darme  parte  alguna   en   la   noble  función  que  se  pre- 
para. 
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—  A  haber  sabido  que  os  hallabais  en  Burgos,  seguro 
podíais  estar  de  que  os  la  diera. 

— ]01i!  sí;  hubiérala  tomado  en  buen    hora,  porque  á 
todos  los  aborrezco   como  vos  no  podréis  imaginaros. 

— Por  el  desprecio  que  les  tengo,  comprendo  el  vues- 
tro también,  amigo  mió. 

A  la  hora  convenida  al  siguiente  dia,  acudieron  pun- 
tuales á  la  cita,  no  solamente  los  tres  nobles  que  iban 
á  correr  la  suerte  de  las  armas,  si  que  también  todos  los 
demás  confederados  á  quienes  alcanzaba  el  reto  de  don 
Rodrigo. 

Durante  la  noche  habíanse  ocupado  los  soldados  en 
desembarazar  de  malezas  una  parte  del  llano,  y  formar 
€on  estacas  una  especie  de  tosca  empalizada,  formando 
un  círculo. 

Colocóse  una  tienda  en  uno  de  los  extremos  páralos 
caballeros  que  hablan  de  correr  la  suerte,  otra  en  frente 
para  el  mantenedor,  y  otra  en  el  extremo  opuesto  para 
los  jueces  del  campo. 

Habíase  esparcido  la  voz  en  la  ciudad  del  paso  de 
armas  que  iba  á  tener  lugar,  y  gran  parte  de  su  vecin- 
dario acudió  á  apiñarse  contra  el  vallado,  esperando  ver 
quién  salia  vencedor. 

Echaron  suertes,  según  habian  convenido  los  tres 
caballeros,  y  la  fortuna  favoreció  al  maestre  de  Cala- 
Irava. 

Los  jueces  reconocieron  el  campo,  exigieron  á  los 
caballeros  los  juramentos  de  costumbre,  y  dada  la  se- 
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nal,  partieron,  encontrándose  en  medio  del  palenque 
con  una  violencia  tal,  que  las  lanzas  se  hicieron  astillas, 
sin  que  ninguno  de  los  dos  ginetes  se  hubiese  movido 
del  asiento. 

Arrojados  al  suelo  los  pedazos  de  asta  que  les  eran 
inútiles  ya,  echaron  mano  á  las  espadas. 

Volvíanse  y  revolvíanse  los  dos  caballeros,  hasta 
que  más  diestro  ó  más  fuerte  don  Rodrigo,  cogiendo 
con  ambas  manos  la  espada,  asestó  tan  terrible  golpe 
sobre  la  cabeza  del  maestre,  que  hendiéndole  el  casco  y 
resbalando  por  uno  de  los  costados,  arrancóle  la  oreja 
izquierda,  internándole  en  el  hombro  lo  suficiente  pa- 
•  ra  hacerle  perder  el  sentido  y  caer  en  tierra. 

Sus  escuderos  le  sacaron  del  palenque  en  un  estado 
bastante  grave. 

El  conde  de  Benavente,  segundo  competidor,  presen- 
tóse á  su  vez. 

Cogió  una  nueva  lanza  don  Rodrigo;  cambió  de  ca  - 
bailo;  tomó  sitio;  puso  la  lanza  en  el  ristre,  y  al  escu- 
char la  señal  lanzóse  sobre  su  competidor. 

Cerca  ya  de  él,  por  medio  de  un  movimiento  suma- 
mente rápido  y  muy  difícil  en  el  arte  de  justar,  cambió 
la  dirección  de  la  lanza,  y  dando  de  lleno  en  la  frente 
del  caballero,  le  desarzonó  por  completo. 

Cuando  los  escuderos  del  conde  fueron  á  quitarle  el 

casco  para  reconocerle  la  herida,  le  encontraron  muerto. 

El  hierro  de  la  lanza  de  don  Rodrigo  habia  resbalado 

un  poco,  é  introduciéndose  por  entre   los  hierros  de  la 
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<;ela(la,  penetró  por  el  ojo  izquierdo,  produciéadole  la 
iDuerle  inslantáneanienle. 

Aquellos  dos  Iriinjfüs,  obtenidos  á  tanta  costa,  no 
fueron  bastantes  á  desalentar  al  conde  de  Rivadeo. 

El  combate  que  sostuvo  con  don  Rodrigo  fué  de 
más  larga  duración. 

Encontrábase  éste  ya  algo  cansado,  y  tuvo  necesidad 
^le  algún  tiempo  mds  p;ira  vencer  á  su  adversario. 

Pero  la  victoria  también  estuvo  en  su  favor,  y  el  de 
Rivadeo  conservó  por  mucho  tiempo  el  recuerdo  del 
terrible  mandoble  que  el  conde  le  diera  en  el  brazo  de- 
recho. 

Los  jueces  del  campo  declararon,  como  no  podian 
menos  de  declaiar,  buen  caballero  á  don  Rodrigo,  y  que 
de  él  habia  sido  toda  la  honra  de  aquellas  justas. 

A  la  mañana  siguiente  el  conde,  después  de  haberse 
informado  del  estado  en  que  se  hallaban  los  dos  heridos, 
levantó  sus  reales  y  se  alejó  de  Burgos,  dejando  á  su 
buen  amigo,  Rodrigo  de  Cotta,  esperando  que  pasaran 
los  dias  que  el  luto  imponia  á  la  condesa  de  Benavente 
la  obligación  de  permanecer  oculta  á  las  miradas  indis- 
cretcis,  para  poderla  ver  y  aun  aspirar  á  una  dicha 
cual  él  jamás  podia  habérsela  imaginado. 


CAPITULO  LXXXVIII. 


Muerte  del  coad estable  don  Alvaro  de  Luna. 


Corao  era  fácil  de  presumir,  el  tribunal  encargado 
de  entender  en  la  causa  de  don  Alvaro  de  Luna,  falló 
como  debía  fallar,  atendiendo  á  las  personas  que  en  él 
intervenian. 

A  pesar  de  los  descargos  que  el  condestable  dló,  y 
á  pesar  de  que  el  rey  influyó  también  en  cuanto  le  fué 
posible,  se  le  sentenció  á  muerte. 

Por  más  que  sus  amigos  esperasen  ya  semejante  re- 
solución, hirióles  vivamente,  en  términos  que  Fernán, 
que  habia  venido  á  Valladolid  á  consecuencia  de  un 
aviso  que  Rodrigo  le  mandara,  y  que  ya  tenia  dispues» 
ta  su  boda,  lo  suspendió  todo  en  señal  de  duelo. 

Reunidos  los  tres  amigos  en  el  castillo  de  Rodrigo, 
que,  como  sabemos,  habíase  marchado  al  que  poseía  ea 
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el  Abrojo,  departían  una  mañana  del  me?  de  Julio,  os 
decir,  tres  meses  después  del  en  que  han  pasado  los  úl- 
timos sucesos. 

— ¿Con  (pie  hoy  se  espera  al  condestable? 

—  Así  me  ha  dicho  vuestro  lio  don  Pedro, — repuso 
Rodrigo  de  Colla. 

—¿Y  se  sabe  ya  que  viene  á  Valladolid  para  que  aquí 
se  verifique  la  sentencia? 

—  Sí. 

— Seguro  estoy  que  mayor  iniquidad  jamás  se  ha 
cometido. 

— Muchas  mayores  han  de  cometerse  en  Castilla. 

— Ya  están  cometiéndose;  harto  arrepentido  debe 
encontrarse  el  rey  de  haber  prestado.su  asentimiento 
para  la  prisión  de  don  Alvaro. 

— Y  aun  la  misma  reina. 

—  ¡Oh!  ella  debe  estarlo  más  que  nadie. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer  cuando  don  Alvaro  se  deten- 
ga en  el  Abiojo? 

— ¿Qué  hemos  de  bacer?  saludarle  como  fieles  ami- 
gos suyos. 

Lo  que  Rodrigo  de  Cotta  habia  dicho,  era  verdad. 

Don  Alvaro  era  conducido  desde  el  castillo  de  Por- 
tillo á  Viilliulolid,  á  fin  de  que  se  ejecutara  en  aquel 
punto  la  sentencia  que  contra  él  se  habia  pronunciado. 

La  corle  se  hallaba  en  Yalladolid  á  la  sazón,  y  era 
menester  que  se  la  ofreciera  el  espectáculo  de  aquel  re- 
pugnante acontecimiento. 
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Rato  hacia  que  nuestros  amigos  se  hallaban  en  el 
patio  de  la  abadía,  esperando  el  momento  en  que  llegase 
don  Alvaro,  cuando  uno  de  los  escuderos  que  el  conde 
tenia  dispuestos  atalayando  el  camino,  llegó  diciendo 
que  ya  se  aproximaba. 

Efectivamente,  poco  tiempo  después  deteníase  la  co- 
mitiva en  aquel  sitio. 

Al  ver  don  Alvaro  á  sus  amigos,  les  tendió  los  bra- 
zos diciéndoles: 

— Amigos  mios,  vosotros  los  que  me  habéis  sido  fie- 
les hasta  el  último  momento,  recibid  mi  postrera  despe- 
dida, que  es  todo  cuanto  ya  puedo  daros. 

Don  Rodrigo,  el  hombre  que  arrostraba  impávido  la 
muerte  en  los  combates,  el  que  jamás  habia  palidecido 
ante  el  pel'gro,  el  que  siempre  sereno  no  habia  pensado 
jamás  en  que  la  muerte  pudiera  hacerle  una  de  sus  víc- 
timas, sintió  que  las  lágrimas  se  agolpaban  á  sus  ojos. 

— jNada  hemos  hecho  por  vosl — dijo  Fernán,  con  voz 
trémula  también. 

— Más  hicisteis  vosotros  que  nada  me  debíais,  que 
otros  que  me  han  debido  mucho. 

— Ya  debéis  dar  al  olvido  todo  eso, — dijo  en  aquel 
momento  un  fraile,  que  se  reunió  á  la  comitiva. 

— ¿Sois  vos,  mi  noble  amigo  Alonso  de  la  Espina? 

— Yo  soy,  señor;  yo,  que  no  quisiera  escuchar  de 
vuestros  labios  mas  que  palabras  de  perdón  y  de  indul- 
gencia. 

— ¿Acaso  no  he  perdonado  ya  á  cuantos  me  han  he- 
ToMo  11.  rsi 
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cho  daño?  No  abrigo  rencor  hacia  nadie,  padre  mió;  ha- 
cia nadie,  ¿lo  entendéis? 

— Eso  es  propio  de  vuestro  gran  corazón. 
— Un  favor  quiero  pediros,  Alonso. 
— Hablad,  señor. 

— El  dia  en  que  sea  conducido  al  patíbulo,  deseo 
que  vos  me  auxiliéis. 

— Ignoro  si  llegará  ese  trance;  mas  si  así  fuera,  que- 
dará satisfecho  vuestro  deseo. 

— ¿Que  lo  ignoráis?  ¿tratareis  de  hacerme  creer  que 
no  sospechasteis  lo  mismo  que  yo  desde  el  primer  dia? 
Pluguiera  al  cielo  que  mi  muerte  fuera  beneficiosa  para 
Castilla,  y  yo  muriera  gustoso. 

— Aun  así,  señor,  debéis  resignaros  con  los  altos  de- 
signios de  la  Providencia. 

En  aquel  momento  la  comitiva  se  puso  nuevamente 
en  marcha. 

— Adiós,  mis  amigos, — dijo  don  Alvaro  estrechando 
entre  las  suyas  las  manos  de  los  tres  caballeros. — Adiós, 
y  no  os  olvidéis  de  rogar  al  cielo  por  mí. 

— Aún  os  veremos  en  Valladolid, — exclamó  Ro- 
drigo. 

— Nos  veremos  en  el  cielo, — repuso  el  condestable. 
— No  penséis  así,  señor. 

— Espero,  fray  Alonso,  que  no  os  olvidéis  de  mí. 
— Descuidad. 
Y  tras  de  estas  palabras  alejóse  don  Alvaro  entre 
los  soldados  que  le  custodiaban,  mientras  que  nuestros 
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amigos  permanecían  en  el  camino,  contemplándole  tris- 
(emente  cómo  se  marchaba. 

■—¡Por  Dios  vivol— exclamó  Rodrigo,— que  me  ha 
faltado  muy  poco  para  llorar  como  una  criatura. 

— Y  yo,— exclamó  Fernán. 

—Imposible  parece,— añadió  el  poeta,— que  quiea 
tantos  servicios  ha  prestado  al  reino  y  al  monarca,  sea 
condenado  á  muerte  cual  si  fuera  un  miserable  bandido. 

—¿No  comprendéis,  mi  buen  Rodrigo,  que  el  interés 
de  esa  gente  está  en  hacer  que  muera  el  condestable? 
Yivo,  todavía  les  inspira  temores;  muerto,  ningún  daño 
puede  hacerles  ya. 

—Infames,  infames  aquellos  á  quienes  con  tanta 
generosidad  ha  perdonado  la  vida  cien  veces;  que 
á  él  le  deben  cuanto  son,  y  que  sin  embargo  son  los  que 
más  daño  le  han  hecho. 

—Esos  son  misterios  del  mundo. 
— Misterios  que  jamás  comprenderé. 

Y  nuestros  amigos,  asaz  pensativos  por  el  triste  es- 
pectáculo que  presenciaran,  dirigiéronse  otra  vez  al  cas- 
tillo. 

Dos  dias  después  recibieron  una  noticia  que  acabó 
de  desconsolarles. 

Al  dia  siguiente,  o  de  Julio,  debia  ser  muerto  el 
condestable. 

Al  saberla,  tuvieron  el  mismo  pensamiento  todos  los 
amigos  del  ex-favorito. 

—Marchemos  á  Valladolid,— dijeron. 
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Y  efectivamente,  marcharon  á  la  ciudad. 
Antes  que  ellos,  habían  ido  fray  Alonso  de  la  Espi- 
na y  fray  Pedro,  tio  de  don  Rodrigo. 

Ambos  monjes  habíanse  puesto  al  lado  del  condes- 
table, exhortándole  á  que  muriese  como  cristiano  y  se 
resignara  con  los  altos  designios  déla  Providencia. 

Un  gentío  inmenso  llenaba  desde  las  primeras  horas 
de  la  raañana  el  espacio  que  mediaba  entre  la  prisión  de 
don  Alvaro  y  la  Plaza  del  Ochavo,  donde  se  habia  ele- 
vado el  cadalso  que  debia  poner  término  á  su  exis- 
tencia. 

El  silencio,  la  angustia  y  el  dolor,  reinaban  en  todos 
los  semblantes. 

La  caida  de  aquel  hombre,  el  cambio  tan  inmenso 
qu*^,  en  su  situación  se  habia  verificado,  eran  suficientes 
para  llenar  de  tristeza  el  ánimo  más  impasible. 

Don  Juan  II  habia  tenido  un  verdadero  sentimiento 
con  la  sentencia  de  su  favorito. 

Hizo  cuanto  pudo  por  salvarle;  mas  como  para 
aquel  monarca,  todo  lo  quede  él  dependiera  era  comple- 
tamente imposible,  los  nobles  que  le  rodeaban  querían  á 
todo  trance  la  muerte  de  don  Alvaro,  y  la  muerte  se 
llevó  á  cabo. 

A  las  ocho  de  la  mañana,  el  fúnebre  cortejo  se  puso 

en  marcha. 

Don  Alvaro,  cabalgando  sobre  una  muía,  marchaba 
con  la  frente  erguida;  pero  sin  orgullo  ni  afectación  de 
despreciar  la  muerte. 
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A  entrambos  lados  de  él  camiaaban  fray   AIoqso  y 
Pedro. 

Delante  de  la  muía  el  pregonero,    deteniéndose   de 
trecho  en  trecho,  leia  el  siguiente  pregón: 

«Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  nuestro  señor 
»el  Rey  á  este  cruel  tirano,  por  cuanto  él,  con  grande 
«orgullo  é  soberbia,  y  loca  osadía  y  injuria  de  la  Real 
«Majestad,  la  cual  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra,  se 
3)apoderó  de  la  casa  y  corte  y  palacio  del  Rey  nuestro  se- 
»ñor,  usurpando  el  lugar  que  no  era  suyo  ni  le  pertene- 
»cia,  é  hizo  é  cometió  en  deservicio  de  nuestro  señor  Dios 
X  é  del  dicho  señor  Rey,  é  menguamiento  y  abajamiento 
»de  su  persona  y  dignidad,  y  del  Estado  y  corona  real, 
))y  en  gran  daño  y  deservicio  de  su  corona  y  patrimo- 
»nio,  y  perturbación  y  mengua  de  la  justicia,  muchos  y 
»diversos  crímenes  y  escesos,  delitos,  maleficios,  lira- 
»nías,  cohecho:  en  penado  lo  cual  le  mandan  degollar, 
«porque  la  justicia  de  Dios  y  del  Rey  sea  ejecutada  y 
»á  iodos  sea  ejemplo,  que  no  se  atrevan  á  hacer  ni  co- 
«meter  tales  ni  semejantes  cosas.  Quien  tal  hace,  que  así 
«lo  pague.» 

Al  escuchar  esta  nueva  humillación^  más  terrible 
que  cuantas  sufriera  don  Alvaro,  no  pudo  menos  de 
alzar  la  cabeza  con  altivez,  diciendo: 
— Mentira,  yo  no  he  sido  traidor. 
— Olvidaos,  señor,  de  las  cosas  terrenas: ¿qué  os  im- 
portan los  insultos  de  los  hombres,  cuando  vais  á  dis- 
frutar de  la  presencia  de  Dios? 
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— Razón  toneis,  padre;  ha  sido  un  momento  de  loca 
soberbia,  del  cual  esloy  arrepentido.  Harto  pequé,  y  bien 
merecido  tengo  cuanto  rae  pasa. 

No  habia  andado  muchos  pasos,  cuando  sus  ojos  tro- 
pezaron con  el  conde  de  Právia,  Fernán  y  Rodrigo, 
quienes  al  verle  se  descubrieron  respetuosamente,  rin- 
diendo el  último  tributo   que  podian  rendir  á  su   des- 


gracia. 


— Aprended,  amigos  mios, — díjoles  con  acento  con- 
movido.— Tomad  ejemplo  en  mí,  para  que  jamás  os  se- 
duzcan las  grandezas  humanas. 

Los  tres  caballeros  nada  pudieron  contestar. 

Ahogábales  la  pena,  y  apenas  hubo  pasado  don  Al- 
varo, se  alejaron  de  Valladolid. 

Durante  aquel  tránsito  de  amargura,  el  valor  de 
don  Alvaro  no  se  amenguó  un  solo  momento. 

Al  llegar  á  la  plaza  miró  al  cadalso,  y  apeándose 
de  la  muía,  subió  con  majestuosa  dignidad  hasta  él. 

Morales,  el  mismo  paje  á  quien  ya  hemos  conocido 
en  otra  ocasión,  esperaba  á  su  señor  en  lo  alto  del  patí- 
bulo. 

Humillóse  don  Alvaro  ante  la  cruz  que  habia  en  el 
cadalso;  reconcilióse  nuevamente  con  fray  Alonso,  y 
volviéndose  hacia  su  paje,  le  dijo  quitándose  el  anillo 
sellar  y  el  sombrero: 

— ¡Morales!  ¡hijo  miol  no  olvides  el  trance  en  que 
has  visto  á  tu  amo;  ruega  por  mí,  y  toma,  que  esto  es  lo 
postrero  que  te  puedo  dar. 
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— jSeñor,  señor! — exclamó  el  mozo,  rompiendo  á  llo- 
rar amargamente. 

Y  sus  sollozos  encontraron  eco  entre  la  multitud. 
Las  lágrimas  bañaron  muchos  semblantes,  y  muchos 
sollozos  se  escucharon  en  la  plaza. 

— jVéte,  hijo  mió,  vétel— dijo  don  Alvaro  empujando 
al  paje  para  que  se  alejase  de  aquel  sitio. 

Después  paseó  don  Alvaro  su  mirada  por  aquella 
muchedumbre,  y  vio  sin  duda  entre  ella  alguna  persona 
conocida,  porque  gritó: 

— Barrasa,  id  y  decid  al  principe  de  mi  parte,  que  en 
gratificar  á  sus  criados  no  siga  este  ejemplo  del  rey  su 
padre. 

Barrasa  era  caballerizo  del  príncipe,  y  aunque  ene- 
migo del  condestable,  no  pudo  menos  de  alejarse  de 
aquel  sitio,  extraordinariamente  enternecido. 

— ¡Hijo  mió! — díjole  fray  Alonso;— olvidaos  ya  de  to- 
do: si  vais  á  romper  para  siempre  las  ligaduras  que  á  la 
tierra  os  sujetan,  ¿á  qué  pensar  tanto  en  las  cosas  terre- 
nas, cuando  vais  á  dejar  un  mundo  de  corrupción  y  de 
cieno,  por  otro  de  gloria  y  de  perenne  luz?  ¿Será  posible 
que  todavía  recordéis   á  aquel,  para  no  pensar  en  este? 

— Padre  mió:  mi  corazón  es  débil  todavía;  ayudad- 
me, fortalecedme,  infundidme  valor,  y  hacedme  olvidar 
con  vuestras  santas  frases  estos  pensamientos,  que  sin 
.cesar  me  acosan. 

— Cuando  gustéis,  señor, — dijo  el  verdugo  aproxi- 
mándose á  él. 
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— Razón  tienes:    ya  que  en  vida  tanto  hice  esperar, 
debo  ser  cortés,  con  la  muerte  al  menos. 

Y  fijando  su  vista  en  un  garfio  que  habia  clavado 
en  la  punta  de  un  madero,  se  extremeció,  preguntando 
con  la  voz  ligeramente  alterada: 

— ¿Para  qué  es  eso? 

Y  el  verdugo  vaciló. 

— No  tengas  miedo  en  decírmelo.  ¿Es  acaso  para  po  - 
ner  nai  cabeza? 

— Sí,  señor. 

—Pues  bien, — replicó  el  condestable  al  cabo  de  al- 
gunos momentos: — después  de  yo  muerto,  del  cuerpo  haz 
á  tu  voluntad^  que  al  varan  fuerte,  ni  la  muerte  puede  ser 
afrentosa,  ni  antes  de  tiempo  y  sazón  al  que  tantas  honras 
ha  alcanzado. 

Después  de  esto  dirigióse  hacia  el  tajo,  arrodillóse 
ante  él,  desabrochóse  el  vestido ,  y  dando  al  verdugo 
una  cinta  para  que  le  atase  los  cabellos,  inclinó  la  ca- 
beza. 

Un  momento  después,  el  verdugo  raostrabaála  mul- 
titud, llena  de  terror  y  espanto,  la  lívida  y  ensangren- 
tada cabeza  de  don  Alvaro  de  Luna. 

Don  Rodrigo  y  sus  amigos  pasaron,  como  fácil  es  de 
suponer,  un  dia  terrible. 

Don  Beltran,  enemigo,  como  ya  sabemos,  y  enemi» 
go  encarnizado  del  condestable,  habia  depuesto  com- 
pletamente su  resentimiento,  para  no  pensar  mas  que 
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en  el  infortunio   que   se   habia   desplomado  sobre   él. 
A  la  hora  en  que  hablamos,  acababa  de  recibirse  la 
noticia  de  la  muerte  del  desventurado  favorito. 

Esther,  que  sabia  ya  que  era  su  padre  don  Alvaro,  y 
que  habia  obtenido  permiso  para  verle  durante  su  es- 
tancia en  la  fortaleza  de  Portillo,  habia  sido  conducida  al 
castillo  de  Rodrigo. 

— Ya  está  todo  terminado,  amigos  mios, — dijo  el 
conde,  tan  luego  como  recibió  la  noticia  que  le  traia  el 
paje. 

— Entonces,  ya  puedo  alejarme  de  Valladolid, — re- 
puso Fernán. 

— Sí,  sí,  alejaos  y  sed  feliz. 

— Voy  á  serlo;  pero  os  aseguro  que  en  mi  felicidad  ha* 
brá  siempre  una  nube,  nube  que  estoy  seguro  no  podrá 
borrar,  ni  el  cariño  que  á  mi  esposa  profesaré,  ni  aun 
vuestra  buena  amistad. 

— En  el  mismo  caso  nos  hallamos  todos, — repuso  el 
poeta. 

— Y  vos,  Rodrigo,— dijo  el  de  Fuente  de  Cantos,— 
¿habéis  decidido  ya  cuándo  ha  de  verificarse  vuestro 
enlace? 

— Dentro  de  tres  meses:  quiero  dar  esa  última  mues- 
tra de  respeto  á  mi  difunto  amigo. 

— Seamos,  sí,  seamos  fieles  á  su  memoria,  ya  que  en 

vida  se  lo  fuimos  también. 

Aquella  misma  noche  se  separaron  nuestros  amigos. 

Fernán  regresó  á  su  castillo,  donde  Zobeiba  le  espe- 
ToMo  II.  153 
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raba  llena  de  inquietud  y  de  amor,  y  Rodrigo,  acompa- 
ñado del  poeta,  que  esperaba  también  que  pasase  algún 
tiempo  para  enlazarse  con  la  condesa  de  Benavente, 
permanecieron  en  la  fortaleza  del  Abrojo,  mirando  con 
tristeza  que  el  porvenir  de  Castilla  iba  cada  vez  nu- 
blándose más. 


Fin. 
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